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lin embaiaiür de iarryeeos eo granada, en Ilii
. III

De los primeros años de la reconquista datan en esta ciudad 
las representaciones teatrales; así lo dan a entenderlas disposi­
ciones tomadas por Fray Hernando de Talcivera, el famoso arzQ- 
bispo, contra los clérigos que se venían a Granada a oir come­
dias (1). Ignórase cual fué la primera casa teatro; pero a media­
dos del siglo XVI es seguro que estaba convertido en corral la 
artística casa del Carbón. Pedraza en sii Historia eclesiástica de 
Granada (Primera parte) dice describiendo a la ligera el notable 
monumento, hoy nauseabunda casa de vecinos; ayer magnífico 
palacio levantado por los reyes moros para queenelse verificaran 
las transacciones y ventas de productos agrícolas: «Algunos años 
después que los Reyes Católicos recuperaron este aeyno, sirvió 
esta casa de representar comédias, mientras se labró el Coliseo a 
la puerta del rastro que oy se ñama, puerta Real. Dispúsose eñ 
la forma que para este fin pareció más conveniente, con aposen-

flV «A otros, Que ojecisseii por la ciiiclacl, si andaua poi Gliaai§uii oléri" 
go forastero, o frayle solo, sin que el sqpiesse quien
Con Que los clérigos no se venían a oír comedias a (.nanada, ni (os irailes 
tomaban por compañero un sombrer<^>... Pedraza,/A s. edess.,..^niie^^^ 
prog. de la ciudad y religión cal de Granada. P. 4. í.<ap. Xi-  ̂ ,;'



tos diuididos para hombres y mugeres, el patio cercado de gradas 
cubiertas para el sol, y agua, y ajhiertas para la luz,>.... Aun en 
nuestra época conocíase el histórico edificio con el nombre de 
Corral del Carbón (1 ).

El coliseo de la Puerta del Rastro descríbelo muy ligeramente 
Pedraza y un poeta anónimo citado por Gallardo en su Ensayo 
de una biblioteca de libros raros y  curiosos {2);-pero el analista 
Jorquera consignó en su importante librólos datos y .noticias que 
siguen, completamentes nuevos: • '

<Es un patio quadrado capaz de mucha gente a donde estan­
do ocupado todo pasa su entrada de mil reales. Tiene dos altos 
corredores muy bistosos que se fundan sobre columnas de már­
mol pardo y debaxo adornados de gradas por las tres hages y el 
patio todo lleno de bancos fijos sin que se pague nada por ellos 
ni portas gradas, ni se admiten sillas ni lugares conocidos sino 
el primero que llega solo una acera tiene escogida los caballeros 
y jente noble no desechando al que estuviese sentado adonde se 
resiste a la cortesía del que quiere usar de ella, con que ya el 
que no la ignora guarda ese decoro a los caballeros. Está cubier­
to hasta la mitad del patio de un bolado cielo con grandes pintu­
ras V lo demás lo cubre un toldo con sus abanillos por los lados 
en que sirve de quitasol y de dar aire y tiene muy buenos apo­
sentos para las señoras y uno dedicado^ a la Corregidora o a su 
orden, y la Ciudad tiene un balcón boladigo en frente del teatro. 
La portada es estrem»da de mármolblanco y pardo con un escu­
do de las armas de la ciudad con una inscripción de letras gran­
des dotadas en un tablero de piedra alabastrina que dice así: 
«Granada mandó hageresta obra siendo Corregidor en ella Mosen 
Rubí de Bracamonte dávila, Señor de Villarubia y Alcaide de las 
Fortalezas de Calatrava. Año de 1593».

En el tomo III, año 1618, hallamos también esta noticia: «En 
este año por la quaresma se renovó y cubrió el coliseo y casa de 
las Comedias desta ciudad... cubriéndola hasta la mitad del patio

(1) Aunque es general la creencia de que el interior del edificio es casi 
auténtico, para nosotros es esta errónea creencia. Basta tener en cuenta que 
además de otros usos la Casa del Carbón fué convertida en teatro y después 
en casa de vecinos.

(2) Granada o descripción historial del insigne reino y ciudad iliistrisi-^ 
ma de Granada efe.,—Artículo Anónimos.

con una media naranja pintada de diversos colores y labores de 
extremada pintura, obra grandiosa hecha a costa de los propios 
y Rentas de la Ciudad, si bien para la renobación de obra tan lu- 
gida y costosa subiéronla segunda puerta un quarto, que vienen 
a ser seis quartos, tres la primera y tres la segunda. Siendo co­
rregidor don luis de guzmán el cual puso su título alrededor de 
la media naranja, que dice lo siguiente: Granada mandó rehedifi- 
car esta obra siendo corregidor don luis de guzmán y Vázquez, 
gentil hombre de la boca de Su majestad y su capitán de hom­
bres de armas de las guardias viejas de Castilla, alcalde mayor 
perpéíuo de sacas de la Ciudad de múrcia y Cartagena, señor de 
la villa de basa.—Año de 1618 (1).

En este teatro, colgado e iluminado con el mayor explendor, 
como dice el libro de cabildos, presenció Algazzali la fiesta que 
se dispuso en su obsequio, desde el palco o balcón de la Ciudad, 
en el que regían las siguientes costumbres, según se consigna en 
el libro de Ceremonias que ya antes hemos citado: «74. En las 
Comedias, que se celebran en el Teatro que esta Ciudad tiene, 
pueden asistir ¡os Capitulares con chupas, calzones, y  medias 
de color, siendo precisamente la casaca negra, mandando que se 
empiece lá Comedia a las horas que la Ciudad tiene acordado, 
assí en Invierno como en Verano, siempre que no aya algún jus­
to motivo para anticipar, o proponer la referida representación, 
advirtiendo, que en el Vaneo de la derecha no se. deben sentar 
sino es Venticuatros, y el que entrasse más antiguo debe presi­
dir y no dexar el asiento, aunque después entre otro Cavallero 
más antiguo, no ocupando el assiento de la tablilla ultima, por 
estar destinado para la Justicia, que entra cuando quiere; y en 
el Vaneo de la izquierda deben sentarse los Jurados, caso que 
los Ventiquatros no lo ocupen, y en los Vancos del respaldo se 
pueden sentar todos los individuos, y-demás que tienen assiento 
en la Ciudad, por especial gracia que les ha hechor.. (2)

(1) Anales de Granada por Francisco Henríques de Jorquera, M. S, de 
la Bib. Capitular Colombina de Sevilla.

(2) En el Archivo municipal, en los Libros de provisiones, hay importan­
tes noticias acerca del teatro en Granada, su organización y régimen. Per ­
tenecía la Casa de Comedias al Ayuntamiento, como también la posada 
donde habitaban los cómicos. Según el autor citado, por Gallardo, renlábale 
el coliseo a la Ciudad 400 duros cada año. El teniente de alguacil mayor del
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En vista de tales distingos acerca de los asientos, se ocurre 

preguntar: ¿dónde sentarían los señores venticuatros de Granada 
al embajador marroquí y a los personajes moros y cristianos que 
le acompañaban?

Francisco DE P. VALLADAR.

El flonpsQ ouiM i§peno Jmepicono
No nos preocupamos gran cosa, verdaderamente, por acá. de 

ese Congreso que organiza Sevilla y que ha de tener grande im­
portancia y trascendencia.

Según el programa, el Congreso celebrará siete sesiones en 
los dias que se señalen Las Secciones del Congreso se reunirán 
en los mismos dias, exceptó en el último, para acordar las po­
nencias que el Congreso ha de examinar.

Durante los días que dure el Congreso, y en otros días que 
se convenga, en locales apropiados que se anunciarán oportuna­
mente, se darán en Sevilla conferencias públicas a cargo de con­
gresistas, "acerca de los siguientes temas:

España e Hispano-América en la futura Sociedad o Confede­
ración o Liga de naciones.—Alianza de los pueblos de un mismo 
origen, como eficaz medio para evitar posibles futuras tendencias 
imperialistas en que peligrara la independencia de alguna de 
las Repúblicas Hispano-Americanas.-Comunidad de legislación.- 
Unión comercial y mercantil entre España y las naciones ameri- 
eanas de su origen.—Asociación e instituciones literarias expur­
gadas de errores históricos y de faltas de lenguaje.—Convenios 
de propiedad literaria, artística 'e Industriai.—Creación de una 
moneda imaginaría, a la cual puedañ referirse las transacciones 
comerciales de las Repúblicas hispánicas entre si y con Espa­
ña.—Homogeneidad cultural de la mujer americana española.

eatro era el encarg-ado de traer y organizar las compañías. El P. Lachica, 
nserta en su Gazelilla curiosa las lisias clô las conipciñias que actuaron pn 
Granada en 1764 y 1765 (Papeles IV y l.iíl, respectivamente) La lista de 
1765 contiene el detalle curioso de mencionar ia orquesta, que se componía 
de un director, dos primeros violines, tres segundos, un oñoe, dos trompas y 
un violoncelo.—No hemos podido averiguar quienes fueron los cómicos que 
representaron ante AJgazzali, ni que obras se pusieron en escena.
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comq consecuencia de la unidad de tradiciones, de costumbres, 
de familia, de lenguaje y de creencias.

Se organizarán otras conferencias, especialmente acerca del 
Archivo de Indias y de la Biblioteca Colombina y también diser­
taciones referentes a los monumentos artísticos e históricos de 
Sevilla cuando los congresistas los visiten. El artículo V del pro­
grama dice asú

«Se organizarán cuatro expediciones: una a Huelva, La Rábi­
da y el puerto de Palos: otra a Cádiz, para visitar la iglesia de 
San Felipe Neri y recordar la obra de las Cortes de 1812; otra a 
Granada, para eonmemorar el convenio de Santa Fe entre los 
Reyes Católicos y Cristóbal Colón: otra a Córdoba, refugio fre­
cuente de los hijos de Cristóbal Colón y de éste mismo durante 
los años de , 1486 a 1492 •

Cada una de esas expediciones serán dirigidas por un ilus­
trado individuo del Centro de Cultura de la localidad respec­
tiva».,,

Creemos que G ranada debe preocuparse de ese Congreso y 
del importante papel que en él le corresponde, y que acorda­
da la expedición a nuestra ciudad * y a Santaíé es necesario es­
tudiar y proyectar lo que ha de hacerse para que no nos hayan 
de exhibir, cuando nosotros somos los que debemos revelar las 
páginas de nuestra gloriosa historia.

Aún hay tiempo de pensar en e l l o X .

(1)

■ ■ I ■ ■
Si después que me muriera 

tu me habías de llorar, 
por una lágrima tuya 
me dejaría matar.

■ ■ . . ■■■" II ■ . .
El hombre sin la mujer 

es como el árbol sin hojas;

¿do qué nos sirven las ramas 
si las lamas no dan sombra?

III
Son tus ojos, niña mía, 

dos relucientes luceros, 
que Dios, porque los tuvieras, 
los quitó del mismo Cielo.

Salvador PEREZ MONTOLO-

(1) .Gracias a laVariñosa amistad con que me honra el muy erudito di­
rector de la Ga'ceta médica del Sur de España D. Salvador Velázquez de 
Castro, ilustre Catedrático de nuestra famosa Universidad, va a publicar esta 
revista unas poesías inéditas de uno de los más distinguidos escritores y 
poetas del glorioso Liceo de la segunda mitad del siglo anterior, a sus co­
mienzos: de Salvador Pérez Montolo, tío del Sr. Velázquez de Castro. Pérez 
Montoío, formaba con otras distinguidos jóvenes de aquel tiempo,—Luis
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Continuación

Era de ver mientras el trabajo de Diana o de su compañera; 
como seguían los giros del pobre animal, que por instinto huía 
,del, peligro; como le acorralaban, cercaban, oprimían, empuján­
dole y Conduciéndole, mal de su grado, con arte y estrategia 
insuperables, bajo la jurisdicción certera del que aguardaba.

No se podía seguir bien el notable pujilato porque el mato­
rral era tupido, entrelazado, revuelto como una madeja, siendo 
necesaria la práctica de aquel pobre rústico aficionádo y nego­
ciante de la casa, para vislumbrar o mejor adivinar el i^aso de 
la víctima por algún ligero vano. Solo puedo asegurar que al 
poco rato de tejemaneje. Bailón se echaba la pareja a la cara, 
disparaba incontinente y me decía, sin ocultar su júbilo y sin 
duda para oir mis aspavientos: «rnira allí Maticas, debajo de 
aqüella atocha, que me parece que encontrarás algo». Como su­
cedía, en efecto.

Entre las infinitas veces que ocurrió lo referido, fueron con­
tadas aquellas en que hubo marra y pudo escapar el animalejo 
ileso o con plomos entre cuero y carne.

En ocasiones era el tiro doble, y hecho un disparo volvía a 
tirar, con doble y asombroso éxito.

Bailón sin sus perros hubiera acaso perdido mucho, pero con 
ellos me atrevo a asegurar que pocos llegarían al punto de nues­
tro guarda y colono en una pieza. Era menester verlo.

En cambio solla ocurrir que las célebres perras procuraban

Borbiijo, ingeniero y regocijado escritor; Oliver, notable literato y director 
que fué luego de El Imparcial; Velázquez de Castro, ilustre médico y escri  ̂
tor y poeta cultísimo, entre otros,—un interesante grupo que intervino muy 
directamente en la vida artística de ia famosa sociedad; pues sus amplios 
ingenios ejercitábanse, por igual, en las distintas secciones de Declamación, 
Artes, Literatura, Ciencias, etc. (Don ellos trabajaba también con entusiasmo 
mi inolvidable hermano Pepe, muerto recientemente. Estas poesías evocan 
recuerdos de mi niñez y de mi juventud acerca del Liceo, qué he de recoger 
en honor de muchos de aquellos hombres, a quien no se ha hecho justicia 
todavía. ¡Estamos en Oranada!...-V.

por su amo, dejando de reemplazo al resto de los tiradores; quié^ 
ro decir, que sirviendo a aquel con toda diligencia los demás 
apenas se juntaban y casi no disparaban un tiro; porque ningu­
no de los canes congregados podían contender con los flacos y 
hambrientos del. astroso Bailón,

A este propósito recuerdo un chascarro de cazadores, que sí 
no nuevo, no deja de encerrar verdad.

Contaba Bailón que entre los aninlales había sus medios de 
defensa y algo así como disciplina y garantía para asegurar su 
vida, durante las continuas acechanzas de que los hacían vícti:' 
ma, contra toda razón de justicia, los picaros hombres que adopr 
taban la malhadada ahción de la escopeta, erigiéndose volunta­
riamente en enemigos sañudos de los que ningún mal le habían 
infligido.

Repartían, para su custodia en 'las entradas y salidas, que­
rencias y abrevaderos, buen golpe de avisados centinelas, que 
a la menor muestra de, alarma dieran la señal convenida para 
salir todos dé estampía, en demanda de sus nidos y madrigueras
o paraje inmune y seguro, mientras duraba la alarma.

La • consigna previsora, tenía una segunda parte que decía: 
.«Cuando vislumbréis un señorito, de rico atavío y buenas pren­
das; de flamantes fornituras, de armas mortíferas do precisión 
suma, podéis evitaros la molestia de esparcir la alarma, con lo 
que abandonamos lo que estamos haciendo, para acudir a la 
mayor necesidad.

Pero no así, queridos compañeros, cuando se ofrezca a vues­
tros despabilados ojos la fea catadura de un pelafustán, roñoso, 
maltrecho, con un arma sucia y descuidada, sujeta a la caja con 
ramales y bramantes; provisto de mala manera de una buchaca 
de piel de cabra, rota, pelada, pendiente de una soga. Con éste, 
todo cuidado es poco, y si os dejais ganar la mano y tomar la 
delantera, vuestra muerte es segura y lo mismo la  de gran parte 
de los que ignoren la presencia del enemigo, encontrándose de 
manos a boca con una feroz perdigonada.^

Por lo demás mis especiales aficiones perduraban en la vida 
campestre, cuando hallaban ocasión de expansionarse, con la 
misma constancia y expontaneidad que en Granada.

Rara vez en los puestos de perdiz o en esos días quebrados
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de lluvia o ventisca, en que había necesidad de establecer guar­
dia permanente alrededor de la lumbre, dejaba yo de amenicar 
el rato con algún libro, llevado de propósito desde mi casa,

Aún recuerdo en un apacible mes de Marzo, del que pasé 
varios días en el colmenar, que mientras mi hermano Antonio 
aguardaba en vilo la entrada del macho, saboreaba por mi parte 
sin aguardar náda de los accidentes de la diversión cinegética 
las «Cinco Semanas en Globo» de Julio Verne, entonces en el 
apogeo de su justa fama.

Mientras Antonio no pestañeaba, devorando con los ojos a 
puro mirar lo que descubría por la mirilla, desde su acechadero, 
volaba yo en raudos giros por los espacios, saltando de una a 
otra cordillera dejando atrás llanuras y estupendos terrenos, 
donde pacían y se criaban elefantes, leopardos, hipopótamos y 
leones para a tales alturas del tamaño de esos limpia plumas en 
que prueba su inventiva una hac'endosa Señorita.

Otros ratos dejaba volar la imaginación a sus anchas, reque­
rida por el efecto general que produce la soledad de las monta­
ñas, con sus ruidos sin nombre, sus hálitos y palpitaciones, ac­
cidentes yarios de un todo grandioso y divino^ que ha movido a 
grandes artistas a producir inrriortales páginas o sublimes melo­
días, llenas de alta inspiración y refinado sentiniiento.

Yo, ¡ay de mí!, no podía hacer eso, pero te juro lector paciente, 
que la procesión iba por dentro y mi ser entero sentía con an­
gustia los efectos de los acariciadores efluvios de la floresta, las 
notas fugaces de las aves canoras, los lejanos murmullos del 
aire al oradar los tupidos pinares, que simulando extraños soni­
dos sin ritmo determinado, evocan recuerdos, despiertan sensa­
ciones y obran el milagro de llevaros á otro mundo de fantásti­
cas inventivas en que se adunan en rápido maridaje, estampidos 
de mar furioso, y arrastres imperceptibles de sedas y plümones...

También la nota bélica tuvo en las Umbrías su época heróica, 
allá por los años a que aludo, coetáneos de la última rebelión 
carlista. I

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
(Concluirá),

9 —

Erx la s  A cadenaias
Dos Discursos más

Son ambos de la Academia de Ciencias Morales y  Políticas, 
leído el primero, y declamado el segundo, en las recepciones 
públicas de los señores Clemente de Diego y Burgos.

El primero encierra en su contenido un tesoro de doctrina 
inagotabie acerca de los Usos y  Costumbres en el sentido vulgar 
y jurídico: y cuando el modestísimo D, Felipe Clemente de.Diego 
se mueve ya dentro del campo doctrinal acerca del Derecho con­
suetudinario, al que mira de frente, y le mide y analiza todas las 
caras con lás que se presenta, ni el más al parecer insignificante 
pliegue, ni al parecer la más insignificante arruga se le escapa.

No solamente los señores encargados de administrar Justicia 
desde los modestos Jueces de entrada hasta los que asiento tie­
nen en las supremas gradas de Magistratura, sino también todos 
cuantos realizan la función sagrada de la Enseñanza en las facul­
tades de Derecho establecidas en las Universidades del Reino 
deben, nocturna et diurna manu manejar tan profundísima com­
posición, y Omni tempore meditar en ella y sobre ella; y se encon­
trarán también que además de la exploración filosófica, y de la 
exégesis filológica propia áe la materia, recorre D. Felipe crono­
lógicamente la ciencia internacional, trasluciéndose que es un 
consumado políglota. Hace falta este hombre en la , Academia, 
en la Academia Española, para que corrija los muchos errores 
que manchan la última edición del Diccionario dé la  Lengua cas­
tellana, la oficial.

D. Angel Salcedo, dió la bien venida al nuevo académico en 
nombre de la Academia. Salcedo es hombre de mérito aunque no 
estuvo feliz en la contestación. Una muestra: ^Quizás, o mejor 
dicho, según todas las probalidades históricas, los pueblos que 
habitaban nuestra península al venir los romanos y que valerosa­
mente y  aun ferozmente se resistieron, a sus armas se regían por 
un derecho embrionario igual o muy semejante al germano, (Pá­
gina 127 deí Discurso). .

Me explico que Salcedo, agradecido a sús maestros (obras de 
Lope de Vega Los Jueces de Castilla y las doctrinas del Secreta­
rio perpétuo de la Academia de la Historia), no haya en esto dis
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currido con entendimiento propio. Sus maestros no han señalado 
históricamente qué pueblos fueron aquellos: ni escritor alguno 
nacional y extranjero, nos ha puesto en claro lo del embrionario 
derecho consuetudinario, que dado por existente, se le iguala o 
asemeja al germánico^'De gratuitas suposiciones, se ha venido a 
dar por verdades y principios falsos por desconocerse la geogra­
fía histórica general, y las partículas de los primitivos pueblos 
peninsulares nuestros. De estas delicadísimas y dificilísimas ma­
terias trato en mi libro Déla Cantabria, edición agotada y tam- 
¿ién en la Revista de Legislación y Jurisprudencia, y lo hice en 
Iqs conferencias dadas por mí en un Centro público madrileño y 
en El Liberal (22 de Marzo de 1916) y siempre antes de la guerra: 
menos en El Liberal, lo qu^ no quiere decir que no admire yo a 
Alemania, que es la Grecia contemporánea, hoY la madre de la 
Historia del Derecho; que si vencida en la masa, invencible que­
da por su Ciencia: y digo esto, yo latino de raza, y Castellano 
Viejo de los insultados por Hübner y Schulten, varones sabios, 
pero poco agradecidos a la hospitalidad hidalga española. El 
primero ha muerto: viviente él, dile mis quejas. El segundo, aun 
puede acumular más glorias a su madre la científica Alemania. 
Asi, unos, los alemanes; otros, jos propagadores de la influencia 
'de derecho gerniánico en las naciones latinas, siguiendo a los 
primeros, han taido por no haber analizado bien o por descono­
cer las documentaciones de los-archivos medioevales, lasque 
en nuestra patria suscitan horror hasta a los mismísimos Minis­
tros de Gracia y Justicia (1).

(1) César habla de los Germanos en sus libros. Los conoció pero ya en

^^^LGermanosque qui ripas Bheni incolunt (César, de bello gallíco. Lib. 2.° I) 
sic "reperiebat, plerosque Belgas esse ortos, a Germanis, Rhenumque antiqui 

‘tus transductos, propter loci fertilitatem ibi consedisse &"(id. id.). Condrusos
Eburones Carasos, Pamanos, qui wio nomine Germani apellantur (id. id. 

- ■ ■ ' -----  -------------- Eburo»
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Seeni Condrusique ex gente et numero Gernianorum qui sunt inter 
nes Aeverosque. César y Tacito, autores citados siempre que de los germa­
nos se trata nada han dejado escrito acerca del significado e imposición de 
la palabra germánico, ni de si los mismos grupos unidos se la dieron a si 
mismos u otros los llamaroh asi: y si estos germanos de César y Tácito son 
iguales ’a los estos: &. Y sobre todo, tratándose del derecho consuetudinario 
embrionario o no embrionario germánico, aun desconocemos los términos 
iurídicos dé áus instituciones, las que les serían las primeras, ni los términos 
lurídicos de nuestros primeros pobladores. ¿Cómo pués comparar? La Aca­
demia de la Historia reserva para sí desatar tantas dificultades, comisionada 
por el Estado: pero no las resuelve. Léase y medítese mucho cuanto Tácito 
escribió: y las obras modernas del Sr. Catedrático romano Schupher.

D. Felipe Clemente de Diego ha tendido un cable salvador a 
los señores Ministros de Gracia y Justicia futuros, a la Comisión 
de Códigos y a los honorables catedráticos de Historia del De­
recho.

Discurso del señor Burgos
‘ «Qüi negat aliquid Fidei, totum negat». 

«Qui non admittat integram Scripturam, 
nec Verbum Dei non scriptum admittat, Fidei 
vere Chistianm defensorem non esse osten­
ditur.»

«...Fidei Christianae fundamentum non esse 
in privato spiritu ponendum.»

«Dios calla y piedras apaña».

Cuando el Señor Burgos, siendo Ministro de Gracia y Justicia, 
leyó un discurso en el acto solemne de la Apertura de ios Tribu­
nales, pedile, después, osado yo, un ejemplar de su jurídica di­
sertación. Con mucha cortesía contestó a mi ruego, manifestándo­
me, no poder atenderme porque ninguno tenía. ¿Causa de mi 
atrevimiento? Las reseñas periodísticas de aquel entonces, en las 
que leí y pueden ser leídas, ciertas declaraciones científico-jurí­
dicas que me llamaran mucho la atención. A falta del texto au- 
tento la seriedad crítica me ordenó dejar dormida a mi pluma, y 
muy quieto al entendimiento. ,

Hoy, el discurso, admirablemente declamado, del señor Bur­
gos, delante de cuatro Reverendísimos Prelados, en la Acadomia 
de Ciencias Morales y Policas, al recibir él, la Investidura de 
Académico de número, en las horas en las que los RR. Padres 
Escolapios vieron salir un alma valiente y santa, llena de una 
admirable, serenísima placidez, me impulsa a escribir, y lo hago, 
sin la mente ampollada.

Nunca me he descubierto ante el rico en cuanto rico, ni ante 
el político poderoso, en cuanto político, «aunque soy muy peque­
ño en mis ojos», «pero no sigo a velas llenas, las opiniones» 
«sin proceder con reflexión», aunque rústico y de buena crianza.

Rústico, digo: que visto capa a la española usanza, prenda 
que chocó en el salón de Actos académicos, pues oí decir: ¡un 
tío con capaí; y pobre capa, añado, que no cubre a un salteador 
de agenas carreras facultativas. Los amigos míos académicos y 
no académicos que allí entonces estuvieron, saben que mi pó-
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bre capa está así, tan manida, porque se la comen los libros y 
los documentos al frotarse con ella: y en las grandes recep­
ciones nada envidia ni a las vestiduras m ay estáticas.

Declaro que el señor Burgos, a mi ver, posee condiciones en­
vidiables de orador académico. Rico de imaginación, engalana 
sus escritos exhuberantemente; mas la exhuberancia siempre 
que de materias científicas, morales, políticas y filosóficas, en 
cuanto tales y sobre todo en los territorios de los sociales, origi­
nan muchas nieblas, y se camina entre tinieblas siempre que los 
hombres de Estado ponen las manos en la práctica. Creo que no 
me dejarán mal, por esta observación, mis amigos los señores 
académicos Ureña, Sanz y Escartín, Bonilla, Clemente de Diego, 
Redonet, con los marqueses de Figueroa y Lema, ni mi primer 
protector el honorable señor Groizard.

Recojo del discurso del Señor Burgos, la parte substancial, 
pára mí no digerible, por la debilidad de mi estómago, según a 
continuación lo manifiesto.

(Palabras del señor Burgos).

«La VIDA: que resulta evidente que la vida no es una propie^  ̂
dad esencial y peculiar del espíritm ¿y qaé implica esiQ fenómeno? 
¿acaso no se deduce lógicamente, fatalmente, que la base, el fun­
damento, la causa de la vida no puede sev consubstancial n\ a la  
materia (1) ni al espíritu: que es algo externo que se les agrega, 
algo que se les une, que no está en ellos mismos por su propia 
naturaleza?

Otras Y3.ZOUQS potísinias hay además para mantener esta 
conclusión.

Como consecuencia legítima de cuanto acabo de exponer he­
mos de afirmar que o la causa primera, fuente y origen de toda 
actividad y de toda vida, actúa directa e incesantemente sobre 
todos los seres y las cosas de ia creación, o si como parece más 
en armonía con el orden establecido en esta, Dios deja obrar 
normalmente a las segundas en forma de substancias, de entes, 
de cuerpos o de leyes, creados por su voluntad omnipotente; ne­
cesitarnos atribuir a los fenómenos biológicos x\\xe se presentan a

(1) El señor Maura duda si hay vida en los seres inertes. (Discurso con­
testación al del señor Marqués de Figueroa en la Española). ■
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nuestra meditación y a nuestro estudio a ww substancia distinta ̂  
de la materia y del espíritu» (pág. 51).--(¿Qué subtancia?).

Si la vida, resulta evidente, no es una propiedad esencial y 
peculiar del espíritu, entonces, no siendo esencial será accidental. 
y lo esencial no puede faltar: y \o accidental faltar puede. Luego 
el espíritu humano puede morir, y a poder morir, no habría feli­
cidad eterna: habría mundo para él, pero no Infierno, ni Purga­
torio, ni Gloria. Gravísima resulta para mí esta doctrina del se-'
ñor Burgos, filosófica y teológicamente.
- La responsabilidad de los actos humanos corresponde a la 

voluntad por su libre albedrío: no siendo esencial la vida al espí­
ritu, todo el Derecho penal se derrumba. ¿No es así, querido 
Quintiliano Saldaña?

Pregunta el señor Burgos: ¿ ..«acaso no se deduce lógicamen­
te, fatalmente, que la base, el fundamento, la causa de la vida
no puede ser consubstancial, ni a la materia ni al espíritu que es
algo externo que se le agrega algo que se les une, que no está 
en ellos mismos por su propia naturaleza?»

De principios falsos, de premisas falsas, lógicamente fluyen 
errores y errores. Me parece que el ^.ávQrhio fatalmente sobra; 
en el fatalismo no se precisa la Lógica.

«La base, el fundamento, la causa de la vida», ¿serán para 
el señor Burgos una misma cosa expresada impropiamente, con 
una enumeración de tres términos diferentes?' i i

La base, . «no puede ser consubstancial ni a la materia ni 
al espíritu». ¿Quién ha defendido eso? ¿Ni quién lo admite? Pero 
el señor Burgos dice que esa ñase, ese fundamento, esa causa 
«ces algo externo que se les agrega a la materia y al espíritu que 
no está en ellos mismos por su.propia naturcileza*:

Supongo que Dios, espíritu puro, no podrá morir para el se­
ñor Burgos. También supongo que esa base, ese fundamento y 
esa causa de la vida, no será Dios, con algo externo agregado, 
con algo externo que se les une, por no sabemos quién, y cómo 
se les une.

¿Qué substancia distinta de la materia y del espíritu es a la
que necesitamos atribuir los fenómenos biológicos?

^Continúa el discurso):
4:Si la psiquis de los brutos y el principio vital nos hacen
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vompQr con la duülídcid rutinaria de las substancias y deducir 
la existencia de otras, ¿no podremos sacar una conclusión añá- 
loga al desentrañar el gran problema que plantea ante nosotros 
el alma coiecíiua de los pueblos? (Pag. 52). ,

<La dualidad rutinaria de las substancias»... «y deducir la 
existencia de otras»... En efecto, una nueva aparece...

«Que en su discurso de apertura de los Tribunales de 1917 
juró&d;... *en el cual pruebo, a mi entender cuniplidaiyicnte, 
mistencia del alma colectiva, como ente autónomo j  perfecto, co­
mo tina substancia distinta de la materia y de la psiquis indivi­
dual» (Pág. 53). ¿En donde está? ¿Cual es su esencia? ¿Cual su 
naturaleza? Como se alarga o encoge, según qué sean mayores 
o menores las gentes?

Alma colectiva es una substancia distinta a la materia y a la 
psiquis humana material (pág. 56).

El señor Burgos, por lo que de sus obras deduzco, es una per­
sona de talento extraordinario, de continua y penosa laboriosi­
dad, conocedor de la Filosofía antigua, Medio eval y del Renaci­
miento y de la Contemporánea; muy al tanto de las Instituciones 
formuladas en todos Códigos: hombre de muy buena fe: pero sus 
doctrinas las considero peligrósimas por las consecuencias que 
de ellas se dejan caer: destructoras de la Inmortalidad del alma 
y de la responsabilidad moral y jurídica del hombre-y que deja 
en duda la existencia de Dios.

Lo que ha fustigado a los Intelectuales, no me lo explico. 
Sabe quienes son, y lo que hacen para destrozar nuestra Histo­
ria, nuestra Literatura, nuestra Filología; y que si se los-deja 
destrozarán nuestras documentaciones, y nuestros Códigos...

El amigo Bonilla, dentro de su criterio, siempre admirable. 
Habilidosísimo en sortear las dificultades y siempre soltando 
doctrina, expone cuando escribe y cuando oralmente se explica, 
sin tener papeles delante, de una manera tal, que en el orden de 
la exposición, hoy en Madrid, no hay quien le aventaje, y con 
un estilo y lenguaje tan acomodados al auditorio que subjuga. 
Me apenan solo las tendencias racionalistas del Historiador de 
la Filosofía.

■ EL TIO DE LA CAPA-

ié

Dtt apt«

UN CUADRO DE COYA
Goya, el cuadro cuya reproducción publicamos y el persona­

je retratado: el famoso duque de Wellington y Ciudad Rodrigo, 
tienen cierta relación con Granada, pues es probable que ese no­
table retrato, hoy en la. Galería del Duque de Leeds, ocupara lugar 
preferente en el Soto de Roma, expléndida finca que por decreto 
de 22 de Julio de 1813 concendieron al Duque las Cortes de la 
nación, para testimoniarle el agradecimiento de España por la 
poderosa ayuda que le prestó cuando la invasión francesa.

Según consta, si mal no recordamos, en el mismo retrato (pa- 
récenos que tiene esta inscripción: Qoya pinx. 1812), en tiempos 
de relativa tranquilidad, en 1812, pintóse el retrato y es muy po­
sible que al instalarse regiamente el duque en el palacio del Soto 
lo trajera aquí.

Hemos de advertir, que según resulta dé una consulta que en 
Junio de 1717 hizo al Rey el Ayuntamiento granadino, quejándo­
se de abusos de jurisdicción en dicho Real Sitio cometidos por el 
Alcayde del Soto «y sus vedados», había ajustado un «^asiento 
hecho por V. M. con esta Ciudad, sobre que no se vendcin, de­
frauden, enagenen, ni disminuyan para siempre jamás ninguna 
de sus jurisdicciones de despoblado en Dehesas, Cortijos, Here­
damientos, Montes, Olivares, Viñas, Ríos, Riberas, Pesquerías ni 
otra cualquier cosa, por Zédula de 19 de Julio de 1614»..., de mo­
do, que Granada tenía ciertos derechos dé jurisdicción en las 
grandes extensiones que el Soto comprendía, y en el mismo do­
cumento consta, «que por muerte del Sr. Rey D. Carlos 22 que 
esté en gloria, hizo los Inventarios el Corregidor de está ciudad, 
como Juez ordinario, de las Alhajas qüe están en la Casa-Real del 
dicho Soto»...,—de modo que no es aventurado suponer que el 
duque en 1813 se instaló regiamente en el Palacio y trajo aquí su 
retrato; que según refiere Ramírez Angel en uno de sus preciosos 
artículos de «Vida anecdótica», pudo ser origen de un grave inci­
dente. He aquí lo que Ramírez Angel cuenta:

«Con el duque de Wellington, el famoso general inglés, Goya



—  16 —

estuvo asimismo u punto de batirse. Habiéndole comenzado su 
retrato, y concluida la primera sesión, el inglés hizo un gesto de 
desagrado, porque no se encontraba aún muy parecido... Goya, 
furioso, intentó agredir al duque fieramente. La flema y la com 
prensión del general, supieron impedir un lance que pudo haber 
provocado hasta un conflicto diplomático. Y de paso, quedando 
vivo para siempre en el lienzo, se aseguró definitivamente lain- 
mortalidad.-» • '

A pesar del desagrado del general, el cuadro de Goya es una 
de sus más hermosas obras de-exquisita y admirable realidad.—X.

De otras regiones

AHDñUTE
Algo raro parecerá el titule, pero de alguna manera hay que 

encabezar la relación de varias excursiones verificadas en dis­
tintas épocas de mi vida, con fines más o menos artisticos o ar­
queológicos. No todo son gustos y bienandanzas en esta clase 
de excursiones. Situados los objetivos lejos de las vias de co  ̂
municación, muchas ve:es, organizados los viajes con economía 
y falta de datos precisos sobre distancias caminos y paradas, no 
es raro el pescar insolaciones y hambres, aguantar írios y chu­
bascos inesperados, amen de las caldas y demás incidentes que 
suelen acompañar a estas caminatas por montes et colles.

De mis liempos de muchacho, ya lejanos por desgracia, data 
mi afición a las antiguallas La lectura de alguna novela de Wal- 
ter Scott, la repetida contemplación de los fantásticos dibujos de 
Gustavo' Doré y de viejas htografias representando castillos 
del Tirol o de las orillas del Rihn, traían mi imaginación alboro­
tada, al punto de que en mis viajes, todo era buscar castillos, 
iglesias románicas, y ruinas antiguas con o sin yedras rampantes 
y amarillos jaramagos..

La primera expedición de esta clase que recuerdo fué al cas­
tillo de Vergós, pueblecillo de la provincia de Lérida situado en 
la ribera del Sió, no lejos do Cervera.

Encontrábame en Montpalau, aldea de la Segarra, vecina del 
citado pueblo de Vergós. Es la Segarra, una comarca arida y

W ellin gton

Duque de Ciudad Rodrigo (1769-1852) 
(Goya pinx. 1812).
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pedregosa, bastante poblada por gente sobria y laboriosa que 
habita en pueblos generalmente pequeños, muchos de los cuales 
conservan su antiguo castillo feudal cuyos dueños, por lo redu­
cido de sus dominios, serían seguramente señores de menor 
cuantía.

Desde Montpalau se divisa, a cosa de media legua hacia el 
mediodía, el castillo de Vergós, empinado sobre las casas del 
pueblo, fuertemente patinados sus muros por la acción del tiem­
po y de los elementos.

Un día, a fines de Julio del año 1887, si mal no recuerdo, em- 
jprendí la marcha hacia Vergós con un muchacho algo pariente 
mió, al que había logrado meter en la mollera mi afición por ver 
«castillos de moros». Era ya avanzada la mañana y-el sol batía 
de firme los yermos y tornilleros por donde' discurre el camino 
que nos conducía a Vergós, Efecto del calor y de los manjares 
picantes que se estilan en aquellos pueblos y más en día de fies­
ta mayor, la sed empezó a apretarnos de firme. Al pasar por el 
fondo del valle del Sió, probamos el agua de este riachuelo, que 
era salobre y caliente, así es que preferimos quedarnos con la 
sed. Anduvimos otro trecho subiendo la cuesta de Vergós y al 
poco rato alcanzamos las primeras casas del pueblo. Lo primero, 
visitamos la iglesia de la que no recuerdo nada de particular, 
a no ser un escudo nobiliario en que -campea un perro, gos en 
catalán, esculpido y pintado en |)aredes y sobrepuertas. Fuimos 
luego al castillo objeto de nuestras ilusiones. Es un castillo de 
señor pobre: muros enormes, pocas habitaciones y estas destar­
taladas sin ningún detalle ornamental, un solo torreón cuadrado 
y un gran lienzo de muralla con algunas saeteras. Por lo demás 
está bien conservado. Entonces lo habitaba una familia de la­
briegos. Así que llegamos pedimos agua y como el castellano 
nos dijera que agua no la tenía que si queríamos vino, lo tenía 
muy bueno.

—Venga el vino y que sea pronto, y como resultó bueno efec­
tivamente y fresco y la sed era grande bebimos una y otra vez 
hasta saciarnos, dedal modo, que, al subir al torreón empezaron 
a nublarse nuestras cabezas y fué un milagro que no cayéramos 
de lo más alto, pues recuerdo que no había pretil de ninguna 
clase y nosotros no estábamos para equilibrios. Como nos diéra-

. , - , , , V*. ■ ,
ViXESVi-.'.
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mos cuenta de que el mosto iba produciendo sus efectos, nos 
despedimos del castellano y apresuramos el regreso

Al repasar el Sió mi compañero dió un traspiés y cayó al 
agua. Apesar del remojón la cabeza le ardía y las piernas no le 
querían llevar más lejos,.así es :que se echó debajo de un árbol 
a dormir la mona. Yo conseguí llegar a Montpalau yéndome 
luego a la cama y levantándome al cabo de unas horas comple­
tamente sereno. Así terminó mi primera excursión.

Joaquín VILAPLANA,
(Continuará),

' . . ,E  i b a l e r i t a m e r i t e . . .  ' - y ■
...E iba lentamente por las amplias 

vías,modernas, luminosas, bajo 
los altos edificios suntuosos, _
deslumbrado de luz antelas bellas 
y palpables riquezas de los claros 
escaparates fúlgidos de las 
grande» tiendas; e iba ensimismado 
bajo los nuevos Bancos opulentos,
de columnas de mármol, tremulo, ávido
de los prodigios múltiples, seguro 
de alcanzar impensadamente algo _
digno, armonioso en el conjunto altivo,
vencedor de los duros gestos agrios, 
desdeñosos aún, de la indecisa 
sonrisa, ¡todo aurora!... Así, exaltado 
por una fuerza innúmera,
convencido muy íntimo, borracho 
de un optimismo inmenso; . 
por las suntuosas vías a grandes pasos, 
cual si los altos edificios sé
retirasen humildes, humillados 
ante mi marcha triunfal y nueva
¡limpio ya de prejuicios olvidados!...

J. RIVAS PANEDAS.
Enero, 191Ó.

ttEl pañuelo,, monumento nacional
El Ministerio de Instrucción pública y Bellas artes por R. O. de 

30 de Noviembre de IQIS {Gaceta del 4 de D bre); de conformi­
dad con los informes emitidos por la Comisión provincial de 
monumentos de esta provincia y las Reales Academias de la 
Historia y de S. Fernando, «ha tenido a bien declarar Monumen­
to nacional el edificio (El Buñuelo, baños árabes).. disponiendo
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en su consecuencia que él mismo quede bajo la vigilancia del 
Estado y la inmediata custodia de la Comisión provincial de Mo­
numentos de Granada»... ■

No publica la Gaceta los informes a que se refiere la R. O. e 
ingnoro si los ponentes en las Academias fueron los Sres. Mélida 
y Amador de los Ríos. A este último, muerto recientemente, por 
desgracia, facilité los antecedentes y datos que me pidió como 
queridísimo amigo que fué mío y como autor yo del modesto infor­
me aprobado por la Comisión de Monumentos de Granada y que 
La Alhambra publicó en su número respectivo al 15 de Junio de 
1913 (año XVI). Cuando esos informes se conozcan esta revista 
se honrará en insertarlos. _

Recientemente, en un curiosísimo manuscrito del Archivo 
municipal de Granada, he hallado uña importante noticia que 
se refiere a esos baños árabes y a los edificios cercanos: a casi 
todo lo que constituye la parte de Carrera de Barro que yo con­
sideré en mi citado informe, como «uno de los fragmentos más 
inexplicables» de aquella: <este donde eí Bañuelo y  el Convento 
de Zafra con sus restos’árabes se conservan»...—El manuscrito 
a que me refiero es un antiguo libró titulado: Traslado que se 
hizo de las posesiones de esta Ziudad de Granada por'orden de 
dha. Zmdad el año pasado de 1531, —y en él hallamos la siguiente 
noticia: - .

<Item, se visitó la carne^ería que está... de la casa de la Mo­
neda e una tienda junto a ella que ambas posesiones están in­
corporadas al muro que está., el río de Barro e la calle que va 
a la Puerta de Guadix e por estar incorporadas en el dicho muro 
no se midieron las clhas. posesiones e alinda la dha. Carne^.ería 
con la torre que está frontera del baño de Palacios e aparece 
que ambas posesiones vuelan sobre el dho. río de Barro sobre 
maderos» ..

La carnicería y la tienda, perdiéronse como posesiones del 
Ayuntamiento por los derribos que hizo la Ciudad para hacerla 
Carrera .en la margen del río Barro como dice el analista Jorque- 
ra (véase rni citado informe), pues en el famoso Catastro del si­
glo XVIII la única finca que resulta inscripta en los Propios de 
la Ciudad, parroquia de S. Pedro, es la «casa que llaman de las 
Chirimías en lo alto de la Carrera de Barro., quarto bajo y dos
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altos»... (ganaba de alquiler en aquella época 144 reales al

No hay que encomiar las dificultades que entraña una inves­
tigación para aclarar la curiosisima nota del manuscrito del 
Ayuntamiento, pero téngase en cuenta que bien lo merecería el 
asunto, pues no solo se aclararía lo respectivo el baño que en 
1531 se llamaba de Palacios i^), smo también todo loque al 
puente destruido' se refiere: todo lo escrito por los antiguos desde 
Hernando de Baeza, diplomático y cronista de Boabdil hasta 
el P. Echevarría, y por los modernos, desde este hasta el inolvi­
dable Gómez Moreno, que dice en su interesante de Grana­
da «que es indudable que en 1501 existía entero (el puente) 
por que entonces se mandó empedrar».,, (véase mi citado infor­
me). Ese resto de puente, puerta, arcada o-lo que fuera, es cada 
día más interesante. Hay quien lo supone parte dé l a  antigua 
puerta baja de Guadix: ¿cual era esa calle que según el rñanus- 

. cñto va a la Puerta de Ouádix?
He de acometer, modestamente por mi parte el estudio de 

esta curiosísima cuestión.—V.

f i O T R S  B l B I i I O G R Á p I C R S
Mucho me ha hecho sentir y pensar el interesante libro Versos 

y  Prosa, de mi buen amigo el inspirado poeta, correcto escritor 
y docto médico D Juan José Molina. Unenme a él los lazos de 
la amistad y del agradecimiento, pues para mi familia de Jaén, 
para mi inolvidable hermano Pepe y los suyos, ha sido y es no 
un médico sino un pariente cariñoso y  amantísimo —Molina, 
además de todos sus méritos, es modesto hasta la exageración, 
como lo prueba el chispeante prólogo que al libro precede, y 
bien han hecho sus amigos de Jaén obsequiándole con un fra­
ternal banquete y demostrándole su afecto y su cariño. En el 
número anterior ha publicado La Alhambra una bella poesía de 
ese libro y así haremos con otras no menos inspiradas y hermo­
sas, enviándole no sólo el testimonio de mi gratitud, por el ejem­
plar cariñosamente dedicado, sino mi felicitación más sincera, 
por esa obra que considero y respeto no como testamento (así 
quiere él que la tomemos los que de ella escribamos), sino como 
iniciadora de otras publicaciones.

21
—Algunos juicios acerca de la edición critica del  ̂Quijote^ 

anotada por D. F. Rodríguez Marín. Sácalos a luz extractados 
y compilados un amigo del editor». Es un precioso tomito, que 
que leése con verdadero placer, pues realmente, algo más que las 
encizañadas censuras que a Rodríguez Marín se le han dedicado 
recientemente por su edición crítica del Quijote, merece el incan­
sable bibliófilo, que vió, quizá con más acierto que nadie el fa­
moso apócrifo «secreto de Cervantes», que tanto dio que hablar 
y escribir ha poco años. Soy poco aficionado a los comentarios 
del Quijote, en general—la edición que leo es una antigua sin 
anotaciones—pero reconozco el saber y el estudio de los que 
como Rodríguez Marín pueden revelarnos los lugares obscuros 
para K s lectores de hoy de ese admirable libro, en el que como 
él ha dicho, abundan esos lugares: <4o uno,”̂por el lenguaje, que 
data de ha tres siglos, y, a veces, de tiempo aún más remoto, en 
razón de las frecuentes imitaciones de ios libros de caballerías; y 
lo otro, por las incesantes alusiones apersonas, sucesos, trajes, 
armas y costumbres de otreis calendas...»

—Memoria del curso de 1917 a 1918 del R. Conservatorio de 
Música y Declamación. Contiene estados, cuentas y otros datos y 
no discurso de apertura, pues ésta se suspendió.

Boletín de la R. Academia de S. Fernando (30 de Junio)—En­
tre los informes, inserta el que se refiere a los «Ejercicios elemen­
tales de dibujo geométrico» por nuestro paisano y amigo el culto 
profesor de Dibujo del Instituto de Murcia D. Manuel Pareja Ro­
dríguez, obra que se estima «digna de elogio, por su buena ten­
dencia y clara comprensión, mereciendo por lo tanto, se conside­
re de mérito parei su hoja de servicios»... Publica un interesante 
estudio de D. Amos Salvador «sobre las construcciones destina­
das a Exposición de Pinturas», en el que se hacen atinadísimas 
consideraciones acerca de la mala colocación de los cuadros en 
Museos y Exposiciones que deben tenerse muy en cuenta siem­
pre, pues como dice D. Amós, «una cosa es pintar los cuadros, y 
otra el ser vistos de manera conveniente después de pintados; y, 
naturalmente, ha de influir mucho para lo último la manera, de 
hacer lo primero...» Tratando de la concentación o diseminación 
de las obras de arte, de los inconvenientes y ventajas de una u 
otra solución, lamenta que «colecciones valiosísimas, como la
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conocida en Granada con el nombre de «Tesoro de la Reina Isa­
bel la Católica>, estuviera durante siglos oculta a los ojos huma­
nos y encerrada en armarios que ni siquiera se acomodan a las 
exigencias de cosa de tanta valia, por lo cual insuperables pri­
mitivos, envidia de extranjeros, se han aserrado porque no cabían 
en el lugar que se les destinaba; y otras se han clavado en el 
interior de las puertas, remachando el sobrante de los clavos so­
bre las preciosas tablas!...> Prescindiendo de alguna importante 
exageración, paréceme de gran interés que el ilustre académico 
se haya acordado en su estudio de los retablos-relicarios de nues­
tra R. Capilla y juzgo acertadísima su proposición de oir todas 
las opiniones que pide y maliciándose no ser atendido, en lo que 
harán todos muy mal, agrega estas justísimas palabras: «Lo que, 
en mi sentir, no puede ni debe ser, es que, sin norma ninguna 
establecida para nada, haga en cada caso, y, no importa quien 
sea, cada uno... ¡lo que quiera!» Debe tenerse muy en cuenta el 
notable estudio del ilustre académico.

—El liberal de Sevilla publica un interesante artículo titula; 
do «La Exposición «Pinelo» en Buenos Aires», y tratando de las 
obras granadinas de nuestro buen amigo y distinguido colabo­
rador Pinelo Yanes, copia del Diaiio español de aquella ciudad:

«Expone Pinelo Yanes una veintena de paisajes, todos da 
Granada. La bella ciudad de Alhamar el Nazarita vive en ellos 
poética y verdadera. Nada de fantasía morisca. En la ciudad del 

• Barro, de las cuevas gitanas del AÍbayzín, de los jardines fragan­
tes de Torres Bermejas, del palacio de Carlos V, del Muley-Ha- 
cen de cresta nevada, blanco turbante, de las fuentes rumorosas 
de la tierra pródiga.

Son paisajes de la histórica ciudad, riquísimos en color, llenos 
de emoción, desbordantes de luz, armoniosos y reales, algo ex­
traordinariamente fuerte: más, si se tiene en cuenta la juventud 
del artista. Granada, que tenía en Ganivet su cantor, tiene en 
Pinelo Yanes su pintor. La Granada de verdad, la de hoy, no la 
fantástica de Zorrilla, ni menos la palabrera de Villaespesa; la 
Granada que tiene en el agua, así lo afirma Ganivet, la principal

■ ■ musa. ' " ■ .... ■ _.
Pinelo Yanes ha interpretado el magno paisaje con ternura,

np encontramos otra palabra, Color, emoción, verdad, amplia
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perspectiva, hasta ser panorámica, como en Claudio de Lorená; 
riqueza de paleta, matices variadísimos. Es Pinelo Yanez uno 
de los grandes paisajistas españoles*...

Uno de estos días, los Pinelos han sido obsequiados en Sevi­
lla con un banquete y en los brindis, el notable literato Sr, Izquier­
do, ha dicho refiriéndose a los notables artistas y a Granada: 
«Los Pinelos, sobre la Argentina, proyectaron la aurea visión de 
España y el espíritu del verjel andaluz la, plateada ilusión de 
Granada, soñada por nn pintor sevillano. Por estas mariposas 
de luz brindo en esta noche.»

—Arquitectura (Noviembre)—Merecen gran consideración los 
trabajos que inserta. El estudio acerca del famoso arquitecto Vi- 
llanueva que vino a Granada en 1765 «para copiar y dibujar el 
arte mauritano de la Alhambra» .. es origina] de nuestro cola­
borador y amigo el notable arquitecto Sr. Cabello Lapiedra.

Música sacro hispana (Dbre.)—Termina el estudio crítico de 
Carlos Gounod, por L. Francés, que recomiendo a los inteligentes, 
así como el artículo de Mitjana, Fray Bartolomé Selma, músico 
desconocido., en España, su patria, y elogiadisimo en Italia 
donde vivió en el siglo XVIII. —Los suplementos musicales son 
notables.—V.

O a O ls T I G A .  G -R ;A .ISrA .X > Íl< r A.
Año nuevo.—De teatros.—López Mezquita y Blanco Coris.

Entramos en el £iño XXII de nuestra publicación. ¡Dios la salve, pues mo­
mentos, y aún horas y días, pasamos eu esta modesta casa, en que casi me 
conceptúo rendido ante los serios incoiivenientes que surgen de la falta de 
protección y amparo que esta revista tuvo desde sus comienzos por la indi­
ferencia característica de este país, y hoy de la inmensa carestía que todo ha 
alcanzado, sin que para nosotros sean vellidos los auxilios otorgados a la 
Prensa de Madridl... Lucharé, continuaré luchando en defensa de las artes y 
la historia de Granada; si caigo vencido no será por falta de interés y de 
amor a nuestra ciudad^ será, porque cada día, esta revista se encuentra- más 
sola y más abandonada a las escasas fuerzas de su modesto directori...- Deseo 
un año feliz a cuantos me honran con su afecto y su amistad, y... también 
a los que no sean mis amigos. Siempre tuve firme en mi corazón el senti­
miento del perdón y de la paz.

—Pasaron las fiestas de Pascuas, que han terminado con la hermosa y  no­
ble obra de caridad que todos los años organiza el Centro artístico en íavor 
de los niños pobres, la víspera del día de Reyes. Es muy consolador ese 
simpático acto, y el Centro debe de estar satisfecho de su iniciativa que ha 
servido para que otras poblaciones.organicen parecidas fie.stas. La de Se\ La 
este año ha resultado magnifica. Todas las corporaciones oficiales y particu­
lares, las sociedades, Sevilla entera prestan su noble cooperación al Atcn:o
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de aquella ciudad, que es quien dirige y organiza la fiesta. Por cierto que 
merecen elogio la procesión, que ha resultado magnífica, y recomendamos su 
ordenamiento y forma al Centro artístico de Granada que tan buenos deseos 
y excelente voluntad demuestra en todas ocasiones.

—Después de la agradable temporada de la compañía Echaide actúa aho­
ra en el teatro Cervantes la de zarzuela de Santoncha, entendido maestro 
muy conocido en Granada; esposo de la inolvidable contralto que consiguió 
muchos aplausos aquí: la Echevarri, y padre de deslindas artistas muyjóve- 
nes, muy guapas y que una como tiple cantante y otra como tiple cómica 
merecen las simpatías y los aplausos con que el público las distingue.

Forman parte de la compañía artistas tan distinguidos como nuestro an­
tiguo amigo, tan queri do en Granada, el tenor Bezares; el notable actor 
Pérez Soriano; el muy discreto barítono Gotós y otros también recomenda­
bles. El repertorio de la compañía és extenso y vario: desde Marina y Jugar 
con fuego hasta las operetas y pretenciosas zarzuelas de nuestros días. Como 
tanto ha yariado-quizá estragado-el gusto del público, he oidó estas noches 
cuando se ha puesto en escena Marina, por ejemplo, los comentarios más 
deliciosos. Aquí, donde no se oyen operas no se desde cuando, se ensañan 
con Arrieta, Barbieri y Gastambide, en nombre del arte nuevo de Debussy y 
sus proseguidores... -

. No hay qüe extrañar estas cosas, después de todo; pues confieso que me 
han encantado las críticas que .se han hecho en la corte, de la ópera Andrea 
Chenier, que nuestros buenos aficionados de aquí recuerdan y de la que tra­
taré algún día, y no menos lo que se ha escrito de la obra póstuma de Ta- 
mayo y Baus, El Ecce Homo o la casa del duende. No hay que decir que en- 
rre los mermadores de los méritos del insigne autor de Un drama nuevo, 
ocupa preferente lugar Manuel Bueno, que ha coronado todo cuanto ha dicho 
en contra de Tamayo con frases tan despectivas como las que siguen: «Pro­
cediendo con su desinterés habitual, María y Fernando se permitieron el 
lujo de llevar al cartel una de esas obras que pueden significar un homenaje 
al prestigio de una firma literaria, se sabe de antemano que van a obtener 
de la gente más indulgencia que entusiasmo, lo cual supone, por parte de la 
Empresa que asume aquel compromiso, una consciente dilapidación del 
trabajo y del dinero...», y luego, al terminar, agrega que en el drama se abu­
sa de la paciencia del prójimo, y que «así lo comprendió la gente y lo dió a 
entender, aplaudiendo con respetuosa tibieza la obra del, señor Tamayo y 
Baus...» Y rae pregunto ahora como siempre: ¿Qué haría a Manuel Bueno en 
vida, aquel hombre insigne, todo bondad y modestia, todo respeto y conside­
ración para amigos y no amigos, cuando no se ha visto ejemplo de ensaña­
miento mayor que el llevado por el famoso crítico contra el autor de Locura 
de amor, desde poco tiempo después de fallecido?... Confieso que no lo en­
tiendo.

—■Y hablemos de algo más agradable. Mi buen amigo el notable crítico 
de arte y colaborador de La  Alhambra, Blanco Coris, ha dedicado un her­
moso artículo a nuestro ilustre paisano y amigo López Mezquita a quien muy 
justamente califica de «maestro de la Pintura contemporánea». Blanco Coris 
ha visitado el estudio del gran artista, en el que «se-amontonan los cuadros, 
porque los inuros no bastan a contenerlos», y habla con encomio de retratos, 
de cuadros de la época de Felipe IV, de obras granadinas, y de los procedi­
mientos artísticos. A todo ello dedicaré algunos párrafos aparte, porque ade­
más de que las razones de Blanco Coris me satisfacen por tratarse de un 
paisano ilustre y amigo estimadísimo, sábenme a gloria, porque me honro en 
opinar como él respecto de López Mezquita y de su arte, y de sus teorías crí­
ticas... ¡Así opinaran todos, y habría menos modernismos, menos figuras 
'desdibujadas y menos paisajes sin perspectiva; menos extravagancia y más 
arte interpretador de la Naturaleza.

Envío mis sabidos a López Mezquita y a Blanco Coris.—-V.
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Pám la “Crónica de la Provincia": Un embajador de Marruecos en Gra­

nada, en 1766, Francisco de P, Valladar.—F/ Congreso cultural Hispmo-. 
Americano, X.—La Pásionarid, Salvador Pérez Moníolo.—V/cy ŝ cortos: Días 
de Asueto, Matías Méndez Vellido.—£/i Zas Academias: Dos discursos más, 
El fio de la capa.-De arte: .Un cuadro de Goya, X .-D e  otras r^ io n e^  Ar­
queología andante, JioaqüinVi\\ñp\ana—,..E iba lentaniente..., S. Rivas Pane* 
das.— "El Buñuelo'^ monumento nacional, V.-^Nótas bibliográficas, V. Cró­
nica granadina,^, ; V,. ' , , \Grabado; WelUngton {Duque de Ciudad Rodrigo).

• Cw
a  'CG

ALHÓÑDIGA, 1 1 1 3 . —GRANADA ^

PriÁieras materias para abanos.—Abonos completos.
para toda emse de cultivos 

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento,, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA, DE LAS: ANGUSTIAS
• FÁBRICA DE é p Á  PURÁ DE ABEJAS

Hijos de Hnpiqae sApehez Gai»eía
Premiada y oondecorado por sus producto» ea 24 Exposipiflnes y Certámenes

Gallo del Escudo del Carmen, 15.-Granada 

C h o c o l a t e s  p m r o s . — C a f é s  s u p e r i ó r e s

L A . A L H A Í 5»^ B H A
REVISTA DE ARTES. Y LETRAS

F*uxitoa.y precloei de ewacrlpcióin
En la Dirección, Jesús-y Malía, 6.  ̂ '
Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.—Un mes en id., 1 peseta, un 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar yb.xtrau- 
1'GrO'*' Á JTrsuGOSk'"' \ ^

De tenia: En l i  PB0SA, Acera 4el-Casiae

6BAND0 KTABDECUHESTOS 
— r =  HOHTrfCOUS = = LA QUINTA

P e d r o  G i i * a u d . — G r a n a d a
Oficiuaa y Establecimiento Central*. AVEHÍDA DE ÉEBVASTES

, ' El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­
cipal cada diez minutos., . .

La
R EVISTA QdlHCSHflU 

DE AR TES Y  UETRRS

Dinectoi»; Ft»atteisco de P. Valladar

AÑO XXII NÜM.'íBO
TIp. Comeroill.—Sta. Paula, 19.—GRAKADA

■V.. ■ „ '
-_ •¿«I»



i

LA ALHAMBRA
H K l / I S T f l  Q Ü I f l C E r l M ü  

■ D E  A I R T E S  Y  E E T ^ A S

AÑO XXII 31 DE ENERO DE 1919 NÚM. 450

Para la “Crónica de la Provincia**

Vn eáajaÉr de lüarrueGos en Granada, en 1706
IV—Anotaciones

El teatro de la Puerta Real—Además de los curiosos datos 
que en el anterior estudio reuní acerca de la Casa Teatro de la 
Puerta Real, he publicado otros muchos en esta revista; entre 
ellos un artículoj en el n.° del 28 de Febrero de 1902.

Es de interés, pues contiene datos acerca dle cómicos, cantan­
tes, músicos, obras representadas, costumbres teatrales, etc. Júz- 
guese, por lo que a costumbres respecta, por los párrafos que 
transcribo: «La muestra o prueba de los cómicos hacíase en la 
Casa Ayuntamiento, celebrándose con tal motivo originales fieS" 
tas, en que caballeros Venticuatros y cómicas y cómicos, bebían 
helados y comían dulces. Son curiosísimas las cuentas de estos 
agasajos que se prohibieron en el pasado siglo, pero cóntra 
cuya prohibición reclamaron al Rey los Venticuatros, que eran tan 
galantes que alquilaban coches para traer y llevar a las come- 
diantas»...

«1736—En las muestras de cómicos, se gastaron, en bizco­
chos, helados, coches para las cómicas, casa para los atriles de 
ios músicos, etcétera, 636 reales»-....

Posteriormente, en 1911, publiqué también en La Alhambra

1jui



- -
(númes. 31 de Mayo y 15 de Junio) unas fotografías antiguas repío- 
duciendb la Puerta Real y el Puente del Alamo, y un fragmento 
del notable Plano de Dalmau (fines del siglo XVIII) en que se 
señala el solar qiíe ocupaba en aquella época la Casa de Co­
medias.

Otros muchos antecedentes he reunido acerca del asunto, con 
los que formaré. Dios mediante, una monografía histórica acerca 
de los teatros de Granada,, desde el Corral o Casa de Carbón 
hasta los modernos del Campillo e Isabel la Católica.

También es curioso por lo que se relaciona con costumbres 
teatrales y disposicióu del edificio, otro artículo que he publicado 
también en esta, revista: El Alguacil mayor de la Casa teatro de 
Comedias (31 Octubre 1915). He aquí el párrafo.con que termina: 
«En los reglamentos y edictos del teatro de Granada, se dictan 
disposiciones relativas a esa puerta (la de la calle de la Carpin­
tería por donde entraban las mujeres -  en el siglo XVI), pues pare­
ce que los jóvenes, caballeros y menestrales iban a esperar la 
salida de las señoras no guardando • siempre la debida compos­
tura»..

La casa palacio del Marqués de Algarinejo —He podido reu­
nir algunos datos y antecedentes acerca de este palacio, que 
ocupa parte la  antigua morada señorial de D. Alvaro de Bazán 
«el viejo>, abuelo del famoso marqués de Sta. Cruz. (Véase mi 
estudio D. Alvaro Me Ba^án en Granada, publicado en la Revísta 
Contemporánea, m S ,M adná , y en  folleto aparte). En esta re­
vista he insertado algunos, por ejemplo: año 1911, 31 Diciembre 
ilustrado con preciosos dibujos; año 1915, 15 Mayo, ilustrado 
también. Guardo inéditas otras muchas noticias y muy notables 
fotografías del interior y exterior del edificio.

En el primoroso libi'o de G. de Amezúa y Mayo ¿a batalla 
de Lucena y el verdadero retrato de Boabdil (1915, Madrid), hay 
interesantes referencias a la casa de los condes de Luque donde 
se conseivó bastantes años el retrato del último y desdichado rey 
moro granadino. Habitaban el palacio los marqueses de Algari- 
nejo y condes de Luque y era el secretario y administrador del 
noble aristócrata «un joven granadino llamado D José Fernán- 
dez-Guerra, poco conocido entonces, pero que- años más tarde 
había de hacer famoso su apellido en su propia persona primero,
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y en las de sus hijos D.^Aureliano y D. Luis después, bene­
méritos todos de las letras castellanas» .. (pág. 94). Como demos­
tración de amistad y afecto por los muchos servicios que Fernán- 
dez-Querra prestan a la noble familia, el conde le regaló el 
referido retrato, en que se representa a Boabdil, como en los 
grandes escudos que decoran el hueco de la escalera del pala­
cio, por ejemplo: con corona y una cadena al cuello; del propio 
modo en que aparece en el escudo de familia, de azulejos sevi­
llanos del siglo XVI, que el sabio orientalista D. Leopoldo Equi- 
laz regaló a D. Aureliano Fernández-Guerra, hace más de treinta 
años (pág. 129).,

Esa casa, como he dicho en una de mis notas, merece un 
detenido estudio e investigación, «pues apesar de que lo que se 
vé hoy corresponde en gran parte a fines del siglo XVI y a un 
estilo del Rénacimienío de bastante- mal gusto, por dentro hay 
primorosas techumbres de lazo mudejar de exquisito estilo; los 
tabiques y suelos que desfiguran por completo el zaguan de 
entrada encubren un rico techo de madera con notables zapatas 
con cabezas humanas curiosísimas y la colección de capiteles 
del gran patio es también digna de estima»...

Se impone una investigación y estudio, pues esa casa no solo 
atesora artísticos componentes de varias épocas del Renacimien­
to y de estilo mudejar: guarda también muy estimables restos 
árcibes y datos bastantes para poder apreciar que la portada de 
hoy no es la primitiva: era quizá la que estaba en la hoy calle de la 
Sierpe y a la que corresponden algunos restos interiores de difícil 
explicación.

De ese modo se revela muy bien que lo que sirvió de zaguan 
de entrada por la plazuela de las Descalzas, fuera en los comien­
zos del siglo XVI, un gran salón cobijado por regia techumbre. 
Esa casa, es una de las que debían estudiarse para declararla 
monumento artístico conforme a la moderna legislación de 
1916.

Francisco DE P. VALLADAR,
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IX";
Satisfecho y contento vivo y escribo ¡oh lector, ya me bendi­

gas ya maldigas, porque analizo las publicaciones oficiales ate­
nido a lo que estas en si son, y a nada más, apartado siempre de 
las categorías superiores de las supremas Juntas directoras: y 
como en la Memoria que desentrañando voy no tropiezo con pla­
gios, hay materia cinegética para los que tarde se han despere­
zado, aunque estos no repiten los nombres de los Maestros crea­
dores de la Escuela plagiaría moderna, pero que han aprovecha­
do las obras de Nicolás Antonio, Floranes, D. Pedro Pidal, Cua­
drado, Sánchez, Amador de los Ríos, Milá y las de nuestros hu­
manistas del Renacimiento traductores de Cicerón, Safo, 
alabo a la e/w/zfa, apartada de tan vituperanda ratería.

■ Los señores Ménendez Pelayo y Pidal, grandes instigadores de 
Plagiarios, han hecho y hacen un beneficio nacional muy grande, 
cazando Plagiarios.

Yo, despues de esta declaración en loor de los señores de la 
Junta, de los Once, sigo metido en el Collado de los Jardines.

Y ase ha visto que la Memon'n, si habla de órden arquitectó­
nico de los templos, no. especifica cual sea, aunque nos da me­
didas de elementos. Ni siquiera nos ha dejado traslucir, que sea 
orden arquitectónico, y cual el orden arquitectónico ibero, menos 
si le tuvieron, en que consistió la originalidad arquitectónica, o si 
carecieron de ella.

Aunque mi modo de analizar, si a veces derrumba, no lo con­
sigue sino por la fuerza de las argumentaciones documentadas, 
V no se reduce im labor a la llamada crítica negativa, hoy do­
minante, sobre todo en Madrid, crítica producto de la ignorancia 
que vocea como bueno o malo lo que en voz sepone para que 
llegue a conocimiento de los infelizmente crédulos, quiero dar 
un paso más, facilitando a mis lectores, y solos, sin auxilio de 
nadie se digan a sí mismos qué es eso de Despeñaperros.

Sé que con mi conducta hago muy mal, que doy en contra 
mía, aun cuando de un bien general se trata.

Los problemas geográficos e históricos deben resolverlos los
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encargados para ello por el Estado, que bien les paga; y en caso 
de no hacerlo, no acusen a los demás de falta de patriotismo por 
no facilitarles las soluciones con que deben iluminarnos. Vayan 
a dedicarse a otras cosas. El Patriotismo no está para seguir en­
gordando al Pancismo oficial. Engorde con los productos, pero 
no con los conocimientos ágenos.

Tal vez al llegar a conversar con las figurillas, antes van los 
testimonios de autos, se les ocurra a no pocos pensar en que 
Cervantes quizá encontró en su tiempo algo parecido a la imagi­
nería de Despeñaperros. A mí me ocurrió una vez la humarada 
de meterme en la Cueva y me encontré con Radamanto y  con 
Diana que huía...

«Diana la Cazadora»
«De la comarca señora»...

y con los que Radamento animó a cavar, para encontrar iberos 
e iberos, aun dentro de tejas planas y curbas, según publicado 
está en La Ilustración Manchega, de Alcázar de S. Juan (l) antes 
de salidas de las prensas las Memorias de la Junta, las de Des­
peñaperros.

Quizá Cervantes, cuando pisó por tan riscosos sitios, vería al­
go; y en lo visto, estatuas de hombres y mujeres limpias de todo 
cendal; inpuris na ín ra /íto , se inspiraría para colocar a  D. Quijo­
te en las siguiente situación:

El Quijote, 1 .̂  parte. Cap. 25:... «para _que puedas j[urar . .que 
le he visto .hacer locuras, será muy bien que vea siquiere una»... 
(Palabras de Sancho a D, Quijote)...

Espérate, Sancho, que en un credo las haré: y desnudándose 
con toda priesa los calzones, quedó en carnes y en pañales, y 
luego sin más ni más dió dos zapatetas en el aire, y dos tumbas 
la cabeza abajo y los pies en el alto descubriendo cosas qne por- 
no verlas otra vez volvió Sancho la rienda a Rocinante»... Aquí 
tienen los cervantistas en movimiento, un lugar muy transcen­
dental para la exégesis del libro de Cervantes: El Hidalgo Man- 
chego. Les cedo el derecho de invención. Yo me contento con 
nada más que con echarlos a reñir, que me encantan sus riñas, 
por aquello de etsi non semper, homo homíni lupus. Lo que siento

(1) De al!í son los versos, buenos’o malos, de mi cosecha, y leídos antes 
en una velada pública en Madrid,
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es las no interrumpidas degollinas sufridas por don Miguel, tan­
tas veces degollado y descuartizado por sacarle los secretos de 
su alma] Y esta sigue muda y seguirá, mientras de toda la pro­
ducción Cervantina^ conociéndola concordada, ""no se saque la 
substancia. Otro proceder será el de perder el tiempo, aunque 
no dinero.

¡A dónde me han llevado las zapatetas de don Quijote!... Pa­
ra el número siguiente, el comienzo de la Información lestifical.

Buen Año Nuevo, .querido lector. Yo le espero sereno. Hoy 
\o^ damnata ad metalla, vweii, merced a la fuerza ministerial, 
con toda holgura, sin trabajar: y los ddmnatí ad labórem, peslmiis. 
¡Pobre España, con tanto holgazán y con tanto cacicorro!...

Bernardino  MARTIN MINGUEZ.

S 0  3 V 1 B S / - A . S
Dicen que es imposible comprendere 

y que llegar a ti me es imposible, 
pero siento una pena irresistible 
que me arrastra a buscarte y a quererte.

Me abandono a los brazos de la suerte, 
esclavo de un amor, que es invencible 
pues solamente sé que no es posible 
me resigne a olvidarte y a perderte. .

Náufrago soy, que en la borrasca fiera 
mira su pobre nave sumergida ■
y solo niebla y mar vé por doquiera.

Pero en estas borrascas de la vida, 
nadie sabe la playa que le espera 
o el golfo en que la muerte está escondida.

Narciso DIAZ DEESCOVAR.

AJES CORTOS
DIAS DE ASUETO

Conclusión '
Ciertos dineros recibidos para suscitar en aquella zona, una 

columna carlista, que bien podía servir de iniciación o comienzo 
para subsiguientes planes, trajeron por resultado el levantamien­
to de una partida, poco numerosa que empezó a realizar sus co­
rrerías por los pueblos y cortijadas limítrofes, dedicando las 
Umbrías a lugar de refugio, cuando tenían que esquivar las fuer­
zas del gobierno que salieron en su persecución.

. . . .  - Ü -
No tardaron mucho en encontrarse los bandos contrarios, coii 

detrimento, principalmente, délos carlistas, alguno de los cuales 
pagó con la vida, en el campo del honor sus arrestos bélicos.

A pogo se disolvió la partida, no quedando de ella sino el 
recuerdo.

-Todo lo referido con lo imprevisto y diario daban tema ina­
cabable a las chirinolas de la velada, en las que tampoco falta­
ban las historias y proezas de afamados cazadores, que en 
las propias Umbrías habían tenido ocasión de lucir sus dotes y 
habilidades, sus tiros inverosímiles, sUs lances peregrinos que se 
conservaban en la memoria de aquellas buenas gentes, que los 
aplaudía y sublimaba como testigos oculares que fueron de ellos 
o como portadores de auténticas, referencias.

Oía yo con admiración barajar los nombres de Ortega, padre 
del oficialde Sala y compañero mío, ya fallecido; de Béjar, de 
Sabatel, de Domenech, padre del actual Coronel de esta Coman-* 
dancia, y de tantas otras insignes escopetas, qué venciendo el ol­
vido de los años lograron pasar a la historia.

Todos los dichos inofensivos pasatiempos, que acaso no con­
tengan substancia ni interés para la generalidad, tiénénlá y gran­
de para mí, pues en ellos empleé muchas horas de vida, que di­
cho sea de paso, siempre fué contentadiza y ha41ó incentivo e 
interés en lo que no suele interesar a los más.

Los días a que aludo, repartidos en todo el año durante dos o 
tres temporadas, contribuyeron sin duda a hacerme algo huraño 
con el m.undo.

Los pinares, casi inhabitados de las Umbrías, llegaron a ser 
para mí familiares; y sólo o acompañado recorría los sitios más 
distantes y enriscados.

Así nos sucedió una vez con mi hermano Pepe (q. e. p. d.) en 
que de común acuerdo concebimos el proyecto una mañana n 
primera hora, de subir a la cumbre del cerro del Órgano, que se 
elevaba majestuoso casi al lado de la casa, por la parte de Le­
vante. Haríarnos ganas de almorzar y disfrutaríamos a la vez del 
nuevo y dilatado panorama, que desde allí habría de alcanzarse.

Y dicho y hecho, emprendimos laf mía sin nuevos informes 
ni precauciones, a campo atraviesa, en línea recta y seguida pa­
ra llegar antes y en el menos tiempo posible. .



, 32 —_ ^
Dejamos atrás, pasado un rato la zona de vegetación pinífe­

ra, de enebros, alhucemas, romeros, atochas y tantos más ejem­
plares de la rica flora sembrada a granel con profusión admirable.

Llegamos luego donde predominaban las piornas, abulagas y 
una casta de heléchos de lanceadas y puntiagudas hojas; y a 
poco, siempre ascendiendo sin volver la vista atrás, íué disminu­
yendo la vegetación, que casi del todo quedaba reducida a rocas 
musgosas y manchadas, repartidas en un suelo pedregoso y dis­
gregado, que cedía a nuestro paso rodando a nuestra espalda, 
muy semejante a la grava de las carreteras.

Estábamos a respetable distancia de la casa, por la altura más 
que por la extensión. Todo lo que nos rodeaba había tomado 
proporciones muy diversas a las que suponíamos desde abajo.

Pequeñas oquedades, que vistas desde la placeta del Colme­
nar parecían los hoyos de una esponja, eran allí cavidades oscu­
ras y medrosas, entrada de covarrones,-de simas tenebrosas, 
capaces de inspirar cuidado, por lo que pudieran encerrar, a mi 
hermano y a mí que aunque nada decíamos, sin duda discurría­
mos en lo bien que nos hubiera ido no moviéndonos de la Enci­
na, en la que, a semejante hora ya andarían en la confección del 
almuerzo.

Lo que parecía tocarse con la mano, nos costaba media hora 
de forzageo, antes de vencerlo; la ansiada cumbre huía de nues­
tros afanes de alpinistas, con mala idea manifiesta. Había mo­
mentos en que nos mirábamos azorados, deseosos de desandar 
lo andado y contentarnos con lo hecho.

Pero el miedo de declarar el propio vencimiento nos mante­
nía mudos, y tomado un breve respiro tornábamos a la brega, 
sacando fuerzas de flaqueza.

Al fin trepamos a la cresta, descubriendo un panorama des­
conocido para nosotros que sólo veíamos lo del lado acá.

Hacía frío, el vientecillo sutil pasaba la ropa y los ojos encan­
dilados apenas acertaban a darse cuenta de lo que tenían de- 
lante.

A poco de franquear la cima, se extendía en verde llanura un 
aguadero real, formado-por un nacimiento de regular caudal, 
que iba derramando sus linfas purísimas en una serie de pozas 
o pequeñas alberquillas, que parecían de cristal líquido.
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Más adelante el paisaje, dilatado y ondulante ofrecía pocos 

relieves que llamaran especialmente la atención: como sucede 
siempre que se observa desde grandes altitudes. La carretera 
de Guadix, serpenteaoa a lo lejos, a nuestra derecha, subiendo y 
bajando por sitios inverosímiles; cortijos de mucha cabida, a 
juzgar por lo distanciados que se hallaban unos de otros, pare­
cían arrojados al azar en la tierra obscura y monótona; algunas 
manchas, verdes y compactas acusaban la arboleda de encinas 
y olivos.

La casa que se veía más cercana era el cortijo de Califaquí, 
según nos dijeron después, famoso por sus aguas, por su altura, 
por su completo aislamiento.

Sin gemelos ni cosa semejante, poco podíamos detallar. Ha­
bía, además, una sutilísima niebla que daba a los objetos cierta 
vaguedad y blandura, que perjudicaba a la visión clara y fiel 
de lo que admirábamos, entre asombrados y medrosos. La po­
derosa grandeza de la observación sin obstáculos nos embarga­
ba. Las ondas de terreno que casi arrancaban de nuestros pies, 
se prolongaban hasta distancias fabulosas, causando un senti­
miento en el alma de estupefacción y poquedad...

Y ya es ocasión, dominando a nuestras espaldas las Umbrías, 
y el mundo entero a nuestro frente, ya es momento, al evocar 
esta amable remembranza, de despedirnos de aquella pintoresca 
comarca, que a veces asalta mi recuerdo con el apremio y el 
triste dejo de un bien pjerdido.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.

L A  B E L a iO A .  Q U E  ^ 0  V I
La «Editorial Cervantes», de Valencia, pondrá a la venta dentro de bre­

ves días un libro que con este título ha publicado nuestro querido amigo y 
colaborador José Subirá.

Anticipamos a nuestros lectores una muestra de dicha obra, que desglo- 
' samos del capítulo titulado «Las Azafatas de la Reina» y dice así:

En mis frecuentes excursiones a Ostende y Plankenberghe 
solía visitar las playas vecinas. Iba a pie, y desviándome del 
dique pavimentado que delata la usurpación cometida por la 
obra civilizadora en perjuicio de la Naturaleza. Faltaba, sin duda, 
la vegetación exuberante que inciensa el ambiente con el aromj
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de sus flores. Y faltaban los decorativos acantilados que se hun­
den a pico bajo las olas. Sin embargo, ¡cuantas cosas dice, a los 
que ven la grandeza en lo pequeño y la sublimidad en lo sen­
cillo, aquella costa cubierta por estériles arenales donde solo 
brotaban, confiera altivez, cardos y malezas! Me gustaba, en­
tonces, hollar las dunas movedizas y hundir los pies en la guir­
nalda de lomas y collados que solo interrumpe la desembocadura 
de ese río milenario o de un canal más moderno, y cuyas finas 
arenas, bajo la luz del sol estival lucen como si las bañase la 
luna y ciegan como si las cubriera la nieve. Y me gustaba delei­
tarme con aquel olor a mar y aquel olor a cielo—perdonadme, 
¡oh manes del poeta Juan Ramón J!~bajo un firmamento que 
era neblinoso por el saliente azul, por el mediodía y cobrizo por 
el poniente. Y me.gustaba paladear sensaciones terrestres y ma­
ritimas; ¡y rumiar recuerdos continentales e insulares!; y soñar 
con Verlaine y Verhaereri, que son dos poetas antipodas; ¡y re­
crearme con dorados cabellos, con perfiles impecables, con 
rojos labios, con voces argentinas, con carnaciones rubenes- 
cas.

Conmigó se cruzaban a distancia si venían en dirección opues­
ta, o se quedaban bien pronto atrás si seguían el mismo camino, 
honestísimas damas que se recogían las faldas hasta los muslos 
y lucían sus pantorrillas desnudas, por exigirlo así una hostil 
persecución de crustáceos, algas y moluscos. No en vano el pu­
dor es algo convencional. Y como se adapta siempre a las cir­
cunstancias de cada momento, permitía enseñar sin desdoros ni 
rumores, junto a las quebradas y expirantes olas, el doble y aún 
el cuádruple de lo que, media hora antes o media hora de des­
pués, había que tener oculto, por calles y plazuelas.

Atentas a sü negocio, aquellas damas solo se preocupaban 
de lo nimio, es decir, de algo que cogían y comían con gusto, 
pero que no aprovechaba ni alimentaba. Atento yo al mío, con­
templaba estático los matices del gris, del cobre y del plomo de 
aquel mar que tocaba por oriente con la tierra y por occidente 
con el cielo; que bailoteaba musitante y espumoso; que se pla­
teaba con los rayos solares; que avanzaba con la marea como 
un monstruoso reptil de escamas fosfcrecentes.

Y después ponía el pie en alguna playa melindrosa, recogida,

c a s ­
que surgía entre las anfractuosidades de los médanos. Y me de­
tenia ante las arenas festoneadas por las olas, rizadas por los 
vientos, cavadas por los niños, sometidas continuamente a los 
cambios más imprevistos. O bordeaba las villas alineadas de 
cara al mar con sus rasgadísimas verandas abiertas. Y recogía 
sensaciones de vida en aquel lugar favorecido por cuantos ama­
ban el reposo. Al pie de las olas, los niños jugaban durante la 
bajamar, sobre la arena húmeda, oficiando de ingenieros con 
sus pequeñas palas; parecían dispuestos a meter en fosos de 
una cuarta de hondo y en canales de un metro de longitud toda 
el agua del Oceano, Y los papás se adormilaban con el libro en­
tre los dedos o en el regazo, sentados en sillones de mimbres 
que adornaban las terrazas de las Tientes villas, mientras llegaba 
hasta allí la canción de un gramófono cercano o la de un or- 
questión distante, Y las marnás miraban distraídamente el color 
pizarroso del agua rica en matices sombríos, en brochazos ver­
dosos y en pinceladas metálicas, como si hubiera brotado a la 
superficie el limo del fondo. Y las olas seguían danzando al son 
de su propia música. Y los breñales, un poco más allá, seguían 
recibiendo los embates de un viento que, como las olas, venía 
de lejanas latitudes. A veces me asomaba a alguna calle que 
cincuenta metros más allá tocaba con las dunas y que se llama­
ba Rué Mozart o Rué Beethoven.

Y recordaba las frases estériles de cierto compañero de oficina, 
que pasaba las horas libres y los días festivos en un huerto si­
tuado muy cerca de Amberes: «En los médanos situados al borde 
del mar, apenas se cultiva más que la patata y los balnearios. Y 
por excepción, la pintura o la literatura si se es artista».

José SUBIRÁ.
F-A FSjTA S iA  ■ ,

Y o  q u ep p ía  teftop cm  h i jo .
Yo querría tener un hijo—o una hija, es igual.—Y lo digo 

muchas veces, ingénuamente, hablando con el corazón. Yo que­
rría tener un hijo.

—¿Porqué?, preguntareis.
—Vais a saberlo si pasais la vista por los reglones de este 

artículo, '
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Todo ser humano completo poseej una inteligencia, un cora­

zón y una voluntad. Dejaremos la inteligencia y la voluntad; 
fijémonos en el corazón. El corazón o facultad del sentimiento-— 
no me refiero al músculo corazón—es un deposito, un almacén, 
y más que estas cosas una glándula-¿se puede admitir esta 
palabra, metafóricdmente, claro está?-de  ternura; el corazón 
fabrica, segrega, produce ternura, de igual manera que la inteli­
gencia produce ideas y la voluntad acciones.

El corazón aprecia el arte, expresión de la belleza que se en­
cuentra en la Naturaleza; sin arte el corazón se atrofiaría por 
falta de funcionamiento; el arte, la belleza, son la vida del cora­
zón como la verdad. es la vida de la inteligencia y el bien—el 
obrar bien—la vida de la voluntad.

Pero por mucha afición y mucho entusiasmo que pongamos 
en la contemplación de las manifestaciones del Arte no consu­
mimos nuestro caudal, nuestro tesoro de ternura que solo se 
agota en el amor vivo, hondo, inmenso que se profesa a un hijo. 
En este sentido es útil tener un hijo; nos despoja do la ternura 
que invade nuestro espíritu. El exceso de ternura es fatal, terri­
ble, para el hombre. Desgraciado del hombre que impregne de 
ternura, todos los actos de su vida El juez que se enternezca 
ante el delincuente no será buen juez porque no hará justicia
sino que abusará de^Ja benevolencia; se adueñará la piedad de
su ánimo y quedarán sin aplicar los artículos crueles—-pero jus­
ticieros, retributivos-del Código. Tendrá lástima del procesado; 
le vencerán sus lágrimas sinceras o .. fingidas. Será una vi<dima 
más del criminal quo se reirá, después de absuelto, del infonülis- 
mo candoroso del juez. El catedráticq que se enternezca ante el 
examinando no será buen examinador porque no sabrá suspén- 
derle aunque ignore el abecé de la disciplina de su competencia. 
¡Pobre muchacho—se dirá el profesor enternecido -  está pálido 
de tantas horas de estudio—aunque lo esté de tantas horas de 
jarana—es preciso que tenga libre el verano para que descanse 
bajo los pinos del monte ¡o alas orillas del mar!¡Pobre.chico y los 
sacrificios que están haciendo sus padres para proporcionarle 
una carrera, que le ponga en condiciones de ejercer una profe­
sión! Nada, nada, hay que aprobarle, por encima de todo .. Aun­
que no sepa jota de la asignatura. El comerciante de ultramarinos
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que se enternezca ante el cliente, si este es pobre o dice serlo y 
logra hacerse digno de su compasión, no será buen comerciante 
porque le regalará los garbanzos, el aceite, el azúcar. ¿Como va 
a pagármelos sí carece de dinero, si es tan verdad su miseria?, se 
argumentará el comerciante enternecido...

Gomo se vé la ternura es un obstáculo en la vida; hay que 
volcarla sobre un amor intenso y vivo, hay que despojarse de 
ella dedicándola, destinándola al cultivo de un afecto, y ¿que 
mejor afecto, que amor superior, al amor y al afecto que se sien­
te por" un hijo, carne de nuestra carne, alma de nuestra alma? 
De este modo, gastada la terriisa, podemos hacer las cosas sin 
impregnarlas de ternura, inspirándolas en una gran energía. El 
juez, el profesor, el comerciante, han de ser enérgicos; sin ener­
gía, sus respectivas labores serán deficientes e injustas Bien 
puede comprenderse lo importante que es tener un sitio—un 
am or—en que evacuar la ternura que posee nuestro espíritupara 
evitar que esa ternura quede dentro e impregne todos nuestros 
actos haciéndolos débiles y huérfanos de justicia. Energía y no 
'ternura ha de desplegarse en la lucha de la vida: Energia, solo 
energía y siempre energía.

Por eso quisiéramos tener im hijo que consumiera todo nues­
tro caudal, toda nuestra producción de ternura y dejase libre el 
.cuerpo y el espíritu para que obraran con energía sin posibilidad 
de enternecerse. 'Un juez con hijos, un profesor con hijos, un 
comerciante con hijos, como gastan su ternura en ellos no pue­
den prodigarla en el ejercicio de su respectiva profesión y son 
más enérgicos, más justos, cpie si fuesen solteros o casados sin 
sucesión. Alberto DE SEGOVIA.
De otras regiones .

■ «  ■
El año siguiente, con el mismo compañero, decidimos visitar 

Montfalcó muraliat, curioso pueblo situado también en la ribera 
del Sió más abajo de Vergós. Era en Setiembre y cuándo empe­
zaba la vendimia en los viñedos de la Segarra. Como el terreno 
abundaba en caza n os, llevamos las escopetas por si topábamos 
con alguna perdiz de buena voluntad.
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Así, sin apresurarnos, salvamos los cuatro o cinco kilómetros 

que dista Montíalcó de Montpalau, llegando allí a media tarde. 
Es Monífalcó una curiosidad arqueológica. El pueblo consiste en 
una enorme torre circular cuyo muro tiene unos ocho metros de 
alto por tres de grueso, próximamente. Cuando yo visité aquel 
pueblo el muro no tenía más abertura que la puerta de entrada, 
de arco apuntado, con dos grandes piedras horadadas a un lado, 
donde giraban en otro tiempo los. goznes de la pesada puerta hoy 
desaparecida, y un desdichado balcón que el cura había tenido 
el mal gusto de abrir casi encima de la puerta. Las casas del 
pueblo están todas adosadas a la parte interior del rnuro, forman­
do una pequeña plaza circular.

Las casas están edificadas sobre arcos góticos de piedra be-- 
rroqueña que forman un pórtico algo irregular, un verdadero en­
canto. A un lado se encuentra la iglesia románica, la que no pude 
visitar por lo que luego diré.

Al llegar al pueblo, luego de franquear el vetusto portal, en­
contramos una porción de mujerucas charlando y haciendo cal­
ceta, sentadas en corro, en la pequeña plaza. Nos recibieron muy 
bien, respondiendo atentas a cuantas preguntas les hicimos res­
pecto a las singularidades del pueblo. Luego, para hacernos car­
go del conjunto salimos a dar una vuelta por fuera la muralla y 
al entrar otra vez dentro del pueblo, no sin dejar arrimadas en el 
exterior de la muralla nuestras escopetas, nos encontramos la 
plazuela desierta, cerradas todas las puertas y ventanas del pue­
blo, donde reinaba un silencio excepcional. Extrañados de la mu­
danza empezamos a llamar en la casa rectoral, porque queríamos 
vísiteir la iglesia que por fuera parecía interesante. Nadie res­
pondió.

Llamamos por segunda, tercera 3 cuarta vez y nada, como 
si de repente hubiera muerto toda la gente del pueblo. Con una 
piedra aporreamos reciamente la puerta y por fin salió una vieja 
a una ventanilla. Le pedimos si haría el favor de ahrir la iglesia, 
pues habíamos venido expresamente para verla y nos contestó 
con un no seco, cerrando al mismo tiempo con violencia el ven­
tanuco. ¿Que había pasado?' Yo creo que al salir nosotros del 
recinto murado, después de entrar la primera vez, las mujeres, 
que por razón de la vendimia estaban solas en el pueblo, empe-
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zaron a sospechar que los dos forasteros que habían ílegadó 
armados de escopetas, bien pudieran ser dos terribles ladrones 
que habían entrado a explorar el terreno para reaparecer luego 
con su correspondiente cuadrilla robar y todo el pueblo, degollan­
do de paso a sus pacíficos moradores. Y por esto se encerraron, 
atrancando puertas y ventanas. —Viendo que nada podíamos ha­
cer para tranquilizar a aquellas buenas mujeres nos marchamos, 
observando al salir del pueblo que desde el balcón del cura, 
unas cuantas vecinas hacían señas con palos y pañuelos a al­
guien que nosotros no veíamos. Barruntando algo extraño apre­
tamos el paso y al volver la vista al cabo de un rato, viendo a la 
entrada del pueblo a varios hombres armados, al parecer de 
horcas, palos y oiros chismes, mirando por donde nosotros nos 
alejábamos, en actitud de emprender nuestra persecución. Sin 
volver otra vez la cabeza empezamos a correr, que ni que nos 
soltaran perros, y no paramos hasta Montpalau cuando ya ano­
checía. Entonces comprendimos el gran peligro que habíamos 
pasado, pues sabiendo como las gastan los campesinos de por 
allá, si nos descuidamos un poco nos suprimen.

JOAQUIN VIL APLAN A.
(Continuará).

A . L A .  .A liv d l lS T JL D
ODA ,

(Del precioso libro de poesias «Alma española») ■

Tu eres la dueña del mejor tesoro, 
pues que contienes del amor la esencia, 
y buena, afable, cariñosa y dulce, 

bienes repartes.
De los que enlazas el cariño, timbras; 

por él sus pechos bienestar encuentran, 
y el corazón, que se agitaba raudo,

.ledo reposa.
Las confidencias que tu velo envuelve, 

son el cadáver de tu propia vida; 
más sí reviven para algún extraño, 

tu eres ajena.
Si alguien te toma como fiel hermana, 

su paño encuentra en que limpiar los ojos; 
que las angustias que en el alma anidan 

siempre compartes,
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Hoy, en tu sitio, otra deidad funesta,

de rostro falso, halagadora, inicua, _ ,
tu oficio ejerce; y aunque a todos odia 

muchos las siguen.
El mal es su hijo, que a la intriga nutre 

con la lisonja, ser que el bien desprecia; 
y con la envidia, que es su amante firme, 

muda trabaja.
Yo te saludo, emanación del cielo, 

bien de la tierra. Ve;,liga a los hombres, 
ya que olvidada, para mal del mundo, 

lánguida mueres.
Luis CARPIO MORAGA.

De ©rte
■ ■ tópez. Mezquita ■

Como dije en ua párrafo de mi lüíimei «Crónica granadina» 
e! estudio que de López Mezquita y de sus obras, ha hecho mi 
buen amigo el ilustre crítico Blanco Coris es de verdadero inte­
rés y merece ser conocido entre los paisános y admiradores del 
gran artista, que vive desde hace tiempo entregado en cueipo y 
alma al trabajo y dedicando «todos sus afanes con excelentes 
resultados, al proyecto de realizar una importante raanifestación 
de arte español en el Extranjero, a cuyo fin batalla con una co­
lección de obras pictóricas en todos los géneros. Al mismo tiem­
po atienden sus compromisos del mercado .de los países del
Sur de América>». • .

Entre los retratos, cita Blanco Coris, uno, «soberano» del 
pintor Caproíti; otro «vigoroso y justísimo»- de Pinazo Martínez el 
gran artista; «el de la señora de Redos, coleccionista protectora 
de las Bellas Artes, en cuya obra ha puesto el pintor toda su 
alma noble, tal vez por rendir tributo a dama de gustos tan ex­
quisitos, a la  par que escasos en la actualidad», y otros de her­
mosas mujeres, obras en que «el maestro se revela con más 
brillantez de color y más velazqueño que en sus anteriores pro-
duccionesí-. ^

He aquí lo que dice el crítico respecto de un cuadro relativo
a Granada, y de género religioso;

»En otra tela grande, Mezquita aborda el género religioso. 
En primer término aparece un canónigo de la época arrodillado 
ante un reclinatorio de damasco, de tonalidad oro viejo, en ac-

;'fy
\ ..-4

Portada de una antigua e interesante casa 
de la Calle de Elvira, frente al edificio que fué 
«Casa-Cuna».
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titud de orar ante la Virgen dé las Angustias, patrona de Grana­
da, que al pie dél a  Cruz sostiene el cuerpo de Jesucristo, un 
escorzo de gran atrevimiento. Al fondo, unos cipreses por entre 
los que aparece la silueta de la morisca Alhambra, destacándose 
sobre im cielo triste y poético,

Mezquita se nos aparece formidable pintor español, cuyo es­
píritu rebelde a toda influencia modernista, de valores más o 
menos artificiosos, se refugia en la Escuela clásica española de 
los maestros demuestro Museo del Prado, y sin perder su per­
sonalidad avanza a pasos agigantados en solidez, en brillantez 
de paleta y en efectos de realidades vivientes.

En sus últimas obras se revela genial y expresivo, no solo 
en las composiciones como las de los cuadritos de los campesi­
nos de Avila y escenas andaluzas, sino en el género de los re­
tratos.

Mezquita no es de los pintores que se sugestionan fácilmente; 
como Sorolla, como Muñoz Degrain, como Chicharro, y otros 
mantenedores de nuestra hermosa y admirable pintura española, 
se conserva devoto de su propia factura, de su sentir en la inter­
pretación de la 1n aturalezat Sin afectación, sin acudir a recursos 
de síntesis y convencionalismos, producto cuando no de impo^ 
tencia artística, de influencias exóticas erróneas en su pretensión 
de ofrecernos los albores de un arte nuevo o de un renacimiento 
de arte, cuya duración dependerá del tiempo que se tarde en 
comprender que todos los intentos de prescindir de los métodos 
y de las reglas de los estilos príncipes, cayeron en el descrédito 
y pasaron sin dejar huella en la Historia de las Bellas Artes...»

Ya lo dije en mi Crónica: me honro en opinar como el ilustre 
crítico respecto de López Mezquita y su arte-, y también en el 

■ concepto que esos notables párrafos expresan por lo que a teoíías 
críticas se refiere. Como nuestro gran pintor hace, ante los ex­
travíos y los convencionalisihos de ese arte nuevo que produce 
un verdadero desequilibrio en la juventud, hay que refugiarse 
*en la Escuela clásica española de los maestros de nuestro Mu­
seo del Prado»... y declarar al fin que no puede haber pintura 
ni escultura sin dibujo que reproduzca exactamente las formas 
de la Naturaleza, como no puede haber música sin melodía...

Soy entusiasta de todo lo que signifique adelanto y progreso,



.  ̂— 42
pero récoñozcamos que Velázquez y sus obras se impondrán 
siempre a todo arte nuevo, así como no necesitará jamás, para 
conmover el alma, de las argucias de Debussy, .ni aún dé las 
grandiosas soiioridades de Wagner, ese canto religioso admira­
ble que comienza Dzes ¿rm..., por ejemplo.

Los gnomos de la Alhambra
Si que tiene historia, como nuestro querido amigo Aureliano 

del Castillo ha dicho en El Defensor, el poema sinfónico Los 
gnomos de lct AlhciTnbrcí, dé[ inolvidable maestro granadino Ra­
món Noguera, a quien, entre paréntesis diré, que no se le ha he­
cho justicia ni como gran maestro, ni como compositor inspirad! 
simo que se anticipó a su época^y que sin-quererlo confesar, era 
tan wagneriano que sus Gnomos de la Alhambra, El suspiro del 
moro y otras obras posteriores, «prueban lo mucho que ajusta 
sus obraS, aun en esos poemas sinfónicos, al libro en que busca 
ideales para su inspiración»... como dije en 1893, en la carta que 
precede al curioso folleto Debate musical sostenido poi varios 
aficionados a propósito de la música llamada del Porvenir: folle­
to qué recuerda aquellas inolvidables sesiones musicales que 
celebrábamos en la casa del ilustre granadino y amigo del alma 
Enrique Sánchez, gran mantenedor de las artes granadinas y muy 
especialmente de la música. De esas sesiones pudieran escri­
birse muchas páginas de primorosos recuerdos... Pero hablemos 
hoy de Los gnomos, Runque muy ligeramente, pues lo confieso: 
me impresiona remover esos tiempos pasados. De todos los quein- 
tervenimos en la  «historia> del certamen musical convocado por 
el Liceo en 1889 con motivo de las fiestas de la Coronación de 
Zorrilla, apenas quedamos cuatro o seis personas y del jurado 
que‘tanto se llevó y se trajo por todas partes, el eminente maes­
tro Bretón y el que modestamente escribe estas líneas.

El Liceo, al convocar el certamen fijó, así el tema: «Poema 
sinfónico a grande orquesta, inspirado en algunos de los episo­
dios del poema de Zorrilla Gnomos y mujer es k .. ofreciendo como 
premio el título de Socio de honor del Liceo y 5.000 pesetas del 
Ayuntamiento de Granada.” Claro es, que en el anuncio del tema 
hay «un disparate garrafal», pues en el tomo donde Zorrilla pu­
blicó Los gnomos, incluyó^varias composiciones poéticas, bellísi-
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mas por cierto, dedicados a diferentes mujeres... Hasta de ese
disparate garrafal tuvo la culpa.el Jurado.

Componían éste, los maestros Bretón, don Celestino Villa, 
don Antonio Segura, don Eduardo Orense, don Ramón No* 
güera y don Francisco Rodríguez Murciano, éste en representa­
ción de la R. Academia de S. Fernando, y un servidor, nombrado 
por la Asociación de Escritores y Artistas de Madrid. Se presen­
taron ocho partituras y tuvimos la desgracia de no hallar en nin­
guna de ellas el mérito suficiente para adjudicar el premio, y 
aquí fué Troya, porque resultó que una de las partituras era ori­
ginal del maestro Chapí, que en el pináculo del maestro Su gloria 
entonces escribió el poema en seis días e instrumentó la partitura 
en veintiuna horas... Así lo dijo la prensa madrileña, cuando des­
pués, en Enero de 1891, la Sociedad de Conciertos dirigida por 
Mancinelli inauguró su temporada en el teatro Real de Madrid 
interpretando esa obra.

No hay que decir lo que la critica hizo en aquella ocasión. Sin 
■ contar con los audaces juicios de aquel famosísimo PeñayGoñi de 

inextinguible recuerdo, hubo quien escribió lo qué sigue, en uno 
de los periódicos más leídos entonces: «Chapí con su leyenda ha 
dicho la última palabra en todo lo que se refiere a la música 
pintoresca. Cuantos traten de iniciarse en este género dentro y 
fuera de España, tienen que recurrir necesariamente a Los gno­
mos de la Alhambra, Ese es el tipo acabado del poema sinfónico, 
esa es indudablemente la obra maestra de Chapí. Color deslum­
brante, dibujo de maestro, ideas de gran poeta, ciencia musical 
inmensa. Creo que todo esto reunido bien puede recibir el nom- 

, bre de genw^...
Él tiempo, que es maestro de verdades, ha venido a demos­

trar después que el Jurado pudo ser exigente, pero que la crítica 
se inclinó ante los apasionamientos. ¡Ahí es nada, haberse atre­
vido un pobre jurado de provincias a negar un premio a una 
obra procedente de Madrid y que luego resultó ser original del 
ídolo de la época!...

No hay que decir, que Peña y Goñi envistió descaradamente 
contra el ilustre maestro Bretón, y también conNoguera.Nosesabe 
como llegó a enterarse, de que el maestro granadino había medi­
tado un poema inspirado en el de Zorrilla que por delicadeza
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interrumpió al ser nombrado miembro del Jurado~y en unos 
artículos, y especialmente en el folleto que denominó «Proceso 
de un Jurado», en el que Peña dice: ^si hay veneno en mis co­
mentarios, cúlpese al Jurado de Granada... y añade: «Conste, 
pues, que el'veneno que escupo no es el mío; es el que tratan 
de inocularme los demás»...,—derrochó todo su caudal de auda­
cias, y ló más suave con que nos obsequió fue con el estigma de 
ignorantes y dé atrevidos, por que tuvimos la osadía de defender 
nuestra opinión en cartas que publicó la prensa de Madrid y que 
se reunieron después en otro folleto, proponiendo someter el 
dictamen, «tanto de la obra en cuestión como de las otras siete... 
a un Jurado de maestros de renombre universal. Y cuando este 
estimara mal hecho lo hecho por el modesto, pero honrado Ju­
rado granadino, este se compromete a abonar el importe del 
premio al autor que dicho Jurado considerase merecedor»... ,

También tomó a bi'oma Peña y Goñi esta proposición, pero 
al cabo y al fin sirvió para terminar el desdichado asunto.

Más tarde, y a instancia de sus amigos, Noguera terminó su 
obra y gracias a sus amigos fambién, pues él fué siempre mode­
lo de falta de resolución y voluntad, la Orquesta Filarmónica 
que dirigió en Madrid el maestro Goula estrenó en sus conciertos 
el poema de Noguera,'que hace pocas sernanas ha ejecutado la 
Banda municipal en el Paseo. El éxito en Madrid fué colosal, y 
no menos grande el que alcanzó aqui después, dirigido por Bre­
tón en los Conciertos del Palacio de Carlos V.

Otro día, amigo Aureliano, completaré la <fhistoria> con las 
referencias de los críticos de la corte.

Francisco DE P. VALLADAR.

De Granada antigua.

LA CALLE DE ELVIRA
«La nombradísima y antigua calle de Elvirá,—dice el analista 

Jorquera—̂que comienza desde su famosa puerta haciendo pla­
ceta, con pila de dos caños, y remata en el Pilar del Toro, con 
muchas entradas y salidas de calles. Para ser tan larga es abas­
tecida de todas frutas secas y demás ctbasteciraientos»... Agrega
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el analista con sano humorismo, «que también fué abastecida de 
todo antiguamente, por quien se dijo aquella copla;

Tres cosas hay en Granada 
que duran el año entero: ' 
nieve en su Sierra Nevada, ,
arrebol para la cara
y en la calle Elvira/odo»... (¿será cieno?)

Dice Jorquera que en 1614 se hizo una gran alcantarilla y 
que «es hoy de las más limpias» .(la calle). «Adórnanle las pa­
rroquias de San Andrés y Santiago y un hospital con algunas ca­
sas principales»... Una de estas es la que reproduce el grabado, 
según primoroso dibujo del malogrado y joven artista Sr. Bueno. 
La tradición atribuye la traza de ésa portada al gran Alonso 
Cano, por que a sü sencillez extrema como corresponde a edi­
ficios particulares, reúne el buen gusto y cierta majestad que ca­
racterizan las construcciones análogas de aquella fecha y las 
hermosas obras del gran pintor, escultor y arquitecto. Aún quedan 
en la calle otros interesantes edificios, y restos del que habitó 
Pedro de Mena.

Hoy forma parte de esa calle la del Hatabín'o de los Hospi­
tales. «Tiene (ésta) su principio en la Plaza Nueva desde el Zaca­
tín acaba y remata en el crucero del Pilar del Toro, donde se 
hace un grandísimo altar el día del Corpus»... Esta del Hatabín, 
era una de las cuatro principales que llaniaban las acostumbradas 
(de la Cárcel, la Pescadería, el Zacatín y aquella) y agrega el 
analista que disfrutaban de las fiestas del Corpus y otras y del 
paso de «los delincuentes qué castigan» (Anales'de Granada, 
cap. 7, tomo I. Capítulo que publicamos anotado, en los números 
10, 11, 12 y 13 de esta revista).—X. .• :

f iO T R S  B IB M O G q A p iC H S
Apenas dispongo de espacio para dar cuenta- de los libros 

recibidos, pero he_̂ de tributar sinceros elogios al inspirado autor 
de Alma española, precioso tomo de poesías del que insertamos 
una en este número. El prologuista y maestro del poeta, Sr. tire- 
ña, bien conocido por sus versos y sus prosas, es más bien crí­
tico, y algo exigente, de su discípulo; apesar de éso reconoce 
que aunque Luis Carpió «hasta ahora no haya llegado a las su­
blimes alturas en que el genio vuela como ,águila, por ese camí-
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no va, y a fe que no sin fuerzas».., Realmente así es, y me com­
place que el primer libro de este poeta tenga como norte y guía 
la cultura, la belleza de la inspiración, el carácter español que 
no debiera perderse nunca. Esa oda que reproducimos demues­
tra que Carpió siente y se expresa como un poeta y como un 
hombre honrado, amante de la perfección humana.

—Recuerdos de España, por D. Juan de Dios Reza, con un 
prólogo del presbítero Sr. Escobedo.—México. Este libro, primo­
rosamente editado por mi buen paisano y amigo Manuel beón, 
merece detenido estudio. El inolvidable diplomático, escritor y 
poeta, de quien el insigne López de Ayala dijo: <¡Que vigorosa 
inspiración, que estrofas tan rotundas, que manera de copiar la 

■ virgen naturaleza americana y los indinos sentimientos del aima>, 
era.un gran admirador de España, y a ello y a sus hombres ilus­
tres dedicó buena parte de todos,sus trabajos. Estuvo en Grana­
da y escribió de ella con entusiasmo, diciendo que solo puede 
compararse el panorama que se contempla desde los minaretes 
de la Alhambra, con el-que «ofrece nuestro valle desde el Cas­
tillo de Chapultepec»'...Habla de Fernández Guerra, de Fernández 
y González, de Rafael Oontreras y de otros granadinos, y expli­
cando su apellido Reza, dice que es descendiente de los «seño­
res de la Reza> (del pueblo de nuestra provincia), pues uno de 
aquellos íué á México, con Hernán Cortés. —La última parte del 
libro Pensando .en España, es muy notable y de gran interés. Mi 
enhorabuena a Manuel León y .a cuantos han intervenido en la 
publicación de esas hermosísimas páginas.

—Colección de Retratos del Museo de Bellas artes dé 'Cádiz, 
precioso librito del erudito e incansable artista y arqueólogo Re­
layo Quintero. Trataremos despacio de él, pues tiene bastante 
interés para Granada.

—La Bélgica que yo vi, hermoso libro de nuestro qnerído y 
muy distinguido colaborador José Subirá. Del libro anticipamos 
en este número un bello frigmento. Trataremos de él detenida­
mente.

Abelardo y  Eloísa: Epistolario amoroso, perteneciente a la 
«Serie apassionata>>' de la hermosa biblioteca Editorial Cervantes 
(Valencia, Hernán Cortés, 8), a la cual pertenece también el libro 
de Subirá La Bélgica que yo v i El Epistolario, es de gran valor
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para la literatura, pues «hasta ahora no sa había publicado (en 
nuestro idioma) ninguna edición de las cartas originales, que a 
mi juicio—dice el prologuista—exceden en mérito a cuantas com­
posiciones poéticas andan vulgarmente conocidas»... Trataremos 
de este libro también.

Termino estas notas con unas modestas líneas réfereníes al 
libro, de que hemos hablado, El poema del convento, de mi joven 
amigo y colaborador Antonio Gallego. El muy distinguido y eru­
dito crítico Alomar, dedica Una breve nota a ese libro, y dice: 
«Yo no'sé si el Sr. Gallego es demasiado joveíi. Lo parece. Si lo ­
es, estoy seguro de que cuando se preocupe menos de ser litera­
to será mucho más poeta, y sobre todo más «vital»... Rerdone el 
notable crítico, pero lo que si hace falta es que los jóvenes de 
hoy sean como los de otras épocas, en que se era menos «vital» 
que ahora. Quizá, si aún hubiera jóvenes románticos, de aquella 
juventud de que salieron, por ejemplo, los, nudos de nuestra 
«cuerda granadina»,no tendríamos la amargura en el alma al con­
templar esos pleitos de regionalismos y separatismos que han 
costado ya sangre y que tal vez, por desdicha, cuesten más san­
gre aún. La juventud debe pensar en la literatura, en la poesía y 
en el arte, y ser más «vital» después.—V. .

O R y O ls r Z a A . C3 - I ; ? , A - l s T T  A.
' ■ ■ ' CoiiciertosCosta Teráii.-Teatros.--Ma-

■ ' Huel Espejo.—El tranvía a Chaacliítia.
Cuatro interesantísimos conciertos ha organizado el Centro artístico en 

el elegante teatrito del Palace-Hotel, Alhambra, y en ellos han conseguido 
justas ovaciones los notables artistas Francisco Costa y Tomás Terán. A Costa 
ya le conocían nuestros aficionados, como prodigioso violinista. Terán es un 
habilísimo pianista, que con modestia suma y arte exquisito, prescinde de su 
personalidad cuando acompaña a aquel, para no distraer en lo más mínimo' 
la atención del público que escucha. En el último concierto demostró sus 
grandes cualidades de pianista, interpretando hábilmente la «Sonata apassio- 
nata> de Beethoven. -

El público distinguido e inteligente que ha llenado el artístico teatro ha 
quedado muy complacido, y desea que el Casino continúe organizando esas 
fiestas de arte de que tan falta está Granada desde hace algunos años.- 

—Ha terminado la agradable temporada de zarzuela. Hemos oido obras 
antiguas y modernas; comedias bastante bien interpretadas y Maruxa, en 
que ha revelado sus grandes actitudes artísticas la preciosa tiple señorita 
Santoncha (M.), que canta muy bien, habla con discreción suma y encarna



con grande acierto papeles dramáticos y cómicos. Esta bella artista, que es 
muy joven, merece ocupar un alto lugar en la escena lírica. También va e 
mucho su hermanita, especialmente como actriz cómica. El público vena con 
especial gusto la vuelta a Granadn de esa discretísima, modesta y laboriosa
compañía. ■

En las últimas representaciones hemos gozado de nna gran novedad, del
brillante estreno de una obra de autores granadinos. Titúlase La flor de los
montes y es original, el libro de Rósales Méndez y la música del ilustre 
maestro de Capilla de la Catedral granadina D. Rafael Salguero. Rosales es 
autor de otras obras aplaudidas en Madrid, pero en estaba demostrado 
mayor conocimiento déla escena, del carácter de los personajes, de! ambien­
te en que la acción se desarrolla y en la ingeniosidad y gracia del dialogo. 
La música es obra definitiva, sin vacilaciones; como si el autor estuviera 
acostumbrado a escribir para el teatro. Demiiestra e!̂  maestro Salguero sus 
cyrandes conocimientos de la técnica moderna, sin dejar de atender a la idea 
melódica, y se revela en esa partitura corno dominador completo de los 
grandes secretos dé la iiisírumentación. Descuellan en la obra el gran dno 
de tiple y tenor del primer cuadro del segundo acto y el intermedio que le 
sigue Este intermedio es verdaderamente bellísimo, y se ha repetido todas 
las noches, colmando de aplausos al joven violonchelista granadino señor 
Prioto

Aparte los coros, Iq interpretación de la obra ha sido excelente y ha pro­
porcionado justos aplausos a las bellas hermanitas Saiitonclia, a Bezares, 
Goíós y Soriano.y a un actor cómico, joven y de gran ímrvenir: nuestro pai­
sano Vil diez. A todos, énví o mis parabienes y también al. público que ha
hecho justicia al mérito de dos autores granadinos. ^

Prepárase un gran acontecimiento: cuatro funciones de ópera por la notable 
compañía de nuestro antiguo amigo, el ilustre maestro Baratía. Después de esas 
cuatro, supongo que se darán otras pues la compañía es excelente y el leper- 
torio magnífico. Más tarde, la Xirgú y Paco Fuentes, y luego... Quizá alguna 
otra combinación muy buena. Hay que agradecer a la empresa sus excelen­
tes deseos dé complacer al público.

—No todo han de ser alegrías: el gran actor cómico tan conocido y apre­
ciado en Granada Manuel Espejo, ha muerto en Madrid. El y el ilustre ancia­
no Casi, eran los únicos que recordaban a aquellos famosos actores cómicos 
«españoles», que tantos triunfos consiguieron en su época. Me honré con la 
cariñosa amistad del gran artista y de su esposa la notabilísima actriz Concha 
Constán. ¡Que pocos van quedando de aquellos que nos traían a la memoria
el teatro de la época de nuestra juventud!, ¡de aqueüos tiempos en que no 
había que recurrir a La óaróa de Cam7Zo y a otras lindezas, para hacerse 
aplaudir del «respetable»!... . ;  ^

__g0 jjg inaugurado con gran solemnidad la nueva línea de tranvías de
Rantafé a Chauchina. El trayecto es kgradabilísimo y de grande importancia 
pam S a  zona d la admirable Vega granadina. Trataré de ello en el estudiq 
que de los tranvías y el turismo vengo publicando.-V.
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. Para la “Crónica de la Provincia": Un embajador de Marruecos en Gra­

nada, en 1766, Erancisco de P. Valladar.--Des/je/lape/ros, Bernardino Mar­
tín Mínguez.—So/í2Óras, Narciso Díaz de Escobar. -ViVr/es cortos: Días de 
Asueto, Matías Méndez Vellido.—La. Bélgica que yo vi, José Subirá.—Fan-, 
tasia: Yo (/ueniu tener un hijo, Alberto de Segovia. -De otras regiones: Ar­
queología andante, Joaquín Villaplana.—A la amistad, Luis Carpió Moraga. 
De arte, Francisco de P. Valladar.—De Granada antigua: La calle de Elvi­
ra, X.—Notas bibliográficas, V.—Crónica granadina, V.

Grabado: Portada de una antigua casa de la calle de Elvira.
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Carriiio y  Compañía
ALHÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

13IS A O H A . '
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pís, 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA. DELAS ANGUSTIAS
FÁBRICA OE CERA PURA DE ABEJAS

H ijos d e  E n r iq u e  S á n c h e z  G a r c ía
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

• Galle del Gsendo del Carmen, 15.—Granada 

C h o c o l a t e s  p u r o s . — C a f é s  s u p e r i o r e s

L A .  A . L H A . M B R A .
REVISTA DE ARTES Y LETRAS * *

F*ui.rxtos y  p r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n  
En la Dirección, Jesús y María, 6. .
Un semestre en Granada, 5*50 .pesetas.—Un en id., 1 peseta.—Un 

trimestie en la península, 3 pesetas.-—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos. '

Dé venta: Ea LA PRENSA, Acera del Casino ‘

RIAIDES ESTABLSGIIIENTOS 
=  lOHTÍCOLAS : LA

P e d r o  G i r a n d . — G r a n a d a  

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez minutos.
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DE A H T E S  V  L E T R A S
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Tip. Comeroiat.—Sta. Paula, i9.—6RANADA
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De Santafé a CliaiicMna
El tranvía ha unido a Santafé con Chauchina pasando por el 

Jau («el Chali o el Valle, según Simonet en su Descripción del 
Reino de Granada^) «cortijada notable» como Madoz la califica 
y que en su época tenía 57 casas y un oratorio público dedicado 
a"S. José. Hoy la cortijada, anexa a Santafé, es casi un importante 
pueblo, rico y bien acondicionado.

Chauchina, a fines del siglo XVII era una cortijada con pocas 
casas; hoy es «el centro déla zona más fértil y productiva de la 
vega de Granada..., teniendo alrededor de ella y a muy corta 
distancia los pueblos de Fuente Vaqueros, El Jau, Romilia, Cijuela 
y Lachar, así como la cortijada y Sotos de Boma, La Paz y otros 
varios, que suman en total unos 10.000 habitantes»... (Memoria 
relativa a las líneas de tranvías interurbanos).

Toda esta zona es un amplio campo de investigación histó­
rica como puede juzgarse por lo.s datos que someramente voy a 
indicar, estractándolos- de mis estudios inéditos, entre otros el de 
los Granadas y Rengifos y el famoso Generalife. Sin remontarnos 
a antiguas edades, en la Crónica de D. Juan II, búllanse referen­
cias de esos sitios como revelan los siguientes párrafos: «Que­
maron y talaron algunos iugares y hasta veinte alquerías muy
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buenas que están en la vega entre el río Guadagenil y Granada 
y entre aquellas quemaron una casa muy buena que era del rey 
de Granada»... (Crónica de D. Juan, cap. 204)—«Éntre aquellas 
alcarrias fue quemada una notable casa del rey de Granada que 
se llama Alachar y otra que se llama Cijuela... otra que se llama 
Roma e otra que se llama Ansola»... (Crónica del Condestable, 
libro 35).

Alachar es el hoy Láchar; respecto de Roma, Aljathib la nom­
bra Caria Ruma o torre de Roma, en donde había un castillo y 
unas huertas.

Juan de Mena, el famoso poeta, dice describiendo esas he­
catombes:

entrar en la vega talando olivares 
tomando castillos, ganando lugares...

Sin mencionar otros hechos, la torre de Roma figura en los 
últimos combates precursores de la entrega de Granada. Des­
pués de que Cidi Híaya y su hijo D. Alonso se decidieron a pres­
tar su apoyo a ios Reyes Católicos, y se ejecutaron las capitula­
ciones de Baza y Almería, no sólo vencieron en Adra a los decaí­
dos ejércitos de Boabdil, sino que se apoderaron de la torre de 
Roma que estaba guardada por almogávares. Lafuente refiere 
así este hecho: <Una mañana presentóse ante las murallas délas 
fuertes torres un lucido escuadrón árabe que pidió alojamiento. 
Luego que penetraron en las fortificaciones los recién llegados 
que eran Cidi Hiaya y sus parciales, se lanzaron sobre los almo­
gávares y quedaron al fin dueños de la fortaleza*... (Hist. de 
Granada, t. IV, cap. XVIII). A este heeho, no muy noble segura­
mente, se refiere el retrato y leyenda de D. Alonso de Granada, 
que figura entre los de personajes ilustres que decoran el nota­
bilísimo techo de la «cuadra dorada» de la Casa de los Tiros: esa 
admirable obra de escultura granadina cuyo autor se ignora. Se 
representa a D. Alonso en un interesante busto y la leyenda dice; 
^Alonso de Granada-^. Entreoirás muchas hazañas que hizo, ganó 
una victoria de los moros en la vega de Granada y siete bande­
ras en Adra.»

El Soto de Roma quedó como pérteneciente al Patrimonio de 
la Corcna’ haciendo donación los Reyes de diferentes terrenos 
de su antigua y desconocida delimitación en varias épocas a
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favor del conde de Benalúa, duque de Abranles, marqueses de 
Sta. Cruz y Hormazas y otras varios. Había un Alcayde del Soto 
y sus vedados, y sin embargo el Corregidor de Granada ejercía 
ciertas jurisdicciones en aquel R. Sitio, y aún al morir Carlos II, 
en concepto de Juez ordinario, formó el Corregidor de Granada 
el inventario de las alhajas que estabán en el referido Real Sitio. 
El desconocimiento de estos y otros privilegios dieron ocasión a 
serias reclamaciones del Ayuntamiento de Granada en 1717 y 
1722, que no-he podido averiguar como se resolvieron, aunque 
si he hallado referencias de la porfiada lucha que el Apoderado 
de duque de Wellington, dueño del Soto desde 1813 por cesión 
de las Cortes del Reino, aprobada por Fernando VII, sostuvo con 
nuestra Audiencia por conservar el fuero privativo, y que resol­
vió el Ministerio de la Gobernación en 1839, declarando que el 
Soto era una propiedad particular y que su poseedor se hallaba 
sujeto a las leyes comunes del país, al pago de las Contribucio­
nes y a las demás reglas que los demás ciudadanos.

Para poder formar aproximada idea de lo que füé el Soto de 
Roma, hay que tener en cuenta los datos consignados por el sa­
bio Miñano en su famoso Diccionario, y que esos datos se refie­
ren a tiempos, cercanos. Dice que el Soto era un bosque como 
de legua de largo y de ancho, poblado de olmos, fresnos, 
álamos blancos y  negros, con algunos cortijos y tierras cultiva­
das.

Las noticias recogidas per Madoz, posteriores a estas, y refe­
rentes al Soto y a Fuente Vaqueros en particular, son de grande 
importancia, pero si la tienen en relación con la historia de esos 
parajes que debieron constituir en la época de los árabes un gran 
núcleo de población monumental, urbana y agrícola, el notable 
<//2/or/72e sobre varias antigüedades descubiertas en la Vega de 
esta ciudad»... emitido en 1870 por los inolvidables arqueólogos 
Sres. Oliver y Hurtado y Gómez Moreno y otros estudios poste­
riores, .revelan de modo concreto y desdichado, que no es fácil 
que lleguemos nunca a conocer los secretos arqueológicos que 
guarda la extensa zona que se desarrolla, apoyada en Sierra El­
vira, desde Atarfe a Pinos Puente.

Conviene recordar esos datos acerca del Soto y Fuente Va­
queros. Francisco DE P. VALLADAR.
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Al Excmo. Sr. Ministro  de Instrucción Pública y Bellas Artes

«NeqúEe inter nos et eos, qui se sc/re arbitrantur, quidquam interest, 'nisi 
quod illi non dubitant, quin ea vera sint quce defendat: nos probaba inulta 
habernos, quoe sequi segui facile, affirmare vix possumus. Hoc autem libe­
riores et solutiores sumus, quod integra nobis eis indicandi potestas; neque 
vt omnia, quoe proescripta, et quasi imperata sint defendamus, necessitate 
ulla cogimur, Nam ceteri primum ante tenentur adstricti, quam quid esse 
optimum indicare potuerunt; deiside infirmissimo tempore aetatis aut obsecuti 

. amico cuidam, aut una alicujus quem primum audierunt, oratione ccipti, 
de rebus incognitis judicant et ad quam cumque suui disciplinam quasi tem­
pestate delati adeam tamquam ad saxum ad hcerescunt. Nam quod dicunt 
omnia se credere es quem indicent esse sapientem, probarem, si id ipsum 
rudas, et indocti indicare potuissent stafuere quid sit sapiens, vel maxime 
videtur esse sapieritis. (Cicero. Quoestiones Academicae. Liber quartus).

EI señor Alba ha tenido la desgracia de ponerse frente a fren­
te de Cicerón, eso que su fiel Acates y paraninfo, el catedrático 
universitario doctor Royo Villanova, no le deja de la mano y del 
entendimiento. En su famoso y desdichado decreto, con sus se­
cuelas, decréto de Creación de un Instituto pedagógico superior 
dependiente del fracasado Centro de Éstudips superiores Histó­
ricos y Filológicos, mató oficialmente la independencia, en el 
papel de la razón humana, cuando exige que se lance del profe­
sorado a los que en albigense no piensen. Buen demócrata quien 
trató y trata de suprimir oficialmente la libertad humana (1) y Ib 
castellana.

(1) Barcelona protestó con las siguientes concluyentes .
A continuación publicamos las conclusiones del mitin por 

enseñanza celebrado en Barcelona, y de que ayer dimos cuenta a nuestros

El Real decreto dado por el señor Alba es exorbitante en punto 
a las facultades concedidas a la Institución Libre de Enseñanza, para elegr 
la forma y el método en los estudios de la segunda enseñanza, en abierta

^""^SeguSdif" E^SjurioTo^para el profesomdo, así fa
privilegio que se concede a esos seudosabios para arregkr los asuntos de 
enseñanza, como si los demás profesores no estuvieran al nivel de esa misión.

Terceia. El citado Real decreto es atentatorio a la conciencia nacional, 
pues con él se hace de la segunda enseñanza un desfiladero por donde se ha 
dp nBssr DsrB ociipeíf los CBr^os do Icis ciltBS GstorBS* • j.

C t e  Que por todo ello se formula la más “ «rgica proles a ^  
clamando que sea cumplido taxativamente el articulo 12 de la Constitución.
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La nación entera siguió en su protesta a la capital de Catalu­

ña; y a pesar de todo, ni el señor Alba se ha retirado de la polí­
tica, ni el Centró de Estudios todavía ha sido cerrado, que gasta 
y trabaja a puerta no trancada para los albígenses, y cuyo quicial 
no puede ser pasado por el público español estudioso. ¡Privile­
gio inaudito e inexplicable! Sin embargo, declaro y en firme ase­
guro que ese Centro ya hubiese sido tapado a cal y canto por 
algunos señores ex Ministros, a no haber sido Ministros de paso, 
y que el señor Salvatella, si se le da tiempo, le desbaratará y 
renovará y que en todo caso no seguirá siendo como hoy. es. Las 
Universidades, los Institutos, las Escuelas Superiores y los escri­
tores que no alquilan la inteligencia lo piden y seguirán pidiendo. 
Aquello de Muera el que no piense, igual que pienso yo, no puede 
admitirse ya.

Tales imposiciones délos maestros oficiales me atan a la 
obligación moral de analizar las producciones literarias hijas 
suyas, considerándolas intrínseca y extrínsecamente; inquiriendo 
las notas integrantes que las componen, ya en su estado real, 
ya en la manera lógica con que se me ponen delante; y siempre 
sin animosidad personal, aunque los once señores d é la  Junta 
algo de animosidad me tengan.

Me complace mucho que las Revistas extranjeras nos den 
agradabilísimas noticias y juicios de no poco acierto, al dedicar­
se, como se vienen ya dedicando, al yacimiento arqueológico de 
Despeñaperros. Sabido es que desde el principio de las explora­
ciones, manifestamos, que en el Collado de los Jardines y sus 
cercanías hay una de las llaves que abren las puertas del miste­
rioso aún, misterioso, edificio de la España preromána. Lenta­
mente va desapareciendo la niebla ai impulso de las estatuitas 
y también por la gran multitud de fíbulas allí aglomeradas. Como 
decían los latinos, tres son las iniegrales arqueológicas en Des- 
peñaperi os: la primera, semítica; la segunda, helénica; y romana 
la tercera. Las literaturas de cada integral probarán nuestro aser­
to; y a la vez enseñándonos que el recinto del Collado filé, un
Aferpo, nombre correspondiente a una idea colectiva.

Sea nuestro punto de partida la literatura latina. <Como en 
mí nada cobra señorío, y sin hacer barato de estudios-no propios, 
y siempre con ánimo largo para desechar lo que no me conven-
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ce; y deleitándome con los datos* que me ofrecen las aníígfuas 
literaturas, luces que templan algún tanto la oscuridad de las 
épocas pasadas, en los días que corremos, en los que arrincona­
da está por los Gobiernos la Geografía Histórica y a cada paso 
leemos publicaciones filológicas y arqueológicas oficiales, sali­
das de centros místicos y egotistas, publicaciones frutos de ima­
ginaciones volcánicas y de entendimientos desnudos de cultura 
lingüistica y de exégesis, paso ahora a facilitar a fnis lectores un 
manejo de autoridades latinas y griegas que hablan de las tierras 
colindantes con Despeñaperros, y de las personas que por ellas 
anduvieron; y si fueron semitas y helenos y romanos, etc ; pues 
los textos hablan con claridad muy grande, limpidísima, junta", 
mente con los tipos de las figuritas y las aptitudes con que nos 
enseñan lo que representan.

Y adelanto una apreciación mía, aunque habrá de ser la últi­
ma nota a desarrollar en estos mis artículos.

En Andalucía hay señales de que en tiempo de muy allá hubo 
una división política, Consistente en Nomos 3. la manera egipcia. 
Ejemplos: los Turde4anos, los Basti-fanos. Y en las regiones del 
Norteño imitáronlos Lale-tanos, Siiésse4anos, Cose-tanL.

La serie de testimonios la ordeno, partiendo desde lo fácil a 
lo que no lo es tanto; de esta forma, cada lector irá, por grados, 
recogiendo y analizando los decires de los testigos que, de un 
modo indirecto, han intervenido en tan hermosa cuestión arqueo­
lógica, complejísima, ciertamenté, pero, ami ver  ̂desatable. Estando 
Marco Varrón en la España ulterior... mandó a los gaditanos que 
hiciesen diez naves largas y otras más en Sevilla... llevóse todo el 
haber y toda la ornamentación del templo de Hércules al interior 
del campo fortalecido gaditano, a donde mandó de guarnición 
siete cohortes, y fué puesto al frente Cayo Gallonión, caballero 
romano, amigo de Domicio quien le envió, llegado allí para un 
asunto de herencia: y depositó todas las armas públicas y no pú­
blicas en casa de Gallión,.. A todo esto, César llegó a Córdoba, 
en aceleradas caminatas, después de haber dado un edicto para 
que se le esperase... y se determinó echar fuera de las fortalezas 
a Gallion: y conservar la ciudad y la isla (de Cádiz) para César: 
y entonces los Gaditanos invitaron a Gallion a salirse del terri­
torio.
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Llegado que hubo César a Córdoba y entregada previamente 

la legión vernácula, Varrón se entregó también a César.
Dos días estuvo este en Córdoba Hizo muchas restituciones, 

y el dinero y los monumentos del templo de Hércules, que ha­
bían sido llevados a una casa particular, fueron devueltos al 
templo, y el mando de la provincia le recibió Quinto Cassio...

Cassio tuvo a sus órdenes una armada de Siros y Penos (car­
tagineses) {César. De bello civili. lí-lV).

Conviene que los historiadores* insistan en apreciar las pala­
bras de César: <Mí Varro in ulteriore Hispania... (naves) Hispali 
faciendas curavit... pecuniam... ornamenta ex fano Herculis in 
oppidum Gades... ut Gallionum ex oppido expellerent, urbem m- 
sn/am(7«e Ctesari servarent». •

Bernardino MARTIN MÍNGUEZ.

De los viejos poetas granadidos

Iv A  P A S I O N A R I A
No desprecies el cariño 

del hombre que bien te quiera; 
mira que el cariño, hermosa, 
no tiene precio en la tierra.

Encuentra el arroyo al río, 
y  el río encuentra a la mar; 
yo busco tu corazón 
y no lo puedo encontrar.

A la puerta de tu casa 
lloviendo está y yo cantando; 
quiéreme, hermosa, siquiera 
por lo que me estoy mojando. . .

Salvador PEREZ MONTOTO.

Tmpfcieo de lo impoptaote
VIDA.

La vida—más Vetusta que el tiempo cuyo surgimiento subrayó 
la plenitud de su belleza, y más potente que la tierra en cuyo 
venerable seno entrañó, sublime, el caudal de su inagotable vi" 
gor y en cuyas selvas virginales, en cuyas colinas y hondonadas 
vertió, generosa, la esencia de su soberana abundancia, las joyas 
de su magia feraz, y cantó, vivificadora, con arpegios de cristal, 
én aguas nacidas mansamente al amor de la luna,y de la fronda,
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V rugió, con voz de truena, en cascadas que, desde los picachos 
hendidos se arrojaban, temerarias, hacia las llanuras, y era ritmo 
rumoroso en los anchos ríos y en los arroyos, susurro neme, triste 
caricia, quedo balbuceo-, la vida; bella siempre y siempre clara, 
imponente, magnífica en su ñexibidad, en su fuerza inextinguible
es, sin embargo, trivial.

Con toda su generosa amplitud, con toda su suntuosa grande­
za no se transmite a sus humanos hijos sino así, trivialmente, con 
narsimonla, casi con recelo. Una diminuta partecita de sí concede 
L a d a  uno de nosotros. Un poco de fuego, unas áureas cente­
llas. una tasada tibieza, no más, arranca de su gran boguera fe­
cunda para satisfacer nuestra hambre de luz. de calor... Solo con­
cede lejanos reflejos de su magnificencia; han de bastarnos 
sirviendo de farolillos, alumbradores de tinieblas donde anden 
más seguros nuestros inseguros pies y alcancen nuestras m e i-
gencias al breve e imperfecto conocimiento de esas hermosas
verdades, de esas grandes bellezas cuyas líneas, imprecisas, se 
pierden en la penumbra que pesa sobre las pupilas entreabiertas.

La Vida, vida nos concede; sí, pero aprisionada entre dolores 
V flaquezas; pero restringida en una morada angosta; pero redm 

 ̂ cida a la condición de la brevedad. Se semeja al trago insufi­
ciente para el que muere de sed. Pero-¡Breves habéis de s e r l-  
dijo la Magnífica, la Maravilla Inraortal-¡Fugaces!-y asi, seme­
jantes a una ráfaga, a un rayo, a una exhalación, a un suspiro, 
resbalamos, fugitivos, de una eternidad a otra y en el intervalo,
apenas podemos murmurar, jadeantes de anhelo:

—¡Esto es vida!-—
.'AM OR ' :  ̂  ̂ ■

La vida es breve suspiro, más, unido a ella en nupcial seme-
ianza, yérguese el amor. , i

manaríais acaso un sólo ser que apoyase la mano sobre e
corazón y, ungidos los labios con la verdad, jurase desconocer al 

.. glorioso mancebo, al gallardo adorador de la vida, al radiante 
dios de sempiterna juventud?-En su recuerdo surgirá aun el 
sublime arco misterioso y puro que exaltara sobre el las grandes 
alas plegadas blancas, quietas. Aún temblará su alma, revivien­
do. de áquella nívea vida quietud, el luminoso estremecer sem ^ 
jante al dolor cautivo, al escalofrío de una caricia codiciada. Y
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resucitado el asombro de verlas palpitar inciertas y entreabrirse 
trémulas de ternura, y desplegar lenta, suave, inmensamente, la 
oculta franja que ornara de infinitos matices su blancura y enar­
case el espacio cual nuevo iris de espléndida promesa, volverá a 
seguirlas en su anhelo hacia los horizontes eternos, donde se es­
fumaron en la ténue bruma lejana, en el crepúsculo sin fin de lo 
desconocido, allá... lejos... lejos... muy lejos... donde yacen las 
ilusiones queridas... Dilatadas por esa maravilla, sus pupilas ha­
bíanse tornado luego a la bella faz del amor radiante, y sintió 
redimida eternamente, de la vileza de no amar, su alma ebria— 
aún sedienta—de emoción, y adivinó purificada para siémpre su 
más pasional exaltación, su más sutil sentimiento, su más arre­
batada impulsión de amor.

Sin embargo, alguna vez el amor es niño retozón que lanza 
dardos a ciegas y ríe su peligroso pasatiempo, feliz e irresponsa- 
ble—como su recuerdo. Y otra vez, es prodigioso y loco dios 
que se difunde sin juicio ni razón, ni miramiento ni escrúpulo. 
Entonces incurre en graves delitos, alcanza rasgos adorables, es 
horror y espanto, es, en las horas delicadas, bondad exquisita y 
consolación sin par. Gomplejo, paradojo, escuda mil crímenes y 
fuerzas mientras nimba de gloria el sacrificio, la adnegación, la 
rebeldía impertérrita; matiza de dulzura sus más violentos arre* 
batos y envuelve su ternura suprema en un velo de ferocidad.

El amor, generoso Señor que deslumbra en sus predilecciones, 
que enjoya y enriquece, que da a libar ambrosía en labios ama­
dos y a saborear deleites y ensueños encantados, él es también 
tirano inflexible que engaña, con dulces mentirás, y oprime con 
tremendas verdades, que impone, Jubiloso, durísimas tareas y 
obliga a apurar la copa de dicha rebosaute en cuyo fondo depó­
sito heces de amargura.Jmpetuoso mago que trastorná lo apaci­
ble, y cubre de floración los espíritus áridos, y fructifica yermas 
almas, y desvía fuentes de inspiración, y seca la fertilidad de los 
corazones fecundos, es también tutor inexorable cuyas extrañas 
lecciones aclaran las pupilas humanas, y, grabando sobre las 
tablillas del corazón la sapiencia y la virtud, el desencanto, la 
desesperanza y el dolor, cincela finamente las letras, íriameníe, 
pausadamente, a causa de la tristeza de las lágrimas y de la 
tortura de los espíritus, bajo su magia, bajo su tutela desgárrase
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el alma de nostalgia o se embellece, como una reina, de joyas 
incomparables.

Vario y múltiple es este amor espléndido, amplio, grandioso, 
que con todo, es uno solo y divino. La expresión heroica de su 
potencia inextinguible, surge en belleza o maldad, en grave dul­
zura, en suntuosa pasión, porque, aun siendo vetusta, es inago­
table su juventud e invencible. De eternidad en eternidad, llenó 
de armonías las esferas con su clara voz, y aun hoy, es su dulce 
timbre, su fiera entonación la límpida música de antaño. Quien 
llevó una vez sobre el corazón el sello del amor, aun siendo el 
más triste y atormentado de los mortales, recoge con ansia los 
ecos de su voz y suspira;

—iCuán bello es el amor! —

Pero hay otra figura que no por ser más grave cede en trans­
cendencia a la vida ni al amor.. ¡Ved como se ciñe a aquella, 
con la extrechez del reverso al anverso de una moneda, y como 
se unce a éste, con la fidelidad de la sombra a la material Es la 
muerte. Por su influjo, la diáfana esencia de la vida es maravi­
llosa iniciación; y por ella el amor extático es imbuido de divina 
gracia y transido de conmovido ardor. Nunca enturbió su clara 
serenidad la impetuosidad del uno,'ni jamás alteró su dulzura el 
inflamado arrebato del otro. Su callada fuerza no se trunca; su 
humilde paciencia no se agota. ¿Qué... o quién... sojuzga a la 
pálida soberana de las sombras, ante la cual la gloriosa vida, 
espléndida se doblega sumisa, y el magnífico amor, por el ansia 
de su beso único y anhelante, se rinde y descansa, dulcemente, 
en su profundo regazo?

El morir es sencillo como el nacer o el amar. Pero el júbilo 
que aclama al que a la vida llega tierno como un sonrosado en- 

. sueño de fragancia, nunca se desborda en honor del que colmó 
su medida... y se aleja. Logró ya el supremo bien, y sin embargo 
despertó, en puesto de la alegría, el desconsuelo en pechos que 
decían amarle. Y fiié necesario su dilatado padecer o su repenti­
no desmayar porque, al desgajarse de la resignación y sentirse 
exhortados al íntimo contento, sacratísimo, de saberle feliz... ine- 
fabkmente feliz y descansando en la bondad de la muerte y en­
jugando su rostro de toda lágrima.
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La muerte es dulce y piadosa. Falaz sería tacharla de cruel 

cuando sólo la vivacidad, la fuerza, la osadía que se opone a su 
suave insistencia, logra retarla a la lucha y revelarse implacable 
en el triunfo. Por eso se hace doloroso el paulatino agotamiento 
de una vida humana, y es llena de compasión la bala certera en 
un campo de batalla, o cualquier fin repentino y fulminante que 
corte el hilo de la vida, netamente, sin retorcimientos ni sufri­
mientos postreros.

Es bella la muerte, mas nuestra puerilidad se place en negar­
le su belleza, en deformarla horriblemente, en disfrazarla como 
una máscara, vistiéndola de terror. Nos es grato simbolizarla 
como figura esquelética y descarnada, burlona la sonrisa, vacías 
las cuencas de las pupilas, despiadado el gesto. Y por suprema 
y grotesca ironía, le ceñimos el,mondo cráneo de olorosas rosas 
frescas cuyos cálices rebosan trémulas perlas de rocío y brillan 
con un diamantino resplandor de lágrimas.

Pero si únicamente mirásemos a la Naturaleza con ojos com­
prensivos, si aprendiésemos de ella la fragante poesía del vivir, 
sabríamos-rendirnos como ella se rinde, que muere, cjuieta y re­
signada, sin gritos ni rebeldía, sino con la más sublime confianza 
en quien la impuso el descanso, un período de fruición y recogi­
miento. Sabe que volverá a hacer explosión su vigor y que la 
vida renovada será amplia como la bienaventuraza e insupera­
blemente más rica y más bella. Y cede... calla... y espera...

Aprendamos de su sapiencia para, con ella, sonreír contentos 
y exclamar.’

— ¡Bendita tú, oh, muerte redentora! —
Carlota REMFRY DE KIDD.

. La Exposición ds Morros antiguos españolss ^
La ilustre Sociedad de Amigos del Arte, organiza para el pró­

ximo Abril una £’xposiczo/z de hierros antiguos españoles, en leí 
que pueda ser estudiada debidamente tan interesante rama de 
la historia industrial y artística de España. ■

Los hierros antiguos (hasta el siglo XVIÍI) que han de ser es- 
puestos son: candelabros, llaves, llamadores, arquetas, lámparas, 
cerraduras, clavos, etc.
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Cuantos deseen enviar hierros a dicha exposición, pueden 

dirigirse al secretario de la Comisión organizadora don Joaquin 
Enríquez (Paseo de Recolectos, 20, planta baja, izquierda, Madrid).

Hay otro medio de contribuir a esa buena labor de cultura y 
consiste ert adherir a tarjetas especiales las fotografías de verjas, 
rejas, aldabones, herrajes, balcones y otros que no puedan remi­
tirse, y describir a la vuelta el objeto y lugar donde se encuentra. 
Esas tarjetas que se facilitan gratuitamente, pueden solicitarse del 
expresado señor Enríquez y del cronista de la provincia y direc­
tor de esta revista D. Francisco de P. Valladar.

Forman la Comisión organizadara de la Exposición, los seño­
res marqués de Comillas, conde de Casals, D. José María Florit, 
D. Pedro M. Artiñano y el expresado señor Enríquez.

Llamamos la atención de las Corporaciones civiles y eclesiás­
ticas, coleccionistas, amateurs, áe la fotografía y amigos del arte 
español sobre la conveniencia de concurrir a este certamen.

A pesar de que, por desgracia, ha desaparecido parte de la 
gran riqueza de rejería artística que poseía esta ciudad en sus 
antiguos edificios del Albayzín y otros barrios primitivos, creemos 
que Granada puede aun figurar dignamente en esa interesantísi­
ma Exposición, que corno todas las que organiza la Sociedad es­
pañola de Amigos del promete ser muy notablq y de gran 
transcendencia para el estudio y resurgimiento de las artes indus- 
riales españolas.

LO PO EM A S DEL CA N
Nuestro perro tan joven, ensaya su ladrido 

que un balido semeja: ¡aun es tan joven!
¡Aun no vió el plenilunio! Sólo ha visto 
tu cara, hermana, luna de la estancia, 
y quiere seducirte o asustarte, 
tímido el mismo ante tu lumbre clara!

Ensaya su ladrido, mientras mira 
con asombro a la luna destrenzada,..

Cuando te mueves por la,estancia estrecha 
nuestro cachorro, loco como un niño, i
tiende sus garras inocentes, ebrias 
hacia tus vestiduras que se agitan.

Como un día ha de jugar en los zarzales  ̂
floridos, en ios campos, así juega, 
con tus largos vestidos virginales.

Se suspende de ellos, los desgarra.
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con sus colmillos nuevos, cual si fuesen 
el velo de la niebla: y tu ¡oh hermana! 
sientes crugir tus únicos vestidos 
como si te tirasen de las trenzas.

Y moviendo tu mano inofensiva, 
al cachorro le dices, suplicante, 
viéndote ya desnuda; ¡Oh Baby, mira, 
mira que somos pobres: no desgarres 
mis vestiduras únicas...

R. CANSINOS-ASSENS.

Histofia alureviada de la '*Si9tonia„
En la antigüedad griega Sinfonía (Symphonia), era el equi­

valente de lo que nosotros llamamos «consonancia de los intér- 
valos*. Parece que la aplicación del término áe Sinfonía a una 
obra instrumental polifónica viene de muy lejos, A principios del 
siglo XVI se estableció una distinción entre y sonata
(canzona), en el sentido de que se reservaba el titulo de sinfonía 
a las piezas escritas nota contra nota de marcha harmónica y en 
forma de lied, en dos partes repetidas. Pero transitoria esta cali­
ficación, la forma de la sm/o«ía fué largo tiempo idéntica, a la  
de la sonata. Poco a poco, no obstante, solamente el uso estable­
ció la costumbre de dar el nombre de sinfonía a las sonatas que 
servían de preludio o de intermedio a las obras vocales, dpem, 
omtorio Y cantata. Lo mismo sucedió con la. Suite alemana (Par- 
tita, Partie), que se utilizaba como primer tiempo o movimiento, 
a partir de 1650, ora de una sinfonía, ora de una sonata.

En tiempos de Lulli, por haber adoptado éste una forma de­
terminada de sonata como introducción de la ópera francesa 
(oiwertiire), el término de sinfonía caracterizó especialmente la 
introducción, diferentemente construida de la ópera italiana. 
Como, por otra parte, la Suite alemana, desde 1680, prefirió la 
ouverture francesa y sus fecundos contrastes a la sinfojiia italia­
na, sucedió que el nombre de ouverture venció al de sinfonía. 
Tanto y tan bien que esta denominación fué aplicada a toda pie­
za de orquesta a distintos movimientos, y que en Inglaterra a 
fines del siglo XVIII, las sinfonías de Haydn se intitulaban oiiver- 
tures, cuando la ouverture frangaise \iahia ya caído en desuso, 
allá por 1750. Fué destronada esta forma en dicha época por la 
sinfonía, cumplido el período decisivo de su evolución. Pero ésta
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no se realizó en el campo de la sinfonía de ópera sino en el do­
minio de la música de cámara, precisaniecte en la sonata para 
varios instrumentos o para un grupo orquestal.

La aparición de Juan Stamitz con sus Tríos de orquesta, op. 1, 
realizó la transformación capital de la sinfonía clásica. La auda­
cia de su estilo se impuso inmediatamente a todos, gracias a la  
oportuna aplicación de los grandes conjuntos instrumentales a 
la sonata, iniciados, precisamente, en la citada op. I. Los movi­
mientos a cuatro aparecieron consecuentemente y por este orden: 
Allegro, Andante, Miniieto y Presto. Puede afirmarse que las 
obras de Stamitz creadas en este sentido, son el prototipo no so­
lamente de la sinfonía sino también del cuarteto y de toda la 
música de cámara ulterior. (Reitero a título de recuerdo biograifi- 
co y mención de época, las fechas de nacimiento y muerte de 
Stamitz: 1717-1757.) Como Stamitz mismo añadió a la orquesta, 
influido por su propia reforma, pautes obligadas de oboes, flautas, 
trompas, trombones y timbales, y como murió en la primavera 
del año 1757 citado, no se le puede disputar ia paternidad de la 
sinjonía clásica. Sus audacias de reforma se impusieron inmedia­
tamente a todos y aparecen ya entre los imitadores de sus ten­
dencias (las tendencias llamadas de «la escuela de Mannheim», 
patria de Stamitz), Boccherini, Gossec, Malder, J; Gris, Bach, Dit- 
tersdorf, Leopoldo Mozart, Cannabich, etc. En cuanto a Mozart, 
Haydn y Beeíhoven puede afirmarse que, si encontraron un esti­
lo y una forma precisa y bien determinada, la pujanza de sus 
talentos y grandeza de sus genios les hizo entrever y posesionar­
se de horizontes novísimos hasta entonces cerrados a todos.

Los tres grandes clásicos vieneses continuaron y ampliaron 
la reforma de la.orquestación iniciada gloriosamente por Stamitz, 
notoriamente en la individualización de los instrumentos de vien­
to: ellos enriquecieron el material sonoro, haciéndole capaz de 
expresar los sentimientos más elevados. Beethoven, además, 
aumentó notablemente los efectivos de la orquesta, reemplazado 
el habitual minueto de Haydn y de Mozart por el caprichoso y 

. fantástico scherzo, dando al final, hasta entonces simplemente 
sonoro y brillante, un valor artístico infinitamente superior que le 
acerca en importancia al primer tiempo o movimiento de la obra. 
En cuanto a la adición de coros en la orquesta (ÍX ‘ sinfonía), a
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ia inversión del adagio y del scherzo, no pueden considerarse 
como valores esenciales porque no tienen relación con el princi­
pio mismo de la sinfonía. Y es por esto que estos valores no 
esenciales sólo han sido imitados muy de tarde en tarde,' y puede 
afirmarse, que después de Beethoven ningún sinfonista ha podi­
do desarrollar la forma de la sinfonía clásica, lo cual no significa, 
naturalmente, que esta forma ha cesado de evolucionar: las mis­
mas sinfonías de Schubert, de Schumann, de Brahms, de Bruck- 
ner, de Mahler, O. Fraiick, etc., prueban que la forma es suscepti­
ble de recibir nuevos contenidos.

Los Poemas Sinfónicos modernos que ilustran los nombres de 
Berlioz, Liszt, -Saint-Saens, Ricardo Strauss, Stravinsky, etc., no 
son una continuación de la forma de la sinfonía antigua ni de la 
clásica. La idea misma de considerarles como postrera evolución 
de la sinfonía, parece excluida, puesto que no tiene forma obli­
gada. Adáptanse a un asunto poético, que. suele seguirse ordina­
riamente hasta los detalles insignificantes, como sintiéndose libres, 
porque sí, de las leyes que rigen la composición musical pura.

■ Bajo la denominación de Sinfonia concertante se perpetuó, 
después de la evolución del estilo instrumental, allá por el año 
1570 el Concerto grosso. Sabido es que se trata de una obra or­
questal en la cual colaboran varios instrumentos concertantes, 
La forma tiene relación absoluta con la de la sinfonía, tal como 
la estableció la Escuela de Mannheim. Es de creer que los últimos' 
Concerti grossi en el estilo de Correlli, datan de la misma época 
que las sinfonías concertantes. Felipe  PEDRELL.

Tomás Martin, ha muerto (1)

Enfermo del corazón, hacía ya tiempo que postrado en cama 
esperaba con entereza su triste fin. Los pronósticos de los médi-

(1) Disponíame a escribir unas amargas lineas dedicadas a la memoria del 
gran pintor granadino, de quien en esta revista he hablado varias veces, 
cuando llega a mis manos esto sentido artículo, escrito por un joven artista 
gran admirador de Tomás Martín. Ai ilustre crítico y buen amigo Blanco 
Coris que le ha dedicadoTma sentidísima nota necrológica; al autor de! artí­
culo que publico; a Pepe Palma y Alberto de Segovia y a los excelentes 
amigos que con ellos rinden a Granada y a sus hijos expresivo cultp les re­
comiendo con todo mi corazón la noble idea de Emilio Bcidillo: ahora hay 
que pensar, ahí y aquí, que una infeliz viuda y un hijo'lloran al muerto y sq 
ven en el más completo desamparo.
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coserán cada día más abrumadores. La implacable muerte lu> 
chaba con la impotente ciencia'* y atraía hacia sí una nueva 
presa.

Tomás Martín comprendía cuan cerca estaba de la muerte, 
pero con serenidad, con esa resignación tan grande, tan magní ­
fica que siempre tuvo, la esperaba. Una de las últimas veces que 
le vi me lo-decía, tranquilo, sosegado, con la tranquilidad del 
hombre que deja el deber cumplido en esta vida:

—Esto se acaba; no, no hay esperanza.—Y cuando al despe­
dirme, al estrechar yo su mano con religioso respeto, a son de 
consejo, me decía;-^trabaja mucho, que seas un gran artista. 
¿Para qué? me preguntaba yo... Si a cambio de enorraes esfuer­
zos se llega a la cumbre. ¿Qué dichas esperan? ¡Morir pobre y 
olvidado como ese portento de saber y de bondad que se llamó 
Tomás Martín!... -

Porque Tomás ha muerto pobre, dejando una familia que llo­
rará eternamente al que trabajó sin descanso para poderles lle­
var el cotidiano sustento...

Tomás Martín y Rebollo nació en Granada, en el mes de 
Mayo de 1858. Desde pequeño amaba el arte con loco frenesí y 
dibujaba sin descanso,' adivinándose ya en sus inocentes apuntes 
y dibujos el alma de artista que lle\faba en sí.

En una de las excursiones por Granada del gran Fortimyj 
Tomás Martín tuvo ocasión dé poder estar cerca del maestro y 
fué entonces cuando con verdadero brío se encausó definitiva­
mente su vida artística. Nunca olvidó Tomás Martín al genial 
Fortuny: fué su ídolo y profesábale profundísimo respeto.

Pasó luego a ser discípulo de Julián Sans ilustre artista gra­
nadino, con quien aprendió toda la técnica que desconocía aún, 
y fué entonces cuando pintó aquellas tablitas de cármenes y 
calles y entonces cuando extasiado trabajaba por trasladar al 
lienzo las sublimes bellezas de la Alhambra y del Generalife.

La luz irradió siempre sus producciones; la luz y el sol de 
Granada las llevó a sus lienzos como nadie. Enorme apuntista^ 
colorista genial y acuarelista sin par,, ganaba poco; sus acuarelas 
los vendía abajos precios,‘por creer siempre que lo que hacía 
no valía nada.

Su carácter, demasiado bondadoso, le periudicó en todas oca-
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siones: carecía de esa perspicacia que es necesaria en esta vida, 
llena de engaños y falsedades .*

Nunca supo apreciar lo mucho que valía, y era tan bueno, que 
Granad^ entera debe llorar la muerte del que si en el arte llegó 
alas cumbres, corno ciudadano, como hombre, valía tanto que 
estaba encima de las crueldades y de las miserias de este 
mundo.

Era un romántico, amaba el arte y la belleza y trabajó deses­
peradamente, sin descanso, a cosía de fatigas sin fin; para morir 
pobre... Esa es la vida, con sus frías y crueles realidades.

Ahora, hay que pensar,—en Granada y aquí,—en que, no es 
caritativo ni justo que la compañera y el hijo del que íué tan 
bueno, carezcan del trozo de pan que él a costa de enormes sa­
crificios les llevaba.

Emilio BADIELO.
Madrid Febrero 1919.

D E  A j= rrE
. Rodiii.—Julio Aaíoiiio

A honra y muy grande tienen esta revista y su modesto direc­
tor, el haber dedicado siempre su atención a los grandes artistas 
de universal renombre como Rodín, cuando en España era poco 
conocido, y a los que, Julio Antonio, por ejemplo, apenas cono­
cía y apreciaba su patria grande y aún la chica.

D 'spués de la glorificación de Rodín en Francia,—discutida 
cuando vivía, pues sus compañeros de profesión fueron sus más 
encarnizados enemigos,—ha sucedido a su muerte el escándalo. 
La prensa francesa nos presenta ahora a Rodín como un hábil 
falsificador. Judit Claiidel ha declarado a Le Matin, «que si se 
supiera toda la verdad de este asunto, el escándalo de las falsi­
ficaciones de Rodin alcanzaría proporciones iguales a las que el 
más sensacional proceso haya podido revestir»... La acusadora, 
una joven, no ha formulado de manera concreta su acusación, y 
hasta ahora, lo que dicen tiue se lia comprobado es que la famo­
sa escultura El pensador, es uno de tantos diminutos bocetos del 
gran artista, que otro, llamado Lebossé, agrandaba con especial 
habilidad, a las órdenes del maestro.

«Dado que todo ello fuese cierto,—dice un comentador es-
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páñol—hay que convenir en que el mérito de la originalidad y 
de la inspiración seguiría correspondiendo siempre a Rodín y que 
Lebossé no habría pasado de ser un ampliador^... Fundamentan­
do esta lógica observación, ¡demostrando la notable unidad de 
estilo que toda la obra, verdadera o atribuida, de Rodín revela, 
el mismo comentador pone estas palabras en boca del insigne 
artista: <Mi obra es frecuentemente juzgada por quienes no han 
pasado las pruebas en que está basada. Yo he aprendido mi 
arte como el estudiante aprende sus matemáticas, paso a paso, 
y he resuelto el problema principal solo, después de haber re­
suelto muchos oíros más sencillos, Antes de condenarme mis 
detractores debieran seguir el mismo camino»... Si estas palabras 
son suyas, parecen el anuncio de lo que ahora preocupa a los 
franceses.

En 1900 y 1901 publicó La Alhambra una extensa serie de 
interesantes cartas acerca de la Exposición de París, y una de 
ellas (la del n.° 78) está dedicada a Rodín,* poco conocido y 
apreciado entonces en España. Ya en esa carta se consigna que 
«Rodín ha sido objeto de animadas-discusiones», y se describen 
sus obras, que ocupaban un pabellón de la «Rué de París». Había 
bustos, estatuas, relieves, grupos «y una colección de interesan­
tes dibujos que acusan la gran personalidad del artista». El dibujo 
que nos complacemos en reproducir pertenece a esa colección, 
e ilustra, con otro que representa uno de «Les Bourgeois- de Ca­
lais», admirable grupo que aún hoy se discute, la carta referida, 
ingeniosa misiva como las demás de la colección, Jorge, un 
colaborador muy ameno, ilustrado y querido en esta casa.

Perdone la bella, si lo es, Judií Claudel; pero el hombre que 
dice lo que Rodín, y deja en sus dibujos las huellas del genio 
como es fácil estudiar en el que reproducimos, no puede ser un 
falsificador.

Quizá un gran artista español que en aquella época residía 
y trabajaba en París y que obtuvo un gran premio en la Exposi­
ción, nuestro insigne amigo Miguel Blay—muy discutido también 
por acá en aquellos tiempos—pudiera decir algo referente a Rodín...

Contrista el ánimo, que con tanta ligereza se atente contra 
la fama y el buen nombre de un gran artista muerto.

Y hablemos de Julio Antonio.

_  67 __
Hace pocos años, con motivo del boceto de estatua de La­

gartijo, que no sé quien le aconsejó hacer, se habló mucho del 
joven artista. Poco después, la revista cordobesa Nómada y esta 
en que escribimos, trataron con más tranquilidad del entonces ya 
ilustre artista, dando a conocer reproduccione.s de varias de sus 
obras. En el n.° 358 (15 Febrero 1913) de La "Alhambra publica­
mos un expresivo artículo y cuatro preciosos grabados, uno de 
los cuales reproducimos: el que más acerca a Julio Antonio a su 
'maestro algún tiempo, a Miguel-Blay, que siempre mostró espe­
cial complacencia en acoger a los jóvenes que comienzan sus 
estudios artísticos, como acogió a nuestro queridísimo amigo y 
paisano José María Palma. Esa bellísima cabeza de estudio, evo­
ca el recuerdo de la escultura clásica española.

Ahora ha vuelto a hablarse de Julio Antonio, a propósito de 
un grupo funerario que ha expuesto en Madrid, y que han ido a 
admirar todas las clases sociales: hasta los Reyes de España...

La crítica, casi unánime, ha proclamado que se trata de una 
obra notable, que Salaverria, por ejemplo, titula «balada de la 
muerte»..., diciéndonos que Julio Antonio es un escultor románti­
co. Para Pompey, la obra «es de úna fuerte sacudida para muchos 
jóvenes; penetra en el ajina, adivinando lo que se escapa a la 
observación de la sutil inteligencia y que Julio Antonio presintió 
con intuiciones de ilumiiicido»... Perdreau, tratando de la ligereza 
de la critica, ejercida, generalmente, por «un grupo de jóvenes 
escritores, entre los cuales hay alguno de gran talento»..., grupo 
que ha sorprendido el secreto de hacer falsa crítica, la cual ha 
caído «en laraentalúe desprestigio», examina detenidamente la 
obra: señala en ella «la falta de unidad en la, concepción del 
grupo»..., y dice que Julio Antonio tiene envidiables condiciones 
y que «un bombo se le da a un adocenado que desea vender su 
mercancía y este escultor no está en idéntico caso»...

No sé, por que las fotografías \ grabados no dan idea com­
pleta de una obra, quienes tienen razón en este caso, como no 
sé tampoco si son o no exagerados los elogios que al monumen­
to a Pérez Galdós se han hecho estos días; pero aunque estoy 
muy de acuerdo con Perdreau en sus teorías acerca de la crítica, 
paréceme un tanto exigente por lo que al grupo funerario de 
Julio Antonio se refiere.
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De todas maneras LA AlhAMBRá se enorgullece de haber pro­
clamado los grandes merecimientos de ése joven artista, hace 
más de seis años y de haber creído acertada calificación hecha 
por el gran pintor cordobés Julio Romero de Torres, en estas 
palabras: «De Berruguete a Julio Antonio; así defino ya la Escul­
tura española»...

Escritas estas lineas, el telégrafo primero y la prensa después 
nos traen la triste noticia de que Julio Antonio ha muerto víctima 
de la tuberculosis, en plena juventud; cuando como recompensa 
a su genio y a sus bondades espirituales y morciles, la gloria 

■'acariciábale con sus alas...
«Con la muerte de Julio Antonio — dice Blanco Coris, mi buen 

amigo, con quien coincido casi siempre, y en ello me honro, en 
apreciaciones críticas—se pierde la realización de un ideal en el 
Arte; este ideal era la esperanza de una regeneración: la del re­
nacimiento déla Escultura'española^...

Allá, en su casita de Almadén, donde tanto ha estudiado y 
trabajado en el silencio, rodeado de tranquila modestia, debe 
perpetuarse su recuerdo glorioso. España cumpliría un sagrado 
deber honrando a uno de sus hijOS insignes.

, . . , ■ ' El pleito'del'Geiieraliie . ' ■
Volvemos otra vez al pleito de Generalife, y como siempre, 

sin molestarse, los que de ello escriben, en lo mucho que acerca 
de este asunto he publicado eii La AlhambrA, El Defensor de 
Granada, Por esos mundos y otras revistas y periódicos de Espa­
ña. Y bien sabe Dios que no escribo estas lineas para lamentar­
me de que no se me atienda ni escuche, no; es que de cuanto 
he estudiado y revuelto resulta que hay un aspecto descuidado 
en este asunto que tiene verdadera importancia y trascendencia: 
el históricomrqueológico, que resolvería las hondas cuestiones-, 
que él pleito comprende.

El estudio de ese aspecto lo resumí en seis artículos publica­
dos en esta revista (Pinero-Abril, 4913), y en él examiné todas las 
cédulas reales relativas a la propiedad del Real Sitio desde la de 
Isabel I, de Julio cíe 1494, hasta documentaciones de la adminis­
tración dé 1823, en que el administrador dice a la letra que gasta 
«anualmente mucho inris de lo prevenido por SS. MM. y aun de 
lo que producen sus huertas»..., palabras que reveían que el Ge-
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neralife no había perdido su calidad de Sitio Real, y que b s  mar- 
aueses eran, como en el siglo XVI tenedores de Generalife. Asi 
califica una R. C. de 1526 a Gil Vázquez Rengifo, padre de dona 
Marín, que en dote llevaba la íeiieiicia y alcaidía de Generalile, y 
casó con D. Pedro de Granada, de quienes descienden los Mar- 
nueses de Campotejar. ’

También examiné otra grave faceta de ese aspecto: el pleito 
que el Ayuntamiento sostuvo desde 1632, como consecuencia de
anteriores litigios con los marqueses, por ¡urisdicción y propiedad
de terrenos en aquellos lugares, pleito que quedó en Madrid sm 
resolver; y asi mismo estudié algo más: que el Generalife fue 
alcázar renovado por Abul Walid en 1316, según consta en las
inscripciones árabes de la portada de la sala del mirador.^

La demanda de 1826, que es la que aún se tramita (icerca 
de cien años en pleito!), pudiera ilustrarse cumplidamente con 
todos esos- antecedentes, que si están traspapelados en Madrid 
por causa del referido pleito sin resolver, que sepamos—tienen 
referencias mliy importantes en el archivo municipal de Gra-

^'^^Ahora se ha celebrado eii eL Tribunal Supremo la vista de 
otro recurso, impugnándolo su concepto de defensor de los 
Marqueses, el famoso exministro Sr. La Cierva. .

¡Cerca de cien años en pleito!..., como dice el periodico El
sol!...-Y.

fíO T M S  B l B í i l O G ^ ñ F I C m i S
La eseulhira funeraria en España: Provincias de Ciudad Real, 

Cuenca, Giiadalajara, por Ricardo de Oriieta. (Publicaciones del 
Centro de Estudios históricos. Madrid).—Es un hermoso e intore- 
sante libro, en el que su autor, mi muy querido amigo y estima­
dísimo colaborador de esta revista, con la exquisita y sena erudi­
ción que distingue todas sus producciones, comienza el «estudio 
de la escultura funeraria en España, que por el momento sola­
mente abrazará las provincias» a que antes he hecho referencia, 
siguiendo después «otro con las de Toledo y Madrid, para 
completar Castilla la Nueva»..., y más adelante otros para ter­
minar la catalogación «de nuestro arte sepulcral, uno de los as-
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pectos más interesantes y menos estudiados de nuestra plásti­
ca».—Ilustran el libro muy notables fotograbados, cuyas fotografías 
ha obtenido directamente el autor. Trataré detenidamente de esta 
obra cuya importancia histórica y artística es evidente, a pesar 
de la modestia con que su ilustre autor la presenta. Reciba el 
muy querido amigo mis plácemes más entusiastas.

La teoría üutirrestaudom erí A r q u i t e c t u r a , conferen­
cia píonunciada en la Escuela de Caminos, Canales y Puertos por 
el Conde de Santibañes del Río. (Publicaciones de la Comisaria 
Regia del Turismo. Madrid, Diciembre, 1918). Enlázase esta no­
table conferencia con Granada y su Alhambra, pues el erudito y 
distinguido conferencianíe, preconiza y estimula las campañas 
antirrestauradoras de! ilustre Comisario Regio del Turismo sefior 
Marqués^^e la Vega Inclán, mi muy querido amigo, expuestas en 
su luminoso informe sobre La Alhambra de Granada, consignando 
sus ideales, respecto de los que dice el marqués en una intere­
sante carta:... «por lo que se refiere al método y a la propaganda 
y a la documentación y al estilo y tono de la conferencia, puedo 
dedicarle todo mi entusiasta elogio»,..—Térraina el conferenciante 
con üii hermoso y entusiasta «Elogio de las ruinas», del que co­
pio este interesante párrafo: «Nacieron con el triunfo de una civi­
lización africana, o las elevó la piedad de todo un pueblo de 
mendigos y de soldados, y durmieron la larga noche medioeval, 
o brotaron en el alba risueñci del Renacimiento, y guardan en 
en sus senos los huesos mondos de nuestros santos y de nues­
tros reyes, de cuya carne, disgregada por el eterno sueño, han 
brotado esas plantas que trepan por las piedras carcomidas, y 
esas floies humildes que crecen sin que nadie las riegue, y cuyo 
aliento vaga entre el silencio, y en las noches de luna o en los 
ataideceres románticos nos eriza la piel con un soplo mágico y 
eterno, que es el alma de la Raza».—Ilustran la conferencia las fo­
tografías de la conservación del patio del Yeso del alcázar de 
Sevilla, de la que el ilustre arquitecto Lamperez ha dicho:... «es 
un hecho atrevido, revolucionario y capital en nuestra arquítec- 
tura, una conservcición ¿icometida según la más pura y ruda teo­
ría arqueológica»...—Envío mis plácemes al Sr. Conde de SantibU'  ̂
ñez del Río.—V,
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Triste recuerdo. -  Antonio Ramos. —Teatros.—Fina!*

Los tristes sucesos de estos días lian retrasado la publicación de este nú­
mero de La Alhambra. La prensa diaria ha relatado estensamente esos su­
cesos que, por su carácter político no caben en estas modestísimas Crónicas, 
agenas a esas desdichas de la vida pública. Las lágrimas y la amarga reali­
dad de la muerte imperan en tres liogares, antes felices y tranquilos: en el de 
unos recién casados, en plena Juventud; en el de un buen padre de familia y 
en el de un modesto y honrado obrero... Para mayor desdicha, la política y 
sus luchas no habían anidado en esos hogares; las victimas'en nada habían 
intervenido;, son tres inocentes... ¡Que Dios aparte de Granada el horrendo 
cáliz de esas amarguras!...

—No dispongo de espacio en este número para tratar del buen amigo y 
notable colaborador de La Alhambra Antonia Ramos y Espinosa de los 
Monteros, que ha fallecido en Cenia. Ramos estuvo en Granada bastante 
tiempo y demostró aquí sus especiales conocimientos como ilustre africanista 
y amenísimo y muy erudito escritor. Poco, bien poco se ha escrito antes y 
ahora acerca del Cherif Ben-Ramos, como sus discipulos le decían; ni aún a 
la «hora de los elogios»—asi dice uno de aquellos, Rafael Gibert—se le hace 
justicia... Descanse en paz el buen amigo, y el buen español.

—Por fin se ha oido ópera en Granada!.., Cuando escribo estas líneas (18 
Febrero), se han representado Rigoletto y  Traviaia, dos obras muy discutidas 
de Verdi, desde que se estrenaron (Venecia, 1851 y 1853). Ya hace años que 
en mis Crónicas de espectáculos publicadas en El Defensor, si mal no recuer­
do, traté de algo .muy interesaníe,que esas dos obras significan en la vaci­
lante y extraña producción del maestro. La critica y el público fueron muy 
crueles con é4: inexorables, antes de Rigoletto, que'fué bien recibida y espar­
ció la popularidad del gran músico aun fuera de su patria. No sucedió lo pro­
pio con Traulafa; cüsi no obtuvo éxito, y luego ha sido una de las más po­
pulares de Verdi.

Rigoletto es digna de estudio por muchos conceptos. Apesar de la época 
en que se escribió, no solo podemos hallar en ella (en parte del acto segundo. 
y en el cuarto), la forma de la ópera moderna sin los recitados, romanzas, 
dúos, etc., a la italiana, sino que encontraremos también el leif rnoilv: e\ to­
ma de Monterone y su horrenda maldición. Además, hay que reconocer que 
el famoso Cuarteto del cuarto acto, es una de las escenas más hermosas que 
se han escrito como música dramática descriptiva... Los cuatro personajes 
están caracterizados de admirable manera en esas bellísimas páginas de la 
partitura.

En Traviaia, escrita dos años dcsi}ués, Verdi volvió a sus procedimientos 
italianos: tan solo en las escenas dcl segando acto entre Violeta y el padre 
del amante de aquélla, se recuerda algo la renunciación a las fórmulas pura­
mente italianas y deja do ser la orquesta la famosa «gran guitarra» acompa­
ñante. No por ser esas obras antiguas y de la más enmarañada época de la 
producción del maestro, tienen menos interés en el aspecto que he señalado 
y merecen detenida atención.—En las funciones restantes oiremos Lucia, de
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Donizetti obra altamente romántica y melódica, y El barbero de Sevilla, la
ópera cómica inmortal.  ̂ i j i n

La compañía, formada para popídarizar en España a la excelente y beba 
tiple Mercedes Capsir, es muy discreta y recomendable. Fáltanle coros, muy 
necesarios para las piezas de conjunto. Con el escaso personal que se ha pre­
sentado, los concertantes pierden brillantez y colorido. La oi questa está com­
pleta y suena bien, bajo la dirección inteligente del notable maestro Arturo 
Baratta, bien conocido y apreciado aquí, donde estrenó entre otras obras 
Tosca y Boheme, de las cuales quedaron inextinguibles recuerdos.

Mercedes Capsir es escéleníe artista. Su extensa y bien timbrada voz de tiple 
ligera, es muy agradable. Canta bien y es artista y actriz muy inspirada y dis­
tinguida.El público la ha acogido con entusiasmoyla colma de justos aplausos.

Entre los artistas que hemos oido, merecen toda consideracióii el barítono 
Juan Valls, buen artista y actor; el tenor Ferrari y el bajo Victoriano R. del 
Castillo, joven que comienza con especialísimas condiciones su carrera artís­
tica; La voz es buena y relévase en él el actor y el artista.

Cuando termine la temporada, qué es muy breve por desgracia, comienza 
la suya la compañía de la ilustre actriz Margarita Xirgu. La lista do estrenos 
es atrayente: Santa Juana de Casiilla, de Galdós; El dragón de fuego y La 
ley de los hijos, de Benavente; Déborah, comedia inglesa. La inmaculada 
de los Dolores, otras muchas, y una gran novedad: nuestro paisano Paco 
Fuentes ha hecho drama la novela de la Pardo Bazán El saludo de las bru­
jas. Los que conocen la obra por la lectura y los ensayos,^ dicen que Paco 
Fuentes ha tenido un indudable acierto en la adaptación escénica de la famo­
sa novela; todos están muy esperanzados y entusiasmados y nos envidian a 
los granadinos porque vamos a gozar del primer estreno, en el teatro, de la 
insigne condesa de Pardo Bazán. D.“ Emilia tenía esto muy guardado; lo 
ocultaba a todo el mundo, hasta a sus amistades íntimas, pero un periodista 
madrileño lo descubrió hace pocos días y la lista de la compañía do la Xirgu
en Granadalo ha convertidoen«seGretoa voces»...La temporada será magnífica.

—Y voy a terminar esta Crónica: eri2  del corriente se cumplió el primer 
aniversario de la muerte dél insigne Doctor Thebiissem, y aun no se ha veri­
ficado el famoso homenaje!... Ahora lo que es preciso que no ocurra lo mismo 
con el que se prepara al gran pintor andaluz, al maestro Villegas.

Unas palabras más: agradezco en el alma al batallador semanario La Ver­
dad el entusiasta elogio que ha dedicado a esta revista y al amor que a Gra­
nada profeso,y no menos agradezco al diario madrileño l a  Acc/dn el muy inte­
resante artículo firmado por AÍberto de Segovia, que titula «La Ali-iambra» 
y Valladar. Son las únicas frases de consuelo y de afecto que he leído como 
consecuencia de mi Crónica del 15 de Enero, en que me condolía de las difi­
cultades con qüe lucho para sostener esta revista en ios tiempos actuales en 
que todo se ha encarecido; en los que de todo falta y la vida se hace impo­
sible en todas las esferas. Son las únicas que he leído y que quedarán graba­
das en mi alma,pueda o no conjurar los muchos inconvenientes, que la indi­
ferencia granadina agrava, y que dificultan la publicación de está revista que 
forma parte de mi asendereada existencia. Reciban la expresión 'fraternal de 
¡jii afecto.—V«

■' - wasri ~ “ • iBw»» "
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ALHÓNmGÁ/ ll Y 13.—GRANADA

Píímeíasí materias para abortos.—Abónos completos

Marca KNAUER, .niüy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NIJESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA.DE CERA PURA DE ABEJAS

Calle del Escudo del Carmen, 15. -Granada
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P edro  Glpaud.—Granada
Oficinas y Establecimiento Gentralt AVENIDA BE CERVANTES

’El IránV^
cipal cada diez iniimtos.
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VI

Be Santafó a Chauchina
Son muy interesantes, como he dicho, los datos reunidos por 

Madoz acerca de Fuente Vaqueros al que está agregada la Aldea 
de lá Paz. Es un pueblo alegre y pintoresco rodeado por arbole­
da la cual le produce humedad. «Hasta el año 1780, dice, ,1a pa­
rroquia existía en el pueblo de Casa Real bajo la advocación de 
S. Rafael, pero en dicho año fué trasladada a Fuente Vaqueros, 
agrupándole el lugar de la Paz que entonces pertenecía a Chau ■ 
china, y hasta 1837 gozó privilegio de Capilla real con capellán 
l.°. . y otro segundo.. retribuidos... así como los gastos del culto 
por S. M ».. (Hay dos cuadros buenos: S. Pedro y „S. Garlos Borro- 
meo)... «dentro de cuya jurisdicción se hallan el famoso Soto de 
Roma y la Aldea de la Paz... los castillos Casa Real con 45 casas... 
y Martinete con 11;... y los cortijos.. Vado de los Guardas, las 
Carboneras, Peinado, Huerta de la Mecatea, id. de Darajalí, y el 
Cáura»... Todo en llano, y con cabida de 23.000 marjales,

«Hace unos 150 años, continúa, que este pueblo no era más 
que un bosque de arboleda con una casa y una fuente llamada 
de los Raqueros, la primera para encerrar el ganado vacuno y la 
segunda para abrevadero del mismo, de lo cual tomó nombre la 
actual población. Fué esta luego aumentándose sucesivamente,

0
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y correspondió primero al R Patrimonio; después a D. Manuel 
Godoy, Príncipe de la Paz, y en 1814 las Cortes hicieron donación 
de ella a Lord Wellington, duque de Ciudad Rodrigo, como queda 
dicho. A distancia de 700 varas por el S..., hay un torreón de ára­
bes, llamado Torre de Roma, de la cual tomó nombre el Soto, 
cuya propiedad corresponde hoy al mismo duque. La Casa Real, 
sita á 500 varas de la población, ha servido de retiro a cierta clase 
de personas de alta categoría, cuyos criados habitaban en las in- 
meííiatas, habiéndose trasladado al pueblo en 1780 todas estas 
dependencias.»

Respecto del Soto de Roma, agrega Madoz entre otros muchos 
pormenores, que en Agosto de 1813 se dijo oficialmente que en lo 
que quedaba de dicha finca separada la donación, ^estaban Fuen­
te Raqueros, su anejo la Paz y la casería denominada Casa Real 
y Martinete; y fuera de ella, aunque dentro de la primitiva juris­
dicción, tal como la encontraron los reyes Católicos..., Chauchina, 
su aldea Romilia, el lugar de Cijuela, y la cortijada del Jau, sujeta 
en el día a Santafé»... De documentos oficiales publicados en el 
Boletín de Granada (10 Mayo 1838) relativos a las reclamaciones 
de Wellington resulta, que el duque quería aún más terrenos, 
después de ios de origen de la concesión y de otros de que se 
incauto enseguida...

Y áhe dicho que Miñano, declara que el Soto era un bosque 
de una legua y cuarto de largo y media de ancho, y para formar­
se idea de las grandes extensiones de terrenos que desde Atarfe 
a Pinos Puente, Elvira, Chauchina y los pueblos y caseríos antes 
nombrados, hay, conviene recordar estas palabras del ilustre ve­
neciano Andrea Navagero describiendo la ruta que siguió al salir 
de Granada: «anduvimos para llegar a Puente de Pinos tres le­
guas. En el camino, antes de llegar a Puente de Pinos, en la 
cuesta de un monte, se ven muchas ruinas y vestigios de una 
ciudad»... (Se refiere al año 1526).

Desgraciadamente para la arqueología, desde 1842 en que 
«por buscar tesoros», manía muy en bogaren aquella época, unos 
trabajadores hallaron unas sepulturas y varios objetos artísticos 
en Sierra Elv îra, sirviendo este hallazgo para que el Liceo artísth 
co y literario, comenzara interesante exploración, que una,revista 
famosa, órgano de aquella sociedad y titulada La Alhambra rela-
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tó con grandes pormenores (véase el primer tomo de la Historia 
de Granada de Lafuente, donde se reproduce), se planteó nueva­
mente el problema histórico de Iliberis y Granada, mezclándose 
en el problema la ardua cuestión de los «falsos cronicones»...; y 
digo desgraciadamente, porque se ha escrito mucho y se ha in­
vestigado poco: es natural, estuvieron tan opuestos los criterios 
de arqueológos e historiadores que ^ s ta  el famoso canónigo ' 

■sacromontano Antolinez, se expresa así al tratar de este asunto 
en su Historia eclesiástica (ms. cap. II—arch. del Sacromonte): 
«Yo he visto el sitio de Iliberis, que es el que mostrará la estam­
pa; y para entender que allí, y no en el de Granada estuvo fun­
dada... hácenme fuerza... las grandes ruinas y vestigios que se 
muestran en esta estampa».—Se'refiere a uno de los grabados 
que hizo para publicar esa historia (1).

Francisco DE P. VALLADAR.

De otras regiones ,

Iglesia de Sta. Maria la Real de Aguilar de Gampod— Sepulturas
Fueron tres sepulcros frente al altar de Sta. Ana. El del Cen­

tro de doña Inés. Hoy está en el Museo Arqueológico Nacional 
la estatua.-A mano derecha del de doña Inés se encontraba el de 
Ñuño Díaz de Castañeda. El tercero correspondió a Pedro Díaz 
de Castañeda, hermano, del anterior y ambos almirantes de la 
mar, de Sancho el Bravo. Las fechas son* 1339, 1331, 1338, con­
tando por Eras.

Las estatuas de los Almirantes sino han desaparecido desde 
que las fotografié, se conservarán aún allí.

Queda otra estatua yacente, compañera de las de los almiran­
tes, en espera de un señor Ministro de Instrucción Pública y Be­
llas Artes, que quiera hacer Instrucción Pública y Bellas Artes.,

Las cajas sepulcrales, a penas si fragmentos tienen. En los 
Escudos de los almirantes, tres bandas negras atravesadas. Los 
que ofrece la indumentaria de la mujer, presentan dos lobos: upo 
encima de^otro, como en la de doña Inés.

(1) Publicamos en este número dos primorosas joyas artísticas'de las 
descubiertas en Sierra Elvira y que con otros muchos objetos se conservan en 
el casi desconocido Museo arqueológico de esta provincia.
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También en Io cercano a lo que fué altar de Santa Ana, que­

daron enterrados don García Gutiér Calderón, hijo de don Garda 
Perez y doña María su mujer, según consta de una de la docu­
mentación de la casa. Era 1334, quienes regalaron al Monasterio 
mucha heredad, con vasallos, en Válberzoso. Armas; Escudos 

•mon Calderas.
Junto al altar de San Peiayo, a la derecha, entrando en la 

iglesia por la puerta dei Claustro, en un arco metidos en unos 
/nc/Z/os, descansaron los cadáveres de don Fernando Díaz, hijo 
de don Diego Fernández Duc, y de doña Juana, su mujer, y doña 
Jacob,eta, SU hermana, y don Arias Gómez Quixada y doña María, 
su mujer. Estos señores donaron lo de Cillamayor a Sta. María 
de Aguilar. Armas: Escudos con tres bandas atravesadas. Era 
1318: , ■' ■

, Debajo del Coro, metidas en un arco dentro dé la pared junto 
a lo  que fué altar del Salvador, estuvieron los yacimientos de los 
nobles fidalgos don Diego Pérez, hijo de don Pedro Ruiz, y su 
mujer doña María. Era 1344. Estos señores dieron haciendas ah 
convento, en Revilla, Porquera y Santullán.

Los sepulcros que hubo entre el coro y ePórgano fueron de 
doña Sancha de Rojas; de don Gómez Manrique, adelantado ma­
yor de Castilla, su primer marido y el del marido segundo don 
Fernando Duque, Así lo refiere una donación hecha en Búlrgos en 
1433. Armas: Bandas en medio de los escudos. Doña Sancha de 
Rojas hizo la capilla de Santiago para ser enterrada en ella. '

Elvira Alfonso, mujer de don Guillén Fernández Duc (regaló 
lo de Barcenilla) y sus hijos, tuvieron los sepulcros en la Capilla 
de San Juan. Ahora están debajo  del Coro, año 1640, según 
nos lo revela el ms que sigo. Y hoy todos están tirados sacri­
legamente.

Más: de bajo del Coro, muy bien labrados, con castillos en 
los Escudos, son los de Gutiérrez Cantorales y sus parientes, ha­
cendados en Villamayor, y bienhechores del Monasterio. Era 
1347.

Don Fernando Duque, según escritura deEraÍ406, mandó 
que su cuerpo fuese enterrado eu la Capilla donde yació su abue­
lo Fernán Gaf'cia Duque con los del linaje del que desciende él. 
Fué el donador de lo de Róscales, A tales enterramientos se los
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puso debajo del Coro. Armas: Escudos con róeles los unos, y los 
otros, con estrellas.

El autor cuyo ms. voy sintetizando, da cuenta de otros cinco 
sepulcros que él vió debajo del Ooro, sin decir de quienes fueron; 
pero insinúa que en los Escudos hubo, ya, un león en medio, ya 
flores de lis y calderas; y bandas, con calderas y castillos; y flo­
res de lis y unas águilas; y bandas y róeles; y, bandas solas en 
medio.

«Dejando la Iglesia y entrando en el claustro (a la izquierda) 
se vé el sepulcro de doña Sancha (1) mujer de López Díaz, hija 
de don Pedro Ansurez, la^^que fundó Buxedo, don Pedro Conde 
de Saldaña y Carrion nombrado por Alfonso VD. Se continuará 
con los del .capítulo, de la capilla de la Magdalena y algunos 
anejos.

Siquiera he salvado los gloriosísimos y admirables restos ar­
quitectónicos, con las tres efigies tumbales allí existente.s Una 
semana más que yo me hubiese detenido en ir a Aguilar, lo que 
era ya entonces Monumenlo Histórico Naciohal y  Artístico estaría 
hoy vendido. También es Monumento Histórico NacioJial y  ArlístT 
co, el Claustro Monasterial y Convento de San Zoit de Carrion. 
Si, señor Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes.

Bernardino  MARTIN MINGUEZ.
Cronista de la Provincia de Falencia.—A. B. y A.

JUA F L O -R  D K Iv  M A C A S A R
Yo siento el alma adormecida 

por el veneno del pesar, 
que es el recuerdo de la vida ■ 
como la flor del macasar,

Cuando la novia primavera 
cubre a esa planta de verdor, 
no encuentra el alma placentera 
entre sus hojas ni una flor; 
pero después, en los rigores 
que entre la nieve veo nacer,
vuelve a cubrirse de albas flores -
como un recuerdo del ayer...

Así son todos los ensueños 
de la esperanza juvenil: 
son los encantos más risueños 

' . que florecieron en Abril;

(1) La inscripción reproducida por mí, en yeso, la entregué en el Museo 
Arqueológico.
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son cual palabras de cariño 
que nos seduce el corazón...

■ como la nieve del armiño; 
como el final de una canción,

Yo mis amores lay!, los pierdo 
en un ingrato vendabal, , , ' •
pero florece en mi un recuerdo'
como la flor del macasar.

Rafael MURCIANO.

Carta abierta a D. José Zahonero
Amigo y señor mío:

Hace muchos años conocí yo a V. por primera vez: por el 
ochenta y los sucesivos.

Residía entonces el Ateneo de Madrid en la casa número 22 de 
la calle de la Montera. Vivía aún Moreno Nieto, el Padre Sánchez, 
Manuel de la Revilla, Canalejas, y otros que todavía viven y me­
dran por haber llegado a la meta de sus aspiraciones.

Canalejas y Burell, entre un golpe no insignificante de señores 
oradores, eran entonces los voceros de aquella famosa tribuna, 
que ocupaban en noches de lujo el Sr. Presidente D, José Moreno 
Nieto, el que le sucedió en el cargo, D. Antonio Qánovas del Cas­
tillo y algún otro personaje de los eminentes y consagrados.

A título de curiosidad, aunque ya creo haber hablado de estas 
cosas en otra ocasión, repetiré por si a alguno le interesa, que 
Torres Campos, nuestro convecino que fué de tantos años ocu­
paba la dirección de la Biblioteca, teniendo a sus órdenes como 
auxiliares a Iglesias y Maestre, empleados oficiales de aquella 
dependencia, dotados entrambos de las buenas cualidades y ap­
titudes necesarias para dar gusto a tanto individuo como acudía 
allí desde las primeras horas de la mañana.

Mi paisano y común amigo Rafael Gago Palomo desempeñaba 
la secretaría de la Sección de Literatura y gozaba en la casa de 
las simpatías y atenciones que en verdad merecía.

 ̂ Yo había ido a.Madrid a otros menesteres bien distintos de 
los de sentar los reales en el Ateneo; pero por esa maldita pro­
pensión frecuente en gran número de personas de voluntad ver­
sátil y tornadiza, invertía las horas útiles en leer y más leer,, sin 
orden ni concierto, en lugar de enderezar mi actividad ala conse-
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cución del titulo de Boctor que era, como indicaba, la finalidad 
auténtica que me llevaba a la Gorte en.aquella sazón.

Ya he hablado de estas cosas repita y de este período de mi 
vida; pero, en fin, el punto a que ahora se endereza mi recuerdo, 
insigne D. José, permanece, que yo sepa incólume y de V. hemos 
de hablar casi exclusivamen te, aún a trueque de molestar su des­
preocupación y modestia.

Los hermanos Gómez Mir que fueron convecinos de V. en una 
casa frontera al Viaducto, me dieron la noticia de que desafiando 
el tiempo y la distancia, todavía guardaba V. memoria de Rafael 
Gago, lo cual se explica porque entrambos se trataban con rela­
tiva intimidad; no así conmigo, por quien también se dignó usted 
preguntar a los aludidos simpáticos paisanos, según me contaron 
luego en Granada; que solo contadas veces tuve el gusto de ha­
blarle, especialmente una noche en el café de Fornos, acompaña­
dos de Rafael Gago.

No dejó de chocarme e impresionarme su fineza, Tratárase de 
Gago, amigo probado de V. con el cual convivió tiempo y espa­
cio suficientes para que el mútuo afectcr dejara huellas imborra­
bles; pero conmigo no mediaban esas circunstancias. Sentíme, 
pues honrado por ello y concebí el propósito de dirigirme a usted 
y de darle las gracias más rendidas. Satisfacía así una necesidad 
de mi espíritu, porque todo lo que yo tenía de desconocido, fuera 
de Granada, lo tenía V. de populary apreciado en todas partes; y 
no de ahora, sinO'desde su juventud en que era ya reputado por 
un hombre público de notoriedad indiscutible y tenido en mucho 
por las autoridades intelectuales más distinguidas \[ valiosas de 
entonces.

Con tan escasos elementos de fama por mi parte, juzgue usted 
de mi asombro, cuando los jóvenes Gómez Mir me aseguraban 
muy serios que V. me tenía en cuenta entre sus amigos^ de Gra­
nada. Dios,se lo pague a V.; la vejez necesita de consuelos, ape­
nas estimados por los jóvenes y los recibí ciertamente al llegar a 
mi noticia su amable remembranza.

Conste, en resolución, que si yo He tenido dé V, siempre im­
borrable memoria ha contribuido mucho a ello su laboriosidad 
nada común, manisfestada a diario en artículos literarios de di­
versa índole, siempre gratos, sanos, de fácil corrección, de sus-
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idnciosa y ejemplar enseñauza, que saben infiltrar el bien bajo las 
formas a veces más entretenidas y ligeras.

Nú pretendo hacer un estudio de su vida literaria y de su sig­
nificación e influencia entre la gente dé letras; ni estoy preparado 
ni aspiro a tanto. Además, ; V. se halla definitivamente juzgado 
para que yo ose en el día de ia fecha, descubrir un mundo ha- 
hablandp de D. José Zahonero.

Los hombres de otras generaciones, y no dé la última precisa­
mente, de aquellos que ya daban frutos granados el año ochenta, 
pasaron para siempre y poco se lee de su entonces interesante 
labor; no así V. que aún contiende con notoria ventaja, anciano 
y todo, con la juventud bizarra y fulgurante: si esto no es triunfar 
en toda la línea venga Dios y véalo. Habría que emplazar a todos 
los aludidos y  hasta a los afortunados que gozan ahora de omní­
modo favor, para de aquí a cuarenta o cincuenta años a ver que 
acertaban a decir que fuera del agrado del público. *

En el tiempo a que aludo ardía V. en Un candil, eran sus ideas 
liberales, exageradas, de radicalismos y procedimientos extremos: 
díganlo, como escritor La Carnaza, El Señor Obispo y otras lec­
turas de iguaUaya, que eran muy leídas y comentadas.

■ No tengo libros a la vista, no puedo fácilmente abstraerme ni 
pesquisar volúmenes, ni nada que indique una seria labor; no 
puedo hacer otra cosa sino apuntar ideas y demostrarle a V., que 
se acuerda de mí, que puedo probarle que he seguido sus pa­
sos con interés y esmero y que siempre profesé a su persona 
especial* y sincera devoción. ' >

Pero volvamos a nuestro encuentro inicial, a la época en que 
hablábamos alguna vez por la mediación eficaz de Rafael Gago.

Gozaba V. entonces de gran predicamento: tenia V. palabra 
fogosa y pintoresca, cualidad propicia en todos los tiempos para 
llamar la atención y descollar. Cuando ‘'anunciaba la tablilla, 
colocada a la entrada de la puerta del piso, que tomaría parte Don 
José Zahonero en los debates, acudía la gente que era un conten­
to, ávida de oir y regocijarse con las «cosas» de D. José; que las 
tenía V. en verdad graciosas e inesperadas y hasta con un desen­
fado, que sin molestar a nadie, se llevaban de calle las simpatías 
de todos.

Poseía V. indiscutible chispa y talento, verbo apasionado y

81
tumultuoso a ratos; y sobre todo arte, gracejo y rara oportunidad 
para salir de un mal paso, coii un desplante, que valía más que' 
media hora de farragosa y erudita plática.

Corrían acerca de su vida versiones interesantes y peregrinas,
’ capaces de llamar la atención del más displicente. Se aseguraba 
que lo mismo hacía V, de obrero y menestral, trabajando de sol 
a sol, como un peón cualquiera de su clase, que acudía al Ateneo 
a discutir con los oradores de tanda; que tan pronto recorría lar­
gas jornadas, a pie, sudoroso, polvoriento como un pobre pere­
grino, en demanda de gentes a quienes atraer bon sus doctrinas, 
como frecuentaba los salones de los periódicos o de los escena-  ̂
rios, donde siempre encontraba brillante acojida, entre los publi­
cistas y reporters; que lo mismo se le encontraba en la calle de­
partiendo mano a mano con un magnate, como iba, con su blusa 
y sus calzones de pana entre un grupo de trabajadores.

Todo lo dicho contribuía a hacer de V. una personalidad 
única, sm pá/zens'que atraía la curiosidad del público y daba a 
V. gran popularidad.

Sobretodo «las salidas de Zahonero», apenas pronunciadas 
se extendían por todas partes. No eran manidas ni rebuscadas, 
salían de sus labios con fácil expóntaneidad.

Cierta noche sacó V. a relucir el Gánes/s nada menos. Al 
querer reproducir el sagrado texto en latín Dens creavit coelum éi 
ferrom, etc. etc., o se olvidó de la cita o hizo alguna alteracióh 
en el Libro Santo; el caso es, que se quedó V. momentáneamente 
empantanado, sin saber por donde romper.

El Padre Sánchez que oía su peroración sin pestañear, empe­
zó a reir, sin ruido escandaloso, pero con la mejor disposición 
del mundo.

No hubo quien no .se percatara del lapsus y el auditorio a 
una se mostró jovial y regocijado, pues el caso no era para 
menos.

Otro, que no hubiera sido V. acaso no aceptara a salir del paso; 
no así V. que se volvió bruscamente, diciendo como la cosa más 
natural del mundo: «Padre Sánchez, yo no se latín porque no me 
dá de cpmer».

En otra ocasión había hablado un señor bien documentado y 
hombre de brillante carrera de Ins centros, bibliotecas y oficinas,
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de diversos parajes de España y del extranjero en donde acopió 
sus doctrinas y citas. De pasada aludió a sus méritos y servicios 
oficiales y reconocidos.

Tenía V. que contestarle, porque había pedido la palabra y 
empezó su discurso:

<Señores míos: ¿Cómo podré contender con hombre de tales 
merecimientos? Aquí es preciso tenérselas que haber con caba­
lleros de egregia procedencia, de historia insigne... Yo, pobre de 
mi sólo puedo asegurar que vengo... dé la calle.» Esta argumen­
tación sencilla y verdadera obtuvo un diluvio de aplausos; más 
acaso por el tono y la actitud que pbr la sustancia de la cosa.

Y así, fuera cuento de nunca acabar si tuviera que reproducir 
lo que escuché u oí referir relativo a V.

Han pasado tantos años que da tristeza el recordar estas 
cosas. •>

Ideas, entusiasmos, falsos espejismos y devaneos, todo ha 
sufrido la natural modificación al cubrirse de niéve la cabeza. 
Cayó y . en definitiva del lado que debía. Esto sucede, casi siem­
pre, al que la soberbia o el interés personal no se lo vedan.

Hoy es usted hombre de órden, y sobre todo cristiano con­
vencido. iBendito sea Dios que así lo ha permitido!.!.'

Pudo V. serlo todo y vivé modestamente atenido a su honra­
do trabajo.

Da con ello un gran ejemplo a tanto desgraciado, que por un 
plato de lentejas Vende su excelsa calidad de hijo de Dios y he­
redero desugloria.

Y doy fin: no ha sido otro mi deseo sino corresponder a su 
buena memoria, demostrándole que la mía no Je va en zaga al 
evocar su nombre y su persona, si antaño celebrada y envidiada, 
rodeada hoy de esos positivos prestigios que dan los años y la 
hombría de bien.

Que Dios le asista y premie sus virtudes y merecimientos, de 
gran ejemplaridad y fuerzas por tratarse de V.

Yo, desde este apartado rincón granadino, le deseo salud y 
prosperidades, y me ofrezco de V. como afectisimo amigo y ser­
vidor q. 1. b. 1. m.

Matías MÉNDEZ VELLIDO.
Febrero, 1918.
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L a  pobre ciegue cita
Aquel turista bohemio pisa tierra santanderina, lejos de la 

meseta castellana y lejos del mar cantábrico, en la \^liible tarde 
estival. Entregándose al encanto de lo desconocido, sigue los 
meandros de una carretera metida entre frondosas montañas. En 
el camino se cruzan con él raudos y lujosos automóviles que re­
presentan la riqueza. También se cruzan lentos y humildes seres 
que representan la estrechez: apacibles^ boyeros de fuerte muscu­
latura y tostados rostros; toscos gañanes cargados con utensilios 
agrícolas; algún que otro pordiosero vitalicio; una pareja de mú­
sicos regionales cuyos tamboril y gaita difundirán fugaces goces 
entre la gente plebeya. '

Las nubes, Cada vez más densas y más obscuras, apagan la 
brillantez del paisaje. Ellas presagian la tormenta y traen en su 
seno cegadores relámpagos. Bien pronto caen gruesas gotas que 
comienzan a salpicar los campos frondosos y enseguida los cubren 
totalmente. En una alquería montañesa pide y obtiene refugio 
aquel turista bohemio y habla, con unas almas sencillas e ingé- 
nuas, de lo único que puede hablar un desconocido y de lo único 
que muchos desconocidos suelen hablar cuando se encuentran: 
del tiempo.

—jEstas tempestades pasan pronto!—le dice el campesino de 
faz curtida.

—¿Pero causan desgracias personales?—indaga el turista.
—Muchas, no, porque tampoco es mucha la gente. Pero sue­

len hacer de las suyas cuándo llegan el caso.
Y traza una historia lamentable en su escueto relato.
—Por ahí en frente, ¿ve usted?; por ahí enfrente un rayo mató 

dos años atrás a una vieja y a su lazarillo. '
Lo dice con la mayor naturalidad, como si estuviese inmuni­

zado contrá semejantes riesgos. Se trata de úna desgracia ajena 
que a él no le hirió lo más mínimo y bien puede permitirse el 
lujo de relatarla sin pena ni gloria.

Enseguida se hace un largo silencio. Dura tanto como la tor­
menta. Cuando esta cesa, ulia hora después, el turista expresa 
su gratitud al campesino de la alquería y prosigue su ruta carre-
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tera adelante, metido,entre dos montañas frondosas. Y acude a 
su mente el recuerdo de otro ciego de carretera. Iba este ciego 
por caminos aragoneses, cojldo al rabo de un rucho qve oficiaba 
de lazarillo merced a la caridad de un piadoso arriero, y llevaba 
colgada al hombro la guitarra de sus penas Servíale de cogotera 
un pañuelo a rayas, con el que se resguardaba de los rayos sola­
res. Porque aquel día, el sol, cegador para todos menos para él, 
brillaba con más fuerza que nunca Y piensa con suave pena en 
esos ciegos que van por las carreteras llenas de polvo, cuando 
no de barro. Son- ellos, lo más triste, lo más lamentable, lo más 
doloros.o dé la vida. Marchan por caminos familiares a villorrios 
conocidos, en busca de un poco de pan. Sus vidas, como ladel jiidío 
errante, no tendrán un momento de reposo mientras las piernas los 
sostengan. Y después, cuando los balde una dolencia crónica, se 
apagaran en cualquier asilo sus almas, sumidas en honda melan­
colía, porque sue ojos no podrán ver las caras devotas de quienes 
en tan amargo trance los ayuden a bien morir, de igual modo que 
no pudieron ver las manos limosneras de quienes, durante muchos 
años, ios ayudaron a malvivir.:Sin familia que les consuele, ni pro­
tectores que los rediman, ni poetas que los. ensalcen, son ellos 
lo más trágico del mundo.

Después de andar varios hecíómetros, vé el turista una bifur­
cación. ¿Cual será su verdadero camino? Como no hay allí quien 
le resuelva esta duda, marcha al azar por uno de aquellos dos 
brazos, desdeñando tal vez, inconscientemente, el que le llevaría 
a donde desea llegar. Bien pronto se cruzarán con el, boyeros, 
gañanes, tamborileros o mendigos que le informen. Sólo estas 
humildes personas lograrán resolver la duda, pués los potentados 
pasan veloces, indiferentes, insultantes, embutidos en automóviles 
homicidas, insensibles ante las miserias y los pesares ajenos.

Sus presentimientos no tardan en rea,lizarse, Trescientos me­
tros más allá, ve surgir el turista dos seres humanos en un reco­
do de la carretera. Es el uno grande, y el otro, chico. A medida 
que se apoximan, se distingue' mejor su catadura y pelaje. Son 
una vieja cieguecita y un juven lazariilo. Cuando van a cruzarse 
con el turista, éste les detiene. Interroga con sumisa voz:

— Dígame, buena mujer, ¿va bien este camino para la ciudad?

.........
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—Sí, va b ien-responde una cascada voz femenina. Y añade 

al punto:
—•Tu eres quien no va bien... Como este picaro mundo es 

así, tú, con vista, no me conoces, mientras que yo, sin vista te co- 
nozcó perfectamente y te conoceré mientras w a .

Aquél reproche velado y aquel tuteo familiar dicen bien a las 
claras que la vieja toma al turista por un campesino de algún 
pueblo quizá no muy lejano. Pretendiendo deshacer la confusión 
declara el turista: '

—Si usted cree conocerme, se equivoca, buena mujer... Yo a 
usted nunca, la he visto.

—Pues yo, aunque ciega, a tí. si te he visto... Y no una sóla 
vez, sino muchas, cuando aun mis dos ojos me servían para algo... 
Está visto que Dios quita a unos la vista y a  otros la memoria.
' —¿Pero quien cree V. que soy?

—¿Que quien eres? ¿Que quien eres? ¡Aun tienes el valor de 
hacerte el desentendido!... No desmientes la casta.

—Yo no tengo por qué hacerme e l: desentendido, ni por qué 
desmentir la casta. Y usted se equivoca al tomarme por quien 
no soy.

—No hables así Dionisio. No hables así, por la salud de tu 
padre.

—Usted, buena mujer, está confundida. Ni me llamo Dionisio, 
ni tengo padre.

—¡Embustero! ¡Blasfemo! ¡Falsario! ¡Ojalá te perdone Dios la 
mentira que diqes ahora‘y las maldades que cometiste antes! Aun 
que la cosa np es'posible, porque Dios es justiciero, y los seres 
como tú'no pueden quedar sin castigo.

El turista interrumpe aquel triste diálogo con un saludo de 
despedida. Y cuando ha emprendido nuevamente la caminata, 
llegan a sus oidos las palabras temblorosas de la buena cie” 
guecita:

—Adiós, Dionisio, adiós. Que Dios te perdone como yo te 
perdono..

El lazarillo escucha este diálogo con los ojos muy abiertos y 
sin osar despegar los labios. Tal vez conoce la historia de Dioni­
sio y su padre. Tal vez la noche del día en que se la contaron, 
tuvo pesadillas horribles. Tal ve^ al contemplar, ahora, aquel
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malvado ser, sospecha que se ha disfrazado para cometer impu­
nemente alguna crueldad o por lo menos alguna fechoría.
■ A la Vuelta del recodo en que se aparecieron al turista, varios 

minutos antes, aquellas dos almas humildes, hay una cruz termi­
nal que irradia poesía. Allí ante aquel símbolo de una fe pretéri­
ta, medita el bohemio caminante sobre la odisea sin gloria de esa 
pobre cieguecita del camino que marcha por el mundo con la 
humildad de los pobres de espíritu, llevando la mano tendida y 
la súplica en los labios. ¿Morirá esa infeliz tras larga dolencia, 
en un santo asilo? ¿Expirará de repente víctima de una chispa 
eléctrica, como aquella otra de que hablaba en la alquería, una 
alma todo sencillez?

Todo esto se pregunta aquel turista bohemio, Y hace votos 
por la dicha futura de la pobre cieguecita y de su aterrorizado 
lazarillo.

V J osé su b ir á .
De la región

£ I  C i í p M á Q  j  s u  e s t a t u a (1)

En el edificio de la Caridad, sito en calle del Infante D. Fer­
nando (antes Estepa), parque de bomberos y refugio de las am­
bulancias de la Cruz Roja, tendido en el suelo, aprisionado por 
los barrotes de recia jaula, olvidado de su Patria y sin restos 
apenas del cariño de su pueblo, yace el que un día fué guerrille­
ro indomable, caballero sin tacha y mártir de la más acrisolada 
lealtad.

Si al bravo Moreno le hubiera incitado el acto heroico, la 
vanidad de un monumento, la efímera gloria de que su figura, 
en forma tal presentada, perpetuara la grandeza de su acción, 
siendo ésta mucho menos más grande, no hubieran transcurrido 
•OCHO AÑOS que hace se colocó la primera piedra del pedestal, 
ni uno que lleva entre nosotros la estatua de bronce.

Eran precisos la epopeya en su más alto grado y el patriotismo 
hasta la locura y la fama inconmensurable y el continuo repique 
de gloría, para que entre los suyos se le arrinconara, para que sé

(1) Hacemos nuestro éste interesante y patriótico artículo de nuestro 
estimado colega El Sol de Antequera, a quien ofrecemos el modesto concurso 
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dejara sin cumplir, ante España y antq el Ejército, la palabra so­
lemne que Antequera dió en los dias en que se celebró el cente­
nario de su muerte (Agosto de 1910), de que su memoria no 
quedaría reducida así, limitada por la celebración de unos juegos, 
más o menos florales.

Pues asi se paga aquí a nuestros héroes, así le rendimos la 
pleitesía que ganar supieron y pudieron, porque de las humanas 
flaquezas iy son tantas! se despojaron.

Su amor por España le decidió a abrazar el martirio cruento; 
olvidándose de todo, hasta de su esposa e hijos, que prematura­
mente vestidos de luto a su paso salieron, cuando el invicto cau»- 
dillo iba al cadalso, para que dejara de cumplir el Juramento 
que un día, siendo infante hiciera ante la bandera, en todo lugar y 
ocasión inmarcesible, y ante la espada nunca manchada por el 
deshonor.
. ¡Vive en la memoria de los buenos! se dice de él y  como |por 

esta tierra, sin duda, escasean; de ahí que no se le recuerde.
¡Triste revelación! ¡Cómo condenará su ferviente españolismo 

la desidia de los de hogaño, que nada hacen por inculcar en el 
pueblo ersentimiento patrio! ¡Cómo sus palabras-^terribles ana-' 
temas—flagelarán los egoístas espíritus, las chiquitínas almas 
que hoy pululan y que incapaces son de lo grande.

Indicó la senda del sacrificio pero no vió su vista de azor, que 
había de venir una época, muy abundante en Falces.

Perdona, egregio capitán español que hoy exhumemos tus 
cenizas, que tanto tienen de sagradas, y las toquemos con nues­
tras manos impuras y con nuestras plumas que no alientan. Es 
deber nuestro, paisano excelso, ver de conseguir si apartamos los 
buenos, los que te idolatren de veras, los que te quieran, los que 
en sus acciones te tengan por guía...

Serán pocos, pero quizás Ies sobren condiciones; tropa es en­
trenada y valiente, que nunca, perdió el tiempo contando el nú­
mero de los contrarios.

Ayudados de ellos, El Sol te  va a hacer salir de tu encierro 
¡que no mereces!; es preciso ya que todos vean, aprendan y estu­
dien en ese tu gesto sublimemente fecundo y trágico, la fuerte y 
poderosa energía con que procuraste un escarmiento seguro a 
tantísimos felones. Juan OGAÑA.



La. oop>la. cie rn.i tierra.
, La palabra que me diste

a la orilla de la fuente

Era Gilda la moza más guapa 
de toda la aldea 

Era gala y envidia del valle 
: su cara morena.
Preludiaban sonrisas de amores 

.■ sus labios de fresa, 
y eran sus decires 

, • ecos de' ínocencia,
ique a un abismo de amor seducían 
como al fondo del mar las sirenas. 

Era en sus andares 
graciosa y esbelta.

. Era soñadora,
por ser montañesa, 

y tenía a.demás unos ojos 
cOrao lunas llenas.

¡Qué guapa era Gilda, . 
qué honrada y qué buena, 
y además de guapa, 
y además de esbelta 
¡qué hacendosa Gilda 
¡qué humilde y discreta.

Gilda era la moza,
Gilda era la reina 

de los sueños de amor de líelücu, 
sin saberlo ella.

Era Nel el galán más garboso 
de toda la aldea.

Era un mozo brindando esperanzas, 
amor y promesas. I 

Era el mozo enlos sueños de amores 
de cien mozas bellas.
Era NeU honrado 
labrador de cepa, 

y era gala y envidia del valle . 
su fértil iiaciénd a.

Montañés al cabo, 
era por herencia 
blando en los*sentires 
duro en la faena, 

y robusto de cuerpo y de alma 
derrochaba,salud y nobleza.

Nel era arrogante, 
de cara morena, 
y unos ojos negros 

. con herir de flechas 
para el alma virgen 

■ de la moza esbelta, 
que era soñadora 
por ser montañesa, 

y tenía además unos ojos 
como lunas llenas.

. Era, en fin, Nelucu. 
sin que él lo supiera, 

rey de todos los sueños de amores 
de Gilda.su reina.

Nel y Gilda con ley se miraban, 
desde que en la fiesta 
que el silencio eterno 
turbó de la aldea, 
y al intermitente 
fulgor de la hoguera 

se dijeron sus ojos secretos 
de amores y penas: 
desde aquella tarde, 
la tarde romera 

que jamás olvidar pudo Gilda, 
y que Nél con cariño recuerda.

Jesús CANCIO CORONA. 
(Concluirá).
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tfielos músicos granadinos (1)

p. p o d p ig a e z  (el p a tfe ia Q o
Algo más he de decir del fragmento de Malagueña que aquí 

presento con su genuino acompañamiento de guitarra, composi­
ción del guitarrista popular Francisco Rodríguez Murciano que 
publicó el maestro Incenga eñ una titulada-'Co/eccío/i de aires pau­
pulares para guitarra (Madrid, J. Castro y Campo, editor) prece­
dida de una Adufrtencia Y una Biografía del maestro guitarrista, 
firmada por el maestro D. Mariano Vázquez, que extracto a con­
tinuación, porque en realidad de verdad, el guitarrista de que se 
trata señala una influencia positiva en la carrera del célebre 
compositor ruso Miguel Glinka, y en el desarrollo futuro de la 
nacionalización del arte ruso, que tantas afinidades presenta con 
una buena parte de las modalidades de origen de nuestra melo­
día popular, hecho que no ha pasado desápercibido a algún crí­
tico moderno, y en primer lugar me complazco en citar al señor 
Mauricio Touchard, de quien he comentado un escrito suyo en 
el breve Proemio que figura al comienzo de este tomo.

F. Rodríguez (el Murciano) nació en Granada en el barrio del 
Albayzín el año 1795. A la edad de cinco años ya llamaba la 
atención de cuantos le oían tocar un guitarrillo de los llamados 
tiples. Desde entonces mucho más que a la lectura y a la escri­
tura que se le enseñaba en la escuela de primei;as letras se dedi­
caba por completo a su instrumento predilecto. Tanto és así que 
abandonó la escuela para entregarse a su única afición, la guita­
rra. No quiso tampoco estudiar la iriúsica, conservando así toda

(1) Interesante fragmento del tomo II del Cancionero musical popular 
espawoZ (págs, 54 y 55).

Refiérese, al gran guitarrista granadino Rodríguez Murciano, padre del 
cantante, maestro y compositor D. Francisco, miembro ilustre de la Cuerda 
granadina eri la que se le conocía con el pseudónimo de «Málipieri» . El sabio 
maestro Pedrell ha tratado ya en otra ocasión del famoso guitarrista en un 
primoroso artículo titulado Glinkq. de Granada, qud esta revista publicó el 
año 1915, n.*̂  405, y que él incluye en su referido libro (apéndice III, pág. 75 
y siguientes); Del estudio de Pedrell resulta una gran verdad, que modesta­
mente he defendido en críticas musicales publicadas en La Alhamera: «ia 
influencia positiva» de la música andaluza por medio del' gran guitarrista 
granadino, en la,moderna música rusa, desde Glinka a las modernos de aquel 
país.—-V.



— 90 - -
Su vida cierta fantasía, si no salvaje independiente, tan llena de 
fuego como de vena inagotable siempre viva y fresca. El célebre 
compositor ruso Glínka pasó una larga temporada en Granada, 
y uno de sus encantos de viajero era estarse horas enteras oyen­
do a nuestro Rodríguez Murciano irnprovisar variantes a los 
acompañamientos de Rondeñas, Fandangos, Jotas aragonesas, 
etc. que anotaba con cuidadosa persistencia el compositor ruso, 
empeñado, además, en traducir a! piano los efectos bellísimos 
cuanto desconocidos que sacaba Rodríguez Murciano de las seis 
sencillas cuerdas de su instrumento. El empeño de Glínka, cuan­
do no resultaba imposible, era abandonado prontamente, pues 
como rnagnetizado se volvía de repente hacia su compañero 
quedando como extasiado oyendo la guitarra y admirando los 
sones que arrancaba délas cuerdas. Los más renombrados can- 
taores de toda la Andalucía proclamaban unánimemente que la 
manera de acompañar las canciones bailables el murciano, asi, 
e apellidaban, no tenía semejante, ni por la riqueza y novedad 
de los ritmos ni por el sorprendente encadenamiento de los acor­
des. De carácter modesto, nunca hizo valer su talento singular y 
siempre tañó en la guitarra para su propio solaz, o por complacer 
a sus amigos, que rauchoslegianjeó su buen carácter y finagracia 
andaluza Pero si el no haberse sujetado a los principios de la mú­
sica favoreció la espóntaneidad de su inspiración, que ninguna re­
gla enfrenaba, en cambio es de lamentar que se perdiesen aque- 
llosrasgos, quizás, como evaporadas en el espacio; y aún muchas 
veces al pedirle, por, ejemplo, Gliñka o algunos amigos del gui­
tarrista que le oían, la repetición de un paso que les había entu­
siasmado, ni él mismo encontraba manera de repetirlo, resultan­
do en cambio otros muchos tan nuevos y sorprendentes como el 
primero. Murió en Granada en Julio de 1848. Añade el maestro 
Vázquez al terminar la biografía de Rodríguez Murciano, que fué 
el primero que bajo su dirección se hizo construir una guitarra 
de siete órdenes, la cual empleaba especialmente para tocar una 
gran/?ondeña en mi menor...

Felipe PEDRELL.
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Los desdichados monumentos españoles
Discurriendo con suma de elocuentes razones el notable ar­

quitecto Anasagasti, acerca de la dolorosa actualidad de la 
amenaza qae vuelve a pesar sobre el discutido Corral del Car-̂  
6Ó/2, dice en una de sus interesantes «Acotaciones** en la revista
l a  construcción moderna:

«...En apariencia—decimos en apariencia, porque pocas veces 
se estudian en toda su integridad estos problemas,—las joyas y 
monumentos antiguos son los culpables de las situaciones pre- 
crarias. La iglesia no se restaura, y la torre no se reedifica; ni se 
sustituye el destartalado altar por otro moderno, por no haber 
posibilidad dé enajenar el artístico tapiz ni la tabla primitiva. La 
escuela se construiría si se dispusiese del solar del viejísimo ca­
serón, que afea. ¿Siní derribar la puerta monumental, se descon- 
gestioiiará la circulación viaria? Tampoco las calles serán bellas, 
de rectas alineaciones y aspecto moderno, si no se acaba con la 
irregularidad de las arquitecturas antiguas, y se uniforman todos 
los edificios... Siempre ha de suscitar las iras y cargar con culpas 
ajenas el patrimonio nacional. Grande es su desgracia»...

Tiene razón él ilustre arquitecto y si aplicamos ese elocuente 
párrafo a Granada, más razón aún. ¡Si formáramos una lista de 
los viejos edificios qüe han caido en Granada en todo el siglo 
XIX!... ¡Sí esa lista se iíustrara con unas ligerísimas notas expli­
cativas y unos grabados!...

En lo que va de siglo XX se ha demolido, sin razón alguna 
quelo justifique, la Casa de los Toríbios y alguno que otro edifi­
cio del Albáyzin; ha comenzado el derribo de la famosa casa 
del marqués de Algarinejo y condes de Luque, co'nocida por la 
«Casa de los Córdobas», y vemos amenazado.otra vez el Corral 
del Carbón!... Bien principiamos!

Por cierto, que con motivo de la. demolición—en Jaén—de la 
Casa de Comedias (también es esta otra demolición,que ni se 
explica ni parece que haya sido necesaria), mi querido y muy 
ilustrado amigo y compañero Alfredo Cazabáh, erudito Cronista, 
de la ciudad vecina, diríjeme una interesante carta en su primo­
rosa revista Don Lope de Sosa, hablándome otia vez del edificio
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derruido «y de su gran parecido en distribución interior a otra 
casa que en Granada existe y que V. cree (diríjese al que estas 
líneas escribe) que tuvo igual objeto que la de Jaén: con el Corral 
del Carbón;»—consigna de modo concluyente: ...«puedo hoy 
decir—y decirlo con satisfacción—que tengo ya en mi poder, no 
el hilo de esta cuestión tan curiosa para la historia artística de 
Jaén y ,de España, sino el ovillo todo, sin marañas por cierto...», 
y menciona una rica e importante colección de documentos entre 
ellos los que se refieren a la “distribución de sus aposentos, ga­
lerías y  patio descubierto" (de la Casa de Comedias), etc.

Cazabán termina su carta, honrosísima para mí, con este elo­
cuente párrafo: «Es lo hallado tan curioso y tiene en mi humilde 
sentir tan singular interés para los estudios de la historia del tea­
tro español, que ya que seguí la liebre sobre el rápido caballo de 
la curiosidad, y logré poseerla para mi satisfacción/ quiero ser­
virla con el mejor condimento que me sea dable. Y mientras 
pongo en limpio tan curiosos y desconocidos datos y decido lo 
que sea mejor para darlos a conocer—libro con ilustraciones, o 
conferencia con proyecciones, o artículos en esta revista—habrá 
V. de tener un poco de paciencia, que por cierto no será mucha...»

Ilustran la carta varios fotograbados que con los que yo pu* 
bliqué en el núm. 497 de La A lhambra, dan muy completa idea 
de lo que fué \a Casa de Comedias de Jaén y de su especialísimo 
-parecido con el Corral del Carbón de Granada: parecido que a 
más de una, y de tres, personas muy ilustradas de nuestra ciudad, 
han hecho exclamar espontáneamente a l ’ver una fotografía del 
interior de la Casa de Jaén:

—¡ALh!... El Corral del Carbón!..,
Perdone el amigo Cazabán; pero aunque tengo ese poco de 

paciencia que me recomienda en su referida carta, estoy impa­
ciente por conocer Ips documentos que ha tenido la fortuna de 
.hallar—V,

nO TñS BIBüIOGPjÁpiCñS
Mi insigne amigo e ilustre prócer Sr. Barón de la Vega de 

Hoz;’ el entusiasta mantenedor de esa hermosa revista que honra 
a nuestra patria: Arte Español, ha publicado un primoroso libro, 
titulado El arte en el hogar, extracto de diez y ocho conferencias
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dadas por él en la Academia Universitaria Católica, y en las qué 
apesar de las modestas explicaciones que la advertencia al libro 
contiene, se traza una interesante síntesis de la historia del Arte. 
Diéronse las conferencias, para señoras, en la cátedra fundada 
por la Sociedad Española de Amigos del Arte, que tan excelente 
obra de cultura e ilustración realiza, y en ellas, con hermosa sen­
cillez, correcto estilo y erudición riquísima^ preséntase el desarro­
llo de las artes y de los estilos arquitectónicos y la formación dei 
hogar embellecido por las industrias artísticas De ninguna mani­
festación, de ningún estilo ni orden prescinde el erudito conferen­
ciante.—Explica sus nobles ideales en la Conferencia preliminar; 
luego, desde la aparición del hombre y de la Arqueología' pre­
histórica, va surgiendo el Arte español a través del de otros 
pueblos que fueron extendiéndose por la Península produciendo 
iníiuencias, más adquiriendo «un carácter especial que los distin­
gue e impide se confundan con ningún otro, porque España es el 
país del arte, de la originalidad, del espiritualismo»... Completan 
cada una de lasConferencias muchosgrabados y unasnotasbiblio- 
gráficas, acerca dejas cuales dice^con singular modestia el autor: 
«Estas notas no pretenden forraaruna bibliografía completa de Arte: 
son únicamente indicación de ciertos libros útiles para el que de­
see estudiar con mayor amplitud algún punto de los que se tratan 
en estas Conferencias».—El libro a que me refiero ha merecido 
unánimes elogios en todas partes, a los que uno los míos más 
sinceros, prometiendo tratar de él con mayor extensión, como se 
merece.

—Se ha publicado el tomo II del notable Cancionero musical 
popular español del Scibio polígrafo D. Felipe Pedrell, mi ilustre 
amigo. Trátase en él de Granada, y en otro lugar de este número 
se reproduce un interesante párrafo, referente a un excelente gui­
tarrista granadino: Rodríguez (el Murciano), autor también merití- 
simo. En ios ejemplos figuran varios cantos de Granada.—En el 
próximo número publicaremos una carta dedicada al insigne 
maestro referente a su libro y a algunos cantos :granadinos de 
interés.

—La Bélgica que yo vi, es un ’ hermoso libro de nuestro que­
rido colaborador y amigo, José Subirá, quien a su corrección y 
galanura de estilo, une la hermosa cualidad de ser narrador ame-



; — 94 — ' ■
nisímo y de extensa y excelente erudición. Muchas páginas-de 
ese libro se ha honrado La  Alhambra publicándolas por primera 
vez, pues Subirá me dispensó la merced de escribirlas para esta 
revista, durante su largo viaje, antes de la guerra, por aquel her­
moso pais que tanto ha sufrido durante las pasadas hecatombes. 
Subirá es artista y literato y crítico justo y serio en cuestiones 
históricas y artísticas; por eso sus impresiones de Bélgica emo­
cionan e iníei’esan. Por ejemplo: ‘discurriendo acerca un Museo 
de Pintura antigua y Escultura, nos dá la desagradable noticia de 
que «la escuela española está mezquinamente representada en 
esta congregación de bellezas pictóricas. Carreño,—̂ no el semi- 
prohombre político que viene a compartir con Quevedo la su­
puesta paternidad de bastantes cuentos hispanos (se refiere a 
nuestro inolvidable granadino Pepe Carreño), sino el pintor de 
Cámara de Carlos II—brilla como una efigie de tan desdichado 
monarca^....’ y menciona después a Sánchez Goello, Ribera, Coya 
y Pereda... Un capítulo entero dedica al famoso impresor Cristó­
bal Plantín, a quien, y a su familia de impresores, protegieron 
Felipe II, que nombró a aquel ^Prototipógrafo del Rey» y le con­
cedió «el monopolio de los libros litúrgicos», y Carlos II que hizo 
noble a uno de los descendientes de Cristóbal, «permitiéndosele 
que continuara sus labores tipográficas sin derogar la nobleza». 
El monopolio no fué abolido hasta 1800... Estos y otros datos 
contrastan con los desastres de Ambares; la «furia española», de 
lautos desastres como la «furia francesa», pero más evidenciada 
que esta última.. Y sería inacabable la relación ligera de esas 
interesantísimas impresiones. Envío mis plácemes a Subirá y re­
comiendo ,su hevmoso libro, elegantemente editado en la Casa 
«Editorial Cervantes», de Valencia. ' *

 ̂ publicará la Guia para el Turista en Cádiz,
JP/P, «notable^ libro del distinguido escritor y periodista D. Joa- 
quin Quero. A juzgar por la de 1918, la nueva Guia, que subven­
ciona la Diputación y el Ayuntamiento de Cádiz y los de toda 
la provincia y otras Corporaciones oficiales, producirá excelen­
te impresión en todas partes por su utilidad e interés. Ilústran- 
lo notables grabados, planos, etc.—V,

-  bg
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Carnaval.—Teatros.—Notas.

Aprovechando la demora sufrida por la publicación del presente número, 
incluyo en esta Croniquilla unas cuantas líneas acerca del Carnaval, cuya 
nota más interesante la constituyen los bailes celebrados por el Centro ar­
tístico y el Círculo Comercial. El del Centro se verificó en el Salón Regio, 
adornado con exquisito gusto y el del Círculo Comercial en el elegante salón 
del Liceo, muy bien decorado- Unos y oíros bailes, por la animación y la 
alegría y por las muchas mujeres hermosas ricamente disfrazadas que a ellos 
han acudido, forman interesante recuerdo de aquellos que jamás pueden 
olvidarse: los que organizaba el Liceo famosísimo; aquella sociedad que 
guarda en las páginas de*sus crónicas, desde 1838 hasta hace algunos años, 
la historia de las artes y las letras granadinas; el carácter y las costumbres 
de la antigua Granada, en que brillaron cultísimos ingenios, grandes artistas 
y literatos, honra de España entera...

Del Carnaval en la calle poco puede decirse: los que lo censuran todo, 
se han aprovechado a su gusto de las razones y conflictos que este año ha- 
empeqiieñecido la famosa fiesta para tronar^contra ella. Es lo cierto que, en 
general, en los tres días, apesar de la esplendidez del tiempo ha habido po­
cas máscaras y de ellas, dignas de estima, poquísimas; pero de esto a que se 
consideren las fiestas carnavalescas como escarnio de la virtud y la pobreza, 
vergüenza, ludibrio, y yo no sé cuantas cosas más, hay patente exageración. 
Con máscara y sin ella, los que no sienten la caridad' no dan nada a nadie, 
aunque mucho les sobre, y aunque sea Carnaval, el qué no quiere divertirse 
no se divierte. Que esas fiestas fueran cultas, como lo fueron en los dos ter­
cios centrales del pasado siglo, especialmente, es lo que debemos pedir, que 
su celebración, ocasiona beneficios verdaderos al comercio y a la industria 
y a los oficios y artes que de esas fuentes de riqueza se originan y desa­
rrollan.

Una nota muy simpática del .baile segundo del Círculo Comercial: en los 
'momentos de mayor animación y alegría, unas hermosas mujeres, formando 
grupo que rodeaba a una bandera en que se leia: Caridad para los menes­
terosos e indigentes, recogió en unos minutos más de 1500 pesetas que el 
Círculo Comercial repartirá a los necesitados... Vean los enemigos del Car­
naval, como estas fiestas pueden no ser siempre escarnio de la pobreza y la 
virtud...

—Hermosa temporada está haciendo ,1a excelente Compañía de la Xirgu 
y Paco Fuentes!... Hasta'que escribo estas líneas se han estrenado las obras 
siguientes: La casa en orden, preciosa comedia inglesa de Arthur W. Pine­
ro, La Inmaculada de los Dolores, novela escénica; El Dragón de fuego, ám- 
ma y Los cachorros, comedia: las tres de Benavente y de las más discutidas 
y La casa deshecha, comedia de Hernández Cata, muy interesante y bien 
pensada.

No hay que decir, que las obras de Benavente produjeron la.s discusiones
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acostumbradas, pues si antes nadie se atrevía a poner en duda que todo lo 
escrito por el ilustre dramaturgo era intangible, hoy se piensa de otro.modo 
y hay hasta quien niega que haya alguna obra original en la gran produc­
ción de D. Jacinto... Ni una cosa ni otra. No es posible desconocer el vali­
miento efectivo de tan claro ingenio; entre sus obras las hay que siempre 
serán admiradas. Ahora, que las hay también muy endebles y que la Jaita 
de caracteres, de personajes de carne y hueso, que casi siempre se noto en 
los dramas y comedias de Benavente, se acentúa aún más ahora como en 
los primeros tiempos, y el mérito principal está hoy. en general y, como en 
la época de Lo cursi, etc., en el ingeniosísimo y puntante dialogo: en la 
exacta pintura del ambiente; en la justa critica que ese ambiente extraña; 
imágenes reproducidas en clarísimo espejo que nos enseña la sociedad, los 
que la componen y ios caracteres exteriores de los que en aquella ,se agitan... 
Esto, puede estudiarse cómodamente en La Inmaculada y en Los cachorros. 
muy en particular: Ascensión, «la Inmaculada», ¿es un ser humano, perfecto, 
inmaculado?...; Lea y Zoé, las madres de «los cachorros»... No es este tema 
para una Croniquillá, hí mucho menos. Además, lo que se dice en provincias 
acerca de estas difíciles cuestiones, o no se lee o se lee por compasión, agre-
eáadoíe el consabido comentario: ¡Bah!.../fie proumcitts./...  ̂ ■

Margarita Xirgu, cuya predilección por Granada es digna de verdadera 
estima, viene ahora aún más grande artista que la última vez que aquí estu­
vo Si maravilla como insigne actriz trágica y dramáticaj produce verdadero 
asombro como actriz cómica. Le había visto émbelesado interpretar papeles 
cómicos, pero no he de olvidar nunca la «Colette» de La chiquilla... Es una 
clarísima revelación de naturalidad, de gracia ingénua, exquisita, de... no sé 
que más decir; rio encuentro frases ni palabras apropiadas,..

Otro aspecto admirable de la insigne actriz; el de intérprete de la comedia, 
¡que modo de hacer el cuarto acto de La loca de-la casa, por ejemplo!... Con­
sérvenos a Granada y a  los granadinos el afecto cqn que nos honra y no 
deje dé venir con frecuencia. Tiene aquí entusiastas admiradores, entre los 
cuales hónrome en ser uno de los más fervientes.

En mi próxima crónica, trataré de uuestro querido paisano y gran actor 
Paco Fuentes que se nos revela ahora como autor dramático; de las notables 
artistas que forman parte de la compañía, entre las que sobresalen la Brú- 
la Lujan, la Alvarez y algunas otras, y de ellos, que también merecen elo­
gio. E r conjunto es siempre admirable por su naturaltdad y artística correc­
ción. Nos quedará hermoso recuerdo de la temporada.

—Gracias a los buenos oficios demuestro amigo y paisano el incansable 
diputado D. Natalio Rivas, continúan las obras en la Casa Museos, en San 
Jerónimo y en el nuevo local de la Escuela de Artes y Oficios.

—He tenido el honor de saludar ai cultísimo Catedrático de la Escuela 
Central de Ingenierps industriales e ilustre arqueólogo D. Pedro M. de Arti- 
fiano Su visita a Granada, que ha sido breve, está relacionada con la Expo­
sición de hierros antiguos españoles de que La Alhambra ha tratado en su 
número anteriór, y acerca de la cual excitamos m nuestros coleccionistas e 
inteligentes. Granada debe de figurar en esa importante Exposición.-V.

'aH'
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Para la “Crónica de la Provincia**

J I M É N E Z  S E R R A N O
A mi querido amigo Cazaban.

Ya hace años, que guardo entre recortes y apuntes un pedazo 
de periódico, supongo que de Jaén, en el que se inserta el artí­
culo que a continuación copio, haciendo la variante de colocar 
seguidos los siete títulos que lo encabeza y que dicen así: «Letras 
provinciales,—Notas criticas -P or el poeta -  cronista —Almendros 
Agailar.—DeD. José Jiménez Serrano.—A un Poeta,—Soneto:

La fontedlla humilde susurrante 
nace en la arena del oculto prado; 
deslizase en el valle, de callado, 
entre esmeraldas líquido diamante.

Fuentes más ricas, manantial pujante 
dánle creces y curso arrebatado, 
traspasada colina y el collado 
vence ligera con furor constante.

Ancho, soberbio, undívago, espumoso, 
después se torna en renombrado río.
Así tú crecerás; lauro glorioso 
alcanzarás contra el destino impío, 
y dejarás en la española historia 
radiante surco de radiante gloria.
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Me aquí lo que sigue:
«También sabía hacer poesía este excelente poeta satirico. 

Bien que en todo era diestro y en todo capaz. Escribió de legisla­
ción, de costumbres. Colaboró con D. Mariano Pina en varias 
obras de escenario y conmigo en la «Toma de Jaén>, drama que 
hicimos, consignando nuestro afecto a la capital del Santo Reino. 
Fué Catedrático de este Instituto, y electo Diputado a Cortes por 
Alcalá la Real. Con esta investidura y en los brazos de Pina y 
los míos, murió en Madrid. Era estimadísimo de los buenos es­
critores de .aquel tiempo y de los altos políticos, por su múltiple 
talento y el chistoso y ameno decir.

Como en la Cróniiía general de la Provincia, de la que me 
ocupo con cariño y buen deseo, pues gratitud obliga, y para su 
capítulo de hombres distinguidos de ella, voy desenterrando mis 
viejos papeles, volveremos en ese capítulo a hallar el nombre de 
D. José Jiménez Serrano. Más en la Crónica, ni caben versos, ni 
fechas, ni política, ni extensas biografías.

En la Crónica, tal como yo la comprendo, lojalá tuviera la 
inteligencia que guía al feliz éxito!, debe ser grave, desapasiona­
da y, sobre todo, veraz. Así digo en la Introducción, que al espe­
jo de la historia no debe empañarle el hálito del partidario, sino 
que ha de mantenerle siempre limpio el lienzo de la verdad, ma­
nejado cuidadosamente por mente sana y corazón hidalgo.

Y en muestra de ello, en estos renglones que de guión me 
sirven, me aprovecho de la prensa actual. En todos, absoluta­
mente en todos los periódicos que se han publicado en Jaén, se 
hallará mi modesto nombre. Nunca pregunté su filiación política.

Y hoy qüe os llamo hijos a todos, con mayor razón. Respeto 
vuestros trabajos, vuestras convicciones, vuestros periódicos; 
pero en fnanera alguna me hago solidario de ellos.

A este misterioso velo en que envuelvo las miras, llamo yo 
patriotismo. Respetad vosotros este capricho del padre viejo.

He notado que la misma letra de la caja que sirve ün día 
para ensalzar la nieve, se puede utilizar al siguiente para cantar 
al carbón de piedra. Pero donde hay letras fundidas, platina y 
moldes y frasquetas, allí entro sí me lo permite el dueño, con 
el color ceniza que es el que me queda».

Hasta aq u í el recorte. Ahora bien, querido amigo Cazaban.

!■
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En Granada, consideramos como nuestro a Jiménez Serrano, pe­
riodista, arqueólogo, literato, autor de una Guía de Granada que 
he reputado siempre como preciado libro de consulta; secreta­
rio de la Comisión de Monumentos, miembro de la Cuerda y 
autor de tradiciones, leyendas, novelas, etc. granadinas. En el 
artículo que he copiado no hay una referencia siquiera a la es­
tancia de Jiménez jSerrano en Granada, ¿quiere V. que estudie­
mos una modesta nota biográfica, siquiera; en qué resalte, para 
Jaén y Granada, la interesante y cultísima figura del ilustre es­
critor y arqueólogo?... Esto, en el caso dé que no tengan ustedes 
publicado algo más de lo que el inolvidable Almendros Aguilar 
escribió.

Espera sus noticias y le abraza,
F rancisco DE P. VALLADAR.

D E S P E Í Í M P E f ^ H O S
XI

A  LA A c a d e m i a  d e  C i e n c i a s  M o r a l e s  y  P o l í t i c a ; y  a  l o s  s e ñ o r e s  
Ca t e d r á t i c o s  d e  D e r e c h o .

Lo que sigue fué leído en Conferencia pública, antes de haber 
estallado la guerra franco alemana. Ya desde tiempo muy atrás 
he venido anunciando que no admito derecho germánico en nues­
tras edades Antigua y Media, a pesar de que por moda literaria 
se ha venido y viene admitiendo lo contrario.

Y como al tratar del yacimiento de Despeñaperros, me en­
cuentro con que según una carta geográfica poco há publicada, 
los germanos dominaban todo el territorio asunto de mi estudio, 
entiendo que debo desatar esta dificultad: y para todos resultaría, 
que Cartagineses y Romanos, combatían §n España, ya entre 
ellos, ya con nuestros naturales, en Despeñaperros.

. ' ' Dos palabras
Abundan mucho las dificultades en el dominio délas ciencias 

históricas, y no deja de traer mucho enredo la tan movida acer­
ca del germanismo jurídicó en nuestra patria.

Los escritores extranjeros vienen tratándola y la mueven aho-
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ra con muy cariñosa predilección y cuyos pareceres y cuyas sen­
tencias caen bien, casi siempre, en las mentes de nuestros publi­
cistas domésticos.

Las fuerzas de los entendimientos dedicados a la propagación 
de las consecuencias, hasta el día deducidas, fuerzas muy brio­
sas, han conseguido cerrar paso a la duda.

Pero según están hoy resueltos los problemas anejos a tan 
intrincadísimo asunto ¿debemos, sin más pensar y sondear el 
fondo de su cáuce, y sin analizar las aguas que este llenan, de­
jarnos llevar de la corriente?

Para responder a esta pregunta, sale puesto al estudio y a la 
consideración del lector, todo cuanto viene después.

Me conduzco en tan pequeña exposición, como si a los niños 
de las escuelas me encomendase. La claridad va por delante.

¿Cual será mi labor durante los días que aún faltan de curso: 
y cual habrá de ser lá del próximo venidero, a no caer sobre mí 
la inquieta muerte y llevarnos, o sobrecogernos algúnos otros 
casos inexperados?

Voy a decíroslo con el propósito de que aprobéis o desechéis 
mis intento.

La riqueza histórica y lingüística durmiente en los diplomas 
españoles de la Edad Medía no puede ser agotada, (jozaréis de 
la que dispongo. Con los frutos recogidos de ella, vosotros des­
pués pondréis en claro muchísimos puntos obscuros de nuestra 
historia nacional; rectificaréis los errores que la manchan; y lle­
nando los huecos que tanto la empobrecen dejará de ser una cri­
ba de Erathóstenes compuesta de solos números primos (1).

Con tal conducta y tal empeño y tal la.bor haremos al Estado 
y a la Nación una muy buena limosna espiritual, preparando en 
este Centro dé Cultura libre, a los jóvenes estudiosos que aspiren 
a) conocimiento de nuestros lenguajes medioevales, condición 
absolutamente necesaria para entenderlas escrituraas de nues-

(1) Tal, por ejemplo, el caso de las llamadas desacertadamente Fdrmntos 
visigodas, qne, ni visigodas lii de tinte germánico son, y menos prerromano. 
Los qué del Codice (copia) de Morales las sacaron, las trasuntaron mal. Pron­
to, relativamente, verán todas otra vez, la luz pública, pero traducidas al cas­
tellano, con anotaciones de variados órdenes y sotne todo la fórmula XX, 
famosísima en el imperio internacional de las ciencias histórico-jurídicas,
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tras cartas, cartularios y becerros, lenguajes de los que no hay 
enseñanza, ni en la^misma Universidad^Ceníral.

¿Cómo han de entrar los alumnos y no alumnos, en los secre­
tos la Filología, de la Historia y de la Literatura comparada 
estando blancos de las lenguas en la que hablan los textos? En­
cima de los ignorantes valientes, no funciona el Espíritu Santo.

¿Y cómo habrán de llegar a ser valientemente sorprendidas 
las Instituciones jurídicas antiguas, en los pergaminos disimula­
das, casi siempre en cortísimas frases, si cuando nos llaman e 
invitan a que las recojamos, las volvemos la cara, porque nos 
parecen sus indumentarias, indumentarias de garabatos? (1).

Conoced, pues, que esto será el fondo de la limosna espiritual 
que, según mCdeseo, podrá|derramar este Centro de Cultura libre 
entre cuantos quieran recibirla.

Trabajos de menor extensión y expuestos en salteadas confe­
rencias habrán de ser los dedicados al llamado Poema del Cid, 
cuyo CodiGéhoy es itivisible, o anda perdido, y la Crónica Rimada 
del mismo heroe.

Ambas piezas literarias han sido tratadas recientemente tan 
de soslayo, que"no se ha conseguido más que cargarlas de som­
bras. Las explicaciones tendenciosas de nuestra literatura medio 
eval denigran el buen nombre déla cultura nacional siempre 
desinterv:!sada.

Desde que en Atenas empezaron a guarecerse las lechuzas 
en los aleros y boquillas de las casas y templos, comenzó a de­
clinar la literatura áurea del pueblo Heleno, eso que aves sagra­
das de Minerva: las lechuzas están en las monedas atenienses.

Ahora, estando ya el cû -so oficial de los Estudios en el prin­
cipio del crepúsculo decadente pondré a vuestra consideración, y 
en forma dialogada, unos recuerdos jurídicos, gérmánicos, recor­
dados en el sólo dominio de las Ciencias históricas. Me valgo de 
la forma dialogada, para que lo recordado sea' recogido más fá­
cilmente por la memoria.

Cuento con vuestra benevolencia.
Bernardino MARTIN MINGUÉZ.

(Continuará).

(1) Durante un curso di una serie de conferencias en el Instituto de San 
Isidro sobre la Historia de la Lengua Castellana. Recogióse el fruto y quedó 
fundada en la Universidad Central la Cátedra para explicarla,
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Canciones íntimas

I
Has cumplido un año. 

Todos mis anhelos 
desde que naciste, 
por fin se cumplieron. 
lYa tienes un año 
lindo pequeñuelo!.,.

, Ya no son, cual eran, 
negros mis cabellos..

Febrero de 1919.

c u E i s n - o

, En el primer aniversario del na­
talicio de mi hijo Jesualdo.

K
Mañana, ¡quien sabe! 

si andando así el tiempo 
blanco cual la nieve 
trenzarás mi pelo...

'  Con qué gusto entonces, 
viendo a tu pequeño, 
le diré con ansias;
¡ven hacía tu abuelo!...

César GIMENEZ DE CISNEROS.

UN CASO HUMANO
«Para la insigne figura granadina que 

todos queremos y conocemos; para el 
que tanto luchó y peleó por su dulci- 

V nea Granada; para esa silueta de barba
, a lo Greco y chambergo de artista que, 

con paso lento e inalterable, pasea la 
tierra de sus ensueños; para el músico, 
para el escritor, para el cronista, para el 
incansable periodista granadino».

En una visita a la célebre clínica del doctor Bernard, para una 
información periodística, conocí el caso de locura más raro de 
cuantos he visto.

El buen doctor, después de ciertas e interesantes declaracio­
nes sobre su establecimiento, díjome:

—Voy a presentarle a Mr. Regené, el loco de más talento que 
tengo.

Hace seis,años mató a un recién nacido, hijo suyo. Los tribu­
nales quisieron condenarle a trabajos forzados, pero la ciencia 
pudo más y lo declaró locó. Y ahora, antes de llamarlo, voy a 
Qoritarlé a V. algunos detalles de Mr. Regené; Tiene treinta años;
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es hijo de un rico banquero que murió comido por la podredum­
bre; justo castigo a su vida licenciosa. Mr. Regené crióse sufrien­
do los efectos de la maldita herencia de su padre... La desviación 
de la colupina, vertebral le ha impedido desarrollarse haciéndole 
vivir siempre enfermo. A los veinte y tres años se enámorp de 
una jóven modista y con ella se casó.

—¿Y fueron felices?
-—Quizá sí. Ella por agradecimiento, debió de quererle. El 

la Quería demasiado... Así pasaron varios meses felices, hasta 
que un día la antigua modista dió a su esposo la noticia de que 
iba a ser madre.

Desde aquel momento empezó la locura de Mr. Regené: pa­
saba los dias enteros encerrado en su bibliotecá, y cuenta su 
Criado, que, muchas veces, al entrarle la cpmida, le sorprendió 
librando y llamándose así mismo criminal. ^

Un día fué a ver a su esposa y, con lágrimas en los ojos, le 
propuso que tomara una pócima para deshacer aquel germen de 
hombre que se revolvía en sus entrañas... Y la esposa le abofe­
teó indignada... Desde aquel día nadie volvió a ver a Mr. Re­
gené.

Pasaron algunos meses y la esposa tuvo un niño raquítico y 
deforme que sin duda traía en sus venas la enfermedad del pa­
dre y del abuelo. ¡Aquella noche fué la tragedia!

La esposa de Mr. Regené reposaba extenuada en el lecho. 
Solo una lamparilla de aceite alumbraba la alcoba haciendo más 
negra la sombra y dando un perfil amarillento al contornó de las 
cosas. La enferma, hundiendo la cabeza en el almohadón respi­
raba fatigosamente. Junto a ella el recién nacido lloriqueaba 
quejumbroso; y en aquel ambiente de tristeza y de sombra apa­
reció de prOnto la silueta de Mr. Regené. Andando sigiloso, pau­
sado, se dirigió al lecho; sacó de entre las sábanas a su hijo, le 
dió un beso, lo estuvo mirando fijamente, como .si quisiera gra­
var para siempre en su memoria las facciones de aqueU ser mi­
serable, y luego, levantándole sobre su cabeza, lo tiró al suelo 
con un esfuerzo supremo... al ruido despertó la madre y lá visión 
de su esposo que huía y de su hijo tendido en la alfombra con 
la cabeza machacada, llena de sangre, le hizo perder el conoci­
miento...
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Calló el doctor Bernard y miróme en silencio, queriendo juz­

gar la impresión que me produjo la historia, y aí fin dijo:
—¿Qué le ha parecido?
—iUn caso raro; muy raro!
—Pues ahora conocerá V. al protagonista... iLuis!... Di al se­

ñor Regené que venga al despacho.
AI poco rato apareció el loco, miró receloso a todas partes y 

andando trabajosamente llegó hasta nosotros, saludó y sentóse- 
.en una butaca.

— Querido Regené. Este joven tenía interés en conoceros y 
para ello he llamado a V. ¿Quiere V. tomar en nuestra compañía 
una taza de café?

El loco aceptó y pronto fuimos los mejores, amigos. Al atarde­
cer le invité a pasear por el jardín, a fin de hablar y sonsacarle 
algo para mi información. Yo estaba admirado.-Antes de cono­
cer á! parricida, nie lo figuraba un hombre vulgar, de malos ins­
tintos. Luego al tratarle, vi era un hombre ilustradísimo, que ha­
blaba con una dulzura sin igual, muy humilde,- muy triste.

Sus pensamientos eran hijos de una filosofía elevada y pu­
rísima.

Paseábamos. Algunos locos paseaban también y otros juga­
ban y hacían ademanes incomprensibles. Unos vigilantes cuida­
ban de ellos. La tarde era espléndida. Allá, lejos, el sol se iba 
poniendo, dejando reflejos sangrientos en el azul purísimo del 
cíelo. En el jardín, perfume. En el ambiente, calma. Todo era 
bello en aquel rincón. ¡Así debiera ser el mundo!... ¡Calma!. . 
¡Paz!... Mr. Regené, cogido de mi brazo, habló:

—Ya ve V.; a mí me tienen por loco. ¿V. lo cree? Yo maté a 
mi hijo y  esa fué la prueba de cariño mayor que pudiera darle 
en toda mi' vida... ¡Hacia el augusto ideal iluminado por la auro­
ra, hacia la dicha..., hacia la vida feliz quisieran llevar todos los 
padres a sus hijos. ., y son cobardes arrojándolos a la Humani­
dad para que esta los haga sufrir... Sí; maté a mi hijo y no estoy 
arrepentido. Yo maldecí mil' veces mi existencia He sufrido 
mucho... mucho, siempre enfermo... esclavo de la herencia de 

,mi padre... de la sangre mala. . ¿Y tenía que sufrir mi hijo igual? 
¡¡NoüXo quería yo demasiado bien...

—¿Y porqué se casó V ?
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—Entonces estaba loco... loco por ella!.. No debí de casar­

me, es verdad... ¡Pobre hijo!... ¿Que hubiera sido de él en el inun­
do, en medio de esa humanidad de almas sin ideal?... Mejor está 
allá.. La muerte es buena.. Sobre el odio qUe cubre la tierra ..: 
La Parca ama .. Ir a sus brazos, es ir... ¿V. me comprende? ¿Hice 
bien en matar a mi hijo?

—Sí--contesté compasivo.
-  Gracias; muchas gracias por el bien que me hace ..
Y el loco abrazado a mí, rompió a llorar sin consuelo!...

Hernando LIÑAN CASTAÑO.
Granada y Marzo 1919. , • ^

Do nuestros viejos escritores políticos

D. Franoisco de Quavedg y Villegas d)
• I I   ̂  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂ ^

La Fortuna con seso—DeiengÁmonos hoy en el capítulo que 
el inmortal polígrafo titula «Venecia>.

Después de describir la distribución en consejo del Sen ado de 
aquella república, pone en boca del grán Dux estas palabras que 
Maquiavelo de buena gana suscribiría:

«La malicia introduce la discordia en el mundo, y la astucia 
conserva al mundo en discordia, y la disimulación hace bien 
quisto, al que siembra la cizaña, del propio que la padece. A nos­
otros nos ha dado la paz y las victorias la guerra que hemos 
ocasionado a los amigos, no la que hemos hecho a los contrarios; 
seremos libres, en tanto que ocupeuíos a Tos demás en captivar- 
se; nuestra luz nace de la disensión: somos discípulos de la cen­
tella que nace d e ia  contienda del pedernal y el eslabón; cuanto 
más se aporrean y más se descalabran los Monarcas, más nos 
encendemos en resplandores»...

Y el Dux continúa su discurso haciendo reflexiones sobre los 
pretenciosos deseos de España y Francia en Italia; pinta la si­
tuación de Francia y en una frase que vale por un tomo de psi­
cología, dice que los franceses «con menos trabajo se arrojan

(1) Véase el núm. 497 de L a  A l h a m b r a .
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que se traen; con su furia echan a los otros y con su condición a 
sí mismos».

«Derramada tiene la atención el Rey Cristianísimo, y delin­
cuente la codicia en Lorena, (1) y peligrosas las armas en Ale- 
mánia, pobres sus vasallos, tiene desacreditada la seguridad en 
el mundo, y por esto temerosos en Italia los confidentes»...

Aconseja para tener ganado al Rey de Fra,ncia, el apoyar a. 
Richelíeu, «privado este que le quita (al Rey), cuanto así se aña­
de; que le disrninuye, al paso que él crece. .> de suerte que en 
Francia «para decir, mwera eZ en público, no solo lin casti­
go, sino con premio, se consigue con decir, viva el Privado.:, 
Hombre quexoso del bien que recibe»..,

Describe la situación de los demás estados de aquella Euro­
pa, y dice el Orador...

«•Nosotros, como las pesas en el relox de faldriquera, hemos* 
de mover cada hora y cada punto estas manos sin ser vistos, ni 
oydos, derramando el ruydo a los otros, sin cessar, ni bolver 
atrás; nuestra razón de Estado es vidriero que con el soplo da 
las formas y echuras a las cosas, y de lo que sembramqs en la 
tierra a fuerza de fuego fabricamos yelo

Y este consejo reunido para escuchar al embajador de Fran­
cia, que en nombre de su Rey pedía la neutralidad de Venecia 
para caso de una guerra, escuchó un discurso, rnemoñal de ser­
vicios prestados por Francia a la Señoría, discurso que tiene un 
mucho de parecido a los que en estos tiempos últimos hemos 
oido los españoles a los beligerantes que pretendían nuestra 
ayuda.

Pero oigamos de nuevo al Dux, en la contestación que da al 
embajador:

«Damos gracias a Dios que en asistir con amor y reverencia 
al Rey Christianíssimo, no tenemos que ofrecer sino la continua­
ción de lo que hasta el día de hoy se ha hecho; hemos oido en 
vuestras palabras,' lo que hemos visto; fácil es persuadir a los 
testigos, si bien pudiera turvar nuestra confianza el aver averi­
guado que vuestro Rey, con los socorros de la Aldiguera y las

(1) Recojan esto los que sostienen el indiscutible derecho de Francia 
sobre Lorena.
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discordias con la  casa de Saboya pretendió destruir ó molestar 
esta República, que a no socorrerla el Rey Católico se viera en 
confusión: y así mismo pudiera escarmentarla el averse apode­
rado las" armas francesas de Sussa y Piñarol y Cassal en Italia, 
a imitación del que, en achaque de meter paz y en una penden­
cia, se va con las capas de los que riñen.. y ansí para resolver 
el punto de la neutralidad que se nos pide es. justo se llamen a 
este Consejo todos los repúblicos en cuyo caudal está la  nego­
ciación

Consultados que fueron estos y una vez que dieron respuesta , 
burlona y negativa al Embajador, el Dux para poner en mayor 
ridículo a Francia añadió.'

«Dezid al Rey Christianíssimo que ya que esta República 
no puede servirle con lo que pide; le ofrece, si prosiguiere en 
venir a Italia, un aniversario perpétuo en altar de ánima por los 
Franceses que, muriendo, acompañaren a los que hizieron Ci­
menterio el bosque de Pavía empedrándole de calaveras, y ha- 
zer a su magestad la costa todo el tiempo que estuviese preso 
en el estado de Milán y desde luego le ofrecemos para su resca­
te cien mil ducados, y vos llevaos essa historia del Emperador 
Carlos V, para entreteneros en el camino, y servirá de itinerario 
a vuestro gran Rey

¿Que comentarios hacer a este artículo de Quevedo, tan agu­
damente iiónico, tan lleno de patriotismo y tan revelador de una 
gran confianza en el valer de España, de aquella España que 
porque estaba llena dn gloria, ninguno de sus hijos se avergon­
zaba de ser español?

Al leer estas páginas, y después al Iranscribirlas, nos hemos 
sentido trasladados a otra muy distinta época y hemos experi­
mentado un optimismo que nos impulsa a trabajar hasta donde 
nuestras fuerzas alcancen.-

Y conste que D. Francisco de Quevedo escribía esto en el 
reinado ya decaídente de Felipe IV; pero aún España conservaba 
el cetro de la política internacional y Quevedo no previa el reina­
do de Carlos II en el que España se .precipitó hacia la anulación, 
por un efecto de espejismo.

Gomo.el lector habrá podido observar, a Quevedo no se le 
oculta ninguno de los resortes con que se mueve la política de
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los estados, ni tampoco ninguno délos que hoy se usan para 
combatir en el terreno de las letras.

Si.España hubiese seguido esta política maquiavélica que él 
ensalza, si los monarcas españoles no se hubiesen echado en 
brazos de los validos, que él ataca personificándolos en Riche- 
lieu, España, apesar del enorme peso de grandeza, hubiese con­
tinuado Siendo la dueña del mundo: los astros apesar de sus 
enormes masas no cesan de rutilar, por que hay una inteligenca 
que los gobierna; una gran inteligencia faltó y ha faltado a Es­
paña.

¿Aparecerá esa gran inteligencia?
Tenemos derecho a creer que sí.

Luis DE QUIJADA.

De la región

Recuerdos de Sevilla
A mi respetable amigo D. Francisco de P. Valladar.

Si hay un rincón en el mundo, donde coincidan el gusto y la 
gracia, la tradición y la actualidad, la Naturaleza y el Arte, sin 
duda que es Sevilla.

Los elementos necesarios para seducir y encantar los tiene a 
manos llenas; cíelo, suelo, ambiente, situación topográfica; su 
cielo perpetuamente azul, sus pintorescos alrededores, su claro 
y luminoso ambiente, su inmejorable posición a orillas del famo­
so Betis, en el centro y camino de Andalucía a Castilla, dones 
son que cautivan y atraen a naturales y extranjeros. Sería pueril 
transcribir las miles alabanzas que ha sugerido a quien vió y admi­
ró y saboreó y se adentró en las delicias de aquel paraíso 
sevillano.

Los hombres de todas las edades, galantes enamorados de 
su belleza natural, adornaron más y más con las pompas del 
arte en todas sus manifestaciones, en espléndido desfile, murallas 
y anfiteatros romanos, templos árabes, catedral gótica, alcáza­
res mudejares, .palacios. del Renacimiento, Lonja severamente 
española, parques modernísimos en su confección y del más ex­
quisito estilo, cuanto puede hacerse aprovechándola Naturaleza 
y el ingenio...
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Y esto que vemos en lo plástico, en lo que se nos entra por 

los ojos, y que nos enajena los sentidos sucede en lo histórico, 
en las leyendas que pueblan su ambiente, en el dorado polvo de 
los tiempos pasados, donde flotan los recuerdos de su civiliza­
ción romana, gótica, cirabe, castizamente española, eiu su prefe­
rente significación en la Poesía, en las Bellas Letras, en Pintura, 
en Escultura, en manufacturas de sedas, hierros, libros... etc.

¿Y qué decir de su vivir egregio, luminoso, sonriente, de su 
naturalísimo donaire y gracejo, de la atrayente simpatía de. am­
bos sexos, exquisita depuración de una raza que supo acometer 
las más altas empresas, .y, supo adornarse con los más ricos jo­
yeles'del espíritu, y del sentimiento?

¿Y del preclaro ingenio de sus hijos que con sus hechos y sus 
empresas inmortalizaron las páginas de su historia, dando a la 
eternidad sus nombres peira ser de todos conocidos y celebrados 
en santidad como Santa Justa ij Rufina, San Florencio, Santa 
Aurea, Santa Flora, San Adulfo, San Juan Martín, el mártir 
príncipe S. H eriiienejildoen ciencias y sabiduría con S. Isi­
doro compendio del s.aber de su tiempo, í-ox Moicdlo, Alonso 
de Santa Cruz, Argote de Molina, Nicolás Antonio y Morgado; en 
bravura y hechos de armas con el almirante Alonso Jofré Teno­
rio, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, los Peres de Guzínán, Fadriqiie 
Enriquez, los Fonce de León y el almirante Fernándo Sánchez de 
Touar; en reyes y gobernantes tan notables y distinguidos como 
Ledro I, de Castilla, Alfonso el Sabio, Fernándo IV el Emplazado, 
Afán de Rivera, Biicare.lli, Padre las Casas, Albareda; con poetas 
como Herrera el Divino, Rioja, Argiiijo, Mallan, Jaiiregiii, Baltasar 
del Alcázar .y Bécquer; con pintores reyes del colorido; como 
Murillo, Velázqiiez, Valdés Leal, Roelas, los dos Herreras; con 
tallistas como Montañez, Roldán y su hija la Roldana, Cornejo, 
Arfe, Gerónimo hernández y Snsillo?...

De este pais, cuyo recuerdo perdura en raj mente y en mi co­
razón como el bello sueño de un romántico poeta, quisiéramos 
describir uno de sus más cultos y delicados espectáculos; unas 
escenas-de tan vivo colorido, tan llenas de. suave fragancia que 
lleva al que las contempla a sentir honda emoción. Es en la ca­
tedral hispalense, precioso ejemplar del estilo gótico decadente 
(por haberse comenzado su construcción en las postrimerías de
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la Edad Media), en aquel recinto donde se oye el paso de los 
siglos pasados, donde parecen acrecentarse las grandes figuras 
de la Historia, tan íntimamente ligadas a Sevilla; en aquel tem­
plo de la fe de tantas generaciones que han elevado sus preces a 
través de aquellas estrelladas bóvedas, prodigio de una arquitec­
tura ideal; es allí donde se conserva una tradición tan sencilla e 
infantil, como tierna e inspirada: el baile de los seises, la filigrana 
coreográfica que los niños de coro de la Catedral ofrendan al 
Sacramento del Altar y  a \di Inmaculada Concepción...

Las naves que forman las esbeltas columnas están llenas de 
una dulce penumbra; en la del centro, el altar mayor y retablo, 
ostenta una fulgurante montaña de oro y plata, filigrana que, 
produjeron las hábiles manos de Arfe, el orífice genial, el mago 
de la orfebrería. Sucesivamente se vá iluminando aquel conjunto 
que al transparentarse por la airosa rejería semeja una visión de 
la Gloria.

Ya han terminado los graves rezos corales que han sido 
acompañados por los famosos órganos; ya hánse trasladado ca­
nónigos y beneficiados, presididos por el Cardenal-Arzobispo^' 
desde el Coro al presbiterio, lugar preparado para el baile.

La capilla de música, dechado de corrección artística, inicia 
un ritmo suave, grácil, alado, en el que los violoncellos hablan 

•y las trompas derraman armonías, y violines y flautas parecen 
aprisionar airecillos y céfiros para transformarlos en maravillosa 
melodía, y aquellos niños vestidos a la usanza medioeval, en 
cuyos pechos parecen vivir pájaros y alegrías, cantan y cantan; 
diversas son las coplas, según las festividades, que son tres: Car­
naval, Corpus y la Pureza.

Difícil es hallar motivo musical y variable que sea tan encan­
tador, tan tierno, tan sencillamente emocionante. Ni ante los di­
vos más afamados, ni ante los virtuosos más exquisitos hemos 
sentido tan hondamente la poesía, la dulzura, la angelical expre- 
s-ión de aquella ceremonia sevillana.

De aquellas gargantas surgen notas frescas y risueñas como 
alboradas, frases de encendido amor al Ser Omnipotente y Mise­
ricordioso; de aquella capilla musical surgen tpdasdas matiza- 
Oiones que puedan admitir los sonidos para rubricar con expío-.
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siones de gusto artístico el canto y el baile, al que imprimen una 
majestad y una belleza original.,.

Diríase qne de aquellas danzas y cánticos, de aquel agrada­
ble conjunto, salen oleadas de un amor que roza nüestros corazo­
nes con, el aleteo de linda mariposa; que aquellas notas son 
sollozos, son promesas, son ilusiones, son las ansias de volar a 
serenas y etéreas regiones donde mora un amor que nada hay 
en la tierra para satisfacerlo, algo que sublima y eleva a sobera­
nas alturas...

iQué torpe nuestra mente y más torpe aún nuestra pluma, al 
no poder describir aquel pedazo de cielo!

Ya intentó reproducirlo plásticamente el pintor Gonzalo Bil­
bao; ya van anualmente en peregrinación los turistas del mundo 
entero, a trasladarlo, al cliché, al lienzo y al cartón ¡En balde!

Hay que verlo con los ojos materiales, y saborearlo y recrear­
se en ello, una vez y cien veces, hay que senfír nuestras fibras 
tocadas de nobles y elevados pensamientos; hay que tocar aquel 
ambiente todo recogimiento y ritmo, por el que pasa la tradición 
con sus áureas leyendas, el presente con siis deseos y el porve­
nir con sus promesas...

Y en aquella Catedral explendorosa, ver cómo se eleva en 
alada espiral hasta el Cielo toda la fe y todo el amor a Dios que 
un pueblo histórico hace vibrar por medio de voces infantiles, 
acompañado de música tan adecuada, a través del tiempo y del 
espacio... M. RODRIGUEZ MARTÍN.

XjEi oopla. d.e mi tierra.
II

Llegó Gilda a la fuente cantando 
la esperanza cierta 

del amor que soñó aquella noche, 
que por vez primera 
al arrullo blando

de sus sueños de moza y¡ de reina, 
y al intermitente 
fulgor de la hoguera, 
leyó con los ojos 
como lunas llenas 
en los ojos negros 
con herir de flechas 

los secrelos que Nel la contaba 
de amoies y penas.

Llegó Gilda a la fuente cantando

la esperanza cierta 
del amor que soñó aquella tarde, 

la tarde romera 
que la moza guapa, 
que la moza esbelta, 
que la pobre Gilda 
a olvidar no acierta, 
porqueras soñadora, 
porque es montañesa

Animaba Nelucu el ganado, 
crimando cadenias 

al pesado, compás que al moverse . 
lanzabarí al aire las anchas colleras 

con sus esquilones 
de notas chillonas, chillonasy lentas..
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Animaba Nelucu el ganado, - 

que por la calleja 
a beber de la fuente llevaba 
donde Gilda cantaba sus penas.
S.e alejaron pastando las, vacas 

por la alegre sierra, 
cual temiendo violar el secreto 

de la fuente aquella, 
donde el mozo, entre besos robados 
a traición en los labios de fresa, 
con el fuego de amor en los ojos 
y la fiebre de amor en las venas, . 

juraba a la moza, 
juraba a la reina V 

de los sueños de amor de Nelucu 
-  ¡por su madre muerta! - 
ocultas pasiones ', 
de dulce promesa, 
sentires muy hondos 
de dicha secreta.
Todo es poesía 

en la clara fontana risueña, 
que todo trasciende 

a ese plácido amor de la aldea:
¡Qué claro es el día, /

qué fecunda la verde pradera, 
el correr de la íuente qué manso, 

y el agua qué fresca!
¡Qué blanda es Ja brisa 
que en el prado besa 
a las amapolas 
y a la hierbabuena, 
a las margaritas 
y a las madreselvas.
ÍEI mar se sentía ■ 
romperse tan cerca j 

que apagaba el rumor de la fuente 
su bronca cadencia.
¡Gomo se querían, 

con el sano querer de la aldea.

. el galán garboso 
y la moza de labios de fresa, . 
el zagal de los blandos sentires, 
la zagala de cara morena!

III
Era Gilda la moza más guapa 

de toda la aldea, 
y era Nel el galán de los sueños 

de cien mozas bellas.
Sembró celos la envidia traidora 
en el alma virgen déla moza esbelta, 

en el alma noble, 
inocente y tierna 
de la pobre Gilda, 

que era soñadora por ser montañesa. 
Leyó Nel en los celos de Gilda 
los sueños de amores de las mozas 

' , , (bellas,
y el zagal desprecio con- orgullo 
el amor de su moza y su reina, 
y olvidó la promesa jurada 
, —¡por su madre muerta!—

Cuando Gilda por agua volvía 
. recordaba de Nel las promesas, 
y cantaba al correr de la fuente, 

cantaba con pena, 
aquella tonada • 
también montañesa 
y-gala del valle 
lo mismo que ella: 
la copla aldeana

que aprendí de los labios de fresa, 
y que nunca olvidar he sabido 

porqhe es de mi tierra.
La palabra que me diste 
a la orilla-de la fuente, 
como estaba cerca el agua, 
se la llevó la corriente. 

jEstrs CANCIO CORONA.

EL CANCIONERO POPULAR MUSICAL ESPAÑOL
Al sabio maestro Pedrell 

Leo, y estudio uno y otro día":los dos tomos publicados de 
ese hermoso libro con que honra V., mi eminente amigo, la his­
toria de la música española, y cada vez admiro más la enérgica 
voluntad que le caracteriza, su clarísimo talento, su erudición 
prodigiosa, su inquebrantable propósito de dedicar la yida ente­
ra al estudio y al trabajo. • '

Si la distancia que nos separa no fuera tan grande de palabra, 
hubiéranse complacido en conocer su autorizada opinión acerca
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de ciertas dudas que se me ocurren respecto de música popular 
granadina, pues por mis escasos conocimientos no puedo resol*̂  
verlas yo, ni encuentro quien me auxilie aquí en tan delicada 
empresa. No he dispuesto nunca de tiempo suficiente ni de re­
cursos con que poder subvenir al estudio de la música popular 
en la provincia, y es tan interesante ese estudio, que basta con 
consignar que en nada se asemejan los cantos y bailes del pue­
blo en la ciudad con los de la abrupta Alpujarra, por ejemplo, 
en cuyos lugares, además dé los recuerdos de Ips cantos mur 
sulmanes, vinieroUi a fundirse con ellos los de los nuevos pobla­
dores por consecuencia de la total expulsión de los moriscos a 
comienzos del siglo XVII: pobladores que procedían de diferen­
tes tegiones de España y que demostraron bien su procédencia 
hasta en los nuevos nombres de algunos de los pueblos, cortija­
das y villas. Difereneianse también los de otra agrupación: Baza 
y Huéscar; y es muy importante señalar que en esta agrupación 
hasta el lenguaje, el acento, los caracteres de las personas y aún 
su conformación humana (altura, tipo, etc.) qs diferente y digna
de estudio. • ^

Comprenderá V. que no se trata de una investigación senci­
lla; si así lo fuera, por amor a Granada la hubiera acometido aún 
Sabiendo que nadie me lo agradecía ni le daba importancia; es­
toy acostumbrado a-estos desvíos, a esa falta de interés, y casi, 
casi/ no van cansándome ya impresión alguna desfavorable; pero 
la investigación es muy arriesgada y costosa por las dificultades 
de los viajes y por que yo tengo que acudir puntualmente al 
prosaico empleo que me proporciona los medios de subsistencia. 
Quizá cuando alguien quiera hacer esos estudios sea tarde. Asi 
como los trajes típicos del pueblo sê  han perdido casi por com­
pleto, los bailes y cantos peculiares han dejado su lugar a los 
modernos bailotees de valses, polcas, danzas y mazurcas, y quien 
sabe si todos esos bailes modernísimos extranjeros ocupan lugar 
preeminente, como abigarrada caricatura, en la sociedad nueva 
de los antiguos pueblos granadinos. No crea V. que será muy 
difícil hallar parejas que bailen el »tango argentino o el Fox­
trot en algún lugar modernizado de esta provincia.'

Como ejemplo de las dudas y consultas que se rae ocurren, 
le ofrezco a V. hoy dos cantos populares de la ciudad: corres-
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ponden a la antigua fiesta de S. Antón, que aún se conserva en 
buena parte de España y que aqui tiene historia'y poéticas tra­
diciones que se enlazan con la época muslimica: con los incen­
dios que ocurrian, nada menos que en el maravilloso alcázar de 
la Alhambra Traté de todo esto- en el n °  2  de mi primera Al- 
HAMBRA, (20 Enero 1884) y apropósito de ello y de eso^ cantos 
populares, dije lo siguiente:

-í Su origen en Granada se envuelve en el misterio y están 
discutible, que ni la música popular que hemos recogido y pu­
blicamos en este número, da idea de la época en que se institu­
yó la romeria y la  ñesta. En tanto que la canción núm. 1... tiene 
el carácter de la música española del último tercio del pasado 
siglo XVIIl, la núm. 2 es de ritmo incierto, puesto que aparece en 
ella una curiosa estructura: dos compases en 2i4, uno en 3l4, dos 
en 2l4, dos en 3l4, dos en 2i4 y dos en 3[4, y recuerda canturias 
populares de la Edad Media, siendo muy de notar en ambas que 
no tienen el color especialísimo de la música de Andalucia.
V Hemos recogido esos dos trozos de música popular dé nues­

tro país, porque a más de ser muy interesantes, el n°  1 tiene un 
motivo más de interés. Ese canto... parece que ha inspirado el 
tema del coro de introducción del ^arberillo de Lauapiés... que 
precisamente representa una fiesta popular, y el coro del colum­
pio en El molinero. Examínese especialmente el ritmo del coro 
del Bafberillo, la estructura y el carácter de la frase...

El canto núm 2... se entona siempre sin acompamiento alguno 
y lentamente, en tanto que se balancean en los mecedores las 
muchachas».

Si la música da escasa luz acerca del origen de la fiesta, a 
los versos que en ella se cantan les sucede lo propio. Júzguese 
por estas dos coplas, por ejemplo:

Canto /2.® 1
San Antón, santo bendito 

no te olvides de mi amor, 
que en mi amor tengo yo puestos ■
JOS ojos y el corazón.

Tampoco es muy fácil de explicar la sucesión de gritos ¡hiiyl, 
¡huy!, ¡hay!, que siguen a los estrivillos de estos cantos

Otra observación, y termino por hoy, caro maestro; entre los 
cantos de Navidad, hay dns en 6i8, muy parecidos en carácter

Canto n.° 2
A los olivaritos 

voy esta tarde 
a ver cómo menea 
la hoja el aire.
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•y ritmo al n.° 1 del de San Antón, y no recuerdo otros que con to­
dos esos tengan semejanza. . . .

Me honraría V. mucho dicléndome su autorizada oprnion. ,
Su admirador y buen amigo,

Francisco DE P. VALLADAR.

i  A  CÚRD0 3  A ^
a

Ya estarán tranquilos y satisfechos los que protestaban contra
la Casa de los Córdobas y la esquina deco­
rada con-la bellísima columna que reprodu­
ce el dibujo. La demolición avanza interior 
y exteriormente... Por cierto que con motivo 
de ella se han escrito y publicado las opi­
niones más peregrinas; desde los que califi­
can ese edificio de falta de mérito e interés 
artísticos, hasta la acusación a las autori­
dades, a las Corporaciones y aún al modes­
to Cronista de la Provincia’ que suscribe 
estas líneas,!por no haber defendido la fa­
mosa Casa; por haberla dejado indefensa...

Por lo que 'a  mi corresponde, precisa­
mente en el número 500 (31 Enero 1919) de 
esta revista, en las Anotaciones al estudio 
Un Embajador de Marruecos; m  Granada^ 
en 1766, dediqué cerca de dos páginas (26 y 

27), a resumir mis estudios acerca de esa cñss. ea lo. Revista 
contemporánea de Madrid, 1888, en La Alhambra, años 1911 y 
1915 y en mi Guía de Granada (dos ediciones), casi todos ellos 
con ilustraciones muy interesantes, agregando estas palabras. 
<Guardo inéditas otras muchas noticias y muy notables fotogra­
fías del interior y exterior.del edificio*.

Esa casa-palacio del Marqués de Algarinejo y condes de Laque, 
cuyos ascendientes fueron primos del Gran Capitán Gonzalo Fer­
nández de Córdoba, cuya casa señorial era, él hoy convento de 
las Descalzas Reales, merecía nna detenida investigación, tpues 
a pesar de que lo que se ve hoy (decía yo en La Alhambra del 
31 de Enero de este año) corresponde en gran parte a fines del

1̂
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siglo XVI y a un estilo del Renacimiento de bastante mal gusto; 
por dentro hay primorosas techumbíes de lazo mudejar de ex­
quisito estilo; los tabiques y suelos que desfiguran por completo 
el zaguan de entrada encubren un-rico techo de madera con no­
tables zapatas con cabezas humanas curiósísimas y la colección 
de capiteles del gran patio es también digna de estima... Se impo­
ne una investigación y estudio, pues esa casa, no sólo atesora 
artísticos componentes de varias épocas del Renacimiento y de 
estilo mudejar: guarda también|muy estimables restos árabes y 
datos bastantes para poder apreciar que la portada de hoy no es 
la primitiva; no era la que estaba en la hoy calle d é la  Sierpe 
y a la que corresponden algunos restos interiores de difícil expli­
cación...» y algo que se ha descubierto después. , ,

Si esa investigación se hubiera hecho algo sabríamos hoy de 
interés para la historia de las artes granadinas, pero mis modes­
tas advertencias, de nada sirvieron, como no han servido tampo­
co los preceptos de la ley y reglamento de Excavaciones ni la 
ley de 1916
: Dícese que se respetarán los departamentos de valor artísti­

co...'Así sea.
El techo de la escalera decorado con grandes escudos en que 

se representa a Boabdil con corona y una cadena al cuello, re­
cuerdo del cautiverio que sufriera en Lucena; los restos déla 
artística galería exterior 'con escudos iguales y otros de la casa 
de los Córdobas; los restos de la primitiva entrada, de difícil ex- 
p/ícac/dn... han caído ya.

De todo se culpa en primer término a la Comisión de Monu­
mentos, de la cualhan dicho unos comentaristas que todo se hace 
a ciencia y paciencia de aquella, «cuya mudez e inactividad no 
nos explicamos ni nosotros ni Granada».., Una vez más insisto en 
mi opinión, por lo que a la maltratada Comisión se refiere: de­
sairada y nunca oida siempre; postergada en los nombramientos 
de Patronatos y Comisiones especiales, creo que debe abandonar 
su noble misión...

Respecto de la Casa de los Córdobas., Quizá cuandó pasen 
algunos anos, si ahora se salva algo, no quede otro recuerdo que 
las primorosas acuarelas de Ricardo Madrazo a las que sirven de 
fondo la artística esquina que el dibujo reproduce,—V.

r
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f í O T R S  B lBM OG^ApiCM S
Un primoroso libro de la Comisión Regia del Turismo: La casa 

de Cervantes, noticia por el Marqués de la Vega ínclán, mi insig­
ne y buen amigo. Ilustran el ameno, interesante y erudito texto 
preciosos grabados, representando departamentos y jardines de 
la casa y el artístico monumento conmemorativo de las Novelas 
ejemplares y de la vida de Cervantes en Valladolid. Trataré de 
esta obra que honra al incansable y eruditísimo Cómisario Regio.

—Es muy interesante y erudito el libro Abelardo ij Eloísa, 
Epistolario amoroso de la «Serie Apassionata» que publica la fa­
mosa «Casa editorial Cervantes», de Valencia. La vida de los fa­
mosos amantes y la explicación y traducción de sus cartas, son 
curiosísimas y merecen detenida lectura—La dicha Casa editorial 
publica colecciones de libros de verdadero interés: la Biblioteca 
de Actualidades políticas; las Antologías poéticas; la Biblioteca 

-de autores americanos; Serie Apassionata y otras que recomen- 
. damos a los lectores.

—La brutalidad de Bruto, graciosísima novela cómica de Feli­
pe Pérez Capo. Trataré de ella y la recomiendo a los aficionados 
a la literatura cómica.

—Varios libros que nos, han anunciado y que no se han reci­
bido uno de nuestra bella colaboradora María Luisa Castellanos; 
El reló loco, de Vicente Almela (Colección de «Los Contemporá­
neos»); El divino fracaso, de Rafael Cansinos; Tratado de las leyes 
y de Dios legislador por el P. Suárez, Doctor Eximio, granadino 
insigne; nueve tomos (Editorial Reus, Madrid).

—Esmeradamente impreso,' hemos recibido el libro de la 
aplaudida zarzuela La flor de los montes, letra de D. José Rosales 
Méndez y música del maestro D. Rafael Salguero, nuestros muy 
estimados amigos. Esta obra, estrenóse recieníemente en Granada, 
teatro Cervantes, con briliantisiriio éxito.

—La autonomía de'Cataluña, «opiniones de un castellano que 
ama a Cataluña y vive y trabaja en ella»... Merecía este folleto 
muy detenido estudio para todos los españoles y que los catala­
nes consideraran las nobles y hermosas verdades que ese escrito 
contiene. España y CataluñaTo agradecerían,
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—Boletín de la R. Academia de la Historia—Mdazo.—Como 

siempre,, es muy interesante, y rnerecen atención por el estudio 
de la guerra de la Independencia los trabajos de Pérez de Guz- 
mán y Marqués de Lema referentes a la Universidad de Sala­
manca y a los sitios de Zaragoza.

—Boletín de la R. Academia es/?a/zoZu.—Febrero.—Continúa el 
importante estudio «El teatro en Valladolid» de nuestro erudito y 
buen amigo Narciso Alonso Cortés.-Todo el fragmento que inserta 
acerca de -«Nuevos datos para las biografías de algunos escritores 
, espáñoles de los siglos XVI y XVII», refiérense a Gutiérrez de Ce­
tina y a las heridas que sufrió durdnte su estancia en los Angeles 
(Méjico) y que probablemente le causaron la muerte en 1557.

—Arquitectura-—"EMexo.— Continúa el notable estudio de nues­
tro amigo y paisano Ricardo del Arco, acerca de «La casa alto 
aragonesa» del cual he de recoger alguna nota de verdadero in­
terés para las artes granadinas.

-Febrero.-La sirnpáticarevista de Jaén merece toda es- 
timay consideración. Larecomendamos a los aficionados y literatos.

—Música sacro-hispana, Marzo.—Termina el notable estudio 
«Noyísimas orientaciones en la música religiosa», por el P. Arte­
ro, acerca de las obras del ilustre músico P. Otaño, S. J. Muy con­
veniente seria popularizar el erudito trabajo crítico del P. Artero: 
con ello ganaría mucho la pureza de la música religiosa.—Los 
suplementos musicales son de mérito y oportunidad: un hermoso 
y severo Miserere a cuatro voces del P. Pérez de Viñaspre y unos 

. Corales y Fugas para órgano, del insigne J. S. Bach.
—Coleccionismo, Enexo.—GontinÚB. el erudito estudio de nues­

tro buen amigo D. Pedro M. de Artiñano acerca de la Cerámica: 
decoración de los platus metálicos durante el siglo XVI Supon­
go que ahora con motivo de su viaje a Granada, muy provechoso 
aunque breve, escribirá respecto de los notabilísimos restos de 
cerámica árabe qué se rconservan en el Museo de la Alhambra, 
producto de interesantes excavaciones.^^V.

O R / O i s n O  A . 0 - R A " ± T A I D I l s r A
Teatros.—Una ópera española.—Notas triste^

Terminó la temporada inolvidable de Margarita Xirgu. Además de los es­
trenos que reseñé y de obras de escogido repertorio ha ofrecido otros seis 
estrenos más, y de estos «dos estrenos en España»; El saludo d.e las bmjoi 
Y Allniaña, 'f

— Il9 —
La ley de los hijos, de Benavente, es una de las obras en qué más se ad- 

vierte la decadencia del elogiado dramaturgo, y Así en la tierm... de Don 
Francisco de Viu, recuerda demasiado el famoso drama de Guimerá tierra  
baja... No hay duda dé que estamos en época de imitaciones.

Santa Juana de Castilla del insigne Galdós, no ha causado aqui la,im­
presión que yo esperaba., Guarda Granada, por deseo expreso de la infortu­
nada hija délos Reyes Católicos, sus fúnebres despojos.- Como reina, sus 
simpatías por nuestra ciudad y sus cédulas reales fueron la primer defensa 
de la famosa Alhambra que quiso se conservase siempre con respeto, como 
asi era el deseo de sus padres... El misterio envuelve aún la verdadera histo­
ria deesa excelsa representación del dolor de un alma incomprendida y 
maltratada siempre,■ y aquí, que recogimos sus más interesantes demostra­
ciones de inteligencia en su época de reinado, pues hasta fundó nuestra 
Universidad, toda la historia que se sabe, y la que el mundo ignora, de esa 
mujer calificada de Santa por Galdós, debiera tener entre nosotros respetuoso 
y poético culto.

Galdós no ha querido dar brillantes reflejos de teatralidad á su propuesta 
de Santidad para la Reina Juana, y la presenta encerrada en Tordesillas; 
oyendo a su pueblo, después de escaparse de su prisión, y muriendo santa­
mente, anciana, y perseguida, aún en los últimos momentos por el implaca­
ble marqués de Denia... A pesar de esa falta de teatralidad, como ahora de­
cimos, el segundo acto es teatral: de una sencillez y colorido admirables,. y 
el tercero produce la inmesa emoción déla  realidad... Además, todos los 
personajes están caracterizados de esa prodigiosa manera propia del maes­
tro. Hablando de ello, hice notar a su amigo, lo poco que hable, por ejemplo, 
el de Denia, y como resulta caracterizado el mismo en unas cuantas frases.— 
La Xirgu hace úna verdadera areación del papel de la reina santa.

El saludo de las brujas es una novela de la insigne D.® Emilia Pardo de 
Bazán, que nuestro paisano Paco Fuentes el notable actor ha convertido su 
interesantísimo drama. Cuando se publicó la novela, creí yo que D.“ Emilia 
había recogido alguna poética leyenda de Galicia para hacer su obra; luego 
vi que se trata de algo parecido al Macóeí/í, aplicado a tristes historias con­
temporáneas de príncipes y reyes.

Fuentes ha hecho una obra dramática que merece toda clase de elogios; 
y él, sin embargo, quiere reformar, aligerándolo, el tercer acto.’ Al felicitarle, 
como autor, con todo afecto, me permito recomendarle prudencia: a mí me 
agradó la obra tal como la ha concebido y desarrollado, y me parece expues­
to el arreglo que intenta.

Alimaña, aunque se disgusten los que no quieren reconocer en Marquina 
uno de los más ilustres autores dramáticos de nuestra época, es un drama 
admirable, muy humano y pasional. Desde luego, todos los personajes se 
empequeñecen, como caracteres, al compararlos con Alimaña, muchacha in­
genua, candorosa, pero montaraz y bravia. Un amor romántico despierta su 
alma y el descubrimiento dé una infame pasión que une al hombre amado 
con la altanera e impúdica esposa del hermano de Alimaña desarrolla sug 
pasiones y el espíritu de venganza; pero su noble corazón perdona y las lá-
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grimas anublan sus ojos: el comienzo de la tragedia ocasionada por el adul­
terio la impresiona hondamente...

La obra, desarrollada con gran • conocimiento de la escena, conmueve e 
interesa. Ya ven los críticos Que MarQuina no acertó .por casualidad en su 
bellísima coTíiGdio.,Cuando flovBZCCin los /’osnfós, que siempre recuerdo con 
delectación exquisita; ya ven que sabe hacer deliciosas comedias de nuestra 
época; tan deliciosas, como aquella de otro genero que ditaré siempre, consi­
derándola modelo bellísimo; Por/os pecados deZ fíer/.

La Xirgu, como en todo, admirable en Alimaña. Marquina debe recordar 
el estreno de esa obra como uno de los grandes acontecimientos de su vida 
de autor. El y Granada deben a la ilustre actriz fervoroso'agradecimiento: 
Marquina, por que ella puso toda su alma en dar su talento, su alma enteia 
al personaje: Granada por que le ha reservado los estienos más impoitantes 
de los que tiene en estudio: El saludo de las brujas y Alimaña. ¡Con cuanto 
gusto volveríamos a verla en nuestros teatros antes de su proyectado viaje a 
América!... *

-Retrasado unos días este número, puedo recoger la agradable noticia de 
haberse estrenado con éxito muy estimable en el Teatro Real de Madrid, una 
ópera española titulada El Auapies,. WhrO de Tomás Borrás y música do Con­
rado del Campo y de nuestro querido amigo y paisano Angel Barrios. Asis­
tieron los reyes, llenándose el teatro de escogido y cultísimo público. Según 
los someros juicios telegráficos que conozco, en la partitura predomina la 
técnica armónica e instrumental. He pedido antecedentes minuciosos a Ma­
drid y daré cuenta de ellos en mi próxima Crónica, enviando un apretado 
abrazo al buen amigo Barrios por su triunfo.

También he pedido datos del poema sinfónico Granada estrenado en los 
elogiados Conciertos de la Filarmónica en Madrjd. El poema es obra del 
violinista compositor gallego Andrés Gaos, que hace años reside en Bueno^ 
Aires. Inspírase el poema encantos populares andaluces a semejanza de laS 
obras admirables del insigne Álbeniz.

— Han muerto dos artistas muy relacionados con Granada; Ricardo Bra­
gada, gran entusiasta' de nuestra tierra y entre cuyos notables cuadros 
cuéntense no pocos de nuestros famosos cármenes y expléndidos panoramas 
y el gran pintor escenógrafo Luis Muriel, hijo de un ilustre granadino, pintor 
también, y del cual consérvase, si no estoy equivocado, en el teatro Cervan­
tes, un admirable telón corto que representa un Salón gótico. Descansen en 
paz los ilustres artistas.—V.

Una nueva desgracia de familia aqueja a nuestro director Sr. Valladar: 
el fallecimiento, después de tremenda dolencia, de su sobrina Irene, hija del 
inolvidable hermano D. José, que en Jaén residía. Dios habrá premiado con 
e! eterno descanso, las virtudesy merecimientos de la virtuosísima joven.

Sé ruega a los señores suscriptores dé fuera de Granada, tengan a bien 
girar el importe de sus débitos a la administración de La Alhambra. La 
carestía de todos los elementos dé publicación nos obliga n  hacer este ruego.
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Hadar.—Desjo.eñaperros, Bernardino Martín Mínguez.—Caac/oaes intirrii 
Rémember, César Giménez de Cisneros.—Cae/zfo; Un caso humano, Herna 
do Liñán Castaño.—De «aesf/’os viejos escritores políticos: D. Francisco'I 
Quevedo y Villegas, Luis de Quijada.—De la región: 'Recuerdos de Seull C 
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Carrillo y  Gompañia
ALHÓNDIGA, lí  Y 13.—GEANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos- 
para toda clase de cultivos;

5S E t.. r_v A. 1 > ' 1« 15: M o  t- Jl o  i~i a .'
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo. 5

.  NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Hijos de E npiqaé S ém eh ez  Gancia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

, Calle del Escado del Oamea, 15.—üraaada 

C h o c o l a t e s  p u r o s . — O a f é s  s u p e r i o r e s

LA. A LH A M BR A .
■ R EV IS TA  DE A RTES Y LETR A S

P u n t o »  y  p r e c i o »  d e  s u s c r i p c i ó n  
En la Dirección, Jesús y JVlaiJa, 6̂  , • .
Un semestre en Granada, s’50 pesetas.— Uu rnes en id., 1 pesetl.—Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Uiiramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: Sn LA FBENSA, Acera del Gasine

6BAN3DS ESTABLEGUniEHTOS 
=  HOHTIOOL4S —

P e d r o  G i p a u d . — G p a n á d a
Oficinas 7 Esiablecimiento Geairal: ATENIM  DE G S B T A m
_ El tranyiá ,de aieha línea pasa (iiiiMlélante del Jiirdín puii-

ci pal cada diez minutos.

lia Rlhambra
HEViSTfl QUlHCEHflÚL 

DE ARTES Y UETRAS

Dií̂ 0oto : P tí a ticisco de P. Vsi lléid si t*

ARÓ XXll Nú M, 504
TIp. Comeroial.—Sta. Paula, 19.—GRANADA
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E ñ  e l  f i i / c l l a n o  ( 1)

PE Mi NOViA LA QUE MURIÓ
Malos tiempos corren pára el romanticismo y peores aún para 

las mujeres románticas. Y sin embargo el romanticismo está en 
pie, como el muerto de Becquer. Ciertas ternuras del corazón, 
que antes llenaban los ojos de lágrimas Compasivas, hoy ponen 
en los labios sonrisas burlonas. Ríase el que quiera, allá va este 
breve capítulo de una historia real, vivida, como ahora se dice, 
sacado de una preciosa y espiritual correspondencia, que yo con­
servo como oro en paño y conservaré escondida, hasta que los 
tiempos abonancen.

«Por consejo del médico voy todas las mañanas al Avellano. 
Ayer volvía tan rendida que tuve que sentarme a descansar largo 
rato en uno de los poyos del Aljibillo. Estando allí se me acercó 
una gitana y se empeñó en decirme la buena ventura. Yo le ten­
go miedo a los dichos de los gitanos, porque aunque sean dispa­
rates me hacen siempre mucha impresión y rae llenan de preocu-

(1) Ahora que se trata de designar el sitio donde ha de erigirse el mo­
numento a Ganivet es oportuno recordar este primoroso artículo de nuestro 
insigne e inolvidable amigo, por qüe en éi refierése el poético origen de su 
«devoción al Avellano»... {El libro de Qranadu, 1899. págs. 21-24).
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■páciones.—Ánde usted hija miá, íhedijo  la bruj a — qii e parece 
usted un canario escapado de una jaula,—Esto me hizo reír, por­
que nadie, viéndome, podría iniaginar una comparación más exac  ̂
ta. Sin yo querer, me dijo muchas cosas la gitana y las acertó 
todas; luego me dijo también que yo era como las mariposas, 
que ar|dan revoloteando alrededor de la luz, hasta que se que­
man

«Ahora más que nunca tengo ansias de tenerte cerca de mí, 
para desahogar mi corazón. Yo creo que las mujeres, por lo me­
nos las que estamos enamoradas, somos como astros sin luz pro­
pia: no podemos brillar mientras rio recibimos la luz de otro astro
que 1.a tiene. ' . .

Ahora me ha entrado otra vez la manía de escribir versos, 
estoy escribiendo una poesía; dime que te parecen esas estrofas 
que llevo compuestas. No me digas, como otras veces, que son 
bonitas, por cumplido. ¡

Si quieres que te cante una canción 
dame la inspiración; 
tus negros ojos en'mis ojos clava, 
hábianie con pasión 
y sienta yo el gemir de tu alma esclava.

Escuche yo tu acento condolido 
suspirarme al oido ^
quejas de amor ardiente e insaciable 
y con inerte latido, ^  
tu corazón junto a mi pecho hable. :

Cuando mi pobre alma, acongojada 
esté presa, anegada, 
de tus mirhdas en la mar oscura 
dormiré sosegada
soñando y murmurando mi ventura.

Luego, junta tu boca con la mía, 
oirás la melodía
de una canción que suave y vaga suena, 
suspirada poesía
que mis ojos, de llanto de amor llena.»

«Voy a contarte un ensueño muy raro que he tenido. Tú eres 
algo hechicero, explícame qué significa..

Estaba yo en el Avellano, sentada cerca de la Fuente.de la 
Salud. Me quedé dormida y me dejaron sola hasta muy entrada 
la noche. No corría el hilillo de agua de la fuente, y yo pensaba:
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se habrá secado el manantial con estos calores o habrán-tapado 
el caño con una piedrecilla. Me acerqué haciendo grandes es­
fuerzos y vi que lo que había no era una piedra, sino una figurita 
de hueso o de nácar. Era un niño precioso,, muy redondito de 
carnes, las piernecillas formando roscas, los ojos grandes, negros 
y muy vivos, y el pelo rizado, como lo tienen las imágenes del 
niño Jesús, Yo recogí la figurita y me la escondí en el pecho, y 
entonces el agua empezó a correr y me pareció escuchar, en vez 
del ruido del agua, el eco de muchas carcajadas tiernas y sono­
ras, como las de los niños de teta, cuando les hacen cosquillas 
sus madres...»

«Estoy muy triste; tengo unos presentimientos... Ayer estuve 
en el carmen de Margarita y vi unos naranjos que tiene puestos 
en macetas. No sé porque sufría viéndolos encogidos por el frío, 
que ya se comienza a sentir, con sus pequeñas naranjas que 
ahora empiezan a dorarse, cuando tan poca vida les queda. Pa­
rece una burla eso de criar plantas que no han de dar fruto y 
ver crecer frutas que nunca han de niadurar. Así se lo dije a rrii 

. prima y ella me contestó: que eran naranjos de adorno. En aque­
lla umbría no se pueden criar naranjos al aire libre, porqué se 
hielan en el invierno; por esto los crían en macetas y los guardan 
dentro.de casa; y hay años que vienen las naranjas nuevas cuan­
do no se han caído aún las viejas, y dicen que es muy bonito 
verFas todas juntas. Todas las noches he estado pensando en 
esto y no sé porqué me figuro que yo estoy viviendo con una 
ilusión imposible, con un amor que no ha de tener nunca realidad, 
sino es después de morir...»

Esta fué su última carta.
De entonces viene mi devoción al Avellano.
Siempre que voy a Granada subo un día y otro por aquellas 

cuestas, y cuando voy solo, siento que me atrae una sombra de 
mujer que vaga por aquellos parajes, llorando por los. amores 
que se quedan en el limbo.

Y cuando veo a alguna joven enfermiza, subir trabajosa­
mente ■ en busca de fuerzas y salud, deseo que alguien le 
ofrezca un brazo animoso para hacerle más llevadero el ca-

Angel GANIVET.
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' XI" „
Diálogo: Derecfw germánico quiere signiñcar: Derecho dé los germanos.
—¿Qué concepto encierra en sí la palabra: Oermanos?
—Él de una aglomeración d-e tribus diferentes por sus geo- 

gráficas situaciones y lenguajes. Entre los Germanos se contaban 
los alemanes. No todos los Germanos, Alemanes fueron (y . 

—¿Todos los pueblos Germanos hablaron una misma lengua í 
—Aun no se ha conseguido probar que de un mismo lepguar

—¿De modo quemo todos hablaron el antiguo aleman?
—Por seguro se debe admitir. j  .
Las dilerentes fracciones componentes de la totalidad germá­

nica, siendo así que el terreno, en el que durante algún tiempo se 
reside, imptime carácter, también variarían en su aspecto físico.

—Para tan enorme montón de hombres, entre tantas muche­
dumbres mágicas, en diferentes suelos, de condicio,ues pro­
ductoras desiguales ¿los usos y las costumbres serían iguales? 
¿Y la religión? •

w-Ni pensarlo siquiera. , , r- ’
—¿Quién les puso antes que otro alguno elmombre de Mér­

manos? . , . ,
—^Doctores tienen las Universidades y las Academias que os

sabrán lésponder. No faltan quienes conceden la .primacía a los
díc/zosos celtas, denominación geográfica.

—¿Y en dónde habitaban o por donde errantes eran cuando 
así fueron denominados?—Todavía no se ha podido verificar. Después se llaman pue­
blos Germánicos los que en la Edad Antigua-vivieron también en 
el espacio comprendido entre los ríos Danubio y Rhin, desde las
fuentes de estos al mar. , -

—¿Los capitanearía un solo jefe?
—No pudo ser así, porque numerosísimos como fueron, y no 

habiendo sido de un mismo y solo hablar, mal se las hubiesen

(Tácito-dlce Germanca, utplerinque placet vuter dambum et Rhemum.
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í, vnífHn entre sí con disparidad de criterios, difei'entes usos, y 

costumbres según se desprende de las mismas Leyes.- 
' “I n f  r^ u ch f más que llamamos Leyes

cuya vida activa nació en la Edad Media, según 
lo demue^stran los Códigos que conocemos de aquella época.

" -Durante la Edad Antigua ¿no tuvieron Leyes suyas propms, 
especules, en cada uno de los grandes sumandos de la suma to-

tal quien algunas les conceda.^ De pueblos
asiáticos civilizados se desprendieron en días que aun la Historia 
nn ¡iia V los desprehdimientós sobrevinieron sucesivamente, oca- 
^ionfudose a r ^ e z ,  mezclas de pueblos no sólo de Anos con 
Arios o de Aria procedencia, sino también de las otras razas, o 
como se las quiera Itamar, asiáticas ó africanas; lo prueban os 
organismos de las Lenguas antiguas, en algunos de los cuales 
han entrado a formar cuerpo armónico, mediante 
adantación otros elementos de lenguajes heterogéneos. Atomos, 
moléculas, organismos talesde la Quimica^
analizados, guardan los secretos de los primitivos pueDlos, y por 
consiguiente^los dé las vastas extensiones- abrazadas por el Da 
nubio^ el Rhin; y en donde están esos átomos, y esas ¿cu as
Te os organismos de la Qnimica lingumtica, es án los sel os los
signos, las marcas vivas, y vivos de las leyes ':a“
pfeblo tuvo antes de sus respectivós éxodos, leyes, ya inadecua--
das a los nuevos territorios, y mús para la vida erran e.

—¿De manera que tuvieron leyes antes los que despues son
conocidos por la denominación de pueblos anuncian*

—Tal se dio; y los escritores griegos y romanos lo anuncian,
V los grandes descubrimientos arqueológicos realizados en aque- 
lías cL arcas , sobré todo en los últimos años, lo testifican.

—¿Los descubrimientos arqueológicos?
—Sí* los descubrimientos arqueológicos.
- ;H a n  sido descubiertos bronces con leyendas, o tablas, o 

piedras. & con inscripciones juridicas de los Germanos, en la Edad

-P o d rán  contestar a esto los que hoy componen la actual 
confederación germánica. La Arqueología contiene mas para sus 
enseñanzas. Sobre desenterrar e interpretar textos antiguos ,•
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pues de haberlos leído, lée e interpreta en las formas y destinos 
de los objetos encontrados, para que sirvieron. Pongo unos eiem. 
píos clansinjos, sacados de lo que todos conocemos: En los en' 
íerramientos antiguos y al pie de las sepulturas, debían estar dos”
vasos  ̂uno para el vino, y uno para el aceite, a parte de otros se-
gun a gunos ritos paganos. Cada vaso tenía forma especial según
el destino al que se le acomodaba. ah según

Entre nosotros, los cristianos, tenemos las piscinas y las pilas 
bautismales. Por los unosy por las otras, vendam os conocí 
t» T - °  paganos y los cristianos'contaron y nosotros
también, con unas leyes, religiosas, aun cuando hoy no quedase 

. ni una partecita de ios textos. 4 euase
—Y ja  Numismática?

'^aballo Pegaso le tenemos representado en las monedas 
de Ampurras,,con Ja representación de un hombre encogido en

‘^“ bién se deja ver en la numismá­
tica Siciliana: Ambas representaciones nos llevan a las leyes y a 
los usos y a las costumbres de Corinto. ^

Las monedas gaditanas, una de ellas, nos ofrece el templo de

lemfficas! ^
el conquistada Toledo, la numismática cristiana, con
el signo de la cruz nos conduce a reoonocor la existencia de re-

iT ju rT d ic a r  ^cocidos, relacio-

de l a T ' S r ' " ’” interregional en España, antes
fe ‘i"® convenios entre los di-
ferentes Estados peninsulares, para la libre circulación de las 
monedas do cad^ estado por entre todos ellos.
n.nn pues, como la
moneda mediando las representaciones simbólicas y no simbóli-
cas nos introduce en la Historia de los pueblos que tn” moú

^ costumbres, símbolos y representaciones que
S T e Z r a r i o T ' l -  ^ que va siendodesenterrado también en nuestro suelo; dioses y herues y gue-
rreros puestos en acción.  ̂^
. Asi considerada la Numismática, es fuente histórica; y en
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¿uantotal, se estudia en las Universidades principalmente, sin 
que por lo dicho se niegue el valor histórico que encierra bajo el 
punto de vista de las relaciones ponderales, que nos llevan a las 
relaciones metrológicas en pesos, tamaños y metales. Lo mismo 
se trasluce acerca de las Instituciones restantes.

BerñardinO MARTIN MÍNGUEZ.
(Continuará).

xisrrr.xis/LJk.
Quisiera abrir una zanja 

donde enterrar mis recuerdos, 
donde esconder un cariño 
que ya no cabe en mi pecho.

El hoyo ha de ser profundo,
, para arrojar en su seno

mucha tierra, muchá tierra,
« ¡no tanta como deseo!...

La cubriré, por mis manos, 
con las rosas de mi huerto 
y con flores de mi alma 
que tu traición ha deshecho...

. Narciso DIAZ DE ESCOVAR.

M I E S P E R A N Z A .
Cuando abrí los ojos en uno de esos poéticos amaneceres es­

tivales, habían desaparecido los árboles, los arroyos, los .fonta­
nas, los montes lejanos, la campiña, en fin; y entonces, me di 
cuenta de que había principiado de nuevo, la monótona leyenda 
de raí vida.

Y desperté, cuando los rumores mañaneros de la capital eft 
estallante confusión ensordecían mis oidos acostumbrados al 
silencio del campo, que había sido el mudo confidente de mis 
meditaciones y de m.is sueños de poeta.

Más yo que sentía un verdadero aírobamiento por las dulces 
emociones del otoño; yo que tantas veces bajo la inefable som­
bra de un sauce, o al amor de un sol invernal, yo que tantas 
veces había bosquejado la grácil silueta de la mujer amada, bajo 
el clarooscuro de las hojas; yo que tantas veces había visto sus 
ojos en el fondo de mis pensamientos, y escuchado su voz en el 
suave besuquear de la brisa..., no sentía esa nostalgia, ese des-
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.Consuelo que se apodera del corazón, cuando se abandonan 
aquellos lugares en donde habíamos construido el ara de nues­
tros pensamientos, de nuestras ilusiones y de nuestro ideal, ¡No¡ 
yo no sentía la inquietud de una triste ausencia y marché de 
allí sin mirar a las pobres golondrinas que anidaron en mi estan­
cia... ¿Acaso la ingratitud había hecho presa en mí alma? ¿Sería 
que mi espíritu no vibraba dulcemente bajo las pulsaciones del 
sentimiento?...

¡No! mi espíritu, rendido de tanto soñar, había vuelto a rena­
cer—por decirlo así,—a la vida real y por eso-, deseaba comen­
zar otra vez la segunda etapa de mi vida, y como el cariño suele 
ser egoísta, al dar el adiós postrero al campo, marché alegre, a 
la capital, porque así, estaría meis cerca del ideal soñado,

Y las pobres golondrinas de mi aposento entre sus trinos pa­
recía decirme ¡adiós!

Se fueron las noches estivales; todo cuanto mis ojos vieron 
en la quietud de la campiña también había desaparecido, pero 
al fijar mis ojos en la inmensidad del firmamento, vi aquel luce- 
rillo que contemplé allá en los atardeceres de la vega y entonces 
comprendí que aquel lucero no había de abandonarme; y enton­
ces comprendí que aquel lucero, era el plácido luminar de mi 
esperanza....

Rafael MURCIANO.

Do fo ik loro

L.A . C O P L A
El pueblo narra su vida entera en series y más series de co- 

• pías que nada ni nadie podrán agotar. Es un ingénuo autobiógra- 
fo de sí mismo y como no «tira a engañar», pues 

No canta porque le escuchen
sino unas veces «porqué está alegre», otras «porque está triste» 
y otras «para espantar sus males...» En suma, para sentir su alma 
en gracia y cantar... porque si, no ha necesitado más que la, co­
pla, que del corazón sube a los labios y en la mano una guitarra, 
modesta y solitaria compañera de lo que ama, cree, espera, su­
fre, aborrece, perdona...

¿Inventó él, el pueblo, la copla: la halló, acaso, en un des-
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prendimiento del romance? ¡Vaya usted a saber! Fué proclamada 
por nuestros escritores de los siglos XVI y XVII. Conjeturaba el 
grm folkloiisfa sevillano Machado, que la copla era muy poste­
rior al romance en la historia de nuestra literatura. Los escritores 
del siglo XVI, entre otros, Juan Rufo, llamaban copla, éste en 
uno de sus cipotoguicis, a cada cuatro versos de un romance. 
¿Pero no aparece ya la copin en algún vulgar villancico del siglo 
XV? Preguntaba, no ha mucho, el sabio folklorista y amantísimo 
apologista de Cervantes, Rodríguez Marín: ¿cuando comenzó a 
usarse este linaje de cantares y cómo nacieron? Dentro de lo 
popular de los pasados áiglos—decía—«lo más remoto que hallo 
que se parezca a nuestros cantares octosílabos de cuatro versos», 
son las coplas del ay, ay, ay, en boga a fines del siglo XVI y 
principios del siguiente, que cita Lope de Vega en su comedia 
El premio de bien habla?', y que da como desaparecidas cuando 
hace decir a dos de sus iníerlocuíores:

¡Ay, ay, ay!
Rufina, ^y^ ^y

Ha mucho tiempo que ya pasó.
Pero sea de esto lo que quiera, y lo mismo de la transforma­

ción de muchos villancicos antiguos de tres versos, en coplas de 
cuatro, era caso frecuente por aquella época más que por nada 
por exigencias de la música: asi se convertían en coplas de las 
nuestras con sólo repetir el primer verso después del segundo, 
de m,odo que quedarían estos cantares a la manera de 'otros que 
escuchamos.

Sea de todo esto lo que quiera, repito, la cuarteta y la seguL 
dilla son las dos clases de coplas más corrientes y generales en 
tierras de España. Más antigua que la cuarteta es la seguidilla. 
Va para cinco siglos que dió ocasión a una glosa de Juan Alva- 
rez GatjO (Vid. Cancionei'o de RcíennJ, poeta de la décima quinta 
centuria. En el Cancionei'o de Barbieri aparecen otras y otras 
muestras del tiempo de los Reyes Católicos. Lindísima seguidilla 
cante el pajecico Silvano en el acto XXIÍI de la Tragedia Policía^- 
na, impresa en Toledo por los años de 1547. La citaré:

Páreste a ¿a ventana 
Niña en cabello 

Que otro par ay so 
Yo no lo tengo,
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porque esa caliiicación de «Niña en cabello» la emplean con 
veredero  agrado nuestros vihuelistas del XVI siglo, asimilándo­
se las poesías corrientes o anteriores en que se empleaba.  ̂

Según Rodríguez Marín esta casta de coplas eran popularí- 
simas en los años en que escribía Cervantes «y se llamaban 
coplas déla seguida (en el Celoso extremeño) y segu id illas^  
Rinconete y  Cortadillo, en La Gitanilla y en la segunda parte de 
El Ingenioso Hidalgo); y, ya tomaron estos nombres, como se 
dice en el Diccionario de Autoridades «por el tañido a que se 
cantan, que es consecutivo y corriente», o ya porque tiempos 
atrás siguiesen a otras coplas, es lo cierto que fueron la letra que 
se usaba para las tonadillas de diversos bailes, mas o menos 
apicarados, tales como Los valientes, Santiirde, El caballero y
Juan Redondo. . /  ^ •

El estribillo de la copla que llegó en tiempo posterior, es, 
como suele decirse, «otro cantar o no anda muy distante de ser­
lo». Asi pudo afirmar el mismo,Rodríguez Marín en su colección 
de Cantos populares españoles que el pueblo al crear esos estri­
billos, los llamó el colector de erzcaje, porque el pueblo o os 
arrancaba de'otras coplas, o por excepción de piecesillas sueltas 
V que vale decirlo así, supernumerarias. Juzgan muchos que la 
adición del estribillo és enojosa si no desdichada, sm recordar 
que esas tornas, que con este nombre se califican en ciertas - re­
giones proceden en esto como en la r/pressa de los preciosos 
Hspeti toscanos. Por último, hay seguidillas con estribillo y otras 
sin él. De éstas, la siguiente, que copio de la Colección de segui­
dillas y  polos del famoso Don Preciso, el notario vizcaíno Iza 
Zamacola, el gran vindicador de nuestros bailes nacionales con­
tra los malos músicos y copleros que los corrompían, en la cual 
hay un pensamiento desarrollado, después, iquién lo dina! por 
el mismísimo Heíne:

Que te tuve en mis brazos 
■ anoche soñé;

lo que rei dormido, 
dispierto lloré, etc.

Por todas y otras razones he podido decir musicalmente que, 
cuando surgen la cuarteta y la seguidilla, o simplemente los ver­
sos de esos cantares, a los cuales parece que se aferran el gû sto 
y el sentir del pueblo, nacen todas las. Jotas habidas y por haber,
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los cantares bailados o sin baile, todas las corrandas, folias, co­
doladas, alalás, soleares, soleariyas, alegrías (copla muy pareci­
da á las ciuri o fiori de Sicilia que sólo tiene dos versos asonan- 
tados o aconsonantados), etc. Y mejor que mejor si quedaban 
suprimidos de una vez los busca-orígenes de los cantos y danzas 
del pueblo, que raramente los tienen ni necesitan.

¿Hay cosa más ridicula, por ejemplo, que buscar los orígenes 
de la danza antigua principesca de la Chacona, en el apellido de 
una moza nominada la Chacón; y los de la Zarabanda en una 
mora (¡mora había dé ser!), muy conocida en el barrio que habi­
taba, -llamada Sara,' en fe de lo cual se cita al mismísimo historia­
dor P. Mariana, que la nombra, sin hablar de orígenes, por su­
puesto, abominando de tal Zarabanda cuando de grave y solemne 
que era antes, se trocó en licenciosa? ¡Así quedaron suprimidos 
los busca-orígenes que le han salido u lu JoidX Verbi gratia, ¡un 
inventor alemán!, así como suena; un pobre morazo de paz, que 
de Valencia pasó desterrado a... Calatayud, y allí, para consolar 
sus aflicciones, compuso* la cosa, según quiere una copla que le 
ocurrió al propio cosechero que se la sacó de mollera..j

Pero ¿a qué más detenerme en estas sandeces que inventa 
la ignorancia? Basta con decir, y repetir, acompañado de Rodrí­
guez Marín, que el que inventa, es pura y sencillamente el hijo 
del pueblo. «Cantando aprende a rezar y a  leer, y cantando jue­
ga, y, cuando llega la sonriente primavera de la vida, y se abre 
la flor del alma, y el amor, sacándola con sus alas de mariposa, 
le hace sentir inefables extremecimientos, entonces rómpese el 
copiosísimo venero de la inspiración, y esperanzas, vacilaciones, 
ternezas, celos, pesares de la ausencia,^burlas del desdén, acíba­
res del odio, todo esto y mucho más brota a borbotones del ma­
nantial inagotable de la poesía popular».

Felipe PEDRELL.

í?ECÜEt?DOS DE AYER
Farinelli.—Una tradición desmentida.—Una zarzuela granadina.—El Farine- 

lli de Afán de Ribera y el de Cavestany.—El Farinelli histórico.—El gusto 
musical en 1855.

Una tradición muy poco conocí da,f cuenta, que Farinelli, el 
grati cantante napolitano, favorito de Felipe V y de Fernando Vb
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estuvo en Granada con el primer Borbón y su corte (1730), ha­
ciendo oir la magia de su canto en los alcázares de la Alhambra 
y del Soto de Roma. En este último real sitio entonces (después 
como los lectores saben, el Soto de Roma fué regalado al gene­
ral inglés Wellington, cuya familia lo conserva), distrajo sus tris­
tezas el melancólico Felipe de Anjou con gran descontento de 
los granadinos—todo esto es rigurosamente histórico que le 
habían preparado ostentoso alojamiento en la Alhambra, y agre­
ga la tradición que la mágica voz de Farinelli conmovió las más 
sensibles fibras del corazón de una primorosa aldeana, parecida a 
las pastorcitas de Wateau en traje y delicadezas artísticas, la 
cual abandonó casa y hogar para irse con el gran cantante, ter­
minando esta aventura en la celda de un convento donde la 
romántica enamorada sepultó su pasión para siempre, por razo­
nes muy difíciles y espinosas de explicar.

Basta para reputar de falsa esa tradición la fecha de la llega­
da de Farinelli a Madrid, 1738, y si en ese año vino a Madrid 
desde Italia, es evidente que no pudo estar en Granada en 1730.

Pero no es para desmentir esa tradición para lo que escribo 
estas lineas; se trata de que el patriarca de las Tres Estrellas, 
nuestro popular e inolvidable poeta Afán de Ribera, que no co­
nocía esa tradición, arregló allá en 1854 una interesante leyenda 
acerca de Farinelli, con la cual íabricó una zarzuela a la que 
puso música el gran maestro Mariano Vázquez, estrenándose la 
obra en el teatro Principal la noche del 20 de Febrero de 1855.

En una nota del ejemplar impreso que de su zarzuela tengo 
a la vista, dice Afán de Ribera que se sirvió de una novelíta del 
Conde de Fabraquer titulada Fernando V Iy Farinelli y de un 
vaudeville francés de que la novela era esmerada traducción; 
pero el libro de nuestro genial poeta tiene muchos rasgos dê  su 
feliz ingenio y solo a una delicadeza y honradez literaria, no 
muy en uso ni en aquellas ni en estas épocas, se le ocurre andar 
con esos distingos y repulgos.

Alguien habló de falta de originalidad en otto Farinelli- mo­
derno, en el de Cavestany, al que puso interesante y hermosa 
música el ilustre maestro Bretón, y aunque tuviese razón, nadie 
más que ese alguien, se preocupó de tal cosa.
' Declaro que entre las obras de Afán de Ribera y Cavestany
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no hay parentesco, como puede juzgarse por los siguientes bre- 
visimos extractos de sus argumentos:

El Farinelli de Afán de Ribera, llegó a Madrid sin dos pesetas, 
procedente de un teatro de Sevilla y acompañado de Preciosa, 
joven sobrina de un médico del Rey, la cual había abandonado el 
convento donde estaba de novicia, por irse con el cantor. Por 
una casualidad, muy teatral, salva Farinelli a la reina de un gran 
peligro sin conocerla y ella pierde un guante que Farinelli guarda
y que después sirve de prenda de reconocimiento.

Como recurso extremo, Farinelli templa la mandolina que le 
acompaña, y en la calle, cerca del palacio real, canta para los 
transeúntes que le llenan de monedas el sombrero. Cuando más 
contento está le prenden y le llevan ante el Rey Fernando VI 
que gracias a las maquinaciones del médico, tío de Preciosa, de 
la Inquisición'y de los partidarios del Príncipe D. Felipe, está
casi expirante y separado de lá reina.

El Rey ha oido cantar a Farinelli y se ha conmovido, dispen­
sándole desde luego su afecto.

El médico ve en esta amistad un obstáculo para sus planes y 
forja mil obstáculos para impedirla, favorecido por ios inquisido­
res, pero Farinelli aprovecha la ocasión de que el Rey está en el 
cuarto que el gran cantante ocupa en palacio, reanima al mo­
narca, lo une a la Reina y todos felices, los Reyes piemian la 
lealtad del artista, a quien dice el Rey:

Destruiste los amaños 
de gente al honor extrañaí 
has hecho más por la España ’ ,
que nosotros en diez años...

Y Farinelli se casa con su monja cómica, como al fin de toda
comedia hace el primer galán.

EIFa/me/Zí de Cavestanjr, es una comedía de espectáculo al 
estilo deí nuevo teatro francés. El gran cantante conoce a Felipe 
Ven Aranjuez, a donde llega con dirección a Madrid, acompa­
ñado de su padre que se opone a sus amores con una Beatriz 
que luego resulta ser la famosa tiple Elena Pieri, que cantó en 
Madrid en el primer tercio del siglo XVI.

Oye el Rey cantar a Farinelli y lo toma a su servicio y manda 
buscar a Beatriz. El padre acentúa su oposición a los amores de 
los dos artistas y declara que son hermanos,
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Farinelli se sacrifica y aconseja a Beatriz que se case con el 

tenor Alberto, lo cual sucede al final de la obra.
Este es, en síntesis, el a'g’umento de la factuosa comedia de 

Cávesíany. No hay que decir que con tan débil asunto, los cuatro 
actos resultan pálidos y faltos de interés. La música lo hizo todo, 
al contrario que en la ópera de Dicenta y Villa, Raimundo Lulio.

Ahora bien, es claro que ni el Farinelli de Afán de Ribera ni 
el de Cavesíany es el verdadero.

Carlos Broschi, que asi se llamaba, nació en 1703 en Nápoles 
y su cruel padre, como dice Soriano Fuentes en sn Historia, de la 
música «viendo las disposiciones extraordinarias que poseía 
(Carlos) para el canto, y la dulzura y extensión de -sü voz, con 
un amor paternal inhumano y bárbaro, quiso hacerle duradera su 
fortuna ultrajando en él a la Naturaleza...>

Una difícil y penosa bruma envuelve la simpática figura de 
Farinelli, de quien ni aún los ingleses Berney y sus contemporá­
neos hablan mal, apesar de que el célebre músico fué amigo 
íntimo del marqués de la Ensenada, contra quien se dirigían los 
acerados dardos del embajador Keene, que aconsejando-pacien­
cia a su gobierno, decía que era preciso «cultivar la amistad de 
esta corte, cuidándola mucho, no ofendiéndola, y aprovechándo­
se de todas las circunstancias favorables para dirigirla otra vez 
con destreza y precaución al gran fin que se ha propuesto al­
canzar...»

Ensenada no era partidario de la interesadísima amistad de 
Inglaterra y esto le valió su escandalosa caída y su destierro a 
Granada, sin otras rentas ni riquezas que la limosna (así dice el 
Real decreto) de 12.000 escudos al año; pero aún esta limosna 
no la hubiera conseguido sin la intervención poderosa de Farine­
lli y de su exceleníe aniiga la Reina Bárbara de Braganza; y 
cuenta, que sólo en buenas acciones como la de Ensenada em­
pleó el célebre cantante su influencia omnímoda.

Burúey le describe, ya retirado a Italia, en su suntuoso pala­
cio cerca de Bolonia, siempre melancólico y triste, llorando mu­
chas veces rodeado de retratos entre los que descollaba el de la 
célebre cantante Faustina. Teixidor, dice, que Farinelli sosegaba 
sus grandes tristezas agasajando con verdadera explendidez a 
cuantos españoles de todas’clases invitaba a suexpléndidamorada,..
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Acaso Cavestany ha simbolizado en los amores de Beatriz y 

Farinelli, declarados imposibles por el padre de este cuando les 
dice que son hermanos, el misterio de la vida del gran artista; 
ñero ese misterio tremendo, esa catástroíe inmensa de un cora­
zón como el de Farinelli no cabe en el escenario de un teatro, m
en estas ligeras notas. ^  „

Y terminémoslas con unas curiosas observaciones. La critica
granadina, allá por los años de 1850 y 55, apesar de las influen­
cias ilustracisinias de cuerda, no revela gran cultura general.
A. juzgar por lo que los periódicos dicen, Mariano Vázquez quiso 
con  su partitura—que acaso se baya vendido en Granada con 
otras del notable músico al peso o poco menos, aunque a uste­
des les parezca mentira—caracterizar la época y salirse de rñe- 
diocres convencionalismos; pues bien, un critico dice entre otras 
cosas por el estilo; «La música del Farinelly es buena, tan buena, 
que su misma bondad la perjudica. Verdad es que adolece de 
un inconveniente; no es tan nacional ni tan llana (si se nos per­
mite esta expresión), como debiera serlo para estar al alcance 
de todas las inteligencias. El Sr. Vázquez... debiera en este gene- 

' ro de composición sacrificar muchas veces sus inspirados arran­
ques en obsequio al buen efecto. Este solo sé consigna en el 
teatro halagando el gusto del público»... Otro crítico, habla de 
Piccini, de Anffesi, de Gluck, .de Sachini y de todo el mundo, 
para decir en sustancia que la música de Vázquez es música an­
tigua, clásica-, que eso hace dormir en la butaca y que el publico 
está con su opinión; y sin más preclmbiüos, desciende a lo prác­
tico y se afirma en su teoría con este adyiirable ejemplo, que me
ha hecho íem&tór: _

«¡Habrá alguno que se duerma y no tiemble al oír en los Dia­
mantes expresar la orquesto, o mejor diré hablar ios violines 
anunciando la ira de Dios, en el recitado del Guardian, «cuentan 
las crónicas», ni menos aún cuando. D. Sebasíitm da la voz de 
«Soldados, alto», y bate el tambor?, y últimamente, cuando Gata* 
lina dice a Sandoval: <̂ Ven a partir con tu esposa el trono de 
Portugal», que rompe la orquesta los tambores, y la banda de mu* 
sica militar? Pues bien, estos son los aires nacionales, este es el 
gusto de la época, y este en fin, el qran aparato que se quiere; 
por que con estos elementos se provocan las pasiones exaltan-



136 —
tes que son las que embriagan y muy rara vez las deprimentes, 
y si acaso, de viva y rápida impresión, porque hoy no conviene 
apercibirse mucho de que uno existe

Si lo demás de la revista no estuviera tan en serio, con aires 
de sermón y reprimenda a los que no piensan conio el crítico, 
pudiera tomarse a broma el tal ejemplo de Los diamantes. Apren­
dan modernismo los modernistas, y vean nuestros músicos,— 
Bretón y los que como él entienden que no debe sacrificarse el 
arte para halagar el mal gusto del público,—como esta es una 
cuestión eterna, sin solución ni arreglo posible.

Francisco DE P. VALLADAk
Cuento relámpago , , , ^

E L
«A don Manuel Martínez Ballesteros, modelo de Soldados y poetas»

l ■ . '
El padre invierno, el anciano huraño de ropón de armiño y

Sudario de nieve, reina por su rigurosa majestad.
Un grave silencio flota en el ambiente y... un manto de piornô  

parece cubrir los ánimos.;.
 ̂ MI ■-

Es la media noche, en una trinchera’de primera línea...
Todo es calma que abruma, y sólo la nieve, con su peculiar 

Suavidad de seda, cae monótona, pesada, atroz...
■ ÍI l''

Un centinela, atento con SUS cinco sentidos, pretende buscar 
en la densa oscuridad que ciega... y la nieve, implacable, cae..., 
cae, cubriendo con su manto la tierra... •

IV
Ha pasado una hora larga, eterna, y la nieve en su constante 

obra, ha cubierto con su manto al centinela...
Solo un bulto blanco y rígido se percibe en el talud...

■ ■ ■ ■ V ’

Llegó la hora del relevo, y un nuevo soldado ocupa el sitio 
de donde, entre cuatro, han retirado un fusil materialmente da» 
vado a las manos de un cuerpo yerto...
Granada Marzo, 1919. HERNANDO LIÑAN CASTAÑO.
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El misterio de tus ojos
Son tan brillantes los soles 

Que ostenta tu faz divina; 
Tan bonitos son tus ojos 
Que consuelan y asesinan;
Es tan intenso el placer 
Que siento si en mí se fijan, 
Que me pregunto, admirado 
De tan dulce maravilla: 
¿Porqué unos ojos tan bellos 
Han de matar cuando miran?

Puerto Santa María.
A n t o n i o  MATUTE SANTAELLA.

De arqueología granadina

J ^ a  d ^ f ^ n i a  dQ I0 5  m o r m m Q n f o s

Como estoy acostumbrado a la absoluta indiferencia con que 
aquí se acogen mis modestas, pero sinceras y nobles excitacio­
nes, en defensa de todo lo que a artes e historia de nuestra Gra­
nada se refiere, me ha producido intensa emoción el oficio que 
en 27 de este mes he recibido del Sr. Secretario del Centro artís­
tico, y cuyo párrafo más interesante dice así:

«Tengo el honor de comunicarle que la Junta directiva del 
Centro artístico en sesión celebrada el 26 del corriente, acordó 
expresar a V. el agrado con que esta sociedad ha visto la cam­
paña en defensa de los monumentos artísticos de Granada, hecha 
en todo momento por la revísta Alhambra de su digna direc­
ción y muy especialmente con ocasión del derribo de la Casa de 
los Córdobas»...

Es cierto que en los 22 años de vida que^LA Alhambra cuen­
ta ahora, y en los dos de la que con el mismo título publiqué 
en 1884, a la defensa de cuanto con la historia y el arte granadi­
no tiene relación, estuve dispuesto a la lucha. No rae ha acom­
pañado siempre la fortuna, pero algo, aunque poco he consegui­
do, apesar de la fría y mortificante indiferencia con que se han 
acogido aquí mis insinuaciones. Allá en Madrid, sin embargo de 
las influencias que hasta allí llegan; deque para atenuar mis fran­
cas opiniones se dice por, algunos «amigos» y paisanos euando 
se habla demí: ' .
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—¡Ah! sí... un empleado municipal!..., se acojen con alguna 

consideración mis escritos y bastase me dispensa la honra de 
querer conocer mi opinión en diferentes casos. ,

Ya sabemos que «en todas partes cuecen habas>..., y aquí y 
allá se derriban casas y palacios artísticos sin que los salven la 
rica legislación antigua y la no monos abundante de hoy; se ven­
den objetos de arte, cuadros y esculturas y expléndidos compo  ̂
nentes de viejas edificaciones; dígalo, si no, por ejemplo, lo que 
se derriba y se vende en Ubeda y Baeza tan cerca de nosotros; 
dígalo también lo que representa el siguiente párrafo de un no­
table artículo de mi ilustre amigo y notable crítico Alcántara, con 
motivo de la venta como hierro viejo de gran número de utensi­
lios de valor inapreciable hecha recientemente por el Gabil’do 
Catedral de Toledo, nada menos. . Véase lo que Alcántara ha 
dicho en El sol:

«La historia de la destrucción, d é la  malversación y de los 
envíos diarios de las obras de nuestro arte histórico al extranjero 
en cantidades fabulosas, aloanza ya más de un siglo. Los que 
protestan (de esto) lo hacen en nombre del interés colectivo, del 
interés nacional, estimulado principalmente por su amor alarte, 
por su empeño de que el arte nacional, reflejo de las energias de 
la genialidad y de la próspera existencia de nuestros antepasa­
dos, influya ahora en la educación de las nuevas generaciones 
de esta España abatida, que desea vehementémente ser otra vez 
próspera, grande y fuerte. Los que desoyen estas protestas, son 
los defensores de.l interés particular, los que no sienten amor ha­
cia el arte patrio, ni creen én su eficacia educadora, ni son capa­
ces de sentir idealidades de das que abren amplios caminos a 
los pueblos en el porvenir... Con la destrucción del arte nacional... 
desaparece un bien común... que es cosa déla  nación toda y 
debe ser reservado al porvenir

¡Si Alcántara nos hiciera una visita y comparara la Granada 
que el vio: él Albayzín que admiró tanto allá hace más de 20 
años, con lo que nos queda, y aún amenazado de furiosos em­
bates como el que ha convertido en escombros las casas dé los 
Toribios y la de los Córdobas!...

Pensando en como podría desviarse de la realidad el espíritu 
de destrucción de todo lo viejo, leí una información titulada Ifl
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conservación de las construcciones antiguas, y en ella háblase de 
que en Inglaterra se estudia el problema «de fácil conservación 
de edificaciones o restos de monumentos que se considera mere­
cen respetarse por los recuerdos históricos que evocan O por su 
mérito como obra artística o de carácter típico»... Quizá como el 
problema es extranjero nos interese por acá; además, las con­
clusiones provisionales adoptadas provisionalmente quizá agra- 
den a los españoles: se fundamentan en el empleo del cemento ..

Aunque la receta sea inglesa y la medicina el cemento; si 
ese remedio sirviera aquí para algo bien podríamos darnos por 
satisfechos y bendecir al cemento, apesar de su aspecto muy pa­
recido a la fría indiferencia granadina...

En tanto, bien hace el Centro artístico al preocuparse de los 
monumentos y del intento de Catálogo—que debe de estar hecho 
y guardado en el Ministerio de Instrucción pública

Con toda consideración le envío las gracias por mi parte y le 
excito a que comparta con la maltratada y desairada Comisión 
de Monumentos sus andanzas y amarguras.—V.

NOTñS BiBWOGqÁFICflS
Bien venidas sean nuevamente a esta casa las notables pro­

ducciones de la Editorial Prometeo, Valencia. La novela que aho­
ra recibimos titúlase 5q/o la mirada de los Dioses y es original 
de Juan José Frappa, capitán del ejército francés de Oriente du­
rante la pasada guerra, notable periodista director.de Le Monde 
Illustreéy novelista admirable desde ahora, pues la novela refe­
rida es la primera que escribe. *BaJo la mirada de los D ioses- 
dice Blasco Ibáñéz en el interesante prólogo que precede a la 
obra-es una novela qUe hace sonreír al lector desde las prime­
ras páginas a las últimas. Turcos, griegos, judíos, armenios, todo 
el vecindario abigarrado de la ciudad vecina al Olimpo (Salóni­
ca) se mueve en el libro cómo los habitantes de una charca co­
rrompida y brillante bajo el sol. Los recuerdos de esta tierra 
cantada por Homero y favorita de los Dioses se incrustan en el 
relato de una manera cómica. Los rufianes y sus protegidas son 
nietos remotos de los héroes de la Iliada') ,̂.,

Realmente, la novela sugestiona desde las primeras páginas;
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6s muy difidl hallar descripcioiies, cuadros de realidad y de co­
lor, observaciones tan verdaderas aunque alguna vez resulten 

# un tanto desenfadadas y atrevidas, como las que ese libro ateso­
ra. El héroe principal de la novela, el pequeño limpiabotas que 
en los últimos capítulos es ya un comerciante rico, y su compañe­
ra, la bella zíngara, tienen tantos caracteres de verdad que pare­
cen surgir de las páginas del libro, y hablar con el lector, derro­
chando su ingenio, su desenfado y su gracia.

El prólogo de Blasco Ibáñez es muy notable y de grande in­
terés.—Véndese el libro lujosamente editado en todas las libre­
rías y en «Ea Prensa», Acera del Gasino.

— La edad neolítica en Vélez Blanco, por nuestro erudito y dis­
tinguido colaborador y amigo D. Federico de Motos. Notable 
«memoria» perteneciente a los trabajos de la Comisión de inves­
tigaciones paleontológicas y prehistóricas de la Junta para am­
pliación de estudios e investigaciones científicas. Trátase de 
importantísimas investigacionés y descubrimientos relativas a 
Vélez Blanco y referentes a diversas y remotas edades, que enla­
zan a las modernas provincias de Almería, Granada y Murcia Es 
un trabajo que merece detenido estudio que en otro número aco­
meteremos.

—Lulú la so72udora, primorosa novelita de nuestra hermosa y 
buena amiga la notable escritora María Luisa Castellanos. Tam- 

. bién les dedicaremos la atención .que reclama por su belleza e 
• interés.

—El infatigable editor 3 querido amigo Miguel Parera (Barce­
lona), nos envía una nueva demostración de su obstinada y pa­
triótica labor: un nuevo volumen'de las obras de Marden y otros 
dos de Rodolfo W. Trine —La obra maestra dé la vida ha de ser 
el perfecciomimiento de nuestro carácter y la afirmación de nues­
tra personalidad." Este es el tema que desarrolla el Doctor Marden 
en el nuevo volumen, primero de la segunda serie de las obras 
del profundo pensador norteamericano. “La ohm Maestra de la 
Vida,, es un libro redentor que despieria nuestras dormidas facul­
tades y nos alienta para la realización de elevados propósitos. 
Su lectura ha de producir mucho bien en el alma ciudadana del 
pueblo español, tan necesitado de estas enseñanzas —Las dos 
nuevas obras del famoso Rodolfo W. Trine, titúlanse, “La Ley
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de la vida,, Y “El Credo del Caminante,,, Trataremos de los tres 
libros referidos

—Con no menor interés hemos de escribir de dos muy nota­
bles folletos: Nuestra lengua, vínculo espiritual de la Raza, confe­
rencia, y Nuestra lengua, su origen, sus elementos y  su carácter, 
discurso, obra, los dos, del inolvidable amigo queridísimo, paisa- 
noy colaborador de esta revista D. Miguel de Toro y Gómez, 
hoy sabio catedrático de la Universidad de Buenos Aires, donde 
como gran profesor y español insigne y entusiasta trabaja in­
cansable para destruir esa atmósfera de odio insano e injustificado 
contra España que apareció en Europa en 1492 y que afortunada­
mente se va disipando.

—Cernaníes, revista hispano-americana. Febrero.—Entre los re­
dactores y colaboradores de esta preciosa revista figuran varios 
muy queridos y estimados amigos que nos honran con sus traba­
jos: Cansinos Assens, César A. Comet, Rogelio Buendía, Carlota 
Renfry de Kidd, y algún otro. Es interesantisima, y entre lós tra­
bajos recomiendo a los artistas el referente al malogrado gran 
artista Julio Antonio, de Ballesteros de Martos.

— Memorial de infantería. Marzo.—Muy notable como siempre; 
Es digna de estudio, la nota bibliográfica relativa al interesante 
libro Ensayo de fortificación arqueológica, por el muy ilustrado 
coronel, D. Manuel Castaños Montijano, erudito cirquéologo. El 
estudio comprende desde las edades prehistóricas y trata de la 
guerra de Granada y los primeros efectos de la artílleüa y las 
variaciones de la fortificación ante sus estragos. Termina el libro 
«con un capítulo de invocación al respeto de las viejas fortale­
zas, de ruinas que se desmoronan, coronadas todavía por las 
altivas torres del homenaje, símbolos de un tiempo en que, como 
dijo el poeta, «la honra valía más que el oro»... Oportunísima es 
la publicación de esa obra, a la que se prod:gan grandes elogios 
en estos tiempos de destrucción y desprecio a lo viejo, sin per­
juicio' de las flamantes legislaciones protectoras. Envío mis plá­
cemes al ilustre coronel Castaños.

—Revista castellana,, Marzo'.—Entre otros muy notables traba­
jos, continúa el interesantísimo del ilustrado bibliotecario y archi­
vero Sr. Espejo, Rentas de la agiiela y  habices de Granada. En 
las notas bibliográticas cítanse muy importantes manuscritos de
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los archivos de Simancas, Histórico nacional, etc.—En, el estudio 
Folk-lore húrgales, de Hergueta, hallamos esta curiosa noticia:

«Villa por villa, 
Briviesca es Castilla.

Esta hermosa villa fué acaso la primera en España fundada 
por el sistema de tablero de damas y la que sirvió de modelo 
para la erección de la ciudaddeSantaFe, cercado Granada»,..- V.

O R ; O l : T i a A  0 - K - A . ' J : s r , i L I D I I s r A .
Cervantes, América y España.—El
Congreso cultural de Sevilla.—Una 
biblioteca popular. -Pepe Barranco.

De dos asuntos trascendentales preocúpase parte de la prensa andaluza, 
menos la granadina, por supuesto: del aniversario' de la muerte de Miguel 
de Cervantes (23 Abril) y del' Congreso cultural que ha de celebrarse en Se­
villa y del cual he tratado antes en esta revista de mis amores y mis desilu­
siones. Ambos acontecimientos relaciónense con América..

El Sr. Pérez Sarmiento, consul general de Colombia en Andalucía, ha de­
sarrollado en interesantes artículos la’noble idea de que el día 23 de Abril 
se declare fiesta nacional; se celebren algunos actos en honor del glorioso 
autor del Qu/joíe y se le denomine «Día de la Lengua».., «Será una fiesta 
exclusiva -  dice comentando la idea la ilustre escritora gaditana Emma Cal­
derón—del viejo solar español y de las prósperas repúblicas de habla caste, 
llana»... Más adelante agrega: «Celébrese el día de Cervantes con Certáme­
nes, discursos, lectura de poesías, reparto de cartillas propagadoreis de la 
prosa selecta y de los sublimes versos de españoles e hispano-americanos 
Establézcase el premio «Cervantes» para la mejor obra que se publique cada 
año en idioma español. Un americano que parece amar a España más que 
a nosotros mism'os, nos lo propone y se lo debemos agradecer, llevando 
nuestras energías al engrandecimiento de nuestra lengua, depurando más 
aún nuestro estilo, burilando con mayor primor la frase»,..

La ilustre dama cree que la fiesta será un hecho en Cádiz y como buena 
idealista espera que en todas partes habrá quien «tome a su cargo la exalta­
ción del patrio idiopia»...

Coincidiendo con esas nobilísimas ideas, la Colonia española de Cien- 
fuegos (Cuba) y en su nombre un estimado periodista de origen español resi- 
dénte hace años en aquella ciudad, ha dirigido una carta exposición a la 
Universidad de Berna para que los trabajos a que se refiere un gran certa­
men convocado por dicha Universidad sobre el tema La nacionalización del 
crédito, con premios de 25000, 20000 y 10000 francos y 15 accésit de 3000, se 
redacten no solo en inglés, alemán, francés e italiano, sino en español, qne 
este tiene indiscutible derecho, «muy bien conquistado a través de los siglos,
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para ser admitido en los concursos literarios internacionaíés, como cuaL
quiera otro idioma de las grandes naciones europeas».

Así resume su hermoso alegato D. Luis G. Costi. El documento es digno 
de ser conocido y no sé si lo habrán remitido a Granada como lo han enviado 
a Cádiz. Con la erudición más indiscutible, menciona hechos antiguos y 
recientes para probar que más de 60 millones de almas expresan su pensa­
miento en español allá en el Nuevo Mundo y que los norteamericanos «no 
pueden olvidar que unas dos terceras partes de sus actuales territorios pa. 
trios, fueron de España; que en el Oeste, en el Centro y en el Sur, habitan 
núcleos de gentes que aún hablan el castellano; que comarcas, pueblos, 
montañas y ríos de la vasta federación, fueron descubiertos o fundados por 

■misioneros o guerreros españoles, conservando hoy los nombres de Califor" 
nia. Colorado, Florida, Nuevo León, San Pablo, Sierra Nevada, San Francis­
co, Los, Angeles, Río Sacramento, etc.»...

El documento es digno compañero del hermoso libro de Lummis Los ex­
ploradores del siglo XVI, en que se combate la vieja e indocumentada 
crítica contraria a España.

¿Y que hacemos en Granada el 23 de Abril?...
Pues lo mismo que haremos cuando el Congreso cultural de Sevilla se 

celebre. El Ayuntamiento de Córdoba, por ejemplo, en el pasado Enero, ha 
principiado a preocuparse de sus monumentos y piensa restaurar entre varios 
el torreón del Alcí)zar «emdpnde la reina Isabel recibió el inmortal navegan­
te y en donde seguramente se decidió la gran empresa de lanzar al mar las 
tres famosas carabelas con sus pocos tripulantes cordobeses»... (los viejos 
documentos están firmados en Santafé, pero tal vez estemos equivocados!...), 
y en el Circulo de la Amistad, el ilustre senador D. Luis Palomo disertó bri­
llantemente por aquellos mismos dias, acerca de Córdoba y América. El 
Sr. Palomo, que no ha venido a Granada, con este motivo, que yo sepa, pro­
puso la formación de una Junta para el recibimiento de los delegados de 
América, que según parece vendrán a Granada también, y recomendó entre 
otras muchas cosas la formación de un catálogo fotográfico de los monu­
mentos cordobeses...

Bien saben todos los que conocen mi vida de escritor y periodista, que 
jamás he empleado mi modesta pluma en pedir para Granada lo que otra 
ciudad o provincia tuviera; muy al contrario: me enorgullezco de haber tra 
bajado con entusiasmo por otras ciudades, y si viviera el inolvidable y gran 
periodista Amador Ramos 011er, mí amigo del alma, demostraría, por ejem­
plo, la energía con que trabajé con él desde la vieja Lealtad, para conseguir 
la unión de Almería y Granada, con el ansiado ferrocarril..Ni he pedido, ni 
pediré nunca para mi tierra lo que otra disfrute, pero ¿cual es el lugar que a 
Granada corresponde en cuanto tenga relación con el Descubrimiento del 
Nuevo Mundo?

Es verdad que ni en Santáfé ni en la Alhambra, ni en ningún sitio do 
Granada hay consagrado un recuerdo al insigne navegante-por que el 
nombre de «Gran Vía de Colón» más vale que...— ; pero este olvido no pue­
de destruir los hechos históricos y siempre Granada, su conquista y el Des-



144
Cubrimiento estarán intimamente unidos, por que los unió la Providencia en 
sus altos designios.

Y nada digo más acerca de las dos imporícrntes cuestiones. Es tan honda 
la indiferencia que nos caracteriza que pasarán los días de la Lengua y de 
la Raza, como pasará el Congreso cultural de Sevilla: sin que apenas les 
hagamos caso.

__Y consigno un entusiasta elogio para Córdoba. Hace pocos días ha
inaugurado una hermosa Biblioteca popular «en un^salón edificado al efec­
to», contiguo al Archivo del. Ayuntamiento. Por hoy, calcúlanse en 1500 los 
volúmenes de que dispone la Biblioteca además de los periódicos, revistas, 
0tcét0rs»

En 1886, el Alcalde de Granada ̂ D. Mariano Zayas, que ya no existe, cô  
menzó a reunir volúmenes para una Biblioteca populai. Donaion obias va­
rios escritores granadinos, se adquirieron otras, el Estado cedió una, muy 
pobre por cierto, colección de libros, y... lo de siempre: no se pasó de ahí.

—Con verdadero sentimiento he sabido la muerte de im ilustre músico 
malagueño que sentía por Granada y sus artes entusiasta admiración. Refié- 
rome a Pepe Barranco, el gran pianista, el mantenedor entusiasta de la So­
ciedad Filarmónica de Málaga, el continuador felicísimo de cuanto por Mála­
ga y su cultura musical, hizo aquel gran artista con cuya amistad también 
me honre: Eduardo Ocón.

Iniciada la idea por el culto escritor D. Antonio Saenz y Saenz, trátase 
de erigir un sencillo monumento a la memoria de Pepe Barranco; «un pedes­
tal en el Parque, y sobre el pedestal el busto de nuestro amigo orgullo de 
esta tierra»... dice el Sr. Saenz en sentidísimo artículo.

La idea ha prosperado y creo que pronto será un hecho, si bien ahora 
parece que trata de instituirse un gran «premio Barranco».. Ya diremos lo 
que ocurra. •

Descánse en paz elilustre artista.-V .

• LASEÑORITA
. I r e n e ‘V a . l l a G i a r  A . n g r n l o

ha falieoido'en Jaén el 17 de Marzo de 1919 después de recibir los Santos 
Sacramentos y la bendiclóivde Su Santidad.

■ I ,  F ,  .
Su afligida madre Adelaida Angulo, viuda de Valladar; sus 

hermanos; su tío D. Francisco de Paula, director de La Alhambra y 
demás familia

Ruegan a sus amigos úna oración por el alma de la finada, 
por cuya caridad les quedarán muy reconocidos.

Se ruega a los señores siiscriptores de fuera de Granada, tengan a bien 
girar el importe de sus débitos a la administración de La Alhambra. La ca* 
resiía de todos los elementos de publicación nos obliga a hacer este ruego*





r ‘ w

L A  ALHAMBRA
^E l/IST M  QUlHCEfiMIi

DE a ^ T E S  Y Ü ETR A S

AÑO XXII 15 DE ABRIL DE 1919 NUM. 505

Homena.le a Tomás Martin

■ £ x p o 5 Í e íó n  qh  q I ^ r e u l o
Mi ilustre amigo y antiguo colaborador de La Alhambra D. José Para^ 

da Santín, docto profesor déla Escuela superior de Pintura, Escultura y 
Grabado, hónrame con el siguiente e interesante artículo,, al que seguí á otro 
que se refiere también a las obras de mi queridísimo amigo y paisano - 
bien olvidado por cierto en su patria chica (siempre lo mismo!...)—Tomás 
Martín.

No me resisto a copiar un sustancioso párrafo de la caria que al artículo 
acompaña. Dice así Parada, explicándome que sus cuartillas son leal y fran­
ca impresión del momento: ... «acababa de ver otra Exposición queme in­
dignó... y creo haber reflejado bien el sentir c|el público, lleno de recogimien­
to, de admiración!..., aunque debió sentirlo todo eso antes. Fui admirador 
sincero del gran, artista y no ignoraba cual era su vida... Guarido, trabajando 
siempre, le sorprendió la muerte, reconocí como médico forense su cadáver y 
vi la modestia, la casi pobreza del buen amigo... que no intrigó nunca»...

La critica, con rara unanimidad ha reconocido el inmenso valer,^del gran 
artista; del ha dejado en sus obras, como dice Blanco Coris, «la honradez 
de su espíritu romántico de amante de las bellas artes, que iba tras la verdad 
con el candor del niño que va tras el insecto alado!»...—V.

• I ■■ ■ ^
Tomás Martín era granadino: y enamorado de la obra de 

Fortuny quiso también interpretar la naturaleza.
Pintó todos los géneros, pero su alma esencialmente poética 

le hizo sobre todo paisagista. Pero no un paisagista de conjunto
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de graneles perspectivas, sino un paisajista de rincones poéticos, 
de ventanas ornadas de tiestos y enredaderas, de jardines en 
que, casi siempre hay a más de la naturaleza vegetal algo de !a 
arquitectura en que se adivinan la tradición y los restos de nues­
tras antiguas civilizaciones, especialmente de la árabe.

El salón del Círculo, estaba ayer cuajado de público y de 
público culto. La exposición de obras es numerosísima; predomi­
nan los paisajes pequeños, con flores;pequeños, pero admirables, 
poesías donde el espíritu soñador del artista tradujera con una 
maravilla de factura todas las bellezas naturales, no solo igua­
lándolas, sino ennobleciéndolas.

Yo he visto a Tomás Martín, pintar en los escasos puntos de 
vista artísticos de Madrid, y comparando sus admirables tablicas 
con el natural, he comprendido como embellecía y daba interés 
a cosas, de que otro artista no hubiera podido obtener partido 
artistico tan grande.

En Madrid se hacen muchas exposiciones, pero es raro que 
en alguna se venda algún cuadro. En la de Martín hay muchísimos 
vendidos, aparte de que en este éxito pueda influir la muerte 
del artista y el fin benéfico de las ventas, es indudable - que la 
belleza de los cuadros es la maga que realiza el milagro.

En casi todas las exposiciones, los cuadros que se exhiben 
son invendibles. ¿Como se van a adquirir unos paisajes y unas 
figuras, sin dibujo, sin asunto, sin sentido común; lienzos en que 
parece que una persona muy prosaica y sin ninguna noción de 
arte ha llenado el lienzo de secos pegotes de pintura que parecen 
más bien hechos de arena y cascotes calizos? A esto se llama 
pintura moderna, y los desdichados que para ocultar su ignoran­
cia hacen tales alardes, debieran cambiar el nombre de las Artes. 
No se debían llamar estos cuadros obras de Bellas Artes, sino 
de Artes feas y horrorosas. El espectador no puede comprender 
aquellos mamarrachos; pero como los vé elogiados en muchas 
críticas, no se atreve a ju¿gar en voz alta y calla!... pero, no com­
pra. Alguna vez estalla la risa de los visitantes.

Ayer, el público todo no pronunciaba otras frases que las de 
elogio para la admirable obra del pintor. Había también en la 
sala, flotando en el ambiente, una nube gris de tristeza. Tanta 
obra bella no dió la fortuna al artista, que bueao,i resignado,
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poeta siempre, tenía en su fisonomía, plácida por naturaleza, 
un ligero rictus de melancolía!...

Preside el salón un retrato de Tomás Martín muy notable, 
hecho por otro pintor retratista de gran valer: Muñoz Rubio, que, 
también por su modestia, no ocupa el brillante lugar, que por su 
talento merece.

Tomás Martín, que amaba la pintura con verdadera pasión, 
no quiso que su hijo fuera pintor, pues él había hallado Siempre 
la senda del arte llena de espinas...

Su hijo, joven muy inteligente y trabajador, estudia medicina. 
A él y a la respetable viuda de Tomás Martín, llenará de gozo, 
mezclado de tristeza, el homenaje del Madrid culto al admira­
ble artista.

Tomás Martín rio tuvo el mismo éxito que ahora en las expo­
siciones últimas oficiales. En una de ellas en que presentó un 
cuadro precioso, le concedió... mención honorífica, un jurado 
que había dado primeras medallas a obras llenas de errores y 
de una pésima tendencia artística.

. . José PARADA SANTIN.

DESPEjSlfiPEHHOS
XI

—¿Entonces, abundante hoy, y variadísima la riqueza arqueo­
lógica desenterrada eíi los sitios de la Germania Antigua, ella, 
por sí sola, confrontada con la Arqueología Aria y Semítica pri­
mitivas, con el auxilio de toda la conocida literatura de la Anti­
güedad, nos abre y allana el camino que recorrer hasta dar con 
cada uno de los pueblos germánicos sucesivamente antiguos, y 
de donde salieron, y cuales fueron sus leyes antes, fuera de la 
Germania?

—¿Quién lo duda?
—¿Se han perdido, pués, las leyes de los inmigrantes en la 

Germania, los que más tarde desbarataron el Imperio Romano?
— iQué se han de haber perdido! La ley es ley antes rie ser 

ley codificada, o bronceada, o petrificada o papiraceada en orden 
sistemático. Los escritos jurídicos de los primitivos germánicos, 
uun no se han dejado ver: pero las leyes de cada grupo, las que
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guardaron obedeciéndolas, antes de, emigrar, permanentes que­
dan en las noticias de sus nsos y costumbres, en sus caudales 
epigráficos y en sus arqueológicas series. No repito lo de sus 
lenguajés.

—Confieso que no me explico cómo de entre objetos arqueo­
lógicos coleccionados, limpios dé toda indicación jurídica escrita, 
broten leyes de las poblaciones germánicas antiguas.

—Pues, muy bien se explica y muy a las claras se demuestra.
• —Labor ardua y muy prolongada habrá de ser.

—Nada deeso.Las cosas secaenporsisolas,cuandobiensepien- 
sa en ellas. Supongámos e imaginémosnos,untemplo,unpalacio,una 
casa... En las tales construcciones gallardean las naves y las to­
rres; se extienden los suelos; y el mueblaje hace acto de presen­
cia. Los corrales de la casa están empedrados de cantos redon­
dos; los suelos del templo y del palacio muestran mosaicos. Los 
muros patentizan la naturaleza de sus materiales; y el mueblaje 
ofrece su valor artístico y no artístico. Por allí cerca pasa un río 
entre largas y anchas cascajeras; y cercana a un salto de agua, 
hay una fábrica y taller de cubitosvcoloreados. Mas a lo lejos 
hácese una montaña de piedra caliza... Ahora bien: comparados 
los cantos rodados de las cascajeras con los hincados en los 
corrales; los cubitos de los mosáicos con los de la fábricas y 
taller, y los sillares de los muros con las vetas de la cantera, aun 
sin gozar del don adivinatorio cúalquiera se convence, al punto, 
de las procedencias de los materiales empleados en el templo, 
en el palacio y en la casa, y das en las leyes de su terreno.

—No cabe duda.
—Entonces, de lo imaginado vengamos alo real.
—■Comencemos a andar, seguros que de una tirada no pisa­

remos bien todo el camino.
—Si le pisaremos bien, y pronto.
—¡Que se yo!... ¡que se yol
—Pronto se apoderará de tu ánimo la convicción. Tu sabes 

que de treinta años a esta parte, se han enriquecido mucho los 
museos de Alemania, Austria, Francia, Italia, Rusia y Suiza con 
Objetos arqueológicos procedentes de yacimientos en los que 
vivieron los pueblos, llamados germánicos por los escritores de 
la  Antigüedad. Dichos objetos, agrupados por edades, formas,
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representaciones y materia, nos recuerdan otros objeto.s anterio­
res correspondientes a civilizaciones más antiguas del Asia, las 
Islas del Mediterráneo y también del Continente africano. Los de 
las tierras germánicas resultan ser herederos del Oriente, con 
mayor o menor número de notas diferenciales, de puro acciden­
te, pero sin menosc'abo substancial tradicional. Y como en tiempo 
délos objetos más antiguos y en* los pueblos, cuyos son, hubo 
leyes, según nos lo enseñan los antiguos escritores, y según lo 
vienen patentizando las grandes acumulaciones epigráficas poli- 
lingües, fluye natural y lógicamente que los primeros pueblos 
germanos, los así llamados por César, Virgilio y mucho más 
tarde por Tácito,—que Germanos no se llamaron, con anteriori­
dad de mucho más allá—vivieron con las mismas leyes que de 
Asia, y de las Islas y de Africa se recibieron: por lo que en lo que 
iocdi B. los. Usos y Costumbres quQ de los Germanos nos ense­
ñan César, y Tácito y no pocos escritores más, se debe tener en 
cuenta, que son, en gran parte, recuerdos permanentes de legis­
laciones asiáticas y africanas: y lio hay institución íundameBtal algu­
na de las implícitas en los tales usos y en Ins tales costumbres, 
que no sea anterior, muy anterior al tiempo de la imposición del 
nombre Germánico, a las poblaciones contenidas entre el Rhln y 
el Danubio. No puedo expresarme con mayor brevedad ni con 
mayor claridad.

—Ni con mayor valentía, añado yo. Y que no es nada lo di­
cho: ‘Wo hay Institución fundamental alguna de las implícitas en. 
los tales usos y  en las tales costumbres que no sea anterior, muy 
anterior al tiempo de la imposición clel nombre Germánico.

, —¿César, y, mucho después, Tácito han afirmado en sus es­
critos quedas Cosínmúres y í/sos de los Germanos solos estos 
las y los tuviesen?

— No los declaran únicos en tales modos de vivir y habérse­
las. César y Tácito contaron a los Romanos, el primero, que había 
visto y pasado entre algunos de ellos; y el segundo lo que había 
aprendido, sin remontarse más allá, ni.haciendo comparaciones. 
Para mi tengo que Cicerón, sí se hubiese puesto a tratar de los 
Gennanos no poco de lo qiíe hoy se les apiica lo hubiese remon­
tado por encima de todos los Germanos, señalando no pocas 
fuentes. -

—En buena nos has metido,
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~ D i mejor, de mala nos has sacado; mala, en el sentido de 

de critica histórica, o lejos de toda mala acción moral.
—Ya veo que tu has puesto el copo en la rueca de tal mane­

ra, que bien sujeto y apretado con el roquero sale y sale la hebra 
bien hilada. Yo me había creído que el nombre Germano ya exis- 
tía^desde tiempos muy antiquísimos, tanto así como de casi la 
época protohistórica; y que los Germanos conocidos de César 
ellos solos se habían creado sus costumbres y usos; y ahora te 
descuelgas con que ni es asi, ni tampoco les pertenece la pater­
nidad de las instituciones como de origen germánico tenidas y 
cantadas y transmitidas por. ellos a otros pueblos: jBnena la ha­
ces con tus doctrinas! Vas a ser removido y separado de comu­
nión de los hombres estudiosos aprovechados.

— Cambia, estudiosos, por imitadores. Y sigo adelante. Gasto 
muy buena compañía. Condúcenme los autores griegos y latinos,
todos geógrafos, historiadores, poetas, oradores, legisladores y
filósofos. Las traducciones las dejo a un lado, de lado dándolas. 
El tesoro epigráfico del que disponemos, aumenta y aclara lo 
consignado por la literatura general, toda la literatura antigua, la 
literatura universal, que literatura nos han dejado Caldeos, Asi­
rios, Hebreos, Fenicios, Persas, Egipcios, Etruscos, &, &. (De es­
tos hay, lo menos, tres inscripciones bilingues, entre las de la 
suma conocidas hasta hoy, y publicadas están). Yo laboreo estas 
minas: una galería tan sola me falta: mas como sus productos 
son iguales a los de las otras, no me quedo parado y, menos, 
atrás: y no entra en mi reino complacer a Carentes que me pasen 
la laguna Stygia, y sobre todo, ¡para desembarcar al fin y al cabo, 
en los mismísimos, infiernos! Exploten dicha galería, sus capas y 
coladores los metidos en ella, hasta que los picos reboten, dando 
en los (término minero) burros: que no me faltan útiles herra­
mientas y materiales. ‘

—¿En Madrid tales minas poseemos?
‘ —Sí hombre, si. No se desarrollan ni extienden los filones y 

las vetas de un modo continuo: se presentan muy discretos.
Bernardino MARTIN MINGUE^.

(Continuará).
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L'a. V i r g e n  d e  la©  A n g u s t i a s
Radiante, como el sol del mediodía; 

dulce, como el rumor de una plegaria; 
temblorosa y divina pasionaria 
que nació en el vergel de Andalucía.

Recoge sus angustias la elegía 
de la ciudad morisca y legendaria...; 
esa historia rima funeraria 
que gime entre sus muros todavía.

Su desgarrada pena y sus dolores 
del Darro y del Genil, murmuradores, 
van llorando los versos cristalinos.

Y sus Angustias, como no hay ejemplo,
¡nunca pudieran encontrar un templo 
más grande que los pechos granadinos!

M. RAMOS LUQUE.
De otras regiones

Ü HR  TARDE EH  SITGES
He pasado una tarde en Sitges-sur-mer, según han calificado 

a la pulida villa catalana algunos pedantes vanidosos y algunos 
humoristas sinceros, o en Sitges «a secas^ según dijo cierto es­
píritu ecuánime para contraponer a aquella empingorotada y 
bilingüe denominación otra más española, lo que le hizo mante­
ner una falsedad, pues Sitges es bañado por las arítmicas olas 
del amable Mediterráneo.

Gomo el holandés Sheveninghe o el belga Blankenberghe, es 
el Sitges catalán una playa lujosa donde se congregan muchos 
que no pueden vivir en otras de mayor rumbo, verbigracia Bia- 
rritz u Ostende. Desde Barcelona a Sitges, hay dos caminos, el 
del ferrocarril, y el de la carretera. Es el segundo más incómodo 
que el primero; pero compensa tal inconveniente con la belleza 
de un panorama bien característico. Yo he podido escoger uno 
de esos dos caminos, y mi rebelde espíritu, incapaz de suminis­
trarme una tercera solución, me ha dictado una solución mixta. 
El abandonar en Vallcarca el tren que rae tomó en Barcelona, y 
desde Vállcarca seguir mi derrota hasta Sitges; sin cabalgadura 
ni escudero, por una carretera, cuyo «confort» hubiera codiciado 
mi afectuoso amigo Don Quijote de la Mancha en sus correrías 
sin plan ni Baedeker.

Este camino hiende las costas de Garraf. En la escarpada y 
abrupta ladera cuya vegetación seca, tostada y raquítica, prego-
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na la pobreza del suelo, traza sinuosidades numerosas para sal­
var promontorios enhiestos o bahías hondas. Desde la carretera se 
ve un mar C|ue es verde en la linea de tangencia con el píelo y 
azul es la franja intermedia entre esas dos opuestas zonas. Arri­
ba, el firmamento, encapotado para mitigar las molestias del 
estival calor, rasga sus nubes en algunos sitios formando arbi­
trarias parcelas azules.

La soledad se enseñorea por doquier. No se ven aves que 
crucen el espacio, ni peces que surquen las aguas; ni mamíferos 
que* trepen por los recuestos peligrosos, ni reptiles que hagan 
funambulescas contorsiones por el pintoresco acantilado. Hierbas 
aisladas y matorrales dispersos dan aquí fe de que la vegetación 
es paupérrima. Solo abundan los algarrobos. Los situados al bor­
de mismo del Mediterráneo fueron abatidos, en su infancia, por 
vientos pertinaces, y desde entonces viven con la cabeza reclina­
da sobre la rígida ladera, como si se amilanaran ante invencibles 
peligros y se resignaran ante inevitables dolores.

Las blancas velas de numerosos barcos pesqueros daban en 
otros tiempos un aire alegre a este bello mar que ahora parece 
estar olvidado de los hombres. Sobre su superficie, opaca mer­
ced a las nubes, solo se divisa algún pequeño bote que marcha 
cautelosamente movido par un remero impavido, o algún diminu­
to cúter que, arrepentido de recientes audacias emprende, veloz, 
el camino de retorno. Sobre las aguas azules se destaca, en la 
lejanía, lui negro borrun que se aproxima cada vez más y acaba 
dibujando su .silueta Es un crucero cuyas dos chimeneas S6 
clavan, en el horizonte entoldado. Este vapor representa la no­
bleza frente al cinismo, la rectitud frente a la injusticia, la lealtad 
frente a la traición. Si mucho lo-reverencian los pescadores, más 
lo esquivan los piratas. El evitará que mañana arrojen las olas 
contra el acantilado de Garraf yertos cadáveres de marinos hon­
rados, de mujeres indefensas y de niños inocentes. Sin él, quizás 
a estas horas habría triunfado una vez más la homicida labor de 
los Barbarrojas contemporáneos y bastantes almas de la meseta 
habrían aplaudido regocijadamente algún nuevo crimen.

Después de abandonar la carretera ios abruptos promonto­
rios, desciende suavemente y se interna en un amplísimo llano 

, sobre el cual destaca su silueta Sitges.
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Solázase ahora Sitges merced a sus plantas en plena floración. 

Por doquier se empinan geranios y adelfas cuyos pétalos pintan 
con vistosos colores campos y jardines. No son más bellos los 
alrededores de Hárlera, en las postrimerias de la primavera, 
cuando los tulipanes lucen su gracia sobre la tierra húmeda.

A lo largo de la playa se yergen, firmes, las palmeras que 
traen a la memoria la Costa Azual. Y estas palmeras que hacen 
pensar en tórridos paisajes africanos, cual sus hermanas de 
Cannes, de Niza o de Monaco, se codean aquí, tal vez por edili- 
cio acuerdo, con numerosos pinos que hablan de alpinas cúspi­
des casi siempre gélidas.
> Envolviendo a Sitges en un verde semicírculo que tiene pOr 

cuerda la blanca espuma de las olas, brotan viñas y más viñas. 
Ellas invaden todo el llano, como dueñas absolutas, y permiten, 
por merced especial, a los macizos pleitanos alzar sus torsos en 
ambas márgenes de la carretera.

Son tan productivos estos viñedos que enriquecen a Sitges, 
en tanto que la pesca le hubiera hecho llevar un pasar misérri­
mo. Y además han dado nacimiento a un rico licor, la malvasia, 
y reputación a una venerada imagen, Nuestra Señora del Viñedo, 
cuyo santuario, situado no lejos de la villa, revela, por su rejuve­
necida fachada, que no escasean la fe ni los obolos.

Si otros, al hablar de Sitges juzgan inevitable dedicar un re­
cuerdo a Mar i cel o a Cau Ferrat, yo prefiero dejarme arrasírar 
por mis impresiones agrarias, como hombre de ciudad para quien 
es el espectáculo campesino un recreo y un sedante a través de 
su fragorosa vida urbana.

Pero debo exponer, aún cometiendo un atentado contra la 
novedad, que Sitges tiene una estatua y que esta estatua no re­
presenta a un prohombre local o regional, sino a un ¡pintor grie­
go por su nacimiento y castellano por su espíritu. Domenikus 
Theotokópulos se alza, en efecto, aquí, sobre un sencillo pedes­
tal orlado de azulejos, teniendo por dosel la copa de una palmera 
y por fondo las montañas de Garraff. El austero y desdeñoso 
varón que luce junto a esta playa su grave' continente y su po­
trea golilla pasó los más intensos años de su existencia lejos del 
mar, pues tenía su residencia en un Toledo ya histórico, donde 
sin duda era triste el ambiente, rudo el clima, severo el espíritu,
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aislada la ciudad y sombrío el vivir. Por eso me asombra al con­
templarlo ahora entre palmeras y no entre carrascales, entre 
marineros y no entre agricultores, en un llano al que protege la 
montaña y no en un promontorio alzado sobre la meseta, ante 
un paisaje donde las aguas del Mediterráneo fluyen y reíáuyen 
abandonadas a sus propios impulsos, como colegiales en horas 
de asueto, y no ante un paisaje donde las aguas del Tajo corren 
prisionéras entre los diques de su cauce secular, cual hospicia­
nos víctimas de reglamentos inflexibles... Viendo al Greco en este 
lugar y en este siglo tan apaitados de su lugar y su siglo, mi 
fantasía me dice que esta estatua no representa al insigne Dome- 
nikos, cuyo San Mauricio me había conmovido ya en el monaste­
rio escurialense y cuyo Entierro del Conde de Orgaz me había 
emocionado en la toledana iglesia de Santo Tomé.

No: aunque lo cuenten los vecinos y visitantes de Sitges y 
aunque lo proclame el mismo Rusiñol, a quien debemos tener 
todos por testigo irrecusable en el asunto, de ningún modo es ni 
puede ser Theotokopulis el varón representado en aquella esta­
tua. ¿Quién es entonces? Sin duda un personaje linajudo con- 
temporánep del Greco que gozó de un brillo social inaccesible 
al gran pintor. Atraído por la fama de este artífice, acudió aquel 
linajudo personaje a Toledo por varios dias para posar ante nn 
gran artista. Ese varón austero, desdeñoso era, en suma, uno 
más, entre los muchos señores «desconocidos»—yo los llamaría 
«olvidados»—que pueblan los museos.

Me hago todas'estas reflexiones cuando el tren me devuelve 
a Barcelona. Y después de hacérmelas, digo para mis adentros: 
«Con perdón de Sitges-sur-mer y de Sitges a secas, no debemos 
admirar al Greco por su efigie que es cosa secundaria tratándo­
se de él, sino por su obra, que tiene valor permanente. Pues de 
lo contrario, lo nivelaríamos con esos caballeros «desconocidos» 
u «olvidados" que si en vida honraron al Greco posando delante 
de su paleta, después de fallecer fueron honrados a su vez por 
el pintor famoso, ya que ni los blasones ni los caudales hubieran 
podido asegurarles un,renombre a quienes no supieron conquis­
tarlo con su corazón ni con su inteligencia y hoy lo mantienen, 
sin embargo, merced a sus efigies anónimas en bibliotecas y 
pinacotecas». José SUBIRÁ.
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Ritmos y matices

La bohemia literaria.' ■Sus evoluciones
La bohemia romántica pierde su prestigio cuando lo pierde 

también su momento histórico El nimbo dorado de que Murger 
la ha revestido se deshace cuando los autores del ciclo realista 
y naturalista la eligen como argumento para sus novelas verídi­
cas. Entonces, así como Margarita se convierte en Naná, los 
Marcelos y los Rodollos de la leyenda miirgueriana pierden su 
falsa aureola simpática y se convierten en picaros y mixtificado­
res de la franca caterva hampona El realismo literario, que nacía 
alentado por las nuevas aspiraciones democráticas, y.pretendía 
ser un arte para las muchedumbres, segúi! la estética preconiza­
da por Prud, homme no podía mirar con simpatía a estas cigarras 
presuntuosas que rechazaban toda solidaridad con las hormigas 
laboriosas del proletariado. El novelista más sentimental de la 
escuela, Daudet, desentraña el doble aspecto del escritor bohe­
mio en las dos figuras protervas y grotescas del poeta D'Argen- 
tón y del viejo cómico Delobelle. El primero representa el rever­
so del Chatterion, de Vigny, el despiadado egoísmo consciente 
de los superhombres literarios, la soberbia de los falsos genios 
y su descarado parasitismo, que se justifica con especiosas razo­
nes de presunta supremacía inlelectual. D‘Argenton reivindica 
los fueros del artista, según la concepción romántica; pero está 
ya más cerca de los Rastignac balzaquianos, fríamente ambicio­
sos, que de los aturdidos bohemios de Murger. Pero él mismo es 
un bohemio visto a la luz cruda de una observación menos sim­
pática, retratado fotográficamente y no al pastel de ilusionadas 
tonalidades. M. Delobelle, en cambio, el viejo cómico, representa 
el caso de una dignidad artística mal entendida, que por lo in- 
génua suscita conmiseración piadosa. Pero ambos son parodias 
acerbas de los verdaderos artistas y representan la soberbia sin 
méritos, la falsa dignidad que se sustenta de claudicaciones, el 
egoísmo implacable del monstruo literario que hace de su pre­
sunto genio un título para ejercitar, respecto a las clases laborio­
sas, un parasitismo cínico y despiadado, como el de ciertos 
infectos. Y el vanidoso poeta ególatra, que arruina con'sus prp'
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digaliciades a una pobre viuda, seducida por su arte de simula­
ción, y trunca la vida del desgraciado hijo, del tierno Jack; y el 
viejo cómico que, desdeñado por las empresas, se encierra en 
Indignidad ociosa de su raído redingot, que la esposa y la hija 
mantienen pulcro a costa de sus lágrimas, son dos figuras repul­
sivas. La técnica realista de Daudet descubre los rasgos de afini­
dad que d  bohemio tiene con el picaro, su vanidad, su egoísmo, 
su señalada aptitud para la simulación y las adaptacionas incons­
tantes y su imperturbable descaro. Y aún su ansia de brillar. 
Todas estas cualidades las comparte también con el moderno 
tipo del arribista, que aunque ya estudiado perspicazmente por 
Balzac, se hace luego prolífico y adquiere nuevos matices en las 
novelas de Bourget, Abelt Hermant, etc.

El arribista literario es el mismo bohemio de Murger, pero 
asumiendo cualidades activas y operantes, animado de una vo­
luntad inexorable y consciente de vencer, com osi hubiese cur­
sado la filosofía de la lucha por la vida y estuviese erizado de 
argumentos determinantes. Se distingue del picaro en que se ha 
desprendido de todas las virtudes contemplativas de su consan­
guínea, y quiere triunfar a toda costa Y se distingue del bohemio 
romántico en que ya no corteja sentimentalmente a la gloria y 
aspira a obtener su triunfo en medios que no son puramente 
literarios. Esta última evolución deí tipo bofhemio florece en la 
novela contemporánea, en los salones de los parvenus, en torno 
a las tertulias de los financieros y de las grandes damas impro­
visadas, dando un tono de neutralidad artística a los falsos saio- 
ires de Ramboulliet, en que sólo se habla de operaciones de 
Bolsa, codeándose con los especuladores e intrigantes de toda 
laya, con los falsos marqueses y los falsos reyes de Loos, traba­
jando su candidatura académica o su medalla de oro en las 
mismas soirées en que otros trabajan su acía de diputado o su 
concesión ferroviaria o su gran cruz de la Orden del Búfalo. 
Bourget, Anatolio France y Max Nordau han disecado muchos 
de estos ejemplares zoológicos, que abundan invariablemente, 
como las saturnias, en torno a las pantallas rosadas de los come­
dores elegantes.

Pero este tipo superior del parasitismo literario se sale ya 
realmerite déla zona bohemia. Una reproducción más auténtica
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de este tipo zoológico la encontramos en el moderno luchador, 
a cuya natividad puede decirse que hemos asistido. En nuestros 
días—después de la gesta dél 900—hemos visto surgir esos lu­
chadores literarios, orientados francamente hacia el éxito, con 
una furia resuelta y obstinada de emigrantes, con el entrenamien­
to de los que aspiramos a alcanzar las metas deportivas, bor- 
heando osadamente todos los caminos extraliterarios que pueden 
conducir al triunfo Estos luchadores aparecen ante nosotros ha­
cia 1910, arbolando su nombre como una gran bandera estrella­
da. Sus gestas oscuras tienen bien pronto estilizaciones literarias; 
sus rasgos generales se condensan en un tipo novelesco—.d/núerí 
el luchador—y su denominación de clase es adoptada hasta por 
los escritores más serios. El inédito, el novel de los escritores 
románticos—en Pérez Escrich, E/ frac azul, 186.. , encontramos 
ya el inédito—pasa a ser el luchador. Recientemente una publi­
cación semanal anunciaba un concurso para premiar a algún 
luchador de talento. El luchador asume los caracteres del antiguo 
bohemio, pero añadiéndoles virtudes combativas y una suma de 
voluntad práctica de que carecen los auténticos tipos de la can­
dorosa bohemia romántica. El luchador hace suyo el energético 
evangelio- de los arribistas y llega a la literatura después de ha­
berse ejercitado en las palestras nietzscheanas y en los picaderos 
anarquistas. Más que la creencia en su genio se caracteriza la fe 
en su voluntad; su léxico tiene la braveza y la audacia de las 
proclamas acráticas, y el entusiasmo artísíico de jos estetas en- 
sorbecido cede en él el puesto a un impudor cínico que acepta 
todas las buenas circunstancias del acaso. En el luchador, el es­
píritu de la, antigua bohemia ingéniia y contemplativa se redime 
de las aspiraciones austeras que la hacen simpática, y reivindica 
su derecho a la  hartura, con el tono fiero de los proletarios en 
huelga. El filisteo, que los cenáculos literarios acribillan pulcra­
mente con finos epigramas, es acometido por ellos a puñetazos. 
Harto.de sufrir desdenes y ayunos, harto de fumar el opio iluso, 
el antiguo bohemio, irrumpe en la literatura moderna con los 
puños crispados, rechinando los dientes, pidiendo, más que la 
gloria artística,, sú buena parte en el convite de Prud'homme. 
Pero no vaya a creerse que el luchador acepta solidaridad algu­
na ideológica con los resignados parias sociales, ni que ^dopíe
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los tonos humanos de la literatura revolucionaria. Sus simpatías 
^stán por los declassés, que no se resignan, por los rebeldes, que 
muestran un hosco gesto y una desesperada voluntad de triun» 
far, aún en el fracaso. La literatura de los luchadores exalta las 
figuras de las rebeldías sin escrúpulo, de las grandes habilidades 
astutas, que triunfan al margen de la moral, y de las fieras auda­
cias que sucumben sin óleos Sus temas predilectos son las ta­
bernas nocturnas, los harenes pobres cubiertos por cortinas rojas 
como banderas de revuelta, las cortesanas de cara acuchillada 
y hablar tajante, y los apaches que bailan una danza negra junto 
a los muros, y las cárceles , donde la braveza primitiva reivindica 
sus fueros, modelando en un espacio de terreno no más amplio 
que un sepulcro todo un bárbaro mundo de pasiones.

La bohemia de los luchadores trasciende literariamente en 
obras que exaltan estos bravos temas, en libros amargos y cru­
dos, que apenas si aspiran a la dignidad literaria ni superan las 
dimensiones del folleto efímero nacido genealógicamente del 
pasquín que se fijaba en las paredes; pero florece sobre todo 
en el periódico y en la hoja de combate. Objetivamente, el tipo 
del luchador lia sido estudiado en algunas novelas interesantes. 
Recordemos, entre todas, por su significación genérica, la publi­
cada con este título por Farmeno (1917)...

R. CANSINOS ASSENS.

G R A N A D A  Y  E L  T U R I S M O
Ya hace años, que en la Prensa diaria y en las Revistas españo­

las y extranjeras, en mis libros y folletos, en esta La Alhamhra 
que cuenta veinte años de vida, lucho modestamente por el res­
peto y la admiración a nuestras antigüedades y monumentos. 
Cuando la idea noble y generosa de desarrollar el Turismo en 
España comenzó a fructificar, creí que Granada seria una de las 
poblaciones preferidas para los trabajos de organización y desa­
rrollo de esas ideas..

No es este momento el oportuno de apuntar hechos que pa­
saron y de los que hé de escribir algún dia. Granada con sus 
monumenfos árabes; su estilo mudejar propio y muy digno de 
investigación y de estudio, ¡que aún no se ha hecho!..; su glorior

so renacimiento que comien/.a con la capilla mayor del hiónaste- 
rio de S Jerónimo y el admirable Palacio de Carlos V; sus estilos 
plateresco y morisco (y pase esta denominación más conocida de 
¡o que en realidad debiera) y su arte nuevo del que tratan las 
viejas «Ordenanzas de la Ciudad», ha debido ser, si no preferida 
a otras ciudades, al menos tratada con la consideración y estima 
que otras; y declaro y repito que jamás, en mi vida periodística, 
pedí para mi tierra, olvidada casi siempre, nada que pensara 
concedérsele a otra población española.

Y no son nuestros famosos monumentos mal o peor conser­
vados, los que merecen la atención y el estudio del turista que 
viaja y ve para elevar su curtura y sus conocimientos; merecen 
la atención de turistas y de arustas y del arquéologo, los restos, 
informes muchos de ellos, de la famosa Alpujarra, que al ser 
sometida después de la rebelión de los moriscos al poder de la 
monarquía fué casi demolida, como resulta de las descripciones 
qué hizo el analista de Granada Francisco Enrique de Jorquera 
en un hermoso manuscrito que permanece inédito, salvo espe-' 
cialmente lo que yo he publicado de él, en la Biblioteca Capitular 
Colombina de'Sevilla...

No insistiré respecto de las ruinas de Hiberis que cubren te­
rrenos de labor entre Sierra Elvira y Pinos Puente, ni en todo lo 
que guardan oculto también los pueblos de la renombrada vega 
granadina, que allá en los tiempos de la Monarquía hispano-mu- 
sulmana eran, con las acequias y riachuelos, los.ricos alamares 
a que se refiere el poeta, cuando dice de la Vega

que parece capa verde 
con alamares de plata...

Y no hay qne salir de la ciudad: una enérgica campaña nos costó 
a unos queridos amigos y a mí conservar, al menos, lo que queda 
de la renornbrada Carrera de Barro: una de las primeras obras 
de urbanización que sin producir daño en su época, se hizo en 
el siglo XVI

Del Albayzín... Documentos oficiales de comienzos del siglo 
XVI, impresos, aunque raros por más señas, demuestran que es­
taba en esa época después de la expulsión de los moriscos, ¿Zes- 
poblado y  en r u i n a s por cierto que uno de esos impresos es 
un canto de elogios a aquel sitio.. «sano y airoso, de mucho
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sol, agua, frescura, cármenes, hermosas y agradables vistas... y 
es lástima que se quede perdido pudiéndose volver a reedificar»...

Hoy, está tal vez en peores condiciones que en 1600, pues 
las construcciones musulmanas que estaban en ruinas entonces, 
se perdieron, más las deliciosas casas y cármenes que después 
se edificaron y entre las que había algunas que tenian fama en 
toda España como las del insigne gramático Nebrija y las del 
inspirado poeta Soto de Rojas...

Mucho puede hacer el Turismo en Granada; hay que defen­
der lo poco que nos queda e impedir que se hagan más destro-, 
zos... Los derribos de las Casas de los Toribios y los Córdobas 
deben poner término a esos desmanes. Las leyes y reglamentos 
de excavaciones, la ley de protección a los edificios artísticos e 
históricos, deben ser algo más que complemento de la copiosa 
legislación artistica y arqueológica con que cuenta España, para 
que los españoles y las corporaciones y autoridades digan, sin 
declararlo como al menos hacían los antiguos Concejos munici­
pales: guárdese pero no se cumpla ..

Los Congresos de Arquitectos han trabajado mucho, pero los 
efectos de su. patriótica y culta labor han resultado ineficaces, 
salvo honrosas excepciones. En el Congreso de 1915, se propuso 
a los Ayuntamientos:

1. ° Concesión de premios y exención de derechos y arbi­
trios a las edificaciones inspiradas en los estilos tradicionales y 
características de la localidad.

2. ° Creación de Museos municipales de Arqueología y Artes 
populares, estudió de las costumbres y divulgación de monu­
mentos y riqueza artística del país.

Bien pequeños serían los gastos que estas dos proposiciones 
ocasionaran a los Municipios, ¿por que, pues, no se han cumpli­
mentado esos patrióticos y hermosos proyectos?...

Francisco DE P. VALLADAR. 
Las esculturas' de Cano ' , -

E l «E eee-R om o» d e  C óP doba
Ya hace años, en 1910, el Centro artístico acometió la empre­

sa, no continuada por la crítica después, de aclarar la historia del 
insigne artista--granadino Alonso Cano, cuya vida y obra envuel-

“Eece-Jiom o" de A lonso  Cano
Tamaño natural:Iglesia parroquial delaAgerquia 

(S. Francisco).—Fotografía de D. Enrique Romero 
Torres.
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Veri aun densas brumas. Algo se consiguió, pero apesar de aque­
llos nobles propósitos y de los estudios documentados hechos 
por el inolvidable artista y arqueólogo D Manuel Gómez Moreno 
y el director de esta revista Sr. Valladar, aun quedan desconoci­
das muchas obras de pintura y escultura, especialmente, del gran 
artista; aun resultan clasificadas como de otros artífices, escultu­
ras y cuadros y todavía se suponen ser obras de él las que nun­
ca pudieron salir de sus manos..., aunque para justificar las des­
igualdades que hasta en lo que es suyo indubitado se notan se ten­
gan presentes las palabras de Jusepe Martínez, que dice que el 
gusto y deleite del gran artista «era gastar lo más del tiempo en 
discusión sobre la pintura, y en ver estampas y dibujos, de tal 
manera que si acaso sabía que alguno tenía alguna cosa nueva, 
lo iba a buscar para satisfacerse con la vista>...

Entre bastantes fotografías que se remitieron al Centro para 
organizar la interesante Exposición que estuvo abierta al público 
varios días, el erudito artista y arqueólogo don Enrique Romero 
Torres, envió varias de Córdoba y Cádiz y entre ellas la del Ecce­
homo que reproducimos en este número.

He aquí las interesantes notas que nuestro querido amigo Ro­
mero Torres nos remite acerea de la hermosa escultura:

«En el antiguo convento de San Francisco de la ciudad de 
Córdoba, hoy convertido en parroquia bajo la advocación de San 
Nicolás y Eulogio de la Agerquia, se conservan dos buenas es­
culturas de talla policromada que representan: un Ecce-Homo áQ 
medio cuerpo tamaño natural y un San Pedro Alcántara de cuer­
po entero y de igual tamaño, originales del célebre artista grana­
dino Alonso Cano y de su notable discípulo Pedro de Mena, res­
pectivamente.

Este JEcce-Z/omo estaba en la capilla de los Cañetes, pero 
hace pocos años fué trasladado con muy buen acuerdo por el 
rector de dicha iglesia D. Francisco de P. Velasco,—actual canó­
nigo de Málaga—a un altar de la nave principal del templo, don­
de tiene ahora más luz y puede admirarse mejor; habiéndose 
cumplido al fin lo que indicaba el erudito Ponz a fines del si­
glo XVIII, en su «Viaje a España», cuando hablaba del. conven­
to de San Francisco, así: «En otra capilla-de la misma iglesia que 
llaman de los Cañetes hay m\ Ecce-Homo dél Racionero"%^lonso
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Cano, excelente cosa, que es lástima no esté colocado en sitio 
más visible».

A pesar del favorable juicio de Ponz respecto a esta escultu­
ra, catalogada además como de Cano por Palomino y Cean Ber- 
múdez, hay que reconocer que no es de lo más fuerte de su autor. 
Quizá debido a esto no han faltado quienes duden de la filiación 
artística de ésta obra de arte.

Hace un año, vino a Andalucía el ilustre escultor Blay con sus 
discípulos para estudiar la escultura policromada andaluza, y al 
contemplar el mencionado Ecce-Horno, no exento de algunas in­
correcciones en los brazos y en el torso llegó a dudar fuese de 
Cano.

Nosotros no obstante, creemos que se trata de una obra suya, . 
aunque no tenga la importancia de otras que tanto renombre die­
ran al eminente artista granadino.

Enrique ROMERO DE TORRES.

NUESTRO SOLDADO
Va al combate pensando ep la victoria, 

y soñando en homéricas acciones 
cual aquéllos intrépidos varones 
honor de España, de eternal memoria._

Escribe con su sangre nuestra historia, 
que es la envidia de todas las naciones 
y cifra sus más caras ilusiones 

. en conquistar inmarcesible gloria.
Si la metralla siega en flor su vida 

inuere como cristiano y caballero: 
a Dios ofrenda una oración sentida, 
da un débil beso al puño de su acero, •
y próxima a extinguirse su mirada 
mil besos, con la mente, dá a su amada... «

j. MUÑOZ.
“Ecos dé arte“

E x p e s i c i ó s  á f  E f ^ é s t o  © a t l é f r e s
I

Hacedlas se inauguró en el salonci lio del Ateneo la exposi­
ción de paisajes de Ernesto Gutiérrez. ^

Ernesto Gutiérrez es granadijiQ, pero serán pocos ios que le 
recuerden ahí. Salió joven de la ciudad de los cármenes y los 
cipreses y fué a París a luchar por la vida y a formar su carrera 
artística'. Eín tierras extranjeras ha pasado gran parte de su vida
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y ahora, cu ando la paz aquietó a Europa pensó volver a España 
a descansar de su incesante tarea en Francia.

Algunos recordarán todavía las exposiciones que en unión de 
otros jóvenes artistas celebró en Granada, eran entonces ama­
gos y promesas de lo que había de producir luego. Ansioso de 
conocer la corte y anhelando estar en contacto con los mejores 
artistas españoles, instalóse en Madrid en donde trabajó cinco o 
seis años.

Avido de mejor suerte y quizá de más pingües beneficios 
marchó a Francia y en París ha pasado once o doce años, y allí 
hubiera vivido siempre si la guerra que conmovió a Europa no 
hubiera hecho tan imposible la vida en la gran república vecina 
durante los primeros albores de la paz,

-Gracias a esto debemos la dicha de tener entre nosotros a 
Ernesto Gutiérrez, que feliz en otra nación comenzaba ya a olvidar 
a España. Ardua ha sido la tarea del artista granadino eii Fran­
cia: subyugado por las nuevas orientaciones artísticas de aquel 
país ha trabajado sin descanso, sin olvidar la pintura española y 
conservando siempre el colorido y la briosidad peculiar de los 
artistas de su país natal.

Ernesto Gutiérrez es u n . gran colorista, fino, brioso, fiel en 
sus producciones,. quizá demasiado arnigo del detalle, lo que 
hace que puedan tacharse sus cuadros de algo mezquinos y de­
masiado acabados. Y he aquí que a veces, este mismo artista 
nos hace vacilar al presentarnos paisajes vistos con amplitud y 
ejecutados con grandeza.

Estos cuadros han sido pintados aqui en Madrid y a poco .de 
llegar el artista. ¿Habrá encontrado en ías escuelas francesas 
esa amplitud para ver el paisaje y ese modo panorámico y ex­
tenso con que trata los cuadros a quem e refiero? Es bastante 
probable, es más, es seguro. Devoto del natural, debe haberse 
esforzado siempre por copiar la Naturaleza tal y como es o como 
él lavé: por eso sin duda acumula en sus obras esa cantidad 
algo monótona de detalles.

El moderno estilo del paisaje tiende a lo decorativo, a estili­
zar muy poco, pero algo, el natural, y estas nuevas tendencias 
son a mi juicio las que Ernesto Gutiérrez puede haberse asimila­
do del arte francés.
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Es el expositor del Ateneo gran impresionista y amigo de los 

apuntes de eolor rápidos, pero briosos. Embellece los detalles 
más sencillos y sabe encontrar en cualquier sitio asunto para 
una bella obra. Asi nos presenta su colección de cuadros, más 
bien apuntes en muchos casos y que él titula «Alrededor de Ma­
drid». El catalogado con el número uno es el más grande de los 
cuadros que presenta y a mi juicio uno de los mejores. Es una 
vista panorámica de las cercanias de Madrid que está tratada 
con una soltura y una grandiosidad poco comunes. Es una im­
presión agradable, bella. El cuadrito señalado con el número cua­
tro es un apunte delicado, un trozo de paisaje al modo de pintar 
de Carlos Haes, pardo de color; en primer término un raquítico 
arbolillo sirve como de marco a la llanura terrosa, seca, intermi­
nable que se extiende y parece ir a juntarse con el cielo de un 
azul tenue: un sol implacable asóla este trozo de Naturaleza que 
agotada, parece que lentamente muere. Y es una vaguedad talla 
que envuelve este apunte, que se recibe la sensación de estar 
contemplando un trozo de~las llanuras de la Mancha en lugar de 
cualquiera de los alrededores de Madrid. Ernesto Gutiérrez nos 
presenta muchos apuntes, impresiones de un momento, efectos 
de luces en las «Fuentes del Parterre», diversos motivos del Re­
tiro, todo resuelto con valentía y colorido vibrante por el artista 
granadino.'

Y para terminar: su cuadro «Atocha» (sol de tarde) adquirido 
inmediatamente después de abrirse al público la Exposición, es 
de una belleza decorativa enorme. La basílica de Atocha ilumi­
nada por los rojizos, últimos resplandores de la tarde; el cielo, 
de una transparencia anacarada, y toda ía luz que envuelve el 
cuadro hacen de esta obra una verdadera nota de color, kermo- 
sa, de firme visión, digna de Ernesto Gutiérrez.

Granada entera puede congratularse de tener a su lado otra 
vez a un paisajista, que conio'dice Blanco Goris:— ha manteni­
do en París, por muchos años, la escuela clásica española de la 
Pintura contemporánea de paisaje...

Emilio BADILLO.
Madrid y Abril 1919,
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“Pombo“ y “Muestrario" de R. Gómez de la Serna.
Dos libros. Haremos unas consideraciones que son aplicables 

para toda su literatura. Hace algunos años, aun sin bozo en la 
cara, que nos digimos muertos de tedio: La vida la han escrito 
los cuerdos, ahora que la escriban los locos.

Pero como siempre triunfa la vida, nos agrada la rebelación 
en paralelismo con sus datos. El humorismo,—temple desespera­
do ante las cosas y ante nosotros—u otra cualquier postura, no 
nos permitirá andar ni un solo palmo de la tierra. La ley de la 
gravedad, ante el inexorable enigma, nos persigue como la som­
bra al cuerpo; aunque queramos hacer de ía locura una nueva 
aurora. ’

En la aritmética espiritual, dos y  dos son cuatro, en la de Ra­
món: veinte o cuarenta. Cada año, o nuevos libros, con heroicidad 
psiquiátrica, se ríe de la verdad del mediodía. Esa verdad clara, 
solar. El dolor, el placer y ,1a esperanza—que son fuerzas que 
laboran por someter al exterior—tienen una complegidad asom­
brosa. Pero hay que tener talento para verla en su substantividad 
y matización. Porque si no se corre el peligro dé caer aprisiona­
do en un hilo de la red de ese mundo. Es decir, la mirada par­
cial, obsesionante, grafománica, como una dolorosa tensión per­
sistente.

Ramón, es un caso aristocrático de pesimismo, que no tenien­
do voluntad de sacar las chispas o examinar la negrura de la 
carnaza y substantividad de la vida, es arbitrario, paradogista. Es 
un muchacho burgués—¡oh dolor de la evocación burguesa— 
que hace lo que !e da la gana! Mientras en esta patria—lugar del 
triunfo de toda cíase de chulerías —nadie lee, ni piensa, ni siente, 
los libros de Ramón siguen esta amarga trayectoria: Los escribe. 
Se los edita. Los regala. Se los venden una vez regalados. Y nadie 
los compra...

Así es, que no sabemos como calificar a nuestro buen amigo, 
de encantadora suavidad diplomática. Le estrechamos sincera­
mente las roanos desde nuestra celda interior. - -

Antonio  M. CUBERO.
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El término “América latina“, por A. M. Espinosa; interesante 
estudio defendiendo dos antiguos, tradicionales y correctos nom­
bres Amérz'ca espn/zo/a, hispano-americano", que deben usarse 
en lugar de Anzénccí/afína. ¿«No cree V. que todos los buenos 
españoles debemos preocuparnos de lo que dice el Pr. Espino­
sa?», me pregunta mi buen amigo el muy ilustrado y laboriosí­
simo editor Parera al obsequiarme con un ejemplar del. nota­
ble folleto; y tan de acuerdo estoy con él, que en el próximo nú­
mero copiaré algunas de las patrióticas rqzones que el ilustre 
profesor de la Universidad de Leland Síanford, expone.

. —Bélico, titúlase el órgano defensor de la colonia andaluza 
en el Río de la Plata, y en el n.° de últimos de Febrero que tene­
mos a la vista da cuenta de la inauguración de un Círculo anda­
luz, solemne acto que «fué un exponente de amor a la región y 
de amor entré los andaluces»...

Coleccionismo, Febrero.—̂La notable revista, participa haberse 
retirado de la dirección de ella, por motivos de salud, el erudito 
e inteligente consocio Sr. Martínez Bosch.—Continúa la publica­
ción del notable estudio de Artiñano «Resumen de la historia 
comparada de la Cerámica en España», dando cuenta de los des­
cubrimientos de Numancia, la Zaida y otros , sitios, comparados 
con los de otras naciones. Es curioso observar, y creo que ya 
llamé la atención acerca de ello, la interesante semejanza que se 
advierte entre la decoración de algunos platos y jarros de Nu­
mancia, con los que guarda nuestro Museo provincial y arqueo­
lógico procedentes de íliberis. Merece estudio esta semejanza y 
las importantes opiniones que en el estudio se citan de sabios 
españoles y extranjeros. Continúan también otros trabajos de 
gran interés: el titulado El arte de la medalla en España y  el refe­
rente a ios cuadros que representan a San Francisco de Asís.

Revista de Morón, Marzo. —Es esta una de las revistas que 
merecen el elogio y la protección de cuantos de arte y arqueolo­
gía se ocupan. Con especial interés y patriotismo publícase ño 
sólo la primorosa revista mensual, sino también unos preciosos 
suplementos, en ios que se receje la actualidad de la vida local y 
regional. En Andalucía, donde se presta poca protección a esa 
clase de publicaciones, es obra realmente meritoria la lucha que 
una revista de esa dase supone.

__ 167
—Boletín de la Comisión prou. de Monumentos de Órense. 

Enero y Febrero.—Entre otros, es interesantísimo el estudio de 
Martínez Sueiro Cómeles de Holanda y su retablo de Orense, muy 
bien ilustrado y en el que aclara un dato que aquí nos importa 
conocer: que el maestro Felipe «hoy no puede confundirse'con 
el de Borgoña, como algún tiempo creyó Ferreiro, sipo que es 
Felipe de Gales a quien el ilustre historiador descubrió viviendo 
de asiento muchos años en Santiago»...—V.

C ] H ; O i > T i o i L  a - K . A . ' i N r . A - i D i i Ñ r j x ,
Granadinos en Madrid.—El Museo de
la R. Capilla y la Casa del Carbón.

Una ráfaga de fraternidad y afecto entre granadinos ha pasado estos días 
por Madrid: el homenaje tributado a la memoria del gran artista Tomás Mar­
tin, con motivo de la Exposición de trabajos suyos: homenaje un tanto tar­
dío, cuando la muerte ha segado la vida del que fué un pintor admirable y 
un hombre bueno; los elogios a Ernesto Gutiérrez distinguido^ pintor grana­
dino también y que ha expuesto obras producto de su interesante labor en 
París y en la corte, y otro homenaje; el que a Tomás Borrás,. a Conrado del 
Campo y a Angel Barrios el joven y notable músico granadino, se les ha tri­
butado con motivo del estreno en el teatro Real de su ópera española El 
Auayies. Consistió este último homenaje en una comida «madrileñisima», 
servida en el «madrileñísimo» café de Pombo: «ese café, elevado por Raínón 
Gómez de la Serna a la categoría de Sagrada cripta-»,- como ha dicho uno 
de los periódicos más leídos de la corte,.al dar cuenta del banquete; ese café, 
que a pesar de ciertos modernismos trae siempre a la memoria la época fa­
mosa de Goya y D. Ramón déla Cruz, y del que yo, sin ser madrileño ni 
vivir en la corte, tengo recuerdos agradabilísimos qué en mis viajes a Madrid 
rememoro con verdadera-devoción; con la misma con que escribí ya hace 
años la impresión que me produjo.

Se comió y se bebió en español; se habló poco y bueno, pero en español 
también, y como recuerdo práctico, se dirigió un sentido mensaje firmado 
por todos los concurrentes, que eran muchos y buenos, a la Empresa del 
Teatro Real, pidiendo que la temporada próxima se inaugure con la repre­
sentación de EZ Avapies. Me hubiera agradado mucho ser uno de los firman­
tes más modestos de esa solicitud, porque el hecho de firmar supondría el 
haber oido la ópera y el, por lo tanto, de estar en Madrid, asistiendo al triun­
fo de un buen amigo a quien siempre demostré mi afecto, y cuya carrera 
artística he seguido,con singular predilección, desde su.viaje al extranjero 
con el «Trio Iberia» y sus primeras obras musicales para el drama Aben 
meya, de Villaesposa, que le llevaron a la escena española donde le .aguar­
dan seguramente brillantes ovaciones.

Ya que no he firmado, envío a Angel- Barrios mis más afectuosos place-
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més y un buen abrazo. Ya hace tiempo, desde el estreno del inolvidable 
poema sinfónico Los gnomos de la Alhambra del malogrado y sabio músico 
Ramón Noguera, no se oian obras de gran importancia en los escenarios de 
Madrid, que yo recuerde, originales de músicos granadinos.

Otra ráfaga de granadínismo ha pasado por la corte: refiérese a esta revis­
ta; y he de hablar de ello y de los buenos amigos que me demuestran una 
vez más su afecto y su cariño, cuando reciba noticias de que hoy carezco. 
No por eso dejo de enviarles la expresión más sincera de mi agradecimiento 
y de mi leal amistad. La ligera referencia que de eso he tenido me ha impre-- 
sionado hondamente. .

—Vólvemos otra vez al dichoso proyecto del Museo, o Tesoro, de la Real 
Capilla y al derribo de la Casa o Corral del Carbón. Son dos desdichas que 
se ciernen sobre Gránada y que al fin y a la postre demostrarán que los ca­
prichos se sobreponen a la lógica y qué nadie hace caso aquí ni allá ' de la 
maltratada y preterida Comisión de Monumentos.

Por mi parte, vuelvo a insistir en cuanto he escrito en esta revista desde 
hace bastantes años acerca de la Real Capilla. Cuando se llegue a arrancar 
las tablas de los altares-relicarios, y se coloquen en el delicioso Museo- 
hay que verlo despacio,— que se ha construido en el corredor que ponía en 
comunicación la Real Capilla con la destruida Casa de lo? Pc'^es, esas tablas 
resistirán poco: llevan tres siglos guardadas; sin recibir ílcí, del día, excepto 
unas cuantas horas en determinadas solemnidades del año; en temperatura 
fresca y húmeda; y en el Museo, o tesoro (?) a donde se quiere llevarlas, hay 
sol fuerte, calor, y falta de humedad y de aire... Tengan todo esto en cuenta 
los inventores del Museo. *

Respectó de-la Casa del Carbón, cuyo expediente de pleito contencioso 
hállase en el Tribunal Supremo, insisto también en lo que, he dicho: es im. 
prescindible una seria investigación arqueológica para determinar, demuéla­
se o no, que es lo que esa casa conserva de su primitiva construcción árabe 
y como se convirtió en «Corral de Comedias»... Por no haberse hecho la in­
vestigación que tantas veces pedí, en la «Casa délos Córdobas», quedan 
inexplicables no pocos problemas de construcción en diferentes estilos gra­
nadinos de determinadas épocas y su unión interesantísima con los restos 
árabes que en ese palacio, parte de «la isla de casas», que los Reyes Católi­
cos dieran al abuelo del Marqués de Santa Cruz, D. Alvaro de Bazán, uno 
de los .conquistadores de Granada. Desde el Centenario del Marqués, en 1888, 
vengo pidiendo ese estudio sin que nadie me haga caso.

De la misma manera que la Casa de los Córdobas ha caído, cayeron otras 
casas y palacios; las interesantísimas Puertas de Bibarrambla (o Arco de las 
Orejas), la del Sol, y la de la Alacava, y seguirán cayendo los pocos restos 
que de pasadas épocas quedan, con gran contentamiento de los que tachan 
todo esó de vegestorios Y de «pobres chiflados» a las que esas vejeces defen­
demos...

Hay un consuelo para el día en que todo eso se destruya: nos queda la 
Gran Vía, modelo dé arte moderno y de aplicación artística del modernísimo 
cemento.—V. /
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Homenaje a Tomás Martin: Exposición en el Circulo de Bellas Artes. 

José Parada Santin—Despeñaperros', Bernardjino Martín Mingiiez.—Ln \’¡r. 
gen de las Angustias, M. Ramos Luque.-~/->p otras regiones: Una tarde pi¡ 
Sitges, José Subirá.-~/í/í/?20S u matices: La bohemia literaria.—Sus evolnm- 

■ nes, R. Cansinos-Assens.—Gm«ada y el turismo, Francisco de P. Valladiu.- 
Las esculturas de Cano: El “Ecce-Homo“ de Córdoba, Enrique Romero de 
Torres.—iV¿íesí/*o soldado, J. Muñoz. - “Ecos de arte": Exposición de Erne.<st(i 
Gutiérrez, Emilio Badilio.-ÍVotos bibliográficas, Antonio M. Cubero. \\- 
Crónica granadina, V.

Grabado; «Ecce-Homo» de Alonso Cano.
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C a r r i i l o  y ' G & m p ^ s i g a
ALBÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendirniento, a pts. 1‘50 el kilo.

í'

í

NUESTRA  SRA. DE'LAS ANGUSTIAS ’
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Hijos de E n riq a e  S ánehez Gaii-cia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Galle del Escudo del Carmes, 15.—Granada

i

CJiocolates -puros.̂ —Cafés superiores

I jjA  A L H A - M B R A .
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

. F 'u n t o a  y  p re c io a  d e  s u s c r ip c ió n
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semesp-e en Granada, 5 ’5o pesetas.— Un mes en id., 1 peseta.—Un 

■ trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: En LA PIENSA, Acera del Gasino

;

m i s m  ESTABLEÜUIIBSrOS 
=  HOETÍOOIAS = = LA QUINTA

P e d F ©  C r i F a n d ^ - ^ G - F a i i L a d a

Oficinas y Establecimiento Gentral: AVENIDA DE GEE?ANTES,
]5i tranvía de dicha línea *pasa por delante del Jardín . 

cipal cada diez minutos.

Lia Rlhambi’ a
R EV ISTA  QÜIMCEHAIí

DE A R TES Y Ii ETRAS

Dit^ectoí :̂ ppaoGisco de P. l/a lla d a p

Af:io KXll NÚM.SOé

Tip- Comercial.—Sta. Paula, 19.— GRANADA
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DE M ^TES Y LiETRMS

AÑO XXI! 3 0  DE ABRIL DE 1919 NUM. 506

De cultura

Bibliografía histórica española en el siglo XX
La Real Academia (ie la Historia, a propuesta de los sabios 

académicos Sres. Conde de Cedillo, Bonilla y San Martin y Puyol, 
acordó en 7 de Junio de 1918 *la formación y publicación de un 
Indice bibliográfico délos libros, folletos y articulos de revistas y de 
periódicos que hayan visto la luz en España desde 1901 hasta la 
fecha y que traten de asuntos históricos en su más amplio senti­
do (Historia general o particular de,España o de otras naciones 
Investigaciones españolas; Arqueología; Numismática; Publica­
ción de textos; Críticas, etc. etc.)>...

Desarrollando esta útilísima idea, la secretaría de la Acade­
mia dirigió en Noviembre de dicho pasado año una carta circular 
a los Decanos de los Académicos correspondientes en las capita­
les y pueblos de cada provincia, acompañada de un crecido nú­
mero «de papeletas blancas y azules, que fueron ios colores ele­
gidos para diferenciar las de libros y fólletos de las de artículos 
de revistas y periódicos»... La secretaria de la Academia calcula 
en 20.000 las papeletas distribuidas hasta el 31 de Marzo último;, 
y según resulta del Apéndice ÍII de la Memoria histórica de la 
R.- Academia, leida el 20 de este mes en la solemne sesión pú­
blica para conmemorar el CLXXXI aniversario de la creación de
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aquel insigne centro del saber, hasta el 31 de Marzo último solo 
se habían recibido 2,339 papelotes de revistas y periódicos, y 
1.005 de libros y folletos... El ilustre secretario de la Academia 
Sr. Pérez de Guzraán consiga este trascendental comentario al 
cuadro estadístico de lo remitido: ,

«De modo que de las 49 provincias en que está dividida'la 
Monarquía española, 18 capitales, centros de cultura y en los que 
la Academia cuenta numerosos y distinguidos Correspondientes, 
se habían abstenido de contribuir a los objetos del Instituto y 
cumplir los encargos que se le habían dado de oficio, como pre­
ceptúa el artículo 8.° del Reglamento, hasta el 31 de Marzo últi­
mo, los que en dichas capitales ostentan la representación de la 
Academia. Algunos, sin embargo, han oficiado presentando sus 
disculpas y ofreciendo remitirlas. De todos modos, hasta aquí 
resultan insuficientísimos los datos recibidos para corresponder 
a los propósitos de la Academia». '

No hay que decir qne Granada figura entre las provincias 
que no han remitido “ni uua sola papeleta hasta fin de Marzo,,..
Y  allí van ahora algunos comentarios por lo que a Granada, al In­
dice y al que escribe estas líneas se refiere.

No por conducto del Décano de los Correspondientes de Ja 
R. Academia de la Historia en Granada, sino directamente de la 
Secretaria de aquel centró insigne (honor que agradezco en cuan­
to vale), recibí las papeletas y me apresuré a contestar ofrecien­
do la remisión. Desgracias de familia y trabajos de índole bien 
distinta a esos que tan gratas satisfacciones me producen, me ■ 
han impedido remitirlas papeletas hasta hace pocos días, y aún 
así van incompletas, no solo por que la abundancia de escritos 
publicados por mí, especialmente en La A lhambra, es enorme y 
me falta tiempo para una labor de tal índole, sino también por 
que sería fácil que alguien creyera que yo hacía ese esfuerzo por 
vanidad y deseos de aparecer como incansable escritor e inves­
tigador. . Así pues me he circunscrito a dar cuenta de algunos de 
mis libros y folletos y de varios de los estudios y artículos publi­
cados en Arte español, Por esos mundos, etc. y respecto de La 
A lhambra, tan solo he registrado algunos de los correspondien­
tes a los años 1901, 1902, 1903 y 1904, por falta material de tiem­
po, acompañando la siguiente nota;

— 171--
*La A lhambra, revista granadina (1888 hasta el presente año 

1919), contiene la inmensa mayoría de mis estudios referentes a 
historia, artes y arqueología, crítica, etc.

Hay en ella estensas monografías acerca de la Alhambra, su 
historia, arte, particularidades e investigaciones, que si hubiera 
tenido medios estarían impresas romo libros, pues son de interés 
vehemente, tales como las Pinturas de la Alhambra, Las obras y  
las restauraciones, El palacio de invierno, &.

Otra monografía extensa: El Generalife, sus poseedores anti­
guos, los pleitos desde comienzos del siglo XVI con el Ayunta­
miento y  con el Estado después. (Casi todo inédito).

Otra: Granada en la invasión francesa y en la Batalla de Bay- 
len. (Casi todo inédito).

El arte y el Ornato, estudio de las edificaciones granadinas 
antiguas y modernas.

Respecto de monumentos destruidos y los que se conservan 
hay estensos estudios, así como de artistas más o menos coño- 
cidos y olvidados, etc...

Otro libró de interés constituiría la colección de documentos 
históricos, inéditos en su mayor parte, referentes a Granada y su 
provincia. >

Otra estensa monografía: Para la Crónica de la Provincia, en 
publicación.

Otra, en publicación también: El Turismo y  los tranvías de 
Granada.

Las Crónicas granadinas que se publican en cada número 
contienen extensas referencias de monumento^, personas, críticas 
de arte, de libros y de teatros y enumeración de los hechos sa­
lientes en cada quincena. Resultarían también dos o tres libros 
de curiosidades contemporáneas.

Las Notas bibliográficas contienen referencias a libros que se 
relacionan con la historia de Granada, constituyendo un copioso 
arsenal de bibliografía y crítica, de interés.»

Y voy a terminar, advirtiendo que no consigno estas explica­
ciones con otro fin que el de coadyuvar a la noble y trascenden­
tal empresa de la R. Academia, a la que siempre he profesado 
respetuoso y verdadero afecto, pues no olvido que debo mi elec- 
pión de correspondiente a la iniciatiya de aquel granadino insig-
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tie, de aquel admirable sabio y hombre bueno que se llamó en 
vida D. Aureliano Fernández Guerra

Ese Indice bibliográfico, ha de prestar un gran servicio a la 
cultura española, pues en esas revistas y periódicos están, igno­
rados de la. generalidad y aprovechados.. por los que han sabido 
aprovecharlos, buen número de estudios e investigaciones de 
grande importancia e interés para la historia de España.—V.

/XI ■ ■ . ‘
—¿En dónde se crían?
—En las Bibliotecas y en el Museo Arqueológico: pero los 

yacimientos y las demarcaciones yacen en diferentes apartados: 
y aunque viven por aquellos sitios individuos de unas mismas 
familias, a muchos, muchos, todavía no se los ha empadronado; 
no tienen casa propia, ni barrio, ni colocación.

—De manera que en las Bibliotecas de Madrid, en sus libros 
y en sus revistas está cuanto se necesita conocer para desatar el 
nudo germánico, y probar que sus Instituciones jurídicas son pos­
teriores a las nuestras? ■

—Afírmalo en redondo: Y repongo mas. Y si te atreves a 
apechugar con las grandes Colecciones de los Autores clásicos y 
los Cuerpos de Antigüedades, y las Memorias dé leíS Academias 
extranjeras, aún cuando no quisieres lucirte en el campo orienta­
lista, resolverás por tí mismo la cuestión germánica. Duermen en 
tan máximas y riquísimas colecciones admirables y preciosísimas 
doctrinas. Y es un mar sin fondo y sin orillas, el que se mueve 
convidándonos a bañar en él nuestro entendimiento, el mar con­
tenido en la inmensidad de las obras de los Comentadores así de 
los. clásicos paganos como de ios bíblicos.

—Sabiendo leer, bien está.
—Tú lo has dicho.
—Si no contamos con tan necesarios catálogos. Alabo el de 

la-Biblioteca de Arquitectura compuesto por dos celosos .biblic- 
tecarios, incorporados, ios señores Barroso y Ariño, y este último 
señor, hoy maestro en Catalogar, y no premiado; consiste en que 
la Jefatura del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólc-
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gos, contra lo que muchos esperábamos, queda reducida a una 
simple administración, a un negociado más del Ministerio de 
Instrucción Pública aunque sin miras de empresas libreras, gra­
cias a Dios y a María Santísima. Nadie trabaja para fuera de jas 
bibliotecas, hurtando el tiempo reglamentario;. ;

■—Lo que no me entra fácilmente en la cabeza es como, por 
ejemplo, del Museo Arqueológico se pueda sacar partido tendien­
do a la cuestión germánica. . ’

—Te convencerás enseguida. Examina entre las antigüédádeS 
de los siglos V-IV-III-II y I antes de Jesucristo las correspondien­
tes al Centro de Europa, las de los pueblos establecidos efttré él 
Volga y el Rhin y después reconcentrados, entre el Rhin y el Da­
nubio. ¿Que no las hay, o no las ofrece'el Museo así clasificada^, 
por Regiones y ciclos cronológicos? No te importe. Alguna hábra 
entre las forasteras. Las que encuentres, cornpáralas con las grie­
gas éspecialménte: y después con las germánicas primitivas, á 
contar desde qué pueblos fueron llamados germánieosV en mon-' 
tón, los Harudos, Marcomanos, Iribocos, Vangiones, Némeíps, 
Sediisios, Suevos... capitaneados por Ariovisto y deshechos por 
César, cuando les obligó a repasar el Rhin y abandonar l'á Galia.

Acude a la Biblioteca, y los libroS' y revistas alemanes colma­
rán tus deseos, con solo revisar Nniinas y láminas o estampas 
incluidas en los cuerpos de las indicadas publicaciones. Compá­
ralo todo con los objetos expuestos en el Museo, y * en las cajas 
del numismático; y. diine después, qué haya de original germá­
nico traído a nuestra patria por los germanos. Todo ló relativo a 
la Edad Antigua, todo lo teníamos ya antes que los GerUianoS’y , 
lo mismo que lo de la Edad Media, en Arte y Législáción. Y si nó, 
¿por qué no han resuelto los aler|mnes los gravísimos problemas 
de la España Antigua, de la Iberia, puesto que s e ‘nos quiere 
científicamente obligar a que admitamos que viviiiibs con sangre 
jurídica germánica? Somos arqueológicamente Semitas,'Arios; 
Helenos, Fenicios, Cartagineses y Romanos; ¿y se nos ha‘ infuú- 
dido después un espíritu jurídico germánico? No se arrancan tan' 
facilmef.tí las almas nacionales; y la nuestra es'inarrancable, con 
balas y cañones de librería y a sueldo de artilleros íntelectuEi- 
les de fácil composición.

—Iré al Museo por enterarme de cuanto has dicho.
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Poco a poco me vas conveciendo sobre lo de la influencia 

germánica en España. Dispénsame. Quiero más pruebas y con­
crétate a la parte jurídica. No negarás que hubo Instituciones en 
España iguales a las Germánicas: y no pocos escritores de ahora 
insisten sobre ello y propalan que un antiguo derecho germánico 
volvió a brotar en el campo de nuestros fueros.

—-¿Te parece que diga algo acerca de la muletilla; el derecho 
commtudinario?

—A tus anchas quedas.
—Aseguran no pocos no familiarizados con los estudios déla 

Edad Antigua, que los usos, las costumbres y las leyes regionales 
respeíadas por los Romanos, sin que por ello quedase incumpli­
do todo el derecho del imperio, quedaron durmientes, o en esta­
do de aplastamiento, desde que el fuero Juzgo, la Ley de los vi­
sigodos se hizo código en vigor...

De tan caprichosa afirmación ninguno de sus formuladores ha 
presentado pruebas que merezcan atención respetuosa, y si las 
han sembrado por el mundo, no se las encuentra. Los tales usos, 
y las tales costumbies no perseguidas ni anuladas por los roma­
nos, gexo vistos y vistas de mal ojo por los visigodos, eran usos 
y Gostumbrés, variados y variadas, según las regiones ibéricas, 
no uniformes: pero todos y todas anteriores a la venida de los 
Romanos a nuestra península, tiempo muy anterior a la existen­
cia del primitivo acerbo germánico.

—La verdad: según el modo de pensar germánico los usos y 
las costumbres de los Ausetanos, Castellanos, Cerretarios, laceta- 
nós e Indigetes, serían protogermánicos y protogermánicas; y lo 
mismo entre los Suesetanos... y Túrdulos, Turdetanos, Cinetes, 
Brácaros, Copores, Pésices, Cántabros, Cáristos, Várdulos, Bero­
nes, lacetanos, Vescitanos, Ilergetes, Ceretanos, Celtiberos, Pe- 
lendoiies, Vaceos, ¿Y se puede creer tal cosa? Y des­
pués habrá alguno que racionalmente siga en tal pensar?

—Nadie, hombre, nadie. Pues nada menos que los usos y las 
costumbres, de todos los pueblos citados y de por citar, a los ger- 
manos les pertenecerían; en una palabra el dereeho consuetudi­
nario ibérico con todas sus notas de individualización.

—A poco, Sagunto y Numancia hubiese habido que sumarlas 
al pretérito germanismo Consecuencia indeclinable. Has dichQ
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que los Román is respetaron el derecho consuetudinario de nues­
tros antepasados siempre que no contrariaba las disposiciones 
délos Imperiales.

—Le respetaron. '
—Luego, cuando las Invasiones germánicas se apoderaron de 

todo lo del pueblo romano y no fueron solos germánicos los in­
vasores, los que se metieron en nuestra nación, sé encontraron 
con un doble derecho, el consuetudinario, ante romano, y el ro.̂  
mano.

—Bien, derechamente discurres. '
(Continuará). ■ Bernardino  MARTIN .MINQUEZ.

BE OTRiS REGIOMS

X 3 1 F T I O O
Para mi querido amigo Pepe Soto. 

Galicia
Galicia es una moza que quisiera morirse.

Es como la carreta que canta en los caminos 
y de su inmensa carga quisiera redimirse 
como de sus pesares los viejos peregrinos.

Todo en ella son versos de un colosal poema, 
que entonan en la santa quietud crepuscular 
ladridos de mastines y zumbar de colmena 
y palomas que arrull.an en un gran palomar.

Galicia habla de hidalgos, de maestres y escudos, , 
de enanos de leyenda y venteros panzudos 
qué al caminante muestran su gran bellaquería.

Es una princesita que tienen prisionera 
y a quien por viejas artes de amor y brujería 
hicieron encerrar en lina enredadera.

 ̂‘ • Castilla ; ■' ‘ -
Páreceme Castilla de una tristeza inmensa • 

con sus negras iglesias y sus castillos' mudos 
que recuerdan los pechos valientes y velludos . 
de los rudos *y viejos payeses de remensa.

Late oculto en sus pueblos un inmenso dolor 
que tan sólo mitiga el recuerdo dé un fuero, 
de cien hijos hidalgos, de una lucha o un guerrero, 
que dió un nombre a la Historia y un fracaso a Almanzor.

En los días de sol, cuando todo reluce 
y parecen los hombres enchidos de alegría, - 
en la loma una lágrima, humilde, tremeliíce...

Habla de una tragedia fácil de adivinar: 
recpefda la gitana que en,tierras de Almería 
cantando unas guagiras se murió de pesar.

Alvaro-MARIA CASAS.
Valladolid, Marzo de 1919. . . -'‘ L
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Comediantas andaluzas

LA NAVARRETE
Habiaii dado algunos historiadores en la manía de asegurar 

qué esta región durante los pasados siglos había producidp 
muy pocos artistas, especialmente actores. Algunos,- como Gui- 
llén Robles, se¡ limitaban a citar a la eminente actriz malagueña 
Rita Luna. Otros, ni de esta estrella de la escena hacían mención. 
Sin duda, esa omisión obedecía a los escasos libros que sobre 
historia del Teatro Español se habían escrito y en esos, cómo los 
de Pellicer, García Ugalde, Moratín y otros, no hay citas impor­
tantes de comediantes andaluces. Mas a fines del Siglo XIX se 

• se despierta el interés por el pasado de nuestra escena gloriosa; 
Sepúlveda, Cotarelo, Sánchez Arjona, Cortés, Fernández Duro y 
otros, se preocupan de ello y van apareciendo lentamente como 
brilladoras estrellas .en el manto de la noche, astros de indiscu­
tibles fulgores que esmaltan esa historia escénica con el recuerdo 
de sus glorias y de su nombre.

Recientemente en los estantes de la" Biblioteca Nacional, en 
los archivos de Sevilla, Cádiz, Barcelona, Málaga, Granada y 
otras poblaciones, se hallan nianuscritos que facilitan mucho la 
tarea de desenvolver las sombras que cubrían a las actrices y ac­
tores de anteriores siglos. Aún así, nos habíamos acostumbrado 
a citar una media docena de nombres, y... parecían que eran 
los exclusivos, los únicos. Más hoy tenemos millares de come­
diantes y comediantas cuyos nombres no perecen en las sombras 
del olvido. •

Málaga por ejemplo, no solo es la patria de Rita Luna, sino 
de la Correa, de la Joaquina Moro, de Nogiierol y de tantos otros 
luchadores del arte. Antequera, Ronda, Archidona y Vélez, no 
dejaron de figurar en esa lista y en esta ocasión nos toca men­
cionar a una primera dama de las compañías del Reino, en Vé- 
lez-Málaga nacida.

No vamos a ocuparnos de una eminencia, pero si de una co- 
medianta que tuvo en su época no escasa nombradla y cuyos 
datos biográficos eran desconocidos. Uno de sus contemporáneos 
tuvo la idea de anotarlos, y el viejo manuscrito almacenado en
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los estantes de la Biblioteca Nacional nos permite hoy ocupar­
nos de la ilustre veleña, publicando noticias que nunca fueron 
impresas.

Sus padres , habían pertenecido también al Teatro. Eran Blas 
de Navarrete, de la compañía del autor Juan Pérez de Tapia, y 
Feliciana de Ayuso, que trabajó en la farándula de Francisco Gu­
tiérrez y después en las de Félix Pascual y Manuel Vallejo. De­
bían hallarse trabajando en el teatro de Velez Málaga, cuando 
allí nació María, el 2 de Agosto del año 1665. Y por cierto que 
el cronista autor del Manuscrito resulta tan bien enterado de 
cuanto con esta comedianta se relaciona, que nos refiere que el 
nacimiento ocurrió «en punto de las diez de la noche». Son sus 
«palabras textuales».

Tendría bes años, cuando debió estar en Sevilla, con sus 
padres. Pasó luego a Madrid, donde se háílaría en los años de 
1673,1674 y 1676 pues en ese tiempo sus padres estaban contra­
tados para hacer los autos ante S. M, y los Reales Consejos. Al 
repetirse el contrato hay que suponer que agradarían, al selecto 
público de la corte, bastante variable en materia artística, pues 
silbaba un año a quien el anterior aplaudía y era amigo de la 
novedad.

En 1673 su madre estuvo muy grave, tanto que no pudo en­
sayar los autos, que por cierto eran de D. Pedro Calderón de la 
Barca, y la sustituyó Maria Zabala. En 1640, Feliciana de Ayuso 
fué una de las comediantas escogidas para interpretar en Palacio 
uno de los papeles de la obra de gran espectáculo. La púrpura 
de la rosa. Su hija María tenía ya quince años. Por entonces de­
bió de casar con' Miguel de Escamilla, también cómico, y ambos 
fueron contratados por su tio Antonio de Escamilla, saliendo a 
las tablas María por vez primera en el corral de comedias de 
Valencia, haciendo terceras damas, en 13 de Abril de 1686. Con 
Escamilla recorrió los teatros de España, haciendo siempre ter­
ceras damas, con la celebrada Manuela, de quien dijo el poeta: 

A Escamilla y a su hija 
la villa les da salario,
{A él por lo poco que sabe! 
y a ella porque sabe tanto!

Mientras desde el año 1660 al 1680 se tienen muchos datos 
de Manuela Escamilla, desde esa fecha hasta su muerte poco se
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ha podido averiguar y es que debió casi siempre,trabajar_en pro­
vincias acaso por haber perdido en parte las excepcionales facul- 
tades artísticas que le hicieron tan popular en los corrales de la 
Cruz y del Príncipe. Consta que en 1689 estfiba en Cádiz y con 
ella nuestra biografiada, • <

Bien porque se disolviera la compañía de Escamilla, o porque 
fuesen mejores las condiciones del contrato, es Jo seguro que 
María Navarrete pasó a la farándula de Juan Ruiz y con él apa­
rece en el corral de Valencia en 27 de Abril de 1693, en que co­
menzó la temporada.

Con Juan Ruiz llegó a Granada en el año 1700. Allí volvió en 
1701. Mucho afecto debió tomarle a la hermosa ciudad de la Al- 
hambra, acaso allí tuviese parientes o cariños, pues nos refiere 
el manuscrito qiie dejó la escena y se retiró a vida más tranqui­
la, residiendo en Granada donde consta se hallaba en 1717.

Llegó el 24 de Febrero de 1718, día de fiesta por celebrarse 
San Matías, y María Navarrete, que ya contaba cincuenta y tres' 
años, proyectó ir a misa, y a ese fin empezó a sacar la ropa para 
vestirse, en tanto conversaba con un hermano suyo llamado Juan 
de Navarrete.

Nada hacía presumir que estuviese enferma De pronto cayó 
en brazos de su hermano, sin articular palabra, y como dice el 
autor del manuscrito, sin poder decir «Jesús» siquiera. Estaba 
muerta. Un padecimiento, no apreciado bien, del corazón, la llevó
al sepulcro. . ESCOV.4R.

Hispano-americanismo

F E D E R  AOIOISr ID E A .L
Durante la pasada guerra, y aún después de la guerra, se ha 

invocado la bandera del latinismo concediendo al problema de 
las razas, siempre discutido y nunca resuelto concienzudamente, 
una interesante actualidad mundial.

En España no han faltado entusiastas mantenedores del fue­
go sagrado de nuestro latinismo, dándote ai factor raza un valor 
decisivo en la tremenda lucha que se ha librado en Europa, como  ̂
si la gran tragedia tuviese una íntima relación con ese viejo pleito 
de las razas, tan enmarañado en la hora presente, que no habría
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manera deponerlo en claro, por mucho que se intentara una 
sabia depuración de los componentes de la humanidad.
• Pero de: todos modos, eso del latinismo, que tanto ha enfer- 
vorecido y exaltado a una gran masa de españoles, es un con­
cepto fundamental de positiva fuerza. Analizándolo científica­
mente, tal vez quedase muy poco de la magnífica armazón latina; 
pero es indiscutible cierta afinidad espiritual que puede constituir 
el nervio característico de la raza.

Se comprende perfectamente que el latinismo puede ser una 
noble bandera de unión, aunque en nuestros días los pueblos no 
se agrupan por motivos sentimentales, si no por comunidad de 
intereses y de aspiraciones. Las alianzas y los tratados carecen 
de íntima espiritualidad; hablan de aranceles de tarifas, de ma­
nufacturas, de exportaciones e importaciones, de materias primas, 
de empréstitos . Lo que no se comprende tan fácilmente es por­
que en España, sin desdeñar la teoría del latinismo, no se ha 
impuesto ya en todos los factores de la vida pública esa otra 
concepción idealista que debU constituir todo un programa de 
engrandecimiento nacional: el/óero-q/nencartzsmo.

Porque si, el concepto de latinidad es algo difuso e incopóreo 
que apenas si representa en nuestros días, gracias a los innume­
rables cruzamientos de razas, una positiva fuerza espiritual, el 
íbero-americanismo; es, en cambio, algo real y palpitante, que 
puede servir de bandera federativa para crear la gran confedera­
ción de todos los pueblos que llevan sangre española y hablan 
el idioma castellano. Es justo hacer constar que en España la 
obra americanista no ha alcanzado aún verdadera intensidad, 
porque los gobernantes han encauzado sus actividades en otros 
rumbos. Por ejemplo, Marruecos; pero no se piensa en el porve­
nir que pueden ofrecernos los pueblos de América donde tene­
mos a nuestro cargo un rico patrimonio espiritual.

Sin embargo, hemos avanzado bastante por el camino de la 
confraternidad hispano-ámeriCana. A las antiguas colonias espa­
ñolas van nuestros artistas y nuestros profeso! es para seguir di­
fundiendo nuestra cultura; celebramos anualmente la Fiesta-de 
la Raza^ vivo recordatorio de los intereses morales que unen 
a los pueblos de la misma sangre; nuestras empresas editoriales 
llenan de libros el mercado ainericcino .,
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Pero, ¿es eso todo lo que h^y que hacer? Porque todo eso 

realizado sin planes amplios y bien definidos, puede tener una 
eficacia lejana, pero no una inmediata finalidad, plena de sentido 
práctico y de gestaciones fecundas.

La orientanción deben llevarla los poderes públicos desarro­
llando una intensa labor de aproximación que se traduzca, no 
solo en florescencias sentimentales, sino en beneficios económi­
cos, ya que la economía es hoy el nervio fundamental de las na­
ciones. Y además de vínculos espirituales, han de unirnos lazos 
comerciales que desarrollen aquí y allá la riqueza, en provecho 
de la espléndida universalidád'de la raza española.

La idea de una confederación de todos los pueblos ibero­
americanos, confederación ideal que resucitáría el predominio de 
nuestra civilización, no es una vana teoría; puede ser una hermo­
sa realidad ahora que el mundo está sometido a una transforma­
ción radicalísima, y la Liga de las Naciones en gestación piensa 
establecer un nuevo derecho internacional.

En úna palabra, necesitamos emprender la nueva conquista 
de América, sino con el espíritu aventurero de antaño, con la. 
fuerza espiritual del idioma y de la cultura. Y hay que darse pri­
sa antes de que esa fuerza.desapai^ezca bajo el peso de otra fuerza 
más absorvente: Norte américa; la sostenedora de la egoísta doc­
trina de Monrroe, sueña con una basta confederación de todos 
los pueblos americanos...

Ibero-americanismo; he aquí un amplio programa ideal que los 
estadistas españoles deben acoger con fervor. Ligados por víncu­
los de sangre, unidos por intereses comunes, formando esa Gon- 
federación de la Raza que anhelan cuantos se preocupan del 
porvenir de España, los pueblos ibero-americanos pueden pre­
sentarse al mundo con una potencialidad espléndida y floreciente.

E n riq u e  HERNANDEZ CARRILLO.
Recuerdos históricos

JH ariaria  J^ioQda y s u  ] ü q z . I^ ed ro sa
Aún no se ha apoderado la crítica de la misteriosa figura de 

■Pedresa, eb alcalde del crimen subdelegado principal de la poli­
cía de Granada que intervino en el trágico proceso contraía he­
roína de la libertad. Mariana Pineda. La fantasía popular lo con­
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virtió en inquisidor clérigo enamorado de aquella hermosa mujer, 
y esta versión tomó tanta consistencia, que así vertida, represen- 
tósele en el cuadro La prisión de Mariana Pineda que el Ayunta- 
miento de Barcelona regaló al de Granada, donde se conserva. 
Que origen pueda tener esta versión popular es de dificil estu­
dio, al menos hasta ahora, y mucho más cuando hace poco 
tiempo supe por conferencia, muy interesante por cierto, con un 
pariente de Pedresa, que este, cuando muerto Fernando* VII y 
caído en desgracia su protector Calomarde, emigró a Roma y 
allí estableció su casa dedicándose a sus aficiones favoritas: las 
artes y la arqueología, aumentando sus ricas colecciones. ¿Como 
un hombre artista podía albergar en su pecho las torpes y fieras 
ideas que se le suponen en escritos y versiones populares? ., Este 
es el misterio que envuelve a Pedresa y el origen de ese proceso, 
que no se conserva, y que se instruyó con exajerada urgencia, 
al propio tiempo que el Expediente formado en virtud de la 
aprehensión de un Estandarte revolucionario en las casas de Doña 
Mariana Pineda,,, curiosísimo manuscrito de Í3 hojas que tengo 
la fortuna de poseer.
• Mariana Pineda fué detenida en su casa el 18 de Marzo de 
1831; el 27 del mismo mes ingresó en el Beaterío de Santa María 
Egipciaca; en 24 de Mayo siguiente fué trasladada a la Cárcel de 
la ciudad y a los dos días, el 26, salió «para la Plaza del Triunfo 
a sufrir la pena de garrote ordinario a que ha sido sentenciada 
por el Sr. D. Ramón de Pedresa y Andrade, Alcalde del crimen 
de esta Real Chancillería y subdelegado provincial de policía 
confirmada por S. M. por tenerlo así mandado en auto de este 
día», según se consigna en el libro de entradas y  salidas de presos 
de dicha cárcel.

El párroco de S. Ildefonso, sentó en el libro 17 de entierros 
la partida de defunción de la heroína, haciendo constar que «se 
lehizo^el oficio de pobres, misa y vigilia cantada», y el Ayunta­
miento de aquella época de tiranía, con gran ensañamiento y en 
sesión de 10 de Junio siguiente, acordó pasar oficio a Pedrosa 
para que los gastos de balleta y otros utensilios de la ejecución 
de la sentencia se satisfacieran «de los bienes y efectos embar­
gados» a la insigne mujer, que bien poco poseería, pues en 
aquella época pleiteaba desde 1829 para reivindicar la posesión
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de una viña propiedad de su padre el coronel D. Mariano Pine­
da, detentada por la madre y tutora de una sobrina de aquella: 
pleito que quedó sin resolver,, según parece, pues no está sen­
tenciado {Archivo de la Chancillería).

Estos datos son de indubitada certeza, como es indubitado 
también que Pedrosa, en el oficio de denuncia dirigido al Gober­
nador de las Salas del Crimen, dice: -Tengo el honor de acompa- . 
ñar a V. S. las adjuntas diligencias que he formado a consecuen­
cia de la aprehensión que,de mi horden han hecho los dependientes 
de esta subdelegación principal délos efectos que constan en 
las mencionadas diligencias, los que igualmente' acompaño..., 
quedando a su disposión Doña Mariana Pineda, dueña de la casa 
en que se verificó la aprehensión, Doña Ursula del Aprecio (de 
la Presa, como se rectifica después) y las dos Criadas a las que 
he dejado arrestadas e incomunicadas en su propia casa qusto- 
diándolas dos dependientes por los motivos que expreso en mi 
auto del día de ayer, y en la carcél de Corte, incomunicado, An­
tonio Burel, sirviente de la Doña Mariana. Sirviéndose V. S. acu­
sarme el recibo >... (Oficio de 19 de Marzo, que sirve de cabeza 
a l expediente que poseo). /

No hay copias del auto de Pedrosa en el expediente ni tam­
poco oficio ni orden suya posterior al anterior documento, pero 
el juez Cerueló que aceptó ,el encargo de instruir la causa des­
pués de. haberla rechazado con hábiles razones los jueces López 
de Sagredo y Gil de Linares, pide que el' polizonte Maiiano Ro­
dríguez se ratifique «en el parte que ha dado con fecha de ayer 
(21 de Marzo), a! Sr. subdelegado provincial de policía sobre la 
fuga intentada por la Doi% Mariana en la mañana del mismo
día». ■ ■ .

En el referido expediente hay otra extensa comunicación de 
Ceruelo que explica al Gobernador de las Salas del Crimen el 
estado de la causa desde el 22 al 26 de Mayo. Resulta que no se 

. pudo trasladár a Doña Mariana al Beaterío «por su grave enfer­
medad y peligro a que se exponía su vida, según la declaración 
del facultativo D. Francisco García Malo de Molina»; que la mis­
ma noche del 22 se le puso «una guardia de un cabo y tres sol­
dados de la Compañía de Escopeteros de Andalucía, además de 
Jos dos Alguaciles de vista»...; que el 23 se recibió «declaraciói}

- 183 - -  ‘
al dependiente de polícia Mariano Rodríguez». .; que el 24 «sé. 
examinaron a las personas que resulta de la causa frecuentaban 
las casas de las referidas» (Doña Mariana y Doña Ursula); que 
ge pasaron oficios a Pedrosa, «uno para la detención de la co­
rrespondencia del correo a la Doña Mariana y consortes y otro 
para que me remitiese testimonio del tanto de culpa de la causa 
que dicho señor ha seguido contra las mismas spbre infidencias, 
y en el mismo de ayer 25 puse otro oficio a dicho señor para 
que me informase acerca de la conducta moral y politica de los 
cinco reos de esta causa, como taiiibiéri de la de D Antonio 

del Pino, D. Antonio Borja, el Abogado D. Antonio M.'̂  del 
Castillo y el Escribano Real D Francisco Ortiz-; y que en la 
noche ñel 25 también' «se le amplió su declaración (a Doña Ma­
riana) en razón de la fuga, qué según parte dado al señor subde­
legado por el dependiente Mariano Rodriguez, se dice haber in­
tentado la Doña Mariana la mañana del 21 del corriente, sin que 
hasta ahora se haya podido desciibiir ramiticación alguna sobre 
este delito» asi \o dice categóricamente el Juez, que en otro 
oficio del 30 participa al Gobernador el traslado de Doña Maria­
na ai Beaterío la noche del 27, y agrega: «Posterior se han reci­
bido otras declaraciones de personas citadas en el sumario el 
que queda ya concluido, en el día de hoy, no faltando mas que 
recibir las confesiones a los reos para lo qual y hacerles los car­
gos que les resulten estoy reconociendo la causa, sin que por 
más diligencias que en ella se han practicado haya podido descu-- 
brir alguno de los cómplices del crimen de que se (rata» .. En otro 
oficio dé 2 de AbriL último documento dél expediente, dice el 
juez que «se están recibiendo unas confesiones a los cinco reos»... 
y que esta diligencia quedaría terminada el día 2, o a más tardar 
el 3. No puede darse más premura en enjuiciar.

El crimen de que se trata, íué el «hallazgo de una bandera y 
letras alarmantes y subversivas»; de una «bandera de tafetán 
morado con un triángulo de seda verde en medio y algunas letras 
en su contorno.bordadas con sedu encarnada, varias letras suel­
tas de papel marquilla que con las bordadas de igual tamaho y 
carácter venían a formar los nombres de Libertad, Igualdad y 
Ley, y tres cartones con los mismos rótulos de letras encarnadas 
mayúsculas como las anteriores».., así lo consigna el juez ^ ru e -
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io en su oficio de 22 de Marzo, en el que participa también qué 
había «procedido al embargo de los bienes y efectos encontrados 
en la casa> de Doña Mariana.

■ ' ■ Francisco DE P. VALLAD Ah.
(Concluirá).

M:I ]R.03^ A.1MOERO
Por la ancha calle...

Por la ancha calle su entierro blanco 
pasa. Las gentes, al verle, lloran. .
—«Era muy bella»—dicen los mozos 
—fíEra muy buena»—dicen las mozas.

Llueve... Las nubes visten de luto.
El padre Sol no ríe ahora, ■
¡Qué triste tarde la de su entierro!
Lloran, las gentes... Las nubes líoram

Ya no me inspiran versos sus ojos.
Ya no rae inspira versos su boca.
Labios marchitos, ojos sin brillo,
¡sólo tristeza inspiráis ahora!

Por i a ancha calle su entierro blanco 
pasa. Descübrense los mozos. Oran 
las viejas; rezan para que el ¿ingel 

' les llame pronto desde la gloria... '
Empieza a oirse ya la campana 

' del cementerio, que, triste, dobla.
Dice su nombre... «¡Adela!», dice...
Y al escucharle, las gentes lloran.

Bajan la caja del coche blanco,
" Un sacerdote se aoerca, y ora:

«Ne recorderis»... ¡Descansa, Adela!
...Cubrqn el féretro con una losa.

Por la ancha calle vuelve el cortejo.
/ Noche sin luna... todo está en sombras.

El llanto sigue: lloran los viejos, 
lloran los mozos, las nubes lloran...

De arte ■ -, - ,  ̂  ̂ .

La pnMicación de libros sobre las Artes españolas
La insigne R. Academia de Bellas Artes de S. Fernando, estu­

dia una interesante moción del docto académico Sr. Larqperez 
proponiendo la publicación de libros sobre Artes españoles: «la 
ejecución y publicación, dice, de una Historia de las cuatro
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Artes españolas que nos integran, sintética, poro co nprensiva dé 
cuanto hoy se sabe en las materias, en cuya investigación tan 
enorme paso han dado los sabios españoles modernos.»

El pensamiento mereció la mejor acogida en la Academia, y 
estudiando y discutiendo se acordó que el Sr. Lamperez precisa­
ra su proposición, lo cual ha hecho el erúdito Académico con la 
gran competencia*que le honra. La Historia, «sintética en la for­
ma, poco amplia y completa en cuanto a doctrina de las cuatro 
Artes que la integran»... comprenderá también «las Artes indus­
triales o suntuarias como derivadas que son de las tres plásticas 
principales.» . .

Para realizar el pensamiento, propone que la Academia en ­
cargue ^a cuatro individuos, uno por cada sección, de escribir 
por sí mismos la parte correspondiente a su Arte respectiva»... o 
queda Academia, como Cuerpo colectivo se encargue de la con­
fección del libro con su nombre y alta autoridad, formándose un 
cízesñonano ó programa previo al que haya de sujetarse luego, 
en materias y en extensión, ejlibro.
' La Comisión nombrada para estudio de la mpción del señor 

Lamperez la ha estimádo * digna, bajo todos conceptos de ser 
acogida con el mayor entusiasmo, y ampliando su alcance «po­
ner a disposición de tal idea los valiosísimos fondos inéditos y 
agotados qne guarda la Academia en su Biblioteca y Archivo, 
sobre obras clasicas acerca de nuestras Artes, así como los tra­
bajos anteriormente emprendidos y adelantados del D/cc/onano 
de términos de las artes, del que ya cuenta con numerosísimas 
papeletas, que con un último avance pueden ser publicadas».

La Comisión consideró de seguros resultados el anuncio de 
concursos sobre determinados temas y propuso da publicación 
para comienzos de ellos de una historia sobre la JEscultura espa­
ñola, y «aun se insinuó—dice la Comisión-~la idea de la sorpre­
sa y admiración que pudiera producirse al publicar el resultado 
de los trabajos llevados a cabo por meritísimos Académicos, 
sobre fondos artisticos de la'Casa, en estos últimos tiempos»...

■ La Comisión, al recomendar la necesidad y urgencia de em­
prender esos trabajos, dice: «Nada, pues, se pierde de lo pro­
puesto por el señor Lamperez, antes se amplía y corrobora con 
otras propuestas, que pudieran servir de ensayo y hasta de pre­
paración para mayores empresas»...
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Velfdadera satisfacción nos han producido los notoles idealíes 

sustentados por el Sr. Lamperez y la Comisión en sus escritos, 
que íntegros publica el último número del Boleíín de la R. Aca­
demia de S. Fernando {31 Diciembre 1918), y esperamos, con el 
interés que el caso requiere, el comienzo de esas publicaciones 
■que tanto interesan a la cultura y al prestigio de nuestros sabios 
y artistas, pues como el Sr. Lamperez dice, ■^vergüenza y pena 
eausa... que para encontrar un cuerpo de doctrina de conjunto 
sobre las Bellas Artes españolas, haya que acudir a dos o tres 
libros meritísimos, ciertamente) pero escritos por extranjeros, y 
en idioma extraño redactados. Hora’es ya de que esta Academia, 
idonde, entre numerarios y Correspondientes, se sientan los pró- 
oeres de las Artes españolas,"que en sus cotidianas tareas infor­
mativas dan constantes pruebas de su sabiduría en el amplio 
cuadro de nuestra historia artística, reúnan en un corpas lo que 
fragmentariamente derraman en oscura y mal apreciada labor».,.

Y no solamente es útilísimo cuanto el Sr. Lamperez y la Co­
misión proponen en lo que al coaocimiento de la historia de las 
cuatro artes se refiere; es que esa historia, al popularizarse, al 
divulgarse en toda la nación, nos traería indudablemente los 
gérmenes de algo que es aun más necesario y preciso: los del 
respeto y veneración a las obras de arte y a los monumentos, de 
que España está bien necesitada. Lentamente, no con la senci- 

' Hez de la ignorancia que ocasionó .antes la pérdida de nuestros 
tesoros artísticos por la suprema razón de la miseria que el ilus­
tre critico francés Viardot invocaba en su famoso libro para acon­
sejar a-sus compatriotas vinieron a España a conseguir por poco 
dinero obras de arte (1), sino con la malicia y el engaño vemos

■m ...«El momento es favorable y la ocasión oportuna. Todas las grandes 
familias de España están arruinadas; apenas les queda de su antiguo es
pléndor, más que una turba de criados con andrajosas libreas, y unas gale­
rías'de cuadros que presto estarán expuestos a la intemperie, por carecei 
de techo que ios cubra. Por otra parte los conventos se hallan amenazados; 
no puede estar lejos el día dé entregar a la agricultura las haciendas de esas 
manos muertas, sus vastos edificios a la industria y sus redusos a la pobla­
ción: entonces todo el espolio se sacará a pública suoasta. Seguramente que 
con los nobles y religiosos, hay, como suele decirse buenos negocios 'que 
hacer, y mucha sería la torpeza, si volviéndose a enajenar en Francia no se 
cubrieran con su producto les gastos del viaje»... (Eatudios sobre la historia 
de las Instituciones, Literatura, Teatro y Bellas arles en j^spana, Viardo 
{484U; pág. 312).—Viardot estaba casado con una-española, y en España 
-tuda y en .particular en Granada se les colmó de atenciones y galanter^s. 
Aquí se les obsequió con una fiesta y un notable concierto en la torre de Oo- 
mares de^nuestra Alhambra.
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desaparecer diariamente cuadros, esculturas, monumentos, joya$, 
libros, todo. . Quizá cuando las historias del Arte español no sean 
libros modestos y raros como lo son ahora; cuando estén redac­
tados y autorizados por qentro tan sabio y digno de respeto como 
la R. Academia de San Fernando, la noción del saber y del res­
peto a lo que es digno de ello se difunda y se corríjan las atro­
cidades de chamarileros y buscadores de vejeces; quizá entonces 
no tengamos que avergonzarnos de leer noticias como la que no 
hace muchos días hallamos en un periódico de provincias, des­
cribiéndonos una rlntoresca romería al santuario de un pueblo 
andaluz'donde se venera un santo a! que las muchachas casade­
ras tirari garbanzos, pues es fama que la que acierta a dar con 
uno de ellos en el pecho de la imagen, seguramente se casa en 
aquel año.. Efsanto no es de talla, está pintado en un cuadro, y 
es el caso que el que hoy se venera lo donó un caballero hace 
más de 20 años, «en atención a que el antiguo se encontraba ya 
tan deteriorado que apenas podia averiguarse» lo que era la 
imagen-..; «tal lo habían puesto los garbanzos en más de cuatro 
siglos que tenía dicho cuadro y el deseo de las muchachas en 
tirarle al pecho».. La devoción a la imagen se remonta a los úl­
timos años deí siglo XV y se relaciona con la historia de Granada 
árabe. v .

Publíquense pronto los libros y estudios de la R. Academia de 
S. Fernando.--V.

De la región

El Gertamen lie la ücaileiiiia sevillana de Buenas letras
Constante en su propósílo de estimular al estudio de las Bue­

nas Letras, la Academia ha acordado la celebración de un Cer­
tamen, en el cual premiará con 500 pesetas la mejor obra sobre 
el siguiente tema: “Pedro Mexia,,, estudio bio-bibliográfico-crítico 
de este historiador sevillano.

Condiciones del certamen:
Las obras han de ser enteramente inéditas y estarán escritas, 

én lengua castellana. Cada una ha de tener un lema, e irá acom­
pañada de un pliego cerrado y sellado, en cuya parte
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íepetirá el lema, expresándose en el interior el nombre, apelli­
dos, residencia y domicilio del autor, para que sean conocidos 
oportunamente en el caso de obtener premio. Los pliegos corres­
pondientes a las obras que no sean premiadas se quemarán sin 
abrirlos.

Si alguno de los autores quebrantase directa o indirectamente 
el anónimo, quedará sin opción a premio. Tampoco se concederá 
al que en el pliego cerrado use nombre supuesto o seudónimo, 
o falte en él de algún modo a la verdad y al secreto que exige’ 
la iusticia. Los autores remitirán sus obras a la Secretaria de la 
Academia antes del día 15 de Marzo del año próximo de 1920. 
Las obras, para alcanzar el premio deberán tener por sí merito 
suficiente, no bastando el relativo con relación a otras presen­
tadas.

Designada por votación de la Academia la obra que haya de 
obtener el premio, se publicará el lema de la misma en todos los 
periódicos de la ciudad, para conocimiento de su autor.

Los académicos preeminentes y numerarios no podrán tomar 
parte en el Certamen.

Merece muy sinceros elogios la Academia por sus nobles y 
patrióticos trabajos."

CÚriosiciad.es ■ .

El íatlo le los Ledoes ei la ir iera  lital, leí siglo XIX
En uno de los estudios que acerca de la Alhambra he publi­

cado en esta revista; en el úiwldiáo La Alhambra hace más de 60 
años (véanse los húmeros 340, 341, 343, 344 y 345,-Año 1912), 
revisé Curiosos impresos, libros, periódicos y aun algún manus­
crito con motivo de unos articulos que. hallé en el periódico gra­
nadino Lg. Constancia (Abril de 1853), y que contienen una inte­
resante discusión entre un Sr. Galofre (quizá el pintor de este 
apellido); el entendido arquitecto D. Juan Pugnaire encargado en 
aquélla época de la dirección de las resíauraciones del alcázar y 
los redactores del citado periódico, con motivo de las acres cen- 

. suras que el Sr. Galofre había consignado en otro periódico acerca 
de varias obras y restauraciones hechas en el alcázar en aquella 
época.
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Uno de los motivos de censura, según Galofre, fué la destruc­

ción del jardín que en el patio de los Leones había, y que el gra­
bado quepublico, reproducción de la curiosa litografía a que me 
referí en mis artículos, representa. Los articulistas dé ‘‘La Cons^ 
tanda,, dicen, contestando a Galofre: <-<Ei jardín cuyas plantas se 
haircreído hermanas de la arquitectura árabe, data del tiempo 
de la invasión francesa, en cuya época lo mandó poner Sebastia- 
ni para adornar a su capricho un sitio destinado a sus banquetes 
y recreos», y al efecto alegan el testimonio de personas existen­
tes, entonces, testigos del hecho que califican de. sacrilegio «cual 
fué el de echar un relleno de cerca de 'una  vara sobre el patio 
por no ser a propósito aquel suelo para la vegetación; estropean­
do asilos basamentos de las columnas que precisamente queda­
ron enterrados, y produciendo una humedad nociva a los cimien­
tos, hasta el punto de desnivelar las columnas y atraer el estado 
de ruina en que se encOiitrata hasta hace poco éste , monu­
mento»...

Dije entonces, y opino ahora lo mismo, que no dudo que Se- 
bastiani mandara formar el jardín; aun quedan en la Alhambra 
recuerdos bien ostensibles de los disparates y atrocidades que 
dispuso el que durante casi dos años fue árbitro auto orático de 
Granada; pero antes de 1808 hubo en el patio de los Leonés ár­
boles, según refiere en su crónica de 1502 el señor de Lalaing...: 
«allí hay también seis naranjos que preserván a la gente del ca­
lor del sol, debajo de los cuales siempre hace fresco»... dice... fCo- 

' Ilec, des voijages des soiwerains des Fays~bas... tomo I, pág. 206). 
L a l a i n g ,  señor de Montigny, era persona de gran cultura, y vino 
a España con Felipe- el Hermoso. Su crónica es de verdadero 
interés (1). • :  ̂  ̂ 8

A h o r a  bién: esos naranjos parece que no los plantarían los 
conquistadores, y también parece natural que los naranjos moros 
o cristianos estuvieron rodeados de plantas y. flores...

¡Quién sabe cómo fué el alcázar de los monarcas nazari- 
tasl...-V. ’ '

(1) Véase’la lelarión de ese viaje en el libro de García Mercadal Fspaña 
vista por los extranjeros, capts. XXV al XXIX, tomo !.-• Madrid, 191-/.
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n O T R S  B l B M O G ^ A F I C f t S ^ ^ .
Boletín de la R. Academia'de S. Fernando. Piibíica interesantes 

informes, entre ellos el relativo al Bañuelo de Granada, declara­
do monumento nacional; la moción acerca de la publicación de 
libros sobre las Artes de que aparte tratamos; la referente a orga* 
nización de las Escuelas de Artes y Oficios y otros trabajos.

Memoria histórica de la R. Academia de la Historia.— se­
parado tratamos de un aspecto de este importante documento que 
demuestra una vez más los grandes merecimientos, la admirable 
érudición y el incansable celo y actividad del secretario de la 
Academia Sr. Pérez de Guzmán y Gallo, mi respetable amigo.

Boletín de la Biblioteca Menéndez ij Relay o. Muy honrados 
establecemos el cambio con este Boletín, que busca, no sólo la 
«glorificación de aquel hombre extraordinario,- cuyo nombre 
lleva la Sociedad» (de la cual es órgano), sino que alienta el no­
ble ideal de «proseguir su obra hasta donde nuestras fuerzas 

'alcancen, inspirándonos siempre en aquella ejemplar serenidad, 
encarecida constantemente por dbn Marcelino con dichos y he­
chos que tienen para nosotros la virtualidad y transcendencia de 
lecciones soberanas»... El primer número es interesantísimo en 
todos sus aspectos. Por lo que a Andalucía respecta, es de inte­
rés el prólogo inédito de Escalante a las Memorias del Obispado 
de Santander, escritas por el famoso Deán Mazas, autor del Re­
trato al natural dé la ciudad y término de Jaén y otros eruditos 
trabajos sobre Jaén y Cástulo. Publica un retrato de Fernando VII, 
por Goya, que contrató en 8.000 reales el gran artista, obligándo­
se a hacerlo en «quince días después que le den el aviso», como 
dice el documento firmado por é l El articulista sospecha que 
pueda ser también dé Goya, un retrato de Floridablanca que se 
halla en el despacho del secretario del Ayuntamiento de Santan­
der, donde se guarda el de Fernando Vil.  ̂ ,

—Cervantes, revista hispano americana.—Cada número de 
esta revista interesa más: el ambiente de sano modernismo que 
exhala, consuela ypredisponeenfavordela simpática publicación.

’ He de'tratar detenidamente de ella y recomiendo entre tanto por 
lo que con artes y crítica tiene relación. Arles plásticas por Ba-, 
llesteros de Martos’ y la carta abierta dirigida a nuestro amigo y 
paisano el aplaudido autor cómico D. José Rosales Méndez, apró- 
pósito del libro La zarabanda de las pasiones.

—De los suplementos notables de prensa diaria publicados la 
pasada Semana Santa, merece especial mención el de El Fígaro- 
Entre las ilustraciones figura el Cristo en la Cruz, admirable cua­
dro de nuestro gran Alonso Cano que se guarda en el Museo de 
Madrid. EJ texto-es muy interesante.—V-
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o  -RO ISTTO A. O - I ? ;A - n S T - i L lD I l s f  A .
Homenajes y monumentos.—Las fiestas del Corpus,—TeatreS

La notable revista Higiene, de Madrid, trabaja activamente para la orga­
nización de unlioraenaje al fundador délas Escuelas del Ave María: al sabio 
catedrático jubilado y pedagogo insigne D. Andrés Manjón, hijo adoptivo 
y admirado de esta ciudad. La referida revista puso su noble idea bajo el 
patrocinio del arzobispo de Valencia, Sr. Salvador y Barrera, alumno, prime- 
iTO y catedrático y compañero después del P. Manjón en la famosa Colegiata 
del Sacromonte, y el ilustro Prelado, según á\ce Higiene, «no solo bendice 
y acoje la idea con, entusiasmo, sino que ya está estudiando los medios para 
llevarla a la práctica», aunque «habrá que luchar con un inconveniente—asi 
s e  expresa el Venerable Arzobispo-que considero punto menos que impo­
sible salvar, porque no habrá quien convenza a D. Andrés Manjón a aceptar 
en vida lo que rechazará y repugnará siempre la sinceridíid tan grande y tan 
profundado su modestia»...

El actual rector del Sacromonte e ilustradísimo canónigo de aquella Casa 
Sr. Ventaja escribe con verdadero entusiasmo acerca del homenaje, y dice 
al director de Higiene que sus amigos los notables artistas Sres. I). Manuel 
Garnelo y D. Matías Figares, tienen estudiado y ejecutado el proyecto y mo­
delo de monumento a D. Andrés, y lo ponen a disposición de aquél; y mi 
querido amigo Alberto, de 8egovia,~que merece ser granadino por el entu­
siasta amor que a Granada profesa,—ha publicado en. La acción un brillante 
artículo adhiriéndose al homenaje, y q ue este consista en fundir en brónce para 
colocarla en todas las Escuelas Manjonianas que hay en España, una meda- 
Iladequems autor el joven y notable artista granadino mi querido amigo Pepe 
Palma Paréceme de perlas todo esto que Mp/ene nos cuenta en interesante 
artículo, en el que incluye las cartas,dél Arzobispo y del Sr. Ventaja y parte 
de otra de D. Andrés, en la  que como siempre se retrata de cuerpo entero 
este hombre admirable, que pide a Dios le conserve los sentidos al Sr. Olias 
director de la referida revista, “para que no. insista en el homenaje, que, en' 
mala hora se les ha ocurrido,,... -N o hay que decir que esta modestísima re­
vista ofrece su modesto y entusiasta concurso.

—De otro monumento y homenaje se trata: del que he escrito varias ve­
ces y últimamente cuando reproduje el artículo, bellísimo por cierto. De mi 
novia la que murió: del que va a dedicarse a Ganivet al pie de la Cuesta 
del Avellano, si los que en esto intervienen se ponen de acuerdo. Él autor 
del monumento es el joven escultor granadino Juan Cristóbal, y el que con 
entusiasmo noblg y generoso proteje al artista y anima a todos para que el 
proyecto llegue a realizarse el próximo Otoño, el ilustre granadino que en 
Granada piensa: Natalio Rivas, mi buen amigo. Dios haga que todo ejilo se 
cumpla en honor de nuestra ci;ulad y de sus hijos insignes.

—A  aún queda la referen :id de otro homenaje que se.ha realizado, y que 
resultó brillantísimo: el que dedicaron sus amigos y admiradores al joven y 
notable músico granadino Angel Barrios, en el pintoresco carmen de Santa 
Eugracia (calle Real de la Alhambra). Festejábase el triunfo alca)tzado por 
él en Madrid con motivo del estreno de la ópera española El Avapies, de
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que Barrios, con Conrado dol Campo es autor. Una tarde deliciosa que enal­
tecieron la amistad y la audición de varias obras del festejado, interpretadas 
con especial acierto por el granadino «Trio Iberia»,, recuerdo de aquel otro • 
del cual Barrios formaba parte y que paseó triimíalraente por el extranjero 
la música española.

—Trabájase con entusiasmo y celo en la organización de las próximas 
Fiestas del Corpus, y entre todos los preliminares, es justo hacer mención 
del concurso convocado por él Ayuntamiento para premiar un modelo de 
cartel anunciador, por que han concurrido muchos artistas (hay más de 20 
modelos) y por que se nota, en conjunto y en detalle, excelente deseo de 
revivir en Granada el amor a la Pintura que hace algunos años estaba en 
verdadera decadencia. Este aspecto interesantísimo del renacer de nuestras 
artes, debe servir de acicate para que logremos de los poderes públicos,el 

.restablecimiento délas cátedras de artes bellas en nuestra famosa Escuela' 
de Artes industriales. No lo olviden los que por Granada y para su ennoble- 
ciipiento trabajan siempre.

—Y digamos algo de teatros. Desde el sábado de Gloria, actúa con bri­
llante éxito en el teatro Cervantes la aplaudida Compañía de comedia de la 

' hermosa actriz Concha Caíala, y en la breve temporada, que ya termina, nos 
ha ofrecido interesantisimos estrenos, entre los que merecen singular men­
ción la comedia inglesa, policiaca, pero de distinto corte de las conocidas, , ; 
Mister Beverleij, en la cual el detective no es un hombre grave y serio, sino 
un originalisimo «fresco», como diríamos en España, que descubre los cri- 
menes casi en broma; la muy bella comedia de Linares Rivas Cobardías; ef 
juguete cómico de Muñoz Seca Un dmina de Calderón que ha hecho des- 
ternillar de risa al respetable público y «la estudiantina» de Pérez Lugín- 
adaptación escénica en cuatro capítulos, de Linares Rivas La casa c/e la 
Troya, Por muchas circunstaucias, esta obra es la que más interés ha deter­
minado en el público, a juzgar por el lleno rebosante de la noche del estreno 
(30 de Abril) y por los aplausos que el público ha prodigado a la obra y a 
sus discretísimos y notables intérpretes, entre los que descuella Concha Ca- 
talá, que siempre impresiona y admira como artista y mujer, y como singular 

■ modelo de naturalidad escénica.
Granada ha sido la primera población que ha visto representar La casa 

de la Troya después del reciente y memorable éxito de Madrid, y aunque 
no tengo a la mano las opiniones de los pontífices de la crítica, sé que el 
éxito en Madrid fue entusiasta aunque hubo quien señaló, con más o menos 
razón, diferentes defectos. Creo noblemente, que la obra es afortunada exhi. 
bidón de la vida estudiantil, casi igual en toda España, y maravilloso estu­
dio del carácter de Galicia, bien poco conocida ciertamente por acá, y muy 
merecedora de serlo, pueá como he dicho en otras ocasiones escribiendo de 
aquella hermosa parte de España, en ella mejor que en otras puede e.^udiar- 
se con toda exactitud eso que tanto se lleva y se trae, casi siempre, por des­
gracia, con vistas a los intereses políticos: el amor a la región; lo que es ser 
regionalista...

ífíe falta tiempo y espado para seguir; otro día continuaré este tema.—V.
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GarHiio y  Compañlá
ALHÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANAPA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos ■ 
para toda clase de cultivos. ' '

' .. ^  líílMCff , i;>K: JR A.
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

' NUESTRA SEA. DELAS AN-GOSTIAS.
FÁBRICA DÉ CERA PURA DE ABEJAS ,

H ijos d é  E n r iq u e  S ^ n e h e z  G areia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 ÉXposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15. -Crasada 
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REVISTA DE ARTES y 'LETRAS *
F*untos y pírecios cié suiscripción.

En la Dirección, Jesús y  María, 6,
Un Hemestre eñ Granada, s’ijo pesetas.—Un lúes en id., 1 peseta.—Un 

trimestre en la peninsula, 3 pesetas.—Un trimestre én Üitraraar y b-xirau- 
jero, 4 francos, . ,

De venta: En LA PBENSA, Acera del Casino

GBANDES ESTABLEGllSIENTOS 
= :  HOBTÍCOLAS LA'QUINTA

P e d r o  O i r a i i d . —G r a n a d a
Oficinas 7' EstaMecimiento Oeniral: AVEBIBA BE GSBYABTiiS

El tranvía de dicha línea pasa ]) >r delante del Jardín prin­
cipal cada diez minutos.
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AÑOXXIi 15 DE MAYO DE 1919 NÚM. 507

Del Certamen de la Económica

Dos temas interesantes
En el programa del certamen que anuncia la Real Sociedad 

económica de Amigos del País, de Granada, para este año, figu­
ran, además de otros de grande interés, (1) dos temas de impor­
tancia suma, en la sección 4 ^  Bellas artes, y que dicen asi:

«Tema 7.°—A rquitectura —Estilo arquitectónico granadino.-" 
Carácter de sus casas solariegas. —Medios para conseguir su re­
surgimiento, y presentación de un proyecto y plano para cons­
trucción de alguno de dichos edificios.

*Tema 2.°—Escultura. —Proyecto de monumento a los inol­
vidables granadinos, ilustres liter^itos y artistas que, entreoíros, 
formaron la llamada «Cuerda granadina».

Ante todo, es deplorable que esos dos temas, así como otros 
de grande trascendencia, se anuncíen al público a fines de Abril, 
cuando han de presentarse los trabajos hasta el 31 de Mayo di las 
ocho de la noche incluso los que se remiten por correo (base 3^ del 
programa). En un mes es imposible hacer estudios detenidosyme- 
dicados como esos temas, y todos en general, requieren.Debiérase 
tener en cuenta esta observación, y si quedan desiertos como es 
fácil que ocurra, anunciarlos nuevamente para el año próximo, 
pero con seis o más meses de anticipación.

EX estilo arquitectónico granadino, diXmq\xe wegdiáo por algu-

(1) Por ejemplo, los de Instrucción pública, Industria sericícola, Metal is« 
tería,’Cerámica, Aguas potables y Alcantarillados, Aires granadinos (músi­
ca) etc.
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nos, p.iiede estudiarse en las viefas, casas de ie  ciudad^y respon< 
de a muy notadles iriíluencias. Ese estilo es el que las antíguas- 
Ordenanzas califican de arie nweyo, y en él determinanse clara 
mente la influencia.musulmana; el estilo castellano que los Reyes 
Católicos y sus artífices fueron implantando por todas partes; el 
añe ojival en su última época y el renacimiento Italiano adapta­
do a España por Diego de Siloee y sus contemporáneos. He 
tratádo de estas influencias en varios de mis estudios, modestos 
siempre, pero siempre sinceros; y en particular en mi Historia 
del Alie y  en lamemoria premiada por la Real Sociedad econó­
mica en su certamen de 1900, Las Ordenanzas de Granada y las 
artes industriales pm/iadína-s publicada por mí en 1915. Esas 
Ordenanzas, aunque menos expresivas que sus semejantes de 
Sevilla, Córdoba, Toledo y otras ciudades, atesoran pormenores 
bastantes para señalar con firme criterio, como era la  casa sola­
riega granadina y como nacieron el arte mudejar en sus diferen­
te s  periodos, las bellísimas eoñstrucciones de ladrillo de las que 
restan, m ás ó menos bien eonséryadas, curiosísimos ejemplares, 
y e\ arte plateresco. Este y el mudejar tienen en Granada intere­
santes y peculiares caracteres Basta con estas ligerísimas indi-, 
caciones para comprender que el tema, acertadamente anunciado 
por la Económica, no puede estudiarse'y resolverse en poco más 
de 30 dias.

Por lo que respecta al tema 2.°, sino proyecto pudiera hacer­
se un boceto de monumento a los inolvidables hombres de la 
cnerda. Granada les debe un recuerdo de ugradecimiento y cari­
ño; ellos desarrollaron un período entero de cultura literaria y ar­
tística; proclamaron por todas partes las bellezas y los encantos de 
Granada; con el insigne artista que a la Cuerda pertenecía, Rafael 
Contreras, descubrieron los primores artísticos y arqueológicos 
de la Alhambra, encubiertos por equivocadas obras de sosteni­
miento y restauración llevadas a cabo especialmente en el si 
glo XVIII, después de la errónea destitución de los famosos alcai­
des del Real Alcázar condes de Tendilla y marqueses de Monde- 
jar, obras de las que puede formarse exacto juicio por el notable 
Catastro de mediados de dicho siglo (Archivo del Ayuntamiento), 

. por, el curiosísimo informe del siglo referido que tuve la fortuna 
de hallar en el Archivo de la antigua Chancillería y que publiqué
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endos apéndices de mi esiuáio El incendio de la Alhambra, y en 
otros documentos de que he tratado en mis monografías acerca 
del famoso alcázar, publicadas en esta revista. A Riaño, Fernán­
dez Jiménez, Jiménez Serrano, Pablo «el ruso» y otros hombres 
insignes, decididos colaboradores de Contreras, debe la Alhambra 
que la contemplemos hoy, y que las importantes investigaciones 
de ahora complementen las de aquellos días, de modo bien satis­
factorio.

Cuanto se braga en honra y gloria de la cuerda es justo. Des­
pués de ellos, la decadencia se inició y ha ido desarrollándose, 
hasta estinguirse ios últimos reflejos de aquella heimosa aurora 
de ingenio, de sabiduría, de exquisita gracia; hasta el viejo Liceo 
de 1847, heredero de otro más antiguo, el de 1839, y de aquella 
originalísima sociedad titulada Pc/Ze/o, que como la Cofradía 
del Avellano instituida por el insigne Ganivet y*íambién deshe­
cha, al Avellano iba a celebrar sus fiestas y í?u . ágapes memora­
bles... ’

jCuantos recuerdos, y cuanta nostalgia produce el evocarlos!..
Francisco DE P. VALLADAR.

XI
—A ver que te parece una ocurrencia mía: ¿Cómo podré ha­

cerme cargó de las enseñanzas que se desprenden de las piezas 
arqueológicas nuestras ante romanas y de las que usaron nues­
tros antepasados sujetos a los dominadores, con el fin de saber 
cómo vivieron ■religiosa, política y jurídicamente?

—Acomódate al plan siguiente: dentro tú ya en la sección an­
tigua española, te enteras de cuanto allí está ordenado por orden 
cronológico y geográfico, de lo que es propio de los yacimientos 
conocidos de la España ante romana. Si el orden aquí indicado 
no le encontrases inquiere lo que atañe a cada región y sitio bajo 
la.'división de la península en España cit^úor y ulterior, o confor­
me a ,1a Tarraconense, Bética y Lusitana, o Tarraconense, Bética 
Lusitana y Cartaginense o Tarraconense, Bética, Lusitana, Carta­
ginense y Galáica, pasando por alto lo de carácter netamente
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romano. De un vistazo abarcarás así todo el conjunto y a seguida 
por grupos similares y sincrónicos, reconocerás las semejanzas y 
desemejanzas en formas y representaciones, y deducirás los. 
ritos, usos y costumbres tan viejas y de tanta veneración históri­
cas. Las leyendas te facilitarán la operación.

—Necesito esto para no descarriarme al estudiar las costum­
bres y los usos^de los visigodos; algo nuevo traerían, y las modi­
ficaciones introducidas por ellos una vez apoderados de España, 
y hecho asiento acá y establecido un reino. . “

—Has venido a entrar en campo no fácil de recorrerse; se 
conserva un fenómeno inexplicado todavía. Fuera de las relacio­
nes entre vencidos y vencedores sobre el reparto, posesión y 
dominio de las tierras conquistadas, poco innovaron e impusie­
ron; y tanto es así, que el romano a la manera romana continuó, 
si bien habiendo perdido el uso de su hablar nativo el conquis­
tador; no digo si le perdió en España. Lo ignoro; p^ro le perdió. 
Si tengo noticia de que San Juan Crisóstomo no conocía la len­
gua: y que cuando predicaba en Constantinopla a los godos cató­
licos, se valía de un diácono a quien le inspiraba el sermón, en- 
griego, sermón que'traducido, ante los godos le repetía el predi­
cador auxiliar. Que no carecerían de leyes, si presume bien. 
Ulfilas les dió el alfabeto y enseguida tuvieron/ez/. Los visigodos 
antes de Eurico, leyes tuvieron y a las leyes escritas en latín 
obedecían. Eurico. solo acomodó su código a .su  reino, ayudado 
del jurisconsulto León: y le hizo escribir en latín, eso que el ha­
blaba en su lengua materna. Cuando tuvo que hablar con S. Epi- 
fanio obispo de Pavía, necesitó un intérprete. Así lo cuenta San' 
Enodio en la vida de San Epifanio. Los Godos devastaron la 
Judea; auxiliaron a Pompeyo contra César en la Tesalia. Valente, 
les concedió tierras en la Tracia, &: puede asegúrase que se pa­
searon por casi'.todo el mundo conocido entonces y cayeron acá, 
y acá se fijaron. ¿Ningún uso, ninguna costumbre se les pegaría 
desde que se desprendieron de la Scandinavia, ni entre el Tánais 
y el Borístenes, ni en da Táurica? No brotaron de la tierra en la 
misma Scandinavia, al Sud.—Hágales pabellón, si se quiere, la 
palabra Germánico; pero no todo lo colocado bajo ese pabellón, 
tuvo unidad de raza, unidad de leyes, ni identidad en los usos y 
costumbres. La arqueología y la Filología tirando de-las mantas,
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de los estratos de la tierra, y desatando las extrucíuras gramati­
cales de las lenguas y moliendo los vocablos, nos patentizan el 
modo de vivir y hablar suyos, y en donde radican las primeras 
normas de todos sus comportamientos.

—Presiento mucha mudanza en los estudios históricos, ¡árdua 
empresa! y gr'ande, muy grande habrá de ser el destrozo de la li­
teratura histórica destinada a la enseñanza.' ■

—Como que los libros de texto, aquí, en España, en su mayor 
parte, y las enciclopedias, no pasan de libros para el comercio. 
Hoy, la tierra, la tierra abriendo sus entrañas, asustando a los 
mismos excavadores, porque les pone a la vista pruebas verídi­
cas contra los errores que ellos mismos han escrito y propalado, 
se ha constituido, se ha alzado, se ha proclamado maestra sobe­
rana de la verdad histórica de los tiempos remotos. ¡Cuanto no 
se ha confiado a ja s  prensas acerca de los principios de la pri­
mitiva Roma, y hoy, los sabios- piden la reconstrucción histórica 
sobre los orígenes de la misma, eso que hombres eminentísimos, 
que nosotros hemos conocido, pusieron sus talentos y desvelos 
en sus obras intelectuales! Más la Arqueología, con sus manifes­
taciones, casi todo lo ha derrumbado:do de los hombres potentí­
simos de saber, por que no conocieron los datos, y lo de los 
publicistas plagiarios, que escriben con gitanas tijeras.

— Conozco que para ocuparte de la Permanencia del derecho 
germánico en España, te has tomado una preparación más que 
regular. Claro está, los usos y costumbres, el derecho consuetu­
dinario, no son condensación de un día, ni precipitados cristali­
nos de un lustro; ni a cada paso se cambian. Con el peso de.los 
tiempos se apelmazan, consolidan y amoldan.

Bernardino  MARTIN MINGUEZ.
(Continuará).

o o i s r i F i i D E i i s r  o i a l S
A la Sta. Gloria Belda.

Si el espejo del alma son los ojos,
• si'podemos mirar en las pupilas

un alma esplendorosa y tan sublime 
como el amor más noble y abnegado 
que al corazón sea, 
si es cierto que en los ojos se conoce
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la magnitud de un alma noble y buena,
yo juro por mi ie que en tu mirada,
he visto muchas veces reflejada,
esa luz inmortal y triunfadora
que nace desde el fondo en comprendido,
de un alma femenina y soñadora.
¡Tus ojos! ¡cuantas veces he querido
explicar la emoción inexplicable '
que encierra su fulgor, y he comprendido
que es mucho más difícil todavía
explicar el misterio -
de tus pupilas bellas,
que conocer si en el azul lejano
están o no, habitadas las estrellas:
más... ¿qué importa que yo no rae lo explique?
¿que importa de mi sueño la ruina?
¡tu sonrisa es tan dulce!
¡eíes tan femeninal 
¡tiene tu voz tan adorable encanto, 
que borran de mi mente los recuerdos 
de haber sufrido en mi existencia tanto.
Yo recuerdo aquel día 
guardado con cariño en mi memoria 
que al escuchar tu nombre, 
sentí mi corazón que renacía, 
pues también mi ideal se llama gloria, 
gloria de luz, de amor, y de poesía, 
y si tu nombre mi ilusión evoca, 
si tus ojos me brindan un consuelo, 
si la dulce sonrisa de tu boca 
hace a las almas remontarse al Cielo, 
no me dejes mujer abandonado, 
solo, en la soledad de mi camino, 
sin que tu voz consuele la penuria 
que ha de ser para mi, la eterna injurié, 
y la risa cruel de mi destino!

R a f a e l  MURCIANO.

6 £E N  L A  R E D Í6

Eleonora Carrión es dama fina, buena, linda y además here­
dada, contando veinte en sus años de vivir, y como cada quisque 
había su flaco, es decir su manía, era altamente refractaría al 
matrimonio, no precisamente por serlo al amor, pues su corazon- 
cito era sensible, a las consecuencias de la pasión; su antipatía 
al matrimonio nació al contemplar a su entrañable amiga Rita, 
casada y a quien su esposo después de jugar lo suyo, disipó lo de 
ella, sin átomo de pudor; a Victorina, hermosa muchacha, a quien 
su rharido sustituyó, precisamente al año de casados con Ruper-. 
tfi, de la que se enamoró bestialmente, y otras y otras desgracia'
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das por obra y gracia de la coyunda. Así, propósito hizo enterra­
da ser con la palma de la soltería, por aquéllo de que «cuando las 
barbas del vecino veas cortar, echa las tuyas a remojar*...—Per­
maneceré así, sin padre ni madre, ni... marido... que me haga 
desdichada, se dijo, y siguiendo su propósito complacióse en re­
partir eso que se llama «calabazas*, a aquellos chicos deman­
dantes de su cariño.

—Séñorita,—dijóle su criada una mañana;—jlo que sucede! 
¡Jesús, María y José!...

—¿Qué es ello?
—En él poftal hay una criaturita recién nacida, muy mona; 

alguien la abandonó. iPicaronas!...
—Vumos allá!...
En efecto, había en el portal una criatura vestida decente­

mente, con carita de ángel de Dios, callada, triste quizá.
Se hicieron averiguaciones acerca de su procedencia y nada 

se adelantó.
— ¡Quién deposita esta niña en la Cuna! pensó Eleonora. Si 

Dios hizo, concluyó, que en mi casa apareciera, quede aquí. Esta 
media cadena, esta señal en la cintura, las vestimentas, acaso 
después manifestarán algo acerca de su origen y darán luz. «No 
está bautizada», decía un papel con la criatura hallado; «llámese 
Guadalupe», dijo Eleonora, y así se llamó.

Y Eleonora la hizo criar, y cuando Guadalupe supo hablar la 
llamó madre, y cuando creció, ambas se amaban con extremo 
cariño, cual si madre e hija en realidad fuesen...

Todo fenece; las amarguras ceden y las buenas venturas tam­
bién. Un caballero se presentó, al cumplirse diez añ )s del hallaz­
go, en la casa de Eleonora.

—"Señóra, dijo después de las cortesías de rigor, amores des­
dichados, no por falta de cariño si no por circunstancias especia­
les, hube con-señorita que sin duda por la misericordia de]Dios, 
arriba, ante sií Trono de Gloria rendirale adoración. De ese cari­
ño fruto ha sido la niña que no hubo más que dejar a la aventura 
en el portal de esta casa; esa criatura, dicho está, me pertenece: 
es mi hija y vengo por ella, habiéndome de dispensar no revéle 
porque no llegué antes. Para que no dude ni vauile, vea esta 
media cadena, complemento de la que mi hija llevó. Guadalupe
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tiene en la cintura una señal, habráse fijado: es una Cruz... y dió 
cuenta además de vestidos y demás detalles.

Eleonora quedó estupefacta, asombrada...; aquella sorpresa 
le anonadó.

—En efecto, pronunció aí fin; mi niña, presenta esa señal; sus 
pañales fueron como dice; la media cadena igual a la mostrada 
por V., pero..i .ella es hija de mí corazón, vida de mi vida y he, 
sido y soy su madre adoptiva y no, no consentiré dejarla ir; ¡an­
tes morir si es preciso!

—No disputemos; me marcho, expuso don Aquilino, que así 
el caballero se llamaba; haré la reclamación judicialmente.

Y hubo 7?ape/es y el fin fué el justo, ol lógico; ¿qué padre no 
ha de tener derecho al fruto de sus amores?

El magistrado se presentó en casa de !^leonora; necesidad 
había de entregar Guadalupe al padre y éste acompañaba al 
juez. ,

Eleonora gemía y lloraba; y Guadalupe no quería dejar a la 
mamita: no, no, exclamaba: esta señora, es la madre del alma 
raía; la que me recogió abandonada... No, no salgo de aquí; no 
la dejo... y abrazada al cuello de Eleonora permanecía..

—No hay remedio, hija mía, objetó el hombre de la Ley, hay 
que cumplir el precepto de la justicia, y se cumplirá a despecho 
mío, de esta señorita y de usted.

Eleonora y Guadalupe se estrecharon más; no había medio 
de separarlas.

—Un medio encuentro para que esto termine a satisfacción 
de todos, dijo don Aquilino a quien. Eleonora agradaba. desde el 
instante mismo en que por vez primera la vió.

— ¿Cual, preguntaron ellas afanosamente.
—Que V., Eleonora, sea madre de nuestra hija, uniéndose a 

su padre... .
Y en gracia al amor de Guadalupe, por él, cayó Eleonora en 

las redes del matrimónio, sucediendo que quiso a su marido muy 
de veras, y vió prácticamente que si hay hombres tiranos, des­
aprensivos, los hay también nobles, caballeros, que entregan en­
tero su corazón a quien dióle su cariño lealniente...

GARCI-TORRES.
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Recuerdos históricos

j^arlarisi í^ineda y ¿u juez í^edro^a
Conclusión ‘

De todos estos datos indubitadamente oficiales, resulta que 
la aprehensión de la bandera se hizo de orden de Pedrosa; pero 
no ha podido saberse hasta ahora si ese jefe de policía obedeció 
a sus instintos o a alguna misteriosa razón. Lafuente dice que 
Mariana había contribuido a la  evasión de D. Fernando Alyarez 
de Sotomayor, preso en la cárcel de Chancillería por delitos po­
líticos y que se fugó «disfrazado con barbas postizas que prestó 
una cómica y con hábito de fraile capuchino», y que un clérigo 
amigo de Mariana reveló a Pedrosa, que espiaba a aquella, el 
crimen de la bandera comenzada a bordar. Lafuente refiere la 
prisión y suplicio con escasos pormenores (Histoiia de Granada, 
tomo IV, páginas 347 a 350) y nada dice del carácter y condicio­
nes de Pedrosa ni de la historia íntima de este grave suceso de 
nuestra historia. El famoso historiadpr de Andalucía pasó como 
sobre ascuas por todos los tristes años de 1800 hasta 1846, ocul­
tando, por ejemplo, en su afán de.no cónsignar nombres y ape­
llidos de los que intervinieron en la invasión francesa y en otras 
desdichas, que José Napoleón estuvo en Granada y que a orillas 
del Genil le fueron entregadas, bajo un arco de triunfo, las llaves 
de la Ciudad, enaltecida por los Reyes Católicos ..

Y es más extraño aún él silencio de Lafuente respecto Me 
Mariana, por cuanto desde 1836 en que por acuerdo del Ayunta-, 
miento se exhumó del cementerio de Armengol (donde hoy se 
halla la estación del Sur de España) el cadáver de la heroína, 
con grandes solemnidades religiosas y civiles, comenzó' el Ayun­
tamiento a imprimir curiosísimos folletos descriptivos .de esas 
severas fiestas. ^

El folleto de 1336 es muy interesante y digno de estima en su 
aspecto histórico, por. los ilustres personajes que intervinieron en 
todo cuanto en el impreso se relaciona. En este folleto, ilustrado 
con dócumentos fehacientes, se describe la inhumación del ca­
dáver, el estado en que-sé halló este y las ropas en que se en­
volvía y entre los documentos figura la oración fúnebre pronun-
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ciada por el Sr.'Donesteve en las honras que se verificaron en 
la Catedral y un discurso del caballero Síndico D. Mariano 
Granja.

La oración es muy hábil y elude alusiones personales; pero 
sin embargo dice lo que sigue refiriéndose a la heroína: «llena 
de una constancia heroica, sella con un secreto impenetrable los 
nombres de mil patricios, que se hallaban prontos a sacudir el 
yugo de los tiranos, porque estaba resuelta a morir por la salud 
de su Patria... Miró con grandeza de alma la ignominia del supli­
cio, porque no la llevó a morir el crimen, sino el amor de la Pa 
tria.. No se extremece a vista del tirano, del verdugo, ni del ca­
dalso, porque estaba decidido a morir por la salud déla Patria»... 
(pág. 31), El orador, agregó después, discurriendo sobre el des­
potismo:.,. «El tirano para reinar no necesita talentos, ni virtudes; 
si no soldados, cadenas o cadalsos. Un tirano es por lo común 
un autómata, un ídolo de piedra que se mueve según el impulso 
que le comunican los esclavos hábiles o mañosos que se apode­
ran del mundo»... (pág. 32) ¿Aludía el Sr. Donesteve al misterio­
so Pedrosa?

El Síndico Sr. Granja explícase en su discurso en términos 
muy parecidos, y. dice: «Una mano impura y homicida firmó su 
sentencia, y mil esclavos se apresuraron a ejecutarla»... (pág. 36), 
y agrega después: <Ella trabajó incesantemente por la libertad. 
Ella fué el amparo de los proscriptos y perseguidos. Ella rompió 
sus cadenas y salvó su existencia. Ella, en fin, pereció llevando 
al sepulcro el secreto de los que la auxiliaban, prefiriendo morir 
a  comprometer uno solo»... (pág. 37).

Los poetas fueron algo más esplícitos. Moreno Bernedo, autor 
del himno que se cantó en la velada que se verificó en el Teatro 
del Campillo la noche del 26 de Mayo de 1836, exaltando las vir­
tudes de Mariana, alude a Pedrosa, denominándole tigre, fiera, 
aunque padre y mónstruo con pecho de bronce, y dice en una 
estrofa:
/ Dicta y firma su pluma sangrienta

' la sentencia de muerte afrentosa,
y ni aún puede Granada llorosa ,
el dolor que le aqueja expresar...

El ilustre poeta D. José Vicente Alonso, pone en boca de la 
heroína estas palabras, de verdadera gravedad histórica:
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¡Cuánto de seducción!... ¡cuánto de vida 

el cruel me ofreciera! No es de libres 
la infáme delación: sellé mi labio; 
y mis amigos viven; y se gozan 
en la quietud que les compró mi sangre.
¡Débiles fueron!: y si entrar pudiera 
la amarga queja hasta la tumba fría,
¡Terrible acusación fuera la mía!...

Un poeta anónimo en im himno histórico se leyó también 
aquella noche dice en una estrofa:

Del verdugo Pedrosa y los suyos 
la crueldad a los tigres asombre: 
y maldigan los siglos el nombre 
que Granada maldice también.

En Navarra el esclavo insolente 
, nos provoca y cobarde se encierra: 

a Navarra llevemos la guerra: 
a Mariana venguemos allí...

De estos versos parece deducirse que Pedrosa se refugió en 
Navaita y que desde allí quiso vindicarse haciendo manifestacio­
nes oferisivas á los granadinos, que como Alonso dice en sus 
versos, fueron débiles y la dejaron morir!..

¿Encubre este trágico y breve proceso una aventura parecida 
a la que Sardón utilizó para su drama Tosca? Antes que esta 
obra se conociera, la voz popular supopía amores entre Mariana 
Pineda y el Sotomoyor que huyó de la cárcel disfrazado de fraile 
capuchino: fuga preparada por la hermosa mujer; y esa voz po­
pular suponía también que Pedrosa habíase enamorado locamen­
te de Mariana y que éste, al no ser correspondido, vengóse en 
ella cómo fiera hambrienta,

• , ’ pérfido engaño usando hasta el momento
de empezar el martirio decretado...

como dice otro poeta anónimo de 1836. /
De una u otra manera, es preciso reconocer que un misterio­

so velo encubre hasta hoy el trágico suceso de 1831, esfumando 
entre brumas las interesantes siluetas de Mtiriana Pineda y de su 
juez el cruel Pedrosa y Andrade.

Francisco DE P. VALLADAR.
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Nuestras colaboradoras

C a p lo ta  í^em ít<y d e  K^idd
Con muy especial honor y haciéndolo nuestro, reproducimos de lá inte­

resante revista de Jaén Don Lope de Sosa el siguiente artículo, que firma 
nuestro querido amigo y compañero el Cronista de Jaén y erudito director 
de dicha revista Alfredo Cazaban. El artículo no es solo notable semblanza 
de la ilustre y bella escritora andaluza: es también preciada página literaria 
de la continuada y cultísima labor de nuestro fraternal amigo Cazaban, a 
qnien Jaén y su provincia, y este viejo reino granadino, son deudores de 
agradecimiento eterno. .

Tienen los caballeros españoles por norma de su hidalguía 
rendir siempre homenaje a las damas y tienen también, como títu­
lo de honor, enaltecer cuánto es tesoro de nuestras letras. Don
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Lope de Sosa, fiel a su caballerosidad y a sus hidalgos tiempos 
de español vivir, cumple hoy noblemente aquellos dos deberes, 
con la pleitesía de su admiración, a uña señora en la que se unen 
la virtud, la'belleza y el talento; señora que habiendo'nacido en 
la provincia de Jaén, hace en ella y desde ella, unalabo.r culta, de 
extraordinaria intensidad, aun cuando una respetable pero exage­
rada modestia, trate de ocultarla. Aludimos a D.^ Carlota Remíry 
de Kidd, en Linares residente.

D.^ Carlota Remfry, es hija de D Carlos Remíry, un ilustre in­
geniero inglés que estuvo largo tiempo en España; y esposa de 
otro ingeniero, también inglés, no menos ilustre: D. Tomás Kidd. 
D.® Carlota Remfry ha vivido siempre en tierra española, y es 
nuestra patria su querida patria, amándola con el cariño que pue- 
da amarla la más entusiasta de sus hijas.Su larga estancia en esta 
provincia, la hace sentir por este pedazo -de Andalucía un afecto 
cada vez más intenso. La tierra en que se vive es más querida 
cuanto más se expresan las'impresiones y los sentimientos en la 
lengua que en ella se habla. D.® Carlota Remfry, domina el caste­
llano con tal elegancia, pureza y casticismo^ que no es aventu­
rado asegurar que sus escritos, de irreprochable prosa, tienen 
toda la esplendidez y al mismo tiempo toda la flexibilidad que 
puedan exigir los más intransigentes críticos de las riquezas de 
nuestro léxico. La influencia latina ha llevado a ella la más en- 
.cantadora policromía en el matiz de su estilo y ha enriquecido su 
imaginación de tonos de luminosidad, que hacen primorosos cam­
biantes en la elegancia de sus, obras.

La labor del artista literario no está sólo en la producción ori­
ginal. Está también en la traducción.Y acaso en la traducción es el 
esfuerzo mental más difícil y tiene mayor mérito conseguir que la 
personalidad de un autor, que escribe en otro idioma,, tome carta 
de naturaleza en el idioraa nuestro.

Entre las obras traducidas por D ® Carlota Remfry, figuran poi;. 
muy notables, Mane-C/m're de Margarita Avdoux; The Vagrani 
dé Colette Willy y El mayor amor, ya publicadas y otras de au­
tores clásicos y modernos, ingleses, cuya publicación aplazó a 
causa de la guerra, y que verán en breve la luz. Ha traducido, 
asimismo, del inglés, importantes estudios historicos, entre ellos 
el magnífico libro Las armas de los iberos y el folleto ibe­
ro-romanas (halladas en Mogon provincia de Jaén) eibelentes tra­
bajos de investigación, ambos, del sabio Académico Mr. Horace 
Sandars’ ■

En cuanto a su labor original, no menos importante que la de 
traducción, es continua y abarca la literatura y los estudios socia­
les. La literatura, en el cuento, hecho* con exquisito arte; los estu­
dios sociales;orientados hacíala obra de expansión cultural de la 
mujer y la de aplicación de sus actividades inteligentes en todas 
las manifestaciones progresivas. Su trabajo, es más de revista 
doctrinal que de periodico de propaganda diario.En elMundoLati- 
no y Los Quijotes, era frecuente ver su firma Mesa Revuelta, La, 
Voz de la Mujer y ldi revista Ceroanfes, de Madrid; La Alhambra, 
de Granada; Grecia, de Sevilla y otras publicaciones' españolas, 
solicitan e insertan frecuentemente artículos suyos; artículos de un 
gran valor espiritual,-ya en la recidumbre de sus teorías, ya en la . 
delicada sutileza de sus pensamientos.

Sus estudios espeeialísimos en cuanto a la literatura universal, 
antigua y moderna, la han hecho una verdadera autoridad, pues 
une a su erudición en tal materia, un depurado buen gusto y un 
notable sentido crítico. En cuanto a la bibliografía literaria y ar­
tística de España, la conoce a conciencia y habrá pocas escrito-^ 
ras españolas más dccumentadas en esa materia.,La provincia de 
Jaén se honra con tener entre sus hijas ilustres a esta brillante 
escritora linarénse.

En la vida de un hogar dichoso, consagrada a él con toda 
su alma, D.  ̂ Carlota Remfry excusa la exhibición de cuanto se re-
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fiere a su personalidad como escritora. Como deleite de su espíri­
tu, tiene una grata expansión leyendo a diario las obras maestras; 
escribiendo sus artículos y trasladando al más hermoso castellano 
las producciones de los más célebres autores ingleses. Mas no le 
preguntéis, con indiscreción periodística, datos de esa producción 
ni noticias de sus tareas en las letras, porque ella, entonces, con 
encantadora amabilidad, tendrá una frase de disculpa, unas pala-., 
bras de modestia, un argumento para quitar importancia al pres*- 
tígio, bien cimentado, de sus traducciones y de. sus originales. Y 
cuando insistáis mucho y tratéis de inquirir datos de su historia 
literaria, la dama virtuosa, bella y culta, saldrá al paso vuestro, 
para rendir vuestra curiosidad, con esta frase felicísima, síntesis 
de su talento y de su admirable psicología:

—iOh, no,! Yo soy como las naciones felices... No tengo histo­
ria.

Y la que así os habla y así intenta detener el homenaje de jus­
ticia que vais a rendirle, tiene sin eiribargo un prestigio literario, 
que si en España es valioso, traspasando las fronteras es en Aca­
demias y centros de cultura europea, reconGcido y consagrado 
como merecido premio al talento. ‘

A lfredo CAZABÁÑ.

Be otras regiones

^  -SAH MICEMTE FE IR E I
No solo Valencia y su reino, sino toda España, deben festejar 

el V centeñario de San Vicente Ferrer,' por ser el hombrei que 
al echar su bendición sobre Castilla y Aragón, llevó a feliz ter­
mino el compromiso de Cuspe, dando días de gloria a su patria. 
Nació en Valencia, la ciudad de las flores, las artes y la poesía, 
el 23 de Enero de 1350 y se cumplen este año, cinco siglos de su 
muerte acaecida en Francia, en Vannes, el día 3 de Abril de 
1419. Fecha tan memorable, no podia pasar inavertida parala 
sociedad que ie ama como a su hijo más preclaro, quien parece 
la cubre con su humilde manto de dominico, enalteciéndola con 
su angusta fama, y que pasando los límites de España la con­
quista nombre mundial.- San .Vicente Ferrer, es una figura que

W '
rehasa con su grandeza los límites dé lo humano, fiaciendo pro­
digios como solo un elegido por Dios podía hacerlo; colocándole 
la fama en el pedestal de los héroes, y la religión, en los altares 
de los santos.

Desde su niñez es un asombro; en su edad juvenil, la edifica­
ción de cuantos le escuchaban. Para él aprender era triunfar, y 
la sabiduría estaba como encarnada en su ser. Sus milagros pa­
tentes y estupendos, que la tradición conserva y la historia con­
firma, nos dan idea de lo extraordinario de sus facultades menta­
les que abarcaban la perfección humana, y obtenían la gracia 
divina, para llevar a cabo ios grandes hechos de su vida. Era la 
primera'dé sus armas para vencer la humildad, secundada por 
la obediencia. Tenía la sencillez de un niño, y con su eiocuencia, 
el poder de un rey. Con ella arrebataba las muchedumbres que 
le seguían delirantes, al grito de «Viva el pare Vicent Feirer, como 
ahora, atravesando su gran prestigio los siglos, repite Valencia: 
Viva San Vieenf Ferrer.

Con su palabra conmovedora y permasiva, aconsejó a los 
reyes y a los grandes, y fué el hombre de su época La Iglesia, 
le llama con justicia *ei Angel del Apocalipsis», y el mundo, 
acata sus enseñanzas y admira sus virtudes puestas en acción 
en todos los momentos de su vida. La historia de este santo 
es una epopeya popular. De memoria sabe Valencia los milagros 
de-San Vicente Terrer, y todos los años, en altares que se colo­
can en calles y plazas, se repiten estos hechos extraordinarios 
de su anhelo por dispensar el bien, y por amparar al pobre. ¡La 
Casa Natalicia, (1) el pocito de la casa, con su agua milagrosa, 
el colegio Impéríál de niños huérfanos, el teatrito que pone en 
acción sus milagros...! Todo es un recuerdo del Santo y un mo­
tivo de tierna veneración y de respeto para Valencia. Decir el 
nombre de San Vicente, es d ect valenciano.

Las fiestas que su país natal ha celebrado con motivo del V 
centenario de su muerte, han sido dignas y solemnes Funciones 
religiosas; sermones notabilísimos; procesiones magníficas; una 
Exposición de objetos ricos de arte, dé la época de San Vicente

(1) Restaurada por el Obispo de Seo de Urgel, Príncipe Soberano de 
Andorra, valenciano, devotísimo del Santo; es un primor y una belleza artís­
tica.' .....  '■■■/■
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Ferrer; exposición en la que se venera una reliquia del Santo, 
remitida por S. M. el Rey, y se admira un lienzo pintado por 
jBenlliure en el que aparece la iig'ura angusta y briosa de San 
Vicente Ferrer, prediciendo desde un púlpito el Juicio Final, cuya 
visión, supuesta en el candente cerebro del Angel del Apocalisis, 
es una maravilla de luz y de expresión.

Las fiestas, en nombre de S M. el Rey, han estado presididas 
por S.-A. la Serenísima Sra. Infanta D.^ Isabel. Los obispos va­
lencianos clesde sus respectivas diócesis con otros señores obis­
pos, han acudido en número de once, para rendir homenaje al 
Santo; a su frente, figuraba él Nuncio de S. S. El R. P; Luis Urba­
no, (G. P.), organizando las fiestas centenarias, y la. junta, que le 
ha secundado, han cumplido su misión d̂ e manera digna y hon­
rosa. La prensa católica, ofreciendo números de periódicos ex­
traordinarios, muy notables en trabajos literarios y grabados, 
señaladamente las revistas ilustradas:' “Oro de Ley,, y “Rosas y 
Espinas,, dirigida esta por el sabio dominicico P. Luís Urbano,’ 
han sido una relación completa de cuanto, se ha organizado en 
las fiestas centenarias. ,

iGloria a Valencia, honrando a San Vicente Ferrer en elV 
centenario de su muerte! -

¡San Vicente Ferrer! ¡Nombre augusto que la Historia Patria 
escribirá con letras de diamantes, que brillarán perpetuamente 
como soles explendentes irradiando sobre Valencia! ¡Honor y 
gloria,'al que íué grande por su bondad, por sus virtudes, sabi­
duría y diplomacia como político insigne, sobre todo, en el 
Compromiso de Gaspe; cuya predicación evangélica, inspirada 
en la caridad más abnegada, y lá moral más austera, le conquis­
ta el dictado de Maestro de la Orden Dominicana y blasón de 
honra para España. ¡Ser prodigioso, a quien Dios concedió el 
don de realizar milagros estupendos, que dejaron una estela de 
luz y unas enseñanzas que con seguirlas, Valencia sería salva, y 
España sería grande! Por gratitud, por respeto, tengamos en la 
mente y el corazón el lema que íué norte de su vida: «.Tz/neís Dewn, 
et date illí honorem. Asi fué, el que, S. S el Papa Calistollí (valen­
ciano)», canonizó para que se le venerase; ,en los altares como 
Santo Patrón de Valencia y su Reino. • '

Valencia 1 de Mayo de 1919’ NARCISO DEL PRADO.

Nuestras colaboradoras: CARLOTA REMFRY
(Cliché de «Don Lope de Sosa»)
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. l ^ A ^ G I U D A O  D E  G A  P O B S I A . . .
¡G^anada... la sultana que la poesía cantá...

‘ la hermosa que se mira, en aguas del Genil!
La gloriosa ciudad de leyendas doradas...
La novia favorita del valiente Bpabdil.
.La cuna donde duermen las flores más hermosas 
que brotan de los cármenes de la ciudad amada, 
con la que sueñan príncipes, para noche de bodas...
Esa perla eres tú, magnífica Granada!...
¿Cual serán los espíritus, que a tu calor no sueñen... 
risueño paraiso de múltiple color?...
Ante tus joyas magnas, de rica arquitectura,

• ante de Lindaraja el bello mirador...
jardines do aun palpitan las tristes esperanzas...
Ante el perfume franco, expléndido y sutil...
Jardines ideales... de la ciudad querida -
de donde surgen, magos, los sueños de marfil...
Yo sé que tu eres reina. Corona te dejaron ‘ 
las reinas musulmanas, como ofrenda de amor.

' Sé que nace en tu pecho, la poesía más alada 
yatüsbellezascan taeltiernoru iseflo r.,.'
Yo sé que los perfumes de nardos y claveles .
son el santo sahumerio, a tu cuerpo de‘novia, 
que en ánforas egipcias del oro más pulido 
ofi%cen sus aromas de néctares y gloria.,.!
Eres Granada el alma de la belleza mora
que sigue como antaño, su curso, deslumbrando...
Eres la dulce enseña, de España redentora 
por las armas gloriosas de Isabel y Fernando!

‘ Elisa MURA PEREZ. ^

Lios~bat*Pios y  lo s  g ífé m io s
Paseábamos ha pocas tardes por el ,que fué famoso Albay¿ín, 

un querido amigo nuestro, ausente de Granada muchos años, y 
el que estas lineas escribe, y contemplando ruinas, solares que 
fueron palacios, y pedazos de terreno dedicados a producir hor­
talizas (¡ni aun siquiera convertidos en huertos!..); recordando 
industrias que desaparecieron y talleres de oficios de que apenas 
hay memoria, pensamos en una interesante conferencia que en 
el Ayuntamiento de Madrid ha dado el ilustre catedrático de la 
Universidad de Zaragoza D. Juan Moneva y Piiyol, desarrollando 
este tema: íBZ hamo, el gremio y  el tecnicismo municipal. De esa 
conferencia, apenas se ha ocupado la prensa cortesana y de 
provincias; es claro: la política, eso que absorve la atención de 
España, impide que se piense en estos momentos en otra cosa
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que en las próximas elecciones y sus desdichadas consecuen­
cias y delirios...

Son de tal interés y aplicación a nuestra Granada y a su modo 
de ser actual algunos de los párrafos de esa conferencia, que los 
reproducimos a continuación, por si su lectura pudiera avivar en 
los granadinos el recuerdo de ayer; la memoria de sus admirables 
Ordenanzas municipales y  organización de sus famosos Gre­
mios de industrias de que apenas hay recuerdo.

«El barrio ^díjo el Sr. Moneva—es una realidad; surge por 
diferenciación de historia o por diferenciación de vida; es una 
adquisición social, pues cada barrio surge como una personali­
dad nueva. El barrio es un amor, y todo amor es bueno, pues 
amor que no fuese bueno no sería amor, sino su apariencia pro­
fanada. El barrio es aquel amor con que dice su procedencín 
dentro de la urbe nativa, el transtiberíano de Roma, el zaragoza­
no de la parroquia de San Pablo o el del Rabal, el trianero de 
Sevilla o el nacido en'vuestro Avapiés. Aun los odios entre ve­
cinos de barrios diferentes, odios más cómicos que trágicos, son 
afirmación de personalidad...

El barrio, forma aseglarada de la parroquia, ha venido, du­
rante los dos últimos siglos, a decrepitud; su actuación más fre­
cuente son meras chocarrerías de fe'stejos vulgares; sólo cuando 
’surge una calamidad pública, el barrio hace sentir intensamente 
su fuerza vital para el bien.

Hay barrios de áspero sentir; son los que notan sus necesi­
dades y dudan de verlas satisfechas, porque desconfían del Ayun­
tamiento de su urbe; hay otros,totalmente decaídos; son los que 
carecen de noción de su mejora, y de esperanza en su remedio; 
pero, en general, todo barrio conoce sus necesidades y sabe 
proponer los-medios para satisfacerlas. Conviene, pues, dar lu- 
gar.a que el barrio opine de sí mismo y pida para sí mismo.

' ;E1 uniformismo legalista repugna el barrio, como la Geome­
tria ..repugna las formas irregulares; yerra ese uniformismo; la 
Naturaleza, productora dél orden, no practica el uniformismo, 
como no practica las formas exactamente geométricas, y precisa­
mente en las formas no exactamente geométricas finca la mayor 
hermosura.;.

:Precisa hacer.nn alumbramiento del espiritu de barrio como
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se'hace un alumbramiento de aguas allá donde las hay. Para 
esto precisa crear en circunstancias ordinarias, y con carácter 
permanente, las Juntas de barrio que la Administración munici­
pal crea en circunstancias anormales y con carácter transitorio, 
y no las Juntas que suelen surgir de los barrios para organizar 
unos festejos plebeyos; esas Juntas están coustituidas ordinaria­
mente por una selección al revés en orden a la seriedad; la Junta 
de barrio ha de estar constituida patriarcalmeiíte por vecinos de 
larga residencia emel barrio mismo, y han de integrarlas vecinos 
de todas las etapas sociales en discreta proporción con el conte­
nido personal de cada barrio.

La Junta de barrio debe ser informadora del Ayuntamiento, 
origen de iniciativas en favor del barrio, corrección de defectos' 
de éste, delegada de atribuciones del Ayuntamiento en muchas 
materias de policía urbana...
' Otra fuerza urbana primariamente aprovechable son los gre­

mios.
Las urbes se hacen grandes y famosas por el trabajo; no solo 

por su cantidad, más por su especialidad; el trabajo, cuando es 
muy copioso o muy primoroso, gana, para la ciudad en donde 
actúa, riqueza y fama. Así las poblaciones adquieren monopolios 
morales de ciertas industrias, y son Lyon y Valencia las ciudades 
de la sedería, Venecia la ciudad de los vidrios y de los mosaicos, 
Córdoba la ciudad de los guardamaciles, Limoges la de los es­
maltes, Sevres la de las porcelanas y, no con menor decoro, 
Vitoria la de los muebles mediano precio, y Palma*de_Mallor- 
cala de la zapatería.

En la Edad Media las urbes que pueden servir de modelo 
municipal fueron ciudades gremiales, y las más ricas y las más 
pacificas; asi las ciudades hanseáticas: Hamburgo, Lieja, Ams- 
terdam, Rotterdam, Amberes; así las mejores ciudades medite­
rráneas: Barcelona, Génova, Pisa, Florencia, en donde todo ciu­
dadano habia de estar afiliado a un gremio artesano; y donde, 
en casos de peligro común, el gremio era unidad táctica para 
defender las puertas y los muros de la urbe; Zaragoza, en donde 
aún la misma nobleza sólo fué un gremio más, que fraternalmente 
se.igualaba con los otros en la vida ciudadana, renunciando sus 
íuerosdeclase para entrar a participar en las funciones concejiles,
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Los gremios hicieron, para anuncio de su pujanza, los gigan­
tes y los cabezudos de las grandes y medianas urbes de la Co­
rona de Aragón, los gigantes y los zaldico-maldicos y las kilikis 
de Pamplona; obras mejores pueden hacer en lo sucesivo si sus 
Municipios fomentan esas organizaciones»,..

Aquí, desaparecieron los Gremios, y la única Júnta de deíen- , 
sa que se creó hace algunos años fué la del Albayzín, que se 
ocupaba... en asuntos de política y trabajos electorales!.,.—S.

U O T flS  BlBüIO G t^ÚpICñS
El divino fracaso, por Rafael Cansinos Ássens (Biblioteca 

nueva, Madrid). Por fin llega a mis manos este libro que se ha 
extraviado una o dos veces por esos mundos de Dios, y que me 
tenía intrigado por las notas bibliográficas que de^^él he leído. 
Ya sé cuánto vale el admirable autor de esas originalisimas pá­
ginas, «ofrenda a los más jóvenes en arte»..., pero confieso que 
el libro, apesar de todo lo que de él se ha-dicho, tiene aun ma­
yores merecimientos, que loS apreciamos mejor en provincias, 
que en los centros literarios, artísticos y  de crítica, más o menos 
sabia y sincera...

El mismo reconoce la verdad de esta afirmación mía: «El pri­
mer escalofrío de inmortalidad, dice, la primera advertencia de 
la gravedad del arte la he sentido, leyendo unas líneas de un 
desconocido, llegadas a mí en las columnas torcidas de un pe­
riódico provinciano, uno de esos periódicos que llegan a las 
redacciones dobladítos y humildes como los pañuelos plegados 
del domingo» .. Y sigue hablando de la prensa provinciana, de 

’ su noble desinterés, de .su proceder leal con las obras de los que 
no conoció siquiera...; comparando todo eso con la «imagen ar­
tista del hombre que pone una carta en la boca dé los leones 
del correo»... en Madrid.

No he leido entero el libro y por eso no desentraño los hon­
dos misterios de desengaños,, de heridas que aun manan sangre, 
•de intensas amarguras;'misterios^ en que tenemos /©s de provin- 

■ das gran experiencia y conocimiento...—...El fondo de este libro 
«es el perfecto retrato espiritual del admirable escritor^, ha di­
cho un critico nacido en provincias también y que aun lucha y

' . — 213 —
pelea, apesar de su crédito y su renombre. Cansinos evoca eil 
esas páginas, que interesan y conmueven, los recuerdos todos 
de su vida, de su juventud, dé sus ilusiones, de sus desengaños 
crueles; de las emociones sufridas- con la publicación, siempre 
laboriosa, de sus libros..

Cuando termine ,1a lectura de El divino fracaso, ahondaré en 
esos misterios que tanto interesan a todos los que se sacrifican 
en aras de las artes y las letras; y luego le recordaré—por que 
él también es de provincias: sevillano, si no .recuerdo mal—lo 
que sufren los que no pueden llegar a Madrid, y en provincias se 
consumen, y se consumen sus talentos y sus inspiraciones... ¡He 
visto tantos ejemplares en mi larga vida de periodista y escritor 
provinciano!... Estas lineas que le dedico con la expresión más 
sincera de mi amistad y mi afecto fraternal, no le producirán 
otro efecto que el de una justificación más del cariño que nos» 
profesamos, y que yo considero como preclaro honor.

—Les austro^bulgaro-allemands en Serbie enuahie. Dociiments 
de Vennemi (Librería Bernard Grasset, París).—Es un hermoso 
folleto ilustrado con desconsoladores grabados que representan 
actos crueles de la pasada guerra y sus consecuencias.

Boletín de la R. Academia española (Abril). Comienza el ilus­
tre Cotarelo un notable estudio titulado «Dramáticos españoles 
del siglo XVII: los hermanos Figueroa y Córdoba», andaluces, 
enlazados con nobles familias granadinas. Continúa Gaspar Re­
miro su estudio «Los manuscritos rabínicos de la Biblioteca Na­
cional», y trata de la versión hebrea de Etílicas de Aristóteles, 
por R. Méir El-Guadixi, médico y gran rabino en el siglo XV y 
de las obras de Medicina de Beu Ganuach, también andaluz, y 
muy enlazado'con Granada musulmana. Sigue también el nota- 
ble trabajo de Rodríguez Marín «Nuevos datos para las biogra­
fías de algunos escritores españoles de los siglos XVI y XVII», 
y trata de Gutiérrez de Cetina, de otros y Elio Antonio de Nebri- 
ja, sucesor de los Nebrijas granadinos. Como curiosidad filológica 
publica un precioso artículo titulado ¿Avapiés o Lavapiés?; con 
motivo del estreno de la ópera de nuestro paisano Barrios en 
Madrid Parece lógico que,debe decirse Lflüi'ípms.

Arte español,—Recomiendo los notables «Apuntes de Icono­
grafía Real: Retratos de Carlos I de España y V  de Alemania»
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por Pacheco y de Ley va, muy bien ilustrados. Entre los retratos, 
figuran también unos muy interesantes de D. Felipe y D.® Juana 
(Museo imperial de Viena) que recuerdan las copias que de otros 
parecidos se hallan en la colección de Retratos que se guardan 
en el Palacio de Generalife. También son muy dignos de estudio 
los trabajos «La última obra de Julio Antoiiio», de Pérez de Aya- 
la; «La sillería del coro de la catedral de Córdoba» por Orti Bel- 
monte, queTesulta un nuevo estudio del famoso escultor Duque 
Cornejo, y otros trabajos. —«En medio del coro, dice Qrti Bel- 
monte,—se levanta el facistol, coronado por un templete que 
ostenta en su interior una bella imagen de la Virgen esculpida 
en marfil por Alonso Cano, según la tradición»... Convendría es­
tudiar esta noticia.

—Boletín de la  R. Academia rfe Za///stona, Mayo.—Merece 
singular estudio, el erudito informe de D. Ricardo del Arco, «La 
inédita iglesia de Santiago en Agüero», monumento románico de 
transición al gótico, en su fase primera. «Mucho se-ha discutido, 
clice el inteligente arqueólogo, acerca de si puede hallarse o no 
un periodo románico dé transición al ojival; pero teniendo pre­
sente que los elementos orientales vinieron otra vez a contribuir 
a la formación del arte nuevo, hay que admitir en; España como 
incuestionable ese periodo de transición», y el Sr. del Arco, con 
este motivo nos honra, citando nu.estra Historia del arte, tomo 1, 
pág. 251 y 254. Con efecto, sostuve modestamente esa opinión 
en ese libro, y descubrimientos e investigaciones posteriores me 
han dado la razón.—Tramítale el expediente de declaración de 
monumento nacional para'esa iglesia.

Arquifecturii, Marzo: Comienz a un importante estudio; elde 
los «Caseríos' sevillanos de hacienda de olivar» por Gutiérrez 
Moreno, muy bien ilustrado. Es de gran interés el titulado «Ar­
quitectura española contemporánea: Dos proyectos de alumnos 
de la Escuela de Madrid», con preciosas ilustraciones Mucho 
agradece La A lhambra , la nota referente que dedica al artículo 
«Los desdichados monumentos españoles» (número del 28' Fe­
brero).

Coleccionismo, Marzo, Es digno de elogio el primoroso estudio 
del ilustre Conde de las Návas, El Licenciado Gestoso^ el inolvi­
dable arqueólogo y escritor sevillano fallecido en 1917. Las ilus­
traciones son curiosísimas.—Continúa el erudito estudio de los 
cuadros de San Francisco de Asís, por Fr. Agustín de Albocacer.

—Don Lope de 5o.sa, Abril. Es muy interesante como siempre. 
Continúa el estudio «Testamento e inventario de bienes de An­
drés de Vandaelvira», el famoso arquitecto.—Merecen detenida 
consideración los cofrecillos de la Catedral de Baza; los fotogra­
bados son de mucho interés arqueológico.—y,
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nada crean, más destruyen, 
sino viles, insensatos,...

Secad también los rosales 
'que perfuman el espacio, 
si no, mientras broten flores 
tendrá la Virgen sus ramos.

Verdad'que se aguanta todo 
sin razón para aguantarlo, 
y no está para cruces 
siendo continuo el Calvario...

La Cruz de Mayo y lasiiestas granadinas.— 
■ ‘ Los conciertos.— Teatros.—Manuel León.

Leyendo estos días la prensa andaluza, he comprobado que aun conser­
van Sevilla y Málaga, por lo menos, la costumbre de dedicar todo el mes de 
iMayo a las cruces, con sus fiestas de luz, de flores, de amores y bellezas... 
En Sevilla, especialmente, hay más cruces que barrios y en todas ellas sé 
canta, se baila, sé recoje dinero para obras de caridad, y en alguna esperá­
base estos días la visita «de las reales personas»... Y «porqué no»! Si aqué­
llo está que dá gloria verlo»!..., dice el cronista de E/ Liberal.

Aquí... ya hace años (en 1902) que nuestro gran poeta popular Afán de 
Ribera, decía lamentando la decadencia de esa fiesta en Granada:

Ya los famosos altares 
de la Santa Cruz de Mayo, 
apenas si se colocan 
ni en la ciudad ni en los barrios.

La fiesta tan celebrada 
en desuso va quedando; 
los recuerdos populares 
los modernismos borraron.

Llaman vejeces ridiculas 
déla patria, a lo más santo,
Confieso, que entre las muchas cosas que no entiendo, una de ellas es el 

desprecio en que aquí se tiene todo lo que íué nuestro; todo lo que daba ca­
rácter al pueblo y a la ciudad, y que además no perjudicaba a nadie; muy al 
contrario establecía lazos de unión entre las clases sociales; beneficiaba a la 
industria y al comercio y hacía «bueno aquello de sentir Zn alegría del vivir», 
como dice un cronista dé’Málaga... 4»

Así han ido cayendo en el olvido las famosas verbenas de los barrios, 
recuerdo de las que inmortalizaron poetas y artistas del siglo XVII; así, así, 
hasta las fiestas del Corpus tienen ya distinto carácter del que revelan impre­
sos y manuscritos de los pasados siglos..., y si no queréis molestar vuestros 
ojos con esos viejos papeles, recurrid a los libros del ya nombrado poeta 
popular, de Afán de Ribera, a quien ni vivo ni rnuepto se 'ha hecho justicia; 
es rnás, a quien ahora, cuando de él se habla por casualidad, se le buscan 
defectos como poeta y como prosista sin reparar en el mérito principal de 
sus escritos: en él admirable enlace que con el Romancero morisco y espa­
ñol tienen: en el sencillo y hermoso aroma del «saber popular» que de ellos 
se exhala...

—Próximas las fiestas del Corpus, hasta ahora no sé que se hayan podido 
destruir los problemas económicos que impiden incluir los conciertos en el 
Palacio de Carlos V, entre los números de las Fiestas, a cargo del Ayuntamien­
to... Esas fiestas musicales dieron, renombre a Granada, porque en aquella
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época, 1887 y siguientes, en que se consiguió traer aquí a la famosisitiia 
Sociedad de Conciertos de Madrid, ninguna provincia había podido mover 
de la corte aquella renombrada agrupación artística: ni aun antes Granada, 
apesar de que dirigió muchos años la Sociedad nuestro paisano el gran mú­
sico Mariano Vázquez.  ̂ '

La Sociedad de Conciertos, su presidente el ilustre Conde de Morphy 
que se consideraba granadino porque aquí pasó varios años de su vida, y su 
director el,gran músico español Tomás Bretón merecieron bien de la Patria 
chica, y esta, aunque ha prodigado su agradecimiento a hombres políticos 
y no políticos que nada hicieron por Granada, honrándolos nada menos que 
con la altísima declaración de «hijos adoptivos» — sería curioso una revisión 
de ellos, ahora que están las revisiones de moda apenas agradeció a aque­
llos la distinción y el provecho; y cuenta que este no fué poco, pues en 
aquellos años toda Andalucía y las provincias de Levante daban importantí­
simo contigente de forasteros que a Granada venían para oir los renombra­
dos Conciertos del Palacio de Carlos V... Después..., lo mismo de siempre: la 
indiferencia granadina que todo lo carcome; la facilidad con que la Orquesta 
Sinfónica—heredera de la inolvidable Sociedad—realiza excursiones por toda 
España convirtiéndose en empresaria (menos para Granada), han converti­
do esa fiesta en un espectáculo caro y difícil de organizar, pues sus pro­
ductos, a pesar de ios sacrificios del Ayuntamiento, no llegan a nivelar los 
gastos.

Y así, poco a póco, nada ha quedado de aquellas noches inolvidables 
del Palacio de Carlos V que conquistaron para Granada fama de cultísima, 
en Espáña y fuera de ella... No habrá conciertos, es casi seguro; ni aun po­
dremos oir en nuestros teatros, antes o en las fiestas, la corapañia de ópera 
que en Málaga se anuncia para el día 19 de este mes y en la cual figuran 
el gran tenor Tito Schipa, un italiano apasionado admirador de España y 
enamoradísimo de Andalucía; el que considera como uno de sus más gran­
des triunfos que le hayan aplaudido los españoles el amor con que canta 
Adiós Granada, Granada mía...; las lamosas artistas Ofelia Nieto y Ago 
Lahoska; el notable cantante Torres de 'Luna y otros... Málaga oirá en las 
cinco funciones que se anuncian, Manon, Barbero de Sevilla, Aída, Rlgolétto...

Para el Corpus, anúnciase en Granada la celebrada compañía dramática 
de Martínez Sierra y la ilustre actriz Catalina Barcena. Es un acontecimiento 
realmente, pues en el repertorio figuran obras tan notables como Casa de 
muñecas, de Ibsens; Domando la Tarasca, de Shakespeare, y otras...^

Esta noche (15 Mayo) comienza en Cervantes la compañía del joven y 
distinguido primer actor Manrique Gil, hermano del notable periodista y 
gran amigo mío, Rodolfo. Ya hablaré de todos. •

—Hállase en Granada después de una ausencia de más de 25 años, mi 
fraternal ámigo Manuel León, que allá en otras épocas trabajó y luchó en el 
periodismo diario de^Granada, En americanas tierras, en México, tiene esta­
blecida una'importante casa editorial.-¡Cuantos récuerdos de mi juventud 
evoca este infatigable granadino!...—V.

Í’
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DelCertaiúen de la Económica: Dos temas interesantes, Francisoodei 

P.' Valladar.—Despeñaperros, Bernardino Martín Mínguez.—Con//de/¡c¡aí/ 
Rafael Murciano.— lared“, Qáxá-Toxms—Recuerdos históricos: Maú¿ _ 
na Pineda y su Juez Pedrosa, Francisco de P. Valladar.—Müesíras colabora­
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Pérez.—Los barrios y  los gremios, S.—Notas üibliogróificas, V.—C¡única 
granadina, V.
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Carrillo y  Gompañiá
ALHÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda, clase de cultivos.

jo bí j r h í m o i ^ ^ o h .v
Marca KNÁUER, muy rica y de gran rendimiento, a P̂ s. kik

nuestra ' s r a . de las  angustias
FÁBRICA DE,CERA PURA DE ABEJAS

H ijos d e  E n r iq u e  S á n e h e z  García
Prendado y condecorado por sus productos en 24 Exposiaiones y Certámenes

Calle del Escudo del Garmen, 15. " Granada

C lio c o la te s  p u ro s - -^ C a fé s  s u p e r io re s___i

X . i ^  A L H  A . M B R , A  .
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

F»untos y precios de siascripción
En la Dirección, Jesús y María, 6. ^ _ ■
Un semestre en Granada, 5’50 pesetas.— On mes en id., 1. peseta.—Uu 

trlmestie en la i)enínsala, 3 pesetas.—Un p-imestre en Uliramar y Extran­
jero, 4 francos.

De venta: Su LA PBENSA. Acera del Casino

6BANDES ESf ABLEOIillENTOS 
HORTÍCOLAS = — LA QUINTA
P e d r c i  © i r a i i d . — Ó i ^ a n a d a

Oficinas y EstáWeciniíento Ceñirá: AYEHIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha linea pasa por delante del Jardín prin­

cipal'cada diez minutos. . •

f

lia
REVISTA QUlHCEHAlt 

DE ARTES Y ÜETRAS

D irector: F r a á e ís e o  d e  P. V aU ad«ir

AÑO XXil NÚM.5Q8
Tlp. Comerciaf.—Sta. Paula. 19. GRANADA
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DE flt^TES Y LETÍ^ñS
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Contesto a una discretísima pregunta que acerea de la Plaza 

de Bíbarrambla, de lo que fué ese sitio y del origen del nombre, 
recibo, reproduciendo el siguiente artículo que en el número 67 
del Boletín del Centro artístico (l.° de Julio de 1889) publiqué y 
acerca del cual ninguna rectificación he tenido que hacer.

A modo de comentario, en el próximo número publicaré otros 
antecedentes relativos a las reformas que la Plaza sufrió en la 
primera mitad del siglo XIX, reformas que decretaron, realmente 
y para después, el derribo del famoso arco de las Orejas o Puerta 
del Areríal. Dice así el artículo de 1889:

«Tanto y tanto se ha escrito acerca de Bíbarrambla y sus pre­
tendidos ajimeces, para las justas y torneos árabes; de tal modo 
se han querido sostener las maravillosas novelas y fantásticas 
leyendas de Pérez de Hita, que apesar de haber tratado con a\ 
gana extensión este asunto en nuestro modesto estudio de las- 
fe to s  del Corpus en Granada (1), no podemos resistir la tenta­
ción de agregar algunas lineas a lo que dijimos entonces, apro­
vechando da ocasión de que este estimado Boletín del Centro 
artístico, dedica sus páginas a las pasadas fiestas del Corpus.

Sostuvimos entonces, que hasta después de la reconqnista el 
sitio que hoy ocupa la plaza era la llanura de que nos habla 

 ̂ ____  ̂  ̂  ̂ .
(1) Escrito e impreso por acuerdo xiel Ayuntamiento de Granada en 1886

1.'*
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Mariano Siculo (1); la rambla cercana a la puerta de este nombre; 
hoy nos afirmamos en ello.

Ante todo, consignaremos que el famoso arco de las Orejas, 
Cuya demolicióri se recordará siempre con indignación y pena, 
designábase en tiempo de los árabes con el nombre de *Bab 
Arramla o Puerta del Arenal» (2), y que de ese nombre, por co­
rrupción, se formaron los de Bib-ramhla o Bibarramhla con que 
se ha designado a la plaza en todos tiempos. Las Ordenanzas A'í 
la Ciudad y otros muchos documentos, desde pocos años después 
de la Reconquista, mencionan la plaza de Bibarrambla; más esto 
en manera alguna autoriza las fantasías de Pérez de Hita, ni la 
suposición de que en aquella ramóZa hubiese una plaza rodeada 
de edificios como los que se construyen hoy.

La real cédula de D.^ Juana que en nuestro estudio publica­
mos por primera vez, lo dice bien claro; autoriza al Ayuntamien­
to granadino para <.<hazer y ensanchar una plaza en el sitio que 
digen de Bibarrambla», y agrega, «e que para la hazer y ensan­
char»... «hagays tasar e apreciar»... las casas que fuesen necesa­
rias «para las derribar»..

En nue.'tra opinión,-que se fundamenta especialrhente en el 
detalle importantis'mo de que Hernando de Zafra aconsejaba a 
los Reyes Católicos como medida política llevar población cris­
tiana a la  Alharnbra para mayor seguridad del reino (3)—tan 
luego como se tomó posesión de Granada, procedióse a la cons­
trucción, más o menos provisional de casas para castellanos y 
soldados, fuera y dentro de las murallas que circuían la ciudad 
con objeto de prevenir cualquier asonada, que algo debia temer­
se, cuando dice Zafra en otra carta a los Reyes, que aunque la 
gente estaba muy tranquila debía facilitarse a los moros la emi­
gración a Marruecos, por que aun le parecían muchos los some­

tí) Libro de las cosas memorables de España, L. XX, F. 169 vt.°. ed. de 
Alcalá, 1539. - .

(2) SiMONET, Descripción dcl reino de Granada, csp. IX. uranada, lo/Z. 
(3 Zafra, en mi fragmento de carta sin fecha, aconseja a los reyes «po­

ner ciento y cincuenta y aun doscientos vecinos dentro del Alharnbra, de muy 
buena gente, mandándoles repartir de las tierras y heredamientos que 
V. A. tienen y hubiesen agora de las Reinas moras .. que cada vecino de estos 
labre casa en el Alharnbra, que hay asaz logar para ello, y con esto estará el 
Alh'ambra para agora y para siempre a muy buen recabdo»,.. (Colección de 
documentos inéditos,—Tomo 11)- -
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(idos y quería qne con un garrote los pudiera «echar fuera déla 
ciudad la menor persona que vuestras altezas tengan en ms 
reinos*.. (1).
_ De aquel carácter, como las del Triunfo, Alharnbra y otros 
sitios cercanos a los muros de la ciudad, fueron las casas cons­
truidas en Bibarrambla, y como desde 1500 comenzaron las obras 
de transformación de la ciudad y la construcción de toda la par­
te baja donde hoy habitamos (2), están perfectamente justifica­
das las palabras de la real cédula de D.*' Juana (Julio de 1513), 

■y la necesidad que la ciudad tenía de hazer y ensanchar esa 
plaza.

Un historiador desconocido todavía,—aunque el que escribe 
estas líneas tuvo el honor de ser comisionado por la Excma. Di­
putación de la provincia para estudiarlo, lo que no ha podido 
llevarse a cabo, bien en contra de su voluntad,—Henriques de 
lorquera en sus Anales de Granada (M. S de la Bib. Colombina), 
dice hablando de la plaza: «Llamóse antiguamente la Rambla 
del Arenal. Es más larga que ancha con hermoso y vistoso ven­
tanaje, que aderezada en día festivo, solo por versu adorno 
puede dar por bien empleado el trabajo el comarcano forastero 
que a verla viene a costa de su dinero, cuando en ella se miente 
ala vista un hermoso cuadro, una matizada primavera, sirviendo 
de flores mientes las granadinas damas . Midióla con curiosa 
diligencia Lucio Marineo Sículo y dice que tiene 600 pies de largo 
y 180 de ancho... cogiendo en medio la redonda fuente donde 
sobre dos pilas de piedra parda tiene asiento coronado león que 
con sus garras sustenta en dorado escudo las armas de Granada 
(3). En ella se coje el agua que vierten ocho caños de las dos 
pilas que las recoge otra grande, de que la sirve de fundamento 
Donde en fiestas de toros suelen algunos lanzar silvos entona­
dos, zabulléndose en el agua forzados de los feroces brutos».— 
Hepriques de lorquera escribió sus obras, casi desconocidas ex­
cepto dos folletos de descripción de las fiestas del Corpus, en la

(1) Carta de Zafra insertei en el mismo tomo de la colección y que tiene 
fecha 22 de Setiembre, quizá de 1492.

(2) Véase el estudio La Alharnbra de D. J. F. Riafio, Revista de España', 
1884,.

(3) Este es el leor^ñllo que se pintaba de rojo paradas festividades det 
Corpus. ;:
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primera mitad del siglo XVII, de modo que su descripción de 
Bibarrambla es muy parecida a la del docto Pedraza; pero nos 
da el nuevo dato de qué ese sitio llamóse antiguamente Rambla 
del Arenal.

Por último, a comienzos del siglo XV «el pueblo jugaba a las 
carreras, a los bolos y a la barra en el campo que hoy se llama 
de los Mártires, y por fuera de las puertas Taubín y de las Ram­
blas;» y hemos tvánscx'ito este párrafo del interesantísimo libro 
de Contvems Recuerdos de la dominación de los árabes en España, 
escrito en presencia de crónicas que aun no conocemos en espa­
ñol, porque viene a demostrar lo que en nuestro estudio mencio­
nado consignábamos: que el silencio de los cronista^ e historia­
dores árabes respecto de la plaza en cuestión está justificado, 
puesto que no hay razón ninguna para rechazar como falsas las. 
palabras de Marineo Siculo: «La cuarta cosa es una gran plaza 
y llanura f/we poco ha se edificó poi los cristianos, qiie llaman los 
moros Bibarrambla.^ (1). .

Francisco DE P. VALLADAR.

XI
-- No te engañas. He recorrido el territorio de las Instituciones 

antiguas y medioevales, en cuanto ha estado y está a mis alcan­
ces, aparte de la Arqueología. Las he comparado; y de la com­
paración en serie cronológica, me ha nacido tan honda y robusta 
convicción de la tesis propugnada por mí, que a no haber yo 
leído al revés las legislaciones germánicas medio evales, no ha­
brá quien me fuerce ni consiga volverme atrás. Y las pruebas a 
los labios se vienen. Colabora conmigo, preguntándome.

—Mejor que mejor para mi. Allá va una pregunta. ¿En las 
fuentes del derecho español hay instituciones jurídicas descono­
cidas a la Ley de los visigodos?

—Entendámonos. ¿Te refieres a un derecho español anterior 
al Fuero Judgo o a un derecho español posterior?

—Por lo pronto al derecho anterior.
(1) Libro citado.—El insigne cronista de Garlos V agrega: «y dicen que 

ignifica puerta arenosay>
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—Corriente. No se te oculta que el cuerpo jurídico de lá Ley 

visigoda, tal y como la poseemos, se compuso de agregaciones 
sucesivas y de prescripciones reformadas. Tampoco ignoras que 
preceptos de derecho romano y de derecho canónico no faltan 
en él. Segreguemos, pues, los últimos y paremos las mientes en 
lo que por ya sancionado y codificado dejó de ser derecho con" 
suetudinario. Esta tercera fracción será la pura visigoda, la ger­
mánica: y no consta de instituciones desconocidas, ya: que están 
formuladas en él: ni harán la guerra o combatirán a Instituciones 
visigodas.

—Pudo haber sido y ser. No fué el pueblo godo de una sola 
familia; ni los ostrogodos, ni los visigodos, disgregaciones de la 
gran masa goda tampoco; ni todos sus usos y costumbres, fueron 
iguales y cada una de esas bandadas de pueblos, se aprovecha-- 
ría de lo que bien le cuadrara de los otros pueblos, de costum­
bres y leyes no romanas, pueblos ^que venciera, puestos en el 
camino de sus marchas triunfales. Asi acaudalarían una gran 
congeries de modo de vivir y están hechos modos visigodos, 
aunque no de visigodo origen, más o menos pronto. ■

—Te ingenias; iy, como afinasl .
—Sin pretender Jos redactores de la Ley visigoda entrar en 

combate institucional, se colige, que unos usos y unas,costumbres 
pudieron ingresar en el Código con preferencia a otros y otras. 
Hoy mismo en los diferentes barrios de Madrid y en las restantes 
regiones españolas existen diversos usos y diversas costumbres, 
sin que la ley, al no aceptar nada de todo ello pretenda' comba­
tirlo. Serán \m derecho consuetudinario, local parcial, . y nada 
más, aún con oposición a la ley general, sí, aun con oposición a 
la ley general.

—Razonas en seguro.
—Yo mismo lo conozco; y sumergeríase cualquiera en una 

contradición muy grande, ya que la Ley visigoda obtiene el pr*̂ " 
mer lugar entre las legislaciones germánicas. Sé que no falta 
quien repite, aceptándolo, que se agita un derecho consuetud] 
nano opuesto en varios puntos al de la Ley visigoda; y que esta 
se esforzó eu desterrar las costumbres germánicas, del derecho 
civil, penal y procesal, contrarias al cristianismo y a la soberanía 
del Estado. Para hablar así tan categóricamente se precisa po-
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nefSé en vía de desenhebrar cuanto se ha legislado para los vi, 
sigodos desde antes de Eurico; y desde Eurico, hasta la promu], 
gación de la Ley visigoda: y desde la promulgación de la misma 
hasta la caída del reino: y separar, por etapas, lo mero visigodo 
de lo infiltrado en él y no romano, ni canónico; parangonar lo 
de origen germánico con lo visigodo, y presentar la contradición 
mencionada. Los elementos juridicos romanos, y los canóni­
cos son otras ramas. ¿Que no todo el derecho consuetudinario 
visigodo cupo en la Ley visigoda? Natural, pero no se achaque^ 
a la Ley misma; acháquese a todos a partir desde Eurico, alo 
menos. Y pregunto ahora: ¿En donde se oculta el derecho con­
suetudinario subsistente Opuesto en varios puntos a la Ley visi­
goda jen lo propio de las costumbres y usos de los visigodos en 
cnanto visigodos? Si de las fuentes del derecho español se trata 
con posterioridad al reino visigodo, y en ellas Se deja ver un 
defecho consuetudinario suyo opuesto en parte al Fuero Judgo 
ñd̂  sé porque extrañarse, si tal novedad existe. Con la sucesión 
de los tiempos todo cambia. Lo que se debe probar es que eso 
que* se clasifica de derecho consuetudinario godo germánico, o 
visigodo, lo sea, como algunos lo pretenden y vociferan. Todavía 
no han probado los alemanes que el derecho consuetudinario de 
sus godos fuese germánico.

—Como he de probar que el derecho germánico Consuetudi­
nario no es propio ni exclusivo de los Alemanes, pidote que antes 
me declares tu sentir y pensar sobre las siguientes palabras de 
un doctor de la teoría germánica: «La legislación msigoda se 
esforzó en desterrarlas costumbres germám'cns del derecho civil, 
penal, y procesal contrarios al cristianismo y a la soberanía del 
Estado».—Pero descansemos un poco... y hasta la siguiente se­
sión.

Bernardino MARTIN MINGUEZ.

(Del interesante libro «Recuerdos de España», México).
Por esta hermosa calle 

pasando un día 
vi a la chica más guapa 

de Andalucía!
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Me incendió todo el pecho 

1 con su mirada; 
la vi; los dos nos vtmos 

y... no hubo nadal..!
Juan DE DIOS PEZA.

De crítica musical

Varóla ^ilvari tanza gn
El verano ultimo, en su breve estancia en Lisboa el veterano maestro 

Varela Silvari, dió un magnifico varapalo y una severísima lección de histo­
ria musical, personalmente, al critico italiano Pilleti. Es de advertir que en ía 
improvisación histórica, el maestro no omitió nombres* fechas, ni detalle al­
guno, como si todo esto- que supone una fenomenal memoria-r-lo llévase en 
el bolsillo del chaleco.

En los círculos musicales de Lisboa no se habló de otra cosa durante 
algunos meses, celebrando muchísimo la disertación patriótica del maestro 
Varela Silvari. I

Don Angusto de Paiva, portugués, nos remite desde Coimbra, en forma 
de curiosa anécdota la tesis íntegra de la severísima lección histórica, expli­
cando en aquella la extraña coincidencia deL encuentro y conocimiento de 
los contendientes.

He aquí el indicado documento: . '
ün crítico... como hay muchos

En julio o agosto de 1918, Varela Silvari tuvo que ir por muy 
contados días a la corte lusitana; y se aposentó en una modesta 
fonda en la calle de As Noticias, nombre dado a la misma por 
estar instaladas en ella las oficinas y talleres de aquql acreditado
Diario.

Varela Silvari rara vez sale de noché; y la segunda de su es­
tancia en la casa, ya de sobremesa, observó que un clérigo (de 
la orden de los Camilos, según decían) que parecía catalán, y un 
seglar, que a el le pareció italiano, discutían muy de quedo sobre 
si determinado himno religioso, extranjero, era o nó de prodeden- 
cia española, o bien de autor dudoso o quizá desconocido; y cá- 
da uno sostenía sus puntos de vista. El sacerdote a quien mucho 
parecía interesarle el asunto, opinaba que no se tenía noticia (no 
la tenía él) del autor; y el seglar afirmaba que el autor era un es­
pañol bien conocido, cuyo nombre trataba en vano de recordar

Los comensales fuéronse todos poco a poco retirando, y, por
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ultimo, solo quedaban en el comedor mis dos litigantes, y un ter­
cero, de ellos algo distanciado, que era el maestro Varela Sil- 
vari. ,

La discusión podía entonces apreciarse perfectamente, porque 
estando los interlocutores solos, se les oia mejor, aparte de que 
la entonación iba en ambos gradualmente acentuándose,

Y el tema a debatir y precisar era si el Himno salesiano es el
llamado de Don Sosco o si aquél y éste son uno mismo; y quien 
es el autor del que, al fin, resulte ser el canto salesiano oficial, y 
los interlocutores-gritaban ya, pero ni se ponían de acuerdo, ni 
tampoco se entendían. ) ^

Y terció en el asunto el maestro Varela Silyari.
—¿Me permiten Vds. que, con todos los respetos debidos, 

me mezcle en el litigio e intervenga en la discusión para encau­
zarla y razonarla?

■—Oiremos a y. con mucho gusto, apuntó el fraile.
—Pues bien: puedo decir a Vds. dando seguridades de ello, 

que no hay más //mino salesiano que el titulado <Hinino a Don 
5osco>, virtuoso sacerdote, fundador de la universal institución 
salesiana: himno escrito para perpetuar su memoria... según se 
lée en la partitura original, y también en la partitura impresa que 
yo he visto.

—¿Y. el autor de ese Himno?—siguió el fraile preguntando.
—Puedo asegurar a Vds. que es español.
—¿Y su nombre?
—Podría decírselo a Vds. ahora mismo con igual seguridad, 

pero no creo sea prudente de momento revelailo.
—■¿Por qué?
—Porque sí el el señor—argüyó el maestro dirigiéndose al 

seglar—es italiano, como creo, él podrá antes aportar algún 
dato. ,

— Si, señor; soy natural de Torino; y conozco el <Himno*. 
Allí se extrenó.

—Sí, en 1899; no desmentirá V, la fecha. En pleno verano, 
con motivo de las fiestas oficiales del aniversario comunal.

r-lRespecto a la fecha!...
--No admito, ni puedo admitir observaciones ni con relación 

'.á la fecha de estreno, ni respecto a ningún oíio detrlle cené
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relacionado, porque el asunto es puramente mío, y todo ha pasa­
do únicamente por mi mano.

—¿Pués, como asi?—insistió el de Tormo.
—Muy sencillamente, señor mío—y ahora ha llegado el mo­

mento de decirlo—soy el mismo autor del «Himno», afirmación 
que V. no destruirá, y que yo, por el contrario, podré acireditar 
ahora mismo.

—¿Su nombre de V.?—insistió el seglar.
—El nombre no hace al caso por ahora, V., que es de Turin, 

que imagina estar de todo bien enterado, y que se permite dudar 
de mi palabra, es quien debe declarar el nombre del autor—si lo 
sabe—para que yo inmediatamente lo confirme o lo desmienta... 
identificando desde luego mi personalidad y justificando también 
en el acto mi procedencia,

—El padre Palomeque, salesiano, de Turin, me ha dicho...
—¡Ah! ¿Conque V. conoce y trata al padre Palomeque? ¿Luego 

es V. aquel crítico incipiente q\ie se permitió hablar mal del 
“Himno,, sin conocerlo, diciendo que la música de procedencia 
española era malísima? ¿Como? ¿Por qué? ¿Por que razón? ¿Con 
qué..autorizado derecho?

—El padre Palomeque ha dicho que el autor era español
-  Justamente, y ese español soy yo.
-¿Vos?
—Sí, el mismo. Aquí está no .solo mi cédula personal vigen­

te, sino también la con que salí de la Coruña, capita\ de Galicia 
el año de gracia de 1898, para fijar, por entonces mi residencia 
en Barcelona. No dirá V. que soy un indocumentado.

—¡Ah! pero si sois de. Galicia...
—Tan mal andais de geografía, Sr. Don...
— Carlos Pilleti, servidor de V.
—Mil.gracias. ¿Pero no sabéis que vuestro famoso Colombo 

era de la Liguria, y de Saona, pueblo distante pocos kilómetros 
de Génova, y, por tanto, italiano?—Pues yo soy de Galicia, y de, 
su capital la Coruña, y, por tanto, español, como vos sois de 
Turin, capital del Piamoníe, y no por eso dejais de ser, según en­
tiendo, de nacionalidad italiana. Vuestro canto patriótico Ig 
afirma:

m
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<<Vioa Picimonfe, SiQilia g Toscami...

Como saléis, ires regiones distintas, dentro de un Estado
ú n ic o .

-¿ D e  manera', qüe.. ?
—Que él autor del “Himno a Don Bgsco„ soy yo, español, 

con residencia áctual en Madrid, capital de España.^ Pero loque 
no sabéis, ni tampoco os diré, es mi nombre. Un critico ninsical, 
sin música, que se permite hablar de una obiapo/ sii solci pwcc~ 
Mncia, y qué no sabe el nombre del autor antes de oírlo, ni lo 
conoce, ni tampoco lo recuerda, despues de oiilo y celebrarlo , 
lio tiené perdón de Dios, ni merece tampoco indulgencia délos 
hombres. Tanto discutir, tanto batallar del “Himno„, y no sabéis, 
úi recordáis el rtonibre del autor. ¿Tiituiábais la obra sin la me­
nor noción de ella, y maltratabais también al aiitir sin conocerle 
y sin haberle oido nombrar?, y si lo habéis oido nombrar, o si 
reisteis su nombre en alguna parte, también se'os ha olvidado!! 
¿Y queréis, así, de memoria, hacer crítica razonada y justa? ¿Y
contra-quién? ¿Contra quién, señor mío?. .
■ —Estáis nerviosísimo, señor-apunto el fraile.

—La nerviosidad es una cualidad evidente musical. La chufa 
no es recomendable, artísticamente., y no me explico como los 
italianos...

—¡Me ofendéis...!-gruñó Pilleti.
-N a d a  de eso. Os dedieo una flor. La'chufa es dulce, y vues­

tros artistas cantan con adniirable dulzura. Conozco una señora 
de edad respetabilísima que me es antipática y molesta, pero 
cuando canta,^ay que aplaudirla. Ya comprendereis que esta 
nueva flor no va dedicada a la antipática cantora, sino a vuestros 
jóvenes compositores, que tanto admiro, y, principalmente, a 
vuestros celebradísimcs cantantes.

— ¡Que bien se explica este español - balbuceó el déngo - y 
como lisonjea a los artistas italianos!
' —No lisonjeo, hago justicia A quien no podré juzgar favora­
blemente nunca es a los críticos sin cribca que se permiten ¡lu­
cios, estableciendo prejuicios falsísimos .que carecen de mmoji- 
mientes, plan, orientación; sin poner tampoco cuainJad recomen­
dable alguna: a los críticos a lo Pilleti, que corno éste—y usté 
perdone-hay muchos. En Madrid he conociJó une qiu daba
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juego, según decían, pero a él le abofeteaban casi a diario públi­
camente en la villa y corte (1). o

El Sr. Pilleti ha fallado en contra de mi -  Himno* sin conocér- 
lo; el Sr Pilleti ha juzgado y juzga de la música española sin 
estudiarla ni conocerla; y no sabe el Sr. Pilleti que antes que ,1a 
música italiana saliera de su infantil mutismo,, ya España tenía 
música e instituciones; y que nuestros músicos fueron a Italia a 
enseñar y explicar es cosa olvidada de puro sabida,—Salinas;, 
Exímeno, Escobedo y tantos oíros fueron a Roma; Ramos de 
Pareja, a Bolonia; Guerrero, a Venecia; el padre Caramuel (hijo 
de Madrid,) obispo de Vigebano (Italia) publicó allí sus obras, y 
una especialísima p a r a  c o m b a t i r  l o s  e r r o r e s  de Guido Arptino;, 
Fray Bartolomé Selma, también español, fué en Italia celebradí- 
simo, y allí prodigó sus conocimientos; y, para concluir, el más. 
celebrado compositor del siglo XVIIl conocido erz I t a l i a ,  í n é  e l  

catalán Terradellas, allí énvenenado, por envidias, pof el mismo 
Jomelli, mal músico y peor persona.

¿Se va V. enterando, Sr. Pilleti? Pues tome V* nota, si gusta, 
y continuemos:

El primer conservatorio fundado en Italia (en Nápoles, 1537) 
filé obra de un español: el sacerdote Tapia. Los cantores del 
Vaticano fueron en siglos anteriores españoles todos, o en su 
mayor parte; y,, durante muchísimos años, el m aestro. director, 
de la capilla SíxÜna, de Roma, estuvo vinculado en solo artistas 
imelros; pues Hubo 47, sin interrupción, españoles todos.

Antes de todo esto, ¿que había en Italia, musicalmente hablan-' 
do, que no fuera importado de España? Nada, absolutamente 
'nada.\' ) ■,, ‘ . , ,,

Y'su teatro nació del uuesíro. Antes que en Italia había entre 
nosotros legislación teatral; legislación teatral, sí, quo alcanza a- 
los tiempos de Alfonso el sabio (siglo XIlí); y enJa misma época 
teníamos ya en España establecimientos oficiales de música en 
Salamanca y Alcalá de Henares, y es también probado que mu­
cho antes existía la célebre Eseoíania de Montserrat (Cuíaluñ.t), 
déla que salieron santos, reyes, e ilustres próoeres, todos exce­
lentes músicos.

(1) Si, Peña y Goni, revistero venal,.., acomodaticio y biii'o. Padicran in- 
iormar ele sus envidiables méritos ,Brete')n... y Mazautini.

1
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tel órgano, señores mios, fué de España a Roma en el siglo V. 

Antes allí no se conocía; y hasta el tiempo del papa Vitaliano no 
se generalizó su uso; que después (año 757) fué llevado a Fran­
cia; y así sucesivamente.

Antes de todo esto que digo a Vds.,—que es rigurosamente 
histórico—¿de que arte púdose hacer alarde en Italia?—Nada de 
lo que hoy conocemos existía todavía; ¿de que, pues, podría va­
nagloriarse?—Los instrumentos músicos, actuales eran también 

■ para todbs desconocidos, ¿de que podría, pues, enorgullecerse?— 
Uñicamente de poseer la gaita (su primer presunto órgano), es 
decir, s\i corna musa, la rota (rodé, de rueda) que también es su­
ya; y, ácasó d^l rabel, violín primitivo, de una sola cuerda..,? ¿Y 
era esto todo su arte, todo su único medio de manifestación ar­
tística...?

En una palabra, señores: ¿Qué había musicalmente en toda 
Europa cuapdo los pueblos se llamaban francos, frisones, visigo­
dos y ostrogodos?

Nada. Pues sabed, en conclusión, que por entonces había ya 
en España un algo de arte de que los italianos carecíais.

299

.Señor Pilleti: O confiesa V. su error al juzgar tan mal de la 
música española y de sus institucioues todas, o tendrá V. que de­
mostrarnos que yo, sin duda, el último de los maestros españoles, 
ni sé lo que digo, ni conozco poco ni mucho la Historia musical 
europea. Hablar de lo que no se conoce es un gravísimo mal; y 
querer juzgar del adelanto de un arte en nación determinada, sin 
conocer profundamente su historia, es también, a todas luces, de­
plorable; y esto es lo que habéis pretendido hacer: juzgar erró­
neamente dando rienda suelta a vuestro fatal prejuicio en detri­
mento de la verdad y de la justicia.

Mi “Htino a Don Bosco'‘ no es mejor ni peor por ser produc­
ción española; no es mejor ni peor por ser mío; pero bien valía la 
pena, después de hablar mal de él antes de conocerlo, que recíi' 
ficaréis luego vuestro juicio, una vez oido con beneplá :ito y ge­
neral aplauso ya que el mismo padre Palomeque me ha dicho 
que el crítico en cuestión se habla, al ¡ín, rendido a la evidencia.. 
El Himno se cantó con grandes núcleos vocales e instrumentales, 
se popularizó, según manifestación del mis no padre Polomeque,

y quedó reconocido oficialmente como tal himno saleslano: el pa­
dre Rúa, director general de la institución salesiana, complacidí­
simo, me felicitó y me envió su bendición...'Y, en vista de todos 
•estos^antecedeníes, de todos estos detalles ¿no os acosó el deseo 
de entonar el «yo pequéA, y de tomar buena nota del modestísi­
mo nombre del autor de la obra por vos vapuleada, para descar­
go de vuestra conciencia, y para poder, además, vanagloriaros, 
siquiera de recordarlo, ya que no fuera, como en justa compen­
sación, para reverenciarlo.?

Dignísimo miembro de la venerable orden de los Camilos dél 
Estado lusitano—dijo el maestro Varela Silvari, dirigiéndose por 
fin, al sacerdote:,-¿es discreto y pertinente cuanto acabo de decir 
extendiéndome, acaso, algo más de lo que yo mismo quisiera? 
El señor Pilleti parece que no mé oye, o que simula no quererme 
oir, y tengo que apelar a nuestra discreción y también a vuestro 
superior consejo. Os ruego, pués, sólo dos palabras; sino, co ' 
vuestro beneplácito, tomaré la determinación de retirarme,* oíre- 
ciéndóos antes mis respetos. . '

—No os retiréis, caballero, sin que el historial del himno que­
de, el fin terminado—dijo Pilleti—; os lo ruego. 1

—Yo os ruego lo mismo—dijo el Camilo—y puesto que soy 
eíi esto el más interesado, pues necesito tomar ilotas precisas deí 
asunto, os invito a que me déis cuantos datos podais proporcio- 
narme, y que, en último férmiiió, nos digáis también vuestro 
nombre, ya que el señor Pilleti no lo sabe o no lo' recuerda, aca­
so por negligencia, o por falta de memoria. ' -

—Sea, como queráis. El «f/wmo a Don Bosco», se escribió a 
cuatro voces, solas, de hombre, con una p.aríe adicional de niños. 
El objeto de escribirlo en esta forma', fué para faciiiiiir su ejecu- 
cíón allí donde no haya más elenientos que la voz misma de los 
fieles. El padre Palomeque, en ima excursión por España recogió 
la-partitura, y con el coro salesiailo de Sarriá (Barcelona) duran­
te unos días de retiro del mismo padre Palomeque, en dicho pun­
to, se hizo el primer ensayo, por vía de entretenimiento, y gustó 
mucho. Palomeque, según lo antes pactado, se llevó la partitura a 
Turín, y allí se ens¿iyó en definitiva; pero el-elemento coral solo,- 
era poco marco para el cuadro que se proyectaba, y se me pi- 
dió—y yo envié inmediat mente -partes adicionales de orquesta

i
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y banda; y así se cantó, como se proyectaba, con grandes masas 
corales e instrumentales en las solemnísimas fiestas de aniver­
sario de la institución, en la casa directora de la orden en la capi­
tal indicada, Y la obra fué aplaudida y celebrada y también 
declarada de oficio. El padre Rúa, abad mitrado, director-general 
de la institución, me felicitó por medio del padre Palomeque (en 
caria que conservo) y me envió su bendición—como ya os he 
dicho —dedicándome frases cariñosas, que no olvidaré; y Palome­
que, director de «El Eco Salesíano^ (que en Turí'n se publica), 
además de reseñar en él las fiestas de aniversario, habló con elo­
gio del «Himno», hizo mi biografía y publicó en aquél también 
mi retruío...

Quísose hacer allí, en Tarín, un arreglo' convencional de la 
obra para publicarla, pero el arreglo no me gustó y preferí publi­
car el «Himnos íntegro en la forma que yo lo escribí dando dicho 
encargo a la imprenta musical de ios salesianos de Sevilla, de 
ouya publicación conservó ejemplar. Y he ahí explicado y dicho 
todo. De aquella solemnidad no Se ha enterado, qwt yo sepa, la 
prensa española: sólo se ha publicado una carta o cosa así/en 
ca Revista madrileña titulada «Ra/tos .4rfes», que creo también 
Iconservari

—Quedo complacidísimo de vuestras curiosísimas noticias, y 
os las agradezco mucho; porque desconocía el asunto, y tenía 
encargo especial dé la Orden para estudiarlo-dijo el Camilo.

—Yo me complazco también en manifasíar a V. mi reconoci­
miento; y 'aunque tarde, presenta a V. mis excusas como parti­
cular, y como crítico lego e incipiente, al fin, como tantos otros 
que alardean y se jaetan... sabe Dios de qué—añadió Pilleti.

—Muy bien/señores, quédoos también reconocido, y ruego 
a Vds. me perdonen la mala prosa aquí empleada, por la impro­
visación misma, y por las circimsíacias impuesta. Soy artista un 
tanto severo, y como tal, un poco zuriibón y acaso también mo­
lesto cuando se trata del arte músico español, que estudio... y 
me embelesa.

Dirigiéndose entonces ambos al maestro, dijéronle a coro:
—¿Y vuestro nombre?
—¿Tanto os interesa?
—Si, para terminar la información. •
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-  Pues me llamo, a secas: Varela Silvari: Ahí va, señores, 
nii tarjeta

— Conocía la firma —dijo el fraile alborozado.
—Y yo— anadió Pilleti—la conocía también, pero no poc’ía 

precisarla.
Se dieron los tres las manós, y así terminó aqueíla improvisa­

da y artística velada en la modesta fonda de la calle rotulada “As 
Noticias,,, de Lisboa.

•  ̂ ’ Anglcsto d e  PÁIVA.
(Coimbra, Abril de 1919.) '

D e a r- to

¿ÜK C0ÍÍ6EJ0 SlIPIBIOR DE BELLAS ARTES?
Mi erudito y buen amigo Enrique Re mero de Torres, estima­

dísimo colaborador de La A lhambra, ha celeibrado recientemen­
te una extensa conferencia con el iliisíre escultor Mariano Ben- 
lliure, director general de Bellas artes desde hace año y medio, 
apesar délas reiteradas y no admitidas dimisiones que de su 
cargo ha hecho siempre que se ha operado un cambio político — 
y ¡que no han sido pocos!,,,. .

Benlliure expuso a Remero Torres amablemente todos sus 
proyectos, algunos ya realizados y de gran trascendencia, y pla­
ticando extensa y discreíameníe acerca de la cierta auíonómica 
y organización adecuada que la Dirección do Bellas Artes debe 
de tener, dijo Benlliure que ha pensado en la creación de un 
«Consejo superior de Bellas Artes, rodeado de ios mayores pres­
tigios y de las garantías más eficaces de competencia y dotado 
autonomía bastante para que pueda ejercer sin trabas su eleva­
da misión-. Desarrollando este peiisaiiiiento, expreso así su 
propósito el ilustre escultor: ■ ,

«La Dirección de este Consejo superior de Bellas Aries ha 
de tener la suprema dirección, la inspección técnica y adminis­
trativa. De él deben partir las iniciativas provechosas. Dará ca­
rácter de unidad y continuidad a cuanto afecte en España a;Ias 
Bellas Artes, liberándolo de las alternativas y de las indecisiones 
de la politica. Deberán formarlo artistas de reconocida compe­
tencia, acreditados por sus oí->ras laureadas o adquiridas por
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íiiUsGos extranjeros, reproducidas o traducidas en las grandes 
publicaciones del arte, pintores, escultores, arquitectos, músicos, 
arqueólogos, publicistas • renombrados. Podrá dividirse en tres 
secciones;

Pnmera. Encargada de cuanto se refiere a la  conservación 
de nuestra riqueza artística y a la reproducción de las obras 
principales que constituyen esta riqueza. S e g u n d a .  Encargada del 
fomento y divulgación del arte y de la enseñanza artística. Teres- 
ra. Encargada del regimen de Museos, Academias y Exposicio-
nes. , .

Cada sección se compondrá de tres consejeros, uno de ellos,
por sección, formará parte de la Comisión permanente; esta lo 
mismo que el Consejo estará presidida, por el Director general 
de Bellas Artes. Los consejeros serán a la vez inspectores de los 
servicios^nacioiiales de Bellas Artes y de entre ellos se elegirán
los comisarios de Exposiciones. •  ̂ ^  ^

_Las bases para los trabajos de la Sección primera serán
ante todo, redactar y someter al Gobierno para su presentación
en Cortes, un proyecto de ley prohibiendo la exporlación de obras 
de arte nacionales y organizaría vigilancia dejas que existan, 
aiiiique estén en manos de . particulares, .debiendo adquirn el
Estado las que se pongan a la venta, mediante informes y ]usíi-
precid dei Consejo Superior de Bellas Artes, creándose al efecto 
juntas provinciales sobre la base de las Comisiones actuales de
Monumentos. .. . .La conservación de nuestro tesoro artístico exqe imperiosa­
mente que se leproduzcan las obras más notables. De este modo 
podrían crearse en diferentes provincias Museos de reproducciO' 
nes dándoles marcado carácter regional, sosteniendo con Madrid
un saludable intercambio, y también, podrían hacersereopiás en 
cartones y dibujos de tapices y telas notables que se hallan dis­
persos y expuestos a que una. desgracia los baga desaparecer 
como el incendio ocurrido en el palacio de la Granja,^ en e l que
se perdieron para siempre muclios y valiosos objetos de arte._

Y asi a grandes rasgos y con el mayor eníusiasmo-dice Ro­
mero Torres,-iba exponiéndome y desarroiiando un extenso 
programa para la reorganización de la enseñanza en las Escue­
las de. Artes y Oficios, de las mejoras en los Museos nacionales

P u e rta  de B ib a rra m b la  o «Arco de la s  Orejas» 
Reproducción de una curiosísima y antigua litografía que poseemos. Otro 

dibujo que representa esa Puerta reproduciríamos de buena gana: el que con 
otros no menos importantes ilustran el libro, casi raro, The Taristin Spain-Gra- 
nada, by Thomas Roscoe (Londres, 1835).
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del Prado y de Arte Moderno y en »oíros importantes de provin­
cias, de sus juntas patronales, de la construcción de un palacio 
de Exposiciones y de otros muchos trabajos que comprenderían 
las demás secciones del proyectado Consejo Superior de Bellas 
Artes.

Y concluyó dlciéndome: de llevarse a cabo mis propósitos yo 
me honraríp con el más insignificante cargo dentro del mencio­
nado Consejo y hasta lo aceptaría con orgullo, coniribuyendo en 
mi modesta esfera al bien del Arte español y a su saludable in­
lujo social. De continuar la Dirección general de Bellas Artes 
con el carácter burocrático actual, tendré que recluirme en mi 
estudio buscando en la labor personal satisfacción a mis patrió­
ticos deseos»...

Muy laudables ,son los proyectos del notable artista; merece 
por ellos los plácemes más sinceros, que le envío, así como a mi 
queridísimo amigo Romero Torres, por haberlos dado a conocer 
en interesante articulo publicado en estos días en el estimado pe­
riódico Diario de Córdoba, pero conociendo por desgracia lo que 
es España y sus maquinaciones políticas, ese Consejo Superior 
de Bellas Artes ¿no sería al fin y a la postre un organismo políti­
co más, para proporcionar acómodo a amigotes y paniaguados 
a quienes las Artes Bellas les importan un bledo, hoy y mañana?...

España tiene antigua y moderna, amplia y pensada legislación 
de Bellas artes, desconocida casi por sabios e ignorantes. La 
destrucción y exportación de obras de arte y arqueología están 
prohibidas hace muchísimos años, y recientemente, qior leyes, 
no por decretos y reales órdenes; maltratando y molestando a las 
Comisiones de Monumentos, —en las cuales se introdujo la poli- 
tica por la ineludible consecuencia de haber dado carácter políti­
co a las Presidencias de las Academias provinciales de Bellas 
Artes, Academias que intentaron nada menos que suprimir de una 
plumada las ComisionesPreferidas,—privándolas de atribuciones, 
colocando a su lado Patronatos para Museos, Monumentos, etcé­
tera, formados en su mayoría por señores relacionados con la po­
lítica, se ha conseguido que esas Comisiones sirven de burla 
sangrienta cuando cualquier político de más o menos altura, se 
siente perjudicado por la intervención, en algo que pueda corres­
ponderle, de una Comisión de Monumentos;... con estas cóstum-
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bies públicas; con procedimientos públicos y reservados contra 
las Comisiones a quienes las leyes encargaron la vigilancia y 
conservación de los monumentos y las obras de arte, ¿para qué 
ha de servir en España un Consejo superior de Bellas artes?

Meditemos en que las Reales Academias, al poco tiempo de 
su creación, tuvieron que sufrir y así continúan la intervención de 
los políticos más o menos grandes; meditemos.'.; tendríamos que 
señalar personalidades y consignar nombres y soy .opuesto, por 
propia experiencia, a estas'francas espansiones del espíritu que 
nos están prohibidas por la costumbre y algo más a los que no 
gozamos de la hermosa independencia que da a alguños—pues 
no todos saben usarla—la Alta Majestad del Dinero!...

Pudiera justificar mi franca desconfianza en el resultado prác­
tico de ese Consejo superior de Bellas artes, si localizando la 
cuestión hablara de monumentos, arqueología y bellas artes gra­
nadinas; de su desairada Comisión de Monumentos que para 
nada se consulta; de sus famosos Patronatos y Comisiones espe­
ciales creados a propio intento quizá, para destruir.las vulnera­
das atribuciones de la Comisión, que eran especíalísimas, por 
ejemplo, en la Alhambra por ministerio de una ley, y que una 
Comisión compuesta de tres personas y cuyas divergencias y 
empates (entre tres!...) habría de dirimir el Gobernador civil!..; 
de sus edificios monumentales recientemente destruidos; del 
continuo maniobrar de chamarileros y sus agentes, que con toda 
tranquilidad transportan *a otros países nuestro Te.-oro artístico; 
de tantas y tantas cosas, que más vale callar y continuar sufrien­
do, como hasta el momento histórico en que me permito ésta leal, 
espansión. /

En España, y en algunas regiones, especialmente, se necesita 
antes de Consejos de Bebías artes, poderosas inoculacionf s de 
patriótismó, de cultura y de amor a lo nuestro. Y no quieren de­
cir estas amargas reflexiones que yo no considere digno de- es­
tima y franco elogio cuánto el ilustre artista Mariano Bénllibre' 
piensa y el buen, amigo Enrique Romero Torres nós da a co­
nocer con grande y fervoroso entusiasmo, al qi.e uno el mió 
propio.

Francísco DE P. VALLADAR.
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Niila, hernjosa granadina 
de ojos do adrar serenos, 
cuyas pupilas muy negras 
tienen de i so i los ren.'jüs..

Niña de tez sonrosada, 
cual ios primeros destellos 
del alborear de im día 
incomparable y espléndido; 
cuyas tronzas do azabache 
ruedan en graciosos cercos, 
ocultando la esbeltez 
del arranque de iii cuello; ' 
cuyo cuerpo de odalisca 

, gentilísimo y esbelto, 
cómo viviente escultura 
del inmortal arte griego, ' 
parece al andar palmera 
agitada por el viento:

Bella hicí del'paraíso 
del moro constante anhelo,
¡Ay! cuan lejos de Granada 
la ciudatl de los ensueños 
te encuoníras... Mas no te olvido, 
¡yo siempre de tí me acuerdo!

Allá en las tardes serenas 
do) eslío placentero, 
cuando ei ambiente convida 

■■ bajo im limnio firmamento, 
a gozar de lás caricias 
'conque nos regala el céfiro...

¿PiPCuord'Ks'fyo te veía 
sonrimué en el paseo,

De artos t-ndastrlales

alegre y pleno de vida 
de amor y de dicha lleno...

Nuestros ojos se miraban 
confundidos en un beso.;.

Y en el balcón adornado 
con amenísimos tiestos 
de rosas y de jazmines, 
de claveles entreabiertos...

¡Cuántas veces te veía 
con el corazón inquieto, 
al admirar tu hermosura, 
adorándote en silencio!

'fií, acaso no concebías 
el callado pensamiento 
que desde el fondo del alma 
me atarazaba en secreto...

Nenúfar encantadora 
que del ¡nuncio en el océano, 
has crecido para dicha 
de los que un día te vieron.

Niña, morena y hermosa, 
de ojos que causan desvelos, 
cuyas trenzas de azabache 
ruedan en graciosos cercos 
ocultando la esbeltez 
del arranque de tu cuello...

¡Ay! Cuan lejos de Granada, 
la dudad de los ensueños, 
te encuentras... Mas no te olvido, 
¡yo siempre ele tí me acuerdo!

Rafael GAGO JIMENEZ.

ü a  E ííf io s ie ió n  d e l E n e a je
No se h’áta de una Exposición granadina de encajes y borda­

das, aunque bien pudiera y debiera hacerse, como debiera y pu­
diera haber aquí un Taller del Encaje como el que fundó en 1915 
en Madrid la condesa de San Rafael llevando su iniciativa a la 
■Junta local de l."̂  enseñanza de la corte, que lo acogió cort entu­
siasmo, formándose una junta presidida por la condesa de Pardo 
Bazán y de la que se nombró secretaria a.otra damá jlustre: a 
D.̂  Blanca de los Ríos de LampereztEse Taller fué incorporado 
al Estado por R. D. de 24 de Marzo" de 1916.

Tomo estos datos de un curioso artículo de León-Boid, que

■
___



— 306 —
completa su información referente al Taller del Encaje, diciendo:

«Los puntos primeros de encaje que se hacian en el Taller 
eran puramente de Almagro; pero deseando hacer renacer el 
antiguo encaje español de ios siglos XV, XVÍ y XVÍÍ, se hicieron 
varias muestras de ellos, así como un escudo de los Reyes Cató­
licos, estilo gótico; todo lo cual íiié presentado en la primera 
Exposición, que se celebró en Mayo de 1917, honrada, con la visi­
ta de S..M. la Reina y toda'la Real familia.»

Dice el distinguido cronista de salones, respecto de la Expo­
sición, que esta es admirable y tan delicada y tan artística que ha 
obtenido un brillante éxito, «visitándola todas las tardes numero­
sa y distinguida concurrencia. Las señoras, sobre todo, prodigan 
sus más grandes elogios a cuantas muestras se hallan expuestas 
y'no ocultan su satisfacción al pensar que todo lo que allí se ad­
mira está hecho en España, en Madrid, en ese pisito de la calle 
de Argensola, 6, en donde laboran como hormigas unas cuantas 
mujercitas trabajadoras»...

Aqui en Granada!... Basta examinar nuestras viejas, descono­
cidas y olvidadas Ordenanzas, para convencerse de que los bor­
dados, encajes y tejidos tuvieron grande importancia después de 
la Reconquista y que a pesar de todo lo que se ha escrito y se 
ha dicho, en. esas O/Yierza/rsas se hallan datos elocuentes para 
probar que las manufacturas moriscas no desaparecieron tan 
pronto como se cree. Por ejemjdo, tratando de tocas de reina, al­
caidías, etc háhlase de etíinbiizes Gon vivos labrados, o tocas 
moriscas «que aora nuevamente se hazen», (1529) y otras tocas 
moriscas llamadas coninos. El que por curiosidad quiera conocer 
algunos datos referentes a todo eso puede consultar la memoria 
Las Ordenanzas de Granada y las artes industriales granadinas, 
por Valladar (1915)y adquirirá el triste convencimiento de nuestra 
decadencia en eSas materias; de nuestra indiferencia suicida per 
todo aqueilo.que dió fama y renombre, a Granada musulmana, 
mudejar y cristiana...

León Boid, dice que oyó decir a una dama que mostraba su 
admiración ante los primores de la Exposición del Encaje:

« —MireV. que marcharnos al extranjero a comprar encajes 
para los «trousseaiix» de nuestras hijas, teniendo lo que tenemos 
en España!»...
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León Boid, debió decir a las damas en cuestión, que efectiva­

mente van ellas al extranjero a comprar encajes, y que en el ex­
tranjero les venden los encajes y bordados que se han hecho en 
España y que adornados allí con etiquetas extranjeras vuelven a 
su patria avergonzados y tristes... ;

Por acá, en Granada, hay muchos talleres donde unas cuan­
tas, muchas, mujercitas trabajadoras, laboran* en mantillas, (las 
antiguas tocas moriscas de que hablan nuestras Ordenanzas), 
encajes, bordados, etc., y sus obras primorosas, van allá lejos, 
muy lejos, en donde, con hábiles adobos y maquinaciones, se 
venden como preciadas antigüedades y aún vuelven a España 
en tal concepto. , ‘

La creación de un Taller de Bordado y del Encaje sería una 
obra meritoria y de gran trascendencia en Granada, donde el 
trabajo dé la mujer está mal recompensado: y para organizado 
no sería preciso recurrir a otras ciudades en busca de directoras 
y operarios: hay aquí rico manantial de habilísimas artistas que 
han merecido fama y renombre fuera de Granada.—V.

H O T ñS BlBLklOGRApiCñS
No he recibido el libro Historia de la música moderna por 

Camilo Mauclair, acabado de editar por laí «Sociedad general 
de publicaciones», Barcelona; pero he ojeado un ejemplar y no 
resisto a consignar la triste emoción que me producen estos libros 
extranjeros, injustos siempre con España y que España se apre­
sura a traducir y editar, mientras despreeia o rechaza obras es­
pañolas. No he de poner en duda el saber y la reputación uni­
versal, si se quiere, del afamado critico francés, pero no rae con­
formo con que dedique página y media a los músicos españoles, 
ni tampoco con que se contente con decir algunas palabras de 
elogio para nuestro gran Albeniz, que en realidad merece un es­
tudio detenido y sincero hecho por un extranjero'o un español, 
y otras cuantas acerca de nuestro sabio músico e historiador el 
maestro Pedrell. Creo que nuestra música y nuestros músicos, a 
pesar del extranjerismo en que desdichadamente están sumidos, 
valen algo más que esa mención somera, que puede conceptuar­
se como bonachona galantería . Y hay que conformarse, sin em­
bargo, por que el desdén a la música y a los músicos españo-



— 308
les tiene su base, más firme en la crítica española, que, natural­
mente, con.las excepciones honrorosas que pueden señalarse sin 
gran trabajo, pensaba y sigue pensando coma cuando el estreno 
de Carmen, la ópera de Bizet, en el Real: que esa ópera «por su 
asunto y^el modo de ser de sus personajes es tan clara y since­
ramente española como cíimple a ia clarividencia espií’itual del 
maravilloso Merimee, y por su música es más española aún, 
como si el poder mágico del cuento en que está inspirada hubie­
se metido a Bizet en los huesos todo el alma e s p a ñ o l a N o  
recuerdo quien íué el critico que tal dijo, oí el periodico en que 
eso y varias caricias que la crítica contiene para «Bretón , y los 
demás defensores de'la música nacional», se publicó, pero guar­
do y guardaré el recorte,'que termina así, y que justifica ia bona­
chona galantería de Mauclair a que antes me'referí: ,

«Y aún hay más rcizoiies para creer en el españolismo claro 
y. evidente de Carmen; pox ahí andan obras españolas, de autores 
indudablemente españoles, en las que suenan de vez eu cuando 
ritmos de los llevados por Bizet a su ópera, y que resultan los 
más característicos de esas obras. Si esa no es patente de nacio­
nalidad, no sé dónde diablos podrá ser encontrada otra mejor».

Concepto de la Escuela moderna en lo que se refiere a su ins­
talación y forma, de la'enseñanza, intevesante memoria por Doña 
Nieve% García Gómez, pirecto,ra de la Escuela graduada del 
Grupo escolar de Valleherrnoso, Madrid —La distinguida e inte­
ligente profesora con cuya amistad me honro, merece "singular 
elogio, por este trabajo que recomiendo con todo interés a las 
profesoras y profesores granadinos. Comprende un admirable 
estudio de la escuela desde la arcaica, que aún subsiste por des­
gracia,—hasta la escuela moderna en construcción permanente o 
al aire libre, con sus obras complementarias (cunas, comedores, 
roperos, baños, duchas, colonias, sanatorios, bibliotecas, etc., La 
memoria fué premiada por la Sociedad Española de Higiene, en 
su concurso de premio Roel de 1918.

—Zorrilla, su vida y sus obras; por ISI. Alonso Cortés, Tomo
II. pbra publicada por el Ayuntamiento de Valladolid.—Com­
prende este tomo un periodo muy interesante de la vida del can­
tor de Granada: desde que vino a esta ciudad a inspirarse para 
escribir su poema (1.845) acompañándoie y sirviéndóle. de cicero-
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/25 el insigne Valera, a la sazón estudiante en nuestra Universi­
dad, hasta 1871 en que por R. O. se le encomienda la  misión de 
examinarlos archivos y bibliotecas de Roma y otras poblaciones 
de Italia. He de recoger algunas curiosas circunstancias que enla­
zan ese periodo con Granada y sus hombres de letras y artes;—V.

o s / r j i i T i O A .
D. Ediaardo lílnojosa.—Mora Guarnido y 
García Lorca.—Ernesto Gutiérrez.—Los 

■ y las fíestasMelTAÍbayziiiü '■
Coiaienxo esla crénku ccu i.aa írisíe noíicia: la pérdida irreparable, 

del sabio «raiiadino catedráíico de ía Universidad Central D. Eduardo Hkio- 
josa Naveros, a quien conocí ciiaudo éramos- muy jóvenes, casi niños, y él 
estudiaba en la UniverskJad granadina, educado por su tío él ilustre caíedrá-- 
tico del niisjno apellido, y yo deserupoñalia un modesto cargo en la secreta­
ría del Instituto. Pronto di jó a Granada, para o.cupar, muy joven aún, una 
cátedra eii la Escuda Sr.i)erior de Diplomática, y apenas hemos vuelto a ver-: 
nos, aunque siempre le profesé sincera admiración y leal amistad. Su ex­
traordinaria cultura, su inmenso saber, ¡a superioridad invulnerable de sus 
libros y estudios, lo proporcionaron celebridad dentro y fuera de España, y.su 
nombre cüanlo los sabios de íngiaterra, Italia, Alemania y Franqia.—Alhama, 
donde nació; nuestra Universidad, de la que fué preclaro hijo,^ Granada en -, 
tera, deben enaltecer y perpetuar la memoria ds tan insigne granadino.

—Especial satisfacción rae ha producido ira primoroso artículo de mi jo- , 
ven y querido áraigo y colaborador de La Alhapibra, Pepe Mora Guarnido. 
Titúlase el artículo A Mcidrki ha venido un poeta, y esfe poeíá es .otro amigo 
joven, casi niño, que, además es artista y literato: Federico García Lorca, que . 
ya demostró su talento hace pocos meses, con la publicación de un libro to­
do sinceridad, poesía y arte, titulado Impresiones y  Paisajes; libro al que 
Granada ha debido prtístar mayor atención, pues baEtaníes páginas de. él y' 
bien sentidas y bellas a Granísda se refieren. Por cieríq, y aquí viene el rer.,. 
cuerdo que ni buscado a propósito, que otro amigo joven, dé tálenlo tam­
bién, se ofreció a escribir una bibliografía de In obra pora La Alhambra. y 
por eso yo no pasé de dar cuenta de la publicación, y aun no ha cumplido 
su promesa, con gran sentimiento mío. Pero.tráíemos deí articulo de Mora 
Guarnido y de las agradables noticias que contiene.

Es el caso que Federico Garda iia ido a ''•íadrid, «y lo han bastado unos 
días—dice Mora- para ser conocido en muchas partes, admirado y acogido ' 
cordialmente»... como poeta, y ha llevado «un puñado de buenos versos, de 
versos magníficos, de cosas nuevas y grandes»... que ha dado a conocer en 
reuniones íntimas. Una de, estas se ha celebrado en el Saloncillo de la Resi­
dencia de estudiantes, y toüo.s, granadinos y los que no lo son, han cpnva- 
nido en que «se trata de una personalidad extraordinaria, de un jaegía-iran-- ' 
de, definitivo, innovador de la poesía española, más rico, más 
éivers.al que cualquiera de los poetas españoles actucllos»... ■ - .
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Así io dice Mora, con un entusiasmo, con un orgullo tan leal y franco, 

que he sentido leyendo esas líneas una de las emociones más glandes de 
mi vida. Reciban García Lorca y Mora Guarnido un apretado abrazo de este 
viejo luchador y amante de las glorias granadinas, que como los que al joven 
poeta han aplaudido allí, le enternecen hasta las lágrimas «las evocaciones 
de la patria querida»...

—Y sigamos hablando de granadinos ausentes. En el saloncito de El De­
fensor de Granada, gracias a su culto director el distinguido periodista y 
bueno y antiguo amigo Pepe C. Arpe, que casi granadino es también, se 
exhiben en interesante Exposición varias de las obras más notables del cele­
brado pintor Ernesto Gutiérrez, que después de haber trabajado mucho en el 
Centro artístico primitivo, se fué de Granada y después de España, para lu­
char gallardamente en Madrid. En el núm. 505 de esta revista (15 Abril), se 
ha publicado una discretísima crítica de la Exposición organizada én el salón 
del Ateneo de Madrid, firmada por un joven de gran porvenir, Emilio Badi- 
Ilo. A esa crítica nada tenemos que agregar; estoy conforme con sus aprecia­
ciones y con este párrafo en que las sinteliza; «Granada entera puede con­
gratularse de tener a sií lado otra vez a un paisajista, que como dice Blanco 
Coris,... ha mantenido en París, por muchos años, la escuela clásica españo­
la de la Pintura contemporánea de paisaje»...

—Una agradabilísima noticia: Al fin, gracias a la constante y patriótica 
labor del Centro artístico, en primer término y de otras personalidades gra­
nadinas y de un señor belga amante de Granada y de la música, habrá con­
ciertos en el Palacio de Carlos V durante las fiestas del Corpus. Vendrá la 
famosa Orquesta Sinfónica dirigida por Fernández Arbós y oiremos varias y 
muy importantes novedades. El Centro artístico ha abierto un abono a dichos 
conciertos y hasta ahora, felizmente, todo hace esperar un brillante resultado.

—Otra de las resurrecciones que se preparan para las fiestas de este año, 
es la Verbena del Albayzin con sus concursos de adorno de fachadas y patios, 
bailes particulares y públicos, y otras agradables festividades típicas de 
aquel barrio inolvidable. Supongo que coincidiendo esa fiesta con la Verbe­
na tradicional de San Pedro, la iluminación comenzará en la Plaza de Santa 
Ana, seguirá por la Carrera y Paseo de Darro a la cuesta del Chapiz. Medhen 
en lo artístico y admirable de esos sitios y hágase un esfuerzo. Una ilumina­
ción bien estudiada, desde la Plaza de Sta. Ana, dejaría inextinguibles re­
cuerdos; traería a la imaginación la historia y las tradiciones de las poéticas 
verbenas andaluzas. La portada de Sta. Ana, iluminada con un foco eléctri­
co convenientemente colocado para que no se advirtiera su presencia, y los 
bombos a la veneciana que pudieran colocarse en la Carrera de Darro, no 
solo en la Carrera sino en las casas y huertecillos déla margen derecha 
aguas arriba, y luego en los cármenes de la misma margen, formarían un 
contraste primoroso.. Al Centro artístico, vecino hoy de esa Carrera y a los 
artistas y literatos que en ella viven brindamos la idea. Acójanle por Grana­
da, por sus fiestas del Corpus, y por ese sitio, el más típico hoy, de lo poco 
que nos queda.—V,
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■ ALMÓNDIGA, 11 Y 13.— GRANADA

Primeras uiaterias para abonos.—Abonas c.ompletos 
' para toda clase de cultivos.

' O l i í ' A O Í Í ^ ' V  ,
Marca JÍNAUER, iiiuy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
F Á B R IC A  D E, C E R A  P U R A  DE A B E J A S

Hijos de E ,nriqae Sanehez-G areia
Premiado y  condecorado por sus productos en 24Exposiciones y Certámenes

Calle áel Escaáo del Cármen, 15. - Cranada
y ■ “

■' Cliocolates imros.—Gl fé s ' superiores i;

■ A  ' L H - 4 M B  J R  i k - :
R E V I S T A  D E A R T E S  Y  U E T R Á S  ' -

P u  11 t o s  y  p r e c i o s  cié  s S iiS ic r ip c iA n  
En la Dirección, jesLus y María, 6. „ ; _
Un íHCmcstre'e.‘-n Granada, 5 ’5o pesetaa.— Un mes en id., 1 peseta.—Tm 

trimestie en la península, 3 pesetas;— Un ■ trimestre en Ultramar v ICxtr̂ n- 
jero, 4 francos. ' •

Be venta: íiá PBEUSA, Acera del Casiao

fiBÁtBSS ESf ABiBOTíBIfOS 
HOITÍCOLAS

: P e i l F a  - ,€ 5 i F a i i i c i .~ ’€ r F a i i a c i m  
Ofiemas y Establecimiento Central: Á?EM»A fiS CEBVANTUS

E! tranvín do d'icim línea pasa ]tor delante del ,]'ardín prin­
cipal cada diez minuurs. ■ . • .
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Para la “Crónica de la Provliicia,,

J I M É 1 N E 2 Í  S E R F lA lS r O
En el número de la notable revista de Jaén D. Lope de Sosa, respectivo a 

Mayo actual, reprodúcese el artículo que con este mismo título (véase el nú­
mero 503 de La Alhambra) dediqué a mi amigo del alma, el ilustre cronista 
de la ciudad vecina y director de la revista mencionada, Alfredo Cazabán, 
adicionándolo con la interesante carta que a continuación copio, agradecién­
dole el honor que me dispensa y las frases que me dedica. Hay que estudiar 
a Jiménez Serrano y muy en breve comenzaré a aportar datos. Haga lo pro­
pio mi erudito y buen amigo, que alguien nos lo agradecerá, aunque en esta 
época de tristes desengaños y frias indiferencias, parezca, y sea asi por des- 
grccia, en general, que nadie nos lee ni se interesa por eso, que algunos ca­
lifican de antigüallas, He aquí el artículo:

A D. Francisco de P. Valladar

No hago memoria cierta del periódico del cual es el recorte 
que usted reproduce y comenta. Creo que es de '¡La Unión». La 
procedencia del soneto, sí la recuerdo. Es el soneto que, coíi una 
corona de laurel en una bandeja de plata, obsequió Jiménez Se- 
 ̂trano a Almendros Aguilar en una noche del año 1850, en la cual 
Se estrenó en el teatro de Jaén su drama Dos Reyes, escrito en 
dos días, y cuya acción se desarrollaba en (a cabaña de un leña­
dor italiano, la víspera de la batalla de Pavía, siendo los princi­
pales personajes, Carlos I de España y Francisco I de Francia.  ̂

Dice usted bien, amigo Valladar. Hace falta una biografía 
completa de Jiménez Serrano. Hacen falta las biografías de mu­
chos hombres ilustres de la época que podemos llamar contem­
poránea. Pero, bien sabe usted que por ley muy humana, en el



S12
escribir la historia más miramos a lo que hace mucho tiempo pa­
só, que a lo  qee recientemente ha sucedido.

No es esto decir que Jaén haya olvidado a Jiménez Serrano. 
Una calle lleva su nombre hace años y lo lleva con justicia, como 
otra lleva también el de Viedma. Y he citado juntos esos nom­
bres, porque en ellos existe, con referencia al conocimiento dete­
nido de su vida y de sus hechos, un verdadero paralelismo.

José Jiménez Serrano y Juan Antonio de Viedma, destacaron 
su personalidad culta y brillaron por su talento, durante su juven­
tud, en Jaén, su pueblo natal. Después alzaron las alas, volaron 
a más amplios horizontes y ya apenas volvieron a su patria chica. 
Para ella tuvieron; el homenaje de su cariño y le ofrendaron, des* 
de lejos, la gloria de sus triunfos.-Jiménez Serrano, murió en Ma­
drid; Juan Antonio de Viedma, en la Habana.

Nadie como Almendros Aguilar y como Montero Moya apor- 
' tarian más datos, si vivieran. Harían surgir ante nuestros ojos en 

cuerpo y alma, la figura de Jiménez Serrano. Los apuntes de que 
el laureado maestro Almendros habla en su artículo, serán inte* 
resantísimos, pues él convivió con Jiménez Serrano. Los apuntes 
de que el laureado maestro Almendros habla en su artículo, serán 
interesantísimos, pues él convivió con Jiménez Serrano toda una 
juventud romántica, soñadora, de intelectualidad fogosa, e inten­
sa. Otro eminente hijo de Jaén, gran figura de la política, labora- 
dor valiosísimo de nuestra historia y de nuestro periodismo, pue­
de aporta r abundantísimos materiales, pues la venerable y la 
venerada madre suya era hermana de Jiménez Serrano; aludo a 
D. Joaquín Ruiz Jiménez. En el Instituto de Jaén, algo podría ha­
llarse de noticias de su actuación académica y arqueológica y los 
que tuvieran periódicos de Jaén del 1845 al 1865 aportarían un 
buen caudal de referencias.

Para todo esto, ya sabe usted amigo Valladar, que dispone de 
mí. Con la compañía de usted se llega lejos y se llega pronto, 
pero crea usted que si los demás no acorren a nuestra empresa, 
hemos de ir despacio, contra nuestra voluntad.

Usted y yo desearíamos que las horas de los días fueran más 
largas, y que las horas de las noches no impusieran obligacio­
nes de descanso; más como esto no puede ser, hemos de confor­
marnos con el noble deseo y con las buenas intenciones y pedir
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a los que pueden ayudarnos —y nos ayudarán seguramente—la 
aportación de sus noticias valiosas; de su consejo, siempre bien 
recibido,

Alfredo CAZABAN.
• Cronista de Jaén.

Para la «Crónica de la Provincia»

Ha P la z a  d e  B ib a t» p a m b la
-■ K

Además de otros varios artículos y referencias que acerca de 
Bibarrambla hallarán los lectores en esta revista, recomiendo, 
como muy interesante colección de datos que complementan 
debidamente el anterior artículo, el estudio Bibarrambla y las 
antiguas fiestas del Corpas (véanse los números 461, 462, 463, 
464, 466 y 484 de La Alhambra, 1917 y 1918).

Hace tiempo gue busco con especial interés algunos dibujos 
antiguos, litografías y fotografías que recuerdo haber visto ya ha­
ce años representando diversos aspectos de Bibarrambla, pero no 
los he hallado aun. La famosa Plataforma de Ambrosio de Vico 
(comienzos del siglo XVII) nos presenta ya en cuadrado la Plaza 
y  vénse en ella las puertas de las Orejas y «de los Cuchilleros» 
(llamóse después «Arco de las Cucharas»); los colegios Real, de 
S. Miguel y de Sta. Catalina; la Alcayzería y entrada al Zacatín, 
y en la acera donde hoy se abren los ingresos a las calles de 
Salamanca y del Príncipe unas líneas inexplicables que pudieran 
ser tiendas. También, casi mirando a la Puerta de las Orejas, se 
alza, como en la Plaza Nueva, una horca, que demuestra que esas 
plazas eran sitios designados para las ejecuciones de justicia...

Posterior en más de un siglo es a esa Plataforma el Catastro 
de Granada, a que he hecho referencia en varios de mis estudios; 
notable e interesante documento que casi desconocido hallábase 
hace años en el Archivo municipal y que comencé a utilizar des­
de mis investigaciones referentes al estado en que la Alhambra 
se encontraba a mediados del siglo XVIII. En ese Castastro, en 
los «Propios y Rentas de Granada», consígnanse estos interesantes 
pormenores acerca de Bibarrambla:

«Una casa que es la del Mirador de esta Ciudad en la Plaza
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de Bibarrambla... quarto bajo, prinzipal y segundo.. », 22 varas 
de írentey 17 de fondo... «Un quarto bajo que sirve de Real 
Aduana de especiería en dicha Plaza..., incluso en dicha casa 
Mirador»...

«Otro inmediato al antecedente..., sirve de Aduana de Paños 
y lienzos»... y de Aduana de la Alcalifa.

Otros once cuartos bajos, o sean los antiguos soportales), in­
mediatos a los anteriores, que comunicaban con la Carnicería y 
sus corredores.

15 tablas de vender Pescado, que e'Stán debajo de los citados 
corredores.

Casa del Repeso en la Pescadería.
Gasa Carnicería (18 tablas), 86 varas de frente y 9 de fondo.
Aduana del Pescado»...
Jiménez Serrano en su interesante Manual del artista y del 

viajero recogió algunas noticias acerca de Bibarrambla; por ejem­
plo, dice que «en 1837 se dispuso la construcción de la acera de 
casas del N. se quitaron los inmundos cajones de abaceria y 
hortaliza, y se hizo el ridículo terraplén que hoy ocupa el ánchu- 
roso centro» (pág. 171). Lafuente, en El libro del viajero en Gra­
nada, es algo más explícito y consigna que el autor del terraplén 
fué el jefe político D. Agustín Romero que mandó llevar a Biba­
rrambla lós escombros de los conventos de agustinos y de mon­
jas capuchinas, los cuáles «hizo derribar», y agrega que la expla­
nada «se eleva en el centro de la plaza con un pretil de piedra; 
sobré este hay ocho columnas de jaspe que sostienen a oíros 
tantos faroles de reverbero»... Luego dice: «Pronto desapare­
cerán todos los vestigios antiguos, pues nuevas obras reempla­
zan a las primitivas y antiguas de los moros»... (pág 226).

Bien se cumplieron las predicciones de Lafuente, que se refie­
re a las obras de que se envanécela il7emona municipal de 1842; 
véase lo que dice esta respecto de Bibarrambla, advirtiendo que 
se había hecho desaparecer en la ciudad, todo aquello que recor­
daba <ila irregularidad y mal gusto de nuestros antepasados^:... 
«Seis años habían transcurrido sin conseguirse la finalización del 
voluminoso expediente de denunciei de las once casas que forma­
ban la acera de los portales en la plaza de la Constitución (asi se 
llamaba entonces Bibarrambla); mas al Ayuntamiento de 1842
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estaba reservado realizar la demolición y que por medio de una - 
enagenación expontánea de los antiguos dueños se haya trasta- 
dado el dominio a personas que han contribuido a mejorarla 
primera plaza de la población levantando de cimientos hermosos 
edificios»... (pág. 16). Tengo muy exacto recuerdo de mis años 
de niñez, respecto de esa plaza y declaro nobleinente que no 
acierto a comprender que «hermosos edificios» fueran esos!... 
¡Siempre lo mismo!

Gómez Moreno en su Guía de Granada, contirmó con intere­
santes datos cuanto dije en mi articulo de 1889 acerca de las 
dimensiones primitivas de Bibarrambla, consignando entre otras 
curiosidades que «el Conde de Tendilla escribía en 1509 que por 
ser tan chiquita la plaza no cabían en ella tendejones, y que el 
Rey dió la plaza y perdió su renta, no para tendejones, sino para 
negociar y pasear»... y agrega: «Las casas de esta plaza han sido 
modernamente renovadas, suprimiendo los típicos portales que 
había en la acera de NO»... (págs. 243 a 247).

Causa pena, en verdad, la lectura de la Memoria de 1842; 
tachar de mal gusto ' a nuestros antesasados por que no consu­
maron los horrores que desde entonces acá se han hecho en 
Granada, destruyendo o adulterando la antigua casa granadina 
es gravísimo error. He tratado de este asunto en varios de mis es­
tudios y en el prólogo que puse a la conferencia dada por mi inol­
vidable amigo Paco Seco en el Liceo, en defensa de la Carrera 
de Darro, que continúa, como los pocos recuerdos que aquí que­
dan, amenazada de destrucción. •

Terminaré en el próximo artículo, pero no dejo para entonces 
consignar que el famoso P. Echevarría, no tan digno de despre­
cio como algunos suponen, dice en el Paseo XVIII (tomo II), refi­
riéndose a Bibarrambla y a la fuente que Jorquera describió 
(véase el artículo anterior): «En la que hay una alta e insigne fuen­
te Inqiia jons ets excelsus, e insignis* (palabras de un manuscrito 
extranjero) y el forastero pregunta:

— «Que hasta el leoncillo es conocido en FlandesV»
Francisco DE P. VALLADAR,
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, E L  S O L
Cuádriga argéntea que dirige Apolo 

rápida cruza el estrellado cielo, 
y hace una estela de doradas luces 

dulces y gratas.
Ciñe triunfante, la inmortal corona 

’de verdes lauros del pensil de Hesperia; 
y se adormecen en sedoso peplo

sus blondos rizos. ,
Hacia el zenit camina desde Oriente, 

fúlgido, alegre, rutilante y bello,  ̂
rayos vertiendo que en colores miles 

hacen el día...
En el Poniente está. La roja nube 

que al carro vela, su color ya pierde... 
crece el silencio... fulgen las estrellas... 

reina la noche.
A n t o n i o  AMOR Y ANTEQUERA.

De otras regiones

J , e y e n d a 5  a s f u r i a n a ^ :  B i e n a m a d o

Grande e inmenso era el amor que D. Beltrán de Quiñones 
sintiera por D.^ Beatriz de Nava. Las grises leyendas de la época 
refieren este amor que apasionó a dos nobles corazones, sujetos 
a los atavismos del tiempo feudal, inmortalizando a los románti­
cos amantes en una de las más bellas leyendas de Asturias. Pero 
el inflexible y poderoso señor D. Alonso de Nava, padre de aque­
lla gentil doncella—que ocultara su esbeltez en amplio guarda 
infante—hacía tiempo la tenía prometida en matrimonio a don 
Leonardo de Posada, señor de una vecina fortaleza, feo como un 
anatema y osado más que valiente, por lo que no podía tolerar el 
amor que su hija sentía hacia el Joven hidalgo.
■ Harto espiritual y delicada era D.® Beatriz para avenirse a las 

bruscas maneras de su futuro marido; a su carácter dulce y tran­
quilo no convenían las narraciones bélicas en las que siempre 
jugaban puñales, tintos en sangre de agarenos y rabinos, de las 
que era protagonista el que, al ser su esposo, se convertiría en 
cancerbero de sus ilusiones. Timida y sencilla la doncellina astu­
riana, temblaba como una gacela ai escuchar las sanguinarias 
valentías de D. Leonardo; y solamente hallaba calma su tierno 
gorazón, cu^ ndo, apoyada en el alféizar de la ventana de su ca'
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marín en el castillo de los Naya, escuchábalos acordes del laúd 
que pulsaba con maestra mano el ensoñado galán por quien ella 
suspiraba. • >

En la soledad de su aposento o en las fiestas del estrado, com­
paraba la dulzura de la voz, los ojos celestes y los cabellos ru­
bios de D. Beltrán de Quiñones, con las bruscas maneras y las 
toscas facciones de D. Leonardo; el mirar frió, cual la hoja de un 
ácrata puñal, y la apostura poco gentil la molestaban. Y estas 
meditaciones terminaban con una mental promesa de eterna fe 
al mancebo gallardo de las dulces miradas...

Pasaron los días. Obscurecía aquella tarde de la gentil prima­
vera; cuando una nube de polvo levantada en la cinta argentada 
del camino que venía de Castilla, anunció la llegada de brillante 
séquito, que regresaba de pelear por la Patria y por la Fe en 
lejanas tierras de moros y rabinos.

A su vez el palacio de los Nava revivía a la dicha y a la ale­
gría en medio de la vetustas de los muros y de la ancianidad de 
la hiedra; las telas de damasco colgaban de altos ventanales; las 
salonas se adornaban con los más bellos brocateles; las luces de 
los velones extendían una claridad augusta sobre la policromía 
de los tapices florentinos. Doña Beatriz ostentaba su iñejor ves- , 
tido, se prendía con aquellas ricas joyas que en días de ventura 
ostentara su virtuosa madre.que ya moraba en el Cielo, y en la 
diestra sujetaba el blanco lenzuelo que pasaba a menudo por los 
ojos enrojecidos; la faz pálida y afligida; dejaba traslucir el esta­
do de su ánimo.

En el amplio patio sonó eL piafar de un caballo y las herra­
duras preludiaron en las losas un cansado repicar. Presto elrui- 
do de unas espuelas se sintió-en eí mármol de una escalinata y 
don Leonardo de Posada apareció cubierto con una bélica arma­
dura de hierro-

Diseñó un cumplimiento a la delicada belleza de Beatriz, 
mostróle sin gentileza los ricos presentes que para ella traía, y 
rogó a don Alonso le condujera a una estancia en donde hablar 
pudieran libremente. Corrió entonces la dama a .una ventana y 
desde allí relató a Beltrán todo lo ocurrido, haciendo los dos ena­
morados mil conjeturas acerca de cual sería el tema de tan inte­
resante conversación. Y cuando más entusiasmados estaban oh
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la plática el mancebo y la doncella, se oyó el mido cjue produ­
cía la férrea indumentaria del señor feudal, dejando apresuiada­
menté Beatriz la ventana, después de haber forjado ambos ena­
morados mil sueños de amor y de haber trazado infinitos planes- 
para deshacer el concertado enlace que había de ser la muerte 
de sus más bellos ideales.

En el estrado se presentó don Alonsó, rindió una genuflexión 
ante su hija y, tomándola una mano, la dijo.

_«Os muestro, señora con el debido respeto, al que mañana,
cuando amanezca, será vuestro esposo. No necesito deciros que
le améis, porque ante su bravura y heroísmo se doblegan todos
los corazones.—Soy vuestro padre y como tal os impongo a que
le aceptéis por esposo.» /

Tembló doña Beatriz no sabiendo que alegar a tales imposi­
ciones y viendo lo irremediable de su desgracia, e inclinando
dolorosamente la cabeza, indicó una humilde afirmación...

Amaneció el dia gris como un pensamiento triste, humedeci­
do por una llovizna fina que empapaba los campos con inenarra­
ble tristeza. Doña Beatriz se presentó en el salón, ataviada con 
sus más bellas galas. La angustiosa plegadura de las albas ma­
nos y laAristeza infinita del rostro, la convertian en bellísima es­
tatua del dolor. U

Desde la ventana del camarín había pasado la noche hablan­
do con Beltrán de Quiñones, que la envió suspendidas en una 
cinta un ramo de rosas blancas como emblema de su puro y cas­
to amor. , ■ ,, .

Agostábanse estas en el pecho de la nina sin que las lagri­
mas pudieran revivirlas con su divino rocío, cuando penetró en 
la estancia don Leonardo y, oprimiendo la blanca mano de Ana 
con brusco ademán, la condujo a la capilla. Parpadeaban los
cirios en el altar como si angustiados pidieran .libertad para el 
corazón que quedaba prisionero; suplicaba con mortecina luz la 
mariposa en la cincelada lámpara de plata que pendía del techo, 
V hasta la imagen del Crucificado parecía implorar del Cielo un 
momentáneo incidente que rompiera las odiosas cadenas con que 
querían prender el alma de la gentil aoncella.

Las rosas blancas—con tristeza infinita—inclinaron la blanca 
faz como ahogadas por la pena que invadía a !a infeliz desposa-
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da. Interrogó el sacerdote al hidalgo si quería por esposa a M 
joven: con gesto satisfecho afirmó don Leonardo. Volvióse el 
Ministro del Señor a doña Beatriz y vió la preciosa cabeza como 
inclinada para el sacrificio; las manos exangües sobre el rojo 
terciopelo del reclinatorio, parecían dos copos de nieve sobre un 
charco de sangre. Alzáronle el velo y vieron el cuerpo, hermoso 
y joven, con las huellas de la muerte clavadas en la carne ala­
bastrina que poco antes palpitara de amor y de dolor. Al recoger- 
la las mozas de tocado, desprendieron cuidadosamente las flores 
que habían absorvido su vida, mostrándolas en sus hojas llenas 
defrescor... Y al enterrarla bajo el pavimento de la Iglesia de 
Lianes, al lado de los nobles antepasados, las rosas blancas per­
fumaron las blasonadas lo.sas, pagando a su gentil amiga el últi­
mo tributo de su incensario primaveral...

San Antolín de Bedón, el poético y agreste monasterio, reci­
bió una mañana en sus claustros a un nuevo hermano. Los bene­
dictinos salieron a recibir al caballero que iba en busca de una 
celda en donde, orando, esperará la muerte, y unos cilios con que 
fortalecer el espíritu.

Era joven; apenas contaría veintidós años, y los ojos celestes 
tenían un apacible mirar. Dejó a la puerta la espada y el laúd y 
entró sosteniendo en la diestra un puñado de rosas blancas que 
colocó, fervoroso, en el altar mayor.

No quiso decir su nombre; por el lenguaje y continente pare­
cía un hidalgo.

Por la virtud y la ciencia del hermano BIENAMADO (que así 
era el nombre que tomó al entrar) la comunidad—pasado el 
tiempo reglamentario —le nombró Abad del Monasterio.

Llegó el día de la ceremonia y los monjes se dispusieron a 
celebrar la fiesta. Vistióse el altar de gala con sus más lindos 
paños y la arcaicas naves se desempolvaron gracias a la mano 
hacendosa del lego Cleto. Filtróse el sol por los cristales multico­
lores en columnas salomónicas de luz, para celebrar tan fausto 
acontecimiento, y dibujó sobre el pavimento mil caprichosos ara­
bescos. La Madre del Amor Hermoso estaba con el Sol de Justi­
cia en los brazos; sobre el manto de brocado se destacaba su 
carita de azucena como una fuente de beldad. Sonreían sus la­
bios rosibler, dejando ver entre ellos la sarta perlínea de sus
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dientes; los ojos tenían tonalidades de cielo y las manos simula­
ban nieves albeantes.

Sobre el misal, y al tiempo del Evangelio, deshojó el caballe­
ro un puñado de rosas blancas de las que a los pies de María se 
conservaban desde el día en que él entrara en el Monasterio.

Toda la tarde pasó en oración. Llegó la noche con su cohorte 
de sombras que invadieron las naves de la iglesia. El Abad Bie­
namado seguía a los pies del altar. Por tres veces miró la sepul­
tura que para él estaba preparada en el lugar de los abades; por 
otras tres levantó los ojos y creyó ver en el manto de brocado 
destacarse el rostro de doña Beatriz de Nava. Siguió orando. 
Quiso olvidar a la que por él había muerto de amor, pero sus 
ojos se clavaban en el rostro de la Virgen que era el mismo de 
sii amada; el amplio manto antojábásele gallardo guardainfante 
■y las rosas del altar esparcían tan penetrante perfume como el 
día venturoso en que don Beltrán las había entregado a la mujer 
que tanto amaba, como una prenda segura de su amor inmenso. 
Rememoró cuando era él un mancebo gallardo, a quien el mun­
do conocía por don Beltrán de Quiñones, descendiente de una 
de las más linajudas familias de Llanes, y pensó en Beatriz; la 
vió en el altar a la luz agonizante de una lámpara de aceite, re­
cordó que ella estaba en otro mundo, y deseó morir. Sintió tan­
tas ansias de separar el espíritu y la carnal envoltura, observan­
do que el ánima rompía las cadenas que le sujetaban y corría 
al lado de su amada, que agonizante, extenuado por el dolor, 
tomó las rosas blancas y se tendió en la losa que, cóncava espe­
raba su cuerpo. Exhaló un suspiro y el alma voló a las regiones 
desconocidas de la otra vida.

A la mañana siguiente los monjes encontraron al Abad 
Bienamado convertido en una estatua de mármol, en cuya dies­
tra, las ñores—fragantes y frescas como en una maceta—espar­
cían su perfume entre el incienso. Los hermanos, no sabiendo que 
norribre poner en la lápida, escribieron en latín que la tradición 
vertió al castellano:—«Aquí yace el Abad Bienamado que en el 
siglo se llamó El Caballero de las roms blancas.

^ María Luisa CASTELLANOS.
Llanes, Asturias, Mayo,'1919.
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Castillos de fuego
Noches apacibles del Corpus!,¡cuántas ideas, cuantas emocio­

nes y cuantos recuerdos lleváis a la imaginación!, ¡recuerdos ide- 
lebles de otras épocas más gratas, de otras emóciones cuyos aro­
mas nos hacen vivir aquellos tiempos remotos, como si el cami­
nar retrospectivo de nuestras ilusiones arrancara de una vez y 
para siempre las profundas raíces de las preocupaciones que a 
duras penas pretendemos sofocar en lo más recóndito de nuestro 
ser!...

Aquella noche del Corpus, noche primaveral en la que yo 
aspiraba con deleite los aromas de las acacias mecidas entre las 
sedeñas olas de un vientecillo ténüe y *acariciador, reclinado sobre 
la balaustrada del balcón, veía desfilar ante mis ojos una muche­
dumbre vocinglera y alegre, ávida de distracciones que pudieran 
proporcionarle el olvido de sus afanes y la breve aunque dulce 
anestesia de sus abrumadores pensamientos.

Las extensas y sombrías fachadas con sus vitrales abiertos de 
par en par, y colocados unos debajo de otros con precisión ma­
temática, ofrecíanse a mi imaginación como inmenso encerado en 
cuya superficie se'alineaban colosales sumandos, de una mons­
truosa e incomprensible adición.

La multiplicación de seres humanos, pasaba, pasaba sin inte- 
rrucción, como el total de aquella suma extraña.

Todo respiraba en aquella noche de festejos la dulcedumbre' 
del vivir; las esperanzas lisongeras de tiempos mejores y las pro­
mesas de un porvenir espléndido y sonriente...

¡Venid, espíritus elevados; corazones que comprendéis las 
profundas eniocíones de los sentimientos; vosotros que jamás 
disteis crédito ni albergue a la calumnia, mirad esas ráfagas bri­
llantes que se elevan con vertiginosa rapidez, hundiéndose allá 
en la sombra de la noche, para romperse después en multitud de 
oscilantes chispas que van descendiendo poco a poco y desapa­
recen antes qe tocar al suelo!...

¡Venid, deliciosas adolescentes, adorables floraciones de la 
vida, en cuyas miradas vi un mundo de ternuras que nunca pude 
alcanzar!... ¿Véis esos castillos de fuego cuyas ruedas voladoras, 
polícromas y crepitantes estallan con aterrador estrépito? .. Así 
son nuestros ensueños, así son nuestros ideales; piróvagas exha­
laciones que surgen desde lo más profundo de nuestro corazón, 
hundiéndose con rapidez vertiginosa en las tinieblas del futuro, 
para romperse después en copiosas lágrimas que desaparecen 
antes de llegar al suelo!...

Rafael MURCIANO,
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El adorno de Bibarrambla
Como se adornó Bibarrambla para el Corpus de 1817

Restaurada este año la costumbre de decorar la famosa Plaza 
de Bibarrambla, es de curiosidad recordar como se adornó hace 
poco más de un siglo. Nos valemos para ello del interesante ío-. 
lleto publicado aquel año,—Como antes y después hasta 1866 o 67 
se hacía—y que se titula asi: “Los efectos de la Eucaristía. Idea 
con que esta M. N. y M. L  Ciudad de Granada adornó la Plaza 
y  estación en la 'solemnidad del Santísimo Sacramento en este año 
de 1817; siendo comisarios los señores D. Diego Martínez de la 
Rosa, venticuatro, y  D. José Bravo, Jurado, por el Licenciado don 
José Fernández Guerra*... Advertiré que este ilustre abogado, di­
rector de la Academia de Filosofía y Matemáticas y Catedrático 
de Retórica y Bellas Letras de la Universidad, era el padre del 
insigne granadino, gloria de las letras y la arqueología española 
don Aureliano Fernández Guerra y Orbe.

He aquí la Descripción de la Plaza:
«En el recinto de ella se formaron, guardando su misma figu­

ra paralelograma, cuatro espaciosas calles, que por su parte ex­
terior presentaban un dilatado pórtico sostenido de cariátides. En 
la balaustrada que sustentaban estas columnas, se veían varios 
ingeniosos paisajes intermediados de arbustos bronceados; y 
a lo largo de la galería alternaban granadas y escudos de 
armas reales, que servían de graciosos remates al todo de la 
obra, El interior del pórtico estaba adornado con el más lujoso 
aparato. Magníficos espejos, primorosas arañas de cristal, pave- 
llones suntuosos, galerías espaciosas ocupadas por escogidas 
bandas de música militar, y un número asombroso de faroles y 
luces, distribuidos por los .arquitraves e intercolumios; dejaban 
lugar-a los geróglificos y poesías que contenían el pensamiento 
y la base del tributo piadoso que ofreció Granada al Ser eterno 
en tan augusto misterio.

El el centro de la plaza se elevaba un magestuoso taber­
náculo de dos cuerpos: la arquitectura del primero pertenecía al 
orden toscano, figurando en lo interior un elevado monte donde 
el padre Abrahiam se disponía al sacrificio de su iiijo. El según-

a.' ' —-■
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do, de orden jónico, manifestaba sobre un grupo de transparen­
tes nubes a una doncella, símbolo de la Fe. En el extremo inte­
rior de los cuatro ángulos se colocaron otras tantas estatuas de 
genios celestiales, presentando en targetones ovalados varios 
rasgos de poesía alusivos al intento. Adornaban estos costados 
cuatro columnatas, cada una de las cuales sostenía un tibor ex­
halando aromas e inciensos; y cerraba la cúpula del tabernáculo 
otra columnata en que descansaba el libro de los siete sellos, y 
sobre él el cordero.

En derredor del tabernáculo se extendía un delicioso jardín, 
en que el arte, imitando los esfuerzos de la naturaleza, produjo 
flores, y dirigió surtidores de caprichosas fuentes donde se mo­
vían figuras y maqiiinillas ingeniosas.

La simétrica y numerosa iluminación que estaba distribuida 
por toda la plaza y carrera, hacía brillar el adorno con que a 
porfía los vecinos piadosos manifestaban su devoción-y respeto 
hacia el supremo y venerable obgeto de sus demostraciones
cristianas.» • . '

El ejemplar del curioso folleto que poseo, está incompleto, 
pero contiene el Pensamiento, una oda y la explioación de las 
láminas o cuadros de asunto religiosos y las poesías que com­
pletaban aquéllas, pero no alcanza a los geroglíficos óq que la 
Descripción \ídih\e.

Han variado mucho los tiempos; ya ni aun la Procesión pasa 
por Bibarrambla, apesar de que esa Plaza era el verdadero cen­
tro de las primitivas y suntuosas solemnidades: desde la famosa 
«entrega de la Plaza» y la representación de los «Autos sacra­
mentales» ante la Casa Miradores de la Ciudad, hasta la brilílan- 
te velada... — V.

G ram a  di n o s  i iu s t i r e s

o A i n t i d i i d o
Inmensa emoción me ha producido la triste noticia de la 

muerte, ocurrida en Barcelona, de mi amigo del alma, el insigne 
artista y hombre de ciencia Cándido Peña Gallegos. Desde muy 
fóvenes nos unió el amor a las artes y la véneración a la patria 
chica. Él compartía su tiempo entre el estudio de la Farmacia y
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la Medicina y la música y el piano; yo... comenzaba a ser perio* 
dista y estudiaba artes y atendía a mis obligaciones de modesto 
empleado.

El viejo Liceo afianzó nuestra buena amistad y nuestras afi­
ciones, El recogió allí sus primeros y espléndidos triunfos como 
notabilísimo pianista, y yó tuve la fortuna de reseñarlos en la 
prensa.

En aquella época, las aficiones a las artes y las letras estaban 
muy difundidas en nuestra ciudad y contribuían a ello el Liceo 
con sus famosas secciones de Artes, Literatura, Ciencias, Música, 
Declamación, etc. y las espléndidas manifestaciones de actividad 
que aquellas con frecuencia ofrecían a los socios; Las Delicias, 
otra sociedad artistico-literaria muy distinguida y otras varias en 
que la juventud probaba sus fuerzas para ir luego a fundirse en 
las secciones referidas del Liceo.

El nombre de Cándido Peña era ya famoso como admirable 
pianista, y todos los artistas españoles y extranjeros que venían 
a visitar a Granada o a dar conciertos, traían referencias para él. 
En su casa conocí entre otros muchos notables, al ilustre francés 
músico Chat)rier; al insigne maestro de violinistas Monasterio; al 
gran cantante Tamberlick; al portentoso pianista y compositor 
Isaac Albeníz y a tantos y tantos artistas de universal renombre. 
Monasterio y Tamberlick reconocían en Cándido Peña no solo al 
gran pianista, sino al discretísimo acompañante que sabía sacri­
ficar su personalidad artística para no oscurecer en lo más míni­
mo la exquisita labor del inolvidable violinista en quien Sarasate, 
por ejemplo, admiraba al que más le conniovió diciendo en el 
violín, y la del insigne tenor cuyo recuerdo jamás se extinguirá 
en los que tuvimos la satisfacción de oirle, Sesde su época de 
gloria, allá por los años 1867 y siguientes hasta 1880 u 81, en que 
vino a Granada por última vez, ya anciano, pero taja grande ar­
tista como en los años en que conmovía a los públicos de toda 
Europa.

Guardo en mi alma el recuerdo de aquellos días de inmenso 
goce artístico y siento al recordarlos cierto orgullo, porque el ma­
yor merecimiento de aquellas audiciones consistía en que eran 
tan íntimas, que las escuchábamos' la familia de Cándido, algún 
amigo y el que estas líneas escribe. Jamás olvidaré el Concierto
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de Mendelhssonn y En la Alkambra que oí a Monasterio y un Ave 
María de Gounod y una Stella confidente que escuché aTamber- 
lick, acompañados por Cándido Peña...

También es difícil olvidar las portentosas improvisaciones de 
Albeniz y como interpretaba a Chopín. Albeniz y Peña fueron dos 
devotísimos admiradores de Chopín, y lograron más que nadie,— 
y perdóneseme la afirrhación—, penetrar la intensa poesía, e l 
alma prodigiosa de esa música, que aun se presta a discusiones 
tan interesante como la promovida hace pocos años en la Gaceta 
musical He Barcelona y en la que intervinieron los más notables 
pianistas y críticos del mundo, para discernir respecto de la in- 
íerpretación de una de las obras más conocidas del insigne pia­
nista polaco.

Razones de familia que yo respeté entonces, y ahora también, 
impidieron que Cándido Peña se dedicara a la música aquí y en 
Madrid, donde fué a terminar sus estudios científicos. Aún recuer­
do la impresión que causó en la corle al darse a conocer como 
pianista, y los elogios que la crítica le prodigó en la prensa dia­
ria y en la ilustrada y de arte. He buscado sin hallarlo, un primo- 
so artículo de La ilustración española y americana, que sería muy 
oportuno reproducir,
. Cándido tenía un gran temperamento de artista. Unía a él 

como ejecutante una prodigiosa agilidad, una corrección exquisi­
ta y la energía y la delicadeza que tanto elogiábamos en Rubis- 
tein: aquel coloso que conseguía los más grandes electos de 
sonoridad interpretando las obras de los clásicos y que conver­
tía el piano en primoroso clave cuando ejecutaba las composi­
ciones de los clavecinistas y primeros compositores del piano...

Pudo ser Cándido Peña un pianista portentoso para el públi­
co; por las razones de familia y por una delicadísima modestia 
que siempre inspiró los actos de su vida, prefirió el cultivo de la 
ciencia en su tranquilo hogar a la accidentada vida, a los esplen­
dores del triunfo en el mundo de las artes...

La última vez que ha tocado el piano, revela el carácter de mi 
inolvidable amigo. Asistió últimamente en Madrid al Congreso 
Médico y en él se encontraron Cándido y sus hermanos Enrique 
y Pepe que de Granada había ido a la Corte al Congreso refe­
rido... Por las noches, casi de madrugada, iban los tres hermanos
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al Ateneo y cuando no había nadie en los salones, hacíase oir 
Cándido de sus hermanos y de algún rezagado ateneísta, que 
oía embelesado, sin explicarse el caso, al prodigioso intérprete de
de Chopín y de otros músicos íamosos.,.

Granada debe honrar la meúioria de su insigne hijo: y esta 
delicada y hermosa misión, debe tomarla a su cargo el Centro
artístico y literario. No debe perderse el recuerdo de un artista
tan genial, tan grande y tan modesto. _ ttat t

Francisco DE P. VALLADAR.

lAS «CAROCAS» PE 1846
Quizá íuera el 1846, el primer año que se colocaron pinturas 

cómicas con quintillas alusivas en la decoración de Bibarrambla. 
La ^Memoria- de ese año redactada por don Mariano Pina, padre 
del ingenioso autor cómico del mismo nombre y apellido, autor 
cómico también y abogado del ilustre Colegio de Grmiada, dice 
describiendo la decoración de la Plaza, que era üe estilo go ico, 
que sobre las pilastras de la vuelta exterior, en las cuales esta­
ban «pintados de cuerpo entero y en coioricio, los retratos de los
Reyes de España desde Ramiro 3.« hasta Isabel 2. «coma
una línea de países con vistosas pinturas de adagios personifica­
dos, con su correspondifente explicación en verso »... ^

He aquí una muestra de esos versos, con la explicación de 
las pinturas

Dos amantes riñen escandalosa­
mente hiriéndose con los muebles 
que mutuamente se arrojan.

El los caprichos halaga
de su idolatrada esposa, 
y ella de placer se embriaga 
mostrándose cariñqsa, 
que amor con amor se paga.

Un grupo de ignorantes se tuv- 
lan de un sabio que pretende sa­
carlos de sus erroj'es.

Del ignorante tropel 
se oye de mofa el susurro 
si el sabio tratan con él, 
que no se labra la miel 
para la boca del burro.

ün señorío gne ‘le desmembra

tMarqmsaéo óe &ampotéjar
La prensa diaria ha tratado estos dias de la venta del iamoso 

señorio-marquesado de Campotéjar. He aquí algunos parrales 
de un artículo muy interesante de El Defensor de Granada:

! L t e r d o s  los pueblos de Campotéjar y Dehesas Viejas, que

Entrada a la Alhambra por la calle de Góraerez, vista desde 
una eminencia del barrio del Mauror.

(Reproducción de una curiosa litografía de la primera mitad del siglo XIX.)
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por el Administrador general, en representación de la Excelentí­
sima Marquesa, se habían vendido dichas propiedades a una po­
derosa empresa granadina, se organizó una imponente manifes­
tación de protesta contra la casa señorial, por haber dado priori­
dad de venta a otros señores, cuando ellos, una y otra vez, tenían 
solicitada la compra, por creer que les asiste un mejor derecho.

En efecto; estas propiedades de dudosa procedencia, donde 
todos hemos oído al pie de una gran chimenea de campana, ca­
lentándose nuestros abuelos, transmitirse en voz baja la frase de 
«aquí no hay títulos», que han sido cultivadas y mejoradas por 
nuestros padres, y en la actualidad con arreglo a los modernis­
mos de la agricultura; por ambiciones mal entendidas de un mar­
quesado, aprovechando quizás que la moneda actual tiene más 
precio eu Italia, y se piensa en vender una finca donde sus mo­
radores queden a merced de otros explotadoies, que les sumen 
en la mayor desesperación y miseria.»

Refiérese luego la enérgica protesta formulada por Campo- 
tejar; la comisión nombrada allí, a la que se unió otra de Dehe­
sas Viejas y Jayena, y dice después;

«Reunidos en la histórica mansión de la llamada Casa de los 
Tiros, todas las juntas en la tarde de ayer (el día 7), y con asis­
tencia del ilustre decano de este Colegio y diputado a Cortes elec­
to don Fermín Gamacho, por este señor se expresó la convenien­
cia de una armonia fraternal, ofrecfendo que la casa señorial 
rompía todo compromiso adquirido de venta, quedando deshe­
cho-desde aquel momento, y que la venta se realizaría a los ve­
cinos en condiciones muy beneficiosas para los mismos.

Presente uno de los compradores, nada opuso a estas mani­
festaciones que provocaron una tempestad de aplausos;

Por el médico de Campotéjar señor Hernández Carrilló, se 
dieron las gracias a los señores Gamacho y Solía, y para aplacar 
la convulsión nerviosa que en estos momenícs se deja sentir-en 
tres pueblos de la provincia, reclamó un escrito en el que, de una 
manera clara y precisa se hiciese constar por la Administración 
general un compromiso de honor, por el que declarase ía priori­
dad de los pueblos a la compra»... ■

La proposición fué aceptada y créese que el asunto está ya 
' resuelto, pués la Administración de Campotéjar manifestó-que la. 
Marquesa tenía el propósito «de énagenar sus fincas»..,

'1
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En esta revista, pueden hallar los que quieran, curiosos datos 

acerca de los señores Granada Venegas y sus sucesores y 
gran suma de antecedentes relativos a Generaliíe; al destruido 
Palacio de Seti Meriem (hoy parte de la Gran Vía) y a la famosa 
Ciudadilla o Casa de los Tiros (véanse entre otros trabajos^E/ 
propietario de Oeneralife, 1904, el Generalife en los primeros años 
de la Reconquista, 1913 y otros varios. Véase también la Guía de 
Granada, de Valladar, y el n.° de Por esos mundos, respectivo a
Noviembre de 1919). - r-r ^  i-x

En la documentación utilizada para el estudio El Oeneralife
en los primeros años de la Reconquista, resulta una curiosa refe­
rencia a Campotéjar. Véase el párrafo siguiente, perteneciente al 
II artículo: <Tal vez el origen de la desaveniencia entre los Gra­
nada y el Ayuntamiento, fué un pleito planteado en 1564, por 
pretender aquellos que se les concediera jurisdicción en los terre­
nos de Campotéjar. La Ciudad alegaba que Campotéjar mo es 
pueblo ni concejo ni jamás ha tenido oficiales ni tal se probabá;.., 
sino que solamente es cortijo y si algunas casas hay en él son 
pajizas (de paja) donde ios labradores y renteros albergan e me­
ten sus ganados»...; y era también vereda real»...

Que hubo avenencia al fin el siglo XVI entre los Granada y el 
Ayuntamiento lo revela un interesante escrito: la «instrucción 
de lo que ha de hazer el Sr. D. Francisco Zapatta 24 y Procura­
dor mayor de la ciud. de Granada, en la defensa de la jurisdic­
ción de Generaliíe y su distrito», cuyo particular 5.°, dice asi: 
.«Que el Sr. D. Pedro de Granada tiene hecho escritura y esta 
obligado a no pretender ni comprar jurisdición en término de 
Granada que la hizo quando se le permitió comprar la jurisdic­
ción de Jayena o Campotéjar»... etc. Todo esto ocurría a comien­
zos del siglo XVII y consta en el voluminoso pleito del Ayunta­
miento contra los Granada Venegas que está en = Madrid (a fines 
del siglo XVIII estaba seguramente) y del que hay estrados y 
documentos en el Archivo municipal de Granada.

Desde que impera en la antigua familia de los descendientes
de Cidi Yahia la familia italiana, el señorío de los Campotéjar va 
perdiendo interés. En 1904 o 1905, demoliese, vendido en una 
rantidad relativamente poco importante, el arabe Palacio de Seti 
Werieni, del que apareció, escondida en viejos muros la antigua
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llave árabe, que se guarda en el Museo arqueológico, y ya no 
liga a los marqueses en Granada, sino el Oeneralife y la Casa de 
los Tiros. Respecto del primero véase lo que ha dicho El Defen- 
SOI estos mismos días:

«En el año 1826, ante el Juzgado privativo del Real Patrimo- 
DÍo de la Alhambra, el Fiscal del Real Patrimonio dedujo deman­
da reivindicatoría interesando se declarase que el Real sitio del 
Generalife, sus jardines, huertas, alijares y demás terrenos que le 
están agregados con inclusión de la huerta del Pino que de he­
cho poseía y detentaba la Marquesa de Campotéjar. pertenecían 
al Real Patrimonio privado de S. M., de la Real fortaleza de la 
que formaba parte el Generalife.

En el trámite de alegación de bien probado, se promovió 
incidente de previo y especial pronunciamiento y después otros 
que han sido resueltos, quedando en suspenso el curso de los 
autos principales.

Promovido incidente por faltas sustanciales del procedimien­
to, el Tribunal Supremo, en sentencia de l.° de Febrero de 1919, 
ha dictado sentencia resolviendo dicho incidente, en el recurso 
de casación por infracción de Ley, interpuesto por don Santiago 
Felipe Duranzzo y Pallavicini, declarando no haber lugar a dicho 
recurso y condenándole al pago de las costas y a la pérdida del 
depósito oonstituído,»—La resolución de ese famoso está pues 
cercana; y he aduí un grave problema arqueológico: del mismo 

m odo qué se vendió y demolió Seti Meriem y así como hemos 
visto caer la casa solariega de los Cañaveral, la llamada «de los 
Toribios* en el Albayzín y la de dos Córdobas» en la Placeta de 
las Descalzas, perdiéndose para el arte y la Arqueología todo lo 
que los dos últimos edificios atesoraban, asi veremos caer la 
Ciudadilla o Casa de los Tiros, y esto no debe ocurrir.

La Comisión de Monumentos ha de prevenir el triste caso, pi­
diendo la declaración de monumento nacional para ese admira­
ble edificio de tan especial interés para la historia y el arte mu­
dejar granadino.

La Casa de los Tiros (como la de los Córdobas ya demolida), 
guarda en su interior los restos de un edificio árabe, que encu­
bren curiosísimas construcciones mudejares y de los comienzos 
del renacimiento.—S.
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■ nOTMS BlBüIO GRÁFICaS
El Boletín de la Biblioteca Menéndez y  Pe/aí/o, anuncia un im« 

.portante certamen, cuyo plazo de admisión de originales'termina 
el l.° de Marzo de 1920. El tema y premio son los siguientes: Se 
concederá un premio de 2 000 pesetas al rnejor trabajo que se 
presente acerca del tema «La Patria y la Región, según Menén® 
dez Pelayo». El premio se concederá al mérito absoluto; pero si 
se presentara un número de trabajos no inferior a ocho, y se es­
timase que ninguno de ellos era acreedor a la recompensa ofreci­
da, el Jurado podrá conceder tres accésits de 500 pesetas cada 
uno. Quiere decirse, que siempre que acudan al concurso, cuando 
menos ochó trabajóos, los tres que reúnan condiciones más acep­
tables, alcanzarán esos accésits, si no hay ninguno merecedor del 
premio de las 2.000 pesetas.

Si hubiera algún trabajo que por su mérito absoluto alcanzara . 
esa recompensa, el que más se aproxime a él, por las condicio­
nes recomendables que reúna, obtendrá un accésits de 500 ptas.

Los originales, escritos a máquina, se remitirán al señor Secre­
tario de la Sociedad Menéndez y Pelayo, Santander.'

— «La Novela literaria», Editorial «Prometeo», que dirije el 
ilustre novelista Blasco Ibañez, publica un nueyo libro: La divina 
canción primorosa novela de Myriam Harry. Ninguna vida de no­
velista contemporáneo puede compararse con la de esta gran 
artista.^Myriam Harry, nacida en Jerusalén, hija de un ruso natu­
ralizado inglés y de una alemana, francesa por afecto, incansa­
ble viajera, y dotada de un enorme talento para transcribir todo 
lo que ha sentido y visto, sus novelas ofrecen un interés senti­
mental y exótico. Con sólo los recuerdos de su propia vida ha 
compuesto: dos novelas interesantísimas: La miichachita deJeni- 
salén y Siona entre los bárbaros. Su vida en Indo-China le inspiró 
Las mujercitas. En Africa, su condición femenil le ha permitido 
visitar los harenes y escribir, como ningún novelista hubiera \)0‘
é iá o  h u ceñ o , L a  señora J a rd in c i to  y  Tiinez la b lanca .

La divina canción, otra novela africana, es un libro de volup 
tuosidad y de tristeza. Su final melancólico deja una impresión 
inextinguible. Jamás se ha descrito coir lanta yeldad, cómo el
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amor, que consideramos eterno, sufre las diversas impresiones de 
los ambientes en que-se desarrolla.

La obra, editada primorosamente, con retrato y autógrafo de la 
autora.se vende a tres pesetas en todas las librerías, en las biblio­
tecas de las estaciones y en la editorial «Prometeo^ de Valencia.

—/?c/20uaczo/2, la interesante publicación granadina, inserta 
en su último número un sentido artículo del joven escritor 
Meléndez Nestares, acerca del acuarelista Garríguez, buen amigo 
y colaborador de esta revista hace pocos años y que reside en 
Madrid actualmente. Melendez relata la vida artistica de Garrí- 
g’uez aqui y luego en Madrid, y dice que ahora es otro hombre, 
otro artista; y termina su artículo con este párrafo que nos ha 
producido honda emoción de alegría:

«Allá en una modesta casita de la calle de Abascál, vive 
Garríguez su nueva vida, entre caballetes y pinceles, entornando 
sus ojos al fuego dé sus apuntes andaluces.

Allí trabaja, la obra que lo ha de definir; allí pinta horas y 
horas, alentado con las sonrisas de su mujer y las travesuras de 
su prole, el artista desgraciado que tuvo la grandeza de hacer 
por redimirse».

—Han llegado a nuestra redacción los cuadernos 97 al 100 
de la notable y popular obra «Episodios de la Guerra*Europea», 
que publica laumsa editorial Alberto Martín, de Barcelona, y la 
que está obteniendo, como no podía menos de suceder teniendo 
en cuenta la palpitable actualidad, de la obra y seriedad de la 
casa editora, un éxito franco y lisonjero. Adjunta al cuadeiiio 97 
va una preciosa tricromía representando el bombardeo de una 
villa de Polonia por el ejército ruso. Recomendamos la adquisi­
ción a nuestros lectores.

Hállase de venía en las librerías, centros de suscripciones y en 
casa del editor clon Alberto Martín, Consejo de 100,140,Barcelona.

-  El notable critico de arte Blanco Coris, dedica un interesan­
te articulo en el Heraldo ele Madrid a la «Exposición de hierros 
españoles antiguos», ignoramos si al fin figurará Granada en esa 
importante Exposición con algunas obras, además de la notable 
colección de fotografías de magnificas rejas, entre ellas la de la 
Real Capilla. Trataremos con alguna extensión de este admií'&hl9 
concurso,
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—Boletín de la R. Academia de la Historia. Inserta muy inte­

resantes estudios y una sentida necrología de nuestro insigne 
paisano D. Eduardo Hinofosa Naveros, secretario que íué de la 
docta Corporación y que firma el que ha sustituido a Hinojosaen 
la Secretaría; el muy erudito y notable historiador y arqueólogo 
D. Juan Pérez de Guzmán, secretario interino ya hace bastantes 
años, por enfermedad del que ya no existe.

—Con especial gusto establecemos el cambio con la intere­
sante revista Construcción arquitectónica, órgano de la Sociedad
Central de Aparejadores, que se publica en Madrid.

- —Ensayos, preciosa revista de Jaén, qae dirije nuestro queri­
do amigo y colaborador Angel Cruz Rueda, a quien siempre es­
timamos de todas veras. Emb^ellece el número un buen retrato de 
labella escritora Sara Cotrina Luna, colaboradora de dicha revis­
ta «y gala» de ella, según al pie del retrato se consigna.

—Revista de la Sociedad de estudios alinerienses. Continúala 
' publicación de un notable estudio de bastante interés: «Breves 

apuntes para la historia eclesiástica de Almería», ppr Bartolomé 
Carpente.

--Nos agrada recibir cuando Dios quiere, algún número de 
Alrededor del Mundo. E\ 1046 es muy curioso y entre los artícu­
los más notables inserta uno muy bien ilustrado que se titula «El 
agua caliente en la antigüedad», y se refiere a interesantes inves­
tigaciones en Pompeya.

—Daremos .cuenta del drama regional de nuestro querido 
amigo e ilustre colaborador Narciso Díaz de Escobar El autof 
dfeZ mmen, que acabamos de recibir.

—El programa oficial de las fiestas del Corpus edhado por la 
litografía e imprenta del inteligente artista D. José Gómez, y el 
titulado Frograma-guía literario comercial son muy dignos de elo­
gios. Damos las gracias por los ejemplares recibidos.

Revista Castellana (Mayo). Continúa el estudio muy notable 
por cierto, de Alonso Cortés, acerca de Manuel del Palacio, y el 
titulado Rentas de la agüela y  habices de Granada, got nuestro 
distinguido paisano Cristóbal Espejo. Aunque escribiremos acer­
ca de este notable estudio cuando termine su publicación, he 
aquí unas interesantes notas referentes a los habices y a la Al- 
hambra: «La distribución (de las rentas) se efectuaba en favor de
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los reparos que hatían de hacerse en la Alhambrá, según el jui­
cio del marqués de Mondejar, tenedor de la fortaleza y Capitán 
general de Granada. Estaba asignada la renta de penas de Cáma­
ra y los heredamientos y habices de las Alpujarras «que en tiem­
pos de moros estaban dotados para ciertas obras».-.—Los datos 
que ha utilizado para su estudio el Sr. Espejo, proceden en su 
mayoría del Archivo de Simancas, en donde, por desdicha nues­
tra, está aun ignorada y desconocida buena parte de la historia 
de.esta tierra.—X.

C 3 - R . A - l s T A - l D I I N
Rodríguez Lastres.—Teatros.—Las fiestas.

Comienzo con una triste noticia: la muerte del famoso y apreciado grana­
dino D. Antonio Rodríguez Lastres, que allá en sus tiempos de juventud fué 
gran aficionado a los toros y muy cumplido y afortunado galán; después se­
ñalado partidario de la República; más tarde ministro de la Guerra del Can­
tón granadino y luego teniente de Alcalde de nuestro Ayuntamiento. Bien 
merece Rodríguez Lastres un apunte biográfico extenso, que debieran hacer 
los escasos contemporáneos suyos que aún viven. Rodríguez Lastres es dig­
no de que se le estudie, pues en realidad fué una de las figuras más impor­
tantes del Cantón y a su prudencia y especial diplomacia debió Granada en 
aquellos tristísimos días que no se alterara el orden público ni se cometieran 
actos reprensibles, en diferentes ocasiones. Era ante todo un granadino de 
corazón, entusiasta de su tierra y de los hombres de valia.

En su.última etapa política, cuando ocupó una tenencia de Alcalde conio 
republicano, demostró también sus características cualidades de amante de la 
legalidad y del orden.

•Tenía exquisita gracia y fértil ingenio que revelaba en su conversación, 
siempre pintoresca y digna de escucharse. Me honré con su amistad y he de 
recordarle siempre con verdadero afecto. Cuando se escriba la historia del 
Cantón granadino, ha de hacerse justicia a la memoria del que fué siempre 
un excelente hijo de Granada.

—Desde el miércoles 11, actúa en Isabel la Católica la celebrada compa­
ñía cómico-dramática que dirije el notable escritor Gregorio Martínez Sierra 
y de la que es primera actriz, Catalina Bárcena, artista exquisita, admirable, 
de riquísimo temperamento artístico, bella y graciosa como mujer; ideal y 
delicada intérprete de los personajes más opuestos y difíciles.

Desde el miércoles hasta el domingo, se han representado por este orden, 
La felicidad de Antonieta, delicada comedia de Augier; ¡Adiós juventud! in­
teresante comedia italiana de Camassio y Oxilia; A campo traviesa, comedia 
que me pareció mejor en conjunto de lo que la suprema crítica dijo, y no lo 
digo porque Felipe Sassone sea amigo mío, pues no lo conozco ni aun de
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vísta; Las lágrimas de ía Trwi, gracioso sainete de Arniches y Abati, que 
han estirado el asunto ingeniosamente para hacer dos actos, de uno; y 
uece/’comedia, de Martinez Sierra, la que entre otras bellezas, atesora un 
segundo acto bastante bueno y bien sentido, conmovedor y de realidad bien 
observada. De todas esas obras, la única que no- es estreno en Grautidaes 
¡ A d ió s ,  ju u e n t i i d ! . :  La dió a conocer no hace mucho tiempo si no lecuerdo 
mal,la'discreta compañía de la inolvidable actriz granadina Antonia Arévalo.

La compañía es bastante buena en conjunto y tiene el mérito de que la in­
terpretación de las obras es excelente, notabilísima; sin nada de vacilación, sin 
deficiencias ni olvidos; sin que nos hayamos enterado de que hay un apun­
tador, que oculta la histórica concha... Entre las artistas, las hay guapas y 
elegantes, comenzando por Catalina Barcena, cuyo rostro no es fácil que se 
olvide por su expresión delicada y espiritual, hay excelentes sctrices quena­
da noche se revelan más y con mayor suma de merecimientos. No es fácil 
que pase desapercibida en A m a n e c e r ,  apesar de los grandes meredmientos 
de la Bárcena, Carmen Sanz, la hermosa y graciosísima rubia, intérprete 
afortunada de la simpática Manolita. También entre ellos hay buenos acto­
res, y un paisano, joven y de brillante porvenir; me refiero a Luis Peña, hijo 
del inolvidable y excelente catedrático de nuestra Universidad D. Pablo Pena 
Entrala, a quien todos recordamos con respeto y con cariño.

En la próxima Crónica hablaré con mas extensión de la aplaudida com­
pañía que ha hecho a Granada la alta distinción de comeiizar aqui su excur­
sión por varias provincias de España. La Barcena, Mardíiez Sierra, todos es­
tán encantados con nuestros famosos monumentos, con las bellezas natura­
les de esta Granada que es siempre hermosa, siempre interesante y digna ele
admiración y de estudio. . , ^

—Y cierro esta croniquilla cuando casi, casi, estamos en periodo de ties­
tas. Comienzan el 18 y el 19 «ya hay toros»; requisito indispensable para los 
populares regocios. El 21 es el primer concierto en el Palacio de Carlos V por 
la Orquesta Sinfónica y estas fiestas musicales han de ser magnificas este 
año, pues el tiempo y el entusiasmo de los socios del Centro artístico, orga­
nizadores de ellos, son poderosos factores. ^

Este año se ha hecho mucho en poco tiempo y sin gran abundancia de 
dinero; y lo más importante de todo lo que se ha consegTiido es, sin duda, la 
patriótica intervención del Comercio y la Industria y de otras entidades gra­
nadinas. Esto debe servir de iniciación de estudio para el ano próximo. En 
Valencia, en Málaga, en Sevilla, en otras muchas poblaciones todas esas en­
tidades tienen su representación en la Comisión organizadora de las fiestas 
y unidos los elementos oficíales con los particulares se consigue mucho mas 
en favor de la importancia y transcendencia de las fiestas. Es necesario re­
constituir éstas mirando a las artes y a las letfas, a, la cultura .en genera , y
para conseguirlo se necesita de diferentes organismos.

Apesar de todas las destrucciones que Granada sufre, la fama de ser la 
ciudad de las "artes y de las bellezas naturales no se ha extinguido; pero
hay que reconstituir esa fama.—V,

'

t
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Carruto y  Contitañia
ALHÓNDIGA, 11 Y 13,—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

, ’ 0135 1^135a<lOI-AOt-i;.éV
Marca KNAUER,.mLiy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ¿ABEJAS

Rijos de Ennique Séinchez García
Premiado y oondecorado por su s productos.en 2 4  Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Camelia 15. ™ Cranada 
Ó h o c o la te s  p u r o s  — C a fé s  s u p e r io r e s

L A  A L H A .M B H A .
REVISTA DE ARTES Y LEtRAS

r^unto» y precio» de »ui»cripci6 n
En la Dirección, Jesús y María, 6. . '
Ün semestre en Gratiada, 5'so pesetas.— Un mes en id., 1 peseb.—Uii 

triméstie en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos. ..........

Be Tenia: En EA PBENSA, Acera del Gasino

REVISTA. QdlHCEHAli 
DE ARTES Y LtETRAS

DÍP8<2tor*: ppaocisso  de P. Valladar*

eiAHDES ESTABLE IMIEIITOS 
1; HOBTÍCOLAS ---r—  

F e d ro  G lra itd . 
Oficinas y

- d S r a n a d a  / '

EsiatóeGÍmiento Central: AfENWA BE 0EEVAHTES
El tranvía'de dicha línea pasa por áelante del Jardín jirin- 

oipal cada diez minutos.

\f^Cy XXII NÚM. SIO
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LA ALHAMBRA
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DE ARTES Y ÜETRAS

AÑOXXIi 30 DE JUNIO DE 1919 NÚM. 510

Para la «Crónica déla Provincia»

üa P laza  de Bibappam bla
III

El «leoncillo»' de Bibarrambla era famoso y véase como de el 
no queda otra memoria que las susointas menciones de los escri­
tores de los siglos del XVI,a comienzos del XIX; se ha perdido y 
quien sabe adonde fué a terminar «sus días»..., después de ha­
ber soportado- la desdicha de que los contratistas del antiguo de­
corado le pintaran «de rojo» (véase el primer artículo y mi Estu-‘ 
dio de las fiestas del Corpus).

He registrado muchos ántecedentes relativos a Bibarrambla; 
quería convencerme de que la Plaza, tal como hoy la vemos y la 
vieron ios del siglo XVI, es posterior a la Reconquista; es decir, 
que la cédula de.D,^ Juana a que en mis estudios me referí, es 
de todo punto cierta.

Sería prolijo citar esos antecedentes, que puedan consultarse, 
además de los manuscritos a que me he referido en los libros uti­
lizados, por ejemplo, por Garbía Mercadal para su España vista 
por los exfrangeros (Madrid, dos tomos, 1917 y 1919); pero si es 
cierto que esa Plaza cuyas dimensiones modernas citó en su li­
bro Marineo Sículo y de él las copiaron e l analista Jorquera y el 
historiador Pedraza, entre ótros,era tan chiquita que m  cabían en 
ella tendejones, como decía en 1509 al Rey el Conde de Tendilla 
(véase el segundo artículo), es innegable también que én todo ése 
terreno estuvo en tiempo de los árabes el arrabal de Arramla o 
del Arenal, «al que se salía por la puerta del mismo nombre y se
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entraba por la del Rastro, comprendía muchas calles, como la del 
Hacididin (los ferreros) y varias mezquitas y rábitas o ermitas» 
(Arqueología granadina, interesante artículo del sabio inolvidable 
Eguilaz, referente a los autores egipcios que hablan de España: 
La Alhambra, 160, año 1904). Comprueban la existencia del 
Arrabal, varios datos; véanse entre .el los estas palabras de Ebn- 
ul-Jathib, utilizadas por el_ ilustre e inolvidable sabio también . 
Amador de los Ríos, en su notable Discuiso de recepción en la 
R, Academia de S. Fernando (año 1891): «en el Arrabal de Bib- 
amadda (Puesta del Coso, do hacen juegos, según Pedro de Alcâ  
lá), una de las de la famosa de Bibarraniblaj tenían sus Albóndi­
gas los italianos»... (pág. 56).

El ilustre veneciano Andrea Navagiero en sus notables car­
tas a su amigo Rannusio, en Mayo de 1526, describió galanamen­
te a Granada y dice que el Zacatín «calle recta y llena toda de 
artistas*,., «desemboca en otra plaza hermosa*y grande, cuadra­
da y regular, pero un poco más larga que ancha, con una bellísi­
ma fuente en uno de sus ángulos, la cual arroja muchos caños de 
agua sobre una grande y hermosa pila» ... (véase el libro de Si- 
víiouei Descripción del reino de Granada, pág 243), y agrega lue­
go hablando de las puertas de la ciudad que las principales son 
la de Elvira, la que sale a Guadix» y la'Rambla, en donde está 
la feria de los caballos» .. (pág 248).* ^

Termino estos artículos recordando los muchos datos que acu­
mulé en mi citado Estudio áeXdiS fiestas del Corpus, (págs, 51 a 
75) acerca .de la Plaza, de su configuración y edificios, de su 
adorno en esas fiestas y en otras muchas y de todo lo que allí se 
ha ido destruyendo. He aquí dos párrafos que juzgo oportuno re­
producir: *

«Un incendio destruyó la Alcaycería; otro convirtió en escom­
bros los artísticos Miradores de la Ciudad, y la piqueta demole­
dora de la ignorancia hizo rodar al polvo el elegante arco de las 
Orejas. Por razón de Ornato desaparecieron la fuente, la Acera 
de los Valientes y el Rincón de Ubago. A  la Bibarrambla de co­
mienzos/del siglo solo le resta el palacio arzobispal, íacheado p  
cientemente, para que nada antiguo quede. iQue guerra más in­
cesante a ios detalles característicos de nuestra artística Gra- 
.nadaL,... . . . . . '  ... - ■
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En la Memor/a municipal respectiva al bienio de 1857 y 58, 

consígnase que «se ha emprendido con buen exito la alineación 
de la Plaza de Bibarrambla,» practicándose la obra con arreglo al 
arte, conservando, «aunque fuera de la plaza por no permitir otra 
cosa la regularidad de su extraña configuración, el histórico mo­
numento conocido con el nombre de Arco de las Orejas, pot más 
que algunas personas hayan querido suponer en la corporación 

torpe idea de destruirlo»...; y sin embargo, de esa época arran­
ca la sentencia de muerte de la morisca puerta»... (págs. 59 y 60).

Francisco DE P. VALLADAR.
' \ ' '

L E O N  Y  C A S T I L L A
. L a  S a g r a d a  E u c a r i s t í a  e n  l a s  f ó r m u l a s  d e  n u e s t r a s  C a r t a s

MEDIOEVALES.
Solamente he de ceñirme ahors, a las fórmulas que llevan en 

sí imprecaciones contra los que pudiesen contradecir o faltar al 
cumplimiento de lo pactado y hecho permanente en cada uno de 
los documentos que en pergamino se extendían en las pasadas 
edades, y singularmente, a la que lleva en sus palabras uno de 
los datos preciosísimos tocante a la comunión Eucaristica.

Antiguamente se comulgaba no sólo con el pan consagrado, 
sino también con el vino. En los principios del cristianismo, la 
Comunión fué diaria; después quedó señalada para los domin­
gos. Más tarde fijóse en las fiestas de Natividad, Pascua y Pente­
costés; y en España hubo un día más: el de la Transfiguración 
del Señor. Ño hago un libro, redacto un artículo: pues la materia 
es tan amplia y tan rica que sola ella requiere mucho espacio aun 
ateniéndonos solo a la Iglesia latina. Ni mé extiendo a todo lo 
que corresponde.a toda España. Doy un poco de lo propio de 
León y Castilla.

Recuerdo, sí, que se colmulgaba poniendo el sacerdote o el 
obispo, el pan consagrado en la mano derecha del hombre: y en 
lúdela  mujer; pero la mano de esta cubierta de blanquísimo 
lienzo, a modo de tohaila, llamado dominicál. La que en la igle­
sia estaba sin él no podía comulgar hasta la misa siguiente. Cómo 
detalle de importancia, se debe tomar para nosotros hoy, 16 de 
que antes de acercarse al sitio de la comunión,—no el de los sa-
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cerdotes, diáconos y subdiáconos, sino el destinado al pueb’o,— 
se precisaba el lavado de cara y manos: y el pueblo fiel asi lo 
hacia. De aquí deduzco yo, que algunas piscinas, aún existentes 
en románicas Iglesias de la Cn/2ía6m , a la derecha e izquierda 
del altar y fuera del arco triunfal, piscinas embebidas en los mu­
ros, a tal operación fueron destinadas. Algunas de estas disposi­
ciones arquitectónicas son muy lindas.

Así, limpios iban a comulgar tras de los asistentes en el altar, 
las vírgenes, después los'hombres y las mujeres, por separado.

La Comunión íué en las dos especies: en la del pan y en la 
del vino: y el cáliz no era el mismo el del clero y pueblo. Mayor 
sienipre el de los fieles, Y se tomaba el Vino, bien con un tubito, 
bien al modo ordinario de beber, o empapando el pan consagra­
do en el vino también consagrado.

Una vez recordado lo anterior, ahora fíjese el lector en las 
fórmulas, pocas que le presento, para que se de cuenta de cómo 
perduró hasta nosotros la comunión en las dos especies, en la 
del pan y en la del vino, y cómo no .solamente las credencias y 
las piscinas construidas en los mismos muros de algunas iglesias 
románicas, nos recuerdan lo que hoy no tenemos sino también 
de una manera categórica y terminante nos lo enseñan las fór­
mulas diplomáticas, fórmulas que según« arriba de manifiesto 
queda, nos cercioran del porqué de las ya renombradas piscinas.

En úna escritura hecha en la Era 904 o sea en el año de Cris­
to 866, reinando Ordoño en Asturias, se nos dice; que el infrac 
tor de lo estipulado en la Carta “extraneus permaneat a corpore 
et sanguine domini“ Es decir, que no se le -diese la sagrada co­
munión del cuerpo y sangre á€í Señor. Fué en días de Ordoño 1 
antecesor de Alfonso III eí Magno. {Becerro 2!' de Valpuesta
hoja 17), . .

En el Becerro de la Liébana, folio 49 permanente se encuentra: 
sit segregatus ad (1) comunione corporis et sanguine domini nott- 
tri lhu Zjdp o «separado sea de la comunión del cuerpo y sangre de 

' N tro. Señor Jesucristo*. Corresponde al año de la Era 952 equiva- 
lentq al de nuestro cómputo cristiano 914. Reinaba D. García

En .el mismo Becerro de la Liébana folios 33 y 34 se lee:
(1) Lá preposición ad rige acusativo: pero el latín ya niuy dorroiupiclo 

f  p; el año 9\4 a lo visto la aplicó en este punto al ablativcp : •

_ „ 3 3 9 '._ -  ^

■ —«Sit segregatus o. corpore et sanguine domini nostri IhiiXpo
pergaem redemptus '’en » Segregado sea del cuerpo!y sangre
de nuestro señor Jesucristo... «o, que no se le permita comulgar*. 
Fué en la Era 963 y 935 de Cristo. Primer día del mes de Febre­
ro. Rey en León, Ramiro: y los historiadores colocan en el inismo 
a ñ o  a Früela II y Sancho Ordóñez (1).

Añado las siguientes palabras... «excómimicatiis permaneat ad, 
comnnione corporis et sanguinis doniini nostri J. C. ' ,

Otros textos acerca de lo mismo se encuentran en el Becerro 
de la Liébana—años de la Era 978, 984, 988 folios 16, 9 y 10 y 13 
con las mismas palabras, excepción hecha de extraneatus adcoi- 
poris el sanguinis (2) domini notri J. C. , . :

El Becerro de Sta. María del Puerto (provincia de Santander) 
algo nos enseña también: En él leo, folio 9: et siiper inde fiant 
extranei ad corpus et sanguinis domini. Su fecha, del tiempo que 
Indican las anteriores. Ño la expresa fija la escritura (3). ,

: El Becerro de Benevívere (Carrión de. los Condes, mi pueblo 
nos adoctrina en algo en la Escritura de la Institución del Abad 
Pascual: «mo/e<i/cfns et excomimicatus et a Xpo corpore et segrega- 
tas a sanguine,: «maldito y excomulgado y segregado del cuerpo 
y sangre de Cristo», , • ;

Él texto que viene a continuación aclara (para los dudosos) 
todas las dudas que hubiesen podido levantar en el espíritu de 
alguno, sobre si'se trataba de la comunión de los fieles o de la 
comunión Eucarística, en los testimonios anteriores:

«Sit segregatus ad cetiim (4) Xanoriim (Christianorum) ef a 
comunione corporis et sanguinis dñi escomiinicatiis permaneat. 
Era 968::—año de Cristo 930—Becerro de la Liébana folio 10. Rei­
naba Alfonso IV el Monje, en León. «Sea segregado delgrémio de 
los cristianos Y de la comunión del cuerpo ij sangre del Señor, m - 
cluí do, excomulgad o p erol añezca». En el nuevo Becerro lo l  20 y 30

(1) Ahoxa no me toca explicar la discordancia. ' ,
(2) ctd corp9ris et sanguinis domini (extraneatus) ya se precipitaba a su

descomposición al latín. ■. 'i - ¿ • i ■ . '
{3) ciá Corpus : et sanguinis domini. El lenguaje aqiu desconocía ya el 

valor de fíf/íy el de la forma de la palabra sanguinis-
(4) Áqní^Jja.tin andaba mal, pues segregatus rige ablativo y se-cía ad 

r-e/nm, acusativo y deberá ser a Coetu latinamente considerado. Se iba des­
componiendo el latín, y vivid estado .de; íermentaGión, hasta que {:e fueron 
nrístalizando nuevas formas, y se aseguró la sintaxis nueva- ' • ■ ' -
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se hallan las mismas palabras, con las variantes ad cetü y cHstia- 
norum y excomiinicatus. Año de Cristo 1012. Era f050.-Rey en¡

' León Alfonso V según los historiadores, Según la Escritura reiha- 
ba D. Sancho. Así en el día X de las Kalendas de Julio; el cual 
documento pone Sub domno Sancio Réx en legione Bermudüs 
Alfonsi (i) dato muy importante de nuestra historia medioevah—

Año de Cristo 1131, según nos lo testifica el Becerro de Val- 
puesta, folio 42, consta: «et fiat excomunicatus et anathemati 
.....a corpore et sanguini dñi nre. Jhu C. Becerro I.° La variación 
que se halla aquí está en la palabra, anatematizado en el Sen­
tido de segregado.

El Becerro de Aguilar también encierra la misma fórmula en 
e\ testamento áe Opila.

En el testamento de doña Ofresa, año 1039 de Cristo, se lee: 
et sit a deo maledictus et a comunione separatus (folio 8) cóma- 
nione, sin más, lo mismo que en el Concilio de Illiberis, y en los 
de Toledo, palabra que en ella puede ir sola implícita la idea de 
comunión bajo las dos especies sacramentales.

Cualquiera de mis lectores puede escribir un libro y bien gra­
nado acerca de tan importantísimo asunto sacando todas las 
consecuencias. Bernardino MARTIN MINGUEZ.

M O R A I M A
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I
Recuerdos de una reina.

II
Va paseándose Moraima 

por el jardín, en silencio, 
cómo llorando un delito 
que nunca sintió su pecho...
Es como una dulce sombra... 
el' poema de sus besos 
que recibiera Boaddil 
de Sus labios siempre bellos.
Ya está sola con la sombra 

\ de sus atroces recuerdos...
Llorando, porque sus penas 
con las lágrimas son menos!

■ Ella era reina y señora 
del corazón de su dueño.
A él le hicíerón fiero y <luro 
los puñales de los celos....,
(1) Este punto no ha sido tomado

riadorés,—Folio 34,

Ya esperan en Bibarrambla 
los cristianos caballeros 
que defenderán las culpas

gue enemigos le impusieran 
ion Juan Chacón aparece 
cón sus amigos muy luego 

en defensa de Moraima 
como honrados caballeros, 
fingiendo de luengas tierras 
ser esclavos de} derecho.
La defensa de una dama 
en la justa se impusieron; 
que es la defensa brillante 
en perseguir el desvelo 
de aquellos que le mputasen 
faltas que no conietieron,

en consideración. por nu^trol WstO'

porque es terrible osadía 
mancillar al que está ileso: 
e injuriar es dóble infamia 
a los; amigos que fueron.
He aqui vencidos del Rey 
los paladines primeros, 
por.los caballeros nobles 
que luchan por el derecho...
He aquí a Moraima salvada 
de mancha que la impusieron, 
porque al cabo el inocente 
logra justicia del cielo.
Lenguas bajas y ruines . 
que fueron hechas de fuego, 
levantando aquella injuria 
contra un noble caballero 
Abencerraje de estirpe; 
y más delito por eso...
Así hicieron de Boabdil 
más desdichadado el recuerdo.

Por eso tuvo Moraima 
esos rudos, sufrimientos...
Por el peso de un delito, 
del que el pecho estaba ajeno.

III
Ya está Moraima en Granada 

y lejos su rey y dueño... 
y va a hacerce religiosa 
en un ilustre convento 
Será su augusta rnadrina 
Isabel, con gran contento... 
iMoraima se ha convertido 
con tan hondo sufrimiento... 
¡Gran Isabel de Castilla 
Haz conseguido tu intento. 
¡Queda Moraima en Granada 
Con el corazón redentol

Elisa MIURA PEREZ.

E L  “A V E  M A R I
, Para el ilustre maestro Várela Silvarl

I
—¿Conque dice V. que hasta ahora no ha podido conseguir 

nada de mi recomendado?-interroga al venerable capellán del 
presidio de Z... una señora ya de edad, una de esas mujeres ca* 
rítátivas y abnegadas que ocupan indudablemente un puesto 
preferente en el corazón de Jesús.

—Nada, señora, nada; sü alma, que tal vez rechazó en muchas 
ocasiones las inspiraciones de la gracia, está muda y fría. Ni un 
rayo de luz para esa mente sepultada en la negrura de tantos 
errores; ni una sola fibra delicada en su corazón, que pueda ser 
herida por el sentimiento. Ni las exhortaciones cariñosas, ni los 
ejercicios cuaresmales, ni las oraciones de tantas personas que 
por su bien espiritual se interesan, dieron hasta hoy el resultado 
que anhelamos. El completo desenfreno de sus pasiones le ha 
hecho rodar por la torrentera de la maldad, y ha caido tan hon­
do, que solamente un prodigio puede salvarle...

—iQüé pena. Dios mió. ,1 La amistad íntima que me unió con 
sus padres, me hace desear doblemente sü conversión.,

Tras una breve pausa en que el sacerdote parece aoismado 
en profundas meditaciones, se reanuda el diálogo en esta foripa;
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—Digame, señora, ¿no le notó V. conmovido en ninguna oca> 

sión?
—Sólo recuerdo en una—contesta la dama a los pocos ins­

tantes—, y íué al escuchar el «Ave María de Qounod», en una 
función religiosa, a -la cual asistió accediendo a los reiterados 
ruegos de su madre, emoción que fue efecto, sin duda, del-re­
cuerdo que se despertó en su alma de la época feliz en que in­
terno en el Colegio, la cantaba de un modo angelical.

—Tal vqz sea ésta una idea inspirada por la Virgen Santísi- • 
ma—exclama, como hablando consigo mismo, el capellán. En 
todo espíritu, por ahogado,que esté entre la escoria de la mate­
ria, vive innato el sentimiento de la belleza... y el canto es, en la 
generalidad de los casos, el despertador de los sentimientos no­
bles y puros que yacen en profundo letargo en el fondo del alma...

Redoblemos nuestro fervor.y confianza y acoplemos muchas 
oraciones con este fin, en este mes, especialmente dedicado a
Nuestra Señora. •

II
La capilla del presidio está extuberante de luz y belleza. Es 

el últimó día del mes de Mayo, y una persona ha sufragado los 
gastos de una Misa cantada, y costeado una comida extraordina* 
rta para obsequiar en tan señalado día a los pobres reclusos.

Descorridas las cortinas que cubren las réjas del qxtenso sa* 
lón, desde el cual asisten los presos al Santo Sacrificio; éste em̂
piéza.' ' ’ ' ■ ..

Entrelos presidiarios que, alineados,'están presentes—rriás 
con el cuerpo que con el espíritu^—, se halla uno dé aspecto dis­
tinguido, miembro a no dudar, de familia tal vez noble.

Permanace inmóvil, con mirada indiferente y sin moVer Ios- 
labios para orar ni una vez siquiera.

Llega el rnomento del Ofertorio. En el pequeño doro se deja 
oir» arrancado al piano por unas manos hábiles, dulce como 
Un gemido, el primer preludio de Bach, y una voz angelical de 
niño, entona el «Ave María» de Gounod.

Es un m omento emocionante, en el cual todos ios corazones 
sienten el Arte y, con él, la Belleiza... ■„

El goce suprasénsible eleva los espíritus:., y effeclUsO de con- 
:piencía encallecida y corazón de roca, por un moyirniento instin-
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tivo, janta las manos, y siente correr por su rostro dos lágrimas 
que, cdyendo sobre su alma, negra como las tinieblas, le devol­
vieron la blancura de nieve de cuando, interno en el Colegio, 
obsequiaba a la Virgen con aquella misma melodía religiosa, 

D olores DEL RIO SANCHEZ-GRANADOS.

S o b r e  e l  í ^ i b r o  d e  l a  O r a c i ó n  d e l

V . P .  M .  F r .  IviA Íe d e  Q r a n a d a  W

II
. Sencillamente feliz está el P. Justo Cuervo al estudiar el últí- 

,411o punto de su hermoso trabajo. En él se propone, y a fe que lo 
Consigue a maravilla, satisfacer a todos y cada uno de los repa­
ros de Miguel Angel.

Dialéctico sutil y lógico inflexible, toda la argumentación mi» 
guelangeláica queda pulverizada; y lo hace con tan encantadora 
sencillez, con el espíritu tan sereno, con lenguaje tan natural, tan 
espontáneo, tan suave, y siempre con tanta gracia, don tanto do­
naire, que al fin llegan a apoderarse del ánimo del lector corrien» 
tes saludables de la más profunda simpatía hacia el pensamiento 
del autor.

Integro queremos transcribir aquí el primer reparo de M. An­
gel, con la solución al canto, para que los lectores puedan sabo­
rearlo detenidamente, formando así cabal juicio de nuestra afir­
mación.

«Santa Teresa afirma que San Pedro de Alcántara «es autor 
í>unos libros pequeños de oración, que ahora se tratan rhucho, de 
»romance, porque como bien la había ejercitado, escribió harto 
^provechosamente para los que la tienen»,

De donde infiere M. Angel:
«Según Santa Teresa, pués: l .“, San Pedro de Alcántara, a 

quien ella había conocido con la mayor intimidad posible, y  qüe 
no había tenido secretos con ella, es el verdadero autor del Tra­
tado de la Oración, él es quien lo escribió y quien lo compuso; 
2.°, la filiación de este libro está probada por lá manera misma 
cómo el asunto ha sido tratado: ningún otro ĉ úe un 'hombre laín

\ (1) Veánse los números 495 y 496 de esta,reyist% ,
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consumado en la oración hubiera sido capaz de producido; 3.'', 
desde 1565 este opúsculo estaba extendido por todas partes, era 
universalmente atribuido a San Pedro de Alcántara, y había pro­
ducido frutos admirables. No es posible, estimamos nosotros, 
eludir esa triple consecuencia del testimonio tan venerable como 
se acaba de leer».

Este debe de ser el argumento Aquiles de M. Angel, pues 
hasta ahora es el primero y el único que ha presentado, de los 
ya aiducidos por Fr. Marcos de Alcalá y por Fr. Antonio Vicente 
de Madridj defensores desgraciadísimos del Tratado de la Oración 
p seiid o a le antarin o.

Analicemos el. argumento Aquiles de M. Angel y veremos 
cuán fácilmente se descubre que lejos de ser algumento Aquiles, 
es verdadero argumento Tersites. Analicémosle. Desde luego se 
niegan las" tres consecuencias, inadmisibles en buena y sana ló­
gica, estó'es, en buena y sana critica.

. «Según Santa Teresa, San Pedro «es autor de unos libros pe­
queños de oración». ¿Luego escribió el Tratado de la Oración, 
tantas veces injustamente publicado bajo el nombre del gran pe­
nitente de Alcántara? De ninguna manera. Esa consecuencia es 
inadmisible en lógica sana, en crítica sensata.

Santa Teresa sólo dice que San Pedro de Alcántara es autor 
de unos libros pequeños de oración.Y ¿cuáles son éstos? ¿Cuales 
el verdadero libro, el verdadero Tratado de la Oración de San 
Pedro de Alcántara, en concreto? Eso es lo que Santa Teresa se 
calla; habla indeterminadameote: «es autor de unos libros peque- 
ños áe oración». Ex indeterminatis nihil sequitur determinatum,

Pero M. Angel añade: -^Sarita Teresa conoció a San Pedro de 
Alcántara en la mayor intimidad posible», y éste «no tuvo secre­
tos con ella». Muy bien. ¿Luego es San Pedro quien escribió y 
compuso el Tratado de la Oración, ianias veces injustarnenté im­
preso bajo su nombre? No se sigue, no se sigue. De las palabras 
de Santa Teresa no se sigue, ni mucho menos, que San Pedro 
sea el verdadero aqtor del Tratado dé la Oración discutido. De 
las palabras dé. Santa Teresa sólo se sigue que San Pedro es aii- 
OF 4e un Tratado, pero nada más. No es lo mismo im libro que 
e/ libro, no es lo níismq un tratado que el Trátado.

Pues ¿cuál es etñomes él'vetáaáero Trafado de la Oración
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de San Pedro de Alcántara? Para averiguarlo hubo que valerse 
de otros medios, hubo que acudir a San Pedro de Alcántara, a 
Fr. Luis de Granada, a Juan Blavio de Colonia, a Domingo de 
Portonariis y a Fr. Martín de Lilio y a Luis Gutiérrez. Estos nos 
diqen clara y concretamente cuál es y cual no el Tratado de la 
Oración escrito y compuesto por San Pedro de Alcántara, y están 
de acuerdo con la misma Santa Teresa, en las Cuartas Moradas 
al hablar del «recogimiento*.

Y dice Miguel Angel: «2.® La filiación (alcantarina) de este li­
bro (del Tratado de la Oración pseudoalcantarino) está probada 
por la manera misma cómo el asunto está tratado: ningún otro 
sino un hombre tan consumado en la oración (como San Pedro 
de Alcántara) hubiera sido capaz de producirlo».

No, Padre, no. La filiación alcantarina del Tratado de la Ora- 
Món por que usted aboga, está rechazada por la manera misma 
cómo el asunto está tratado; nadie sino un híombre tan consuma­
do en la oración, y en otras cosas, como Fr. Luis de Granada, fué  ̂
capaz de producirlo.No bastaba ser consumado en la oración para 
ser capaz de escribir este Tratado admirable. Nadie ha sido ca­
paz de producirlo sino un hombre tan consumado en la oración, 
y en la teología, y en la literatura, y en el estilo, y en la elocuen­
cia, cualidades que con tanta sublimidad Fr. Luis de Granada 
poseyó, ignorándose que San Pedro de Alcántara las haya poseí­
do, puesta aparte la oración.
, De las citadas palabras de Santa Teresa M. Angel infiere esta 

tercera consecuencia o consecuencias: 3.'’ Desde 1565 este opús- ' 
cu'o (el Tratado de la Oración pseudoalcantarino) estaba ex­
tendido por todas partes, era universalmente atribuido a S. Pedro 
de Alcántara, y había producido frutos admirables».

Desde 1565, antes, desde 1557-9 este opúsculo (el Tratado de 
la Oración pseudoalcantarino) estaba extendido por todas partes 
aunque no lo dice Santa Teresa, y había producido frutos admi­
rables. Pero ¿desde 1565 el Tratado de la Oración pseudoalcan­
tarino era «mWsa/meníe atribuido a San Pedro de Alcántara? 
No, padre, no. Sólo los falsarios y los incautos e ignorantes.se lo 
atribuían desde 1565, pero no Fr. 'Luis de Granada, que se lo re­
clamó para sí públicamente, no Domingo de Portonariis, ni Fray 
Martín de Lilio, franciscano) ni ninguna persona medianamente
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iltistrada; ni la misma Santa Teresa se lo atribuía, a juzgar por lo*
que dice en"las Cuartos Moradas, del recogimiento.

i Y que M. Angel tenga valor para decir estas cosas después 
dé los «admirables descubrimientos» de los siglos XIX y XX! ¡Y 
que M. Angel se atreva a decir en público, fundado en las citadas 
palabras de Santa Teresa, que San Pedro de Alcántara es el ver* 
dadero autor del Tratado do la Ovación pseudoalcantarino! Santa 
Teresa dice: «San Pedro de Alcántara es autor de unos libros 
pequeños de oración». ¿Luego San Pedro de Alcántara es verda­
dero autor del Tratado dé la Oraciónl No, no se sigue. Ese enti- 
mema rio lo hace ni un lógico incipiente. iMiguel Angel tomando
a Tersites por Aquiles!» /  ̂ „ 01x1-7

P. KUlZ.
(Concluirá).

De la musica rusa

€̂ oñó&noicí úcíuaí óc íos (1)

I
En diversas ocasiones he hablado de Glinka, considerado co­

mo el fundador de la música rusa, de Tschaikowsky y, también,
de Rúbinstein (Antonio), que por sus aficiones a la escuela ale­
mana eran considerados por los rusos nacionalistas como músi­
cos exóticos. Del grupo de los Cinco, único, quizá, en la historia 
de las manifestaciones artísticas nacionales, también he hablado 
trazando sintéticamente su advenimiento, producción, dentro del 
programa patriótico estatuido por sus fundadores, programa que 
áe redujo gloriosamente a dotar a la música del país ruso de 
alma y color exclusivamente nacionales. Por esto én la produc­
ción de los Cinco si abunda la nacional y genuina rusa, abunda 
asimismo la de cultura estética que se da la mano con la critica 
contra el enemigo común, las aficiones de la misma corte y de la 
aristocracia a la ópera italiana, tan avasalladoras en aquellas 
regiones como lo ha sido y sigue siendo en nuestra España, con 
la única diferencia que en Rusia han sido escuchados los compo-

/t’» ■Ranrndurimos este notable estudio deL ilustre maestro Pedrell, de 
^ r r a S U S d f d  “ hLa se habla y se discute, con motivo de los
Idnciertos del Palacio de Garlos V, acerca de la musirá moderna.
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sitores nacionales, sus obras han sido oidas y aplaudidas fuera 
de Rusia, y aquí, en España, las obras de inspiración genuina- 
mente nacional no han llegado al corazón de los españoles, 
adormecidos, abotargados, indiferentes.

Después de haber dicho todo lo que convenía sobre Cui, el 
propagador crítico de la música rusa en Europa, y notoriamente 
en Francia, facilitando y creando la inteligencia social, financiera 
y política de estos últimos años, que todos conocen, intenté de 
pasada definir la obra verdaderamente genial de Mqussorgsky 
que, como es norma en nue?=tra teatro de ópera, hemos destroza­
do sin pena ni gloria. Así ha Quedado de imposibilitado y vara- 
paleado elBoris.

Resta, pués, hacer algunas consideraciones sobre Borodíne, 
Balakiref y Rimsky-Korsakof, y después de estos a sus sucesores 
inmediatos, los que actualmente representan el hoy y mañana de 
Rusia.

Borodine es el más clásico de los Cinco. Basta recordar sus 
dos sinfonías y sus cuartetos, que son sin duda una de las cosas 
más superiores que ha producido la música de cámara y de con­
cierto de la escuela moderna rusa, sin olvidar, por supuesto, sus 
poemas sinfónicos, sus Heder y la ópera Principe Igor. Cito, sola­
mente, lo más característico de su admirable producción.

En ella aparece algo así como un deseó preconcebido y un 
designio instintivo de unir a la inspiración netamente nacional, 
los principios de In cultura europea, pero procurando guardar 
para ja  música rusa su sentimiento y su acento personales some­
tiéndola, desde luego, a las leyes del estilo y desarrollo del arte 
de los maestros, más sin olvidar un momento que el autor es ruso, 
ruso sin aleaciones de ningún género de exotismo. Recordad lo 
absoluto de su concepción en los bellisimos ejemplos de sus 
soberbios cuartetos y sinfonías. En sus desarrollos no aparece la 
retórica superficial, por ejemplo, de un Tscha’íkoWsky: es expre­
sivo, lleno y robusto sin rebuscamientos: si alguna vez aparece 
irregular, atendido su clasicismo, rio cae nurica en los extremos 
de la libertad sin freno que caracteriza a Moussorgsky.

El Principe Igbr, único drama liríco producido por BorOdine, 
prueba, al parecer, que este gran artista no dominaba el drama 
lírico con la maestría y desémbárazo con que tratabadá sinfonía.
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Esto hace que el tal drama lírico resulte desigual, una ópera cos­
mopolita, como podría llamarse, en la cual alternan escenas de 
gran vigor con insignificancias de esas a que se entregan los au­
tores que sólo pueden ser jaleados por el vulgo indocto. No 
obstante, el Divertimiento del Principe Igor es un fragmento ad­
mirable de frescura y lozanía que ha sido aclamado con entusias­
mo cuando ha aparecido como sucede frecuentemente en los pro­
gramas de concierto, y este entusiasmo explica que las tempo­
radas de bailes rusos hayan popularizado merecidamente el 
admirable intermedio o divertimiento del Príncipe Igor, popula­
rizado, .especialmente, en las temporadas de los tales bailes, de 
Madrid y de San Sebastián. »

¡Lástima grande que Borodine muriese prematuramente como 
el autor del fíor/s.' Entre sus amigos y rivales, ni aún en el autor 
de esta última ópera, no hay uno sólo que haya superado en' 
valor y fuerza nacional a Borodine. Menos brillante, más conte­
nido que Rimsky Korsakof es, no obstante, más reconcentrado y 
de gran profundidad; sus ideas son vigorosas, de gran relieve, y 
de una substancia propia inconfundible: como nadie, poseía con­
diciones excepcionales para, fundar, sólidamente, y de una sola 
pieza, el edificio del arte ruso.

Rimsky-Korsakof y Balakiref poseen en común algo que dis­
tingue su música de la de los otros, y que ha caracterizado uno 
délos elementos esenciales de la música rusa de nuestro tiempo. 
Los primeros que se alistan entre los Cinco, luchan contra el in­
vasor italiano y los halagos mismos de la corte y la aristocracia., 
Moussorgsky y Borodine, luchando contra el italiánismo’ y el 
germanismo, son, únicamente casi rusos. En calnbio Balakiref y 
Rimsky-Korsakof, por afinidades expontáneas o por decisiones 
ineludibles nacionalistas, no quieren ser ni son más que hijos de 
la «Santa Rusia». Para combatir al invasor civilizado, los forma­
lismos y burocracias que llegan de Occidente, corren a buscar su 
refugio y salvación ,en Oriente; piden rítmos’y modos al Cáucaso, 
melodías jamás oídas, poesías de fuego a Persia y al Turkestán, 
que poseen una característica de color opuesta a las formas im­
portadas de los cenáculos de Leipzig o de Viena. Afirmaban así 
los lazos de unión del pasado entre Rusia y el Asia, y los dos 
autores músicos de Scheherezada y el’ dé Thamar, al confundir
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sus aspiraciones con las de sus aliados, salvajes, si, pera refina­
dos, no tanto invocaban y pedían una ayuda extranjera sino que 
se revelaban contra la invasión e imposición de arte. Se sentían 
más rusos aceptando afinidades de formas orientales, ideas y 
tendencias que caldeaban el nacionalismo de raza elevándolo a 
regiones hasta entonces desconocidas.

Veremos, próximamente, que Balakiref es de los dos aludidos 
autores el más orientalizado, y que el Thamar e Mamey, no sólo 
son una inspiración asiática, particularmente intensa, sino que 
señalan una fecha gloriosa en la historia del folklore musical.

Felipe  PEDRELL.

Desde Madrid

J,a £xpo5 Íeión de lííeiToi aríbfíeoi
La 'Sociedad de Amigos del Arte> ha conseguido nuevos 

lauros con la Exposición de hierros artístico^. El muy erudito y 
activo organizador y clasificador de ella, ha dado, y dará otras, 
dos interesantes conferencias acerca de la materia por él esíu- 
diada con una singular competencia. D. Pedro M. de Artiñano, a 
quien nos referimos, esplicó el propósito de la Sociedad: dar idea 
de Ias‘muchas y notables obra? de hierro labrado que posee Es­
paña, apesar de los despojos de que ha sido víctima. Las más 
grandes no han podido figurar en la presente instalación a causa 
de su difícil transporte y por el trabajo que supondría arrancarlas 
del sitio para el cual fueron hechas. Tales son ías rejas de capi­
llas y los herrajes de los palacios y casas particulares.

En tres grandes períodos hay que clasificar el arte de hierro: 
él anterior a  la forja catalana, desde Hallstatt hasta el siglo XIV; 
el medioeval y del Renacimiento, y el moderno, caracterizado por 
el empleo de vapor en máquinas soplantes de los Altos Hornos.

Cada una de las épocas se distinge: por el utilitarismo, la pri­
mera,* por el aspecto decorativo, la segunda, y por el francamen­
te social y democrático, la tercera.

Respecto a los orígenes del hierro, no está claro todavía a qué 
pueblo se debe su invención. Los más antiguos resto no son me- 
teóricos, sino de industria humana. Los fenicios, en relaciOn con
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los egipcios, trajeron la siderurgia a España al^establecer sus ex­
plotaciones del suelo hacia el año 1100 antes de Jesucristo.

Describió la forma de los hornos primitivos, explicando la fa- 
. r acrkuHnc 1-1«; de antenas v las falcatas, y labricacion y  especies de espaaas, i«is ae auLci y

de las «bulas usadas por las damas ibéricas.  ̂ . ,
Las piezas romanas se coníunden con las hispánicas. Durante 

la dominación visigoda persiste su carácter utilitario Y 
va la tradición de las incrustaciones. Los arabes nada nuevo 
aportaron. Pero, en cambio, en los remos cristianos de la Penm- 
sula inícianse las rejas de estilo románico a uUimos del siglo X,
sin desvirtuar la ornamentación de estirpe

En la segunda conferencia el Sr. Artinano trato de El hieno 
el período gótico, explicando que la técnica del hierro modifica en 
cada época los motivos ornamentales característicos de su tiem 
no V que, por tratarse de un arte popular (o sea ejecutado po 
obreros a quienes los cambios de la moda llegan con retraso), 
aparece constantemente retrasado, por lo menos, en medio siglo. 
Traemos un ejemplo en la persistencia de las volutas romanic 
de los braseros que se construían para las catedrales a fines del

''^'mfconsecuencia de esto es que los candelabros ornamenta.
les de principios, del gótico conservan aún las
románira. Más tarde, se van alargando aquellas, y la bamde
los candelabros alcanza una longitud de 50 ó 60 veces S:u diáme­
tro- los forjadores decoraron con varillas laterales los ejes o con 
pies en forma de pirámides, dotándose a los, ejemplares de una
robustez no lograda por los ,es-

Llega un momento en que el trabajo es gremial, y 0““
Donde a una supervivencia de los Colegies romanos; el detalle
más significativo detestado industrial lo encontramos en el he­
cho de que el año 1250 eran llamados a París los maestros cata 
lanesBbiy ySuñol para labrar allí las puertas del templo de

" ' " t a Z T e  establece un pugilato entre los gremios y e^Po- 
der Real, que origina los ordenamientos dados por Atfonsjo X e 
Jerez (1268), donde se fija el precio de los objetos manufactura

‘‘“'u L j l o  después, casi. D Pedro I de Castilla da en las Cortes

Uno de los famosos relieves de la facháda del Palacio de Carlos V
Reproducción de un antiguo dibujo a pluma.
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de Valladolid (1351) los famosos ordenamientos y posturas para 
contrarrestar la política gremial, que tenía por norma «facer po­
ca labor e que porque lo vendan más caro>. Esas disposiciones 
fueron derogadas en 1377. En Cataluña, Pedro IV organiza y firma 
la constitución de los gremios, que intervienen, a partir de aquí, 
en el Consejo de Ciento y en toda la vida corporativa del reino.

Los árabes trabajaron el hierro, igual que el bronce, no con 
martillo, sino con lima y empleando decoraciones incisas en mo­
tivos geométricos y sencillos, repetidos, en las siluetas, conforme 
al gusto oriental.

Cuando los gremios alcanzan su perfecto funcionamiento, dis­
ponen los herreros de dos elementos fundamentales: la varilla y 
la plancha; y en cuanto a los conjuntos, perseguían en ellos el 
aspecto corpóreo, escultural y arquitectónico, la copia o inspira­
ción de la Naturaleza, la figura humana y los temas florales.

El conferenciante añadió curiosos pormenores respecto de los 
procedimientos usados hasta el reinado de los Reyes Católicos, 
y examinó los tipos de llamadores, de cofres, de cerraduras, etc.

El Sr. Artiñano oyó muchos y merecidos elogios.
A. V. y a

LAS CáBECITaS locas
Las cabecitas locas dé tanta hermosa niña; 

las locas cabecitas de tanto niño hermoso, 
me hacen pensar al verlos en inocente riña 
lo que serán mañana en el luchar odioso.

Las calvas cabezotas de tanto y tanto anciano; 
de ancianas respetables las canosas cabezas, 
traen a mi memoria tanto luchar en vano; 
tanto tiempo perdido en locas impurezas.

Y así, cuando contemplo lucir las blancas tocas 
sobre la frente pura de una virgen sagrada, 
en mi memoria surgen las cabecitas locas, 
y recuerdo que todo viene a parar en nada.

Bruno PORTILLO,
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P B  M U S I C A

 ̂ 1 0 ^  M  £ ^ T £
I

Los Conciertos en el Palacio de Carlos V, nos han traido a la 
memoria por diferentes circunstancias el comienzo y desarrollo 
de esas cultísimas fiestas desde 1883, en que se iniciaron, organi­
zándose una lucida orquesta con los elementos musicales que 
Granada tenia entonces, orquesta que pudo Ser el origen de una 
Sociedad de Conciertos, granadina, y que suspicacias, ambiciones 
'y . . miserias, no tiene otro nombre el caso—destruyeron, dando 
ocasión a la magna empresa de traer a Granada, la famosa y 
nunca olvidada Sociedad de Conciertos de Madrid, que presidía 
entonces (1887) un hombre insigne que honrábase en titularse 
granadino de corazón: el conde de Morphy, y dirigía un músico 
ilustre honra de la patria y entusiasta admirador de Granada; el 
maestro Bretón.

Luchábase con la escasez de dinero; con las-dificultades que 
rej^esentaba hacer salir de Madrid a la Sociedad en época de 
exámenes en el Conservatorio, y en días en que la Corte necesi­
taba para sus fiestas a la banda de Alabarderos (los solistas fa­
mosísimos de entonces y otros elementos importantes pertene­
cían a esas dos corporaciones oficiales); además, un temporal 
tremendo descargó sobre el famoso río Darro y que estuvo a 
punto de que se cumpliera la famosa profecía de que cuando 
Darro y Genil se casen llevarán en dote Plaza Nueva y Zacatín, 
causó enormes destrozos en eí embovedado, originando respe­
tables gastos al Ayuntamiento que subvencionaba los Conciertos. 
Pero hubo remedio para todo; varias distinguidas personalidades 
del Ayuntamiento tomaron a su cargo la administración del es­
pectáculo; el Conde de Morphy consiguió de la Reina Regente y 
del director del Conservatorio los necesarios permisos y la Socie­
dad de Conciertos vino a Granada con todos sus admirables 
componentes y los conciertos resultaron una solemnidad artística 
inolvidable: y aun sobró dinero para hacer donativos a los po­
bres... Se ensancha el alma al recordar, aquellos días de íntimo
goce de sentimientos delicados y nobilísimos.
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Desde entonces, la Sociedad de Conciertos consideró como 

un deber venir a Granada todos los años, y muy pocos dejaron 
de cumplirse los deseos de aquella insigné agrupación artística y 
los de Granada, expresados por el público de la galería, que al 
ovacionar con entusiasmo indecible a Bretón y a sus artistas, 
gritaba emocionado al finalizar el último concierto (entonces eran 
siete): * ■ '

—¡Hasta el año que viene!...
Un párrafo primoroso de un articulo titulado Viajes sentimen­

tales: El Corpus granadino, que puhlicñ en «La Vanguardia*» de 
Barcelona mi queridísimo amigo y paisano el notable periodista 
Fabián Vidal, me ha hecho recordar aquellos días en que unos 
cuantos tuvieron la honra de iniciar esas fiestas artísticas grana­
dinas y las excursiones a provincias de las Sociedades sinfónicas 
españolas... He aquí lo que Fabián Vidal dice:

«Así como el «clou» de la Feria de Sevilla son las corridas de 
toros, el «dou» del Corpus granadino son las veladas y los con­
ciertos de laAlhambra. Luces y músicas. La mejor orquesta sin­
fónica de España interpretando ecléctica las obras inmortales de 
Wagner, Beethoven, Franck, Dvorak, etc., en el recinto de piedra 
esculpida del inacabado alcázar de. Carlos I, bajo él palio de la 
noche estrellada y apacible, y la más estupenda orgía dê  colo­
nes, de fuegos, dp lunas, de arcos infIamados,®de guirnaldas de 
soles, triunfando qntre las arboledas, y .los arrayanes, y las fron­
das, y las paratas floridas y las fuentes y los arroyos saltarines 
y los ruiseñores sorprendidos por un día que surge inesperada­
mente de la vespertina sombra...

Olvidad la pandereta andaluza, amigos, cuando vayáis a Gra­
nada. Granada es la Andalucía honda y sentimental, depurada e 
hidalga, alejada de los caireles y las lentejuelas. No en vano fué 
corte de los Alhamares y cuna y sepulcro del último esfuerza que 
hicieron los árabes en la tierra de España. No en vano recogió 
las palpitaciones ideológicas y artísticas de una vieja y refinada 
civilización. No en vano completó el sueño de la Alhambra con 
el portento de su escenario único...»

Allá, en los años primeros de conciertos, el | úbíico, acosíum- 
brado todavía a las óperas italianas y admitiendo con Gíerto
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recelo a Méyerbeer, a Ver di en su última época, y algún otro 
contemporáneo de estos, oia las obras de los clásicos con pro­
fundo asombro, especialmente a Beethovep; y recuerdo que un 
crítico a quien estimé mucho y cuya muerte prematura causó en
el periodismo moderno sensibles incidentes, tomó a chacota la
Sinfonía Pastoral!.,., de la que íué luego sincero admirador. Bre­
tón, con clarísimo criterio, iba infiltrando en nuestro público, y en 
er que de toda Andalucía y Levante, especialmente, venía 
todos los años a oir música,—el conocimiento y la admiración 
a los insignes reformadores de la música moderna: a Beethoven 
y a Wagner, y los inteligentes que de todas partes venían a Gra­
nada a asistir a las fiestas del Palacio de Carlos V, observaban 
con asombro el entendimiento de nuestro público,que hacía repe­
tir «tiempos- de las Sinfonías de Beethoven y fragmentos de £/ 
anillo del Nibeliingo y de Parsifal, de Wagner... Entre todos, con 
buena voluntad y verdadero entusiasmo, se consiguió que las fies­
tas musicales de la Alhambra tuvieran fama de cultísimas por el 
escenario y el ambiente en que se desarrollaban; por el mérito 
de los artistas; por la exquisitez de los programas y por la belle­
za y los encantos de nuestras mujeres...

Algo cambiaron los tiemp.os después por circunstancias y 
motivos que no son para mencionados con detalles. Han pasado 
por el Palacio del César, además de varias combinaciones musi­
cales, la Orquesta Sinfónica y la Filarmónica d^ Madrid y la.Sin­
fónica de Barcelona; después de Wagner , hemos oído a todos los 
grandes compositores modernos y modernistas, y ahora nos ha­
llamos en un interesante periodo de eclecticismo, pero con vistas 
al modernismo más exagerado. Ya Ven Vdes.; a los que no com­
prendían a Beethoven y a Wagner, han sucedido los que encuen- 
tran anticuados a esos colosos: los que dicen, seguramente en un 
rasgo de humorismo, que Beethoven tiene rasgos <muy bonitos*...

Lealmente, he sostenido en mis modestas revistas de concier­
tos, mi incondicional admiración a los clásicos y al autor de la 
inmensa.obra que comienza en Tannhamer (1845) y termina en 
Parsifal (1877); y hoy, declaro, ante todos los músicos modernos, 
que esa admiración no acabará en mi nunca, sin que esto signifi­
que duda ni censura para esos grandes maestros que prefieren 
las sabias encrucijadas de la armonía novjsima; las logarítmicas

--- 3 5 5 --
combinaciones del contrapunto en maquinación ingeniosa con 
aquella, para hacer de la música un mié objetivante; «música de 
programa» en la que el autor trata de representar, lo que... no 
puede representarse.

«A los que buscaban intenciones en las obras de Beethoven— 
ha dicho el ilustre musicógrafo Pedrell— les contestaba el maeS'- 
tro que no estaban en los títulos sino... por dentro de la obra».,. 
Los modernos!...; ya recordarán los lectores, porque de ello he 
tratado en otra ocasión, lo que Strauss quiere representar en las 
páginas de su intrincadísimo poema Don Quijote... En España no 
podemos tratar de este asunto, porque, o molestamos la in­
mensa creación de Miguel de Cervantes Saavedra, o tenemos que 
declarar noblemente que Strauss no conoce la Mancha, ni tiene 
exacta idea de como era el Ingenioso Hidalgo y su Dulcinea del 
Toboso... ,

Y termino este preámbulo de lo que he de decir acerca de los 
Conciertos de este año, consignando mi entusiasta felicitación 
para el Centro artístico que los ha organizado y para cuantos 
han coadyuvado a esa obra de belleza y de cultura.

Francisco DE P. VALLADAR.

lia sepaltqr^a de Isabel la  Católica
El notable escritor Sr. Llanos y Torriglia publica en ABC,  con 

el título que encabeza estas líneas, un patriótico artículo, pidien­
do que no asista indiferente España «a la pulverización del tem­
plo de San Francisco de la Alhambra, hasta verle deshecho en 
un montón de escombros»...; de ese templo, en donde la gran 
•reina, según su testamento, quiso y mandó que .su cuerpo fuera 
sepultado, pero facultando a su marido para que si eligiera otra 
cualquier iglesia para su sepultura fuera su cuerpo trasladado 
allí, «e sepultado junto con el cuerpo de Su Señoría, porque el 
ayuntamiento que tovimos viviendo y que nuestras ánimas espe­
ro en la misericordia de Dios ternán en el cielo, lo tengan e 
representen nuestros cuerpos en el suelo»...; así lo consignó la 
Católica reina en su notabilísimo testamento.
' Mucho debemos agradecer al erudito escritor su delicadísima 
y patriótica petición, que elactual ministro de Instrucción pública
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Sí. Silió ha acogido favorablemente manifestándole en expresiva 
carta estas concluyentes palabras que todos esperamos ver cum­
plidas: «Es deber mío remediar el estrago que usted denuncia y 
yo le ofrezco que se remediará»...

Como el Sr. Llanos habrá visto en el estudio que por gestio* 
nes de su buen amigo y mío el distinguido Capellán Real don 
Ildefonso Izquierdo Martínez, he tenido el gusto de remitirle, el 
epitafio que se labró en la sepultura de Isabel I, allá en el con­
vento de San Francisco, es el mismo que hoy está colocado en la 
Real Capilla: se trasladó cuando condujeron las cenizas de Isa­
bel y de Fernando (que también reposó en San Francisco) desde 
la iglesia.del Convento a la Capilla Real. Ese estudio lo publiqué 
en 1892 con el título La Real Capilla de Oranada y lo he adicio­
nado después con otro inserto en esta misma revista.

En algún rinconcito de ella, también es fácil hallar la copia 
del manuscrito descripción del convento e investigación del edificio 
árabe que para edificar aquel se destruyó o se deshizo. Ese par­
ticular forma parte de un extenso estudio dé la Aihambra que el 
Sr. Ministro debiera conocer, aunque su modesto autor sea él que 
escribe estas líneas; He dedicado mi vida entera, aparte del tiem­
po en que he de ganar honradamente mi pedazo de pan, al estu­
dio de Granada, de sus monumentos, sus artes y su historia y 
además de mis libros y monografías y artículos publicados en 
revistas españolas y extranjeras, la mayor parte de mis trabajos 
están acopiados en los veintidós tomos de esta Alhambra, que 
penosamente sostengo por amor a mi patria chica.

Claro es que a una revista de provincias apenas se le atiende 
en Madrid y menos en las altas esferas; por eso, cuando alguien 
se acuerda de Granada y hace llegar su voz al Gobierno, yo me 
felicito de todo corazón y pongo a disposición del que por Gra­
nada labora, cuanto he estudiado y aprendido.

Reciba, puéá, mi felicitación más sincera el Sr. Llanos yTbrriglia^
Francisco DE P. VALLADAR.

H G T ñ S B IBIilO G R A pIC aS
Sin espacio para otra cosa, mencionamos los libros que a úl­

tima hora acabamos de recibir: Huerto silencioso, hermoso libro 
de A. Cruz Uneéai Turismo franco-español, notable conferencia
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pronunciada en Paris por el ilustre comisario Regio dél Turismo 
Marqués de la Vega Inclán; Dos grandes coleccionistas arago­
neses de antaño (Lasfanosa y Carderera), erudito estudio por Ri­
cardo del Arco y Poetas y Prosistas del novecientos, por Cansinos.

También hemos recibido entre otras muchas revistas y perió­
dicos, el núm. 1 del Boletín de Cádiz Museo de Bellas Artes, pri­
morosamente ilustrado con reproducciones de bellas' pinturas, y 
un curiosísimo autógrafo de Adolfo de Castro, sobre unos cua­
dros de Murillo; el número extraordinario de Las Provincias de 
Valencia, dedicado a las’fiestas del Corpus en aquella ciudad, de 
grande interés para Granad a y El Correo de España de Santiago 
de Chile, que honra a nuestro director Sr. Valladar, reproducien­
do un artículo suyo publicado en esta revista y titulado La fiesta 
de la Raza y Granada y en el que se trata de «como se unen la 
toma de Granada, la fundación de Santafé, Colón y el descubri­
miento de un Nuevo Mundo»...

—La Editorial Reus, Madrid, ha publicado el volumen I de la 
versión española del Tratado de las leyes y de Dios legislador, 
obra famosísima del insigne P. Suárez, el Doctor Eximio. Per­
tenece este libro a la ^Colección de clásicos jurídicos».

—No dejamos pasar otro número de nuestra revista, sin con­
signar el agradecimiento de La A lhambra a La Correspondencia 
de España por la honra que ía dispensa, reproduciendo en casi 

.todos sus suplementos dedicados a Granada artículos de nuestro 
director, a quien siempre dedica cariñosos elogios. Éste afecto y 
consideración contrasta con lá indiferencia que las investigacio­
nes y campañas de esta revista les merecen a otras publicaciones. 
Recibá La Correspondencia el testimonio de nuestro agradeci­
miento y consideración.—X.-

E ^ O i s r i A. C a -R > A 'L T A .r)Ils rA .-
Las fiestas del Corpus.—Catalina

Bárceiia.-Góngora y Afán de Ribera.
Terminaron las famosas fiestas dei Corpas, que en general, han merecido 

elogios de propios y extraños. Se lia dado un paso ímportántísimo en favor 
(le una posible restauración de esas fiestas, pero aun puede hacerse mucho y 
de ello he de tratar oportunamente, así cómo por separado hablaré de la ex- 
posici(5n de fotografías de Sierra Nevada, de la fiesta del Albayzín y dé otros 
números de las celebradas este año. El arte y las letras fueron siempre efica­
ces auxiliares de la organización del Corpus granadino; a las letras y at arte 
hay que volver los ojos; que es muy digno de lamentar que no se celebren 
Exposiciones ni certámenes; excepción hecha de los qiie la Real Sociedad 
Económica lleva a cabo con persistencia y celo dignos de elogio. Creimos 
qne este año se organizaría alguna Exposición de Bellas Artes o de Artes
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industriales y ha faltado tiempo por causa de sucesos de todos conocidos 
para los trabajos preparatorios que una Exposición exige. , , ' ^

Aunque mis sinceras manifestaciones no sean escuchadas, trataré de todo 
ello con la lealtad y la franqueza en que siempre inspiré mis modestos escri­
tos. Y envío mi enhorabuena a los organizadores. . , , .

•—La temporada teatral de Isabel la Católica continuó y ha terminado 
brillantemente. Han seguido los estrenos de obras muy interesantes, tales 
como La señorita está loca,de Sassone; Alicia está loca, farsa norteamerica­
na; Sol de Aldea, primorosa comedia rusa; Julieta y Fmncma, ingeniosa 
obra francesa; Bridge, comedia norte-americana digna de estudio porque 
penetra en los arcanos profundísimos de lo que.se conoce como a ta socie­
dad; 5ne/7o ríe una noche de Agosto, novela cómica muy in eresante de 
Martínez Sierra; alguna otra que no recuerdo y la famosa comedia de Ibsen 
Casa ííe muñecas, adaptación castellana de Martínez Sierra con que termino 
la temporada y celebró su beneficio la bella y notable actriz Catalina Barcena.

No sé si la adaptación de Martínez Sierra está hecha del original o de 
alguna traducción francesa; hay opiniones respecto de este asunto para todos 
los gustos, así como se expresaron la noche del estreno las mas encontradas 
opiniones acerca del mérito de la celebradísima comedia. Creo noblemente que 
no debe decirse adaptación, sino traducción, porque es muy difícil que el tea­
tro de Ibsen pueda adaptarse a nuesLa) teatro; los separan la raza, h,s cos­
tumbres, el clima, las pasiones, todo... Así,no era fácil que nadie se conforma­
ra ni con el desarrollo ni con el final de la acción. Nora no puede ser una 
esposa española, ni TorWaido un marido nacido en España...

Aparte estos trascendentales rasgos que separan a los personajes de Casa 
ríe muñecós de toda comunidad con los españoles, la comedia es no abuse 
ma como está reconocido en todo el mundo.

El clarísimo talento artístico de Catalina Bárcena ha conseguido uno de 
sus mayores triunfos en la interpretación magistral del maravilloso personaje 
de Ibsen. La crítica madrileña, unánime, proclamo como transcendental para 
dos merecimientos de la Bárcena esa interpretación, y el crítico^ de La £poc«, 
por ejemplo, la consideró «una fecha en la carrera artística de la Barcena».,.

N orheyoTque^^ sin conocer Domando la Tarasca, de Shakespeare, 
La dama de las Camelias, en la que la Bárcena ha dado «el alma de a íigu- 
rá creada por Dumas», según un reputado critico y alguna otra 
ios mismos reparos para el teatro, al propio tiempo que en los cines todo se
autoriza. ¡Que Dios nos perdone!...

—Cierro esta croniquilla con las tristes noticias de los falleciramntos de 
dos granadinos muy apreciados y queridos, Antonio M. Afán delhvera.el 
hifo mayor del inolvidable D Antonio Joaquín, y D. Francisco de P. Gongora 
y Carpid hijo del insigne arqueólogo D. Manuel y director del Museo arqu o- 
Mgico de esta provincia. De ambos, por sus merecimientos, he de escribir 
aparte Uníame con ellos cariñosísima amistad nacida al calor del afecto con 
que sus padres me honraron y la muerte de tan buenos amigos me ha cau­
sado inmensa emoción. ¡Qué solos nos vamos quedando!...~V.
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ín memoriam

C A N D I D O  P E N A
Aunque ya el quedólo amigo y maestro Valladar haya dado 

cuenta del fallecimiento de Cándido Peña, artista granadino de 
universal renombre, debo también por estricta justicia y por ha­
berlo hecho alguna vez en casos análogos, dedicar un modesto 
recuerdo a tan ilustre paisano del que tuve la fortuna de ser muy 
cariñoso y entusiasta compañero.

Como hacía muchos años que faltaba de Granada, quizá bas­
tantes, no consérvase del insigne paisano otro recuerdo que el de 
un joven grueso, proporcionado, de andar ligero y seguro, de 
mirada alegre e inteligente que discurría por esas calles, prodi­
gando saludos con esa soltura y cordialidad que caracteriza a 
los hombres ,grandemente conocidos y apreciados. Pero nosotros, 
los que estamos en autos y le conocíamos a fondo, veíamos en 
Peña algo más; un artista de cuerpo entero, un granadino de pu­
ra raza, ágil de entendimiento, personalidad eminente, hombre de 
mundOí con envidiable don de gentes cuyas preclaras dotes eran 
valoradas, dentro y fuera de la capital donde gozaba de especial 
atención y estima; y cuenta que. en aquellos años eran muchos 
ios que descollaban como excelentes artistas aficionados en el 
cultivo del divino arte.

Hubo un tiempo, el de la juventud de Cándido, en que en su 
céntrica morada de la-Carrera de Genil, derrochaba su insupera­
ble habilidad, y era de admirar, las noches de verano,los concier­
tos que proporcionaba a la ciudad entera, por parte de noche

c ■
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cuando la gente acudía a la Carrera, lugar entonces de velada y 
paseo. Se interrumpía el paso a veces, se detenían los coches 
frente a, la casa, se comentaba en alta voz el torrente de notas 
que salía de los iluminados claros, se ponderaba la milagrosa 
ejecución de Candidico; hasta que con los últimos acordes esta­
llaba más de una vez una atronadora salva de aplausos, compac­
ta, nutrida como la que oirán los héroes a su paso triunfal por 
calles y plazas. > . .

No es fácil que artista alguno haya distrutado de tamaños 
homenajes.

De ahí su inmensa popularidad; éra el pianista granadino por 
antonomasia, que se ofrecía a altos y bajos y a todo el pueblo 
otorgaba la merced de su talento musical espléndido y mag­
nífico.

Mucho debemos a este gran divulgador de la buena música, 
que irradiaba de su persona, llevando el deleite de la brillante y 
rotunda audición por doquiera.

En el Liceo antigüo, en el primitivo Centro Artístico de la ca­
sa actual de los Juzgados, en todos los parajes en que se rindie­
ra culto a la música, se destacaba Peña en primera línea, coope­
rando con la mejor voluntad al buen éxito de la fiesta.

Recuerdo una noche en- el Centro Artístico, que después de 
ejecutar la célebre^Sonata XIV de Beetlioven, derrochando arte y 
delicadeza en el famoso Mc/aí/zo y travesura y sprit en él tiempo 
siguiénte, atrontó el Allegro a un aire y con tal brío y pujanza,- 
que de las sortijas que adornaban sus dedos, salió una volando 
com o despedida por una honda. ¡El público emocionado por 
aquella herínosura de-escalas, se puso de pie y sin dejarlo con­
cluir, tributóle una ovación formidable que se prolongó muchos 
minutos.

Tocó en todas partes: los salones más linii'judos de Madrid 
abrían sus puertas al singular pianista, que noches antes, en ple­
no teatro Real, ocupó puesto de honor en un famoso concierto en 
que contendieron las notabilidades artísticas de aqued tiempo.

Adquirió fama española y algo más; porque como recuerda 
bien Valladar, a su casa, a la de Cándido, acudía siempre lo más 
excelente y granado del extranjero que visitaba nuestra ciudad.

La última vez que yo le oí, no fué una vez sola: durante una
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temporada que estuvo entre nosotros ei querido amigo, nos reu­
níamos casi a diario, entre dos luces en la casa del competente 
aficionado Pepe Rus, situada entonces en los altos de la casa 
grande de la Puerta Real.

Desde aquellas eminenciasi entre contados camaradas, no re­
cuerdo asiduos oíros que los nombrados y mi primo el inolvida­
ble Gabriel Alinodóvar, también granadino temporalmente, y su 
hermano Pepe el notable pintor.

Cándido podía hacerse la ilusión que estaba solo; nada le co­
hibía ni embarazaba, tocaba a porfía lo que se le entraba en ga­
nas, auxiliado por Rus que le volvía las hojas. Mi primo parecía 
meditar, incrustado en un rincón del gabinete; yo arrebujado en 
mi paletot sentía a menudo los ojos arrasados y si había algún 
otro no descomponia ei cuadro de recogimiento y respeto, que 
era allí la nota dominante.- ’ *

Lo que nos dió a conocer en tan reiteradas sesiones no es 
paira dicho. Había audiciones en que tocaba dos horas o más Los 
grandes maestros rendían parias a aquel coloso que con todos 
ellos se tuteaba y sabín arrancarles sus más secretos pensamien­
tos, en magistral y vigorosa interpretación.

Se hablaba poco; no se perdía el tiempo en baldías disciisio- 
ii2s; parecía que no se habían de continuar más las sabrósas se­
siones; que había cierta ansia codiciosa en aprovechar lo que . 
acaso jamas no se había de repetir.

Y en efecto, Peña y el buen Pepe Rus nós abandonaron pronto. 
Almodóvar murió a los pocos años y en cuanto al llorado amigo 
no le vi después, sino uña vez en la Acera del Casino en uno de 
sus rápidos viajes a la tierra de'sus mayores.

- En resolución: un granadino menos, cuyo puesto diíicilrneníe 
será .ocupado por otro alguno; un hombre bueno y valioso de 
quien pronto nadie se acordará, de no perpetuarse su memoria 
por cualquiera de los medios, no siempre bien aplicados de que 
disponen las autoridades locales cuando desean complacer y 
adular al primate político de quien algo aguardan.

Pueden tiacehlo que quieran: bien considerado, lo que impor­
ta es morir como Diqs manda; otros adminículos han venido tan 
a menos que casi es preferible el silencio del olvido que la vanq 
pstentagión otorgada injustamente.

ii'' ■



— 362 —
Nientras vivió Cándido Paña supo ocupar su puasto, que na­

die le disputaba por ,1o árduo de competir en buena lid con mozo 
de sus bríos. Podía algún rezagado roerle los zancajos; pero de 
ahí no pasaba. Quedaba el uno con su positiva gloria; el otro con 
su real impotencia y baja envidip. Así es la vida y así somos pa­
ra desgracia nuestra.
• Los de aquellos años, que podemos apellidar áureos porque 

abundaban personalidades de sólido fuste, no olvidaremos al 
popular artista, le tendremos presente en nuestras oraciones, re­
petiremos y enseñaremos a los jóvenes de ahorá a respetar la 
memoria de un auténtico, ilustre granadino que valía mucho como 
hombre y como eximio pianista; aunque nunca jamás, que yo se­
pa; mientras convivió con nosotros, aspiró a nada que oliera a 
falsa y pegadiza notoriedad. , ,

Séale la tierra .leve.
Granada, Jimio de 1919. MATIAS MENDEZ VELLIDO.

D o c u  m o r v t o s
Otra Cédula real, relativa a la primera sepultura .de 

Isabel la Católica. , -

En el libro de Proy¿s/o/2e.s antiguas, diño 1497 hasta el de 1503, 
del Archivo municipal de Baza, hállase la siguiente Real cédula, 
que conocemos gracias a una copia que nos facilitó nuestro inol­
vidable y erudito amigo Miguel Garrido Atienza:

«El Rey.—-Consejo, justicia, regidores de la cibdad de Baza. 
Ya sabeys corno por... mi cédula vos fize saber el íallescimiento 
de la sereriisima Reyna mi muy cara e muy amada muger, que 
santa gloria aya, ,é vos mandé que después de hechas sus hon- 
rras hiciesedes algar pendones por la muy alta é muy poderosa 
Reyna Doña Juana, mi muy cara é muy amada hija E porque 
después que se abrió el testamento de la dicha serenísima Reyna, 
cerca de la manera que se ha de tener en el fazer de sus honrras, 
ay vna clavsula, su tenor de la qual es este que se sigue. «E quie­
ro é niando que mi cuerpo sea sepultado en el mónasterio de San
Francisco, que es en el Alhambra de la cibdad de Granada, se-
yendo de religiosos o de relig iosas de 1.a dicha borden, vestida 
en el abito del bien aventurado pobre de Ihü. Xpo. San Francisco, 
en vna sepultura baxa, que no tenga bulto alguno, sa|uo vna los^
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baxa en el suelo, llana, con sus letras esculpidas en ella. Pero 
quiero é mando que sy el Rey mi señor eligiere sepultura en otra 
qualquier yglesia é monasterio de qualquier otra parte' o lugar 
destos mis Reynos, porque mi cuerqo sea allí trasladado é sepul­
tado junto con el cuerpo de su señoría porque el ayuntamiento 
que touimos biuiendo, é que nuestras animas espero en la mlse- 
ricordiá de Dios sea en el cielo lo tengan, é reposen nuestros 
cuerpos..... E quiero é mando que ninguno vista Xerga por mí, é 
que en las osequias que se hiciesen por mi donde mi cuerpo es- 
touiese, las hagades llanamente syn demasías, é que nó aya en 
el bulto, gradas, ni chapiteles, ni en las yglesias entoldaduras de 
lutos, ni demas, ya de hachas, saluo solamente trese hachas que 
ardan de cada párte en tanto que se hase el oficio divino e se di- 
xeren en las misas é vegilias en los días de las osequias.» Por 
ende yo vos mando que hagays en esa dicha cibdad las honrras 
por la dicha serenísima reyna,*mi muger, conforme a la dicha 
clavsula, é no escediendo dello en cosa alguna. E non fagades 
ende ni. Fecha en la villa de Medina del Campo, a veynte e ocho 
días del mes de Noviembre de... (1504) años. Yo el Rey.—Por 
mandado del Rey, administrador é gobernador, Juan Ruiz de»...

De cstai Cédulas debe de haber ejemplares en gran parte de 
los Ayuntamientos de España, pues Fernando el Católico, domo 
ha dicho recientemente el Sr. Llano y Torriglia, «nó obstánte la 
veleidad de un segundo matrimonio, siguió adorando en el re­
cuerdo de su primera esposa»... y lo demostró cumplidamente.-V.

Prim avera  de ía postguerra
Los pájaros, que picoteaban los obuses 

' buscíinfrutosenlastrincheras...
Pero este año falta una cosecha 
sóbrenla tierra. No maduran astros;

. los reflectores no siegan la sombra:
Tampoco dió flor este año 
el árbol de la pólvora.
Y hay tantos que buscan sus brazos... ■ ,
Entrelasram ásnuevas...
Mas en la primavera de los sueños 
todos los miembros mutilados florecerán 
y en el agua de las lagunas 
severántantosrostroYnuevos!...
Alguien piensa en la guerra 

' como en una ausente no del todo mala...
¡Oh viva y ardiente primavera!

R. CANSINOS-ASSENS,
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Don Cándido f>eña (1)

Primer premio de piano en la Escuela nacional de Música y Declamación.

Nos impulsa a publicaren la pág. 109 el retrato d'el joven  ̂
D. Cándido Peña, no solamente el recuerdo de la merecida y 
unánime ovación que un distinguido e inteligente público tributó 
al artista en los ejercicios de oposición al primer premio de’pia­
no, celebrados en la Escuela de Música y Declamación de esta 
capital, el l.° de Julio próximo pasado, sino el legítimo deseo de 
presentar al mismo artista, ante la juventud estudiosa, como dig­
no ejemplo que imitar.

El Sr. Peña, íiijo de un ilustrado farmacéutico de Granada, 
comenzó,'siendo muy niño, los estudios de Filosofía a la vez 
que los de Música, consiguiendo grandes adelantos en tan diver­
sos ramos; y terminada la filosofía, sCi dedicó a la carrera de 
Farmacia, ganando siempre las mejores notas en los exámenes, y 
logrando obtener el diploma de licenciado a la edad de quince 
años. Inmediatamente'e-raprendió la carrera de Medicina, en la 
que ha obtenido también las primeras galificaciones- y honrosos 
premios, y habiéndose matriculado en las asignaturas del docto­
rado, vino a Madrid a principios del año actual, e ingresó, pievio 
exámen en la clase del malogrado Power.

Pues bien: al poco tiempo, el que ya era casi doctor en Far 
macia y licenciado en Medicina, presentóse a concurso en la Es­
cuela de Música, entre los alumnos del último año de, la clase, 
del eminente profesor, y conquistó un triunfo señaladísimo.y el 
público le aplaudió con entusiasmo y el jurado calificador le ad­
judicó por unanimidad, el primer premio de piano; y aun se dice 
que hubiera querido disponer de un premio de honor para con­
ferírselo al joven y aventajado artista.

Merece el Sr. Peña por su aplicación y act vidad infatigable, 
las más sinceras manifestaciones de, aprecio, y nosotros selas 
tributamos'con gusto al hombre estudioso a la vez que al laurea-

Eusebio MARTINEZ DE VELASCO.
(1) AtUcuIo aue publicó La ilüsit'aciori 6sp año la y anwrícanatnúm&TO 

XXXI (año 188f),-y al que se refería nuestro director en el iiúinero 509 de esta 
revista, al dar cuenta de la muerte del ilustre granadino Cándido Peña,

1
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Sobre  ei Libro de  ia  OraGióri de l

V. P. M .  Fr.  - F u i s  de' G r a n a d a
• ’ Condiisión

Algunas otras afirmaciones evidentemente erróneas va seña­
lando el ilustre fraile domini m, que para Miguel Angel son otras 
tantas llamadas de atención, demostrando con ello a plena luz el 
escasísimo valor de esos sillares sobre que M. Angel pretendía 
levantar el edificio de su labor, tan ingratamente penosa como 
inútilmente hecha. He aquí algunas de- estas afirmaciones, b ine­
xactitudes, como las llama el P. Justo Cuervo.

*Es inexacto que San Pedro de Alcántara haya estudiado en 
la Universidad de Salamanca, como asegura Miguel Angel.

»No está demostrndo, ni mucho menos, que San Pedro de 
Alcántara ocupe ex Jure un lugar entre los fundadores de las Or­
denes religiosas que ademán las capillas pontificias.

»Es inexacto que Gregorio XV haya dado a San Pedro de Al­
cántara, y menos por decrejo, el título especial de Doctor y Maes­
tro iluminado, en Teología mística,' como M. Angel asegura. '

»Es inexacto que e! mismo Papa haya querido que se presen­
te al Santo escritor dictándole al oído el Espiriíu Santo, figurado 
por una paloma cerniéndose sobre su cabeza.' En' que así sede 
represente en las estatuas y en los grabados y estampas no hay 
dificultad, tomando a la paloma, no por el Espíritu Santo, sino 
por el santo y divino espíritu de Fr. Luis dé Gianada, inspirador 
inmediato del verdadero Tratado de la Oración Mental de, San 
Pedro de Alcántara. ' ' ’

>̂ Es inexacto que haya sido inmensa^ ni mucho menos, la au­
toridad que en vida le valió su ciencia al Santo Penitente,

>*Es inexacto que esté perdicia ia Relación del sabio y santo 
Fr. Pedro íbáñez, dominico, sobre Santa Teresa (1).

»Es inexacto que sean de San Pedro de Alcántara las treinta 
y tres cansas o razones donde se demuestran que era bueno el 
espíritu de Santa Teresa. Esas treinta y  tres causas o razones fue- 
ron escritas por el sabio y santo Fr. Pedro íbáñez, dominico (2).

(1) Puede verse en las Obras f/e; Sa/zfa rcmsft, edición del P. SHvcrio 
1915, tomo II, de la página 133 a la 152.

(2) Obras de Santa Teresa, edición del P. Silverio, tomo II, página 1:̂ 0.
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•Es inexacto que Santa Teresa haya conocido personalmmfe

a Fr. Luis de Granada. ^  Dm^/ón dp San
>Es imposible que el verdadero Iratado  de lâ

Pedro de Alcántara, ni el que falsamente se le ha atribuido, del
todo diferentes, es imposible,
sen conocidos del público antes de Abril de 1556̂  el primero, m

Itud iando  alo^ L fc o s pseudoalcantarinos del siglo XVIU, 
a los Padres Marcos de Alcalá, Antonio Vicente de Mad^d^y To-
rrubia, el P. Cuervo procede con tanta seguí id ’ V
tanto aolorao, aun en sus menores detalles, que sorpre ae. 
none delante de íos ojos las cogidas al descudierto; que les hace,
Pl r ü r t l  vicioso en que contínuam¿n^ se mueven, demostrando 
c la ra m e X la  carencia más absoluta de sentido crítico histonco

ve“ que frente a frente con los críticos P - d o a l ^ .  
iinos, el P. Justo Ĉ aervo presenta a
ba en Madrid su edición de Fr. Luis de uranaua n _ ^
de esta edición incluyó la Recopilación Preve del ^
ración 1/ Medifación, que puso en sus manos Don Miguel Mar 
de Z a S i s t r o  dd  Gonseio Real de Castüla, impresa en 
manca en 1574, por Domingo de Portonariis; y en el prologo de
r S a ^ q n e  e -

^  fa y L n  como una bomba. El P. ^
la Orden de Predicadores que ha dado su nombre en
la paternidad granadina (1). .

(1) El P. José Alonso Pinedo
Convento de San Pablo d? Valladolid en * gran predicador, ejer-
Catedral. En breves ía l  a ver a, Alcalá,
citándolo con soberana elocuencm^^^ A los diez años después
Pasión y Santo Tomas de Snrgo y gu Convento de Santa Cruz
de su profesión se le en el Convento de Sto. Tomas
de Sesovia. Más tarde ejerce la Ocaña, renunció el car-■ de fed rid , y elebtq por ú l ^ o  Prior de Convento de ücan
go. El diez de .Noviembre de  ̂ ^3 Madrid iiom-
muerte siendo Bibliotecario del Comento^ Boxadors, quien le hizo también 
bramiento-hecho a su graduándole
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Y para conclusión de este articulito, voy a permitirme repro­
ducir aquí la declaración noble y sincera, que con respecto a la 
‘canteía de donde ha sacado sus conocimientos, el P. Justo Cuer­
vo hace al P. Miguel Angel.

«Sin embargo, antes de satisfacer al segundo reparo de Mi­
guel Aiigel. debo rectificar dos conceptos por él emitidos con 
manifiesta injuria de la verdad. Conociendo los documentos pu­
blicados en mí Biografía de Fr. Luis de Granada, tiene el valor 
de decir, si es valor decir despropósitos, M. Angel tiene el valor 
de decir que el P. Cuervo en sus artículos sobre este asunto, 
«parece apoyarse sobre iodo» en los Bolandos, de quienes es 
«discípulo a ratos» y ellos «maestros suyos». El P. Cuervo, en 
esta materia, ni es discípulo de los Bolandos, ni los Bolandos son 
maestros suyos, pues nada ha aprendido de ellos en esta mate­
ria, ni nada ellos le enseñaron. En la polémica 'sostenida con El 
Eco Franciscano, Y en trabajoá posteriores, el P. Cuervo no se 
apoya so&re todo (!!!) en los Bolartdos. A/'f siirfout ni sur ríen. El 
P, Cuervo se apoya única y exclusivamente en los admirables 
documentos por él descubiertos y publicados, por los cuales des­
cubrimientos el mismo M. Angel le ha felicitado co/2 toda gratitud 
y sinceridad (1), y hasta ha afirmado que el P. Cuervo es quien 
«ña estudiado y conoce mejor que nadie en el mundo a Fr. Luis 
de Granada» (2). Fíese usted de elogios y de agradecimientos y 
sinceridades.

»Y M. Angel dice también: «Queda uno verdaderamente des­
concertado por la la seguridad con-que el (P. Cuervo) discípulo 
-a ra to s—de los Bolandos avanza las proposiciones m á s a to i-  
úas e insostenibles (!!I). Se le ve acusar al P. Marcos de Alcalá de 
haber sacrilegamente truncado, él el primero, la famosa dedica­
toria del Tmíaáo a Rodrigo de Chaves». ' /
y de un influjo excepcional en su siglo, que los Superiores snpieron aprove­
char para el-gobierno de la Provincia.

Además de la Edición que hizo de las Obras de Fr. Luis de Granada,  ̂
bilcó una Semana Santa con unas Meditaciones al fin, de dicho Venerable; y 
en la Biblioteca de la Reai Academia de la Historia existe manuscrita una 
Iraducción de la Retórica Eclesiástica de Fr. Luis de Granada por el mismo 
P. Pinedo. * '

Estas notas biográficas las debemos a la exquisita amabilidad del bonda- 
(loso Padre Dominico Fr. Justo Cuervo.

(1) M. Angel,/?eo/sía de Arch/nos..., Mayo, 1917, pág. 326.
(2) Idem, ibid., Septiembre 1916, pág. 163.
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»¿Dónde hemos dicho que Marcos de Alcalá fué el prímm 

que truncó la dedicatoria a Rodrigo de Chaves? Mis palabras son 
estas: *Fr. Marcos de Alcalá es el que se atrevió a corromper y 
truncar la dedicatoria de S. Pedro de Alcántara a Don Rodrigo 
de Chaves* (1).

»¿Dónde hemos dicho que íué eZ pr/me/’o?
»Cierto, Marcos de Alcalá no habrá sido el corruptor y trún- 

cador primero, ni el segundo, ni el tercero; pero si el octavo, o el 
nono, o el ciento».

, Y bien, quien con algún interés haya leído lo que sobre este 
asunto llevamos escrito, no podrá menos de apreciar en su justo 
valor la fuerza poderosa, de fría realidad, verdaderamente des­
concertadora, de aquellas iamosísimas palabras del poeta francés,
que como anillo al dedo-ajustan aquí;

La masque tombe, Phomme reste, et le héros s‘ évanouit.
P. RUIZ.

En los bosques de la Alhambra ,
(Del interesante libro//«erío silenc/osoj

Al entrar en los bosques que conducen al palacio oriental, la
admiración se nos aferró al alma...

Los árboles altos y copudos levantan al cielo sus troncos ne­
gros y brillantes, que a grande altura se ramifican y forman con
las hojas grandioso parasol.  ̂ _

Por'entre las ramas, el cielo aparece azul, límpido, sereno. El 
■ boscaje deja penetraba los solares rayos que tienden su escala 

dorada como red preciosa para aprisionar a la volandera ilu« 
sión... Las rampas que conducen a los jardines, están limpias, 
blancas por las guijas menudas, rubias por la fina arena.

A los lados se muestran los bien cortados evónimos; y las 
plantas y flores van formando tapiz con que se engalanan las 
pequeñas laderas. Hace sones gratos al oido el agua que corre; 
joyante de e-puma, su murmurio es como risa loca porque la 
amada Primavera la besó; la Primavera hecha flor, que beso a
los alegres riatos. Desde'im montículo, entre sombra y misteiio.

(1) Biografía de. Fr. Luis de Granada, pág. 204, nota I.
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cae linfa clara y musical; al derramarse el líquido borboteante; 
{inje tendida cabellera blanca; mas no de anciana, de duquesa 
que hubiera empolvado la esplendidez de sus cabellos para asis­
tir a Cortes de Amor.

Forman grata armonía de colores el sol dorado, y los árboles 
plateados y verdeantes, y las flores silvestres que tapizan el cés­
ped con sus corolas encendidísimas...

Surgió la Hada, la buena Hada madrina que ha de existir 
siempre en los bosques de encantamento; pero en figura huma­
na y divina figura.

Es rubia, blanca; su vestido asimismo albea; en la cintura lle­
va roja cinta; en el pecho claveles; los calados de la blusa dejan 
verlas rosas de la carne; chapines diminutos para lospiecesitos; 
rubíes en los dedos, y esmeraldas en los lóbulos de las orejas. 
Bajo la pamela, las crenchas se hacían más brillantes; y en la 
umbría, su sombrilla se transformaba en purpura, morada y roji­
za... Así, tan gentil, pasearía Ofelia por el castillo de Elsenor. 
Entonces, Hamlet al contemplarla tan. bella, debió de quererla 
para novia; y después, avalorar sus presentes con las sabidas 
dulces palabras.

Toda bella pasó por la Alhambra, rubia princesa ingleso, bo­
nita, delicada, gallardísima.

A su paso, sobre su cabeza, tendieron los ruiseñores las esca­
las deliciosas de sus cantos. Eran los trinos, lírica ofrenda de 
los maestros cantores de la fauna privilegiada a la dama silen­
ciosa: eran una rnarcha triunfal rimada ante el sol, junto a la 
acorde melodía de las aguas, ante la maravilla del arte oriental, 
afiligranada como joya magnífica. . ' -

Angel CRUZ RUEDA.

DIOS ES BUENO...
El atardecer deslizaba su claridad ponina ventana junto a la 

cual cosía una mujer. Sobre la blanca tela parecían más morenas 
sus manos, temblorosas como ramitas que tiritan sobre la nieve 
ante el soplo glacial. Bajo,negrísimas cejas, hundíanse sus ojos, 
quietos como cisternas profundas que raramente visita el sol. Su 
cabellera lisa acentuaba los salientes pómulos, los rasgos imper-
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fectos de un rostro sin belleza donde fulguraba, sin embargo, un 
magnífico halo de dulzura. Dorábase de gozosa melancolía, ma- 
tizábaze de sutil dignidad. Embelesada en su tarea, fruncía aun 
más la desdentada boca, y su aguja, ai chocar en el dedal, pro­
ducía un ligero sonido seco. .

Cerca de ella, un anciano jovial y sonrosado iniciaba el des­
canso. Retrepado en su silla, tañía la guitarra y entonaba con 
voz cascada y temblorosa, aires de su tierra. Nunca faltaba aquel 
«ratíco de cante»: era un rito consagrado al crepúsculo, cuando 
el día sella los labios de la noche, su amada, y despierta el re­
cuerdo que dormita.

Música apasionada, vibrante, saturada del sol de Andalucía, 
de los claros cantos de sus aves, de las fragancias de sus jazmi­
nes y claveles, encendía en aquellas viejas almas un juvenil res­
plandor de vida. Mas cuando sollozaba en ella el desencanto y 
la muerte, y eran plañidos y suspiros las coplas más alegres, las 
nublaba de esa nostalgia que es dolor. Y entre la bruma erguían­
se, lejanas, las cumbres nevadas o violeta de sierras irisadas por 
divinos cambiantes de luz, soberbias"sobre el bordado manto de 
sus vegas y mesetas. Y divisaban la aldea de sus amores, cual 

' mariposa de nitidas alas, tendida eiúre verdes sembrados y par­
dos olivares. Y añoraban con trémula vehemencia, el fresco rocío 
de esa mocedad, en que todo sonreía, y ella—la viejecita encor­
vada—iba ligera éntrelas mozas, a llenar su cántaro en la Fuen­
te del Olivo, y reía con ellas los floreos de «mozos rondaores^y 
era a lo ojos de su galán—del anciano de ahora—garbosa y gen­
til cual ninguna, con su carita morena la más linda, su pelo negro, 
el más abundante, el mejor trenzado.

Como en un hilillo de oro, ensartaban en la melodía recuer­
dos semejantes acópalos que confunden sus matices y colores. 
En ellos era el dolor distinto de la alegría, mas era dicha tam­
bién; y la neblina azulada de tristeza, no conseguía . sofocar ios 
destellos de amor, rojos, como resplandores de fuego. Así remo­
zaban las dichas de la caáiía nupcial circuida del amplio olivar, 
del huertecito donde los nardos echaban mejores varas, donde 
las rosas eran «más dobles», donde ios alelíes y madreselvas 
enloquecían al que aspirara su perfume, vertido , en la noche, 
Veían llegar los hijitos cuya risa era clara alegría; miraban do-
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blarse sus tiernas vidas ante la muerte como florecillas segadas 
por sus tallos, dejando tras de si la quietud de irremediable me­
lancolía. Desfilaron años es, ectrales en .que la langosta arruinó 
las cosechas, y los hielos quemaron las siembras, y la sequía 
castigó las olivas, y perdieron el ganado, fincas, dinero, crédito, 
y hasta la soleada casita blanca. Y anduvieron de lugarillo en 
poblado, de aldea en pueblo, polvorientos, enlodados, agradeci­
dos siempre a esta vieja guitarra que, constantemente, los salvó 
del hambre en lá oportunidad de alguna fiesta.

¡Tristes recuerdos, y con todo, alegres! Eran de la patria. Con­
tenían esfumadas pirámides.de coloreada luz; un revuelo de fal­
das rameadas sobre crugientes enaguas y danzarines pies; son­
riente? nubes de rostros contentos, de ojos chispeantes, de cabe- 
citas locas que hacían titilar chorros y costillbnes y rosetas, 
oscilantes como campanillas al viento; un rumor de risas, canta­
res, palmoteo pidiendo vino de oro o de color de sangre. Bulli­
ciosas remembranzas encubridoras de mísera necesidad... ¡cuán­
tas tristezas surgían tras ellas!... La partida de España, la emigra­
ción, hambre, privaciones, abyecta pobreza... ■

Luego,Buenos Aires,trabajo para ella...para él un modestísimo 
albergue...mucho dinero, para ellos, que habían llegado a necesi­
tar tan poco... ¡Días apacibles, felices, obscurecidos por la angus­
tia de aquel en que él notara enturbiada su vista, y por el negro 
dolor de aquella mañana en que, inundada la estancia de claridad, 
reprendía a la esposa por despertarle mando todavía era noche!

Esa suprema crueldad que cegó al hombre fuerte, obligó a la 
frágil mujercita a infundirle hasta las migajitas de su valor, evi­
tando así que enloqueciese «su hombre», preso entre crueles 
tinieblas. Solo ella sabía con qué ansias trabajó porque «no pasa­
ra fatigas»; como mentia heróicamente porque creyese innecesa­
rio su trabajo. ¿Quería ayudarla fabricando cepillos y. cestos? 
Bien: «pa no gandulear; pero esos dinerillos... pa sus vicios». 
Sobre su desgracia vertía su amor y raudales de maternal cariño 
que desahogaba en mimos, halagos y cuidados. Así, en el ocaso 
de SUS días, socavada completamente su viril independencia de 
antaño, no sabía valerse sin la viejecita el ciego, cuyas nubladas 
pupilas conservaban la visión lozana, la rosada imagen de 
amada, invenciblemeute jpven;.



— 372
;}: *

Terminadas ahora sus coplas, díjole, él, sonriente:
—Marujilla... ¿no acabas?
—Aprovecho la luz... ¿Tienes hambre?
—Algunilla,—contestó él, acariciando su blanca barba.
—Ea... pués a cenar...
Al ponerse en pie, lanzó un grito. ella, y el viejo inquirió 

solícito:
—¿Qué, Maruja... le has iastimao?
—Un pinchazo... no fué na... contestó ella. Pero, era extraño 

que apretase la.s manos sobre el seno y permaneciese descolori­
da e inmóvil. ^

—¿Pasó yá?—preguntó él, entre divertido y .compasivo.
—¡Ya!... si no fué na...
La charla del buen viejo ía distrajo algo, pero cuando le hubo 

acostado y reanudaba su costura, volvió a escapársele un quejido.
—Tú tienes algo, criatura: díraelo,—dijo él inquieto.
—Na, hijo, na: el juanete... que me da unas punzás...
Pero estaba demudada, y sus' ojos se desencajaban de es­

panto.
—¡Malhaya sea el juanete! Tira las botas Marujilla: ponte mis 

babuchas. Te empeñas en gastar calzao estrecho..
—Manolo, si no me aprieta...
—No le hace.
—Tó sea por Dios,—dijo ella, descalzándose, aunque eran 

holgadas las botas como las babuchas.
Carlota REMFRY DE KÍDD.

(Concluirá).

De la musica rusa

Tondenoia- actual ds los sucssores ds.los “Omoo“
\ i i  ’ ' '

Nos dejó. Balakiref un modelo de música orientalista en aque­
lla colección que, como dije, señala una fecha en la historia del 
folk-lore musical. No recuerdo en este momento el título. A los 
aficionados a este género de literatura musical les indicaré que 
la colección es aquella en. que aparece como último número la
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cancion de los Los remeros del Volga, bastante popularizada en­
tre nosotros, desde que años atrás nos la dio a conocer la intitu­
lada «Capilla rusa». Esta colección honra a Balakiref, aunque no 
es lo mejor que produjo, como tampoco lo son las obras de música 
pura que compuso escritas en forma de poemas sinfónicos, que 
se dirían sugeridos por las formas puestas en evidencia por las 
obras del mismo género de Liszt y Berlioz. De todas las obras de 
Balakiref, la más digna de elogio, por su carácter representativo, 
es T/iamar, en la cual sobrepujan las cualidades o los defectos.

Rimsky-Korsakoí es, como Moussorgsky, uno délos más cele­
brados compositores rusos, aunque a decir úerdad de talentos ■ 
opuestos. No posee aquél la genialidad y la expresión directa que 
da pleno carácter de originalidad al autor de Boris y de la Cham­
bre d‘enfants. Pero aventaja a éste en igualdad y firmeza de con­
cepción, gusto y arte, y puede afirmarse que en esto le aventajan 
pocos.Por otra parte,tiene cíe común con Balakiref una serie de fa- 
aniliaridades e ,inclinaciones orientales, que son un moc/ízs atracti­
vo de su manera de ser en arte. La música de Balakiref produce 
a la primera audición un efecto de rareza y de cierta dificultad 
de comprensión. Tiene algo que parece mal conformado, algo que 
causa complicación, esfuerzo; algo, en fin, que suena a empeque­
ñecido, aquel menudo áe una ornamentación oriental En cambio, 
de los dones más salientes de Rimsky-Kórsakot es ía espontanei­
dad de su feliz harmonización, cuya espontaneidad no/acusa 
ningun^género de rebuscamiento Esto hace que su música sea, a 
la vez, sublime y fácil, ingénua y refinada, refinada por la parti­
cularidad y la incesante variedad rítmica, la elocuencia, sutileza, y 
tenuidad arrebatadora de una armonía 'qüe no conoce ningún gé­
nero de estridencias, antes bien, parece complacerse en él brillo te­
nue de la orquestación, cuanto más tenue más arrebatador, como 
si todo emanase de una naturalidad desconocida de la inspiración 
y el sentimiento. Su ingenuidad atrae, sonríe, cautiva, y en su sen­
timiento háílase.aquelja sinceridad que, verdaderamente, sólo po­
see el pueblo, siempre niño, cuando inventa en' melodías gracio­
sas y penetrantes aquella su poesía de tanta frescura deliciosa­
mente embriagadora.

Esto hace que ese músico, tan adrairablemenre bien dotado, 
sepa conciliar facultades opuestas, cuando no contradictorias.» y
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CJÜé sepa fundir, plasmar, exqulsitices de arte y simplicidades de 
candidez e inocencia desconocidas;' y que sepa englobar en su 
concepción, con difícil facilidad y venturosos aciertos, el colori­
do ruso y el colorido oriental. Así puede asegurarse que sus poe­
mas sinfónicos Antar y Schéhérezade son, con toda seguridad, las 
imágenes musicales más vivas y seductoras que se posean del 
Oriente; y, en cambio, que óperas como la Pskovitana y Snegoii- 
rotchka acusen la sensibilidad y verdadera emoción de carácter 
intimo del pueblo ruso. En suma, la producción musical de Rims- 
ky-Korsakof puede considerarse como la manifestación superior 
del arte ruso

El vigoroso esfuerso artístico de los «Cinco», tan simpático y 
brillante que parecía destinado a promover un movimiento unáni­
me de emancipación musical, no ha tenido inmediatas consecuen­
cias progresivas, bien estudiada la tendencia actual de los here­
deros de los Cinco. No tienen nada de rusas, ninguna de las con­
diciones que ponían en evidencia el ardor artístico patriótico de 
de los fundadores de la escuela- rusa. Se han pasado a los del 
bando contrario. Son alemanes; partidarios absolutos de la escue­
la alemana de Leipzig, de Viena o de Bayreuth. El más significa­
do entre ellosy Alejandro Qiazounof, músico de una precocidad 
y facundia poco comunes, renombrado por la distinción con que 
se le honró, hace cuarenta años, es director del Conservatorio de 
Retrogrado; y es sin embargo, discípulo de Rimsky-Korsakof, aun­
que entre maestro y .discípulo no aparezca nada de común que 
les acerque, ni"en ideas, ni en sentimientos personales, ni mucho 
en la concepción general de arte. Rimsky-Korsacof fué un músico 
de una sola pieza, ruso desde los pies a la cabeza; Glazounof es 

. un músico casi del todo,, por no decir totalmente, arernán. Sus 
primeras producciones conservan la influencia inmediata adquiri­
da en las obras de su maestro, algo, y aun algos de la tendencia 
original rusa. Ahí está la primera composición de este autor, el 
poema sinfónico Stenka Razina. Acusa la tendencia de su inaestrp 
y la de la escuela rusa. Eran de esperar consecuencias firmemente 
nacionalistas, sin vacilaciones de ningún género, ni veleidades 
impuestas o no, por la situación oficial de su autor. Fallidas resul­
taron las acariciadas esperanzas, pues Glazounof se dió a produ­
cir con. cierta intemperancia obras.y mas obras de toda suerte,

Cándido Peña
Ilustre artista granadino y hombre de ciencia 

(Interesante retrato de 1890)

1
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cuartetos de cuerda, sonatas, suites, oiwertiires, sinfonías, poe­
mas sinfónicos, música muy bien escrita, soberbiamente compues: 
ta, sí, pero de débilísima significación; música de estilo y gusto 
alemanes, llena de retorioismos de última hora y de los postre­
ros formulismos de querencias convenidas. Retoricisnios y fórmu­
las, en suma, como los que forman la última convención estética, 

' llámese así, si agrada, de los contemporáneos de Glazounof, que 
se inclinan, según los gustos y monomanías de cada cual, ora del 
lado de Bramhs, ora del de Wagner, del de Strauss, o del mismo 
Mendelssohn, casi befado ayer, hoy puesto de repente en eviden­
cia momentánea, y bien tardía, por esos náufragos de arte, que 
se agarran a cualquier cuerda de salvamento que les saque, sin 
detrimento de uno y otro incesante conflicto de arte. Lo mismo 
que los que vinieron hoy, hicieron cuarenta años atrás, Tscha’í- 
kowsky y Antonio Rubiietein. Y apenas si se pueden citar algu­
nos compositores contemporáneos, como Kalinnikof, muerto des­
venturadamente demasiado joven, Liadof, y Arenski, muerto, asi­
mismo, demasiado prematuramente, que consolidasen con obras 
enteramente nacionales los vanos auspicios que sobre ellos se 
fundaron, quizá con exagerada benignidad.

Inutilizada parecía la obra de los «Cinco», y reducida su acción 
a lo que ellos nos legaron, cuando vino a llenar la vaciedad pos­
terior de tendencia de escuela operada por los malhadados con­
tinuadores de los 'Cinco», ora los que pretendían directamente 
sucederles, ora los que se habían pasado decididamente al cam­
po enemigo Acabo la vaciedad reinante al golpe de audácia téc­
nica realizado por un joven osado, atrevido, revolucionario, el au­
tor del Oiseau de feu, y posteriormente la Fetroiinchka, otro gol­
pe más osado, si cabe, que el primitivo Bien dejo comprender 
que me refiero a Igor Stravinsky. Su concepto de arte y (íorma^y 
manera que tiene de comprenderlo Stravinsky) proviene de los 
«Cinco», de ellos y de nadie más. Sus osadías se explican por las 
Ce Dargomisky en su Convidado dep/ed/a.' sus'revolucionarismos 
por los de Moussorgsky. La música del autor de Petrouchka rea­
nuda por encima de un espacio vacío, la tradición interrumpida 
de los «Cinco». Es su autor uno de los últimos discípulos de Rims- 
ky-Korsakof. No se ha formado con las recetas de arte alemán. 
Procede de Rusia, y por lo mismo es ruso de sentimiento, ruso por

"1
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espíritu y por la técnica propia de arte ruso; ruso por el caractef 
de sus ideas melódicas, concebidas, casi siempre al calor déla 
imagen o concepción popular. Diíiere, por ejemplo, de Glinka pero 
su música, su tendencia, es Glinka puro. Glinka engrandecido, 
magnificado (1). Con las osadías del Pájaro de fuego, Petrouchka, 
y con los mismísimos atrevimientos del Sacre du printemps, rea* 
parece el sentido nacional ruso, revive,fructifica la admirable obra 
de los «Cinco». ¿Quien ha dicho que «una música que no se iris- 
pira en el sentimiento nacional no es más que una palabra artifi­
cial V ruido vano?» Ese ha dicho la verdad.

 ̂ Felipe PEDRELL.

J  e t e r n a
¿A dónde el viejecito se encamina 

con vacilante paso, 
mientras que el sol declina
y se hunde lentamente en el ocaso r

Venerable figura\ 
de la Biblia arrancada, „ ,
de marfileño rostro en que aun tulgura
la luz de un sol poniente en su mirada.

¿Es que va a la morada 
de sus hijos y espera  ̂ .de sus nietos besar las tersas frentes,
que tienen brillo y resplandor de aurora,
mientras que de su muerta compañera 
en sus rostros los rasgos rememora

Sú cuerpo tembloroso
tiene la magestad llena de calma
del hombre que, vencido o victorioso, ,
recoge en el combate su reposo ̂
templando, a fuerza de dolor, el alma.

Lleva un ramo de flores,
rojos claveles y fragantes rosas,

■ * de fréscura, perfumes y colores ,
QU6 Ii3bl3̂ n de ensueños, juventud y cunores 
desde su viejas manos sarmentosas.

¿A dónde va?... traspasa los umbrales 
del cementerio y su figura adquiere, 
al conjuro de fuerzas ideales, 
más vigor y energía,
su pie la tierra con firmeza mere,
y al verlo se diría

/1 'k Rprñprdf) a este Droprósito los dos notables artículos delH J í l , , S d o s  In tüum os G l m k a e n G r m a d a M o m
n* 405) y F  R o d r ig u e s  ie l  M u r c ia n o )  (a ñ o  1919, n". 502)
L  .la  infliiendrpositiv^ de la musica andaluza por medio de gran 8 *  
¿ L a  g l a n S  íe'l Murciano) en la música rusa,desde Qlmka a los modera» 
de aquel país, susesores de los «Unco> .̂—V.
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que tras la luz de la vejez que muere, 
ha de salir el sol de un nuevo día.

¿A dónde va?... Se para 
ante una tumba y prosternado reza; 
y se leen en su cara, 
no del dolor acerbo la grandeza, 
ni la desolación desesperante 
que da la muerte a la impotencia humana, 
ni de la eterna ausencia la amargura, 
sino la placidez y la ternura 
con que el feliz amante 
espera en la ventana 
sonriendo en la ilusión a su ventura 
que se desborda ya dentro del pecho, 
o cual si fuese un regalado lecho 
de delicias y amor la sepultura.

Va a proseguir un sueño no logrado, 
un ideal de amor no conseguido, 
alondra que a los cielos ha volado 
y que en el alma en que anidó ha dejado 
pluniás y pajas con calor de nitlo.

La luna de lejana primavera 
besó las frentes de los dos amantes 
cuando cantaban su canción primera, 
y aun sus voces vibrantes, 
al besar nuevamente sus semblantes 
la luz de la quimera, 
el de ella, inmóvil, lo encontró de cera, 
y el de él, enloquecido, 
lloroso, anonadado...
En ese ensueño se quedó dormido 
y aun, apesar del tiempo transcurrido, 
fiel a aquella mujer, no ha despertado.

Después..*. En cada día 
de su huerto interior en los rosales 
una nueva esperanza florecía, 
y el amor, de la muerte, renacía 
en capullos de rosas inmortales.

Benigno IÑIGUEZ,

Desde Madrid

lA ESCÜEIA PE CERAMICA
La Escuela de Cerámica que dirije el ilustre artista y .crítico 

señor Alcántara, expone actualmente en el Ministerio de Estado 
una notable colección de trabajos realizados por los aluraños de 
dicha Escuela durante estos últimos años. Trabajos que nos reve­
lan el renacimiento de la enseñanza artística.

Ya era hora, nos decían unos visitantes, de que dejáramos 
de verlos resultados de las falsas y rutinarias enseñanzas de las 
antiguas escuelas, que engendraron el atraso en que aun hoy
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se  h a llan  la s  in d u s tr ia s  a r tís tic a s  .. Y es c ierto . No o tra  c o sa  pue­
d e  d ec irse  al c o n te m p la r  lo s  e x p o n tá n e o s  d i tu jo s  exhuberan tes 
d e  v id a  y ta n  fá c ilm e n te  e jec u tad o s , q ue  re v e la n  la  ce rte z a  y el 
d om in io  d e  la  m an o  q u e d o s  trazó . Y a h o y , g ra c ia s  al esfuerzo  de 
un  g ra n  m a e s tro  d igno  d e  im itarse , v em o s q ue  m u ch ac h o s  que 
no  tie n e n  a u n  v e in te  a ñ o s  d e  ed a d , c o n s ig u en  o b ten e r , directa­
m e n te  d e l n a tu ra l, v ig o ro sa s  c a b e z a s  p in ta d a s , d e  tip o s  caste lla­
nos; p a n e a u x  d e c o ra tiv o s  d e  fru tas  de g ra n  ta m a ñ o , b a ñ a d o s  de 
lu z  y  e s p le n d e n te s  d e  sa n o  rea lism o , y  q ue  e so s  m u ch ach o s lo 
m ism o  co m p o n en  u n  cu a d ro , q u e  m o d e lan  u n a  e s ta tu a  o un bus­
to, con  u n a  e x p o n ta n e id a d  a rtís tic a  que em o c io n a . Y a  v e rán  los 
que, a u n q u e  p o co  e n tie n d a n , algo  d e  a r te  en  to d o ; lo q ue  supone 
q u e  u n  m ism o a lu m n o  d o m in a  la s  d o s a r te s  h e rm a n a s , un idas a 
la  C erám ica , q u e  es  el fin .que in d u ce  a l s e ñ o r  A lc á n ta ra  la  pa­
trió tica  lab o r. ,

El a lu m n o  a l in g re sa r  e n  la E sc u e la  d e  C erám ica , sin más 
re q u is ito s  q u e  u n a  b u e n a  v o lu n tad , a p re n d e  d e sd e  el principio a 
d ib u ja r d e l n a tu ra l; a m a n e ja r  las  ru e d a s  del a lfa re ro ; a  m odelar 
y v ac ia r; a  re p ro d u c ir  to d a  c la se  d e  o b ra s  d e  arte ; h a s ta  la  ope­
ra c ió n  d e  c a ld e a r  lo s  h o rn o s...

L á E sc u e la  se  c o n sa g ra  a  h a c e r  de la  C erám ica un  m edio  de 
ex p re s ió n  a rtís tica , dúctil, a c o m o d a b le  a lo s  g ra n d e s  m ed io s his­
tó rico s . Es d e  s u p o n e r  q ue  se  s ien te  sa tis fac c ió n  y orgu llo  en el 
M inisterio  d e  In s tru cc ió n  p ú b lic a  y  B e lla s  a r te s , al co m p ro b a r las 
e n s e ñ a n z a s  q u e  con  tan to  ac ie rto  se cu ltiv an  en  p ro v ech o  de la 
n ac ió n . U n a  n o ta  d e  sen tim en ta lism o  p o n e  d e  re lie v e  la  arm onía, 
e l afecto  q ue  re in a n  en  e s a  a rtís tica  E scu e la : cu a n d o  uno  d e  sus 
a lu m n o s  h a  d e d ic a d o  u n a  o b ra  a u n  c o m p a ñ e ro  q u e  d e ja  de serlo 
p o rq u e  se  lo llev ó  la  m u erte , d e jan d o  so b re  lo s  q u e  le tintaron 
u n  im b o rra b le  se llo  d e  d o lo r (nos re fe rim o s  a  F e rn a n d o  A lcán ta­
ra , Guy,as o b ra s  re v e la n  lo q ue  h u b ie ra  co n se g u id o  en  el campo 
artís tico  y q u e  p o r h e re n .d a  e ra  to d o  un a r tis ta  al p a r  que un 
e jem p lo  d e  c a b a lle ro s id a d ) , sus co m p añ e ro s  se  u n en  en  com pac­
ta  f ra te rn id a d  y  le  d e m u e s tra n  su  s in ce ro  ca riño . Hoy-m ism o 
cú m p lese  e l se g u n d o  an iv e rsa rio  de la  m u e rte  de F e rn a n d o  Al­
c á n ta ra  y  e s  in d isc rip tib le  el h o m e n a je  tr ib u ta d o  al que nunca 
h a n  o lv id ad o  su s  am ig o s y al q u e  d ed icó  a su m em o ria  u n a  her­
m o sa  y s e n tid a  o b ra  d e  arte-..
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Los a lu m n o s q u e  m á s  se  h a n  d is tingu ido  y q u e  p u e d e n  ca li­

ficarse d e  v e rd a d e ra s  e sp e ra n z a s  a rtís ticas , son : C arlos M oreno, 
Jacinto A lcá n ta ra , E m ilio  B ad íllo , A m ad o r S e rran o , A n ice to  G ar­
cía, N., N av as , S a lv a d o r  U rqu ía , las  señ o rita s  P e p ita  Cruz y E nri­
queta G uijó, C arlos G ó m ez  y  m u ch o s  o tros. A  to d o s  m uy  s in c e ­
ram ente fe lic itam o s,— J. M. P. '

HOTAS BlQüIOGÍ^ÁFICnS
El ilu s tre  m aes tro  y  q u erid o  am igo  T o m ás  B re tó n , co n tin ú a  

incansable su  p a tr ió tic a  y en é rg ic a  c a m p a ñ a  en  d e fe n sa  d e l tea­
tro Urico n a c io n a l, c o n tra s ta n d o  su  n o b le  te n a c id a d  con  la s  o p i­
niones d e  a lg u n o s  c rítico s  e sp a ñ o le s  q ue  se  esfu erzan ^p o r d e m o s­
trar que es im p o sib le  la  c reac ió n  d e  la  ó p e ra  en  E sp a ñ a . N o h ac e  
mucho tiem p o  leí co n  a so m b ro  un  in g en io so  a rtícu lo , en  q ue  con  
razones m uy  p ro p ia s  p a ra  s u s te n ta d a s  p o r  la  crítica  e x tra n je ra  
que tra ta  con  d e sp rec io  a los m ú sico s y a la  m ú s ic a  e sp á ñ o la , 
se n e g a b a  ro tu n d a m e n te  q u e  en  E sp a ñ a  se  h u b ie ra  h ec h o  in te n ­
to digno d e  c o n s id e ra c ió n  p a ra  c re a r  u n  te a tro  lírico, lleg an d o  
hasta la  n e g a tiv a  d e  q u e  n u e s tro s  ca n to s  p o p u la re s  p u e d a n  s e r ­
vir p a ra  in sp ira r u n a  m ú sica  d ig n a  d e  un p o e m a  escén ico ....Y  
luego q u e rem o s q u e  se  n o s  e s tu d ie  se r ia m e n te  fu e ra  d e E s p a ñ a l.. .

El ú ltim o  tra b a jo  d e  B re tó n  en  d e fe n sa  d e  n u e s tro  tea tro  líri­
co es u n a  «M oción e le v a d a  al E xcm o. Sr. M inistro  d e  In strucción  
pública y B e lla s  a r te s  p o r  el p rim er C o ngreso  a rtís tico  c e le b rad o  
en M adrid n  Con la  m oción , u n  in te re sa n te  a r tíc u lo  q u e  el ilu stre  
músico pub licó  en  el p rim er n ú m ero  de la  re v is ta  h isp a n o  am eri­
cana R a z a  e sp a ñ o la ,  y  u n a s  cu rio s ís im as  p á g in a s  a m odo  de 
in troducción y ep ílo g o . B re tó n  h a  fo rm ad o  un  in te re sa n te  fo lle to  
del cua l h a  ten id o  la  b o n d a d  d e  rem itirm e a lg u n o s  e je m p la re s  
que yo h e  d is trib u id o  a  v a r ia s  p e rso n a lid a d e s  y  a  la  p re n sa  d iaria , 
sin que, p o r cierto , lo s  p e rió d ico s  h ay a n  ten id o  la  b o n d a d  de dar 
cuenta d e  él, h a s ta  a h o ra , exepio L a  P u b lic id a d  q u e  le  h a  d e d ic a ­
do ca riñ o sas  f ra se s  d e  e log io .

En la s  p á g in a s  q u e  s irv en  d e  in troducción ,, d ice  el m aestro , 
tra tando  d e  la  in d ife ren c ia  su ic id a  con  q ue  se  t r a ta  el a r te  patrio  
y el b u e n  n o m b re  d e  E s p a ñ a : . «o lo s  q ue  h a n  d irig ido  el pa ís  
hasta ho y  es tim aro n  q u e  el g en io  e sp a ñ o l e s  im p o te n te  p a ra  a l­
ternar en  m úsica  con  el d e  o tra s  ra z a s , o in cu rr ie ro n  p o r fa l ta  de 
interés y  n eg lig en c ia  en  g r f ^ e  p e c a d o  d e  o lv ido , no  a ten d ie n d o  
d eb id am en te  a  su  d e sa rro llo  con  el cu id ad o  y  p a trio tism o  q ue se  
necesita» ... A un q u e  s e a  m uy  tris te  co n fesa rlo , o cu rren  lo s  dos 
casos q u e  B retón  s e ñ a la , con  la  a g ra v a n te  d e  que,^ en  g e n e ra l, la 
crítica no se in te re sa  p o r la  c reac ió n  á e l  T e a tro  lírico  n a c io n a l y  
aún h a y  quien , críticos, q ue  casi, casi, 3é b u rla n  dé éSO; y el pú-
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blico  c o n te m p la  im p e r tu rb a b le  lo s  tra b a jo s  d e  lo s q ue  defienden  
e se  te a tro  y  lo s  d e  aq u e llo s  q u e  lo  to m an  a b ro m a  o lo com baten  
p o r am o r y  e n tu s ia sm o  p o r  to d o  lo  q ue  no  es  n u es tro .

C om o c o m p lem en to  d e  la  m oción , p u b líc a n se  la s  conc lusiones 
d e l C o n g reso  p id ien d o -la  c reac ió n  in m e d ia ta  (!...) de l T ea tro  lírico 
n ac io n a l; la  fo rm a c ió n  d e  u n a  Ju n ta  c o m p u e s ta  d e  tre s  ind iv iduos • 
d e  la  R. A c a d e m ia  d e  S F e rn a n d o , d o s  p ro fe so re s  del C onserva­
to rio  y  dos m a e s tro s  extr*años a am b as  c o rp o ra c io n e s  p a ra  que 
fo rm u len  la s  co n d ic io n e s  del p ro y e c to  y q u e  el G o b iern o  destin ) 
a  a q u e l u n a  c a n tid a d  q u e  no  b a je  de 300.000 p e se ta s .

D e sp u é s  d e  e so s  d o c u m en to s  in sé r ta n se  e l re fe rid o  articu lo  y 
u n  in te re sa n te  y  am arg o  ap én d ice ... Ni d e sp u é s  d e l C ongreso , ni 
h a s ta  a h o ra  se  h a  h e c h o  n a d a ... B re tón  co n tin ú a  n o b lem en te  su 
campaña y a u n q u e  sin  e s p e ra n z a s  d e  éx ito  m e  d e c ia  no  hace 
m u ch o  en  u n a  d e  su s  c a r ta s  an u n c iá n d o m e  la  p u b licac ió n  del 
fo lle to : «Q uizá re c ib a s  p ro n to  o tro  c a ñ o n a z o  q u e  v o y  a d isparar. 
T e  m a n d a ré , si m e  d ec id o , a lg u n o s  n ú m e ro s  p a ra  q u e  lo s  difun­
d a s  y re p a r ta s» ... A h o ra  m e dice: A hí v a  lo  p ro m e tid o . R epárte lo  
com o te  agrade.- iS erá  inútil!..., p e ro  y o  no  ce jo  h a s ta  q u e  no  p ue­
d a  m ás  »!..*.

Yo por mi parte, poco valgo y menos se me escucha; pero 
siempre estaré al lado del queridísimo amigo e insigne músico.

— E l p r o b le m a  e c o n ó m ic o  tr a ta d o  en s u  a sp e c to  b en é fic o , so ­
c ia l y  j u r íd ic o .— ^fProgm m a. ']UBt\íica.áo d e  la Acción social católi- 
oa^. Interesante libro muy digno de estudio en sus relaciones con 
Granada. Trataremos de él con atención.

— C hile  en- 1919. M uy p rim o ro sa  m o n o g ra f ia  a rtís ticam en te  
ilu s trad a , q u e  p o r  co n d u c to  d e  n u es tro  d is tin g u id o  • am igo  don 
D av id  M ercado , C ónsu l de a q u e lla  re p ú b lic a  en  G ra im d a  hem os 
rec ib id o  y q u e  a g ra d e c e m o s . T rá ta se  en  e lla  d e  d ifund ir en  E sp a­
ñ a  el co n o c im ien to  d e  Chile, e s ta d o  h isp a n o  a m erican o  «que en 
p o c o ’m ás de u n  sig lo  d e  v id a  in d e p e n d ie n te  h a  s a b id o  conquis- 
ta rs é  m a y o r re s p e to  y  co n s id e rac ió n  en el con c ie rto  d e  las n ac io ­
n es» ..., e  in sp ira rse  e n  el n o b le  p ro p ó s ito  d e  *dar ex p re s ió n  y 
v id a  a  los tra d ic io n a le s  v ín cu lo s  q ue  u n en  a C hile con  la  M adre 
P a tr ia , d e  su  eficaz p ro p a g a n d a » ,..,  com o, d ice  el ilu s trad o  autor 
d e l l ib r i to  D. A lfred o  R iesco , d ip u tad o  ch ilen o . ” ^

— L a  v o lu n ta d  d e  D io s , x m x j e logm ád i c o m ed ia  d ra m á tic a  en 
d o s  ac to s , o rig in a l dé l d is tin g u id o  e sc rito r a n d a lu z  D . Luis G on­
zá le z  L ópez, e s tre n a d a  con  g ra n  éx ito jen  el te a tro , C erv an te s  de 
J a é n  en  E n ero  d e  e s te  año . G o n zá lez  L ó p ez , a  qu ien  conociam os, 
e sp e c ia lm e n te  p o r  su  n o ta b le  m o n o g ra fía  B a ilé n , m erece  los elo­
gios q u e  la  p re n s a  d e  J a é n  y  a lg u n o s  p e r ió d ic o s  d e  M adrid , La
J o r n a d a  entre ellos, le prodigaron. Tfaíareinos de ella.

— B o le tín  d e  la  R  A c a d e m ia  d e  la  H is to r ia .  Julio,—Entre otros 
notables trabajos, publica el informe respectivo al «Corral del
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C arbón*, d ec ln rad o  m o n u m en to  artís tico  re c ie n te m e n te . F irm añ  
el inforrne los S res. M élida y R ep u llé s  y V a rg a s , y  es  m uy d e  la ­
m entar, que a p e s a r  d e  cu an to  h em o s escrito  y  e s tu d ia d o  a lg u n o s  
denlos q ue  nos d e d ic a m o s  a e s tu d ia r  sin  re c o m p e n sa  c ie rto s  p a r­
ticu lares que a n a d ie  im p o rtan , se  in s is ta  a u n  en  co n s ig n a r q u e  
el «cuerpo  o p a b e lló n  d e  2 m e tro s  de sa lid a» ... en  e l cua l se  a b re  
el n o ta b le  arco , es  la  e n tra d a  a i edificio , c u a n d o  es s a b id o  q ue  
los á ra b e s  no  d e c o ra b a n  su s  co n s tru c c io n es  e x tm io rm en te  y m u ­
cho m en o s  con a d o rn o s  d e  estu co . T am b ién  se  in siste  en  a p lica r 
a  la C asa  d e l C a rb ó n  los d o cu m en to s  q ue  h a lla ro n  lo s inolvida^ 
b les a rq u eó lo g o s  S res. R ad a  y E guilaz. E s te  ú ltim o , si v iv iera , 
re p e tiría  sus p a la b ra s  de asen tim ien to  a  l a s , o b se rv a c io n e s  que 
consigné, co n tra ria s  a e s a  op in ión , en  mi G u ia  d e  O ra n a d a  (1. 
edición, 1890, p á g s . 228-230, y  2 .^  1906, p á g in a s  99-103) y  que 
he am p liad o  en  o tro s  e s tu d io s  q ue  p u e d e n  co n su lta rse  en  e s ta
rev ista . . .  . a i  - j  i

B o le tín  d e  la  R . A c a d e m ia  e so a ñ o la .  Ju m o . —A d e m a s  d e l n o ­
tab le  es tu d io  b io g ráfico  re fe re n te  m n u es tro  in o lv id a b le  y sab io  
p a isan o  D. E d u a rd o  de H in o jo sa  (q. G. h.), s ec re ta r io  q u e  fue  de 
d icha A cad em ia , in sé r ta n se  n o ta b le s  tra b a jo s , y  co n tin u a  el «Ca- 
táloo'o d e  a u to s  s a c ra m e n ta le s» , cu riusísim o  es tu d io  de don  
Jen aro  A len d a , m e n c io n á n d o se  u n o  re sp e c tiv o  a las fie s tas  del 
C orpus en  G ra n a d a  en  1661. T itú la se  M o/m /T/nía d e l a lm a  y  g u e ­
rra d e  lo s  s e n t id o s  y lo d e d ic a  el au to r, D , F ran c isc o  Z ap a ta  Pi- 
m en tel de H e rre ra , al C ab a lle ro  v e in ticu a tro  D. Ju a n  d e  V ictoria 
V C astro  (A d ic iones m ss. d e  L a B arre ra ). N o se m e n c io n a  n ingún  
frag m en to  ni p a r tic u la r  de l m an u sc rit T errriina em  es te  num ero  
el e ru d ito  e s tu d io  d e  n u es tro  b u en  am igo M iguel d e  T oro y u is -  
bert, titu lad o , ¿Co/zocem os el te x to  v e rd a d e ro  d é  la s  c o m e d ia s  de  
C a lderón?— V.

O - I ^ O l s T I O  A .  O  a  A I D r  í s T A .
La Real Capilla, S. Francisca y el Museo Te*
Soro.-B ertuchi."E l violinista Díaz Texedor.

La prensa diaria ha dado cuenta de la reciente visita que a esta ciudad 
ha hecho el Inspector general de ios monumentos nacionales D. Ricardo Ve- 
lázquez, con motivo de la redamación formulada en d fí C por, el ilustre 
escritor y arqueólogo Sr. Llanos y Torriglia. Por cierto que agradezco mucho 
al popular diario madrileño los elogios que a La  Alhambra y a mi modes­
ta labor dedica. Se salvará cuanto más se pueda del exconvento de S. Fran- 
■cisco, respetándose la primera y sencilla sepultura de los Reyes Católicos. 
Merece por ello sinceros elogios el Sn Veíázquez, y me satisface mucho con­
signarlo asi, pues en otro asunto, el del famoso Museo o Tesoro de la Real 
Capilla, continúo opinando que es un disparatado proyecto el de llevar a la
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gaieiia alta de la Lonja las tablas primorosas de los altares relicarios del 
templo. La alta temperatura de esa galería, castigada por el sol inutilizarán 
las preciadas obras de arte. Y no soy solo el que asi lo cree; creen lo propio 
muchas personas y entre ellos ilustres arqueólogos. Por lo que a mí corres­
ponde, he de hacerlo constar en las Reales Academias de la Historia y de 
San Fernando, en descargo de mi conciencia.

Otro asunto hay pendiente que también atañe a la Real Capilla: el délos 
antiguos edificios anexos a aquélla en la celebrada placeta del Ayuntamiento ' 
viejo. El Cabildo de aquella trabaja con actividad y celo y creo que la Comi­
sión de Monumentos debiera preocuparse de hallar una solución.

- Una noticia grata leo en A 5  C: la de que nuestro paisano y buen ami­
go, el notable artista Mariano Bertuchi, de quien hace mucho tiempo nada 
sabíamos, ha inaugurado en Tánger una Exposición de pinturas; «...18 cua­
dros de asuntos tetuanies, magníficos por los efectos de luz y un cuadro en 
que aparece el general Berenguer vistiendo de uniforme de regulares, mon­

Bertuchi, que es hijo de un amigo inolvidable de mi ninez, estudio aquí, 
sorprendiéndonos a todos, cuando era casi un muchacho, con su asombrosa 
intuición artística, con su espléndida interpretación de la luz y del color, 
recordándonos a aquel gran pintor, malogrado desgiaciadamente; a Juan 
Guzmán, el famosísimo colorista... Dice A B C  que Bertuchi y sus obras han 
sido muy elogiadas. Yo le felicito y envió un cariñoso abrazo no solo al ar­
tista y al amigo, sino al colaborador estimadísimo de La Alhambra que se 
honró en publicar ya hace anos, varios grabados de sus primeras obras de 
costumbres orientales.

—Fué un hermoso concierto el dado por el joven y notable violinista Ma­
nuel P. Díaz Texedor en el teatrito del Hotel Palace hace pocos dias, organi­
zado por el Centro Artístico. Diaz Texedor promete ser un gran artista que 
honre a Granada. Así se lo deseo de todas veras.

—La Crónica meridional, de Almería, nos trae la grata noticia de que tan 
pronto como se le entregue al Estado el trozo de carretera que une a Motril 
con la Rábíta, podrá la ciudad hermana, gracias a la empresa Alima y Graels, 
enlazar con el servicio que dicha empresa tiene establecido para Málaga y 

‘Granada y Motril. La Crónica elogia mucho estos trabajos y combinaciones 
y la posibilidad de nuevos y cómodos viajes ent e Almería y Granada.

Por acá también nos complace mucho todo esto, pues sabidas son las 
simpatías que en todas ocasiones mereció Almería a Granada y el entusias­
mo con que los granadinos coadyuvaron a la unión entre ambas ciudades 
por medio de su ansiado ferrocarril. A Almería y Granada las unieron siem­
pre los vínculos de la topografía y los de la historia, apesar de la poca me­
ditada división de provincias que las separó, llevándose también a Murcíala 
famosa ciudad de Lorca, que allá en los tiempos de la dominación árabe 
llamábase la llave de Granada.—V. _____________________ ________
Coleccionismo: revista mensual ilustrada, órgano oficial de la *As(^iacion 

española de Coleccionistas. -Postigo de San Martin, 3 y 5 pral. Madrid, 
Suscripción: un año en provincias, 12 pesetas
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In memóricwv. Candido Peña, Mafias Méndez Vellido.—Ddc«n?enfos; 0 ni 
Cédula reai, relativa a la priniera sepultura de - IsabeUü Caíólicct,Y.~Pfi, '' 
múvera de lü. postguerra, R. Cansinos-Assens.—Do»‘Crindído Peña, EuseX 
bio Martínez de Veíasco —Sobré el libro de la. Oración del V. P. M. Fr. £%: 
de Granada, P. Ruiz.—£/r/os bosques de la Alhambia, Angel Cruz Rueda.,'/ : 
Dios es bueno..., Carlota Remfry de K\áá.~De ¡a niúsiea rusa: Tmdmiií 
actual de los sucesores de. los “Cinco“, Felipe Veávell.—Jiwentiiii etorni 
Benigno Iñíguez.—Desde Madrid: La Dscuelá de Cerámica, J. M. P.—Lolas 
blbliográficas¡V.—Crónica granctdina,V. . ^

Grabado: Cátidido Peña.' •,
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P rim e ra s  m a te r ia s  p_ara a b o n o s .— A b o n o s com pletos 
p a r a  toida c la s e 'd e  cu ltivos. „
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Marca líNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts, P50 el kilo.
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N U E S T I U  SRA., DE LAS-ANGÜSTIAS
FÁBRICX DE CE'RA PURA DE a b e j a s ,

Hí| o5 de E nrique S án eh .ez  Gareia
Premiado y ooodecoífad’o por 8U8 productos en 24 Exposiciones y Certámenes,

Galle del Escudo del Garmen, 15.—firauada 

G h o c o l a t e s  p M é s — C a f é s  s u p e r i o r e s

. REVISTA DE ARYES Y LETRAS , .
•preciQ ,s'-de.s;ú»c5r ip c i 6 riV' - , ,

, ■ , B iH a Direccitjn, Jí^sús y María, 6. / '  . ,
Un «emestre en . Grabada, s'5o ¡veSetas.—Un' mes en id-, I  pésela T. 

trimesue en la jjeninsula,  ̂ pesetas.—Un-trimestre en Ultramar y Exlntíí- 
jero,-4 írancos. " ■ , *: ^

Be veula: En LA PBMSAv Acera del Gasiao
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GBANBE  ̂ESTABLECIMIENTOS 
= =  HOBTÍCOLAS

P e d r o  G i r a u d . — G r a n a d a  

Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CSBVANT2S i
' E l tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín priii* 

cipal cada diez minufos.'

Ua RlhambTa
REVISTA QUíHCEflALi 

DE ARTES V LETRAS

Director: F ra tic isco  de 'R. V a lla d a r

AÑO XXII NÚM. 513
Tip. Comercfal.— Sta. Páula. 19.— GRANADA
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£ l  y ir a n v ia ^  d e  Q r a n a d a (1)

VII
S A N T A P É

Con v e rd a d e ro  in te ré s  h e  e s tu d ia d o  el o rig en  de la  fa m o sa  
ciudad. L as c o n tin u a d a s  re fe re n c ia s  q u e  a  e lla  p u e d e n  h a lla r se  
fácilm ente en  el R o m a n c e r o  m o r isc o , d e sd e  a q u e l ro m a n c e  en  
que se la  p re se n ta  a p a re n ta n d o  só lid a  fo rta leza :

Cercada está Santafé 
con mucho lienzo encerado...

^hasta el o tro  en  q ue  se  la  e lo g ia ...
Santafé, qué bien pareces 

en la  Vega de Granada...;
dem uestran  el h ec h o  d e  q u e  h a y a n  se rv id o , la  c iu d a d  y  su s  a c o n ­
tecim ientos h is tó rico s , com o  fu e n te  d e  in sp ira c ió n  p a ra  o b ra s  e s ­
cénicas y  lite ra r ia s  y  a u n  d e  o rig en  a  la  s ifn b ó lica  le y e n d a  ad m i­
tida un tiem p o  en  co n c e p to  h istó rico : la  h a z a ñ a  d e  G arc ilaso . H e 
tratado e x te n sa m e n te  d e  e s ta  h a z a ñ a  en  m i p ró lo g o  a  la  com ed ia  
famosa E l tr iu n fo  d e l  A v e  M a r ía  o la  T o m a  d e  G r a n a d a  (2) y  hoy , 
como en to n ce s , d ec la ro  n o b le m e n te  q ue  « cu an d o  la s  in v en c io n e s  
rep resen tan  u n a  id e a  ta n  h e rm o sa  y p o é tic a  co m o  la  d e  E l  T r iu n ­
fo de l A v e  M a ría , y  no  se  h ic ie ro n  co n  n in g ú n  p e n sa m ie n to  u tili­
tario p a ra  n a d  e —-p ro d u ce  p e n a  co n v e n c e rse  d e  q u e  no  sea n  
indub itadas v e rd a d e s  h is tó ricas» ... (pág . 38).

(T) Véanse los números 483, 486, 487, 496, 501 y 502 de esta revista.
(2) Dos ediciones: Granada, 1833 y 1909. Hónrome muy mucho con que 

ese prólogo mereciera la mención y elogio del insigne polígrafo Menén dez y 
Pelayo (Antología de poetas líricos castellanos, tomo XII, Tratado de los ro 
manees viejos, pág, 235).  ̂ -
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L a p o e s ía , la  fe , e l en tu s ia sm o  d e  lo s  q u e  lu c h a b a n  por la 

u n id a d  e sp a ñ o la , fo rm a n  e l am b ie n te  q u e  ro d e ó , d e s d e  el día en 
q u e  u n  in c e n d io  d e s tru y e ra  la  t ie n d a  d e  la  R ein a  Is a b e l y  pasado 
e l conflic to  se  h ic ie ra  d e  la s  t ie n d a s  c a s a s ,—la  c iu d a d  de Santa 
F e , con  su s  to rre s , m u ra lla s  y  c a b a  y  en  u n a  d e  c u y a s  puertas, 
el in s ig n e  P e d ro  M arty r d e  A n g leria , e sc rib ió  la  h e rm o sa  leyenda, 
q u e  se  c o n se rv a , y  q u e  com ienza:

Rex Ferdinandus, Regina Elisabet, urbem...;
L a fe  y  la  g ra n d e z a  d e  C astilla  e ra n  lo s  g ra n d e s  idea les  de 

a q u e lla  g ra n  re in a , y  a s í co m o  re ch az ó  e l h o n o r d e  q u e  la  nueva 
c iu d a d  se  l la m a ra  Is a b e la  y  la  titu ló  S a n ta  Fé, bu scó  en  C astilla (1) 
e l  m o d e lo  p a r a  la  tra z a  y  la  e recc ió n  d e  la  c iu d ad . É l erudito  co­
le c c io n a d o r  d e l F o lk - lo r e  b u rg a lé s  d ice  c o m e n ta n d o  l a  frase 
«V illa p o r v illa , B riv ie sca  en  C astilla» : «Esta h e rm o sa  villa fué 
a c a s o  la  p r im e ra  en  E s p a ñ a  fu n d a d a  p o r  el s is tem a  d e  tab le ro  de 
d a m a s  y  la  q u e  sirv ió  d e  m o d e lo  p a ra  la  e recc ió n  d e  la  ciudad 
d e  S a n ta  Fe, c e rc a  d e  G ra n ad a» ... (A urelio  B aig  B añ o s , Revista  
c a s te lla n a . M a rzo , 1919).

Es h e c h o  h is tó rico  in n e g a b le , q u e  se  re p a rtió  la  construcción 
d e  e s a  c iu d a d , «a lo s  g ra n d e s , a  lo s  a rz o b isp o s  y  o b isp o s, a los 
m a e s tre s  d e  la s  O rd e n e s  y  a  la s  c iu d a d e s  d e  S ev illa , C órdoba y 
J a é n , A n d u ja r , U b e d a  y  B aez a , E cija  y  Je rez , a  d o n d e  pusieron 
SUS a rm a s  e n  lo s  s itio s  q u e  les  cupo»..., com o  d ice n u e s tro  inédito 
a n a lis ta  J o rq u e ra  q ue  y a  h e  c itad o  en  e l  l l  d e  e s to s  a rtícu lo s  (2).

P u e s  b ien : te n ie n d o  en  c u e n ta  to d o s  e s to s  h e c h o s  h istóricos, la 
id e a  re lig io sa -p a tr ió tic a  q u e  in sp iró  a  lo s  R ey es  la  fundación  de 
la  c iu d a d  y  q u e  h a s ta  el s ig lo  XVII p e rs e v e ró  en  la  im aginación 
d e l p u e b lo  d a n d o  o rig en  a  ro m an c es , co m ed ia s  y  prodigiosas 
in v e n c io n e s  d e  q u e  la  p o e s ia  y  la s  a r te s  se  a p o d e ra ro n  como

(1) Madoz debía conocer la frase Villa por Villa Briviesca en Castilla
pues dice que se trazó la ciudad por el modelo* de Briviesca (Diccionario, 
palabra «Santafé»). ’

(2) En mi estudio Colón en Santafé y  Granada, he tratado con algunos 
detalles déla fundación de Santafé, «cerca de los ojos de Huécar a vista de 
la ciudad de Granada, muy fuerte y de fuertes edificios, e de muy gentil 
echura en cuadro como hoy parece»... (Bernaldes, Hist. de los R. C., tomo I 
cap. G) y con referencia al archivo de Xerez de la Frontera, he demostrado 
que en una de las puertas de la nueva ciudad fué colocado el escudo de Je­
rez, «de la parte que sus hijos habían tomado en la construcción de la mis­
ma, así como Sevilla que hizo lo propioj según Zúñiga.—Anales de la ciudad 
hispalense. (Véase mi referido estudio, páginas 37-42 y 105-114).
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raudal e sp lén d id o  d e  in sp irac ió n , no  se c o m p re n d e  com o  h a  ido  
borrándose p o co  a p o c o  to d o  e llo , lleg an d o  a  s e r  c o n s id e ra d o  
con v e rd a d e ra  in d ife re n c ia  e l h e rm o so  s im b o lo  q u e  S a n ta  F e  
represen ta  en  la  U n id a d  d e  la  P a tria ; en  la  fo rm a c ió n  d e  la  n a ­
cionalidad e sp a ñ o la ...;  y  au n  re s a l ta  o tro ra sg o  d e  in d ife re n c ia  
mayor: el q ue  c a ra c te r iz a  a  S an ta fé  y  G ra n a d a , q u e  ‘̂m ir á n d o s e  
la una  a  la  o tr a “, co m o  Jo rq u e ra  dijo  a lu d ie n d o  a l h e rm o so  p a n o ­
rama, que, d e sd e  e l sitio  en  q u e  ta l v ez  c o lo c a ro n  su  t ie n d a  r e a l  
Isabél y  F e rn a n d o , se  d isfru ta , ni au n  h a n  e n c a rg a d o  a la  fo to ­
grafía q u e  re p ro d u z c a  el s in g u la r p a isa je , a p e s a r  d e  la  h e rm o sa  
im presión q u e  p ro d u c e  v e r  a  G ra n a d a  d e s d e  a q u e lla  p e q u e ñ a  
altura d e  la  v eg a ... (1).

Y au n  s e  ©frece a l e s tu d io  d e l in v e s tig a d o r  o tro  p a r tic u la r  
curiosísim o. H ay  q u e  ad m itir  co m o  h ec h o  in e g a b le  q u e  lo s  v io ­
lentos te rre m o to s  d e  1806 c a u s a ro n  en o rm es d a ñ o s  en  la  p o b la ­
ción y q u e  es c ie rta  la  n o tic ia  d e  M adoz d e  q u e  la s  c a sa s  se  
renovaron  en  g ra n  p a r te , d e s d e  en to n ces . C o n sé rv a n se  en  a lg u n o s  
viejos ed ific ios in te re sa n te s  ra sg o s  d e  su  a n tig ü e d a d . E s h ech o  
histórico tam b ién , q u e  el p rim itivo  tem p lo  p a r ro q u ia l tuvo  que 
derribarse  én  1773 p o r  h a lla r se  ru in o so  y  q u e  la  e rm ita  de l C ris­
to de S a lu d  y la  ig le s ia  d e l ex c o n v en to  d e  S. A g u stín  y  la s  C ap i­
llas p e r te n e c ie n te s  a  la s  tre s  p u e r ta s  d e  la  c iu d ad , q u e  se  c o n se r­
van, p re se n ta n  to d o s lo s  ra sg o s  d e  su  reed ificac ió n , p o r  lo m en o s  
en los sig lo s  XVII y  XVIII; p e ro  si es to  e s  in n e g a b le  p o r  lo q ue  
respecto  a ed ificac ió n  o re ed ificac ió n  o fré c e se  e n  to d o s  su s  
aspectos ca ra c te rís tic o s  y  d e ta lle s  d e  las  co n s tru c c io n e s  d e  eso s  
siglos, n o  so lo  en  lo s  ed ific ios, sino  en  lo s  re ta b lo s  y  ca p illa s  d e  
las ig lesias , ¿a d o n d e  h a n  ido  a  p a ra r  lo s  re s to s  d e  la s  ed ifica ­
ciones p rim itivas; lo s  re ta b lo s  c o n te m p o rá n e o s  d e  la s  p rim era s  
iglesias?...

A u m en ta  la  co n fu s ió n  en  e s te  in te re sa n tís im o  a sp e c to  o tro  
hecho in n eg ab le : lo s  c u a d ro s  y  la s  e sc u ltu ra s  d e  lo s  tem p lo s  
p erten ecen  en  su  m a y o ría  a  lo s  re fe rid o s  s ig lo s... ¿Q ué h a  sido  
de las  ta b la s  y  e sc u ltu ra s  q u e  lo s  R ey es  C a tó lico s  d e ja ra n  en 
Santa Fe?...

C o n tin u aré  el e s tu d io  del p ro b lem a .
________ Francisco D E P . VALLADAR.

• (1) Recomiendo a ios turistas este panorama expléndido y sorprendente.
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Siluetas escénicas del pasado

Siuprssién óe oomcóias (1)

N o te n e m o s  a u to r id a d  b a s ta n te  ni c o n o c im ie n to s  exactos para 
p o d e r e s tim a r  la  ju s tic ia  q u e  h u b ie se  en , el fondo  de a q u e lla s  per­
se c u c io n e s  y  d e sa ire s  q u e  su frie ran  lo s  p rim ero s  co m ed ian te s  que 
p e re g rin a ro n  p o r  E sp añ a .

L o p e  d e  R u ed a , q u e  p a re c e  fué  un  h o m b re  d e  b ien ; P ed ro  Na­
v a rro , q u e  ta m p o c o  h a y  p ru e b a s  d e  q u e  fu e se  u n  p e rd id o , tuvie­
ro n  u n a  se r ie  d e  su c e so re s  q u e  a  d ia rio  le s  e ra  p re c iso  ajustar 
c u e n ta s  con  la  ju stic ia , y  p o r eso s  a rch iv o s  ex isten , llen o s  de pol­
v o  y  te la ra ñ a s , c e n te n a re s  d e  p ro c e so s  q u e  p ro b a r ía n  com o nos 
ceñ im o s a la  v e rd a d  h is to rica . E ra  no to rio  q u e  m u ch o s  aceptaban 
e l h is trio n ism o  com o m ed io  de o cu lta r su  v a g a n c ia , y  a l lá  iban  de 
p u eb lo  en  p u e b lo , d e  co rra l en  co rra l, con  sus h a to s  y  caudales 
d e  co m ed ia s , v iv ien d o  d e  lo  q ue  ca ía , p e ro  sin  m a ta rse  trabajan­
do, y  d a n d o  a liv io  a  su s  c a m in a ta s  con  sé n d o s  ja r ro s  de mosto, 
q u e  no s ie m p re  le s  e n tre g a b a  sin b a u tiz a r  el v en te ro , q u e  alardea­
b a  d e  c ris tian o  v ie jo . Y  si esto  e ra n  «ellos» , es  m ejo r no hablar 
d e  «ellas» , q u e  d o c to re s  tien e  la  H is to ria  q ue  p u d ie ra n  co n ta r mu­
cho , q u e  e s  m e jo r no  d ec irse  y o p o rtu n o  no  sa b e rse .

A p a rte  d e  esto , F e lip e  II no  fué  ta n  ad ic to  a  la s  comedias 
com o se  h a  su p u e s to , y  com o en o c a s io n e s  lo fué  su  hijo, el malo­
g ra d o  P rín c ip e , e n tu s ia s ta  de l c o m ed ia n te  A lo n so  d e  C isneros, ni 
tan  p ro te c to r  d e  las  m ism as com o su  n ieto , el a d o ra d o r  déla  
G a ld e ro n a .

No p u e d e  e x tra ñ a rse , p o r tan to , q u e  Su M ajestad  se  levantase 
u n  d ía  d e  m a lh u m o r  y en v ia se  a su s  c o r re g id o re s ,a lc a ld e s  mayo­
re s  y ju s tic ia s  la  s ig u ien te  pragm aítica: «D on .P he lipe , p o r la  gracia 
d e  D ios & A  v o s  el n u es tro  C orreg idor... S e p a d e s  q u e  N os fuimos 
in fo rm ad o s  q u e  en  n u e s tro s  R einos h ay  m u ch o s h o m b res  y muje­
re s  q u e  a n d a n  en  C o m p añ ías  y  tien en  p o r oficio re p re se n ta r  co­
m e d ia s  y  n o  tie n e n  o tro  a lg u n o  d e  que su s te n ta rse , de que se si-

(1) Por lo que respecta a Granada he de agregar algunos curiosos datos, 
varios de ellos manuscritos y creo inéditos acerca déla supresión de come­
dias, iniciada aquí, a petición del famoso arzobispo Vaca de Castro insigne 
fundador del Sacro Monte. Aquí también, como en Sevilla se representaron ly§ 
autos del Corpus apesar de la supresión de comedias.- V.
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guen in co n v en ie n te s  d e  g ra n  co n sid e rac ió n : Y  v isto  p o r  lo s  d e  
nuestro  C onsejo , fu é  a c o rd a d o  q u e  d e b ía m o s  m a n d a r  d a r  e s ta  
nuestra  C arta  p a ra  v o s  en  la  d ich a  razón . E N o s tu v ím o slo  p o r 
bien; p o r  lo q u a l o s  m a n d a m o s  que p o r  a h o ra  no  co n sin tá is  
ni deis lu g a r en  e s a  c iu d ad  ni en  su  tie rra  las^d ích as  C o m p añ ías  
re p resen ten  en  lo s  lu g a re s  públicos: d e s tin a d o s  p a ra  e llo  n i en  ca ­
sas p a r tic u la re s , ni en  otr,a p a r te  a lg u n a , y  n o n  fa g a d e s  'e n d e  a l 
so p en a  d e  la  n u e s tra  m erced . D a d a  en  la  V illa  d e  M adrid  en  2 de 
Mayo de m ili e q u in ie n to s  e  n o v e n ta  e ocho.»

F irm ab an  lo s  co n se je ro s  lic e n c ia d o s  R o d rig o  V á zq u ez  d e  A rce, 
Texada, N ú ñ ez  B o h o rq u e s  y  A c u ñ a  y  el d o c to r  A lo n so  d e  A n ay a  
y P ere ira . E sta  R ea l p ro v is ió n  ex is te  in c lu id a  e n  la  «V ida d e  do n  
Pedro de C astro» (G ran ad a . 1741; p á g in a  14).

No p o d e m o s  c o m p re n d e r  cóm o d a d a  e s ta  R ea l d isp o sic ió n  se  
rep resen tó  en  a lg u n a s  p a r te s , p u e s  en  S ev illa  se  h ic ie ro n  lo s  a u ­
tos del C orpus p o r V e lá zq u ez  y R íos, y en  T o led o , p o r G a sp a r  de 
V illegas. En se p tie m b re  del d icho  añ o , el C onsejo  c o n d e n ó  en  c in ­
cuenta d u ca d o s  p a ra  el H o sp ita l G en era l d e  la  co rte  a l lic en c ia ­
do H eras  M anrique , a lc a ld e  m ay o r del A d e la n ta m ie n to  de C am ­
pos p o rq u e  se  p erm itió  e n v ia r  la  R eal p ro v is ió n  a n te s  c itad a  a  los 
lugares d e  su ju risd icc ió n  a  c o s ta  d e  los g a s to s  d e  ju stic ia  y  p ro ­
pios. En ab ril de 1599 se  dió o tra  pr¿ igm ática d e ro g a n d o  la  an te s  
citada, seg ú n  n o tic ia s  de C ab re ra  d e  C ó rd o b a ,'

No es d e  e x tra ñ a r; p u es  q ue  aq u e llo s  r e s p e ta b le s  se ñ o re s  p e n ­
saban  c a d a  d ía  u n a  c o sa  d istin ta .

Narciso DIA Z D E ESCOVAR.

PAISAJE DE AGOSTO
Como una mandia negra por !;i llanura de oro 

Camina dilatándose la e.si'MÓndída piara,
Que va sobre el ardiente rastroio del cortijo 
Del verde abrevadero hacia las pilas blancas.

Al divisar los álamos que rodean el pozo 
Emprenden largo trole las hileras de vacas 
Y al llegar al oasis, para beber se juntan,
Mientras (jue fluye el chorro cristalino dol.ngua...

En la paz de la tarde calurosa de Agosto 
Los vaqueros esperan y el ganado se sacia:
Reina un alto silencio; declina el Sol... ¡parece.
Entre el cielo y la tierra, una redonda llama!

F. CORUÑES Y MURUBE,
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Impresiones y recuerdos

V a d a n d o  poí» G panada
R eco rrien d o  al»azar su s  c a lle s  y  p a s e o s , su s  b a r r io s  pintores- 

pos, su  e n c a n ta d a  A lh am b ra ; c o n te m p la n d o  su s  m onum entos; 
s a tu ra d a  e l a lm a  d e  b e lle z a  y  re sp ira n d o  a  p le n o  p u lm ó n  aquella 
b r i s q ^ r a n a d in a  q u e  in fu n d e  v id a  y  a leg ría , fu e ro n  tra z a d a s  estas 
le v e s  n o ta s  a l  c o rre r  d e l láp iz  so b re  el lib ro  d e  m em o rias , y  no 

c ie rto  e s c r i to r - s o b r e  e l p u ñ o  d e  la  c a m isa , porque 
Ip s  le c to re s  no v a n  a  c ree rm e , o p e n s a rá n  q u e  el ta l  p u ñ o  nece­
s ita r ía  te n e r  c a s i  u n a  p ie z a  d e  te la  no  m e d ia n a .

S o n  im p re s io n e s  m o m e n tá n e a s , in tim id a d e s  q ue  ta l  v ez  a mu­
ch o s  no  in te re se n ; p e ro  q u e  si l le g a n  a  d e s p e r ta r  a lg ú n  dorm ido 
re c u e rd o , o c o n s ig u en  q u e  a lg ú n  co razó n  a lte re  su  constan te 
ritm o , h a b rá n  c u m p lid o  su  m isión  y  ju s tif ic ad o  el p o rq u é  se  pu­
blican, e n  v e z  d e  c o n d e n a r la s  a  p e rp é tu a  o scu rid a d .

E n  la  A lh a m b r a ,— A lh a m h v a  m ila g ro sa , ed ém  m aravilloso , 
e n c a n to  sin  ig u a l; e re s  ú n ic a  en  e l m u n d o ; q u ien  n o  te  víó, no 
p u d o  so ñ a r te . A l v e r te  d e  n u ev o , u n a  o ra c ió n  b rq ta  d e l a lm a, una 
orqción  sin  p a la b ra s ,  m ie n tra s  e l e sp íritu  ca e  a n te  tí d e  rodillas: 
«B end ita  e re s  e n tre  to d a s  la s  h e rm o sa s» .

V e in te  a ñ o s  re sp iré  tu s ’ a u ra s  p e rfu m a d a s . Tú p resenciaste  
m is ju eg o s  in fan tiles ; tú  d e s p e r ta s te  m is p rim e ra s  em ociones 
a rtís ticas ; tu s  f ro n d a s  v ie ro n  a le te a r  p o r  v ez  p rim e ra  la  palom a 
d e l am o r en  m i co razó n ; e n  tu  re g azo  llo ré  lá g rim a s  sin  cau sa  ni 
m otivo ; m ira n d o  tu s  b e lle z a s  b en d ije  a  D io s tá n ta s  v eces ... Tras 
d ila ta d a  a u s e n c ia ,  v u e lv o  a  tí, a  re n d ir te  e l h o m e n a je  d e  m i ado­
rac ió n , y  e n  e s ta  p r im a v e ra  c á lid a  y  a m o ro sa , m e  re c ib e s  como 
la  p ro m e tid a , q u e  v e s t id a  d e  su s  g a la s  m á s  e s p lé n d id a s  aguarda 
a l a m a d o  p a r a  b r in d a r le  e i  te so ro  d e  su s  ca ric ia s . E n  tí s e  funden, 
se  a rm o n iz a n  y  c o m p e n e tra n  e l e n c a n to  d iv ino  d e l p a sa d o , la 
p o e s ía  d e  la s  c o sa s  le ja n a s , y  la  b e lle z a  q u e  fo rja  la  fa n ta s ía  en 
su s  e n su e ñ o s  a d o ra b le s .

En la  S a la  d e l  B a ñ o .— r a z ón  V illa e sp e sa . E ste  palacio 
no  p u d o  se r  h ec h o  cóm o se  h a c e n  to d a s  la s  c o sa s  h u m an as- Tuvo 
q u e  se r  so ñ a d o  p o r  u n  artis ta : só lo  d e  u n  ensueño p u d o  brotar 
o b ra  ta n  m a ra v illo sa , d e  ta n  su p re m a  h e rm o su ra .

D e sd e  e l C u b o .— A q u í  h u y e n  la s  h o ra s  v e lo zm e n te ," su m id o s  
en una, m u d a  co n te m p la c ió n , en  u n  com o  a n o n a d a m ie n to  del 
ser... G en era life  en  lo  a lto : la  c a sa  d e  p la c e re s  in e fa b le s . H a c ién ­
dole p a re ja , la  h is tó ric a  A b a d ía  del S acro -M on te  d ice  au s te r id a d , 
hab la d e  estu d io . S an  M iguel, e l p a tró n , n o s  re c u e rd a  p ia d o sa s  
leyendas. La v ie ja  m u ra lla  c u e n ta  la s  p a s a d a s  lu ch as . Él A lbáy^ 
zín no s a tra e  con  e l la b e r in to  d e  su s  ca lle ju e la s , su s  cá rm en es , 
sus co n v en to s , su s  h u e r to s  o r la d o s  d e  p ita s  y c h u m b eras . D el 
cam ino d e  V a lp a ra íso  b ro ta  el m etá lico  tin tin e o  d e  las  frag u as , 
como c a m p a n a s  a rg e n tin a s  q u e  d e la ta n  el t ra b a jo  d e  lo s  m o d e r­
nos c íc lo p es, g ita n o s  d e  a te z a d o  ro s tro  q u e  el S a n to  M anjón  e d u ­
ca. La fu e n te  d e l A v e lla n o , co n  su s  a g u a s  p u rís im as , se  ad iv in a  
entre la s  s in u o s id a d e s  d e l ce rro , en tre  la  e s p e s a  a rb o le d a . El es- 
quiloncillo  d e  un  co n v e n to , co n  su s  n o ta s  a g u d a s  y a ñ o ra n te s ,— 
.voz d e  un  án g e l q u e  v u e la  a l c ie lo ,— se n o s  m e te  en  el a lm a  y  la  
oprim e fu e rtem en te : re c o rd a m o s  a l so b rin illo  q u e  sé  fu é  de n o s ­
otros u n a  m a ñ a n a  p rim a v e ra l, l le n á n d o n o s  e l p ec h o  d e  co n g o ja  
al b e sa r  la  ca rita , q u e  fu é  ro s a d a , h e c h a  d e  p a n a l  d e  cera ... Por, 
las g a le r ía s  c ru zan  le v e s  fig u ra s  d e  m o n jitas  co n  su s  a la s  b la m  
cas so b re  la  ca b eza ...

D e sd e  la  T o rre  d e  la  Ve/a,— L a in m e n s id a d  del p a isa je  p ro d u ­
ce com o u n  m ístico  a r ro b a m ie n to , n o s  in u n d a  d e  p a z  s e re n a  y 
de fe rv ien te  d e v o c ió n  ex tá tica , m iran d o  s in  v e r , l le n a  la  re tin a  
de ese  azu l co b a lto  d e l c ie lo  g ra n a d in o , p o r n in g u n o  íg u á lad o , 
con tem p lan d o  la s  v e tu s ta s  to rres , d o ra d a s  p o r  lo s  ra y o s  p re s ti­
giosos d e  un so l b rilla n te . E l m iste rio  d e  la s  fro n d as , la  g ra ta  
som bra d e l b o s c a je  e sp e so , e l c a se río  d e  la  c iu d ad , co lm en a  
enorm e co n  su s  m il in fo rm es ru id o s ... C an to s  le ja n o s , h u m o s  q ue  
ascier^den en  e sp ira le s , y  la  v e g a  d ila ta d a , am p lís im a  com o u n a  
p rom esa  d e  b ie n e s ta r  y  d e  a leg ría , con  su s  in fin ito s co lo re s  y  
m atices, su s  ríos, su s  a rb o le d a s , su s  case río s , y  d o m in an d o  grart'^ 
deza ta n ta , la  S ie rra  e s p lé n d id a  e n v u e lta  s ie m p re  en  su  alborri z 
nevado ...

P n e s ía  5 0 /.— L ejos, S ie rra  N e v a d a  m ezc la  con  la  p la ta  de
sus cu m b res  el ó p a lo  y  e l  v io le ta ;

«allá tintas, neblinas y girones 
con las lucientes galas del ocaso*

como dijo aq u e l g ra n  lírico  g ra n a d in o  M anolito  Paso..^ (¡In o M d a-



bles días aq u e llo s  en  quG fu n d á b a n io s  ncida m en o s  q u e  la  Aca­
d em ia  C e rv a n tis ta  y  e s tu d iá b a m o s  P s ic o lo g ía  Con el insigne 
L ó p ez  M uñoz!). L a  luz c a m b ia  a  c a d a  m in u to . Los c e n d a le s  que 
en v u e lv e n  la s  le ja n a s  cu m b re s  y  l a  v e g a  m ed io  d o rm id a , cam­
b ia n  ta m b ié n  d e  m atiz  a c a d a  m o m en to , com o  ca m b ia  el oro de 
lo s  p a re d o n e s  y  e l v e rd e  d e  la  a rb o le d a  y  la s  flo re s  d e  lo s  A dar­
v es . D e se s p e ra c ió n  d e  los p in to re s  e s te  c ielo  y  e s ta  luz, cuando 
e l  so l b rilla , a c re c e n  la s  d ificu ltad es  c u a n d o  el c rep ú scu lo  avan­
z a  y  el so l agon iza : en tre  n u b e s  sa n g r ie n ta s  y  to d a s  la s  co sa s  se 
tiñ en  d e  u n a  p o e s ía  m e la n c ó lic a  y  su a v e . ¡Q uién p u d ie ra  tra s la ­
d a r  f ie lm en te  a l lienzo  e s ta  p u e s ta  de sol!

E n  e l A lb a y z ín  — G u s to  d e  a n d a r  e r ra n te  p o r  e l d éd a lo  de 
su s  c a lle ju e la s . ¡Q ué p la c e r  e x tra v ia rse , p a ra  ir a  d a r  lu eg o  en  la 
p la z a  L arg a , e n  la  d e  S an  M iguel, en  e l ca rril d e  la  L o n a  o en  la 
p la z a  d e  S an  N ico lás , d e s d e  la  q u e  se d e sc u b re  u n  p a n o ra m a  que
n o  tien e  riv a l en  h e rm o su ra !... v

U n b u e n  c a rte ro  se  p re s ta  a se r  mi g u ía , h a c ie n d o  en  vanos 
a lta re s  de B aco  re ite ra d a s  o fren d as. Le inv ito  g u s to so , p u es  su
Charla es  agradable. •  ̂ /

M os a so m a m o s  al p a tio  de a lg u n a s  c a sa s  d e  v e c in d a d , sucia? 
y  a h u m a d a s , y  al co n tem p la r  lo s  re s to s  d e  rica s  tra c e ría s , la s  b e­
llís im as  a rc a d a s , lo s  g e n tile s  a rco s, la s  co lu m n as  d e  m á r m o l , -  
ta n  e sb e lta s , ta n  e sp ir i tu a le s ,— lo s su rtid o re s , la s  ta z a s , las  alber- 
q u itas , q u e  d e n o ta n  p a s a d a s  o p u len c ia s , p e n sa m o s : ¡qué co n h aste  
e l d e  e s ta s  p o b re s  g e n te s , a s tro sa s , su c ia s , m a lo lie n te s , viviendo 
en  lo  q u e  íu é  p a lac io  d e  m oro  rico  q u e  se  la v a b a  y  se  perfum aba

a  d ia r io ! ..., , u , iA cada p a so  re c u e rd o s , le y e n d a s , r u in a s - q u e  n o s  h a b la n  el
ex p re s iv o  le n g u a je  d e l p a sa d o . ¡Oh, ru in a s  v e n e ra b le s , cóm o me 
re c o rd á is  a B é c q u e r en  la  im p eria l T o led o , y  cóm o se  conm ueve 
mi a lm a  a l c o n te m p la ro s , in u n d a d a s  d e  la  m á s  t ie rn a  poesía!....

En la  p la z a  d e  S an  M iguel, so b re  u n a  cruz de m árm ol, se  des­
ta c a  e sc n lp id o  el c u e rp o  d e l R ed en to r. U n a  p o b re  c o ro n a  de oxi­
d a d a  h o ja la ta  le  ca e  so b re  la  sién  d e re c h a . A c é rca se  u n  m osico  
del b a rrio , a tra íd o  p o r m i m u d a  co n tem p lac ió n , y  a  m is p regun tas 
re sp o n d e ; <Aquí tóo  D ios es  m u flam enco .»  Y  se  e c h a  el so m b re­
ro so b re  u n a  ce ja , d á n d o le  lueg o  un  fu e rte  c a p iro tazo  en  el ala.

I^os a lg ib e s  y  lo s  q u e  lo h ic ie ro n  s e  ríe n  d e  lo s  m icro b io s  pa-
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tógenos. (C reo que así se  llam an .) Me a so m o  al a lg ib e  d e  T rillo , 
tantas v e c e s  re p ro d u c id o  p o r lo s p in to res , y  p ien so : ¡C uánto  m is­
terio, cu á n to  te rr ib le  se c re to  a lb e rg a rá  en  su  fo n d o  c e n a g o s o ! . ...

En el co m p ás  d e l C o n ven to  d e  S a n ta  Is a b e l no s a s a lta  u n a  
vez m ás la  m u sa  ro m án tica , y  n o s  p a re c e  v e r  la  so m b ra  d e  B éc­
quer. E n tre  lo s  a lto s  m u ro s, fren te  a  la a r tís tic a  p o r ta d a  g ó tica , en  
que se  d e s ta c a n  el y u g o  y  la s  flech as , re in a  s ilen c io , qu ie tud , 
frescura. H ay  v e rd o re s  d e  p r im a v e ra  en  el ra m a je  p ro fu so  d e  los 
árboles y  la  v ic io sa  h ie rb a , a p e n a s  h o lla d a  p o r  h u m a n a  p lan ta , 
crece, com o e n tre  la s  ru in as , en  el su e lo . D e n tro , el b a n d o  de p a ­
lom as tie m b la  d e  p la c e r  en  la  p re se n c ia  d e l a m a d o .

En m edio  del s ilen c io  d e  u n a  e s tre c h a  c a lle ja  s ilen c io sa , u n a  
voz can ta : «A gua q u e  no  h a s  d e  b eb er»  .... L a  p ro s a  d e l g én e ro  
ínfimo in te rru m p e  m is p o é tic a s  d iv ag ac io n es . S in d u d a  es  la  voz 
de u n a  c a b re ra -o d a lis c a  q u e  d e s c a n s a  de su s  ta re a s  d e  re p a rtir  
por G ra n a d a  la  le c h e  d é  su s  c a b ra s  ....

H e v isto  u n o s  c á rm e n e s  e n c a n ta d o re s  y  u n a s  C árm en es  m ás  
en c an tad o ra s , m ás  b e lla s  to d a v ía , A ixa, Z a id a , M ora im a, h a n  de^ 
jado en  el A lb ay z in  m u y  n u m e ro sa  d e sc e n d e n c ia , h e rm o sa s  h e ­
rederas d e  su  s o b e rb ia  b e lle z a  H ubo  u n  R u b en s  q ue  in m orta lizó  
las o p u len ta s  fo rm as  d e  la s  f lam e n cas . ¡L ástim a q u e  los m oros 
no p u d ie ra n  re p ro d u c ir- la  fig u ra  h u m a n a , p u e s  s u  R u b en s  nos 
habría  le g a d o  v e rd a d e ro s  p ro d ig io s  fe m e n in o s , a  ju zg a r p o r lo 
que d icen  los e sc rito re s  y  los p o e ta s  á ra b e s .

D e sd e  la  p la z a  d e  S a n  N i c o l á s — V ie n d o  e l A lcázar, el p a lac io  
árabe, el con jun to  m a ra v illo so  d e  la  A lh am b ra , n o s  p a re c e  m en ­
tira q u e  a  a q u e llo s  ñ b s 'ta n  a rtis ta s , a  a q u e llo s  m o rito s  g a n d u le s  
y fe s te ro s , - cual n o s  los p i n t a n , -  ah ito s  d e  re fin ad ís im o s  p la c e ­
res, d e  se n su a lism o  lu ju rio so ,— co s ta ra  c e rc a  d e  o ch o  sig los 
ech arlo s  d e  E sp a ñ a ..  .

D el cielo  g ra n a d in o  cae  la  luz a  to rre n te s . Es u n a  luz cu a l no 
hay o tra . Q ue lo d ig an , si no, lo s p in to res . E s u n a  luz c e g a d o ra  
que d e s lu m b ra  y q u em a . S o b re  la  S ie rra  es  u n  re v e rb e ro  de p la ­
ta; so b re  las b e rm e ja s  to rre s , es  oro  fund ido  . . .

(Concluirá).
Manuel M URO GARCÍA.

(Cronista de Ubeda).
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DIOS ES BUENO...
(Conclusión)

P a s a ro n  d ía s . E) ju a n e te  im p e rtin en te  se g u ía  m o lestando . Pa­
re c ía n  la s  «punzás»  te n e r  com o s ín to m a s  p re cu rso re s . Maruja 
a p re ta b a  la s  m a n o s  so b re  la  b o c a  o e sc o n d ía  la c a b e z a  bajo las 
a lm o h a d a s  d e l lech o , y  co n se g u ía  so fo c a r su s  g em id o s . Alguna 
v ez  se  a p e rc ib ía  él. L a e n c o n tra b a  c a lla d a , m e n o s  sufrida, y se 
ro m p ía  la  c a b e z a  b u sc a n d o  «algo» q u e  lo  a r re g la s e  todo .

— M e h a n  c o n ta o  u n  re m e d io  p a  curarte,—d íjo le  un día a su 
m u jer.

— D é ja te  d e  re m e d io s . C u estan  d in e ro , ¿y  p a  q u é?  P a  tirarlos 
lu eg o ...

— D ice  e l c o m p a ñ e ro  B las...
— Y  yO} q u e  no  s e a s  b o b o , M anuel.
— P ero ... s iq u ie ra ..:
— ¿H e d ich o  q u e  no? P u e s  b a s ta . ¡Ea!
A u n q u e  c a lla ra  él, te m ie n d o  d e s a ta r  u n a  tem p 'estad , no renun­

c ia b a  a su  id e a . M editó .
— L os d in e rillo s  p a  m is v icios, sori p a  h a c e r  lo  q u e  m e venga 

en  g a n a ... p a  n a  h a c e n  fa lta . P u es  a  fu m ar... n a ica ; a  beber... nai« 
ca; y  ía n d a n d o l E sp e ra r  a  q u e  e n tre g u e  co s tu ra , co g e r a  B las pa 
la  co m p ra , y  ¡a casita! a n te s  q u e  v u e lv a  ella ... S e eno jará ... ¡Cla­
ro! E so  p a s a  en se g u ía , y  lu eg o ... ¡el aliv io  q u e  v a  a  sen tir la po- 
b recilla !

V erificó  e s a  e sc a p a to r ia . Y a  en  c a s a  con  su rem ed io , espera­
b a , a lb o ro ta d o , im p ac ien te . Com o p u d ie se , ab rev ió  l a  ta rd e , aun­
q u e  in q u ie ta d o  p o r e s a  p ro lo n g a d a  au se n c ia . A n o ch ec id o , agra­
v ó se  su  a la rm a . Q u e ría  b u sca rla ... ¿D ó nde? ¿C om o... sin  perderse 
e n  la  v a s ta  c iu d ad ?  D a n d o  v o ce s  ac u d ir ía  a lg ú n  a lm a  viviente... 
p e ro  la  a n s ie d a d  a h o g a b a  su  v o z . C orría  p o r e l cua rto ... loco y 
d e s e s p e ra d o ,  m e s á n d o s e  lo s  c a b e llo s  b la n c o s , la s tim á n d o se  con­
tr a  lo s  m u e o le s  d e so rd e n a d o s .

A fe rró se  a los b a r ro te s  de la  v e n ta n a , a n h e la n d o  p en e tra rla  
n e g ru ra  q u e  c e rc a b a  su s  ojos. A g u z a b a  los o íd o s, y  m il voces 
ro n c a s  g r i tá b a n le  h o rro re s , e in c o n sc ie n te m e n te , com o rezamos 
an te  u n  p e lig ro  im p e n sa d o , m urm u ró ;
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-M a ru jil la ...  p a lo m ita  d e  m is am o re s , no  m e  a b a n d o n e s .. .  

Sin tí no p u éo  vivir, q u e  e re s  to a  m i a lm a, m i e s tre llita  p o la r, el 
lucerillo de mi v ía ...

No la  sin tió  e n tra r . C u an d o  le h ab ló , a b ra z ó s e  a  e lla  g i­
miendo;

— ¡Cuánto h a s  ta rd a o , n en a ... cuan to !
—No m e d e ja b a n  lo s  m éd ico s ... le co n tes tó  e lla  p á lid a  y a b a ­

tida. R esp irab a  con d ificu ltad .
—¿Los... qué?...
—M anolo... m e d e sm a y é  en  el ta lle r... A brí lo s  o jos... ro d e a  

de en ferm eras y  físicos... to s m u y  serio s, y  d ec ía n ; O p e ra r... e n ­
seguía...

~ ¿ Á  quién? ¿A tí? ¡No, M arujilla , a  tí no! D ím elo , di...
D u lcem ente re co g ió  e lla  en tre  su s  m an o s , a q u é lla s  c r is p a d a s  

de terror, y  con  in fin ita  te rn u ra  dijo;
- C ie lo  m ío, e sc ú c h a m e : p e ro  no  g rites , p o r  el a m o r d e  D ios. 

Me quitas v a lo r... Es u n  tu m o r m alino ... E llos lo  sa b rá n .. .  Yo lo 
que tengo  es  m u cho  d o lo r aqu í... en  el pecho ... E sa s  e ran  la s  p u n - 
zás... y no  la s  d e l ju a n e te ...  D ec ían : O p e ra r  e n se g u ía , q u izá  v iva  
un mes en  el h o sp ita l, s ino ... m o rirá  p ro n to . M e c re ían  so rd a ... 
Pensaba en  tu  so leá ... y  llo ré ... llo ré ... M e d e ja ro n  salir... ¿Yo 
allá... tu aqu í?  ¡¡No!!... ¡No! M orir p ro n to ... p e ro  a  tu  lao ... A sí, 
Manolillo...

E x trañ am en te  se re n a d o , en laz ó  el c iego  e se  c u e rp e c ito  e n ju ­
to. Sus p u p ila s  q u e ría n  m ira r su  c a ra  y  co n  in d e c ib le  d u lzu ra , 
hablábale así:

—Tú, q u e  h a s  s id o  luz  p a  e s to s  c ieg o s o jos, v a lo r  p a  mi e s p í ­
ritu, cielo p a  mi fe lic iá ... n o  te  aflijas p o r  m i. D io s  e s  b u en o ... M e 
dejará m o rir cu an d o  m u e ra s  tú ... El lo s a b e  tó ... s a b e  q u e  e re s  mi 
vía,.. V ente , M arujilla...

—¿A donde, M anolo?
—Al h o sp ita l...
Y e n tre la z a d a s  la s  m an o s , s a lie ro n  c a lla d a m e n te  en  la  n o ch e  

estrellada.

Carlota REM FRY D E  KIDD,

-  —
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Los españoles en ia guerra

H u r t o  c o n i i u r t o  s e  p a g a
En n in g ú n  sitio  v iv ia  ta n  lo zan o  el am o r a  la  p ro p ie d a d  como 

e n  el R eg im ien to  de M arch a  d e  la  L eg ió n  E x tran je ra  d e  Francia,
donde han luchado por m iles los e sp a ñ o le s .

L a  fo r tu n a  p e rso n a l de e s to s  v o lu n ta rio s  no  so lía  se r m uy gran­
de. U n b ille te  d e  v e in te  fran co s  re p re s e n ta b a  p a ra  m u ch o s  la ex­
p re s ió n  su p re m a  del id e a l m as in a se q u ib le . Si ex ig u a  é r a l a  fortu- 
tu n a , ta m b ié n  lo e ran  lo s  o b je to s  p e rso n a le s . D e sc o n tan d o  los 
q ue  la s  o rd e n a n z a s  y  lo s je fes m a n d a b a n  llevar, se re d u c ían  a un
número lim itad o  p o r la  in e s ta b ilid a d  d e  la s  e s ta n c ia s  en  cada
p u n to , p o r la  f re c u e n te  m u d a n z a  a  o tro s  llen o s  de p e lig ro s  y a  que 
no  de co m o d id a d e s , y  p o r  la  e s tre ch ez  d e l e sp a c io  re se rv ad o  por 
d o q u ie r a  c a d a  in d iv id u o . Y  au n  e se  n ú m ero  se  a lc a n z a b a  con 
d ificu ltad , p u e s  no  s iem p re  v e n ía n  la s  c o sa s  q u e  se  deseaban, 
q ue  se  p e d ía n , q u e  se  e s p e ra b a n  im p ac ien tem e n te  y q ue  se  veian 
en  su e ñ o s  y a  q u e  no  d e  u n  m o d o  re a l. Y  m uch as, si hu b iesen  ve­
n ido , h a b r ía n  d e sa p a re c id o  e n se g u id a  y  d e  su  ex is ten c ia  solo ha­
b r ía  q u e d a d o  b ie n  p ro n to  un  re cu e rd o : el d e l a g ra d a b le  ra to  que 
se  p a só  c o n su m ié n d o la s , so b re  to d o  si se  tra ta b a  d e  com estibles 
q u e  u n  p la u s ib le  d e s in te re sa d o  h a c ía  re p a r tir  en tre  lo s  amigos 
sin  q u e  el d e s tin a ta r io  se  re se rv a se  p a ra -s i  la  rac ió n  m ayor. ^
 ̂ Así, p u e s , to d o s  lo s  «colis» e ra n  e sp e ra d o s  co n  an s ied ad , re­
c ib id o s  co n  em o c ió n  y d e s tr ip a d o s  con  regocijo . Lo d e  m enos era 
su  v a lo r m a te r ia l. P e ro  tra ía n  el a lm a  d e  la  tie rra  n a ta l a^los vo­
lu n ta r io s , q u e  u n id o s  p o r el a z a r  en  e l m as  h e te ró c lito  y d e n o d j  
do  R eg im ien to  d e l m u n d o , e ra n  h e rm a n o s  d e  p e n a s  y fatigas, e 
su frim ien to s  y  d o lo re s , au n q u e  les  s e p a ra s e n  ra z a s , id iom as, reli­
g io n es  y  c o s iu m b re s , y  es to  d a b a  u n a  im p o rta n c ia  s in g u la r a las 

m ás  in s ig n if ic an te s  p e q u e ñ e c e s .
E n tre  a q u e llo s  v o lu n ta rio s  e s ta b a  el m a d rileñ o  B enitez, que

se  h a b ía  a lis ta d o  p o r  am o r a  la  F ranc ia  p ro c la m ad o ra -d e  los de­
re c h o s  d e l h o m b re . Y  B en itez  recibió c ie r ta  m a ñ a n a  un  «colisj de 
ía  v illa  n a ta l .  C o n ten ía  d iv e rsa s  co sa s : u n  p e in e , u n o s  sobres, 
u n o s  b o m b o n e s , u n a  lo n g a n iz a , u n  lib ro  d e  G a ld ó s  y u n a  libra de 
ch o co la te ! E l p e in e  le  d u ra r ía  h a s ta  q u e  lo m a ta se n , si lo mat^-
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han an te s  de q ue  la  g ü e ra  co n c lu y e se . El lib ro  fo rm a ría  p a ite  d e  
su b ib lio teca , u n a  v e z  re g re s a d o  a  su v illa  n a ta l, si e s c a p a b a  s a ­
no y sa ib ó  o h e r id o  e in v á lid o  d e  aq u e l ju e g o  p e lig ro so  con  la  
Muerte. Los s o b re s  v o lv e r ía n  a E sp a ñ a  con  lo s  n o m b re s  de se re s  
queridos: u n a  m a d re  a m o ro sa , u n a  n o v ia  fiel, u n  am igo  lea l. E n ­
gulló los b o m b o n e s  a g ra n  v e lo c id a d , p o rq u e  e ra  ta n  g o lo so  com o 
valiente. D istribuyó  la  lo n g an iza  e n  lo s  b o ls illo s  d e l un ifo rm e, 
después de d iv id ir la  en  v a r io s  tro zo s  Com ió u n a  « ta b le ta >> de ch o ­
colate y, qu iso  g u a rd a r  co n sig o  el re s to , p a ra  e v ita r  q u e  se  lo u su r­
para c u a lq u ie r  m a n o  tan  ágil en  e l a rte  de c a p tu ra r  lo a jen o  co n ­
tra la  v o lu n ta  de su  d u eñ o , com o en  d a r le  al g a tillo  d e l fusil co n ­
tra la  v o lu n tad  d e l a d v e rsa r io  E m b a u la d a  p a r te  d e l « co lis" en  el 
estóm ago y p a r te  en  lo s  bo lsillo s, la  c a p a c id a d  lim itad a  d e  esos 
rec ip ien tes le  o b ligó  a  e sc o n d e r  le jo s  d e  si a q u e lla  lib ra  de ch o ­
colate. P e ro  an te s  d e  o c u lta r la  d eb a jo  d e l c o ’chón , p a só  la  v is ta  
por el p a p e l que la  en fu n d a b a . Y leyó: « E lab o rad o  se g ú n  íó im u - 
la d e p o s ita d a  y a p ro b a d a  p o r  el L ab o ra to rio  qu ím ico  m u n ic ip a l 
de M adrid». E stas  p a la b ra s , ta n  v u lg a re s  p a r a  lo s  e sp a ñ o le s -q u e  
vivían en  E sp añ a , e n c e rra b a n , en  a q u e lla s  c irc u n s ta n c ia s , liso n je ­
ros re c u e rd o s  d e l id io m a  n a ta l.

M om en tos d e s p u é s  so n a b a  la  co rn e ta , lla m a n d o  a  los v o lu n ­
tarios p a ra  h a c e r  el e jercicio , p o rq u e  se  h a lla b a n  a l a  sazó n  le jos 
del fren te . T e rm in a d a  e s a  tarea, B en itez  se  lan zó  al do rm ito rio  
para  co m er o tra  o n z a  y p a ra  re v e re n c ia r  la s  q u e , in có lu m es tra s  
ese s e g u n d o  a sa lto , no ta rd a r ía ii en se r v íc tim a s  d e  u n a  g u la  
d iscu lpab le . P ero  el ch o c o la te  h ab ía  d e sa p a re c id o . ¿Q ué m an o s  
lo h a b ía n  cog ido? ¿Q u é  p a la d a r  lo e s ta b a  s a b o re a n d o ?  ¿Q ué e s ­
tóm ago  lo ib a  a  d igerir?  M isterio .

E n h e  aq u e llo s  v o lu n ta r io s  se  h a lla b a  B je rre g a a rd , el s im p áti­
co n o ru e g o  q ue , d e  m arin e ro  pacifico , h a b ía  p a s a d o  a so ld ad o  
luch ad o r. E ra  u n  h o m b re  so n rien te , g ru e so , ru b io . U n su b m arin o  
a lem án  to rp e d e ó  el b u q u e  d o n d e  él se rv ía , y  a s ié n d o se  a und  
tab la , p u d o  c o n se rv a r  la  v id a  en  el tra n c e  q u e  h a b ía  co s tad o  
p e r d e r ía n  m u ch o s  c o m p a ñ e ro s  suyos. Un b u q u e  fran cés  lo re co ­
gió. Y  B je rre g aa rd , h o rro rizad o  p o r h a b e r  v is to  m orir en tre  las  
o las a v a r io s  c o m p a tr io ta s  su y o s, qu iso  q u itá rse la  p o r íierras^con- 
tin en ta le s  a  v a r io s  co m p a tr io ta s  d e  sus v e rd u g o s . Se alistó , p a ra  
ello , en. la  L eg ión , y  p e leó  com o u n  b rav o .
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A q u e l n o ru e g o  h a b la b a  e l id io m a  d e  su  p a is , el d e  lo s  ingle­

se s  y el d e  lo s  a le m a n e s ; p e ro  d e l f ra n c é s  so lo  c o n o c ía  la s  voces 
d e m a n d o , y  d e l e sp a ñ o l, a lg u n a s  in te rjec c io n es  q u e  é l so lia  r e ­
p e tir  ig n o ra n d o  la  s ig n ificac ió n  d é l o s  su s ta n tiv o s  e n  q ue  tales 
e x p re s io n e s  tu v ie ro n  su  o rig en . Y  si b ien  n o  p o d r ía  d a r  su  opinión 
so b re  n u es tro  c lá s ic o  cocido , p o rq u e  ja m á s  lo  p ro b ó , en  cam bio 
e x p re s a b a  m im ic a m e n te  su  v e n e ra c ió n  p o r  la s  n a ran jas , levan ti­
n a s  q ue  h a b ia  co m id o  en  se p te n tr io n a le s  t ie rra s  y  p o r  la s  ace itu ­
n a s  se v illa n a s  q u e  h a b ía  p a la d e a d o  u n a  v e z  q u e  «su» b u q u e  hizo 
e sc a la  en  C ádiz,

D o s  d ia s  d e s p u é s  d e  p e rd e r  B e n ite z su  d ilec to  ch o c o la te , se h a ­
lla b a  p ró x im o  a  B je rre g aa rd . E ste  sacó  d e l bo ls illo  u n  d iario  no­
ru eg o , c u y a s  n o tic ia s  in te re sa b a n  ta n to  co m o  a  B en itez  la s  d e  los 
p e rió d ic o s  m a d rile ñ o s  q u e  re c ib ía  con  irre g u la rid a d . Y  d e  los p lie­
g u e s  d e l d ia rio  n o ru e g o  se  d e sp re n d ió  u n  p a p e l sin  q u e  el lo ad­
v ir tie ra . B en itez , g a la n te , sé  ap re s tó  a  co g e rlo  p a ra  en treg á rse lo . 
P e ro  cu a l no  se r ía  su  s o rp re s a  c u a n d o  ley ó  en  a q u e l pape l 
e s ta s  p a la b ra s  im p re sa s : ^E lab o rad o  se g ú n  fó rm u la  d e p o s ita d a  y 
a p ro b a d a  p o r el L ab o ra to rio  quím ico m u n ic ip a l d e  M adrid» .

E ste  h a lla z g o  le  b a s tó  p a r a  s a b e r  q ué  m a n o s  h a b ía n  cogido, 
q u e  p a la d a r  h a b ía  p a la d e a d o  y  q ue  e s tó m a g o  h a b ía  d igerido  el 
ch o c o la te  cuyo  en v o lto rio  v o lv ía  ah o ra , v ac ío  e in se rv ib le , a  po ­
d e r  d e  su  leg ítim o  d u eñ o . B en itez  d iscu lp ó  el h u rto  d ic iéndose  
p a ra ,s i:

—E ste  n o ru e g o  se a g a rró  h a c e  do s d ía s  al ch o c o la te  lo m is­
m o que se  a g a rró  h a c e  d o s  añ o s  a la  ta b la  d e  s a lv a c ió n . . ¡Pacien­
cia! ¡

P a s a d a  u n a  se m a n a , re c ib e  B je rre g a a rd  u n  e s tu p e n d o  «colis» 
p ro v is to  d e  co m e s tib le s  y  o tra s  co sa s  fu n g ib le s  c u y a  en u m e ra ­
c ión  m e re s e rv o .  L le g a d a  la  h o ra  del e jerc ic io , B en itez  se  finge 
in d isp u e s to  p a r a  p e rm a n e c e r  en  el d o rm ito rio ; y  u n a  v e z  a  so las, 
b u s c a  y re b u s c a  en  p e rse c u c ió n  d e  a lg ú n  e sc o n d ite  im p ro v isad o  
q u e  h a y a  se rv id o  d e  re fu g io  a  los o b je to s  re c ib id o s  p o r  B jerre­
g a a rd , y a  q u e  p o r  su  n ú m ero  y  v o lu m en , no  p o d ía  llev a r lo s  él 
consigo .

A ^B enitez no  le  re m u e rd e  la  co n c ien c ia . C onoce el re frán  «hoy 
yo  p o r tí. m a ñ a n a  tú  p o r mí» y  lo  m odifica  d ic ien d o : «ay er tu OÓP" 
tra  mí, h o y  yo  c o n tra  t p .

• as

C u an d o  tra s  la rg a s  p e s q u is a s  co n s id é ra  in fru c tu o sa  su ta re a , 
ve u n a  b o ta  h e r ra d a , su d a d a , a g u je re a d a , de l n o ru e g o , y  la  to m a  
a p eso . Com o su  ta r a  e x c e d e  de lo h a b itu a l,  e x a m in a  su  in terior, 
y ha lla , en v u e lto  en  p e rió d ico  n o ru eg o , la  m á s  e s tu p e n d a  lo n g a ­
niza q u e  p u d ie ra n  d e s e a r  su s  am b ic io n es . Y  se  in c a u ta  d e l a p e ti­
toso co m estib le  sin re m o rd im ien to  de co n c ien c ia .

A n tes  d e  te rm in a r  el e jerc ic io  m ilitar, B en itez  a b a n d o n a  el d o r­
m itorio. P o co  d e s p u é s  p re g u n ta  a  dos c o m p a tr io ta s  suy o s:

— ¿Sois c a p a c e s  de ad iv in a r lo q ue  h e  to m a d o  p o r  a sa lto  h a c e  
una ho ra?

O b tien e  v a r ia s  re sp u e s ta s , pero  n in g u n a  a c e r ta d a . Les m u e s ­
tra en tonces, el fru to  d e  su  v ic to ria  y  les  re fie re  el hu rto  del ch o ­
co la te  m ad rile ñ o  q u e  h u b ie ra  en d u lz a d o  el p a la d a r  de los tres, y 
el h a llazg o  del p a p e l  q u e  lo en v o lv ía . P o r u n an im id ad  p ro c la ­
m an am b o s  co m p a tr io ta s :

— Chico, h a s  to m a d o  la  re v an ch a .
No; lo q ue  h e  to m ad o  h a  sido  la  lo n g an iza ... O s inv ito  a 

com erla  en  el ca fé  m á s  p róx im o , d o n d e  o s  p a g a ré  u n a s  copas.
Y  m ien tras  el n o ru e g o  e x p re s a b a  en  u n  id io m a en re v e sa d o  

su in d ig n ac ió n  al v e r  v ac ío  el e s tu c h e  p ro v is io n a l de aq u e l c o ­
m estib le  sa b ro so , lo s  tre s  e sp a ñ o le s ,.a  c ien  m etro s  d e  a llá , v ito ­
re a b a n  e n .c a s te lla n o  a  la sa lch ic h e ría  n o ru e g a .

J o s é  SUBIRÁ.
DE MUSICA

1 0 ^  A H O
II

Si y o  v o lv ie ra , q u e  lo d u d o , a  esc rib ir r e s e ñ a s  d ia ria s  p e r io ­
d ísticas d e d ic a d a s  a  concieríoS j re p re se n ta c io n e s  d ra m á tic a s  o 
cóm icas h a b la d a s  o c a n ta d a s , etc., p e rs is tir ía  en  el crite rio  que 
re sp ec to  de e s ta  m a n ife s ta c ió n  d e  cu ltu ra  tu v e  s iem p re : el p ú b li­
co, en  g e n e ra l, ni e n tien d e , n i le  a g ra d a n , ni le  im p o rtan  los tecn i­
cism os p u ro s: p o r  e jem p lo , en  m úsica , si h a y  en  la  a rm o n izac ió n  
de u n a  o b ra  q u in ta s  o cu lta s  o seg u id as ; rn c u e n tro s . re c h a z a b le s -  
de a c o rd e s , re ta rd o s , an tic ip ac io n e s  o -n o ta s  te n id a s  q u e  d esfig u ­
ren  a q u e llo s  h a s ta  h a c e r le s  p e rd e r  su c laro  n o m b re  d e  « a c o rd es" , 
(no a c a b a r ía  n u n c a  d e  s e ñ a la r  v e jeces , m o d e rn ism o s , o com o u s­
te d e s  q u ie ran  l l a m a r l e s ) , - y  firm e en  m i p ro p ó s ito , tra ta r ía  d e  ha-
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per e n te n d e r  la  im p resió n  es té tic a  que u n a  o b ra  d e  a r le  produce 
en  el p úb lico , en  g e n e ra l, t ra ta n d o  ele h a c e r  q u e  la .d e a  que ms- 
p iró  al a u to r  p e n e tra ra  en  la  im ag in ac ió n  d e  lo s  o y e n te s , si esto 
e s  p o s ib le , t r a tá n d o s e  d e  c ie rto s  m ú sico s  m o d e rn o s  q u e  h a n  olvi­
d a d o  o e s tá n  a p u n to  d e  o lv id ar, q u e d a  m ú s ic a  es a r te  y  el arte 
no  se rá  n u n c a  p ro d u c to  d e  la  c ienc ia  fis ico -m a tem a tico . ^

Leo con  v e rd a d e ro  in te ré s  el e s tu d io  d e l n o ta b le  m úsico  y es­
c rito r R ogelio  V illar, T e ó rico s  y m ú s ic o s , y su s  ad m ira b le s  razo­
n a m ie n to s  m e  a íirm aii en  mi o p in ión  a n te s  co n s ig n ad a , y hago 
m ío, con su  p e rm iso , e s te  co n c lu y e n te  p á rra io i .N o  creo  e n  el 
o-enio d e  lo s  l la m a d o s  m ú sico s n u ev o s ; a  lo m as q u e  p u e  e e- 
f a r s e  e s  a  c o n c e d e r le s  ta le n to , ingen io  y  h ab ilid ad , pareciendom e 
alo-unas d e  su s  o b ra s  c o n c e b id a s  p o r a f ic io n ad o s  cu lto s  m as que 
po"- v e rd a d e ro s  m a e s tro s , q u e  c reen  q u e  el a r te  m usica l evolucio- 
c io n a  h a c ia  a trá s , co n v irtién d o la  en  u n  a r te  d e  re c e ta , detallista, 
d e  .c u r io s id a d e s  d e  estilo» , a lo m á s  d e  e x tra v a g a n c ia s  casi siem-

'" " N a c io n a l iz a n d o  la  cuestión ; la s  a tin a d a s  ra z o n e s  d e  V illar resi 
p ec to  d e  la  m ú s ic a  d e  lo s  g rieg o s  p a ra  fundamentar su  tesis de 
q u e  .era la v o z  d e  u n  p u eb lo  o la  ex p re s  ó., de un  sentim iento
re lig io so  o h e ro ic o  lo q u e  em o c io n a b a , n o  la  m ú sica  en  si* . 1  
orú ran  de la  «m úsica  coa p ro g ram a»  co n  q u e  no s^o b seq u ia i a- j , 
diiTo y o t - t r a e n  a  mi m em o ria  u n  ra sg o  m uy e sp a ñ o l: in tentam o,, 
pm  pû ^̂  ̂ h a s ta  q u e re r  in te rp re ta r  lo s  fragm en os
L e v o s  - d e  so s p e c h o sa  a u ten tic id ad  q u e  h a n  lle g a d o  h a s ta  nos­
o t ro s . ,  com o d l L  V illar, y no  so lo  n o  e s tu d ia m o s  a nruestros 
g ra n d e s  m ú s ico s  d e  los s ig lo s  XVI y XVII, v a lié n d o n o s  d e  los ad­
m ira b le s  tra b a jo s  d e  P ed re ll, q u e  tu v ie ro n  q u e  im p rim iise  en  A
m a n ia  p o r fa lta  de u n  e d ito r  e sp a ñ o l, -  sino  que o lv id am o s o
Tesoro n u e s tro  ca s i ig n o ra d o  y q u e  ta l v ez  te n g a  ex trao rd  n
im p o rtan c ia : lo s  v ie jo s lib ro s  d e  m ú s ica  e sc rito s  en  «neum as , o 
s ig n o s  q u e  s irv ie ro n  p a ra  e sc rib ir e l c a n to  llan o  a  com ienzos de 
la^E dad M edia. E so s  s ig n o s e ra n  m uy  n u m ero so s , d e  ‘
riadas seo-ún el g u s to  d e l co p is ta  y  se  e m p le a ro n  prim eram ente
so lo s  « e L -  p o r t a j o  y  enc im a de u n a  lin e a  y  d e sp u é s  de dos y 
d e  h é s  T é n g a s e  a s i m ism o en c u e n ta  q u e  n éu m a  en  g riego  es so-
“ s p h L f ó n ,  e sp ír i tu .....¡Q uién s a b e  lo que a lg u n o s
v ie jo s  m an u sc r ito s  co n te n d rá n , c u a n d o  n o  y a  p o i lo q u e  <
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mas» se  re fiere , s ino  p o r  lo q u e  co n c ie rn e  a  la  ju s ta  in te rp re tac ió n  
del can to  llan o  y d e  la  m ú s ica  g re g o ria n a  (v a lo r  d e  la s  n o ta s , 
m edida, ritm o), a ú n  no  h a y  co m p le to  a c u e rd o  no  so lo  en  E sp añ a , 
sino en  o tro s p a ise s  m ás  e s tu d io so s , a p e s a r  d e  lo s  g ra n d e s  y n o ­
tabilísim os tra b a jo s  d e  lo s  ilu s tre s  m o n g es  d e d ic a d o s  en  cu e rp o  y 
alma al s a b e r  m u s ic a l.....

T ra ta ría , com o  d igo , de h a c e r  e n te n d e r  la  im p res ió n  e s té tic a  
p roducida p o r la  in te rp re ta c ió n  de c a d a  o b ra , d iría  a lg o  d e l au to r, 
y som etería  a  la  c o n s id e ra c ió n  d e  p ro fe s io n a le s , in te lig e n te s  y 
afic ionados u n a  c u e s tió n  d e  g ra n d e  im p o rtan c ia : ¿los p ro g ra m a s  
de los co n c ie rto s  d e b e n  de fo rm arse , en  g e n e ra l ,  con  o b ra s  ex- 

, tranjeras c o n c ed ien d o , com o e sp e c ia l g ra c ia , a lg ú n  m o d es to  lu ­
gar a o b ra s  e s p a ñ o la s  o los m a e s tro s  e s p a ñ o le s  m ere cen  m ayor 
consideración  y ap rec io ? ...

Y a se  que p e n e tro  en  esp in o sís im o  cam in o  p o rq u e  la  o p in ió n  
españo la , re sp e c to  d e  m ú sica  e s tá  co n fo rm e co n  los críticos ex ­
tranjeros que com o M aucla ir, re c ien tem en te , d e d ic a  p á g in a  y m e­
dia de un ex ten so  lib ro  t i tu la d o  H is to r ia  d e  la  m ú s ic a  m o d e rn a  
para tra ta r  de la  m ú s ica  y  los m ú s ico s’ e sp a ñ o le s . Y a  sé  q ue  n a ­
die se e s p a n ta  ni se  m o les ta , d e  q u e  críticos e s p a ñ o le s  en  d ia rio s  
de g ran  c ircu lac ión , n ieg u en , casi, la  e x is ten c ia  d e  la  m ú sica  
nacional; re c h a c e n  el v a lo r  d e  n u e s tro s  ca n to s  p o p u la re s , y  afir­
men q ue  no  te n d re m o s  n u n c a  ó p e ra  e sp a ñ o la , y  p o r en d e , h a b re ­
mos d e  d e c la ra r  co n v e n c id o s  q ue  no  te n d re m o s  ta m p o c o  m úsica  
sinfónica...;— p e ro  si no  igno ro  n a d a  de eso  y co n v e n g o  en  que 
es esp in o so  el cam in o , p a ré c e m e  a tin ad o  y c o n v e n ie n te  p ro p o ­
ner la foTm ación d e  un  c a tá lo g o  d e  o b ra s  s in fó n icas  e sp a ñ o la s , y  
una vez co noc ido  e l n ú m ero , p ro c e d e r  al e s tu d io  co m p ara tiv o  
de e sa s  o b ra s  con  la s  q u e  fo rm an  lo s p ro g ra m a s  d e  co n c ie rto s  
en to d a  E sp añ a , d e sc o n ta n d o  d e sd e  lu eg o  a  lo s  c lás ico s, a  W a g - 
ner y o tro s  in d iscu tib le s  s iem p re , con  p e rm iso  d e  los q u e  e s tá n  
muy o ro n d o s  y sa tis fe c h o s  d e  h a b e r  d e sc u b ie rto  en  B ee th o v en , 
por e jem plo , co sa s  bon itas!...

E se ca tá lo g o  y  e s e  es tu d io  co m p ara tiv o  se r ía n  m u y  ju s to s  y  
patrióticos, y re v e la r ía n  ¿h e rm o sas  v e rd a d e s ; e n tre  e lla s  la s  de 
que el ex tran je rism o  p re te n c io so  m o d e rn is ta  h a  ro to  lo s  ra u d a le s  
de in sp irac ió n  de n u e s tro s  m ú sico s  la n z á n d o lo s  en  el to rb e llin o  
de hoy, q u e  V illar re tra ta  en  e s ta s  p a la b ra s  o p o rtu n ís im as:
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*Los compositores ultramodernos... escogen los elementos 

más duros del arte musical: disonancias bárbaras arbitrarmmen' 
te resueltas, escalas artificiales, ritmos quebrados: todo lo mas 
raro v exótico para producir un arte extravagante»...

¿Porqué excluir de la música de concierto las obras de núes, 
tros compositores?... ¿Por qué negar la ópera española? (1).

La respuesta es clara: porque aparte de los imitadores de 
Strauss, Debussy y otros del propio estilo, nuestros musicos 
transcribieron sus ideas, en general, no como hoy se estila pres­
cindiendo del desarrollo melódico, sino creyendo que Beethoven 
no se había equivocado al dejar su inspiración libre de las liga­
duras que hubieran impedido, de estar de moda entonces, que el 
insigne artista sea el autor de las nueve prodigiosas Sinfonías y 
de todas sus obras, inclusos los admirables cuartetos desde e X'
o XII en adelante. . , • j

Que para los músicos y dilletanti de hoy se han equivocado
aquellos%s evidente; pero ¿no seria provechoso pensar y estu- 
diar un poco?...

F rancisco DE P. VALLADAR.

X i A .  I S r O O K H S

Yo soy el hada triste de los ensueños mágicos; 
yo soy la que protege los sueños del 
vo robo de la luna sus resplandores pálidos
nara formar con ellos erótica visión. ; ,
^ Yo encubro con mi manto los asesinos pérfidos,
las aves de la sombra me buscan con placer,
V el cuerpo del suicida con sus espasmos gélidos, 
entre mis sombras vaga, para morir d e s p ^

Yo soy para el amante la figulina pálida, 
vo sov nara el poeta la musa del soñar, , 
yo soy para los niños la flor hermosa y candida;
yo soy para los muertos... la codiciada trémulos
^ Los que sufren me injurian desesperados, trémulos, 
los que gozan me cantan sus bendiciones mil,
V yo sigo impasible cual oscilante péndulo, 
como el horario triste del arcano sin fin...

Rafael MURCIANO.

~ 7 i r  No exagero; véase el articulo .Sobre la ópera española; lo verdade­
ro y lo falso. íe J. Villarroel. publicado eu El Fígaro-
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De monumentos granadinos

San Francisco de la Alhainbra— La casa de los Tiros
Supongo que los excelentes deseos del señor Silió respecto 

del exconvento de San Francisco, que guarda los restos déla 
primera sepultura de los Reyes Católicos,' habrán pasado incólu­
mes, y aun aumentados si cabe, al Sr. Prado y Palacios, buen co­
nocedor de nuestra Alhambra y de todos los monumentos gra­
nadinos. Supongo también, que el proyecto de consolidación o ló 
que sea, de que habló la prensa diaria cuando el notable, arqui­
tecto Sr. Velázquez vino a Granada en la primera quincena de 
este mes, estará ya muy adelantado y que el ilustre escritor señor 
Llanos y Torriglia, iniciador de la justa campaña de defensa del 
viejo c nvento fundado en el Palacio de los Infantes por el santo 
arzobispo Fr. Hernando de Talavera, en 1492, no ha olvidado su 
noble idea.

Esos venerables restos de antiguos edificios tienen derecho, 
por muchas razones, a que se Ies defienda y ampare. En la crip­
ta, tuvieron privilegio de sepultura los insignes Marqueses de 
Mondejar y Condes de Tendilla, a quiénes tanto deben Granada 
y especialmente la Alhambra. Además, los Reyes Católicos según 
el curioso manuscrito quq poseo, dejaron dotado el Convento 
con una limosna diaria de «un costal "de trigo, dos carneros y un 
pellexo de vino»... disponiendo que el pastor, hortelano y azemi- 
lero cobraran como si fueran soldados de la Alhambra y con 
cargo a la consignación de ella (Véase mi Ow/a d e  G ra n a d a ,  
1906, págs. 405-409).

L a  C a sa  d e ' l ó s  T ir o s .—Mucho me ha complacido que das 
modestas indicaciones que en esta revista (núm. 509, 15 Junio, 
1919), hizo su estimado colaborador S., acerca déla Casa de los 
Tiros, hayan dado ocasión a un artículo muy interesante titulado 
N u es tra  riqueza m o n u m e n ta l:  L a  ca sa  d e  lo s  T ir o s  (N o tic ie ro  g r a ­
n a d ino , 27 Julio), y a una carta del administrador de los Marque­
ses de Campotéjar en Granada Sr. Solía.

En el artículo tratábase del rumor o invención que corría por 
Granada: de la desaparición de la Casa de los Tiros «cuya fa­
chada será desmontada, numeradas las piedras que la forman y
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tra s la d a d a s  a  Ita lia , d o n d e  re s id e  la  m a rq u e s a  d e  C a m p o té ja q y  
d o n d e  se rá  re ed if icad a » ...

N o creí n u n c a  q u e^ íu e ra  v e rd a d e ra  e s a  v e rs ió n  q u e  el cola­
b o ra d o r  S. co n o c ía  c u a n d o  esc rib ió  la s  in d icac io n e s  a q u e  antes 
m e h e  re fe rid o ; y  fu n d o  m i c reen c ia  en  un  h ech o  in co n cu so ; en 
la  v en ta , y a  h a c e  añ o s  d e  la  C asa  d e  lo s  In fa n te s  o P a la c io  de 
S e ti  M e rie m , c a s a  so la r ie g a  d e sd e  la  é p o c a  á ra b e  de la  familia 
d e  los A ln a y a re s , q u ien es  h e c h o s  c r is tian a s  d e sp u é s , tom aron 
lo s  ap e llid o s  d e  G ra n a d a  y  V e n eg as . U n n ie to  de Cidi Y ah ia  o 
do n  P ed ró  I d e  G ra n a d a , d o n  A lonso, c a só  con la  h ija  del p ro­
p ie ta rio  de la  C a sa  d e  lo s  T iros, el c o m e n d a d o r  V ázq u ez  Rengifo, 
y p o r e s ta  c irc u n s ta n c ia  la  C iiid a d illa  o c a sa  fu e r te  d e l  Artillería  
q u e  fo rm a b a  p a r te  d e  las  d e fe n sa s  y  m u ra lla s  d e  T o rres  B erm e­
jas, seg ú n  h e  e sp lic a d o  en  m is re c ie n te s  e s tu d io s  a c e rc a  de la 
c a s a  d e l P. S u á re z  U ndan te  con  la  de lo s  T iros (v é a se  L a A lhám- 
BRA, n ú m s. 450  y s ig te s ), v in o  a  in c o rp o ra rse  al pa trim o n io  de 
lo s  G ra n a d a , d e sp u é s  m a rq u e se s  de C am p o té ja r. E l P a lac io  de 
S eti M eriem  te n ía  g ra n d e  in te rés  a rq u eo ló g ico , q ue  au m en tó  al 
d e m o le rse  la s  e d ific ac io n es  c ris tian as  q u e  lo ro d e a b a n  d esd e  el 
sig lo  XVI, y. q u e  d esc u b ríe ro ri la  p rim itiva  ed ificac ió n  (v éase  mi 
oía la  d e  G r a n a d a  p ag s . 504-507 y p lan o s  y  d ib u jo s  q u e  la s  ilus­
tran )... S in em b arg o , el P a la c io  que y a  se  h a b rá  v en d id o  se  con­
c luyó  d e  d em o le r , e n c o n trá n d o se  en tre  o tra s  c u r io s id a d e s  la  lla­
v e  á ra b e  d e l ed ific io , la  cu a l se  c o n se rv a  en  el M useo  a rq u eo ­
lóg ico ...

P o r e s ta s  ra z o n e s  p u d ie ra  c o n s id e ra rse  fac tib le  la  v en ta , al­
g ú n  d ía, d e  la  fa m o sa  C asa  de lo s  T iros, p e ro  el Sr. S o lía  nos 
tra n q u iliz a  cori la  s ig u ien te  carta , q u e  h a  p u b lic a d o  el d ía  29 el 
N o tic ie ro  g ra n a d in o .  D ice así:

N o tic ie ro  g rc m a d in o
Muy d is tin g u id o  se ñ o r  m ío: En la  ed icicri de h o y  de su muy 

a p re c ia b le  d ia rio , h e  le íd o  el ed ito ria l q ue  se re fie re  a  la  < Casa 
d e  los Tiros>».

Comprendo el s a g ra d o  am or del a r te , p e ro  jam ás  h e  v isto  una 

a la rm a  ta n  in ju s tificad a .
Com o a d m in is tra d o r  g e n e ra l del s e ñ o r  m arq u é s  d e  C am poté­

jar, p u e d o  a firm ar q u e  el tra s la d o  d e  la  fa c h a d a  d e  e s ta  su casa 
po h a  sido  n u n c a  ni s iq u ie ra  p e n sa d o . Al co n tra rio , se  h an  hecho

403
im portan tes re s ta u ra c io n e s  en  el p o rta l y  en  el sa ló n , q ue  fo rm an  
un ún ico  cu e rp o  co n  la  fa c h a d a  m ism a, y  e s tá  en  e s tu d io  la  re ­
construcción en  a rm o n ía  d e  la  p a r te  d e  fa c h a d a  q ue  la s  A d m i­
n istraciones a n te r io re s  d em o lie ro n  y  d e sc u id a ro n .

E sp ero  g u s to so  q u e  la  C om isión  de M o n u m en to s  se  d ig n e  l la ­
m arm e p a ra  oir mi o p in ió n  so b re  e s te  p ro y e c to , ex is ten te  sólo  en  
la fa n ta s ía  d e  a lg ú n  ce lo so  a p a s io n a d o  d e l a r te  g ra n ad in o , que 
ve a m e n a z a s  en  d o n d e  h a y  e x c lu s iv a m e n te  b u e n a  v o lu n tad .

R o g án d o le  d é  c a b id a  en  su  ilu s trad o  d ia rio  a la  p re se n te , que 
me p ro p o rc io n a  el g u s to  d e  o frece rm e  a u s te d  m uy  a te n ta m e n te  
s, s. q. b . s. m ., L u is  S o lía .

S[c. 27 Ju lio  1919.
El N o tic ie ro , h a c e  el s ig u ien te  co m en ta rio : « C eleb ram os h a b e r  

a rran cad o  con  n u e s tro  ed ito ria l del d o m in g o , u n a  d ec la rac ió n  
tan exp líc ita  y  a u to r iz a d a  com o  la  que d e ja m o s  in se r ta  de l señ o r 
ad m in is trad o r g e n e ra l  de l m a rq u é s  de C am p o té ja r.

Con e lla  q u e d a  d e sv a n e c id o  el ru m o r d e  q u e  n o s  h icim os eco , 
y v o lv e rá  la  tra n q u ilid a d  a los e n tu s ia s ta s  d e  n u e s tra s  r iq u e z a s  
m o n u m en ta les  y  artís ticas.»

T iene  razón  el e s tim a d o  p e rió d ico . D e c la ra c io n e s  te rm in an te s  
y ejtp lícitas h a c e n  fa lta  aqm  en G ra n ad a , d e s p u é s  d e  h a b e r  v isto  
dem oler en e s te  a ñ o  d o s  ed ific ios se ñ o r ia le s  ta n  n o ta b le s  com o 
la  C asa  d e  lo s  T o r ib io s  y  la  C a sa  d é l o s  C ó rd o b a s .,,  y  no h a  c a í­
do el C orra l d e l C a rb ó n  p o r u n a  v e rd a d e ra  c a su a lid a d .

La C om isión  d e  M o n u m en to s  tra ta rá n  h o y  d e  la  C asa  d e  lo s  
T iros  y de su  d e c la ra c ió n  d e  m o n u m en to  a rtís tico  q u e  p ido  ta m ­
bién p a ra  o íro s ed ific io s  a m e n a z a d o s .— V.

HOTAS BIBÜIOGRAPICAS
P o r fa lta  de e sp a c io  re tira m o s  las  n o ta s  b ib lio g rá fica s  re la ti­

vas a  v a rio s  lib ro s  y  re v is ta s . Se publicarcln  en  el p ró x im o  nú ­
m ero.

B o le t ín  d e  la  R . A c a d e m ia  d e  S . F e rn a n d o ,  núm . 49. In se rta  
entre v a rio s  n o ta b le s  in fo rm es, los re la tiv o s  a  la  m ere c id a  co n ce­
sión de la  G ran  C ruz d e  A lfonso  XII p a ra  é l ilu s tre  m úsico  don  
T om ás B retón; a  l a  d e c la ra c ió n  d e l C o rra / d e l  C a rb ó n  com o m o ­
num en to  n ac io n a l V otro tra n sc e n d e n ta l, im p o rtan tís im o , de doq
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A m o s S a lv a d o r, titu la d o  C o m o  p u e d e  e n se ñ a rse  s in  e x a m in a r  o 
e x a m in a n d o  m e n o s .

~ :^ íu y  h o n ra d o s  e s ta b le c e m o s  el cam b io  con  la s  siguientes 
re v is ta s : B é tic o  (c o lo n ia  a n d a lu z a  d e l Río d e  la  P la ta ); L a  en­
s e ñ a n z a ,  d e  M adrid ; C u b a  y  E sp a ñ a , d e  C ádiz; U n iv e rs id a d , de 
S ev illa  y E l C o m erc io , d e  M elilla . E s ta  ú ltim a , p u b lic a  u n a  no ta­
b le  co n fe re n c ia  re la tiv a  a  la  h is to ria  d e  lo s  p rim e ro s  pob lad o res  
d e  la  a n tig ü e d a d  en  lo s  te rrito rio s  d e  A frica , d a d a  el 20 de Junio 
en  la  C ám ara  d e  C om ercio  p o r el n o ta b le  esc rito r a frican is ta  don 
R afael F e rn á n d e z  d e  C astro  y  P e d re ra . E s te  e ru d ito  tra b a jo  tiene 
b a s ta n te  in te ré s  p a ra  E s p a ñ a  y  su s  a n tig u a s  c o m a rc a s  q ue  luego 
se  lla m a ro n  « B ástu lO 'p en as^  o «B ástulo  fen ic ias» .

G a c e ta  d e  la  A so c iac ió n  d e  P in to re s  y  E scu lto re s  (15 Ju­
lio), p u b lic a  u n  in te re sa n te  estu d io  titu lad o  «La C asa  fran ce sa  de 
V e lázq iiez  y. n u e s tra  A c a d e m ia  d e  B e lla s  A rtes» , p id ien d o  la 
re fo rm a  d e  la  a n tic u a d a  E sc u e la  d e  M adrid . F irm a el a rtícu lo  don 
M áuro  O . d e  U rb in a .

— R e v is ta  d e  la  S o c . 4 e  e s tu d io s  a lm e r ie n se s , M a rzo . Continúa 
la  p u b licac ió n  de los in te re sa n te s  a p u n te s  p a ra  la  H is to ria  ec le­
s iá s tic a  d e  A lm ería , m u y  re la c io n a d a  co n  la  d e  G ra n a d a .

— C e rv a n te s  (Jun io). M uy n o tá b le  co m o  s iem p re . Es bellísim o 
el o rig in a l a r tíc u lo  del q u erid o  am igo  C an sin o s «La e s tre lla  que 
la n z a  d a rd o s» ... y  m uy  d ig n o s  de es tu d io  lo s  d e  l ig a r te ,  G onzá­
lez  B lanco , D u c a s s e  y  B a lle s te ro s  de M arte s .

-r-E ntre la s  n o ta s  b ib lio g rá fica s  de l ú ltim o  n ú m ero  d e  R e v is ta  
C asíeZ/ana (V a lla d o lid ) , se  d a  cu en ta  d e  la  p u b lic a c ió n  d e  las 
o b ra s  d e  la  in s ig n e  e sc rito ra  G ertrud is  G óm ez de A v e lla n e d a , que 
d e b ié ra m o s  c o n o c e r  aq u í p o r  el in te re sa n te  e n la c e  d e  la  insp irada 
p o e tisa  con  el p rim itivo  L iceo  g ra n a d in o .

— M u s ic a l E iim poríL im  (E nero  y F e b re ro ) .— P u b lica  u n a  nota 
b io g rá fica -c rític a  del g ra n  m úsico  v a le n c ia n o  Ju a n  B. Comes 
(1568-1643), y  en tre  o tro s  tra b a jo s , o tra  b ib lio g rá fica , d e  un  no ta­
b le  lib ro  d e  R. S ch u m an n  E sc r ito s  so6r,e la  m ú s ic a  ij lo s  m úsicos, 
tra d u c id o  p o r L ó pez  C h av arri. El in s ig n e  co m p o sito r, fu é  un  n o ­
tab ilís im o  crítico  tam b ién , y  com o dice el tra d u c to r  e n  el p rólogo,... 
<'por a l" o  se  h a  llam ad o  a S ch u m an n  el m ú sico -p o e ta '»

4ÓS

0 -1 ^ 0 I Ñ T I  D A .  O E ¿ A l ^  A Ü Í I s r A
L^Alhambra y los monumentos.— 
La Carrera de Darro.-E! arqueó»
logo Cabré.—Pepe Ontiveros.

Gracias a un ruego del senador por Granada Sr. Cassinello, el nuevo mi­
nistro de Instrucción pública y Bellas artes, Sr. Prado y Palacios, ha hecho 
interesantes manifestaciones en el Senado, que la prensa, y en especial la 
granadina, ha recogido, pues trátase de la Alhainbra y de varios monumen­
tos de los que aun se conservan en nuestra ciudad.

Trátase de organizar debidamente la entrada gratuita a la Alhambra un 
día a la semana; de formar y aprobar un proyecto y presupuesto de arma­
dura y cierre de la techumbre del Palacio de Carlos V a fin de cmverliiio en 
Exposición permanente de arte arábigo español; de tern inar las obras del 
monasterio de S. Jerónimo y de que las 50.000 pesetas que ofrece un particu­
lar para la Alhambra se apliquen inmediatamente «a la conservación, y si 
fuera preciso, a la restauración, de una de las partes más interesantes de la 
Alhambra: las torres de las Damas. Si ese ofrecimiento se consolida y tiene 
efecto eficaz,inmediato y práctico, haré x̂ enir aquí al conservador de la Alham­
bra, para ejecutar el proyecto lo más rápidamente posible, y que esas 50.000 
pesetas se empleen con celo, con la rectitud que él viene demostrando con 
cuantos donativos se han recibido; para aplicarlos a la conservación de aque­
lla maravilla del arte arábigo español...» Estas son palabras del Ministro.

También el Sr. Prado y Palacios ha explicado su criterio i'especto de la 
restauración de monumentos: ...«estas obras monumentales del arte español, 
ha diciio, deben ser delicadamente cuidadas sin favorecerlas en modo algu­
no en el sentido de mejorarlas, produciendo úna verdadera profanación. Una 
cosa es conservar y otra restaurar. De esto último hay que huir en absoluto 
para atenerse exclusivamente a una escrupulosa, a una concienzuda con­
servación».

Creo muy acertado el criterio del Ministro; pero he de insistir siempre, 
por lo que a monumentos árabes respecta, en )as modestas observaciones 
que ya hace años tuve el honor de exponer en la R,. Academia de S. Fernando: 
«¿Es preferible dejar las paredes con fragmentos más o menos grandes de la 
decoración rellenando las faltas con yeso, o deben repetirse los motivos or­
namentales, sin inventar ni modificar nada y completar el conjunto, cuidan­
do de que se perciba a primera vista donde está lo auténtico y donde lo imi­
tado?...» (Informeleiáo en Febrero de luOl por el que suscribe, y publicado 
en 1907).. En el'arte clásico, el ornato es un detalle o complemento de la 
edificación; en el árabe, en los interiores, la ornamentación, lo es todo y de 
esta verdad pueden señalarse claras demostraciones. El ilustre académico 
D. Amos Salvador ha escrito recientemente, acerc.3 de restauraciones, notabi­
lísimos estudios.
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Creo, (¡UG respecto de esta transcendental cuestión debieran de consultar­

se corporaciones y personalidades, y entre las primeras, a la siempre desai­
rada Comisión de Monumentos de esta provincia.

—Y ahora que tratamos de conservaciones, me permito hacer una cariño­
sa pregunta al ingenioso e ilustrado autor de un pintoresco artículo publica­
do estos días y que se titula «La Carrera de Darro»...: ¿No cree mi buen ami­
go, que nos despojamos de razón para defender los monumentos granadinos 
al tratar con desprecio, en son de mofa, la Carrera de Darro? Tenga la segu­
ridad mi ilustrado amigo, de que el día en que hubiera un Ayuntamiento que 
que embovedara el tramo de rio comprendido entre la Plaza Nueva y la 
iglesia de San Pedro, demoliera esas casas que se atraviesan enmedio de la 
calle, para facilitar eí paso «de los muchos burros que hay en Granada»..., ('el 
chistecito es un tanto fuerte) convirtiendo la «poética Carrera», en una calle 
muy amplia y muy hermosa, tan hermosa como la Gran Vía, por ejemplo, 
^no es eso?,—los muchos burros que hay en Granada no tropezaüan con los 
coches de turistas, ni con los turistas sin coche; y ni unos ni otros volverían 
a buscar la Carrera de Darro, ni ese Paseo de los Tristes, que no se llama 
así por mote si no por otras causas que el articulista, que es granadino muy 
ilustrado debe conocer.

—Muchos elogios y plácemes merece el duque de San Pedro y conde de 
Benalúa, por sus proyectos de construir en Sierra Nevada un Hotel y un 
Sanatorio. Tuve el gusto de oír su:;. e.s |iiu'acÍones ya hace tiempo y no he ha­
blado de sus proyectos y del de apertura de un camino que a esos edificios 
conduzca porque no me creí autorizado para ello. La prensa ha escrito estos 
días acerca de esa notabilísima idea y el Ayuntamiento le ha felicitado, pues 
trátase de asuntos de gran porvenir para Granada; contrastando todo ello con 
la fría pasividad e incomprensible indiferencia con que se reciben esas noti­
cias en la generalidad de la población.

Es muy triste que esta sea la realidad. Granada no quiere comprender 
que sus monumentos y bellezas naturales tienen extraordinaria importancia 
para su vida; que Granada debía ser auá de las poblaciones que más se preo
paran del Turismo; que....es mejor no seguir, porque es muy difícil poner en
reláción la Gran Vía con la Carrera de Darro.

—Nos ha visitado, con motivo de su notables estudios e investigaciones 
prehistóricas, ibéricas, etc,, el ilustre arqueólogo D. Juan Cabré. Pronto vol­
veremos a verle, pues trata de ampliar sus notables estudios en Granada y su 
provincia.

-E n  un hospital, triste y casi abandonado, ha muerto en Madrid el famo­
so actor granadino Pepe Ontiveros. «De escalón en escalón, rápidamente, 
dice un periódico de la corte—Pepe Ontiveros fué ascendiendo en su carrera 
artística hasta convertirse en ídolo de las gentes que gustan del teatro cómi­
co, y de escalón en escalón también, pero lenta y iamenlabiemeníe, fué des­
cendiendo, desde la escena de Apolo, en sus más floridos tiempos hasta los 
más ínfimos tablados, hasta la pista del circo, por último»...,

¡Pobre amigo!.. Si viviera su inolvidable familia de Granada!.. V.
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Carrillo y  Gompañia
A L H Ó N D ÍG A , 11 Y  13.— G R A N A D A

P rim e ra s  m a te r ia s  p a ra  a b o n o s .— A b o n o s com p le to s  
p a ra  to d a  c la se  d e  cu ltivos.

Marca KNAüER, muy rica y de gran renc|imiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA.. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA,DE ABEJAS

Hijos de Enrique Sánchez García
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15. - Graaada 

O i i o c o l a t e s  p u r o s . — C a f é s  s u p e r i o r e s

J L A .  A Í . L H A . M B F I A .
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

R u n t o a  y  p r e c io s  d e  s u a c r ip c iA n
En la ¡Dirección, Jesús y María, 6. , . _
Un sem estre en GVanada, 5’50 pesetas.—Un mes en id., 1 peseta.—Un 

trim estie én la península, 3 pesetas.—Un trimestre en.Utiraniar y Extian- 
jero, 4 francos. ■ , ,

Be venia: En LA PRENSA, Acera del Casino

RBAN0ES ESTABLEClllENf OS 
-— r r  HORTÍCOLAS

P e d r o

Ofiemas y EstaWeeimiento Cenlral: AVENIDA DE CERVANTES
El tranvía de dicha línea pasa por ¿leíanle del Jard ín  ]>rin- 

cipal cada diez minutos.

La mharnbPa
REVÍSTA QÜINCENflü 

DE ARTES Y UETRAS

Directon: F P án cisco  dé P. V a í l a d a p

■

Afio x x u
■■ NÚM. 513

Tip. Cofnerciat.—Sta. Paula. 19.—GRANADA



LA ALHAMBRA
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DE ARTES Y ÜETRAS'

AÑO XXII 15 DE AGOSTO DE 1919 NÚM. 513

£ l  y lo 5  ír a n v ía ^  Q r a n a d a
VIH

SANTAFÉ
Aun h e  h a lla d o  o tro  d a to  cu rio so  re sp e c to  de la  fu n d ac ió n  de 

Santafé; lo que A n to n io  d e  L a la in g , señ o r d e  M ontigny , d ice  en  
la re lac ión  d e  su  v ia je  a  E sp a ñ a  a c o m p a ñ a n d o  a F e lip e  el H er­
moso y  a  D.^ Ju a n a , en  1501. En A gosto  de 1502 d e sp u é s  d e  h a ­
ber v is itad o  b u e n a  p a r te  d e  E sp a ñ a , v ín o se  d e s d e  T o led o  h ac ia  
G ranada, a c o m p a ñ a d o  d e l Sr. d e  M oncheau .

El d ía  17 de S ep tiem b re , s á b a d o , lleg a ro n  a  S an tafé , y d ice 
que esta  es  u n a  p e q u e ñ a  v illa  ed ificad a  p o r el re y  y  la  re y n a  dii* 
rante e l sitio  d e  G ra n a d a ; que tien e  cua tro  p u e r ta s  y  XVI to rre s  
en el circuito  d e  su s  m u ra lla s ; q u e  los fo so s q u e  la  ro d e a n  e s tá n  
abiertos en  á r id a s  t ie r ra s  y  q ue  so n  m uy p ro fu n d o s  y que fu e­
ron co n stru id o s  así p a ra  p o d e r  c o n s id e ra r  la  c iu d a d  en  ca so  n e ­
cesario com o u n a  isla  (1).

E ste d e ta lle , no  lo recog ió , si m al no re cu e rd o , el ilu stre  R iaño 
en sus n o ta b le s  N o ta s  b ib lio g rá fica s  a c e rc a  d e  la  A lh a m b ra  p u ­
blicadas en  la  R e u is ta  d e  E s p a ñ a  (1884) y ta m p o c o  lo m en c io n a  
García M ercad a l en  su  in te re sa n te  libro E s p a ñ a  v is ta  p o r  lo s  e x ­
tranjeros  (2 to m o s 1917 y 1919). E ste  ilu s trad ís im o  y  erud ito  
escritor, h a b rá  ta l v ez  h a lla d o  d a to s  y  n o tic ias  n u e v a s  a c e rc a  de 
Santafé en  los m u ch o s  y m uy cu rio so s lib ro s  q ue  h a  es tu d iad o  
para esc rib ir su  h e rm o sa  o b ra . M ucho h a b r ía m o s  d e  a g ra d e c e rle

(1) Collecion des voyages des soiweruíns des Pays Bas, publicada por 
M. Gachard.—Bruxelles: F. Hayez, 1876; tomo I, pág. 204.
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lo s q u e  so m o s  e n tu s ia s ta s  d e  la  h is to ria  d e  S a n ta íé  que tuviera l a ' 
bondad d e  m an ife s ta r  su  a u to r iz a d a  o p in ió n  (1). P o r mi parte, 
h ó n ro m e  e n  c o n s id e ra r ,— com o la  e g re g ia  m a d re  del monarca 
e sp a ñ o l, S. M. la  R e in a  D.^ M aría  C ristina , la  fu n d a c ió n  de Santa 
Fe, u n o  d e  lo s  h e c h o s  m á s  t ra s c e n d e n ta le s  y  d ig n o s  de estudio 
d e  la  g u e r ra  d e  G ra n a d a . Y a  h e  re fe rid o  en  u n o  d e  lo s artículos 
an te r io re s , q u e  cum plí e n  1892 la  g ra ta  m isión  d e  en v ia r a Su 
M ajestad  c u a n to s  d a to s  p u d e  re u n ir a n te s  d e l p ro y e c tad o  viaje 
a  G ra n a d a , q u e  no  lleg ó  a  re a liz a rse , d e sg ra c ia d a m e n te . Ep su 
ad m ira c ió n  e n tu s ia s ta  p o r  la  g ra ii I s a b e l I, la  in s ig n e  dam a ha­
b ía se  fo r ja d o  eu  su  esp íritu , cu itís im a m e n te  a r tis ta , u n  hermoso 
s ím bo lo  d e  am o r a  la  P a tr ia  y  d e  p u rís im a  fe c r is tia n a  en  la idea
d e  la  fu n d a c ió n  d e  la  c iu d ad ...

C o m p á re se  e se  en tu s ia sm o  d e licad ís im o , con  la  fría  indiferen­
c ia  d e  e s to s  t ie m p o s  y a u n  de lo s  q u e  a n te s  h a n  p a sa d o , pues el 
h ec h o  tris tís im o  de q u e  lo s  te rre m o to s  d e  1806 d e s tru y e ra n  gran 
p a r te  de la  c iu d a d , no d eb ió  se r c a u sa  d e  q u e  se  p e rd ie ran  las 
h u e lla s  d e  lo s  ed ific ios en  que h a b ita ro n  lo s  R ey es y  en  donde se 
firmaron la s  C ap itu la c io n es  de G ra n a d a  p rim ero  y desp u és en 
A bril d e  1492 e l co n v en io  con  C ris tó b a l C olón.

Q u iz á 'ta m b ié n  M icer A n d ré s  N a v a g e ro , e m b a ja d o r  de Venecia 
e n  la  co rte  d e  C arlo s V. en  su s  fa m o sa s  e p ís to la s  (V ia je s  p o r  Es^ 
p a ñ a ) ,  re co g ió  a lg u n a s  n o tic ia s  in te re sa n te s  a c e rc a  de Santaíé, 
p u e s  su s  d e sc rip c io n e s  son  b e llís im a s  y e n tu s ia s ta s  cuando se 
tra ta  d e  lo s  a lre d e d o re s  d e  G ra n ad a , e sp e c ia lm e n te , y hay que 
te n e r  en  c u e n ta  q ue  p e rm a n ec ió  en  n u e s tra  c iu d ad  d esd e  el 28 
d e  M ayo a l 7 d e  D ic iem b re  de 1526. N o ten g o  a la  m an o  el libro
de Navagero para poderlo examinar. ,

C om o h e  d ich o  en  e l artícu lo  an te rio r, es  m uy  ex tra ñ o  que no 
se  c o n se rv e n  e n  la s  ig le s ia s  d e  S a n ta íé  c u a d ro s  y  escu ltu ra s  con­
te m p o rá n e a s  d e  lo s  R ey es C ató licos. M ad razo  en  - su  curiosísimo 
lib ro  V ia je  a r t is t ic o  d e  tres  s ig lo s  p o r  la s  co lecc io n es d e  ciia ws 
d e  lo s  R e y e s  d e  E s p a ñ a ,  e s tu d ia  el in v en ta rio  de lo s cu ad ro s  que 
d e jó  a  s u  fa lle c im ien to  Isa b e l la  C ató lica , y  en  e s e  inventario  fi­
g u ra n  “9 6  l ie n z o s  d e  d e v o c ió n , cu y o s  a su n to s  no  se  expresan  y

PcM rplariAn del Sr de Montigny, como García Mercadal opina, «es 
el usos y costumbres de España en los primeros
anos de la dedma sexta centuria» (Libro citado, tomo 1, pág. 236).
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que fueron  e n tre g a d o s  al V icário  de V eas  p a ra  q u e  los l le v a s e  a 
Granada».,.; “16  p a ñ o s  d e  d e v o c ió n , que se e n tre g a ro n  a  P ero  
García p a ra  q ue  ta m b ié n  «los lle v a se  a G ra n a d a » , a s í co m o  45  
toólas y  're ta b lo s , co m p o s ic io n e s  m ísticas  y « re tra to s  d e  p e r s o ­
nas re a le s  a c o m p a ñ a d a s  d e  san to s» ...; m ás  2  ta b la s  d e  d ev o c ió n , 
2 tab las y  re ta b lo , ta b la s  d e  d e v o c ió n , 5 ta b la s  y  re ta b lo s , «un e x  
üofo en  q u e  a p a re c e n  el rey  D. F e rn a n d o  y  el p rín c ip e  D. Ju a n  
arrodillados jun to  a S a n  Ju a n  B au tista* ...; 6 6  p a ñ o s  d e  lien zo  d e  
devoción (s ic ) y  -11 ta b la s  (v é a n se  la s  p á g s  12 a 15 d e  d icho  li­
bro)... A u n q u e  se  a d m itie ra  q u e  a n te s  de 1505 en  q ue  se d istrib ii- 
ron los cu a d ro s  y ta p ic e s  a q u e  el in v en ta rio  se  re fie re  e n v iá n d o ­
se a G ra n a d a  e s p lé n d id a  co lección , los R ey es no  h a b ía n  d ad o  a 
la Ig lesia d e  S an ta fé  o b ra  d e  a r te  a lg u n a , n o  es p o s ib le  n e g a r 
que en e sa  ép o c a  d e ja ra  S an ta fé  d e  to m ar p a r te  d e  e se  d onativo , 
que M adrazo  h ac e  a s c e n d e r  a  243 cu a d ro s  (p á g , 52), cu a n d o  aú n  
en el re in a d o  d e  C arlo s  II h a y  in v en ta r io s  d e  lo s  c u a d ro s  qu,e p o ­
seía el Sitio R eal de l «Soto d e  R o m a y su  O ra to rio -  (pág . 251), 
que p o r cierto  no f ig u ra n  y a  en  los d e fe c tu o so s  In v e n ta rio s  de 
1794 (pág. 262). -

Los c u a d ro s  y e sc u ltu ra s , el tem p lo  p a rro q u ia l, la  e rm ita  del 
Cristo d e  la  S a lu d , la  ig le s ia  del ex c o n v en to  d e  S. A g u stín  (hoy  
Colegio d e  J e su ííin a s )  y  la s  ca p illa s  p e r te n e c ie n te s  a  l a s t r e s  
puertas q u e  se  c o n se rv a n  so n  in te re sa n te s  en  g e n e ra l ,p e ro  n o  re ­
velan en  su  m ay o ría  p e r te n e c e r  a  la  é p o c a  d e  la  fu n d a c ió n  d e  la  
ciudad. A ún lu c h a n d o  con  v e rd a d e ro s  in c o n v e n ie n te s  vo y  a  re u ­
nir a lg u n o s d a to s  a c e rc a  de e sa s  o b ra s  d e  arte .

Francisco D E P . VALLADAR.

Documentos
Un arbitrista del Remado de Carlos ííí:

Avisos para extinguir Censos y Juros.
Con án im o  no m á s  d e  a p u n ta r  la s  co n c e p c io n e s  d e  un  a rb i­

trista, d e  cu a n to s  d e d ic a ro n  su  tiem p o , p o r  a m o r  d e  D ios y b e n e ­
ficio d e l R ey  y del R eino , a ex p o n e r d a ñ o s  y  p e r ju ic io s  de cen so s 
y juros, con  lo s m e d io s  m á s  a  p ro p ó s ito  p a ra  su p rim irlo s , trazo  
estas lín eas , c o n v e n c id o  de q u e  el p ro y e c tis ta , en te  v u lg a r y  fa l­
to de ingen io , no  o frec ía  a  la  co n s id e rac ió n  d e  la 'r e a le z a  d e  C ar­
los III, n a d a  q u e  fu e se  d esco n o c id o ,
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Im p u esto  e n  d e rech o  civil, m ás  q u e  en  ad m in istra tivo , con 
a tisb o s  e s c a s o s  d e  e le m e n to s  de ec o n o m ía  y de h a c ie n d a , oscu­
ro  en  la  ex p o sic ió n , fa lto  d e  m éto d o  y  fa rra g o so  en su s  citas indi­
g e s ta s  d e  a c a rre o , don  M anue l Jo sé  d e  V arg as , ab o g a d o  de la , 
R ea l C h an c ille ría  d e  G ra n a d a  y d e  p re so s  e n  la  Inqu isic ión  del 
m ism o  R eino , de q u ien  so n  los av iso s  a q u e  se re fie re  este  ar­
tícu lo , n o  se  v e  c itad o  p o r  C a n g a -A rg ü e lle s , ni lo  incluyen  en 
su s  d is tin ta s  o b ra s  lo s  a u to re s  de b ib lio g ra fía s  de A rag ó n , Valen­
c ia  o P rin c ip a d o  d e  C ata lu ñ a , ni s iq u ie ra  lo m e n c io n a  Sem pere y 
Guarinos, el m á s  in d icad o , a ca u sa  sin  d u d a  d e  la  m ediocridad 
d e l p ro y e c to .

Su m em o ria l d irig ido  a l Rey, fe ch ad o  en  G ra n a d a  a 22 de Oc­
tu b re  d e  1770, co n tien e  l a  defin ic ión  d e l C enso  con  la  autoridad 
d e  C ovaorub ias,, e s tim á n d o lo  b ien  co m o  la  g ra d u a c ió n  de haber 
d e te rm in a d o , b ien  com o tribu to , p en s ió n , p ech o  o co lac io n es  diví­
d e lo s  o p o rtu n a m e n te , y  a ñ a d e  el s ig n ificad o  en  q u e  tam bién  se 
to m a b a  d e  la  m ism a h a c ie n d a  a c e n su a d a . R e p ru e b a  las  usuras, 
q u e  p o r  in icu as  y  q u e d a r  en  los lím ites d e l a rb itrio  d e  quien  las 
e je rce , fu e ro n  su s titu id a s  p o r los ce n so s , p a lia d o s  d e  e llas. Cola­
c io n a  lo s  ju ic io s  d e  F e lic ian o  de Solís, e sp e c ia lis ta  en  la  materia; 
la s  d isp u ta s  h a b id a s  so b re  si la  a u to rid a d  pon tifica l se ejercía 
e n  la  d isp e n sa c ió n  d e  u su ra s  o so lo  en  lim itar, te m p la r  y  decla­
ra r  el d e re c h o  d iv ino  positivo , com o en  la  p erm is ió n  d e  m ujeres 
p ú b lic a s  y  s in a g o g a s , re so lv ié n d o se  p o r la  afirm ativa , con  el fin 
d e  q ue  no  la s  h u b ie ra  m á s  g ra v es , y  co n c lu y e  e s ta  p a r te  seña-, 
lan d o  lo in m em o ria l de lo s  cen so s  en  A ra g ó n  ál tipo  del diez 
p o r cien to .

Con F ran c isc o  S arm ien to  d is tin g u e  m ejo r en tre  los de los par­
tic u la re s  y  lo s  d e  c a rá c te r  púb lico , la  in tro d u cc ió n  del régimen 
d e  e s to s  y  d e  su  n o m e n c la tu ra  en la  e c o n o m ía  p riv a d a  en que 
n o  se  c o n o c ía  sino  la  en fiteusis , co n tra ria  ex d iám e tro  a  los cen­
so s, m ás  d a ñ o s o s  q u e  la s  u su ra s  p o rq u e  e s ta s  n o  t ie n e n  trato 
su ce s iv o , ni la s  in ju s tic ia s  d e  ellos, n i d e frau d a ro n , el com ercio  ni 
la s  re n ta s  re a le s .

En voz d e l a ra g o n é s  P ed ro  B e llu g a , re p ru é b a lo s  p o r  contra­
rio s  a la  c o n se rv a c ió n  d e l R eino, p o rq u e  lo g re ro s  y  avarientos 
a b a n d o n a n  p o r  e llp s  e je rc ic io s  v ir tu o so s  y d e  o cu p a c ió n  decente; 
p o rq u e  in d u s tr ia le s  y  d e  o tro s ó rd e n e s  d e jan  la b ra n z a , crianz^t

411

oficios, em p leo s  y  co m p ras ; p o rq u e  a u m e n ta n  c o n s ta n te m e n te  el 
precio d e  su s  fru to s; con Luis d e  M olina lo s c e n s u ra  p o r  las  in ­
q u ie tudes y  d is tra c c io n e s  q ue  o ca s io n a n  en  la s  C asas  d e  re lig ió n , 
sa lidas dé su  cen tro , d e d ic a d o s  su s  h a b e re s  a  e s ta s  g ra n je ria s , 
sem illeros d e  p le ito s , p a r a  h a lla r  to d o  el c a p ita l e m b a ra z a d o  y  
litigioso; co p ia  la  d o c tr in a  de L ope de D eza , y  d ice  q u e  es el c e n ­
so ca rco m a  q ue d ía  y n o ch e  e s tá  ro y e n d o , q u e  aq u e l m ism o d ía  
que p a g a  em p iez a  a d e b e r, q u e  lo s  p lazo s  se  a p re s u ra n  d e  m a n e ­
ra que p a re c e  se  a lc a n z a  el uño  al o tro  y  si se  d e sc u id a  el a c e n -  
suador, com o d e  in d u s tr ia  hacen , m u ch o s , m a y o rm e n te  en  c e n ­
sos p eq u e ñ o s , re m a n e c e n  de su m a  m ás c re c id a  lo s  co rrid o s  q u e  
lel p rinb ipal, y d e  a lcan zarse* lo s  p la z o s  u n o s  a o tro s  se  sig u e  m a ­
yor in ju stic ia  q u e  en  las  en c u b ie rta s , p o rq u e  en  e s ta s  el p lazo  es 
anual, y  en  ellos a tre s  p a g a s  en  te rc io s  y  s ien d o  la  p e rp e tu id a d  
del réd ito  m ás  d a ñ o s a  q ue  en  a q u e lla s , p a r a  la  l ib e rta d  de la s  
p e rso n as  y de la s  h a c ie n d a s ; son  g ra v e s  en  la  s e q u e d a d  d e l p o ­
bre la b ra d o r  q ue  a c e n su ó  su  h ac ie n d a , le  te rc ió  m al a-ño, y  h a  d e  
p ag a r d iezm os, p rim ic ias , c e n so s , cu o tas  d e  e jec u to re s , ca y en d o  
a la p o s tre  en  la  ig le s ia  y  m an o s  m u erta s; ó d ia lo s  p o rq u e  d a b a n  
lugar a  m alic ia s  d e  e sc r ib a n o s , q u ie n e s  en  v ez  d e  in scrib ir en  lo s  
libros d e l C abildo , co n fo rm é  a ley es  d e l R eino , los g ra v a m é n e s  
de to d a  finca, n o  lo h ac ían , re p a r tié n d o se  p o r  m ita d  con  el cen ­
sa tario  la  su m a p re s ta d a  so b re  fu n d o s  sin lib e rtad , con  fian zas  
fa llidas, ca íd o s a m b o s  en  p róx im o  co n cu rso , e sp a n to  del c e n su a ­
lista, la troc in io  u n iv e rsa l y to le ra d o , lab e r in to  m á s  to rtu o so  que 
el de C reta, se n tin a  d e  p e c a d o s , re d u c ié n d o lo  to d o  a p le ito s  y  q u i­
m eras, in q u ie tu d e s  y  m a ld a d e s ; a p a r ta n  a  lo s  h o m b re s  del h o n e s ­
to trab a jo , h a c e n  lo s  o c io so so s  y d e sc u id a d o s  y  e s  s a b id o ,— co n ­
c l u y e - ,  q u e  la o c io s id ad  es m a d re  de la  p e re z a , ru in a  d e  los 
cetros, incen tivo  d e  p o b re z a , p re c u rso ra  d e  e n fe rm e d a d e s , se p u l­
tura d e  h o m b re s  v iv o s, tije ra  d e  la  v id a , s a n g r ía  d e l ho n o r, que 
d ism inuye, d e s tru y e , o scu rece  y a c a b a . .

A is la d a m e n te  s e  o cu p a  d e l cen so  al q u ita r, d e fin ién d o lo  con  
L ope d e  D eza  d ic ien d o  es u n a  su e r te  p rin c ip a l d e  d in ero  d ad o  a 
un te rc e ro , con in te rv e n c ió n  d e  u n a  v e n ta  d e  ta n to s  m ara v ed ís , 
que h a c e  y co n s titu y e  d e  re n ta  so b re  ta l y  ta l  h a c ie n d a  su y a  en  
cada  un  año , sin  p o d e r  s e r  e jec u tad o  p o r  el p rin c ip a l h a s ta  q u e  
de su  v o lu n tad  lo qu ite , p a g a n d o  ca d a  añ o  la  u su ra  que a q u e lla
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su e r te  p rin c ip a l m o n ta , la  e sc o lia  c o n v e n ie n te m e n te  y p a s a  a 
e x a m in a r la  m a te r ia  d e  ju ro s , con  m en o r ex ten s ió n , sin  d u d a  p o r­
q u e  la  m ay o r p a r te  d e  lo s  c o m en ta rio s  d e  lo s  c e n so s  so n  com u­

n e s  a lo s  ju ro s  s e g ú n  su  op in ión ., . ^ -u-
C on e s a  fa c ilid a d  ta n  co m ú n  en  lo s  a rb itr is ta s , e sp ír itu s  debi­

le s , su p e rfic ia le s , p a ra  c a rg a r  lo s  m a le s  in te g ro s  d e  la  n ac ió n  a 
aq u e llo  q u e  c ritican  e llo s, a p a s io n a d o s  d e  su s  id eas , d ice  V argas 
q u e  c e sa n d o  lo s  ce n so s , se  l le n a rá  E s p a ñ a  d e  te so ro s , no  sa ld rá  
d e  e lla  un  re a l d e  p la ta  p o r  d e d ic a rlo s  al com erc io  o al ahorro, 
se  re n o v a rá n  lo s  b en e fic io s  ca rita tiv o s  d e l p ré s ta m o  gra tu ito , se 
re c o n o c e rá n  lo s  án im o s de p a isa n o s  y  d é u d o s , s e rá n  to d o s  avi­
s a d o s  y  ca u to s , n o  h a b r á  ta n to  p ré s ta m o  p o r  im p o sib ilid ad  de 
h a lla r  d in ero , ni se g a s ta r la  en  co sa s  d e  p rofusióri.

B o rra ría se  la  m a ld a d , se  e x tin g u iría  e l en g a ñ o , flo rece ría  la 
fe, q u e d a ría  v e n c id a  la  co rru p c ió n  y re la ja c ió n  d e  la s  costu m b res  
y  re a p a re c e r ía  la  v e rd a d , ta n to  tiem p o  e sc o n d id a , p ro fec ía  acaso  
d e  E d ra s  q u e  p a re c e  se p rev in o  p a ra  el tiem p o  d e  la  re fo rm ac ión  
d e  lo s  ce n so s . Y  p á rra fo  lac rim o so  d igno  d e  m ejo r em p eñ o , que 
re c o rd a b a , co n  m á s  ju risp ru d e n c ia  y m en o s  in g en io , la s  la m e n ta ­
c io n e s  v e h e m e n te s  d e  a q u e l ap o s to ! d e  la  re s ta u ra c ió n  d e  E sp a­
ñ a , d e  p e n sa m ie n to  ag u d o  y  v is ió n  p e n e tra n te , de l m o trilen o  M ar­

tín e z  d e  la  M ata . ^
Cristóbal ESPEJO .

Guadalajara 2 Agosto 1919. clllivá)

Auli yaC6 sobre el cespecl aquel clavel, marchito 
que se elevó orgulloso sobre sus rizos negros, 
nido donde mis sueños de amores se posaban, 
el cáliz consagrado por mis amantes besos...

Acaso de una lágrima conservará la huella, 
tal vez algún suspiro entre sus hojas duerme,
¡es el recuerdo triste de un amor que agoniza.
¡es último despojo de una pasión que muere!

Narciso DIAZ DE ESCOVAR.
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Impresiones y recuerdos

Vagando Gitanada
Conclusión

G ra n a d a  j a r d ín .— L as flo re s  n o s  b r in d a n  p o r to d a s  p a r te s  Id 
g lo ria  d e  su s  c o lo re s  y  el e n c a n to  d e  su s  p e rfu m es: en  lo s  m ac i­
zos d e  los p a s e o s , en  lo s  tie s to s  d e  la s  re ja s  d o n d e  la s  h u ríes  
g ra n a d in a s  « p e lan  la  pava»  a so m a d a s  a la s  ta p ia s  d e  lo s  cá rm e­
nes, so b re  los lien zo s  d e  m u ra lla s  ro ja s , s o b re  la s  v ie jas  to rre s  

• d e rru id as ... H a s ta  lo s n o m b re s  d e  a lg u n a s  c a lle s  so n  a lu siv o s a 
la  c iu d ad -ja rd ín : C a lis  d o l J a z m ín  {hMQ\& a  p e rfu m e  en e rv an te ... 
E ntre la s  ce lo s ía s  d e  u n a  re ja  b a ja , n o s  e m b ria g a  el b rillo  de 
unos o jos m o ru n o s). C alles  dfel L a u re l, d e l R o s a l,  del N a ra n jo ,  de 
\o ^  H u e r to s , e tc . . '

E l a m b ie n te . Q m n a á d i n o  p u e d e  n e g a r  su  es tirp e  m o ra . Su 
am b ien te  d e  p o e s ía  se  re sp ira  en  to d a s  p a r te s , in u n d a  el a lm a, 
en c ien d e  la  fa n ta s ía  y  co n v id a  al en su e ñ o .

E l a r o m a  d e  G r a n a d a .— ¿ A  q u é  h u e le s . G ra n ad a , en  p r im a v e ­
ra? Es un  o lo r in d e fin ib le ,im ez c la  d e  m u ch o s  a ro m a s  exqu isito s- 
h u e les  a  ro sa s  y  c la v e le s , a  ja zm in es  y a z u c e n a s , a m irtos y  a r ra ­
y a n e s , a  n a rd o s  y  ce lin d o s , a  tilo s  y  a c a c ia s . E re s  u n  h e rm o so  
p e b e te ro  d e  u n  e n c a n ta d o  p a lac io , u n  c o lo sa l in cen sa rio  de un  
tem plo  m ara v illo so  (tu  v eg a , tu s  ja rd in e s , tu  A lh am b ra ). H ueles 
a cam arín  de d e s p o s a d a , h u e le s  a g lo ria , a lo q ue  d eb ió  d e  olea; 
el P a ra íso .

h u m o r i s m o  g r a n a d in o .— S o h v e  la p u e r ta  d e  e n tra d a  de u n a  
ta b e rn a  se  lee: L a  E sc r ib a n ía . Y , en  efec to , n a d a  m ás  ex ac to  q u e  
el v icev e rsa , e n  a lg u n o s  ca so s .

A q u í  S a n  J u a n  d e  D io s .. .— M uros v e n e ra b le s ;  p ie d ra s  e v o c a ­
d o ras, s a g ra d a s  p o r  e l co n tac to  con el S an to , d e jad  q u e  mi p e n ­
sam ien to  os b e s e  co n  fe rv o r d evo to ...

S u b ie n d o  la  c u e s ta  d e  S a n ta  Inés , u n  an ch o  p o rta l  de u n a  
v ie ja  ca sa  so la r ie g a  os a tra e  la  a ten c ió n . E n  la  p a re d  h a y  u n o s 
v e rso s  q u e  si n o  so n  u n a  o b ra  lite ra ria , tie n e n  la  v irtu d  d e  p ro ­
d uciros u n a  em o c ió n  indefin ib le :

«Este poyo muchas veces 
al Santo sirvió de cama; 
que quien nace para humilde,
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sobre las piedras descansa.
Caridad, benevolencia, 
rectitud, justicia y gracia 
dijo Juan de Dios que nunca 
faltarían en esta casa.»

B n  Bibairambla.—E s ta  a n c h u ro sa  p la z a  q u e  p re s id e  en  b ro n ­
ce  el in s ig n e  F ra y  Luis, iu é  el cam p o  d e  m is ju eg o s  d e  chiquillo. 
C óm o o lv id a r lo  q u e  g o c é  en aq u e lla  c a s a  fro n te ra  a l palacio 
a rz o b isp a l; d o n d e  h a c ía m o s  co m ed ia s  y  eran , c o n su m a d a s  actri­
c e s  la s  lin d a s  h e rm a n a s  d e  unos am ig u ito s  f ra te rn a le s  .. Como 
o lv id a r  n u e s tro s  p a s e o s  p o r la  A lh a m b ra  y  n u e s tra s  v isitas a 
a q u é l c a rm e n  d o n d e  u n a  c r ia d ita  n eg ra , le jo s  d e  in fu n d irn o s p a ­
vo r, n o s  a tra ía  d e  m o d o  irre s is tib le  con  su s  t ie rn a s  caric ias, con 
su  h a b la  m e lo s a  y su av e? ... ¡Cómo d u e le  el a lm a  a l p e n sa r  que 
m u ch o s  d e  a q u e llo s  qm ig u ito s  se  fu e ro n  y a  p a ra  s ie m p re  d e  nues-

] s n l ,a 'b r a n  V /a.— A quí, fren te  a  e s te  co n v e n to  en  qup la s  b u e­
nas m o n jita s  re z a n  p o r lo s  p e c a d o re s , e s tu v o  m i co leg io . Paso, 
m e  d e sc u b ro  y  ev o co  la  m em o ria  d e  m i a m a d o  m aes tro , el que 
ech ó  lo s  c im ien to s  de mi se r  in te lqg tua l y  m oral; a q u e l a  quien 
d e b o  ca s i to d o  cu an to  sé  y so y , M e e n te rn e c e  el. re c o rd a rlo . Lra 
u n  in s ig n e  p e d á g o g o  M uchos com o él, h a r ía n  u n a  E s p a ñ a  m ejor 
q u e  la  p re se n te . M is la b io s  m u rm u ran  u n a  p le g a r ia  p o r  el alm a
d e  D . Jo sé  A g u ile ra  L ópez . .

M a r ia n a  P in e d a  - L a  v is ta  de su  m a rm ó re a  e s ta tu a  m e r^tro- 
tra e  a  la  in fan c ia . A q u e lla  ro m á n tic a  h e ro ín a , s a c rif ic a d a  p o r cle- 
fe 'nder su  h o n o r  y sus id ea le s , m e hizo lib e ra l d e s d e  nm o.

En la Universidad. - A \  p isa r  lo s  c lau s tro s , al v is ita r la s  aulas 
de ' e s ta  m i m a d re  in te lec tu a l, ta n  re v e re n c ia d a , ta n  v en e rab le , 
s ien to  in te n sa  em  ción. Su fe c u n d a  m atriz  es c a d a  v ez  m as  pro-
lííica . P e ro  ¿ d ó n d e  e s tá n  a q u e llo s  claros, sap ien tís im o s  varones
q u e  se  lla m a ro n  E gu ilaz , G a rb ín , G a rrid o , S im onet, P en a , Hiño- 
jo sa , A lv a rez  M anzano?... V iv en  e n  la  m em o ria  d e  su s  d iscípulos 
V g o z a n  d e  la  in m o rta lid a d  q u e  le s  c o n q u is ta ro n  su s  ta le n to s  

P o r  la  C a rrera  d e l D a r r o . - L e o :  *Se a lq u ilan  b u rras» . N ada 
m á s  q u e  b u rra s ; p a r a  su b ir al S acro -M onte. E sto  m e  re c u e rd a  que 
ta m b ié n  se  a lq u ila n  m a c h o s  b u rro s  (po líticos, a rtís tico s , literarios)
para que s o b re  su s  lo m o s c a b a lg u e n  cu a tro  im b éc ile s  o cuatro

v iv id o res , a  ca m b io  d e  u n a  m ise ra  so ld a d a .
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En el h o te l  “ V ic to r ia “ La m e sa  d e  u n  h o te l p a re c e  q ue  d e ­

biera se r el lu g a r d o n d e  tu v ie ra n  su  a s ien to  to d o s  los p la c e re s  
que in m o rta liza ro n  P a n ta g ru e l, B a lta sa r  y  H eliogáb 'a lo ; tem p lo  
erigido a S. M. el E s tó m ag o , el m á s  b ru ta l t ira n o  q u e  co n o c ie ro n  
los siglos... Y  sin  em b a rg o , d a  p e n a . U nos a  rég im en : lech e , h u e ­
vos, v eg e ta le s . ¿A lco h o les , h e la d o s , lico res?  . N i g u s ta r lo s . O tros, 
inapetentes, d e s g a n a d o s , a p e n a s  p ru e b a n  lo s  p la to s . A lg u n o s  
sólo b e b e n  a g u a s  m in e ra le s . ¿Lo h a c e n  p o r s n o b is m o ,  o p o r m ie ­
do a los m icro b io s  d e  la s  fina jas? ... V é n se  c a ra s  té trica s , m ac ilen ­
tas o a b o ta rg a d a s , v íc tim as del co razó n , del h íg ad o , d e  lo s r iñ o ­
nes, de los a sq u e ro so s  in tes tin o s . A q u e lla  s e ñ o ra  ta n  a lh a ja d a  es 
h iperclorhídrica; a q u e l g ra n  señ o r , litiásico , a q u e l jo v e n  e leg a n te , 
tuberculoso. Y  a q u e llo s  ro s tro s  ce trin o s a r ru g a d o s , an g u lo so s; 
aquellas m a n o s  s a rm e n to sa s , a q u e llo s  o jos q u e  m iran  con te rro r 
las sa b ro sa s  v ia n d a s , p ro d u c e n  u n a  im p res ió n  d e  am arg u ra , de 
desaliento, de d e s ilu s ió n , de h a s tío  d e  v iv ir...

En el p a la c io  á r a b e .— A quí, se  re sp ira  el e sp ír itu  d e  u n a  ra z a  
sensual d e  a r tis ta s  in d o len te s , de g u e rre ro s  b e lic o so s  y  a rd ie n te s , 
de m ujeres b e llís im a s  y a p a s io n a d a s  q ue  te m p la ra n  el a rd o r  de 
su san g re  a  la  so m b ra  d e  las  a rc a d q s , ju n to  a  lo s  m irtos, lo s  a r ra ­
yanes y  lo s  n a ra n jo s , re c ib ie n d o  la  f re sc u ra  d e  io s  su rtid o re s  ru ­
morosos... s

O y e n d o  a la  " S in fó n ic a " ,  -  O ir m ú sica  ta n  e x c e lsa  en  es te  pa* 
lacio del C ésa r C arlo s  V, ro d e a d o s  d e  e sa s  h u r íe s  q u e  son  las 
mujeres d e  G ra n ad a , y  a sp ira n d o  la s  b risa s  p e r fu m a d a s  d e  la A l­
ham bra es un  p la c e r  sin  seg u n d o : es  sen tirse  m o ro  y e sc a la r  el 
séptimo cielo  p ro m e tid o  p o r M ah o m a a su s  c re y e n te s .

O y e n d o  a  S e g o v ia .— AX o ir a l g ra n  a r tis ta  d e  la  g u ita rra  en  el 
recogim iento d e l s a ló n  d e l P a la ce , con la  re tin a  l le n a  d e  luz y  de 
color, lu eg o  d e  a d m ira r  el p a isa je  in d e sc r ip tib le  q ue  se  d e sc u b re  
desde la  te rraza ; a l oir, p le n a  la  fa n ta s ía  d e  b e lle z a s , los g em id o s , 
las risas, lo s  trinos, l o s  a rp eg io s , lo s  ru g id o s, lo s  a rru llo s  que 
arranca S eg o v ia  a  lá s  se is  c u e rd a s  d e l m o risco  in s tru m en to , en  
las que v ib ra  un  a lm a  p le tó r ic a  d e  id e a s  y se n tim ie n to s , h a y  q ue  
preguntar: ¿Es b ru je ría , e s  so rtileg io  o en c a n ta m ie n to ?  ¿D e h u ­
manos d ed o s  p u e d e n  su rg ir e s a s  tan  b e lla s  a rm o n ía s  q u e  se  m e ­
ten tan  h o n d o , tan  a d e n tro ?  ¡Dios te  co n se rv e , m a g o  d e  la  g u ita ­
rra! . .Y  q ue  p ro n to  p u e d a  yo. v e r  tu s  m e le n a s  d e  tro v a d o r , jun to
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al m ástil, tu s  o jo s  so m n o lie n to s , d e  d is tra íd o  o de ensim ism ado, 
tra n s f ig u ra d o s  p o r  la  in sp irac ió n  d e  u n  m o m en to  feliz. Me has 
conm o v id o ; m e  h a s  h ech o , al o irte , m á s  b u en o  y m ás  dichoso. '

L a  V irg en  d e  la s  A n g u s t ia s  — P a ra  la  P a tro n a  no  encuentro 
p a la b ra s  q u e  t ra s la d a r  al p a p e l. N a d a  co m o  e n tra r  en  su  templo, 
c a e r  d e  ro d illa s  y  d ec ir le  co n  el co ra z ó n  e n  los lab io s , com o cuan­
do  é ra m o s  n iñ o s  y  le  p e d ía m o s  a lg u n a  g ra c ia : «D ios te salvé, 
R e in a  y  M adre* ...

C u a lq u ie r o tra  c o sa  se r ía  p ro fan a r lo m ás  g ra n d e , lo m ás su­
b lim e , lo  m á s  e x c e lso  q u e  G ra n a d a  e n c ie rra .

D e s d e  e l T r iu n fo .— Q a m m o  d e  la  e s tac ió n . ¡A diós, Granada 
m ía! ¿V o lv e ré  a v e r te ?  ¡Q ue así lo  p e rm ita  tu  V irgen  d e  las An­
g u stias!, .

D icen  m o d e rn o s  críticos, q ue  son  p a ra  le y e n d a  la s  lágrimas 
a tr ib u id a s  a  B o ab d il al d e sp e d irse  d e  G ra n a d a — la  g ra n a d a  de 
ru b íe s  c a n ta d a s  p o r  los p o e ta s — d e s p u é s  d é  h a b e r la  perd id o . Yo, 
en  cam b io  d igo  q u e  si B o ab d il n o  llo ró , d eb ió  llo ra r  lág rim as de 
sa n g re . V a lié ra le  m ás  p e rd e r  la  v id a , q u e  la  C o ro n a  d e  e s te  Paraí­
so d e  la  t ie rra  A l p e rd e r la  de v is ta  s ien to  m o ja rse  m is ojos y 
O prim irse m i q o razón . Y n o  so y  re y  d e  G ra n ad a , n i h e  perd ido  la 
e s p e ra n z a  d e  g o z a r  u n a  v e z  m ás  de su s  en c an to s , ni m e  h a n  des­
a h u c ia d o  d e  aq u é l e d é n  d e  lo s  re y e s  n a z a rita s : la  A lh a ra b ia y  su
p a la c io .— ¡A d ió s ! .. .

Manuel M URO GARCIA.
(Cronista de Ubeda).

m t t  £  i ^ i r £ J , £ C T d A i i p A D
Orígenes.—Adelantos incipientes.—Razas —Rango y su- 

períorídad de grado en la humana especie.—El concepto 
musical entraña mundial adelanto, y  da el tono de la general 
cultura.—Supremacía del arte bello por excelencia.—Finali­
dad del arte sonoro.

(Para Alberto de Segovia, cordialmente, y 
como recuerdo de aquella memorable noctur­
na sesión, a cuya finalidad práctica no hemos 
llegado todavía). ' *

Se h a  p a ra n g o n a d o , n o  sin  razó n , el d e sa rro llo  y  p la n  progre­
sivo  d e l A rte , d e s d e  su s  com ienzos, al o rd e n  y  desenvo lv im ien to ,
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siempre en  sen tid o  d e  a d e la n to  d e l m u n d o  físico , m o ra l e in te ­
lectual.

D evay , en tre  m u c h o s  o tro s , d e te rm in a  ta l p a ra le lo , y, a l e fec­
to se e x p re sa  así: «Si se  e s ta b le c e  u n a  c o m p a ra c ió n  en tre  la  n a ­
turaleza y el A rte , q u e  n o  es  m ás  q u e  la  im itac ió n  d e  a q u e lla , 
se verá  q ue  ta n to  u n o  com o o tro , s ig u en  id én tico  c a m in o -  (1). Es 
decir: p ro g e d ie n d o  s ie m p re  d e  lo s im p le  a  lo co m p u es to , d e  lo 
em brionario y  e lem e n ta lís im o , a  lo  a tild ad o  y  co m p le jo : ta n to  en 
la o rgan izac ió n  fís ica  su c e s iv a  d e  lo s  se re s , co m o  en  to d o s  los 
órdenes a fec to s  al g e n e ra l  d e se n v o lv im ien to ; y  en  ta l ju ic io  a b u n ­
dan casi to d o s  lo s  a u to re s , sin  v a r ia n te s  d e  c rite rio  p o r  d ife re n ­
cias de d o g m a, e sc u e la , n a c io n a lid a d , d is ta n c ia s  g e o g rá fic a s , e t­
cétera, etc. (2).

Eu su s  o ríg en es , el A rte  fué  h a rto  lim itad o  y m o d esto ; y  la  
in telectualidad , casi en  to d o s  p a ra  todo , ta m b ié n  lim itad ísim a. 
Tuvo aq u é l, no  o b s ta n te , re p re s e n ta n te s , in té rp re te s  y  tam b ién  
im itadores. E ra  un  a r te  s im u la d o  y m o d es to  el q u e  p o r  en to n ce s  
se cu ltivaba: d a d o s  lo s  e sc a so s  m ed io s de q u e  s e  d isp o n ía , la  
m anifestación a rtís tica , in d u lg e n te m e n te  p e n s a n d o , p u d o  se r 
acep tab le  y  p a s a d e ra .

Y com o  los m ed io s  e ran  ca s i n u lo s  y  lo s  a d e la n to s  fue ron  
tam bién en  c o n se c u e n c ia  n e g a tiv o s , el A rte  y  e l s a b e r  e s tu v ie ­
ron p o r m uy  la rg o  tie m p o  e s ta c io n a d o s .

Pero , au n q u e  le n ta m e n te — com o a p u n ta  F la n m a rió n —to d o  
cam bia y  m e jo ra  en  el C osm os. L en tos  so n  lo s  p e r ío d o s , d ice, 
pero to d o  su fre  a lte ra c ió n , to d o  se  ag ita  y a b r il la n ta  en  la  N a tu ­
raleza (3).

C uando  el a r te  y  la  in te le c tu a lid a d  e m p e z q /o n  se r ia m e n te  a 
significarse, llegó  ta m b ié n  a e s ta b le c e r s e —o m ej r, d e te rm in a r -  
se—la c u rio sa  y  s a b ia  le y  d e  ra z a s , q ue  c o rro b o ra n d o  y te s tim o ­
niando a q u é l p ro g re s iv o  o rd e n  d e  lo  sirnp íe  a  lo  co m p u esto , y 
de lo m uy  sen c illo  a  lo  m ás  am p lio , co m p le jo  y  v a r ia d o , d e te r­
minó as im ism o  a n á lo g o  p rin c ip io  en tre  lo s  h o m b re s , a  sab e r; la 
jerarquía in te lec tu a l d e  da h u m a n a  esp e c ie , se g ú n  su  reg ió n , p ro ­
cedencia y  e s tan c ia ; p o rq u e  la  c a p a c id a d  e in te lec to  d e  la s  ra za s

P®vay: «Cos/7iogrra/ía», pág. 15 de la última edición francesa.'
(2) Lamarch, Edwards, Pizetta, Spencer, Darwin y tantos otros.
(3) «Ví«/e por e /espacio». Ultimos estudios astronómicos,
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no es  igual; y , d e l m e n o s  al m ás -  a  p e s a r  d e  un  o rig en  ú n ic o -  
lleg ó  a co n c lu irse  q u e  a la  ra z a  e tió p ic a  ( ra z a  n eg ra )  especie  hu- 
ru an a  in te le c tu a lm e n te  m en o s  d e s a rro lla d a , d e b e ría n  sucederse, 
p o r g ra d o s  d e  su p e rio r id a d , p rim ero  la  ra z a  am arilla , y  seguida­
m en te  la  M a n c a  o ca u c á s ic a ; p u es , s e g ú n  el o rd e n  d e  organiza­
ción, q u e  p a s a  d e  lo m e n o s  a  lo m á s  p e r fe c to ,  y  d e  lo  elemental 
a  lo g ra d u a lm e n te  p e rfec c io n ad o  (o rd en  q u e  e m p le a  la  naturale- 
za  in v a ria b le m e n te  en  to d a s  sus tra n s fo rm a c io n e s )  la  ra za  blanca 
d eb ió  s u c e d e r  a  la  am arilla , com o in d u d a b le m e n te , la  amarilla 
su ce d ió  ta m b ié n  a  la  e tió p ica .

A  m e d id a  q u e  el ro s tro  g a n a  en  an c h u ra , q u e  los ra sg o s fiso- 
nóm ico s m á s  se  co n fu n d en  y la  e x p re s ió n  d e sa p a re c e , que el óvalo 
se  p ro lo n g a ; el c rá n e o  se  es trech a ; y  la  e s tu p id ez  s e  significa... las 
ra z a s  (d íc e se  o a l m en o s , así se  c ree) so n  in te lec tu a l m ente infe­
rio re s  y  a c u s a n  ev id en te  re troceso .' en  sen tid o  co n tra rio , la  inte­
lig en c ia  a u m e n ta  y el h o m b re  se  e lev a ; y  es to  ocu rrió  a  la  raza 
ca u cás ica : m ás  fa v o re c id a  que su s  h e rm a n a s , d ice  D ev ay , la per­
fe c tib ilid ad  re la tiv a  d e  c la se , es  su  do te ; y h a s ta  n u es tro s  días 
c o n tin u a rá  su  m a rc h a  en  a s c e n s o —o p o r lo m en o s , en  su eleva­
do  p u e s to —g u ia n d o  a  la  h u m a n id a d  (1).

— ¿P or q u é  ta le s  d ife re n c ia s? —P o rq u e  «a m e d id a  que los 
p u e b lo s  se  e s ta b le c ie ro n  en  zo n as  m á s  te m p la d a s  o ligeramente 
frías d e l g lo b o , su co lo r n a tiv o  d e  h o llín  se  d es lió , y  su  epidermis 
a d q u ir ie n d o  n u ev o  e s ta d o  de n a tu ra le z a , rev istió  p o co  a poco el 
co lo r b lan co ; lo s  d ife ren tes  s is te m a s  d e  la  eco n o m ía  física modi­
f icá ro n se  tam b ién : el c e reb ro  se  d esa rro lló : se  e n sa n c h ó  la  frente, 
lo s  p ó m u lo s  d e ja ro n  de se r sa lien te s : lo s  o jo s  p e rd ie ro n  su obli­
cu id ad : la s  ó rb ita s  se  a b r ie ro n  en  u n a  l ín e a  h o rizo n ta l: lo s rasgos 
fiso n ó m íco s  se  re g u la riza ro n ; y, f in a lm en te , el á n g u lo  fa c ia l al­
c a n z ó  lo s  9 0  g ra d o s ;  e s  decir, 15 m á s  q ue  el á n g u lo  facial del 
h o m b re  prim itivo» (2). Y  d e  ah í la  p ro g re s ió n  s iem p re  ac tiva , cre­
c ien te  s ie m p re , d e  la s  fa c u lta d e s  c e re b ra le s  d e l hom bre, acto 
m a ra v illo so  d e  la  p o te n c ia  creadora!!!

(1) En el presente estudio no procede discurrir acerca de la materia colo­
rante que caracteriza y determina la constitución de razas (que depe”d , 
según los anatomistas, de lo^ cuerpos mucosos de la
mó el colorín de las plurnas del ave y la cloiofila de las plañías) y pre 
dimos aquí de todo particular detalle.

(2) Buchner, Devay, Scheitlin, Bianchini.,.
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Y es te  o rd e n  g ra d u a l  d e  m e jo ra  en  la s  ra z a s  o b se rv a d o , e s  ei 

orden g ra d u a lís im o  q u e  lo s  p u eb lo s  s ig u ie ro n —física  e in te le c ­
tu a lm en te— d e s d e  lo s  p rim ero s  p o b la d o re s  d e l A sia , h a s ta  los 
m od ern o s h e le n o s  y ro m an o s , a c re d ita d o s  p o r  su  v a lo r, su s  c o n ­
qu istas b é lic a s  y  d e  a rte , g en io  n a tiv o  y Je rá rq u ica  su p e rio r id a d .

L es p u e tllo s  y  la s  ra za s , fu e ro n  p u es , d e se n v o lv ié n d o se  h a s ta  
llegar a  su re sp e c tiu a  su p e r io r id a d  d e  c la se ; y  con  ta l o rd e n  y  en  
tal m ed id a , lo s  a d e la n to s  h ic ié ro n se  g e n e ra le s :  a l p e rfe c c io n a ­
m iento  del h o m b íe , al p e rfec c io n am ien to  d e  la s  ra z a s  s ig u ié ro n ­
se el p e rfec c io n am ien to  g e n e ra l del A rte , y  ía s  a tre v id a s  co n ­
qu is tas  de éste ; l le g ó s e  ta m b ié n  a lo s  g ra n d e s  in v en to s , y, tra s  
éstos, a  la s  m á s  b e lla s  c reac io n e s ; p e ro  s iem p re , s iem p re  p a r ­
tiendo d e  lo em b rio n a rio  p a ra  lleg a r a  lo  re a lm e n te  b u en o ; a  lo 
a tild ad o  y bello ; a  lo re la tiv a m e n te  p e rfec to , d a d a  la  p erfecc ió n  
del a r te  d en tro  d e  lo s  h u m a n o s  m ed io s . Q u e  a s í p ro c ed ió  la  n a ­
tu ra leza  en  su  a d m ira b le  o b ra  d e  c reac ió n  (com o lo s  g eó lo g o s  
nos exp lican ) d e s d e  la  fa u n a  a la  flo ra , y  d e s d e  a m b a s  o rg a n i­
zac io n es b io ló g ic a s  h a s ta  la  a p a ric ió n  del h o m b re ; y  a s í tam b ién , 
im itándo la , p ro c e d ió  d e s p u é s  el a rte , a u n q u e  con  in te rm iten c ias , 
en su s  m a n ife s ta c io n e s  y  c re a c io n e s  to d a s .

Al a d e la n to  g e n e ra l  en  los d ife ren tes  ra m o s  del sa b e r , su c e ­
dió el adelan to , p a r tic u la rís im o  del a r te  ex p re s iv o  y  b e llo  p o r 
excelencia : la Música . Y si com o  signo  d e  a d e la n ta m ie n to  y d e  
cu ltu ra , s e ñ a ló se  s iem p re  el cu ltivo  d e  la s  le tra s  y  la s  b e lla s  a r ­
tes, sin  re s tr ic c ió n  a lg u n a , com o signo  d e  cu ltu ra  e lev a d ís im a , y, 
aun  m ás  d e  sen tim ien to , d e b e  ho y  c o n ta rse  e l c o n c ep to  m u s ic a l  
m e ló d ic o — c o n  M  tra n sc u rso  d e  lo s  s ig lo s  a v a lo ra d o  —q ue a c tu a l­
m en te  p a re c e  e s ta r  v in c u la d o  en  el c o ra z ó n  y  e n  la  m en te  d e  
to d a  h u m a n a  c r ia tu ra ; y e s te  no es  y a  un s ig n o  d e  a d e la n ta m ie n ­
to g e n e ra l y  d e  g e n e ra l  cu ltu ra : es  el to n o  m u n d ia l d e  un  senti- 
m ién to  u n án im e  d e  b u e n  g u s to  y su p e r io r id a d  in te le c tu a l q ue  
u ne  y  h e rm a n a  a lo s  h o m b res , a  p e s a r  de. su s  n a tu ra le s  d ife ren ­
cias d e  raza , d e  d o g m a , d e  e d u c ac ió n  y b a s ta  rd e  e s ta n c ia g e o -  
g rá fica ; u n a  c re e n c ia  co n tra ria , u n a  p rá c tic a  exó tica , u n  p rincip io  
de m o ra l d iscu tib le , u n a  fo rm a  n o v ís im a  d e  g o b ie rn o , p u d ie ra n  
ac aso  d esu n irlo s  o b ru sc a m e n te  s e p a ra r lo s . El d e lica d o  y s e n ti­
do c o n c ep to  m u s ica l, p o r el co n tra rio , lo s u n e ; lo s  h e rm a n a  p o r 
la  e sp iritu a lid ad ; lo s  co n g re g a  y  ex tasía  p o r la  b e lle z a  dó foriBa
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y  p o r el se n tim ie n to  m ism o; y  só lo  esto , y  n o  o tra  có sa , es  a c tu a l- , 
m en te  el m a y o r  síntom a^ d e  su  g e n e ra l  a d e la n to  y e l innegab le  
s ig n o  d e  su  e le v a d ís im a  cu ltu ra .

Y  si, co m o  c re é  y e s p e ra  D a rw in  (y co n  él m u ch ís im o s otros 
p e n s a d o re s )  el h o m b re , p o r  su  p ro p ia  v ir tu a lid a d , lle g a  u n  día a 
la  p o se s ió n  d e  v ir tu a lid a d e s  m ay o re s , su p e r la tiv a s ...,  a  la  M úsica 
re s e rv a d o s  e s tá n  to d a v ía  o tro s  e sp e c ia lís im o s  y  m u y  superio res 
m érito s; o tra s  m á s  v a lio sa s  p re rro g a tiv a s  d e  lau ro , co m pensación  
y  c o rre sp o n d e n c ia : el m érito  y  la s  p re rro g a tiv a s  d e  la  felicidad 
te rre n a .

P e ro  eso  s e r á  a c a s o  (d ig ám o slo , e m p ero , con  e l b enep lác ito  
d e  lo s  sa b io s , d e  lo s  m ístico s  y  de lo s m o ra lis ta s )  c u a n d o  el hom ­
b re  a lc a n c e , m ás  q u e  la  a b so lu ta  re a l id a d  d e  es tu d io so , in telec­
tu a l y  culto , la c u a lid a d  m áx im a  d e  « m á s  h u m a n o  y  m e n o s  ego ís­
ta * . P u es , co m o  dijo F iló tim o , doctís im o  p re c e p tis ta  g riego : «El 
a r te  n o s  c o n d u c e  a l p la c e r  y  la  filo so fía  a  la  v irtud ; p e ro  p o r m e­
d io  d e  la  v irtu d , la  m ú s ica  p o d rá  tam b ién , s in  d u d a , p ro cu rarn o s 
la  su p re m a  fe lic id ad » .

Y  del a r te  ex ce lso , e té re o  y d iv ino , p o s ib le  es, d isc re ta m en te  ,
p e n s a n d o , e sp e ra r lo  to d o  u n  d ía. VARELA SIL VARI.

V i s j e s  a  M a d r i d

Eh EHCAHTO COÍ^tESMRO
El «corto» d e  G uad  a la  ja ra , e se  tre n  ta n  rid icu lizad o  en  artícu ­

lo s  fe s tiv o s  y  en  o b ra s  de te a tro , n o s  l le v a  d e  v ez  en  cu an d o  a la 
v illa  y  co rte  a  p a s a r  lo s  d ía s  festivos.

P e ro  a h o ra  n u e s tro  a m b u la r  p o r la s  c a lle s  c o r te s a n a s  no  es 
co n  la  d isp lic en c ia  y  el a ire  re su e lto  d e l h o m b re  q ue  co n o ce  Ma­
d rid , q u e  f re c u e n ta  te a tro s  y  sa b e  d e  in trig a s  y  h a b lilla s  de sus 
sa lo ftc illo s, q u e  h a  id o  m u c h a s  v eces  a  p re se n c ia r  d e s d e  la  tribu­
n a  d e  la  p re n s a  s e s io n e s  d e  «jaleo» en  e l C on g reso  y q u e  en  las 
« p eñ as»  d e l L ió n  y  la M a is ó n  h a  o c u p a d o  su  as ien to  en tre  lite ra­
to s  o a r tis ta s  co n o c id o s .

E s el p ro v in c ia n o , q u izá s  u n  p o co  in g én u o  q u e  ca m in a  ex traño  
y  a lg o  a tu rd id o  e n tre  el g en tío , en tre  e l c ru za r d e  m u je re s  e sp lé n ­
d id a s  y  lu jo sa s , a h o ra  to d a s  to b ille ra s , d e  c a rru a je s , a u to s  y  tra n ­
v ía s , a  e s a  h o ra  p le n a  d e  M adrid  a le g re  y  frívo lo  d e  en tre  dos 
íwce§.

-  421 -
Y  sin e m b a rg o , la  C orte s ig u e  c o n s e rv a n d o  sü  ca rác te r; noS 

so rp rende la  v is ta  d e  a lg u n o s  h e rm o so s  ed ific io s  q u e  se  h a n  c o n s ­
truido d u ra n te  n u e s tra  a u se n c ia  y  o tro s  q u e  y a  ex is tían  en to n ces, 
ahora em b e llec id o s  y m o d e rn iz a d o s , y  la s  g e n te s  q u e  s ig u en  fre­
cuen tando  los m ism o s p a ra je s  y  o c u p a n d o  la s  m ism as te rra z a s  
de los ca fés  cé n tr ico s  y  lu jo so s.

En n u es tro  p a s e o  sin  ru m b o , ev o c ad o r, e n c o n tra m o s  c a ra s  co* 
nocidas q ue  n o s  m iran  con  g e s to  d e  c u rio s id a d , ta l vez u n  tan to  
so rp ren d id as . '

— ¿A d o n d e  a n d a rá  e s te?  ¿A q ue h a b r á  v e n id o  o tra  v ez  a M a- 
drid?'Y  com o so n  p e r s o n a s  q u e  a lg u n a  v ez  co n o c im o s y tra ta m o s  
a la  ligera , en  p re s e n ta c io n e s  en  v is ita s , e n  e l ca fé  o en  el tea tro , 
p asam o s jun to  a  e lla s  in d ife re n te s  o m irá n d o la s  ta m b ié n  con  c u ­
riosidad  y so rp re sa .

H em o s o lv id ad o  q u ie n e s  e ra n  y  su s  n o m b re s , y  e lla s  sin  d u d a  
tam bién  el n u e s tro , lo q u e  en  M adrid  fu im os...

V a g an d o  so lita rio s , en  b u s c a  d e  em o c io n e s  y  re c u e rd o s , reco* 
rrem os lo  p rin c ip a l d e  M adrid , a lg u n a s  c a lle s  d e  lo s b a rrio s  c a s ­
tizos, p o p u la re s , n o s tá lg ic o s  y  e v o c a d o re s  d e  h o ra s  y á  p a s a d a s  
de o tro s  tiem p o s d e  in q u ie tu d  y  lu ch a , p e ro  s in tie n d o  la  tr is teza  
al p e n s a r  q u e  al d ía  s ig u ien te  te n d re m o s  q u e  a b a n d o n a r  la  b e lla  
u rbe p a ra  v o lv e r a  n u es tro  d es tie rro , a  la  v id a  m o n ó to n a , s iem p re  
igual, de  la  c iu d a d  g ris  y  q u ie ta .

E stos v ia je s  co rto s  a M adrid  so n  com o e s c a p a d a s  de u n as  h o ra s  
hac ia  el id ea l; a  a so m a rn o s  u n o s  m o m en to s  a  n u e s tro  am b ien te , 
a  lo q u e  an h e la m o s , p a r a  lu eg o  v o lv e r con  a m a rg u ra  a  la  p ro sa i­
ca re a lid a d  d e  s e g u ir  v iv ien d o  re s ig n a d o s , fa lto s  d e  es tím u lo  y  
v o lu n tad  p a ra  la b o ra r  a rtís tic a m e n te  con  ilu s ió n  y  ac ie rto .

Q uerem os,, m ás : q u e  e s ta s  n u e s tra s  a n d a n z a s  en  d ías  de a s u e ­
to en  la  C orte, re f le ja rla s  en  la s  co lu m n as  d e  La Alhambra y p a ­
ra  ello  en  e s ta s  n o ta s  su c e s iv a s  irem o s tra z a n d o  n u e s tra s  im p re ­
siones v a ria s , q u e  in te n ta re m o s  se a n  en tre  lo  q u e  re c o rd e m o s  de 
an tes y  lo  q u e  a h o ra  v e a m o s , tro zo s  re a le s , o b se rv a c io n e s  y  co ­
m en tario s  s in ce ro s  d e  la  v id a  m a d rile ñ a  p in to re sc a , a r tís tica  o 
s im p lem en te  d e  d e ta lle s  so c ia le s  que^ s o rp re n d a m o s  a l p a s a r  en  
estas n u e s tra s  ex c u rs io n e s  b re v e s .. .

N os a tra e  y  e n a m o ra  el e n c a n to  co rte sa n o ; y  es  q u e  el q u e  h a  
sab ido  lle g a r a  sen tir lo , y  co m p re n d e rlo , q u e d a  p o r  él ap r is io n a -
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do  p a ra  s iem p ro , y  a ú n  le jo s  d e  M adrid  y  en tre  lo s su y o s , en  su 
c iu d ad  n a ta l  su rg e  a to rm e n ta d o r, b rin d á n d o n o s  su s  a tra c tiv o s  in­
te re s a n te s  y  n u e v o s , SU v iv ir un  p o co  in q u ie to , p e ro  d e  ilusión

c o n s t a n t e .. ^
a : JIM EN EZ LORA.

A L A V I R G K N
¿Quieres que cante madre adorada 

por qué te llaman «nuestra abogadaW,
¿Quiéres que díga madre querida 
por qué a tí implora el alma herida r 
¿Quiéres que cante Reyna y señora
por qué te nombran «La protectora»?
¿Quiéres que diga por qué tu eres 
la más períecta dé las mujeres?...

Porque con gran bondad y tierno anhelo 
acoges las plegarias que van al Cielo: 
bajo tu prodigioso y excelso manto, 
se cobijan los presa de algún quebranto.

Por ser luciente .faro de la esperanza; 
porciu6 tu pu6rt0t 6S puerto de bienadanzUj 
escuchas al que implora, a quien se que]a, 
al que amarga desdicha súbito aqueja.

Porque a los caminantes por luengos mares 
salvas de sus peligros, de sus azares, 
y cuando la ola crece y el trueno zumba 
apartas a los hombres de aquella tumba.^ 

Cuando, quienes purgando sus culpas jlme 
tu gran misericordia, piadosa, los redime: 
y ellos celebran gozosos tal victoria 
ensalzando tu amor allá en la Gloria

Porque Dios, entre todas la mujeres,
para Madre del Verbo divino te elijió: 
y para Madre también de aquéllos seres  ̂
que de chispa de barro su voluntad formo.

Porque mujer ninguna fué tu igual 
ni en castidad, virtudes, ni en llaneza, 
porque ni aún el pecado original 
pudo empañar, ¡oh madre! tu pureza.

¿Cómo, pues no verte sin adorarte?
¿Cómo, reyna y señora, no quererte?
¡Si eres del Cielo refulgente estrella 
mujer sin mancha; la simpar doncella.

Si allá en la Gloria como Emperatriz brillas, 
y a quien arcángeles y santos, rinden culto,
en la tierra, ¡oh Madre!, los humanos
te aclamamos, postrados de rodillas.

GÁRCI-TORRES.
Guadix, Agosto 1919, . . . •
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De monumentos y turismo

La C om isión P ro v in c ia l d e  M o n u m en to s, in te rp re ta n d o  lo s  s e n ­
timientos d e  cu ltu ra  y  re sp e to  a  G ra n a d a  q u e  a n im a n  a  to d o s  los 
que am an  n u e s tra s  a r te s  y  n u e s tra  h is to ria , lia  so lic ita d o  del Mi­
nisterio d e  In s tru cc ió n  p ú b lic a  y  B e lla s  A rte s , co n fo rm e  a los 
preceptos d e  la  L ey  d e  4 de M arzo ele 1915 (V é a n se  lo s  n ú m ero s  
408 y 409 d e  es ta  re v is ta ) , la  d ec la rac ió n  de <<monumentos artís* 
ticos» p a ra  los fa m o so s  ed ific ios g ra n a d in o s  C a sa  d e  lo s  T iros, 
Casas d e l  C hetpiz, y C u a rto  R e a l.  E ste  a c u e rd o  h a  m ere c id o  u n á ­
nimes e log ios , en p a r tic u la r  d e l A y u n tam ien to  q u e  a  p ro p u e s ta  
de su C om isión  de F om ento , y  O b ra s  ha a c o rd a d o  fe lic ita r a  la 
Comisión.

M ucho n o s co m p lac e  e s ta  u n an im id ad  d e  p a re c e re s  en tre  la 
Comisión y  el M unicipio, q u e  s ie m p re  d e b ie ro n  u n irse , y  no  se  
registrarían h ec h o s  tan  c e n su ra b le s  com o  lo s  in e x p licab le s  d e rri­
bos de g ra n  n ú m ero  d e  c a s a s  n o ta b le s , d e  v e rd a d e ra  im p o rta n ­
cia p a ra  el estu d io  d e  n u e s tra s  a r te s  y  d e  esQ a r te  n u e v o  d e  q ue  
tratan las  an tig u as  « O rd e n an za s  d e  la  C iudad» , c re a d o  a llá  a  c o ­
mienzos d e l sig lo  XVI co n  los co m p o n e n te s  d e  lo s  e s tilo s  á rab e , 
ojival, p rim er re n ac im ien to  y  p la te re s c o ,y  titu lad o  m u d e ja r  y  «m o­
risco», n o m b re  e s te  ú ltim o  d e sp o se íd o  de ra z ó n  y  d e  lóg ica.

He aq u í a lg u n o s  d a to s  a c e rc a  d e  eso s  ed ific ios, q u e  m ere cen , 
corno o tro s  vario s  q u e  m ila g ro sa m e n te  se  co n se rv an , la d e c la ra ­
ción q ue  la C om isión d e  M on u m en to s h a  so lic itad o :

C asa d e  lo s  T iro s  (la  c iu d a d il la  y el a r tille r ía  se g ú n  un  d o cu ­
mento d e  1511).—En el n ú m ero  an te rio r, peágs. 401-403, h e  t r a ta ­
do lig eram en te  de e s ta  c a s a  fa m o sa . P a ra  .am plia r e s a s  no tic ias, 
puede c o n su lta rse  m i G u ia  d e  G ra n a d a  (p á g s . 481-486) y  v a rio s  
estudios p u b lic a d o s  en  e s ta  re v is ta  a c e rc a  d e  lo s  G ra n a d a s  y  
Venegas, su s  p a la c io s  y  el G enera life .

L a s C a sa s  d e l  C h a p iz  (a n tig u o  P a lac io  á ra b e ) . E n m i G uía  d e  
Granada, p ág s . 138-140, y  en  e s ta  rev is ta , a ñ o  1916, núm s. 429, 
430 y 431, h a lla rá n  los le c to re s  un  es tu d io  b a s ta n te  co m p le to  d e  
estas C asas  q u e  en  tiem p o s  d e  io s  á ra b e s  se  e x te n d ía n  d e sd e  lo s  
restos q u e  h o y  se  c o n se rv a n  h a s ta  la s  o rillas de l río D arro , e n tre  
espléndidos ja rd in es .
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C u a r to  R e a l .— H e a q u í lo q u e  a c e rc a  d e  e se  p a lac io  arabe, he 
escrito  en  m i G u ía  d e  G ra n a d a :  « S eg ú n  u n a  c a r ta  del famoso 
se c re ta r io  d e  lo s  R ey es C ató licos, H e rn á n d o  de Z afra , lo que co­
n o ce m o s  p o r  C u arto  R eal; todo  lo q u e  fu é  co n v e n to  de Santo 
D o m in g o  y  u n a  ex te n s ió n  in c a lc u la b le  d e  te rre n o s , que hoy ocu­
p a n  v a r ia s  c a lle s , fu e ro n  en  tiem p o s á r a b e s  lo q u e  Z afra llama 
« huerta  d e  B ib -a ta u v ín  d e  que v u e s tra s  a lte z a s  h ic ie ro n  merced 
a l C o m e n d a d o r d e  S a n ta  Cruz» (q u e  v a le  m á s  d e  1.000 reales de 
x e a td )— {C o lecc ió n  d e  d o c u m e n to s  in é d ito s ,  tom o  XIV). Convienen 
con  é s ta s  la s  n o tic ia s  d e  N a v ag ie ro , q u e  re fie re  q u e  el jard ín  del 
c o n v e n to 'd e c ía s e  «era  d e  lo s  R ey es  m o ro s , y  q u e  d o n d e  está el 
M o n aste rio  h u b o  an te s  u n  p a lac io » . El c u a r to  re a l  fué  ta l vez un 
p e q u e ñ o  a lc á z a r  s e p a ra d o  d e  lo s q u e  p e r te n e c ie ro n  a  B oabdily  
a  la s  R e in as  m o ras , h a s ta  u n  poco- tiem p o  d e s p u é s  de la  recon­
q u is ta , s e g ú n  re s u lta  d e  la  m e n c io n a d a  ca rta  de Z afra . Lo que se 
c o n se rv a  e s  u n a  g ra n  to rre  q ue  e s tu v o  e n la z a d a  a  la  muralla. 
H oy  se  h a n  a d h e rid o  a  e s a  co n stru cc ió n  ed ificac io n es  modernas 
q u e  c u b re n  la s  v e n ta n a s  y  a jim eces y tra n s fo rm a n  el verdadero 
a sp e c to  ex te r io r, fu e rte  y  sev e ro , d e  la  to rre . U n a  am p lia  y her­
m o sa  s a la  fo rm a  su  h u eco . B ellís im os azu le jo s , la b o re s  de estuco 
m á s  s e n c illa s  q u e  las  d e  la  A lh a m b ra  y  u n  h e rm o so  techo de 
m a d e ra , d e  in te re sa n te  traz a , so n  lo s  e lem e n to s  d e  decoración 
d e  e s ta  s a la , cuyo  p la n o  re c u e rd a  el d e l sa ló n  d e  G om ares. A es­
ta 's a la ,  é n tra s e  p o r u n  v es tib u lo  m o d ern o , en  p a r te , con  u na  pre­
c io sa  fu e n te  en  el su e lo . Q uizá es te  v es tíb u lo  p e r te n e c ie ra  a ha­
b ita c io n e s  la te ra le s , d e  las  q ue  ni a ú n  re c u e rd o  q u ed a . ^Debajo 
d e  la  s a la  h a y  o tra  h a b ita c ió n  a b o v e d a d a , que se  m acizó para 
se g u r id a d  d e l  edificio .

L as in sc rip c io n e s  d e  los m uros y  friso s d e  m a d e ra  y de azule­
jo s  sori v e rs o s  to m a d o s  d e  las su ra s  2, 11, 48 y 112 del Koran, e 
in v o c a c io n e s  a  D ios, com o  e ra  co s tu m b re . N o h a y  le tre ro  a guno 
q u e  s e  re f ie ra  a  la  co n stru cc ió n  del edificio , ni a  la  ép o c a  en que 
se  co n stru y ó .

Es muy digno de estudio este edificio por la ]abor de las paredes, que pa­
rece estar hecha a mano y no por medio de moldes, aunque esto puede ser 
discutible, por la sencillez del artesonado y también por las notables piezas 
de cerámica que sirven de zócalos a la sala, de traza sencilla y correcta y 
diferentes coloraciones, entre las que, predominan el blanco, celeste; verde y 
negro. Se discute sobre si esta obra es la más antigua, respecto a ornamen-
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{ación, de las que en Granada se conservan, y aun hay quien cree pudiera 
ser de la época almohade, fundándose, no en la sencillez de las trazas y de 
la fabricación, sino en la forma casi grosera de algunas labores. Paréceme 
que la cuestión merece detenido estudio, pues entre lo original pudieran muy 
bien hallarse restos y fragmentos de restauraciones poco hábiles y de mala 
época para las artes hispano- musulmanas.

La extensión de la huerta era verdaderamente regia: Desde el castillo de 
Bibataubín hasta la puerta del Pescado (Bab lacha) (1); desde ésta, por la 
calle de Santiago, hasta lo que es hoy plaza de Santo Domingo, y desde 
esta plaza por la calle de Palacios hasta Bibataubín.

Al final de la  c a lle  de l C u a rto  rea l, c o n s é rv a s e  u n a  ca sa  a n ti­
gua que tien e  en  su s  lím ites un  p ed a zo  d e  .las e x te n sa s  h u e rta s  
de B ib-A taubín . E n e s a  c a s a  n ac ió  el ilu s tre  p o e ta  g ra n a d in o  
B a lta sa r M a i i ín e z  D w a n ,  a  qu ien  to d a v ía  no  se  h a  h e c h o  ju stic ia . 
El A yun tam ien to  co lo có  u n a  m o d e s ta  lá p id a  h a c e  p o co s  añ o s , 
consagrando ca riñ o so  re cu e rd o  a  la  m em o ria  d e l p o e ta  q u e  m u ­
rió en M adrid , s ien d o  b a s ta n te  jo v en  to d av ía» ...

D e T u r ism o . A fo rtu n a d a m e n te , lo s  n o b le s  p ro p ó s ito s , los h e r­
mosos p ro y e c to s  d e l ilu s tre  g ra n a d in o  S r D u q u e  d e  S. P ed ro , 
después d e  a lg u n a s  h o ra s  en  q ue  lo s  c re im o s p e rd id o s , h an  e n ­
trado en fran co  p e r io d o  d e  h a la g a d o ra  re a l id a d . El d u q u e  h a  co n ­
seguido re so lv e r  a lg u n o s  in c o n v e n ie n te s  re la tiv o s  a ex p ro p iac ió n , 
y en c o m p añ ía  d e  la  D ip u tac ió n , d e l A y u n ta m ie n to  y to d a s  la s  
Sociedades y C o rp o rac io n es , p id e  a l M inistro  d e  F o m en to  o rd e n e  
se anunc ie  la  s u b a s ta  d e l p rim ero  y seg u n d o  tro z o  d e  la  c a rre te ra  
que nos .llev a rá  a S ie rra  N e v ad a .

P arece , com o h e  d icho , q u e  e s tam o s  m u y  c e rc a  d e  la  re a lid a d . 
Este p ro y e c to  es d e  ex c ep c io n a l im p ó rtan c ia  p a ra  G ra n a d a , y  
cuantos tra b a ja n  p a ra  su  re a lizac ió n  u rg e n te  m e re c e rá n  el a g r a ­
decim iento m ás  s in ce ro . F elicito  al d u q u e  y  a  lo s  q u e  con  n o b le  
entereza co a d y u v a n  a  e so s  fines.

La p re n s a  d ia ria , h a  p u b licad o  la  in te re sa n te  c a r ta  q ue  el ilu stre  
granadino  N a ta lio  R ivas  h a  d irig ido  al A lca ld e , re fe re n te  a  la  p ro ­
yectada c a rre te ra  d e  la  S ierra . C on tiene  e s a  m is iv a  im p o rtan te s  
noticias p a ra  la  h is to ria  d e  e se  tra n s c e n d e n ta l p ro y e c to , y  a a q u e ­
lla y a l in fo rm e d e l C onsejo  d e  O b ra s  p ú b lic a s  d e  q u e  h a c e  m e n ­
ción, d e d ic a re m o s  u n a s  c u a n ta s  lín eas , p u e s  re s u lta — ¡las co sa s

(1) Se incluyen aquí las calles del Darro, .Concepción, San Jacinto y San 
Pedro Mártir, hasta la Carrera y Báhco del Salóíj.
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de E s p a ñ a !— q u e el C onsejo  señ a ló  en  su  in fo rm e u n  defecto a 
la c a rre te ra  p ro y e c ta d a : «que h a  d e  p a s a r  a  la  a ltu ra  de 3.087 
m etro s , c u a n d o  la  m ás a l ta  q ue  h ay  en  E u ro p a  es  la  que atravie- 
sa  el p u e rto  d e  S tolg ío , a  la  a ltu ra  d e  2 .720 m etro s , en  la fronte­
ra  austro-ita lianaí> ...

Es d e lic io so !...—V.

f40TRS BlBüIOGRñpICñS
Rosas para la ciudad: “Relicario sentinienlal“ por Alfredo Cabanillas.
En e s ta s  n o ta s  no  e sc rib irem o s n a d a  d e  v id a  d e l p oeta . Indi­

ca rem o s  la  a p a r ic ió n  d e  R e lic a r io  S e n t im e n ta l .  B ien  ed itado ; con 
u n a  p o r ta d a  d e  in ten c ió n  e v o c a d o ra  d e  m a n u s c r ito s .  M otivos clá­
s ic o s , -p a is a je s ,s u e ñ o s ,m a d r ig a le s -c o n  la  a rq u ite c tu ra  de tarim a.

R o sas  p a r a  la  c iu d ad ... L lev a d as  a la s  p á g in as , con  e sa  ecua­
n im id ad  se n c illa  de l q u e  am a  y sufre , h a c ia  los c írcu lo s  ciudada­
n o s  y c iv iles, de fr iv o lid ad  y m u e rte  b u rd a . C iertos corazones 
h a s tia d o s , o m á s  ex ac to , an é m ic o sy  u n ila te ra le s , se  a le jan  délas 
ro sa s , d e  la  v irtu d  y del am or; m a ld icen  d e  la s  e s tre lla s  queja- 
m ás v ie ro n  e n  el firm am en to  ni p o sa ro n , con  su  luz infinita, en sus 
co razo n e s  in g é n u o s . L a c iu d ad , en g e n e ra c ió n  re n o v a d a  con nue­
v a s  c a rn e s  d e  v id a  y  d e  sen tim ien to , n e c e s ita  ro sa s , d e  estos 
p a isa je s , d e  e s to s  v e rso s  se re n a d o s  y n o rm ale s , a le ja d o s  de las 
g la c ia le s  r e a l id a d e s  e s ta d ís tic a s . El p o e ta  q u e  h a c e  po esía , la 
e te rn a  m en tira , te m p la  y  en c ie n d e  en  el ro s tro  la  d icha.

El p e s im ism o  p o d rá  se r  u na  re a lid a d , com o lo es  la  risa, la 
a le g r ía  de v iv ir, ju n to  a  la  trag e d ia .

C u an d o  la  d e so lac ió n  y la  ú ltim a  e sp e ra n z a  cu n d e  en el lecho 
de mi m o rib u n d o , e s  hero ico  y b u en o  in v ita rle  a  d a r  un  paseo 
p a ra  la  v e r  la  p rim a v e ra . R elica r io  S e n t i m e n t a l  e s  poesía, la 
c lá s ic a  a leg ría , y la  luz m erid ian a ; a lim e n ta d a  p o r e se  eterno 
re to rn o , m a n d a  su s  ro s a s  a la  c iu d ad  artific ia l y cárdena... -  
A ntonio  M. CUBERO.

H u e r to  s ile n c io so , del joven  esc rito r an d a lu z  A n g e l Cruz Rue­
da , lib ro  d e l c u a l h e m o s  re p ro d u c id o  u n o  d e  los ca p ítu lo s  relati­
v o s  a  G ra n a d a , h a  m ere c id o  s in g u la re s  y  u n án im es  e log ios de la 
crítica- E n tre  Cruz R u ed a  y G ra n a d a  h u b o  s iem p re  ín tim as simpa­
tías, y  en  el lib ro , co m o  el au to r d ice en  la s  a fe c tü o sa s  frases
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con q u e  tien e  la  b o n d a d  d e  d ed ica rm e  un e jem p la r , a lien ta  sií 
cariño p o r e s ta , p a r a  él in o lv id a b le  c iu d ad .

O tro jo v en , e n tu s ia s ta  ta m b ié n  d e  G ra n a d a , en  u n a  in g é n u a  y 
noble crítica  del lib ro  de Cruz R ueda, no so lo  h a b la  con ju stic ia  
de los tra b a jo s  q u e  fo rm an  aq u é l, sino  q u e  re c u e rd a  los tiem p o s 
en q ue  él y  A n g e l e s ta b a n  en  G ra n ad a . S oy  m u y  ad m ira d o r d e  
todas e sa s  im p res io n es  d e  la  v id a  p a s a d a  y  m u ch o  m ás  cu a n d o  
se tra ta  de los jó v e n e s  d e  hoy, p oco  a fec to s  to d a v ía  a b u sc a r 
la c o m p añ ía  d e  lo s  v ie jo s  y a re c o rd a r tiem p o s p a s a d o s . Es 
claro q u e  h a b lo  en  g e n e ra l, p u es  ho y  ta m b ié n  h a y  juv en tu d , 
que com o la  d e  m is tiem p o s, g o z a  con q u e  les d ig am o s lo que 
a n o so tro s  no s d e c ía n  los ilu stres  v ie jo s  d e  en to n ce s : m is  n i ­
ños!... He aqu í el p á rra fo  de la  crítica  a q u e  m e re fiero  y q ue  fir­
m a  D. L. C arlo s A lv a rez  L ara, a qu ien  o no  re c u e rd o , o no ten g o  
el g u s to  d e  co n o cer; «Cruz R u ed a  fué a lu m n o  m u y  so b re sa lie n te  
del R eal C oleg io  d e  S an  B arto lo m é  y S a n tia g o  d e  G ra n a d a . A u n  
se m e re p re se n ta  con  d e ta lle s  el d ía  a q u e l, p re ñ a d o  d e  inceríi- 
d um bres  to r tu ra d o ra s  en  el q u e  el s ile n c io so  a u to r  d e  «H uerto 
Silencioso* y el q u e  e s ta s  lín eas  e sc rib e  a lc a n z a ro n  b e c a  de o p o ­
sición en la  S a n ta  C a sa . D e sp u é s ... a q u e lla s  te rr ib le s  (!) re v o lu ­
ciones e sco la res , a q u e l p e rió d ico  sa tírico , la c e ra n te ...  «La D in a ­
mita» que sa lía  d e  un  a n tro  d e  la  «Crujía h o n d a * . A quel boce tillo  
de p e rió d ico  q u e  los del b ac h ille ra to  e sc rib ía m o s , a  im itac ión  d e  
los le g is ta s , con  p ro b a b ilid a d e s  d e  un ca s tig o  e jem p la r  p a ra  los 
re d ac to re s  p o r u n o s  e n tr e fi ie ts  o fensivos... to d o  e s to  h a  p a sa d o  
en un ra to  de d o lo r o s o  p la cer , m ien tras  le íam o s  a lg ú n  trab a jo  de 
ios q u e  co m p o n en  e s te  lib ro  su g estiv o  d e  A n g e l Cruz... >

■Es el libro , co m o  el au to r  d ice, «ob ra  d e  ju v en tu d  y  d e  m o ­
m ento ac tua l; d e  lo s  d ías  m iirv e rs iia rio s  y  c o leg ia le s , y d e  e s to s  
en q u e  m e so n ríe  la  v id a  con  la  g lo ria  de l p rim er hijo»... Y o 
agrego , que el lib ro  es u n a  h e rm o sa  d em o s tra c ió n  d e l  ta len to , d e  
la in sp irac ió n  p o é tic a , d e  la cu ltu ra  e x q u is ita  de A ngel Cruz 
R ueda a  qu ien  en v ío  un ab razo . Y y a  re p ro d u c ire m o s  en  La A l- 
HAMBRA a lg u n a s  o tra s  p á g in a s  del lib ro , p o r e jem plo : las  d e lica ­
d ísim as q ue  se  titu la n  D e  la  s a n ta  hum ild a d -, a q u e lla s  q u e  d ice 
M i lec to ra , u o tra s ; que to d a s  tie n e n  el e n c a n to  d e  la  sin ceri­
d ad  y la  fra g a n c ia  d e  la  ju v e n tu d  n o b le  y  h o n ra d a .

—Y  c o n tin u am o s  con  lo s  de Jaé n . H e le íd o  con  v e rd ad e ro
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in te ré s  ,1a c o m e d ia  d ra m á tic a  L a  v o lu n ta d  d e  D io s , d e  L uis G on­
zá lez , o tro  jo v en  q u e  v a le  m u ch o , y  sin  e x a g e ra r , c reo  q u e  el 
a u to r  d e  e sa s  p r im o ro sa s  e sc e n a s  en  q u e  si fa lta  a lg u n a  vez el 

■ v e rd a d e ro  co n o c im ien to  d e  c ie rto s  re so r te s  te a tra le s  (re so rte s  que 
c a d a  v ez  t ie n e n  q u e  c o n c e p tu a rse  m á s  re p ro b a b le s  a  la  luz d é la  
v e rd a d  y del a r te ), h a lla re m o s  s iem p re  s e n s ib ilid a d  exquisita, 
re a lid a d  d ra m á tic a  y  tris te , y  c a ra c te re s  h o n d a m e n te  hum anos, 
t ie n e  ab ie rto  a n te  su s  o jos u n  h e rm o so  p o rv e n ir . D e sd e  luego, 
n ó ta s e  en  el d ra m a  la  in flu en c ia  d e l m is te rio so  y  m elancó lico  
te a tro  d e  lo s  h o m b re s  d e l N o rte , p ero  e s to  q u e  d o m in a  a  m uchos 
jó v e n e s  com o u n a  e sp e c ie  d e  re su rre c c ió n  d e l v iejo  ro m an tic is­
m o, lo m od ifica  d e s p u é s  el es tu d io  d e  n u e s tro  am b ien te  españo l, 
d e  lo s  c a ra c te re s  d e  la s  d ife ren te s  re g io n e s  q u e  fo rm an  E spaña , 
d e  la s  lu ch as  y c o m b a te s  d e  la  v id a  a c tu a l .—E nvío  m i en tu s ias ta  
a p la u so  al Sr. G o n zá lez  L ó p ez  y  a lo s  q u e  le  h a n  a le n ta d o  en  ese 
su  p rim er triun fo  d e  a u to r  d ra m á tic o .

— E s cu rio s ís im o  v e rd a d e ra m e n te , e l lib ro  E n  ser io  y  en  bro­
m a ,  in sp ira d o s  v e r s o s  d e l cu lto  y  e ru d ito  c ro n is ta  d e  A lca lá  la 
R eal D . A. G u a rd ia  C as te llan o  a  qu ien  y a  co n o c ía  yo  p o r sus 
in te re sa n te s  y  n o ta b le s  tra b a jo s  h istó rico s . En serio  y  e n  brom a, 
sí, t ra ta  d e  m u ch o s  a su n to s  d e  in te ré s. Y a  h a b la ré  co n  ex tensión  
d e  e s ta  o b ra , p o r  cuyo  e jem p la r  c a r iñ o sa m e n te  d e d ic a d o , envío 
e x p re s iv a s  g ra c ia s  a l au to r.

— D e la  p r e n s a  d ia r ia  d e  la  co rte  reco jo  la  in te re sa n te  noticia 
d e  q ué  el e ru d ito  crítico  d e  a r te  y  b u e n  am igo  B lan co  C oris, ha 
d a d o  en  la  E x p o sic ió n  d e  V a le n c ia  u n a  in te re sa n te  co n ferencia  
en  q ue  h a  e x p u e s to  J a s  d iv e rsa s  te o r ía s  e s té tic a s  q u e  in ten tan  
ex p lica r e l d ib u jo  y. su s  ritm os. Se o cu p ó  lu eg o  d e  cuestiones 
fu n d a m e n ta le s  d e  la  p e d a g o g ía  del d ibu jo , e x p o n ie n d o  lo s  prin ­
c ip a le s  s is te m a s  q u e  se  d isp u tan  la  su p re m a c ía  d e  lo s m éto d o s 
d e  e n se ñ a n z a . T erm in ó  co m e n ta n d o  el ra s g o  d e l m a e s tro  Sorolla, 
q u e  h a  o frec id o  u n  p rem io  d e  1.000 p e se ta s , q u e  se  c o n c e d e rá  al 
a r tis ta  q u e  p re s e n te  el m e jo r d ibu jo .

iB u en a  fa lta  h a c e n  p re m io s  com o el d e  S o ro lla  y  con feren c ias  
co m o  la  d e  B lan co  Coris, a v e r  si d e  e se  m o d o  se  co n sig u e  que 
el d ibu jo  re c o b re  su  im p o rta n te  p a p e l e n  la  e n se ñ a n z a  del arte; 
q u e  no  h a y a  m o d e rn ism o s  q u e  p re te n d a n  su stitu ir la s  lín eas  de 
la  re a lid a d  p o r  lo s  fantásticQ S delirio s q u e  a ú n  e s tá n  en  m oda,
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E spero  co n o c e r en  to d a  su e x te n s ió n  la  c o n fe re n c ia  d e  B lanco  
Coris, de la q u e  d e b ie ra  h a c e rs e  u n a  n u m e ro s a  im p res ió n  p a ra  
rep a rtirla  en to d o s  lo s  ce n tro s  d e  a r te  o fic ia le s  y p a rticu la res .

— La U n ió n  ib e ro -a m e r ic a n a , h a  p u b lic a d o  el ex trao rd in a rio  
re la tivo  a la  f ie s ta  d e  la  R aza  c e le b ra d a  e n  1918, p a ra  q ue  s irv a  
de p ro p a g a n d a  en  la  p ró x im a  del 12 de O c tu b re  d e  e s te  año . El 
núm ero  es  h e rm o so  y  m e re c e  to d a  c la se  d e  e lo g io s . A p a rte  íra^ 
ta rem o s d e  e s ta s  f ie s ta s  y  d e  su  en lac e  n o b le , g ra n d e  y esplén» 
dido con  G ra n a d a  y su  h is to ria .— V.

C 3 - E » O l s r i O J L  O R / A - l S r J L I D I ' I s r A .

El Jubileo del Gran Capitán, la Pie­
dad y .S. Jerónimo. -Los Museos de 
Granada#—Algo que no es política.

En Jubileo del Gran Capitán es una de las fiestas más típicas e intere­
santes de Granada antigua. Mi inolvidable y buena madre nos llevaba a mis 
hermanos y a mí, desde muy niños, al hermoso templo del Monasterio de 
San Jerónimo el día 15 de Agosto a rezar ante la imagen de la Virgen de la 
Asumpción y estos recuerdos de mi niñez formaron en mi espíritu un respe­
tuoso amor a esa iglesia, que ya después, cuando comenzé mí vida de perio­
dista traduje respetuosamente en sentidas impresiones que todos los años, 
con escasas interrupciones, he publicado en los diarios, llegando a estudiar 
con todo interés la historia y vicisitudes de la fundación del monasterio y de 
las desventuras que sobre él ha derramado la adversidad.

Oía yo contar con verdadera admiración las esplendideces de la viuda del 
Gran Capitán al crear ese monasterio; impresionado tristemente, oia también 
los relatos de las verdaderas iniquidades que los franceses hicieron allí des­
trozándolo todo; quemando las banderas y estandartes ganados por el héroe 
en sus batallas y que decoraban la capilla mayor y la nave de la iglesia; y 
después de profanados los ataúdes que encerraban los cuerpos del Gran Ca­
pitán, de su mujer y de sus hijas, destruyendo y rociando los restos de los 
cadáveres.....

Graváronse en mi imaginación esos horrores, y cuando hice mis estudios 
pude comprobar la triste realidad de tales relatos!... En mi Guía de Granada! 
y en el estudio histórico La iglesia de S. Jerónimo (1900), especialmente, he 

■ reunido noticias y documentos de grande interés; por cierto que aún me 
aguardaba otra sorpresa: creía yo que ese Jubileo concedido por los Papas a 
los descendientes del Gran Capitán, se costeaba con los restos de las cuantio­
sas rentas que la Duquesa destinó al Monasterio, rentas de las cuales puede 
formarse idea con este dato: la huerta de S. Jerónimo y sus productos los ce­
dió la Duquesa para costear con ellos los cirios, velas y lámparas que habían 
de arder délante de los sepulcros en las vigilias mensuales y anuales por el 
alma de los Duques y sus descendientes;—pues bien de las solemnes fiestas 
a que yo asistí cuando niño, escribí en mi citado estudio estas palabras: «Y



f
—  430 —

como iodo lo de esa iglesia es curiosísimo, residía que el Jubileo anual del 
Oran Capitán que allí se verificaba hasta hace muy pocos años, no se satisfa­
cía por el Estado, en reciprocidad de las cuantiosas rentas de que se incautó, 
sino que lo costeaba la noble familia de los señores de Tello, que a esa iglesia 
profesan especial devoción»....(pág. 18). Ya antes había llevado yo otra sor­
presa: lamentando en un artículo de 1870 ú 81 que el aire y la lluvia habían 
concluido de destrozar los restos de una de las hermosas y antiguas vidrie­
ras de la capilla mayor, penetrando las aguas en el templo, al poco tiempo 
supe que se había remediado el daño pero no por el Estado, sino por una 
persona que ocultaba su nombre. Resuelto a investigar descubrí el misterio: 
el generoso donante de! importe de aquella obra, íué el ilustre padre de mi 
buen amigo el Conde de Aníillón, en cuya familia se profesa verdadero culto 
a las obras monumentales y artísticas. Y no terminaría en mucho tiempo de 
relatar sucesos que con el monasterio e iglesia de S. Jerónimo se relacionan. 
¡Dios quiera que pronto lo veamos restaurado y libre de nuevas profana- 
cionesl...

Y termino refiriendo otra sorpresa: se ha celebrado este año con gran so­
lemnidad en la iglesia del R. Monasterio de Sta. Paula, el famoso Jubileo, y 
se ha expuesto «a la pública veneración la imagen del Niño Jesús que el in­
signe caudillo llevalia siempre consigo y a quien atribuía sus victorias»; asi 
lo dice el anuncio publicado en In prensa. He vi;do la imagen que es muy in­
teresante, he consultado libros y apuntes y por hoy nada sé respecto de esa 
escultura. He de advertir que: no es de e'driiñar i r celebración de ese Jubileo 
en Santa Paula, pues creo recordar que eriire las mauda.s tpie la Duquesa y 
sus herederos dejaron instituidas en sus testamentos, figuras varias a favor 
de Sta. Paula; las Decalzas reales (donde estuvo el Palacio del Gran Capi­
tán) y la Piedad, que fué residencia de la nieta del héroe.

-..Y de San Jerónimo, en cuya restauración tan interesado está nuestro
buen granadino Natalio Rivas, nos trasladamos a la Gasa de Castril, otra de 
sus buenas obras para Granada. Están para terminarse los trabajos que con­
vertirán en Museos la casa señorial de los herederos de Hernando de Zafra, 
el famoso secretario de los Reyes Católicos. Mucho y bien se ha trabajado allí 
y tan pronto como se libren fondos comenzará la traslación de los Museos. 
No debía demorarse desde Madrid ese envío de dinero; antes que el invierno 
venga con sus vigores y molestias de lluvias,debiera realizarse la traslación.

—Y termino esta crónica con una nota que me ha conmovido verdadera­
mente. Cuando la política—-¡dichosa política!, permitió al fin que se constitu­
yera la Diputación y fueran elegidos, con aplauso de todos, para los cargos 
rie Presidente y Vices los Sres. Hitos, Ramírez Antrás y Montes Garzón, pro­
nunciándose los consabidos discursos, pasó por el viejo Palacio de la Dipu­
tación un hálito de puro sentimiento, ageno por completo a la política: el sen­
tido recuerdo de Joaquín Ramírez a la memoria de su buen padre, que fué 
más de tremía años laborioso e inteligente empleado de la Secretaría de la 
Corporación. Un abrazo cariñosísimo a mi buen amigo Joaquín con quien 
hace tiempo me unen la amistad y el periodismo diario, que cultivamos él 
y yó en pasadas épocas.—V.

V



o
'■ p
m r í  

©
' wi »

ííi ^
Cl̂  cli

' ,. S C T JM A .Í2 ÍO
El Tiu'himo ij los tra¡wk¡3 de Qranadá: Santafé, Franrisco de P Vall;i. 

dar.-üociiineñtos: Un arbitrista del reinado de CarlosJIÍ: Auisos para ex­
tinguir Cemos ij Juros, Cristóbal Espejo. Narciso Díaz de Escovar.-
¡mpreslones i/ recuerdos: Vagando por Granada, Manuel Muro García,-  
Arte e intelectualidad. Varela Silvari.—Wq/es a Madrid: El encanto corte­
sano, A. Jiménez Lora.—A la Virgen, Garci-Torres.~De monumentos y tu­
rismo, V .—Notas bibliográficas, Antonio M, Cubero. V.—Crónica granadi­
na, V. ;

Grabado: Interesantísima fuente de jardín.

O
©
u

tk

: CD 
X3
fe

ai

p

■C

tí-
Cu
Sd
X' Oj ■
ctí

'•CP'■X
O X

'D '

o.
m 
t í

fe  ’M 
'■“P J®' -
'.’f e  ^
,C0 jj 

$ü2 ■
: ^-r-l-C .

r -̂, . t í  t í  .itH

.'■O- -.N
. t í  c  

t í  ctí. C Gj ■ 
tí t í .s

Í̂C
tí--

Carrillo y  Compañía
ALBÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
'para toda clase de cultivos.

l>15 K t K B í tO I L A O F I A
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA. DE LAS AN.GUSTIAS
'-FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Hijos de Enrique Sán ch ez Garcia
Premiado y condecorado per sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Esciído del Carmen, IS.—Granáda 

C h o c o l a t e s  p l i r o s  — C a f é s  s u p e r i o r e s

REVISTA DE ARTES Y LETRAS
P u n tos y precios de su scrip ción

En la Dirección, Jesús y María, 6.
Uo sem estre en Granada, 5'50 pesetas.-—Un mes en id,, 1 peseta.—Un 

trim estie en la penhisula, 3 pesetas.—Un'trim estre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francfís. . . ,

. De Yeata: En LA PBEKSA, Acera del Casino

i
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W é ú i e o  G t i v m i d . —

Ofiolaas y EstaWecimienio Ceaíral: AVENIDA DE CEBYANTES
El tranvía de dichá línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez minutos.
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DE A R TES Y  LETRAS

Dipeetoí»; PtraiieisGo de P. V a llad é p

ARO XXII NÚM. 514
Tip. Cen«rQ{al.-»$ta. Pauta,-19.—CRANAOA



11«

LA ALHAMBRA
, {REVISTA © ÜlfiCEfíH ü , :•

DE Mt?TES Y  IiETf?M S

AÑO XXII 31 DE AGOSTO DE 1919 NÚM; 514

Para la fiesta de! 12 de Octubre

A LA «UNION IBERO AMERICANA»
Muy pronto se cumplirá un año de que escribí, en esta misma 

revista las siguientes palabras:
«Como desde ahora hasta Octubre de 1919 en que vuelva a 

celebrarse la «Fiesta de la Raza*, pasarán tranquilos y sosega­
dos casi doce meses, y estas modestísimas líneas han de olvidar­
se, no tengo incoiiveniene en decir que este año, inspirándome 
en la notable hoja popular publicada en Madrid por el Sr. Beltrán 
y Rózpide, pensé en pedir la apertura de un modesto concurso 
para premiar una hoja popular dedicada especialmente a los ni­
ños de las escuelas, en la cual se les explicara eso que antes he 
dicho: como se unen la Toma de Granada, la fundación de San- 
tafé, Colón y el Descubrimiento de un Nuevo Mundo.»

El Interesante número del Boletín de esa insigne Asociación 
respectivo a Mayo último, dedicado a la noble y patriótica pro­
paganda y a difundir más y más la conmemoración del 12 de 
Octubre, y las «Iniciativas de la Sociedad Colombina de Huelva», 
dignas del mayor elogio,'han traido a mi memoria las palabras 
que dejo transcritas pertenecientes a un artículo titulado La Fies­
ta de la Raza y  Granada, que algunos periódicos americanos tu­
vieron la bondad de reproducir: El Correa de España, Chile 1.® 
de Enero 1919, por ejemplo.

Siento verdadero y entusiasta amor por la simbólica Ciudad 
fundada por los Reyes Católicos, y a su estudio he dedicado va- 
ri<̂s trabajos, entre ellos el premiado en 1892 Co/dn en Santafé y  _
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Granada y el que en publicación tengo en esta revista con moti­
vo, del «El Turismo y los tranvías de Granada». La ereeción de 
esa Ciudad, cuantos más documentos se registran, ya sean de 
carácter histórico, religioso o poético desde el /?pniance/-o hasta 
las comedias de Lope de Vega y otros españoles y extranjeros, 
surge siempre envuelta delicadamente en la Fe; en el entusiasmo 
de los que luchaban por la Unidad española; en el sentimiento 
popular recogido por esos prodigiosos romances que serán, hoy 
y mañana, el más hermoso manantial de la Poesía española... 
De la construcción se encargaron los más insignes personajes de 
la Corte de los Reyes, las Ordenes Militares y varias ciudades de 
Andalucía (Sevilla, Córdoba, Jaén, etc.), que pusieron sus armas 
«en los sitios que jes cupo»,., y el primer suceso de importancia 
que después de la entrega de Granada, registra la historia: la fir­
ma del convenio con Cristóbal Colón en Abril de 1492, en Santa- 
fé ocurrió, piiés el insigne navegante vivía con la corte en Santa- 
íé, creyéndose lo tuviera alojado en su morada el contador Quin- 
tanilla o el tesorero Luis de Santangel.

Nunca, en mi ya larga vida de escritor, he pedido para Grana­
da y su provincia cosa alguna que pudiera perjudicar a las 
provincias hermanas; al contrario: me he honrado mucho labo­
rando por ellas. No discuto a Sevilla su mayorazgo sobre el Nue­
vo Mundo y sus tradiciones americanistas; ni a Córdoba sus 
recuerdos interesantísimos colombinos; ni a la Rábida sus altos 
privilegios, que la dan derecho á la colocación de una lápida 
recuerdo del IV Centenario del Descubrimiento de América, pero 
he insistir siempre en que Granada y Santafé tienen perfecto 
derecho a que se las incluya en esas reparaciones históricas que 
se estudian; así como tienen también ese derecho de revisión y 
reparación histórica para borrar innobles leyendas^Fernando e
Isabel y el santo arzobispo Hernando de Talavera ..

Y he aquí el motivo de estas modestas líneas, dedicadas a la 
Unión Ibero Americana Como ha pasado un año sin que se atien­
dan las indicaciones que copio al comienzo, me dirijo a la Unión 
para que ella con sus grande autoridad y prestigio las acoja, si 
así lo cree procedente, teniendo en cuenta una observación: es en 
realidad incalificable que haya una gran mayoria.de españoles— 
y aún de granadinos—que ignoren lo que en la historia del Des-
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cubrimiento de un Nuevo Mundo, significa esa original ciudad 
«trazada por el sistema de juego de damas», como BriviéSGa; én 
una altura de la famosa vegá frente a Granada, no mirándose la 
una a la otra como dijo el analista Henriquez de Jorquera, pues 
desde Granada apenas se vé a simple vista Santafé y desde esta 
gózase de una espléndida perpertiva de nuestra ciudad,—sino pa­
ira vigilarla durante el sitio; esa ciudad rodeada de anchos y pro­
fundos fosos que podían convertirla en caso necesario en una es­
pecie dé isla; esa ciudad, que es símbolo de la unidad española, 
sin cuya consolidación no hubiera sido posible, ni aún sacrifican­
do la egregia Isabel sus joyas,—si le quedaban algunas, pues es 
hecho histórico que las tenía empeñadas desde 1488 en Órihuela 
y Valencia—el portentoso viaje de Colón en busca de un nuevo 
derrotero para las Indias...

Téngase también en cuenta que de Granada y su espléndida 
Vega fueron al Nuevo Mundo, en el segindo viaje, los 20 hom­
bres de campo y otro que supiera hacer acequias, buscados por 
el secretario de los Reyes Católicos Hernando de Zafra cumplien­
do orden real: hermosa manera de estrechar con indestructibles 
lazos la unión del país nuevamente descubierto, con Ja última 
ciudad arrebatada a los moros invasores de España...

A la consideración y alto criterio de la «Unión íbero america­
na» someto estas modestas indicaciones.

Francisco DE P. VALLADAR.
(Cronista de Granada)

Documentos
Un arbitrista del Eeinado de Carlos III:

Avisos para extinguir Gensos y Juros.
• (Conclusión)

En cuanto a los Juros, los estima igual que los Gensos, siendo 
una la substancia, ñaturaleza e inconvenientes, con la diferencia 
única de que los juros se pagaban del haber público y se consti­
tuían sobre patrimonio de este orden. En las mismas ideas abun­
daban Carolo Ruiero, Lassarte, Gironda, Velázquez de Avendaño 
y otros.

Divididos en de por merced o de por venta, comenzaron es­
tos, según el Conde de la Roca, en tiempos de Carlos V. Los de 
por merced, se dividen en vitalicios y de lieredad, habiendo sido
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iniciados los últimos eii el año 1500, convirtiéndose a ellos todos 
los vitalicios, Gonio los Principes convirtieron en mercedes los 
tributos.

En la crítica que hace de los de por vida, dice que estos se 
otorgaron por servicios que repiten los descendientes en genera­
ciones innumerables y en líneas transversales de afinidades re­
motas, olvidando los deméritos, sin apreciar que el ocupante del 
puesto, se pagó despóticamente de su mano, y como si en todas 
las generaciones hasta la del peticionario, no se hubiese recibido 
premio del servicio extraordinario prestado.

Que las mercedes se deben hacer sin tocar en las rentas rea­
les,es decir, en püestos, dignidades, hidalguías y nobleza que 
más inmediatamente puede dar S. M. por ser la fuente de ella, y 
no en las rentas reales, dedicadas a otros fines, un pecado de 
prodigalidad y de injusticia, que si todos los Reyes las hicieran, 
quedara agotado el tesoro por las mercedes sin reversión. El Pa­
dre Fray Salvador de Mallea en su «Gobierno del Príncipe Cató­
lico», dice que para prestarlas, no se hagan tributarios los reinos, 
y lo hecho ha sido imponer tributos para repartirlos en mercedes, 
sacándolos del sudor de los pobres, para regalo y rentas de mu­
chos que ni conocieron, ni supieron qué cosa era trabajar por la 
república, con virtiendo el trabajo del pobre en agua rosada para 
el deleite de los ricos.

Siendo necesaria en un reino la opulencia, la cuestión está 
en saber donde ha de radicar, si en el erario o en los súbditos, y 
aunque es conveniente que la tengan éstos, porque es tenerla el 
Estado, en la disyuntiva, resuélvela con razón Miguel Piccardo en 
favor de la república. Por otra parte, en la persona del Rey, no 
puede residir la obligación de los juros, ni en las rentas tampoco, 
porque están afectas a la defensa del Reino, primer alimentaiio.

Entre lo much ) qi:e se le ocurre proponer al arbitrista parala 
extinción de censos y juros y no lo hace por no embarazar la 
atención real, figura; «el de la restitución, el de la enorme o enor- 
misa lesión, el de la. común sentencia del privilegio revocable 
por Sü naturaleza; pudiérase ponderar el año de remisión, sep­
timo de la ley escrita en favor del Príncipe, menor por su privile­
gio, según lo cual no parecería dura una general remisión des­
pués del goce de tantos años de réditos ,

,“7 435 —
Sospecha la novedad que ha de producir su memorial, perú 

es preciso— dice—que los Príncipes oigan, atiendan y resuelvan, 
,premiando los avisos y viendo en todo las razones de utilidad y 
conveniencia públicas.

Contrayéndonos a la Darte que dedica en su trabajo a Juros, 
es de notarlas escasas noticias que proporciona; los errores en 
cuanto al comienzo de los de por venta, el modo como estaban 
organizados,'los perjuicios de la falta de pagos, y las maneras más 
o menos hábiles de extinguirlos. Porque tratar de la restitución 
cuando el interés legal del dinero estaba en la ley al 12 y los jurqs 
bajaron en el curso de un siglo, deí XVI a los comienzos del XVII, 
del 12 al 5 p. o/”; en dinero, vivo y sano el capital ofrecido, con 
malas pagas y muchas trabas; cuando el Estado depreciaba su 
mismo papel tomándolo en las fianzas en algunos enteros me­
nos, cimentándose en el crédito, en ja solvencia, en la seriedad 
y en el pago, hablar de restitución era un absurdo propio de 
quien desconoció la organización y el desarrollo de esa deuda; 
ía propia consideración se ofrece acerca de la lesión enorme o 
enormísima, lugar común para una deuda, que en fines del 

. reinado de Carlos II se cotizaba con una baja ruinosa, quedando 
al 3 p. ®/o los privilegios en Jos comienzos de la centuria siguien­
te. En cuanto.a la remisión, después del goce de tantos años de 
réditos, todavía si hubiera sido posible sacar la cuenta individual 
de cada uno habríase visto cuan poco había sido el rédito, dedu­
cido capital y contados plazos y demoras del poder público. Ade­
más si se hubiera hecho el historia!, veríáse como muchos se 
habían creado contra la voluntad de los tenedores, por dinero 

. entregado y no devuelto, por servidos que exigían desembolsos 
no satisfechos, por dinero consignado a particulares y recogi­
do por los monarcas, por empréstitos forzosos, por anticipos 
reintegrables, por mil cosas más así. Con las teorías conjuntas 
del dominio eminente del Estado, de que éíhaber, en la duda, ha 
de estar eti manos del Rey, y de que el dinero no produce dine­
ro, el numerario no pare, no hace crías, era posible realizar el 
proyecto del arbitrista, no de otro modo. Además, ¿que daban 
tantos juros en el último tercio del siglo-XVIII para que el 
poder público se ocupara de ello con la insistencia que merece 
una cuestión de importancia, de ahogo micional, de perjuicios
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grandes, incorregibles, que exigieran medidas como las que Var­
gas enumera? Creemos firmemente que no: la cuestión de los ju­
ros fué del siglo XVI para la conversión de este y del XVII por 
los apuros para sus pagos, no de la centuria borbónica.

El memorial de Vargas no había de producir la novedad que 
su autor pensaba, porque ni había causa para ello ni lo mereoia 
el memorial, uno de los avisos infinitos que reciben los monarcas 
y que deben premiar si lo merecen, y sin exageración.

Si en el período francés de la historia nuestra que aun perdu­
ra por desgracia, los estudios económico-financieros, perdida su 
fisonomía propia, entran en la comunidad europea remolcados 
por las tendencias francesas, calculemos qué representarían en 
este tiempo los arbitristas, sino reproductores de ideas anteriores 
o extranjeras, en un pueblo en que infiltrado el espíritu foráneo, 
rodadizo en nuestras leyes y extravagante en nuestras costum­
bres, acertó a hacer tabla rasa del ingenio y el carácter español 
tornándole aquel en rutinario y este de franco en hipócrita y de 
sincero en disimulado. Cristóbal ESPEJO.'

, D E  G A ü l  O I R
Para Alvaro María Casas.

No es Galicia una moza qlíe quisiera morirs,
Es una augusta dama que en un trono de florese. 
recibe las ofrendas de sus admiradores 
henchida de entusiasmos, sin querer extinguirse.

No es como la carreta que canta en los caminos 
' ij de su inmensa carga quisiera redimirse...

¿Cuándo viste que sabios y artistas peregrinos - 
de transportar sus láuros quisieran eximirse?

Todo en ella son versos de un colosal poema 
de venturas de amores y de intenso penar 
que entonan sus campifias~de la hermosura emblema 
sus playas y sus ríos de dulce murmuriar, 
no el ladrar de mastines, de colmena el zumbar 
y arrullar de palomas en un gran palomar.

Galicia, habla de hidalgos de Maestres y escudos 
de hechos mil, rebosantes de Fe, amor e hidalguía... , 
no de tipos monstruosos y  venteros panzudos 
que al caminante muestran su gran hellaqúeria.

Galicia, es una reina e ideal su reinado...
¡A cuántos ha vencido! ¡a cuantos ha encantado!
Reina es de los poetas... es la reina Ilusión.

. Si tú la conocieras cual es, a fondo, un día, 
tu musa—no lo dudes ¡ah, no!—la ofrendaría 
(lando de ella una exacta, bella definición.

DOLORES DEL RIO SANCHEZ-GRAN ADO?.
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L A S  A L A S  R O T A S
(Impresiones de una función de circo)

Anoche estuve en el circo; entre todo el público que presen*- 
ciaba el entretenido espectáculo, seguramente fui el único, que al 
terminar la función, abandoné la sala bajo una impresión triste 
producida por lo que mis ojos observaran.

No había hecho más que entrar y tomar asiento en mi palco, 
cuando llamó mi atención un hombre rubio, que en un asiento 
de anfiteatro inmediato a la puerta de artistas acariciaba a una 
niña, como de unos tres años, rubia también y reproduciendo en 
su carita, las facciones del queda tenía en sus brazos.

Bajo el traje gris que vestía el hombre, se adivinaba un tórax 
y unos músculos poderosos y fuertes, que la enfermedad, bien 
claramente marcada en su rostro demacrado, no había podido 
destruir.

Los números del programa se fueron sucediendo unos a otros, 
mientras los infantiles espectadores palmeteaban gozosos, entre 
risas alegres, cual sonar de monedas...

Después del descanso figuraba en primer lugar el Trío Stei- 
man; según rezaban los carteles en un aviso insertado al final, 
solo trabajarían dos de los artistas de este Trío, por encontrarse 
enfermo uno de ellos, y reanudada la función, aparecieron en el 
tapiz que cubría la pista, a los acordes de una marcha, dos mo- 
cetones rubios y fornidos, semejantes como unas gotas de agua 
a otras, al hombre del traje gris que despertara mi curiosidad.

y  comenzaron los arriesgados ejercicios, quizá según quería 
yo adivinar, más peligrosos que las demás veces para hacer olvi­
dar la falta del otro gimnasta. De trapecio a trapecio, lanzábanse 
los cuerpos ligeros a los que la trusa bordada de lentejuelas, da­
ba un deslumbrador aspecto de meteoros..... y abajo, en el públi­
co, las manos se juntaban para premiar con ovaciones estruen­
dosas el triunfo de la fuerza y el valor, en tanto que yo, incons­
cientemente miraba con la misma compasión que ine inspiran los 
pájaros heridos y las flores tronchadas, ai que ayer acróbata 
aplaudido veía hoy, postrado y doliente los éxitos de sus compa­
ñeros. Observándole, vi resbalar por su rostro pálido de convale­
ciente una lágrima, que como si se avergonzara de haber caído.
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filé a esconderse entre los rizos dorados de la niña a la que abra­
zaba fuertemente disfrazando así su emoción...

Luego, sucesivamente, fueron desfilando jong'^urs, clowns 
musicales, ccn^eres, payasos excéntricos, que desempeñaron a 
maravilla su difícil oficio de emperadores de la risa; pero en mi 
espíritu tristemente impresioneido no volvió ya a aposentarse la 
alegría que allí fuera buscando; y silencioso, pensativo, salí del 
Circo sin poder olvidar la figura dolorosa de aquel pobre gim­
nasta, que escucharía los aplausos que él en otros días compar­
tiera, con la misma melancolía que los pájaros heridos miran 
volar a las otras aves por por la grandiosa inmensidad azul...

Madrid-Junio. 1919. MANUEL-ALFONSO ACUÑA.

Graiiadiitos olvidados

E L  M A E S T R O  M A Q U E D A
i ' Rindiendo justo tributo al inmenso valer del ilustre músico 
granadino D. Antonio Maqúeda, que allá por los años de 1850 al 
1860 salió incidentalmente de Qramida trasladándose a Cádiz, 
donde al poco tiempo se hizo justicia a su inspiración de artista 
y a su saber de .maestro, hemos pubUcadp en esta revista varios 
estudios referentes a él, a sus obras, a sus triunfos, a su vida en 
Cádiz en donde se le otorgó con grande entusiasmo el título de 
hijo adoptivo y predilecto, y hemos pedido, sin conseguirlo, que 
que como homenaje al maestro y al granadino insigne, se solici­
te del Cabildo Catedral de Cádiz una copia de la maravillosa ins­
trumentación, que, respetando en particular ia parte de violín 1.'', 
escribió para el inspirado y siempre hermoso Miserere de Pala­
cios, a fin de ejecutarlo en Jueves Santo en nuestra Catedral...

Granada es olvidadiza con sus hijos y Iqs artistas modernos, 
encariñados con las extravagancias y las licencias de la música 
moderna hablan con sensible depreciación de nuestros grandes 
maestros de fines del siglo XVÍll y comienzos de XIX, olvidando 
que esos músicos, hasta que las corrientes de la época los llevó 
a imitar y a dejarse influir por Rossini y sus contemporáneos, si­
guieron la escuela de Spagnoletto y los notables músicos dé su 
tiempo, como puede demostrarse muy bien con el estudio de las 
obras de Palacios, por ejemplo.
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Soy tenaz en mis propósitos y no he de abandonar la misión 

de justicia que el maestro Maqueda merece. Por muy indiferentes 
que seamos los granadinos, alguno habrá que se digne leer estas 
líneas y los párrafos, muy interesantes que a continuación copio, 
de la interesante conferencia que ha pocos meses dio en las Es­
cuelas de Alfonso XÍII, de Tánger, desarrollando el tema Música 
y Músicos, el distinguido e ilustrado profesor de violín D. Juan 
García Reviso, admirador entusiasta de nuestro ilustre paisano. 
Algún granadino amaqte de nuestras glorias y el recuerdo del 
gran maestro me lo agradecerán. He* aqüí los párrafos a que me 
refiero:

«Respecto al también eminente músico don Antonio Maqueda 
mucho puede decir de él quien, como yo, tuVo la fortuna de tra­
tarlo y conocer a fondo las inextinguibles bondades que atesora­
ba su alma,'su decidida e innata vocación por la música sacra, 
.y su indiscutible competencia en materias musicales que consti­
tuían un verdadero y valioso arsenal de conocimientos dé los 
que pudo sacar provechosos resultados. Maqueda era todo bon* 
dad, era todo corazón, piedad, condescendencia, artista con toda 
su alma, de profundas y arraigadas ideas religiosas sin mezcla 
de hipocresía, sino basadas en un convencimiento sólido de sus 
creencias.

¿Qué extraño es que quien reúne todas estas excepcionales 
condiciones produjera hermosas y sentidísimas páginas de músh 
ca sagrada, si este era su ambiente, su pensamiento constante, 
su propia vida? Maqueda era bueno y complaciente para todo el 
mundo, pero fué malo e intransigente para consigo mismo; tenía 
un enemigo fuerte y poderoso dentro dé su propio espíritu: su 
inusitada modestia, verdadera y no falsa, que le impedía creer 
que su pluma escribiera nada bueno y que se negara constante­
mente a que sus obras fueran no ya editadas sino conocidas 
fuera del relativamente estrecho círculo del público gaditano que 
conocía a fondo todo el inmenso valer del respetable maestro.

Maqueda tenía una inspiración que parecía enviada del cielo, 
sus sentidas melodías lo acrediíari y no me dejarán mentir; las 
armonizaba con su peculiar habilidad, pero a mi pobre juicio el 
verdadero' secreto de este maestro estaba en la instrumentación, 
con cuyas múltiples combinaciones acrecentaba la riqueza de
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cuanto producir piudo su cerebro inagotable, y produjo mucho. Y 
a propósito de instrumentación, es de oportunidad citar aquí un 
hecho que pone de relieve sus grandes facultades para esta rarna 
del arte músico.

Estaba Maqueda contratado como violín o como viola (esto
no lo se de fijo) en una compañía de ópera que actuaba en el 
teatro de San Fernando de Sevilla,hubo necesidad y gran empeño 
en poner en escena a la mayor brevedad el Mctcb^th, de Verdi, 
pero se tropezaba con la insuperable dificultad de que en el ar­
chivo no estaban las partes, de orquesta, encontrándose única­
mente por todo material una parte de canto y piano. Como era 
imposible hacer la ópera y había gran interés en qüe se cantara, 
el director preguntó' si entre losiprofesores de orquesta, que eran 
muchos y buenos, había alguno que quisiera hacer la instrumen­
tación de la ópera.

Ninguno se consideró competente para aceptar la invitación,, 
pero un anciano corista conocedor de lo que valía Maqueda, a 
espaldas de éste, indicó al director quien podía hacer lo que se 
deseaba pronto y bien hecho. El director buscó inmediatamente a 
Maqueda para suplicarle que se encargara del asunto, y Maqueda 
se niega repetidas veces alegando que carece de condiciones 
para lo que se le pide; pero al fin, hábilmente cercado y compro­
metido accede a hacer «lo que buenamente pueda»; palabras tex­
tuales. Resultado: que en unos 15 días, Máqueda hizo la instru­
mentación y obtuvo después de algún tiempo un autógrafo de 
Verdi,felicitándole efusivamente por la vida que había dado a su 
obra la concienzuda y hábil instrumentación del modestísimo vio­
linista; no solo esto, sino que desde entonces, cuando se canta esa 
ópera, las partes de orquesta son las que hizo Ma(|ueda.

¿Creeis que Maqueda dijo a alguién que había obtenido esa 
honrosa autorización de Verdi? No dijo a nadie ni una palabra, 
pues aunque hay que suponer que su corazón de artista se senti­
ría halagado por la valiosa aprobación de tal maestro, creería 
presunción divulgar él misriio tan fausta noticia, y esto no lo hacía 
Maqueda por nada ni por nadie. Este regium exequátur. Mego a 
saberse por una casualidad y pocos son los enterados de este 
cuadro de honor.

Maqueda sentía especial predilección por los autores de mu-
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sica religiosa y muy principalmente por el inmortal Eslava. Todos 
los Jueves Santos al terminar de dirigir las magistrales Lamenta­
ciones que tan alto pusieron el venerado nombre de D. Hilarión 
Eslava, Maqueda tomaba en sus manos aquella partitura magis­
tral, la besaba con religioso respeto y dirigía al cielo una mirada 
especial que yo ignoro lo que quería decir, pero que a juzgar por 
el gesto, debía envolver algo muy grande, quizás un agradeci­
miento a Dios que iluminó a Eslava para hacer aquella obra tan 
portentosa y tan maestra.

El cargo de Maestro de Capilla debe obtenerse en pública 
oposición por un presbítero y, sin embargo, algo excepcional 
vería en Maqueda el Sr. Arboli, Obispo en aquella época, que 
pidió y obtuvo autorización especial de Roma y del Gobierno es­
pañol para proveer en él la plaza, de la que tomó posesión a 
mediados de 1862, y la desempeñó sabiamente hasta el 7 de Fe­
brero de 1905 en que murió, a los 94 años de edad y 43 de servi­
cios meritorios en su cargo. *

Los maestros de capilla, al menos en la Catedral de Cádiz, 
tienen como una de las obligaciones de su cargo, la de escribir 
anualmente cierto número de obras que aumentan el archivo de 
aquella Iglesia. Maqueda se excedió muy largamente en el curn- 
plimiento de esté"deber, y creó un archivo magnífico, extenso y 
rico que es gloria de aquel templo.

Escribió soberbias misas, a granel, innumerables cánticos de 
distinta índole, siendo sus obras más notables un Miserere y uno 
de sus tres Stabat Mater) el que se llama en «fa menor», hermoso, 
muy sentido, fiel reflejo de las torturas producidas en el alma de 
una madre por los tormentos del hijo adorado. Basta solo esta 
obra para glorificar un nombre.

Enamorado de esta obra aquel eminente tenor que en vida, se 
llamó Enrique Tamberlick, pudo hacerse de uno de sus números 
más favoritos, y lo cantó en Notre Dame, de París, causando pro- 
íunda admiración en 1 os más nol ables maestros franceses»...

Solo una vez, que yo sepa, se ha cantado ese Stabat Mater 
en Granada; en la iglesia de PP. Escolapios, y el que escribe estas 
lineas lo conoció y estudió bien, pues para complacer a uuos 
buenos amigos tuvo la honra inolvidable de dirigirlo...

Algo más he de decir acerca de Maqueda, íntimo amigo y
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compañero querido que íué de mi biieñ padre, io cual recordó 
con'verdadera alegría en una expresiva carta’que referente-a mi
abuelo (para quien íué escrita la paide del ¥iolín l.^'tí
de Palacios, que Maqueda respetó en su ibagistra! -insttur  ̂
ción, como y a  hé dicho), a mi padre y a raí, escribió dos o tres 
años antes de morir.—V.

S O N I D O S
-  ; A Maria Luisa Egeu. Bellísima, espíen-

, , dida y yeniaL. Con toda mi devoción.

Desde los cubos de la Alhambra se ve el Albayzín con los 
patiosr con las galerías antiguas por las que pasan monjas. En las 
blañcas paredes de los claustros están los via-crucis. Junto a las 
celosías románticas de los campaniles los cipréces mecen lángui­
damente su masa olorosa y funeral.. Son los patios soñadores y 
umbrosos.*.

Enmedio del gran acorde macizo del caserío los conventos
ponen su ambiente de tristeza.

Es algo misterioso que atrae y fascina, la visión del Albayzín 
desde esta fortaleza y palacio de la media noche... Y el panora­
ma, con ser espléndido y extraño, y tener esas voces potentes de 
romanticismo, no es lo que fascina. Lo que fascina es el sonido. 
Podría decirse que suenan todas las cosas... Que suena la luz,
que suena el color, que suenan las formas.

En los parajes de intenso sonido como son las sierras, los 
bosques, las llanuras, la gama musical del paisaje tiene casi 
siem|ire el mismo acorde que domina a las demás modulaciones. 
En las faldas de .la Sierra Nevada, hay. unos recodos d-eliciosos 
de sonidos.;. Son unos sitios en donde de los declives macizos 
mana un sonido cc perfume agrestre melosamente ^acerado.

En los mismos bisqucs de pinos, entre el olor divino que ex-

(1) Fragmento del he. mosu libro, primero que ha 
'.liinr titulado Imnresic.'.c': U Paisajes.—V-oce inab de un ano que fiunio. ,, 
honrados con un ejemplar cariñosamente dedicado, y que dimos cuenta de

y que había de escribir otro joven muy estimado riel bmliemos demorado el placer de reproducir algunas Pagu^^s -dcl libro, ñas 
lioy. Escogeriios estas, delicadísimas, espresión de un alma juvenil de poeü

■ y artista, y que se refieren a Granada,
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,-alíin, se ,oye el manso ruido del pinar, que son melodías de ter­
ciopelo aunque sople aire fortísimo, modulaciones mansas, cáli- 
bás,-,cpnstantes.,. pero 'Sierapre en la misma, íexitura. ,

Eso es lo que no tiene Granada y la vega oidas desde la Al­
hambra, Cada hora del día tiene un sonido distinto. Son sinfonías 
de sonidos dulces lo que se oyen .. Y al contrario que ios demás 
paisajes sonoros que he escuchado, este paisaje de la ciudad ro­
mántica modula sin cesar.

Tiéne tonos menores y tonos mayores. Tiene melodías apa­
sionadas y acordes solemnes áp fría solemnidad... El sonido cam­
bia con el color, por eso cabe decir que este, canta.

El ruido del Dauro es la armonía del paisaje. Es una flauta de 
inmensos acordes a la que los., ambientes hicieran sonar. Des­
ciende el aire con su gran monotonía cargado de aromas serra­
nos y entran en • la garganta del río, éste le da su sonido y lo 
entrecruza por las callejas del Albayzín por las que pasa rápido 
dando graves y agudos... luego se extiende sobre la vega y al 
chocar con sqs sones admirables y con las montañas lejanas y 
con las nubes, forma ese acorde de plata mayor que es como.una 
inmensa nena que a todos nos duerme voluptuosamente... En las 
mañanas de sol hay alegrías de música romántica en la garganta 
del Dauro. Podría decirse que canta en tono mayor elpaisaje... 
Hay mil voces de campanas quê  suenan de muy distinta manera.

Algunas veces claman en tono grave las campanas sonoras 
de la Catedral, que llenan los espacios con sus ondas musicales... 
Estas se callan... y entonces les contestan varios campanarios 
albayzineros que se contrapuntan espléndidamente. Unas campa­
nas vuelan como locas derramando pasión bronceada hasta fun­
dirse a veces con el sonido ciel aire en un hipar anhelante... Otras 
viriles fugan sus sonidos con las lejaníaB... y ima más reposada 
y devotamente, llena de unción sacerdotal llama a rezar muy 
despacio, con aire cansado, con la fiiosofía de la resignación... 
Las otras campanas que volaban locas de apasionada alegría se 
callan de repente... pero la campana reposada sigue con aire de 
reproche,ella es la vieja que reza... y riñe a las jóvenes por sus 
anhelos que nunca tendrán realidad... Seguramente aquellas 
campanas que habían sonado como locas de entusiasmo hasta 
niorirse de sonido, las habían echado ii vqlaf, o los acólitos
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traviesos de las parroquias... o las novicias juguetonas y asusta­
dizas de algún convento, que tienen ansia de reir, de cantar... y 
es casi cierto que esta campana que llama a rezar quejumbrosa­
mente, la tañe algún viejo sacristán lleno de manchas de cera... 
o alguna monja que la muerte olvidó, que espera en el convento 
la herida de la guadañadora... Hay silencios magníficos en que 
canta el paisaje... Después claman otra vez las campanas de la 
Catedral, las otras glosan lo que dijo la maestra... y como final 
de sinfonía hay un gracioso e infantil ritornello de esquilín... que 
después de su melodía agudísima se va apagando poco a poco 
en un morendo delicado, como no queriendo terminar... hasta que 
acaba en una nota rozada que apenas se oye. ¡Son magníficas, 
son maravillosas, son espléndidas y múltiples las sinfonías de 
campanas en Granada!

La noche tiene brillantez mágica de sonidos desde este to­
rreón. Si hay luna, es un mareo vago de sensualidad abismática 
lo que invade los acordes. Sfno hay luna... es una melodía fan­
tástica y única lo que canta el río... pero la modulación original 
y sentida en que el color .revela las expresiones musicales más 
perdidas y esfumadas, es el crepúsculo... Ya se ha estado prepa­
rando el ambienté d|sde que la tarde media. Las sombras han 
ido cubriendo la hoguera alhambrilla... La vega está aplanada y 
silenciosa. El sol se oculta y del monte nacen cascadas infinitas 
de colores musicales que precipitan aterciopeladamente sobre la 
ciudad y* la sierra... y se funde el color musical con las ondas so­
noras... Todo suena a melodía, a tristeza antigua, a llanto.

Resbala una pena dolorosa e irremediable sobre el caserío 
albayzineró y sobre los soberbios declives rojos y verdes de la 
Alhambra y Geiieralife... y va cambiando sin cesar el color y con 
el color cambia el sonido... Hay sonidos rosa, sonidos rojos, so­
nidos amarillos y sonidos imposibles de sonido y color... Después 
hay un gran acorde azul... y empieza la sinfonía nocturna de las 
campanas. Es distinta de la máña,na. El apasionamiento tiene 
gran tristeza... Casi todas, suenan cansadas, llamando al rosario... 
Canta muy fuerte el río. Las luces parpadeantes de las callejas 
albayzineras, ponen temblores dorados en las negruras de los 
cipreces... Lanza la vela su histórica canción... En las torres, se 
ven lucecillas miedosas que alumbran a los campaneros. . . . . , 

^ilba el tren a lo lejos.—Federico GARCÍA LORCA.
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be ia Alhambra

Lo ilIiiainliFa y el Ministro de Instrucoídn PiíMico
A consecuencia de una discretísima pregunta del ilustre se­

nador por esta provincia Sr. Estelaí, acerca de la Alhambra y del 
Turismo, el Sr. Prado y Palacios ha explicado sus proyectos e 
ideas con relación al Palacio nazarita. He aquí lo que leemos en 
el «Diario de Sesiones»:

«Indicaba el otro día y tengo mucho gusto en repetirlo hoy al 
señor Estelat, que no podrá venir un plan definitivo que no abar­
que, por lo menos, estos cinco conceptos: expropiaciones a hacer 
en el recinto de la Alhambra, con el importe total de lo que esas 
expropiaciones representan; obras de conservación en su totali­
dad; algunas obras quizá de restauración; excavaciones y techum­
bres del Palacio de Carlos V. Dentro de estos cinco grandes con­
ceptos ha de estar encerrado ese plan definitivo y cuanto hace 
referencia a la conclusión de las obras de la Alhambra. El digno 
conservador de la Alhambra, señor Cendoya para mi, persona de. 
mi mayor afecto y respeto,.me ha hecho ya indicaciones en este 
mismo sentido, siendo, no como algunos han creído, una dificul­
tad al más pronto y feliz término de esta obra, sino un elemento 
dispuesto, lleno de inteligencia, para colaborar con nosotros, con 
toda la eficacia de su entendimiento, a esta obra que* nos propo­
nemos. De este estudio definitivo, resultará úna cifra absoluta y 
completa de cuanto el Estado tiene que hacer como esfuerzo su­
premo para la terminación de esa obra y, según la cuantíá de esa 
suma integral de cantidades que afectan a estos cincó conceptos, 
podremos determinar el número de presupuestos en los que ha­
yamos de distribuir esta cantidad global, que, para que no sea 
posible un aplazamiento indefinido en su empleo, precisará que 
sea distribuida en un período de presupuestos, que puede varjar 
entre seis y diez, según los cálculos hechos ya de antemano y 
rectificados últimamente por persona peritísima en esta materia 
que tiene un avance de la cantidad total-que para la realización 
de las obras se necesita. Y al próximo presupuesto, en el cual 
tengo la satisfacción de decir a la Cámara que estoy trabajando
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hace ya algunos días, vendrá para que vosotros lo discutáis, para 
que vosotros, con pleno conocimienta de causa y guiados por 
vuestro patriotismo y vuestra sabiduría, determinéis, según las 
posibilidades del próximo presupuesto, en cuantas nriualidade? 
hemos de distribuirlo; y una vez aprooado por vosotros este plan 
definitivo y la forma en que, haya de ser invertido ese dinero, 
habremos evitado la posibilidad, al menos en cuanto de nosotros 
dependa, de nuevas modificaciones en ese plan, con las cuales 
nunca lo llevaríamos a cabo. Es preciso que las obras de la Al- 
hambra se terminen en definitiva y que no quede más que lo que, 
naturalmente, debe quedar en todo monumento artístico e histó­
rico de está importancia: los gastos ordinarios para su conservá- 
ción>....

Recojemos-con especial satisfacGíón estas categóricas -expli' 
caciones del ministro, y Dios haga que esos hermoso^propósitos 
se cumplan. Es muy necesario que la política se aparte del camh 
no de los gobernantes y que estos se penetren en toda su extern 
Sióii de los asuntos que han de resolver. Parece que el Sr. Prado 
y Palacios está bien penetrado de lo que la Alhambra necesita. 
Complete su conocimiento realizando ese viaje a Granada que ha 
ofrecido; pero no venga por un día o dos rodeado de personajes 
y de políticos; véngase cuanto menos acompañado pueda ser, y 
no declare su estancia en'Granada hasta que haya visto y estu­
diado por si, la Alhambra; el pleito famoso de Generalife, cuya 
resolución debe fundamentarse tanto en la legislación como en 
el estudio histórico de la discutida mansión real; ese descatella- 
do proyecto .de Museo de la ReabCapilla, con estudio de las rea­
les Constituciones de Carlos V y Fernando Vi; los muchos edifi­
cios de carácter artístico e histórico que hay amenazados de de­
molición y de terminar su vida como la memorable Gasa dé los 
Córdobas, y,., otras muchas particularidades que Granada encie­
rra y que no pueden verse ni estudiarse en una visita breve y de 
carácter oficial, puramente.

Es muy lamentable que nuestra ciudad concluya de perder su
carácter; y que hoy que tanto se blasona de saber y de cultura
se conceptúe como una verdadera demostración de progreso el 
derribo de una artística casa... Esto pudo pasar en otros tiempos; 
ep los que se enorgullecían las Corporaciones oficiales del derri-

E1 “San Bruno” de la Cartuja
(Granada)
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bo del Palacio árabe llamado Casa de la Moneda en la Carrera 
de Darro, o de los típicos soportales de Bibarrambla, causa origi­
naria del incendio y total desaparición de la artística Casa Mira­
dores y antes de la fortaleza y Puerta de Bibarrambla., Pudiéra­
mos citar otros ejemplos en confirmación de nuestras palabras, 
acerca de las que, modestamente, llamamos la atención del señor 
Ministro de Insrrucción pública y Bellas Artes.—V.

«Ferido»... (S o n e to )
Para D. Alfredo Cazabán, Cronista de Jaén.

En pos de una ilusión marché adelante 
lanza en ristre, soñando con la gloria; 
y, en vez de la ilusión y la victoria, 
galeotes hallé de mal talante.

Cabalgando en un pobre consonante 
por campos de Verdad, topé la escoria 
y ha grabado mi triste ejecutoria 
el felón, el rahez, el,maleante... ,

Cien veces vime en desigual batalla 
y otras cien, malandrines me han burlado; 
que es inútil luchar con la canalla.

Catadme, oh Belianises, malparado: 
abrenuncio de ensueños, y mal haya, 
que a men'cd de ynngüeses mehan dejado.

Antonio GUZMÁN MERINO.

La escultura religiosa granadina

Cí “ San f^runo“  óe ía &aríuja
La bella imágen del San Bruno de nuestra famosa Cartuja, 

«que aún se discute si es de Alonso Cano o de su discípulo José 
de Mora*, como dije en mi Quía de Granada (pág. 213), fué siem­
pre para mí un misterio y continua siéndolo.

Es evidente que esa imágen no está colocada en el sitio para 
que se destinó; y me sugirió esta idea, ya hace años, el estudio 
délas interesantes páginas que el inolvidable arqueólogo Jimé­
nez Serrano, dedica en su M anual del artista y  del viajero a la 
Cfirtiija (págs. 293 y siguientes). Describiendo la iglesia dice; 
«Muchas obras de arte se encerra'ban en este recinto que desti­
naron a Museo los gobernantes cuando la invasión francesa; hoy 
‘muy pocas se han salvado de ios huracanes de la revolución»... 
Menciona las pinturas, y la estatua de la Concepción que hay en 
el tabernáculo de la capilla mayor»... que «es de José de
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y no nombra al San Bruno, hasta que tratando de la Saoristia, di» 
ce: «En el nicho principal del altar hay una estatua de San Bruno, 
de José de Mora»... pero para embpllar más la cuestión hay que 
tener presente que vese una estátiiá de San Biuno en la Sacristía, 
la que se cree copia de otra que hay en Madrid, obra de IVlauuel 

' Pereira.y suponer que Jiménez Serrano no se refirió a ésta cuando 
con toda seguridad dice que el San Bruno es de Mora.

Después agrega esta desconsoladora noticia referente a otras 
obras de arte de aquél famoso monasterio: «Hace pocos años 
que fueron robadas cuatro magnfücas cabezas de santos de la 
orden y entre ellas una de Zurbarán, que eran la admiración de
todosK.. y relaciona varias preciosidades.

El libro de Jiménez Serrano se publicó en 1846. Laftiente Al­
cántara en su Libro del viajero en Oranada, dice otra cosa, véase: 
«José de Mora fué el autor de las. estátuas de la Concepción, en 
el altar mayor y de las de San Juan Bautista, San Bruno y San 
José en sus capillas» (pág.258.de la edición de 1849). La anterior, 
que no tengo a la mano, es de 1843, pero Lafuente nos advierte 
que se limitó «a describir los monumentos notables de Granada 
y a consignar varias noticias curiosas sobre esta ciudad»... De to­
das maneras, de Lafuente resulta que San Bruno tenia una capiba, 
en la iglesia y de Jiménez Serrano un nicho en el altar de la Sa­
cristía.

He aquí ahora descrita con minuciosidad la colocación actual 
del San Bruno, según Gómez Moreno: «El altar mayor está ador­
nado con un detestable baldaquino de madera dorada y espejos, 
hecho en 1710, dentro del cual se venera una imagen de la 
Asunción, de lo más endeble que hizo José Mora, y delante otra 
pequeña de San Bruno, con bella espresión, obra seguramente 
dél.mismo Mora y no de su maestro como vulgarmente se dice»...

de Qranada^ '^é.gLMl).
Ahora bien, y aquí está el misterio a que aludía: entre las 

obras de Bernardo de Mora, y de sus hijos Diego y José, discípu­
los de Alonso Cano, no encuentro mencionado el San Bruno, y 
hay que tener en cuenta, que sea d¿ José de Mora o de su maes­
tro insigne, la escultura es de suma belleza; digna de un gran 
artista, no solo por la corrección de la estatua, si no por la exqui­
sita y admirable espresión de su rostro, en el que se unen la u-
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mana realidad con la más intensa espresión mística. Recuerda 
esta obra notable el San Juan de Dios, que se conserva en la 
Parroquial de San Matías de nuestra ciudad, obra que como el 
San Bruno se ha atribuido a Cano y que nuestro ilustre amigo 
Ricardo de Orueta clasifica entre las obras notables de Pedro de 
Mena (véase el notable estudio asi titulado, págs. 194 y si­
guientes).

Y allá va como final de estas notas una consulta: me agrada­
ría en estremo conocer la opinión de Orueta acerda del San Bru­
no y también respecto de José de Mora, notabilísimo escultor 
poco estudiado aún y del que se conservan obras notabilísimas 
en Granada, atribuidas muchas de ellas.a Cano y también a Pedro 
de Mena. Orueta ha estudiado mucho y pudiera decir algo muy 
interesante en esta cuestión.—V.

La carretera a Sierra NeVada
Nuestro ilustre amigo y entusiasta admirador de Granada, a 

la que siempre profesó entrañable afecto, el marqués de la Vega 
inclán, Comisario regio del Turismo, en una interesante carta re­
ferente a Sierra Nevada y a todo lo que a ella concierne, y con 
motivo de los datos que le ha remitido el activo e inteligente se­
cretario de la Sociedad Sierra Nevada Sr, Rojas acerca de lo que 
esa inteligente agrupación trabaja y estudia, nos habla extensa­
mente de la carretera a la Sierra cuyo proyecto, realmente, había 
naufragado por el funesto informe a que nos referíamos en nues­
tro número anterior, y nos dice que este asunto ha interesado 
mucho al Rey y que el ministro ha comunicado ya a S. M. que 
ha ordenado que en la primera relación de subastas se anuncie, 
y esto se hará muy en breve, la del trozo l.° de dicha carretera.

El monarca se enteró con especial complacencia de que esa 
carretera tiene una importancia excepcional, pues ha de llevar al 
viajero desde Granada a 3.087 metros sobre el nivel del mar, y 
salvando en brevísimo tiempo las regiones de las nieves, dejarlo 
en Motril entre plantas y flores tropicales...

«Como por esta carretera—agrega el marqués—nos hemos in­
teresado varios, creo que ha de producir verdadera satisfacción 
en todoSj saber la buena acogida que el proyecto mereció a
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S. M. al darle cuenta de él, y lo eficazmente que en su resolución 
ha intervenido...»

Con efecto, esta noticia es muy halagadora, pues revela que 
el joven monarca profesa verdadero afecto a Granada y que
siempre la recuerda y atiende con especial cariño.

Mucho agradecemos la noticia al buen amigo Sr. Vega ínclán, 
tan enamorado siempre de nuestra tierra, a la que aun antes de 
ser Comisario regio del Turismo visitaba con gran frecuencia; 
todos los meses. Y para no dejar de hacer la visita, habíase im­
puesto una original obligación: consignar en Granada sus ha­
beres..; ■; ; , '

HOTRS  BlBüIOGÍ^AFICHS
Poetas y  prosistas del novecientos (España y  América). Mi 

buen amigo Cansinos Assen, con cuya notable colaboración hón­
rase La Alhambra, es incansable: a sus trabajos en La Corres­
pondencia, en varias revistas españolas y extranjeras y muy en 
particular en la interesemíísima revista hispano-americana Cer­
vantes, une la publicación constante de hermosos libros de litera­
tura excelente y de crítica justa, severa y cultísima. Eb último con 
cuyo envío me ha honrado es el que menciono al comienzo de 
estas líneas, y en él estudia de modo admirable a Rubén Dario, 
Amado Nervo, Blanco-Eombona, Gómez Carrillo, Urbina, Vasseur, 
Huidobro, Reíssig, y Zamdumbide (escritores americanos); a Enri­
que de ^esa, Rey Soto. López Martín y Bacarísse, (poetas espa­
ñoles) y a López Pininos (Parmeno), Mata, González Blanco (Pe­
dro, Edmundo y Andrés), Gómez de la Serna y Ricardo León y el 
teatro de Martínez Sierra (prosistas españoles).

Hónrome, y lo digo con la franqueza y la modestia que me es 
habitual, coincidir frecuentemente en mis apreciaciones criticas 
con Cansinos. Por ricmplo, respecto del teatro de Martínez Sierra, 
firmaría yo con mi oscuro nombre y todo, este hernioso párrafo 
de Cansinos: «El teatro de Martínez Sierra es la representación de 
un mundo ideal, en que no hay violencias ni conflictos definitivos, 
en que se sueña y se tiene esperanza; un mundo de fé y dé bue­
nos augurios, que a veces se realizan—como en 
Cuando los personajes de este teatro lo han perdido todo Los 
pastores — , les queda todavía un coréizón puro. Es así un teatro
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más moderno que el último teatro moderno, el teatro de los adiií- 
terios y las deserciones, de las criaturas que querían vivir su vida. 
Sobre las ruinas de este teatro, nácido de la filosofía biológica 
que aún perdura, edifícase ahora este teatro; en cuya génesis es­
piritual han tenido su parte el intuicionismo de Bergson y el 
pragmatismo de James, juntamente con las vagas iniciaciones mae-
ter linckianas>....Y completa su idea al señalar el renacer de la
filosofía de la fé y de la esperanza, diciendo que Martínez Sierra 
añade su complemento de caridad cristiana con N avidad  y El rei­
no de Dios, Antes, estudiando las influencias españolas en el tea­
tro de Martínez Sierra, ha copiado estas palabras modestísimas 
de aquel, pronunciadais en un banquete con que le obsequiaron 
en 1911: <̂ Para mi gratitud, decía, hay cuatro nombres, y quiero 
proclamarlos a (fui bien alto. Jacinto Benavente, Rusiñol y Serafín 
y Joaquín Alvarez Quintero»... Es bellísimo, el estudio de las mu­
jeres, ' arquetipo de este teatro,» dice, y agrega: «En el paraíso 
de Martínez Sierra la mujer nace antes que el hombre, pero no es 
ella la primera que muerde la manzana»... Y siento nO poder, por 
falta de espacio, dedicar mayor atención a este meritísima obra 
de Cansinos, que afirma más, sus excepcionales condiciones de 
crítico justo, severo y cultísimo. Le envío im cariñosísimo abrazo.

— Unión ibero americaria. Julio —Es este número, como los 
anteriores muy interesante y está dedicado en su mayor parte a 
la noble propaganda de la «Fiesta de la Raza» que ha de verifi­
carse el próximo 12 de Octubre Entre oíros originales publica un 
hermoso artículo, Parábola, del inolvidable escritor americanista, 
José Enrique Rodó, y la conímuación de im transcendental estu­
dio de Diego Mendoza titulado «El reconocimiento délas colonias 
españolas por la Madre Patria»,

— M emorial de Infantería Agosto.—Además de los interesan­
tes estudios técnicos que contiene, es de interés general el titula­
do «Notas para un estudio de psicología rnilitar» por el capitán 
Gorgojo En la «Crónica militar», son sentidísimas la’s notas dedi­
cadas al aniversario de la gloriosa lucha que el regimiento Infan­
tería del Príncipe, núm 3, sostuvo en las calles de Madrid en 
1856, en defensa del Trono y del orden, y a los héroes del último 
combate africano, comandante La guardia y Vera Salas, el capitán 
i^abaleta y los tenientes de Francisco y Díaz de la Lastra. Vera Sa-



— 452 —
ías era notable escritor militar, asiduo colaborador del Memorial 
f  autor de libros tan interesantes como el que escribió en el cam­
pamento de Had-diir, en 1917,‘'titulado El R if oriental. Enviamos 
nuestro pésame a la ilustre Redacción del Memorial.

Cervantes. Julio.—La notable revista, publica hermosos traba­
jos, entré ellos uno de Cansinos titulado Encíclicas profanas: ad 
foeminas, valiente y decidido contra las mujeres modernas «que 
han acortado sus faldas serviles y restañado las heridas de sus 
orejas y aflojado los nudos del recato antiguo..., a las mujeres 
modernas que han recortado sus cabelleras para parecerse al 
hombre y simular lo.que no tienen̂ *... Debiera conocerse ese ga­
llardo escrito de Cansinos, de una lógica y una verdad conmove­
doras, y en el que la mujer moderna debía meditar.—También 
es muy interesante el estudio centenario %e Leonardo de 
Vinei, lamentando que en España, hasta el momento presente 
nada se haya hecho para glorificar a este «gigante» del Arte. Por 
cierto que, recomiendo a los modernistas este párrafo de las teo­
rías de Leonardo en Pintura y en Estética: «Las figuras se pinta­
rán en tal acción que baste para demostrar lo que el personaje 
tiene en el alma; de lo contrario, la obra no será loable. Que el 
buen pintor ha de realizar dos cosas priucipales, a saber: el hom­
bre y el concepto de su esoíritu. Lo primero es fácil; lo segundo 
es difícil porque ha de figurarse con el gesto y el juego de los 
miembros; y esto ha de ser aprendido de los mudos, que lo hacen 
mejor que ningún otro hombre»... Leonardo de Vinci murió el 2 
de Mayo de 1419 y su arte ha sido, como justamente dice Vando- 
Villar, autor del estudio, —«el másdmitado por los pintores fla­
mencos de su época». «España nada ha hecho en honor de ese 
gran precursor».,.—Merece asimismo leerse otro estudio de arte: 
«El misticismo pictórico de Cristóbal Ruiz», ingénuo pintor jíen- 
nense, cuyos paisajes «son únicos en España, porque hasta aho­
ra no ha habido un pintor que haya querido o podido recoger el 
fondo místico de la Naturaleza», según la opinión del crítico Ba­
llesteros de Martos, Cristóbal Ruiz nació en Villacarríllo y muy 
joven emigró a París y en su temperamento artístico han influido 
Puvis de Chavannes, Cottet, Cezanne y Whistler, pero volvió a 
su patria y «la campiña andaluza la ha conquistado para siempre, ■ 
le ha embrujado con sus sortilegios estéticos,» y agrega Balles-
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teros: « Yo creo, en fin, que Cristóbal Ruiz tiene el alma y el teñí- 
peramento de un primitivo del siglo XíIJ, con las enseñanzas téc­
nicas y las preocupaciones contemporáneas»...

Revista de Morón, Agosto.—Es interesantísimo el estudio 
folklórico «Verano popular: apuntes recogidos en Alcuescar» por 
el erudito escritor García de la Plata Osma. Por cierto que por 
allá, como por aquí, son muy perjudiciales las lluvias por San 
Juan y por San Pedro y a ello alude el cantar siguiente:

Señó San Pedro bendito 
eldelasllavesdorás... 
cierra las puertas del cielo 
y no ños mandes el agua... V.

<3 - R , O i s r z a . A .  o  a  A - i s r  a - z o i -c n t  a .
Recuerdos de la «Cuerda».—La fiesta del 12 de Oc« 
tubre.—Los Museos de Granada.—Carlota Remfry.

Con especial interés leo los curiosísimos artícuips que el veterano e ilus­
trado político y escritor D. Ramón Maurell, dedica estos días a «Antiguallas 
granadinas: La cuerda famosa», tan poco conocida, a pesar de no haber pa­
sado siglos de que existieran sus nudos ilustres, como ligeramente juzgada. 
No viven ya aquellos hombres insignes, pero debiera intentarse recoger re­
cuerdos como el amigo D. Ramón hace; buscar artículos y notas publicadas 
en los periódicos granadinos y en los de Madrid; escudriñar en los viejos 
archivos dcl Liceo y de algunos particulares, y aun en el del Ateneo de Ma­
drid; que muchos años fué presidente de aquella docta casa, el insigne More­
no Nieto, el «maestrico» de la Cuerda, y allá en el Ateneo se reunían con 
él otros hombres insignes: Riaño, Fernández Jiménez, el maestro Vázquez. 
Alarcón y tantos más; los que entre todos consiguieron introducir, allí al in­
domable Ferneíndez y González a quien tomaron tal cariño los ateneístas, 
que cuando murió se le rindieron por voto unánime los más altos homenaje?, 
entre ellos el de convertir en capilla ardiente el salón de la docta sociedad.

En La Lealtad, El Popular y El Defensor hemos publicado varios escrito­
res y aprendices, notas, articulos y estudios referentes a la cuerda. En El 
Popular, un viejo escritor de Quadix, ingeniosísimo e ilustrado, Requena 
Espinar, contó con culto ingenio y gracia exquisita muchos pormenores de 
los comienzos de la asociación famosa, y a consecuencia de un aríicuiójo 
mío que dediqué en esta revista a l ilustre Manuel del Palacio, y que honrán­
dome Geníe Dic/a recogió en sus columnas, Palacio escribió cinco o seis 
notables artículos que se publicaron en los «Limes de «El Imparcial».

En esta revista he recogido muy notables escritos, entre ellos uno excé'- 
lente de mi ilustre amigo el muy granadino de corazón Conde de las Navas, 
bibliotecario mayor de S. M., y conservó como preciada reliquia un libro de 
actas del Pellejo, en el que figura como secretario Mariano Vázquez, y otros 
datos y papeles.
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Busquemos todos con íe y entusiasmo que algo se ha de encontrar aquí 

y en Madrid. Los herederos de Vázquez, de Alarcón y de Castro Serrano, en 
particular, deben conserv^tir antecedentes, y más los de Vázquez y Alarcón, 
pues allí reuniérorísé muchos años los últimos restos de la Cuerda. Otras no­
ticias importantes se han perdido al fallecer el insigne barítono Ronconi, pre­
sidente de la asociación después de Baldo «el ruso», y al morir ést<̂ , hace al­
gún tiempo cuando venía a pasar los últimos años de su vida en Granada, 
sorprendiéndole la muerte en Liverpool Este ruso, notabilísimo arquitecto, 
hizo muy serios y notables estudios acerca de arquitectura y artes decorati­
vas árabes, de los cuales hablaba con grande entusiasmo el inolvidable Ra­
fael Contreras.

También guardo como inestimable reliquia ei recuerdo de las memorables 
tardes que pasé, muy calladito y atento, en la rebotica de I). Pablo Jiménez 
(«Belones» en la Cuerda) el año anterior al cólera, oyendo a Riaño, Rodríguez 
Murciano, Eduardo García Guerra, Rafael Contreras, Entrala y algún otro, 
rememorando tiempos pasados... ¡Si pudiera escribirse todo aquello que cons­
tituía la historia intima de la Cuerda!..,

Quizá también, entre los papeles y apuntes de aquél eruditísimo jiennen- 
se-granadino Jiménez Serrano, se encuentre algo réíerente a estos asuntos. 
Hago encargo especial de ello a mi buen amigo Cazaban que tanto quiere y 
aprecia a Granada.

—¿Se hará algo que deje grato y útil recuerdo el próximo 12 de Octubre? 
Bien debiera hacerse que el acontecimiento y Granada lo merecen; y apro­
vecho esta ocasión para felicitar a la Unión Ibero-Americana, por la activa y 
muy ilustrada campaña de propaganda que sin decaimientos lleva a cabo.

--Al cerrar esta Crónica leemos la grata noticia de que se han librado las 
cantidades necesarias para la traslación, a la Casa de Castri!, de los Museos 
granadinos. Felicito muy de corazón a Natalio Rivas y recomiendo al Pairo 
nato los importantes trabajos que el de Córdoba, y en particular el director 
de aquél Museo de Bellas Artes, mi queridísimo amigo Enrique Romero de 
Torres han realizado allí, para la restauración de la bella portada del edificio 
recientemente descubierta; al colocar la notable colección de esculturas pro­
cedentes del Museo dei Prado, cedidas por el Gobierno a Córdoba y al llevar 
por muy buen camino la adquisición y cesión de cuadros de Alonso Cano,
Palomino y Castillo.

Por cierto que Alonso Cano nos debe de preocupar ahora que tendremos 
Museos. Resultará, verdaderamente extraño, que en los Museos de Granada 
figure Alonso Cano peor representado aún que en el de Madrid, pues aquí, 
como indubitados^ no hay más que dos cuadros pequeños: dos cabezas de 
s a n t o s d o s  de santas; digo, que yo sepa y siempre estoy dispuesto a recti­
ficar.

—Al terminar, tengo la honra de enviar mi saludo más afectuoso a la ilus­
tre y bella colaboradora de La Alhambra Carlota Remfry y a su distingui­
do esposo Sr. Kidd, que se hallan en Granada.—V.
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Pam la fiesta lieí 12 de Octubre: A la  ̂Unión ibero americana^, Francisco 
de P. Valladar.-OoGüme/ifos: Un arbitrista del reinado de Carlos III: Avisos 
para extinguir Censos y  Juros, Cristóbal Espejo.—De Ga/íc/a, Dolores del Rio 
Sánchez-Qraiiados.—¿as a/as rotas, Manuel-Alfonso Acuña.—Granadinos 
olvidados: El maestro Maqueda, V.—Sonidos, Federico Garda Lorca.~De ¡a 
Alhambra: La Álhambra y el Ministro de Instrucción Pública, V.—«Fen'do»..,, 
Antonio Guzmán Merino.—¿a escultura religiosa granadina, El «San Bruno* 
de la Cartuja, V.—La carretera a Sierra Nevaia.—Noias büográficas, V,- 
Crúnica granadina, Y-

Grabado: El «San Bruno» de la Cartuja. ‘

O
O
U

fe ' ■

O
CL

i d i .

m ..gcd .9irí rg

p
0'

cnS
o 0¿ t-i

bíi
d i  
05
cd•f-H■ H

^  toO '3

' ■ d i

O -4-3
C u -  ^

p  $2«oá ce-t-3 <—t

cd 'SÍ'
• a  X!
C| tí
g . l

m
ou<¡>
fl'

cdtsi
p
icd ó

9 ' ^  
o  o

^  ■ di 
: Cd
1-3

Garrilio y  Contitañla
ALHÓNDIGA, It Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1*50 el kilo.

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Hijos de Enrique Sémeíiez Garfia
Premiado y condecorado por sus productos e« 24 Exposiciones y Gertámenei

Calle del Escudo del Carme», 15. -firaaada
. ... •..... i__

« C hoco lates p u ro s.—C afés su p e rio re s

L A .  a l h : a ,m b r . .a .
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

Extintos y  precio» de »ia.»cripci6n
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, s'50 pesetas.—-Un mes en id;, J. peseta.—Un 

trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

Se yentá: En L i PBENSá, Acera del Casino

lia
R EVISTA  QdiftCEHAU  

DE ARTES V  I í ETRAS

Dipeefcop: Pitatieisco .de P. ValladdP

GBAHOES ESTABtEIHBIENTOS 
= = r  HOBTÍeOIAS

P e d r o  G i r a u d . — G r a n a d a

(Micliial 7 Eskbleclfflieato GeBlral: AVEHIIÚ D AÑO xxii
El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­

cipal cada diez minutos.

NÜWJ. éi6
tip. Comercial.—Sta. Faula, iS>—GRANADA
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£1 t*^riimo y los tranvías de G ranada
IX

SANTAFÉ
Parece probable que la primera iglesia o santuario que en San* 

tafé se construyó fuera la primitiva parroquia, elevada después a 
iglesia colegial con su Abad y 12 canónigos. Cómo fué ese templo 
no es muy fácil averiguarlo, pues en 1773 se demolió para cons­
truir sobre su solar la actual iglesia.

Pudiera ser también que hasta el 25 de Noviembre de 1491 en 
que se firmaron las Capitulaciones de Granada en terrenos cer­
canos a Santa Fe, y no en Churriana donde aquellas se discutie­
ron según dice Pedraza, tomando la noticia de Pedro Mártyr,— 
no se construyera templo u oratorio definitivo, pues todos los 
autores que he consultado convienen en que esos terrenos cerca­
nos'a la nueva ciudad son los mismos en que estuvo la tienda de 
los Reyes y el pensamiento de Isabel la Católica fué erigir un 
santuario en ese sitio, de imperecedero recuerdo. Pedraza en su 
Historia refiriendo lo ooncerniente a las capitulaciones, dice 
que la reina «fundó en Santa Fe ...una Iglesia a Santa Catalina y 
dotó su fiesta encargando el cuidado della y de la renta a la or­
den de San Gerónimo y convento que allí fundó, después se tras­
ladó a Granada, por aver quedado aquel sitio de la estancia tan 
inmundo y poco sano, que en muchos años no fué habitable, ni 
los frayies podían vivir en él de chinches y pulgas, de suerte que 
dezían parecían más monjes de San Lázaro que de S. Gerónymo, 
según estaban llagados destos animalejos. Quedóse la iglesia
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allí y el cuidado della al Prior de San Gerónimo de Granada, que 
tiene en ella ordinariamente un monge como hermitaño para de- 
zir Missa y el día de Santa Catalina embía otros para celebrar 
con más solemnidad su fiesta y cumplir con la puntualidad que 
exercita sus memorias»... (folios 158 y 159).

Después, el olvido, la ruina, la indiferencia ha borrado restos 
y recuerdos; y hay que tener en cuenta que los Reyes no aban­
donaron Santafé, pues es hecho iudubitado que durante ios años 
1500 y 1501 (el 1500 lo pasaron entero en Granada) fueron a 
Santafé a reconocer aquellos antiguos solares de sus victorias y 
fábricas de las obras que habían dexado...» ...(Pedraza , ob. cit. fo­
lio 198).

Y para que todo lo que a la famosa ciudad se refiere sea dig­
no de investigación y estudio, Pedraza recoje otra interesante 
noticia refiriendo las negociaciones entre los Reyes Católicos y 
Boabdil y que éste envió a aquellos varios caballos y una precio­
sa cimitarra: »Y vn moderno historiador añade, que embió vn 
pedazo de lignum Crucis, con testimonio de qhe estuvo en po-, 
der de sus passados desde que sugetaron a España, y los Reyes 
lo dieron al convento de Santa Cruz de Segovia en vn relicario 
de plata, que tiene por pie el modelo de la ciudad de Santa Fe, 
con sus torres, muros y cabas, y se muestra el Viernes Santo y 
también en la Exaltación de la Cruz»... (foí. 159 vto.)—No dice 
Pedraza qué moderno historiador sea el que cita, ni yo he encon­
trado hasta ahora referencia de esa singular alhaja en las des­
cripciones y estudios referentes a Segovia. Seria curiosísimo 
averiguar qué relicario es ese y si se conserva en alguna de 
aquellas iglesias. No se estrañe este regalo de los Reyes a'Ségo- 
Via pues en aquella histórica y vieja ciudad castellana se hizo de 
proclamación solemne de los Reyes, en 13 de Dbre. de 1474.

■ La ermita de la Salud, dedicada a Jesús, también es funda­
ción primitiva y el convento de S. Agustín debió serlo asimismo 
por que el titular es el Patrón de Santafé. Lo propio hemos de 
decir de las cuatro ermitas u oratorios de las puertas de la Ciu­
dad. Hoy se conservan tres milagrosamente, pues el espíritu in­
novador, y la falta de respeto a lo antiguo lo mismo entran deno­
dados en las grandes ciudades que en las pequeñas y en los 
pueblos, animados siempre por los Chamarileros y tratantes.
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Teniendo en cuenta todos estos datos y los consignados eii 

artículos anteriores, hay que preguntar: ¿dónde están las efigies, 
cuadros o tablas y paños o tapices que los Reyes Católicos deja­
ron en los oraí'orios e iglesias de Santafé?...

Lo que actualmente se conserva, aparte de algunas esculturas 
y cuadros de los que se guardan en el Cristo de la Salud, es de 
dudosa antigüedad, o está desdichadamente restaurado, y lo 
propio puede decirse de la iglesia parroquial y de los oratorios 
de las tres puertas.

En el antiguo Convento de Agustinos hay dos excelentes es­
culturas: un Santo Tomás de Villanueva y un San Agustín; y 
las dos quizá sean obra de alguno de los insignes discípulos de 
Alonso Cano: de Pedro de Mena o de José de Mora. Hay que te­
ner en cuenta que este convento de Agustinos se construyó en 
1617 sobre el solar que ocupaba la antigua ermita de San Se­
bastián... ‘

Es realmente triste, encontrarnos siempre,—-los pocos que nos 
agrada investigar-en cuanto estudiamos, las huellas del olvido 
y del paso del que sin respeto ni amor, considera lo viejo co­
mo girón de antigualla despreciable u objeto apropiado para un 
triste negocio que enriquezca al mercader.

Francisco DE P. VALLADAR.

T a b l a s  p r i m i t i v a s  e s p a ñ o l a s
La adquisición para el Museo del Prado de una hermosa tabla 

• primitiva, de comienzos del siglo XVI, descubierta en circunstan­
cias sumamente extraordinarias por el distinguido artista y profe­
sor de la Escuela Nacional de Sordomudos D. Lorenzo Aibarrán, 
tabla que este notable restaurador halló en un pueblo tapando el 
hueco de una ventana, y que se atribuye por algunos al pintor 
valenciano Rodrigo de Ocona, y que el especialista* en primitivos 
italianoŝ  Berenson, conceptúa como «importante producción es­
pañola de extraordinario mérito», ha dado ocasión a muy intere­
santes disqüisiciones críticas, entre las que merece conocerse por 
su indestructible lógica y la experiencia que revela, la que sigue, 
recogida por nuestro estimadísimo colaborador Alberto el Sego­
via al ilustre Marqués de la.Vega Inclán, uno de los miembros 
más entendidos del Museo del Prado.
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«Para conocer seriamente los primitivos españoles, nos ha di­

cho con su amabilidad característica (habla Alberto de Segovia) 
—el Estado y sus museos ^deben y pueden adquirirlos hoy razo­
nablemente, si no empiezan apagarlos a precios inverosímiles, 
que tal vez permita adquirir uno, pero que en lo sucesivo todo 
propietario de táblas más o menos primitivas y más o menos es­
pañolas se sentirá cien mil pesetas, imposibilitando o dificultando . 
que en lo sucesivo se adquieran, * conserven, estudien y conozcan 
los raros y excepcionales elementos de esta obra fundamental­
mente de arte patrio.»

«Insisto—siguen las manifestaciones del marqués de la Vega 
Inclán—en mis reiteradas demandas, que oficialmente deben 
constar en los archivos del Ministerio de Bellas Artes, deque 
casi a granel y con gran perseverancia se compren centenares de 
tablas, desde las más primitivas hasta aquellas que alcancen las 
postrimerías del Renacimiento español,'para que una vez reuni­
das en amplio local se agrupen las tres familias: Lemosina, o sea- 
todo lo que procede de la Coronilla de Aragón con sus aproxi­
maciones; tbdo lo andaluz y todo lo castellano. Estos tres grandes 
grupos, una vez conocidos y estudiados, podrán subdividirse y 
llegar razonada y técnicamente al conocimiento de cada pintor, 
lo que hoy se hace algo arbitrariamente con tanteos y corazona­
das, labor tan meritísima como plausible, pero hecha sin el caudal 
de primitivos que solicitamos y los elementos de juicio que fuera 
de desear.*

«Y respecto a la tabla—terminó el estudioso prócer-, cuando 
la vea sin cristal podré enterarme seriamente de su estado, de su 
técnica y de su materia. En principio, parece bastante interesante, 
sin que tampoco la crea excepcional entre las maravillas de nues­
tro Museo del Prado. Por el momento, entiendo que el Patronato 
obra discretairiente, respondiendo a las solicitudes de que nues­
tro Museo le conceda alojamiento para exhibirla y estudiarla de­
tenidamente, sometiéndola también a la pública opinión, y des­
pués aceptándola si se trata de un donativo o adquiriéndola si 
así puede y debe hacerse.

Todo esto se lo líe comunicado por escrito al presidente del 
Patronato, que es el duque de Alba.»

La tabla mide más de un metro en cuadro, representando San
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Benito y San Bernardo; el primero viste hábito negro, y el segun­
do blanco, dando mística guardia a la Madre de Dios, que tiene 
en el regazo al Niño Jesús. Delante de San Bernardo aparece una 
figura pequeña, representando un caballero con el hábito de 
Montesa.

Como hemos dicho antes, algunos críticos la atribuyen a Ro­
drigo de Ocona y otros encuentran en ella afinidades con la es­
cuela de Salamanca.

Otro crítico, D. Angel Vegue y Goldoni dice respecto de este 
punto importantísimo: «Por hay creernos que es pronto para re­
solver la cuestión de manera terminante. Estudios posteriores, lo 
mismo de propios que de extraños,, nos sacarán algún día de du­
das. Los más versados, con prudente reserva, hacen bien en no 
lanzar atribuciones; el abuso que de ellas se ha hecho con pro­
ducciones de primitivos españoles obliga, por honradez científica, 
a guardar silencio en cuanto a nombre de autores.

Y es que ahora se empieza a trabajar en serio acerca de tan 
importante materia. Data de pocos años acá la investigación for­
mal respecto de las figuras cardinales y las escúelas regionales 
de los antiguos maestros. Muchos datos documentales yacen en 
los archivos, esperando la mirada atenta del docto; pinturas per­
didas en inexplorados sitios, o conocidas, aunque no analizadas, 
no constituyen, hasta la fecha, objeto de catalogación. Los inven­
tarios de la riqueza monumental y artística de la nación son, sal­
vo contados casos, punto menos que inútiles en tal concepto. 
Mas si la Historia, en su aspecto artístico, no gana, ganan en 
cambio, con el caótico estado de cosas, el negociante y el cha­
marilero, que operan impunemente^ sustrayendo, guiados por la 
codicia, lo que altísimos motivos espirituales y de patriótica mo­
ral aconsejan conservar...»

Refiriéndose ya en particülsr, a la tabla en cuestión, se expre­
sa así: «Sabio y paciente pincel, empleóse en miniar con igual 
cariño los menores detalles. Un aire de mística y contenida sen­
sualidad habla de Italia. El orden de la composición, italiano de 
origen, transpórtase aquí con acentos flamencos; elementos de 
una y de otra corriente fueron concertados sin desnaturalizarse. 
Pero el español asoma al través de la cultura y de los recursos 
técnicos. Y es español, de la raza de Pedro Berruguete, el que de-
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lineó e iluminó la cabeza de San Bernardo y condensó el carácter 
del devoto caballero de Montesa. Un español italianizante y fla- 
menquizante en una pieza, que subraya, según le dicta el temple 
propio, lo que no se debe al aprendizaje; un español en fin, que 
posee la sensibilidad depuradísima y la magia de la emoción.

La familia artística de Dalmáu, de Bermejo y de Gallegos en­
cuentra en él un hermano, y España* ahora, un magnífico artista» ...

Las doctas opiniones de Vega Inclán y Vegue, especialmente, 
y sus oportunísimos consejos de estudio y meditación acerca de 
los primitivos españoles, traen a nuestra memoria muchos datos 
que en esta A lhambra hemos recogido acerca de primitivos, en­
tre los que descuellan los muy interesantes relativos a Dalmáu y 
a sus obras y otros que seria prolijo enumerar (1). La opinión 
sustentada aquí siempre, respecto al particular ha sido y será, 
que a pesar de los grandes méritos de los hispanistas (?) Justi, 
Berteaux, Mayer, etc. sus. juicios deben de estudiarse muy des­
pacio: y citamos como ejemplo las notabilísimas tablas corr que 
se quiere constituir ese Afuseo-Tesoro (!..,) de la Real Capilla, des­
trozando los altares relicarios de fundación real, entre las que tal 
vez se hallen algunas obras de primitivos españoles, clasificados 
hoy como extranjeras.

Respecto de chamarileros y negociantes recordamos un hecho 
y reproducimos un grabado del número 412 (31 de Mayo de 1915) 
de esta revista. La primorosa tabla de autor desconocido, a la cual 
se adhirieron otras dos en época posterior para formar un trípti­
co. En las adheridas hay cuatro imágenes: dos santos y dos san­
tas. La Virgen y el Niño son delicadamente bellos.

Perteneció está tabla a una colección granadina, según se 
creé; anduvo en manos de inteligentes y chamarileros, y... des­
pués de diversas aventuras y de que La A lhambra publicara ese 
grabado, reproducción de una fotografía que conservamos, se ven­
dió, y tal vez se halie hoy en el extranjero, lo mismo que otras 
pinturas, esculturas y objetos de arte.., ^

EL BACHILLER SOLO.
(1) Véase también el tomo II de la Historia deZ arfe, obra de! director 

de esta revista Sr. Valladar, y especialmente los capítulos contenidos en las 
págs. 383 a 398 y 471 a 493, en los que el autor estudia, anticipándose a las 
notables investigaciones de nuestros dias, el desarrollo y comienzos del arte 
precursor dé la pintqra española,
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0 e a  m a n o  d esc le r ío sá
Una mano elegante, nacarina, enjoyada, 

me tendió con desdén, al mostrarle la mía 
ayer, la que fué en tiempos «la mujer increada» 
y hoy es manantial de mi melancolía...

Era la misma mano que me mostró el camino 
del Amor, y en mi nido fué paloma traviesa;
¡la mario que solemne partió el pan en mi mesa 
y en mi orgulloso vaso escanció el áureo vino.

¿Por qué en la,rosa amada brotar pudo la espina 
contra mí, cuando sólo recibió de mí bienes?
No sé... ¿Que es una infame?... mi alma al perdón se iuclina;

jamás tendré para ella ni enojos ni rencores,
¡que si hoy lleva a mi pecho la hiel de los desdenes, 
antes llevó a mis labios la miel de los amores!

Ramón DIAZ MIRETE.

Cuentos de mi tierra

LA BUNOLADA cc

A Enriqueta, la muchacha más linda, más simpática del ba­
rrió, había picado el bichos la tarántula, la maldecida que en su 
lomo grabada lleva una guitarra, señal positiva, cierta que afi­
cionada es a la farándula, al regodeo, al baile, tanto que su pica­
dura beneficiosa curase bailando, moviéndose, sudando, modo 
de que el malecillo se marche; se aleje el veneno...

¡Claro! se hizo baile, cantáronse las coplas de rúbrica, sanó, 
•se puso buena, y sus padres en honra y gloria del acaecimiento 
fausto decretaron, haber lugar a una buñolada por todo lo alto: 
de esas que hacen época en los anales de la casa, en el existir 
de la familia. ^

' La buñolada se verificó.
Allá en el fogón de ja chimenea de campana, que no tiene 

los esconcínyos.esos que las otras que se apelan «a la francesa», 
ni puede encontrarse más que en escaso número en lugares y 
villas, ni les reconocen práctica utilidad las señoras mujeres, 
pues las de campana se prestan a todos menesteres, y las fran­
cesas sólo permiten dos personas situadas frente a frente de la 
llama, y nada más;—allá en el fogón se ven puestas las frévedesi 
sobre ellas, un perol enorme y en él hierve a gajos aceite de 
oliva. Cercá está la mesa, encima un lebrillo de Granada, natu­
ral y auténtico, lleno hasta los bordes de blanca masa cgrrmsáx
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éft su punió, y 1«. señora Bríjida, maestra en el arte culinario de 
hacer búhelos, y dándose la importancia que el caso requiere, 
coge pedazos de masa, comprímelos en su mano izquierda y sur­
gen luego entre el pulgar y el índice a modo de pelotilla; toma 
esta con la derecha, imprime hendidura en el centro, la arroja a 
la sartén-perol, y de allí la extrae convertida en rico y delicado 
buñuelo, sacado a flote por la Señá Encarnación, encargada de 
faena tan sencilla. No obstante, necesario es que haya cuidado, 
vigilancia...; de no haberlo, el buñuelo conviértese en tostón he­
cho y derecho, que para nada aprovecha...

Fuentes de buñuelos repletas, se presentan ante los invitados, 
éstos los gustan poniéndoles una capa de azúcar, y, los aficiona­
dos, los glotones, las mujeres que presumen de las cosas en su 
punto, al par de saborearlos, dicen:

—Señora Brígida, están buenos...
—Más que buenos, excelentes.
-—Algo más; delicados...
—Como deben estar, contesta la admirada;—Como mi madre 

Me enseñó y como yo, además, he' corregido de mi propia cose­
cha... ¡No todos saben hacer buñuelos, no; mazacotes!... y dándo­
se tono, mostrándose orgullosa, que ello no es para medos, con­
tinúa haciendo su labor.

—Usted, ¿no come?pregúntale la señora de la casa.
—iComo estoy «empeguntada»!...
—Verdad; y bondadosa, obsequiante, da a mano unos ejem­

plares que colocando vá en las puertas de la boca de la hacen­
dosa.

¿Qué buñolada habrá sin baile? Pocas; el baile es secuela "de 
aquella.

Rafael llegó a la aldea. Es joven, garrido, empero respecto al 
amor,'pleitesía no rinde. Ha visto mujeres blancas, rubias, more­
nas, sonrosadas, pálidas...; ninguna le agradó. Al querer indife­
rente es; incrédulo, ante ellas, su corazón no latió; la mente con- 
cebió el deseo. ,

Encuéntrase con su amigo Rodrigo.
—Rafael, dijo éste, invitado estoy a una buñolada; en ella se 

celebra haber sanado de la picadura de miserable tarántula, una

- r. m ^
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joven preciosísima, y como un invitado, dícese, convida a ciento, 
¿quieres que vayamos?

—Con placer sumo: y a la buñolada se dirigieron.
Rafael vió a Enriqueta, ¡qué mujer, santo Dios! pensó sorpren­

dido, ¿hermosa?; lindísima, una maravilla, a bailar con ella, y co­
mo su amigo le dijera que era la picada por el bicho.

—Niña, le dijo, después de bastante parlar: a usted le picó la 
tarántula y sanó. ¿Cierto?
----Real y verdadero.

—Pues bien, usted ha picado mi corazón; era virgen de Amor; 
más, incrédulo: V. es la maga, la santa que ha hecho el milagro; 
la amo!...

—Esas cosas no se creen aquí, ni decirse deben, ni oírse pue­
den; bailemos,—expresó la joven.

El hombre no insistió; ni una palabra más, empero, a la si­
guiente noche hacia en forma su declaración...

Algún tiempo después se casaron Rafael y Enriqueta, enamo­
rados, encañtados de la vida, exuberantes de ventura. Suceso tal, 
fué asunto y tema de novela o de articulo, con este epígrafe: «De 
como la picadura de un animalito fué causa de la felicidad de un 
joven desnamorado y una muchacha extremadamente bella».

GARCI-TORRES.

D e  a r t ©

kU
L A  P A L A B E A  “ D I B U J © '

Seguramente a los Sres. de la Comisión permanente del Con­
sejo de Intrucción pública les ha parecido mal la consulta del 
Director de la Escuela Normal de Maestros de Logroño, «acerca 
del alcance que debe tener la palabra «Dibujo» y qué clases de 
¡as diferentes que hay, han de ser objeto de estudio en las Nor­
males»; pero a este modestísimo exdibujante le ha agradado 
en verdad esa consulta, que hace muchos años debió hacerse, no 
sólo para las Normales sino también para los Institutos generales 
y técnicos, y estudiarse y resolverse el caso no como los señores 
consejeros lo han hecho, sino de modo más en consonancia con 
los prestigios de la Comisión y con la lógica más elemental.

No conozco el texto de la consulta; sólo he leído lo qué copié
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entre comillas más arriba, como tampoco conozco la resolución 
completa sino lo que sigue, que copio también de la revista La 
Enseñanza. Véase: «acuerda la Comisión permanente, que proce­
de contestar al mencionado Director que el Profesor de la asig­
natura debe ser quien interprete y aplique el carácter de esta en­
señanza, de igual manera que lo hacen en, sus respectivas disci­
plinas ios otros Profesores del Establecimiento...» (la e«se/2a/2̂cf,
6 septiembre 1919).

Perdone la ilustre Comisión, pero convenga en que no es lo 
mismo, por ejemplo, la Cátedra de Religión, que la de Dibujo. 
Aquélla, como las demás que constituyen el programa de estu­
dios de las Normales y de los Institutos, tienen su plan general, 
su carácter propio como tales asignaturas. El Dibujo ¿qué es el 
Dibujo para los estudiantes de las Escuelas normales? ¿qué es 
para los prematuros bachilleres?

Si en España, en general, no descuidáramos lo nuestro para 
imitar, en parte, todo lo extranjero, volveríamos los ojos y el en­
tendimiento a los trabajos españoles, al saber de los que ya pa­
saron, y veríamos, que entre muchos libros y estudios de otras 
épocas, hay un hermoso Discurso sobre la educación popular de 
los artesanos y  su fom ento  (Madrid, Año de MDCGLXXV), en el 
cual, entre otros «párrafos»—así se titula modestamente a los 
interesantísimos capítulos de la obra —hay uno titulado «El Dibu­
jo» (págs. 97 a 116) en el cual, no solo pueden encontrarse las 
opiniones del sabio autor de la obra, sino definiciones tan hermo­
sas y completas como la del gran artista español Arfe y Villafa- 
ñe, el que publicó un tratado del dibujo dividido en cuatro partes 
(De varia conmesaraczda, Sevilla 1585). Dice así el autor del Dis­
curso: «En los dos primeros puso las reglas comunes del diseño 
que entonces no eran tan. conocidas, y las tocantes a la anato­
mía externa del cuerpo humano.—En el fercero se extendió al 
dibuxo de los animales y aves; contrayéndose en el quarto a la 
enseñánza de la platería.—Habla en su prólogo del dibujo con 
el nombre de grafidia, como cosa esencial a los artesanos, di­
ciendo: «Gradifia, que es dibuxo, para diseñar las historias y 
cosas que hubiese fabricado el artífice en la imaginación.—Como 
si dixera: que no solo se exercita en representar al vivo las cosas 
naturales; sino también todas las invenciones humanas délas.
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artes; no siendo posible darlas a entender suficientemente con 
qualí̂ uier explicación que sea, sin el auxilio del diseño, ni de 
fíxar un modo constante y arreglado de executarlas» (pág. 101).

Ahora bien: parece que la creación de las cátedras de Dibujo 
en las Escuelas normales y en los Institutos, responde a la docta 
explicación que el autor del Discurso áá a las teorías de Arfe; 
porque no cabe suponer que los maestros, con dos breves cursos 
de Dibujo, puedan dedicarse a enseñarlo a los niños en las Es­
cuelas primarias, graduadas y superiores, ni que los bachilleres 
con esos dos cursos también, estén capacitados para dedicarse 
a pintores o escultores... Y aun dice más el erudito autor del 
Discurso; véase: «La jurisdición del dibuxo se extiende a todo lo 
visible, y a lo ideal, para presentar los objetos reales, y las ideas 
inventadas fielmente a la vista. Este admirable hallazgo de los 
hombres se llama por algunos escritura viva; y así lo declara 
muy bien el célebre poeta y pintor D. Juan de Jaúregui (en su 
parecer, al final de los diálogos de Carducho)—(pág. 107).

El director de esta revista, Sr, Valladar publicó en ella en 1904 
(N.° 400, 30 Noviembre) un fragmento de estudio, inserto antes 
en una revista italiana, y titulado JE/arfe en las escuelas; y hacien­
do historia de esas enseñanzas, dijo: «De todos esos intentos, 
quedó tan solo-aparte de la enseñanza mejor o peor organizada 
en las Escuelas de Bellas artes y en las de Artes y Oficios—la cá- 
tédra de Dibujo en los Institutos provinciales: una asignatura de 
carácter práctico sin otra teoría que la que buenamente quiera o 
HD quiera dar el Profesor; nada que lleve al espíritu del niño la 
idea de lo que representan el arte y los artistas, la arqueología y 
el arqueólogo; nada que estirpe de su juvenil imaginación el ri­
dículo concepto que por errados pareceres ha llegado a formar 
el vulgo, y aun algo más que ese vulgo, del hombre de ciencia 
que revuelve los arcanos de los tiempos anteriores a la historia 
y que llega a leer como en las páginas de un libro en destroza­
dos restos pertenecientes a épocas ignotas, de pueblos de que 
ni oscura noticia hay escrita»... Dice luego, que el decreto de 
1898 reorganizando las Escuelas Normales y estableciendo en 
ellas las cátedras de Dibujo y  Caligrafía y  Música, extrávió aún 

 ̂ más la cuestión de su verdadero cauce; y agrega para demostrar 
U inutilidad del Dibujo y  la Música sin ningún fin pedagógico:
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«Desde la Escuela de párvulos debe saber el niño lo que es 
una estatua, una columna, un arco, y la importancia social que 
tienen los restos de las civilizaciones anteriores para que ni mal­
trate estatuas nuevas, ni se ría de desmoronados restos arqueo­
lógicos, aprendiendo a considerarlos en todo su valor y a respe­
tarlos; para que si,.andando el tiempo, ejerce autoridad, no esté 
tan propicio como los hombres de ahora, a demoler y destruir 
cuanto se oponga al capricho de un cacique político. Desde la 
escuela de párvulos, debe saber también el niño que la poesía y 
la música perfeccionan los sentimientos, y que es un desdichado 
el que no se conmueve oyendo, tocar o cantar, o recitar unos 
versos»... •

Estoy en todo conforme con lo que he copiado antes, y—per­
done la Comisión permanente del Consejo,—creo lamentable 
error lo dicho al director de la Escuela normal de maestros de 
Logroño, que con excelente juicio pedía que el ilustre Consejo de 
Instrucción pública definiera y reglamentara la enseñanza del 
Dibujo en las Escuelas normales, para que esa asignatura tuviera 
utilidad y aplicación lógica dentro de la carrera del Mcigisterio. 
Ese director, a quien no conozco ni sé comose llama, merecía 
elogio por su culto proceder y no esa especie de palmetazo con 
que le obsequia la Comisión permanente. Si la Comisión quiere 
convencerse de la oportunidad y acierto de la consulta examine 
y estudie l o s  resultados—en general, porque los casos especiales 
nada prueban ni enseñan—de la enseñanza del Dibujo en las 
Escuelas Normales y en los Institutos generales y técnicos.

Un VIEJO ALUMNO DE D ibujo.

Sobre el teatro lírico nacional (1)

Para el ministro de Instrucción 
pública y Bellas artes.

El maestro Bretón, con la constancia y el tesón en él acostum­
brados, acaba de publicar en un opúsculo la moción elevada al 
ministro de Instrucción pública y Bellas Artes por el primer Con 
greso artístico celebrado en Madrid en mayo de 1918.

(1) Reproducimos este interesante artículo del distinguido crítico y músi­
co D. Rogelio Villar, acerca del opúsculo del insigne maestro Bretón, obra 
de la cual hemos tratado en las Notas bibliográficas de esta revista,
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Un nuevo aldabonazo en los oidos sordos de los que repre­

sentan oficialmente las Bellas Artes en España.
Pero, ¿pide algo imposible o absurdo el maestro Bretón, al­

go que los Gobiernos de Francia, Italia, Austria, Alemania no ha­
yan concedido, siglos hace, para los teatros nacionales de sus 
respectivos países?

Porque el arte lírico nacional no puede desarrollarse ni en Es­
paña, ni en parte alguna sin el apoyo y protección del Estado o 
del Municipio, por la calidad y lo costoso del espectáculo.

Con el teatro Real no puede contarse para desenvolver una 
campaña artística de carácter nacional, mientras esté organizado, 
mejor diríamos desorganizado, en la forma que actualmente lo 
está: convertido en un teatro de «interés exclusivamente extran­
jero». El factor empresario es el mayor enemigo, además, del 
compositor español, como se viene demostrando desde hace 
tiempo, no obstante la cláusula del contrato de arrendamiento de 
este teatro que, como de limosna da derecho a estrenar una ópe­
ra de autor español en cada temporada, cláusula que no se cum­
ple muchas veces, y cuando se cumple, después de llenar ciertas 
condiciones, (otras veces poniendo en juego recomendaciones, en 
perjuicio de los compositores que han sido premiados en los Con­
cursos del Estado, cuando la música se incorporó a las Exposi­
ciones de Bellas Artes), después de vencer toda clase de dificul­
tades, repito, el compositor español estrena, en los últimos días, 
de la temporada, con repartos casi siempre deficientes, sin am­
biente de ningún género, y teniendo otras veces que traducir el li­
bro al italiano, para que sea cantada por artistas de algún relieve.

Las consideraciones y argumentos que el maestro Bretón adu­
ce en la moción que nos ocupa son tan lógicas, tan razonables y 
tan patrióticas, que por esto mismo caerán lina vez más, en el 
vacio; doblemente porque, atareados los políticos profesionales 
con sus rencillas personales, los intereses nacionales de todas 
clases están, desgraciadamente para nuestro país, en el mas de­
solador abandono. Sólo en el azar o en la casualidad podemos 
contar aquí para realizar alguna labor meritoria, '

Lo que se pide al Estado español, por medio de su Gobierno, 
está contenido en las siguientes conclusiones:

*1^ Se pide al Gobierno de, S- M. la creación inmediata del
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Teatro Lírico Nacional, en el que deberá ser condición eminente 
no restar nada absolutamente a lo que es gloria y gala del arte 
universal, pero en el que se halle amplia y debidamente repre­
sentada la música española, digna de ese honor.

2 ® Una Junta compuesta de tres individuos de la Real Aca­
demia de Bellas Artes de San Fernando; de dos profesores del 
Real Conservatorio de Música y Declamación; de dos maestros 
compositores extraños a ambas Corporaciones, nombrados por la 
misma Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, será la 
encargada de formular las condiciones todas de este patriótico 
proyecto, quedando encargada la antes citada Real, Academia de 
la redacción de los pliegos de concurso para la abjudicación de 
teatro. ■ ,

3.® Como la fundación que se solicita requiere indispens-a 
blemente un esfuerzo de parte de la nación, que será, aparte del 
aspecto moral y de los beneficios que dentro de ese orden clara­
mente se deducen, de incalculables consecuencias en el orden 
material por el desarrollo enorme de industrias musicales, por el 
número infinito de artistas que al calor de este teatro se formará, 
por el eco que hallaría en la América latina, con la que debe
contarse.

Estima este Congreso que la cantidad destinada por el Gobier­
no a este fin no deberá ser menos de 300 000 pesetas anuales, a 
modificar en más o menos, conforme la práctica aconseje.

Estima, igualmente, que el teatro en que haya de desenvol­
verse este proyecto no deberá ser en modo alguno el teatro Real; 
porque, aunque parezca extraño, no lo permite aún' el estado de 
la opinión. Esta es la que tratamos de conquistar».

¿Tendrán los compositores españoles la suerte de que, por 
esta vez, no caigan en el vacío sus justas peticiones; contenidas 
en las conclusiones copiadas? ¿No será posible llegar alguna 
vez a interesar a las altas representaciones del Estado español? 
¿Dónde está el ministro de Instrucción pública, inteligente, acti­
vo, conocedor del problema, que ponga su entusiasmo en la 
creación y funcionamiento^ del nuevo organismo?
. En el mismo folleto publica el maestro Bretón un documenta­

do artículo sobre la «Actualidad musical», escrito para la revista 
hispanoamericana Raza Española, que contiene atinadas obser-
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vaciones, juicios y comentarios acertados sobre diversas cues­
tiones artísticas, pensados y escritos con la autoridad que el gran 
compositor español tiene demostrada en cien ocasiones.

Así, las líneas que dedica a la crítica indocta y pedante; a la 
creación del Teatro Lírico Nacional; a las nuevas corrientes de la 
música, un tanto anárquicas y a algunos aspectos de la música 
en América, todo está tratado de mano maestra por el ilustre di­
rector del Conservatorio.

Rogelio  VILLAR.

I M P R E C A C I O N
¡Quién pudiera tener como Plinio una quinta lejos del bullido 

de las populosas urbes, lejos de la niuchedumbre, atenta por com­
pleto a sus propias penalidades e indiferente a las de los demás! 
Allí, teniendo a un lado el eterno pentágrama de las olas y a otro 
los aromas de la campiña, sumido en mis profundas meditacio­
nes, seria tan feliz como puede serlo el que ha realizado todas 
sus aspiraciones, todos sus ideales y todas sus esperanzas.

¡Vivir sólo! ¡vivir sin temor ni a la calumnia ni a;Ias envidias 
de los imbéciles: he ahí mis a.spiraciones, mis ideales nuevos; 
¡vivir lejos, ¡muy lejos de los hombres! Y esos ideales en este 
rincón de la patria chica, se cristalizaron en lo más profundo 
de mi ser; y si estos deseos míos que deben ser los de aque­
llos que sienten un cariño noble por Granada se realizaran 
alguna vez, entonces, ¡con cuanta alegría! ¡con cuanta satisfacción 
habrán de transcurrir las horas apacibles de la hermosa e inol­
vidable Alhambra!, y sobre todo ¡cuánta felicidad para nuestro 
cansado espíritu, puesto que habríamos logrado arrancar para 
siempre de nuestro corazón, el amargo tópico de la indiferencia.

¡Ah! ¡cuántas veces en mis calladas horas y allá en la Alham­
bra bajo el rumorear de los árboles vinieron a mi imaginación 
amargos pensamientos!

La imponente y augusta soledad que me rodeaba unióse po­
derosamente a mis emociones, y sin embargo, aquella soledad, 
aquella profunda quietud*me impresionaba dolorosamente, y el 
correr de las aguas en los regatos, el susurro de la fronda, la pe­
rezosa canturía de las fuentes, y la confusa vocinglería de los rui-
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geñores, dejaban al desaparecer en las desiertas paramías, en los 
yermos áridos de la exitencia hálitos de amargura!...

¡Oh muchedumbre ruin y sin sentimientos, ¡cuántas veces he 
querido hacer brotar en vuestro corazón, una chispa de ternura, 
de cariño como el eslabón al pedernal y tu no has querido!

Apartaos de mí, gentecilla orgullosa; ¡malditos seáis raza de 
calumniadores, apartáos de mi porqué jamás comprenderéis la 
ter^ra. ni la grandeza de los sentimientosl-RAFAEL MURCIANO.

, ■ " . A  I j X 3 1 ± . '- A .  _ . ^
A D. Agustín Garrigiiez, amigo querido.

Allá entre eí ramaje de selva escondida,
cercada dé ñores y eri besos dormida,
se eleva orgullosa de nieve y azul, ,

 ̂ la aldea de mis sueños, que es nido de amores,
■ mecida en los rayos de mil resplandores 

de un cielo celeste de diáfano tul._ _
Se arrulla al alegre cantar de mi lira _ 

que son ecos dulces, vibrantes, que inspira 
la célica musa que ciñe a mi sien _ 
coronas de mirto, laurel y ambrosia,
V música excelsa de amor y poesía
lan  salmos de gloria, con ritmos de edén.

Las aves le cantan su arrullo sonoro;
.*  el sol refulgente, con lluvia de oro, 

la cubre dé rayos de vivido ardor; ,
polícromas flores le íegen girnalda,
Y el cielo refleja su luz de esmeralda
con hebras que irisan purpúreo color.

La efímera y tierna gentil mariposa, 
que inquieta revuela fugaz y amorosa, 
les lleva las mieles del áureo rosal; 
venblancosalféizáres,palomastorcaces- 
y rail golondrinas, que vuelan fugaces, 
albergan sus nidos de amor ideal.

La i ’una silente, con iris de plata, 
la baña en colores de pura escarlata, ‘ ’
mezclando reflejos de perla y turquí; 
e irradia y fulgura, cual sol de brillantes,

- temblando sus tonos de mil cambiantes
con luz de topacio, granate y rubí.

Y cuando mi aldea, de nivea hermosura, 
solicita duerme... la brisa murmura,

■ vertiendo perfumes del ígneo clavel;,
V callan las aves y alejan sus sones, 
con ritmo amoroso, las dulces canciones 
de abejas que liban aurífera miel. , .

Allí vive el alma de amor y embelesos,
que guarda mi vida, que guarda mis besos, 
la iniagen que adoro con todo mi ardor...
Deidad de mis sueños, pasión de mi vida, 
mi virgen de amores, mi musa querida,-
la santa y bendita ™e z 'd E CISNEROS.

¿ U n a  I ie r m o s a  ta lr la  p r im it iv a ?  
(Véase el 2." articulo de este número)
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] ) e ¡os viejos escritores granadinos

Ignoramos en qué revista o periódico se publicó el siguiente artículo ori­
ginal del notable poeta y escritor famoso D. José Salvador de Salvador, uno 
délos ingeniosos nudos de la «Cuerda granadina».Lo publicamos por su in­
terés y bellezas literarias y por si fuera iniciación del estudio que merecen va­
rios insignes artistas granadinos de los siglos XVI y XVII, de los que escasa­
mente se ha tratado y a los cuales refiérese en su artículo Salvador de 
Salvador.

En realidad, es muy triste que no se hayan estudiado corno merecen es­
cultores tan grandes como José de Mora, por ejemplo, y que haya escasísi­
mas noticias de las artes granadinas en todo el siglo XVIII y en la primera 
mitad del XIX. Y no hay que achacar esta falta de noticias y de historia a 
falta de arte, de artistas y de ambiente artístico; nO: tal vez algún día póda- 
mós ofrecer a los que de estas cosas se preocupan algunos breves apuntes 
que habrán de servir de pretexto para interesantes estudios históricos. Véase 
el artículo de Salvador de Salvador:

Biografía del célebre pintor granadino Juan de Sevilla
¡Granada! El Edén de las huríes, y de las hadas, y de las ne­

reidas; la perla de las perlas andaluzas, la joya perdida y llorada 
por los hijos del profeta, y codiciada hoy por los árabes proscrip­
tos. Granada, la maga del Oriente, la que descuella entre flores, 
y ríos, y bosques, y valles, y sierras de plata, y auroras ligeras y 
perfumadas con el aroma de sus fecundos jardines, cuyo am­
biente puro y fresco, y henchido de salud y armonías, es el so­
plo de Dios agitado por el vuelo de sus ángeles; Granada, en fin, 
campo de las caballerescas tradiciones y morada de los gloriosos 
recuerdos, fué siempre el trono de las artes, el santuario de las. 
letras.

Pedraza, Bustos, Fray Luis de Granada, Hurtado de Mendoza, 
Juan Latino, Mallea, Mármol Carvajal, Mercado, Suárez, Martínez 
de la Rosa y otros no menos célebres en las segundas, y Atana- 
sio, Cano, los Ciézares, Siloe, Machuca, Pedro de Moya, Risueño 
y Juan de Sevilla, en las primeras, nada desmerecen de cuantos 
escritores y artistas han enriquecido el mundo con las brillantes 
creaciones de su genio. No podía suceder otra cosa, en un país 
que la Providencia sin duda escogió entre los mejores para derra-- 
mar en él el copioso raudal de sus bienes y de sus grandezas.

Nosotros, entusiastas de las glorias de nuestro país, nos pro­
ponemos renovar ligeramente sus recuerdos, sino con hechos por
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QU6 somos muy pequeños para tanto, a lo menos con citar, llenos 
de orgullo y de respeto,los ilustres nombres y esclarecidos rasgos 
de nuestros poetas, de nuestros escritores y de nuestros artistas.

Uno de estos íué Juan de Sevilla Romero y  Escalante. Nació 
en Granada por los años de 1629.

Se dedicó a las artes, y recibió sus principios de Andrés 
Alonso Argüello, con quien hizo pocos adelantos; mas después 
se perfeccionó y estudió mucho en la escuela del eminente Pedro 
de Moya, adoptando las valientes maneras y fresco colorido de 
Van-Dik, de quien Moya fué discípulo, y la dulzura y buena-ento­
nación de Rubens, de modo que sus cuadros, correctos, frescos y 
entonados, son el vivo reflejo del estilo, arrogante y dulce a la 
vez, del célebre artista de Amberes. Sin embargo, dotado de un 
carácter tan brusco como apático, necesitaba el estímulo, y Ata- 
nasio Bocanegra, su digno contemporáneo, se presentaba siempre . 
a eclipsar la gloria de las obras del primero, resultando de esto 
un nuevo empeño, un nuevo triunfo y una nueva rivalidad.'Ni 
uno ni otro desmayaban, y la plaza de Bibarrambla, que enton­
ces ya se adornaba para la festividad de la institución del Sacra­
mento, era el campo donde los dos rivales, con la noble emula­
ción del genio,'se disputaban el premio de sus tareas. Las auras 
populares que embriagan y el juicio acertado de los inteligentes, 
decidían la sublime lucha y los dos artistas, emprendiendo nue­
vos trabajos, hacían preparar nuevos laureles para ceñirlos luego 
a sus frentes. La plaza de Bibarrambla en esta festividad solem­
ne (la del Corpus) no era lo que hoy, un cuadrilátero formado por 
cuatro galerías, cuyos arcos sostienen un friso ocupado con ridi­
culas caricaturas, y cuyas enjutas ostentan tantos emblemas co­
mo son ellas, pero tan ininteligibles como incorrectos; no, todo lo 
contrario, era un elegante y suntuoso peristilo adornado con todo 
el decoro que exigía el objetó a que se dedicaba y donde con­
currían los pintores a enriquecer con sus cuadros el magnífico 
conjunto, la soberana pompa de sus espaciosas calles de arrayan 
y de jazmines: era un eden y al mismo tiempo una exposición 
pública para las artes (1).

(i) En~esta revista se han publicado varios estudios acerca de la  decora­
ción de Bibarrambla: el último en esta año. nums. 508 509 
hermosas Exposiciones de pinturas a que se refiere Salvador^ de Salvador y 
a los folletos descriptivos de las ñestasi algunos de los cuales, antes de s
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Los repetidos triunfos que obtuvo proporcionaron a Juan de 

Sevilla una celebridad tan justa como grande, y multitud de jó­
venes artistas se apresuraban a solicitar su dirección para estu­
diarle, pero estando casado con doña Teresa Rueda, y siendo ex­
tremadamente celoso.no quería admitir discipulos, contentándose 
con pintar mucho en su obrador al lado de su bella esposa, a 
quien amaba tanto como desconfianza le inspiraba; y un suceso 
desagradable que turbó la paz de sus futuros dias, concluyó con 
aquella gloriosa época, en tanto que brillaron las artes en nues­
tro suelo. El Sr. Jiménez Serrano escribió y publicó en el Semd- 
nario Pintoresco un cuento sobre este hecho, titulado El último 
discipulo de la Escuela granadina.

Los principales cuadros de Juan de Sevilla están en la cate­
dral, hay algunos en los Museos de Madrid y de Granada, varios 
en el palacio arzobispal y muchos en casas particulares; todos de 
un mérito sol^resalieníe.

Los disgustos continuos que su carácter rígido e impetuoso le 
propoicionaba y su edad avanzada le hicieron arrojar la paleta y 
los pinceles, y el 23 de Agosto del año 1695, a los sesenta y seis 
años de edad murió, dejando al mundo la riqueza de su fantasía 
sobre los lienzos que recibieron sus creaciones. Vivió en la calle 
del Gallo, parroquia de San Miguel el bajo, donde fué sepul- 
tado (1),

José SALVADOR DE SALVADOR.

■ ^ P ^ U l s T T E S  ^
La Junta organizadora del homenaje al Dr. Thebussem ha 

acordado hacer entrega de la medalla dedicada al ilustre polígra­
fo, sin perjuicio de que una vez concluido el expediente del sello 
conmemorativo (que está en tramitación), se publique el número 
extraordinario dedicado a quien tanto honor dió á las letras espa- 
nolas. En el domicilio de la Asociación Española de Coleccionis-

de 1868, escribió el mismo Salvador de Salvador.

Tnin puede precisarse con exactiíudlcual sea la casa donde
Juan de Sevilla viviera. Gómez Moreno en su Gnto duda de si fué en la raíS
el gmn'Snfnr h«fvt ® Oidores (pág. ^4)* Otra referencia se halló de que gran pintor habitara en la calle de la Verónica, pero ninsfuna dp p<?ta<3 no­
ticias ha podido hasta hoy determinarse como cierta. (Nota de la Direoíión).
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tas, Costanilla de los Angeles, 13, de 7 a 9 de la tarde, puede re­
cogerse la medalla por persona autorizada para ello.

—Es verdaderamente singular esto del regionalismo en Anda­
lucía. Para pedir que se celebren exposiciones de Pintura en 
Málaga y censurar que haga más'de dos años que no se haya , 
verificado alguna, nuestra hermana Málaga, a quien nunca Gra­
nada ofendió, dice por medio de uno de sus escritores: «Este olvi­
do nuestro se hace más sensible si vemos como Huelva y Grana­
da, capitales de menos importancia que la nuestra>... «no dejan de 
celebrar exposiciones de pintura y escultura»... etc.—No se preo­
cupe el buen nialagueño; aquí, apesar de la menor importancia 
de la capital, tampoco se celebran exposiciones hace ya años... 
¡El regionalismo!,..

—Muy agradecida queda La A lhambra a la Gaceta del Sur 
por los elogios que dedica a nuestro director, al repioducir el ar­
tículo que dedicamos en el número anterior a la Unión Ibero­
americana. Y lo agradecemos de veras porque esta revista, por 
desgracia, no está acostumbrada a esos rasgos de compañerismo.

— l a  Correspondencia de España dedica un párrafo al famoso 
monumento a Mayquez, que costeado por Julián y Florencio Ro­
mea y Matilde Diez estuvo colocado desde 1836 hasta seis u ocho 
años después en el Campillo... Después ,se trasladó al Cemente­
rio y allí está abandonado y solo, sin cubrir las cenizas del gian 
actor que murió en Granada pn la casa de iR calle alta del Gam- 
pillo, esquina a la del Rector Morata, en un entresuelo que no se 
conserva y que forma parte hoy de un espléndido establecimiento 
de bebidas... ¡Qué diría si esto viera el caballeroso y notabilísimo
actor Julián Romea!,.. _ ^

—El Ayuntamiento de Zaragoza ha acordado adquirir los do­
cumentos descubiertos por el periodista zaragozano señor García 
Mercadal en una librería madrileña que pertenecieron al archivo 
de Palafox, valorados en pesetas 10.000. Se ha propuesto para la 
medalla de oro de la ciudad al señor García Mercadal, como gra­
titud por su descubrimiento. _ ^

Aquí lo entendemos de otro modo. Hace años que se descu­
brió un curiosísimo manuscrito en la biblioteca Colombina de 
Sevilla, los Anales de Granada por H. de Jorquera, que contie­
ne la descripción más notable y completa de Granada a fines del
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siglo XVI y comienzos del siguiente y curiosísimos relatos y no­
tas históricas de esa época, y no ha podido conseguirse, a pesar 
de todas las gestiones, que ese manuscrito se imprima. Cuando 
se intentó hacer la ecliciónj el Ayuntamiento se suscribió, por un 
ejemplar!,..

P o t a s  b ib u io g r a p ig a s
Mi ilustre amigo, el Sr. D. Santiago Montoto, erudito secretario 

de la R. Academia Sevillana de Buenas Letras—a la que hónre­
me en pertencer en calidad de Correspondiente—nos ha obse­
quiado con una importante colección de estudios y discursos órí- 
ginales, entre los que descuellan por su vehemente ínteres los 
titulados Ensayo de una bibliografía ceruantino-seuillana, Rodrigo 
Caro, Noticia de un Cerfárnen poético del siglo X V II celebrado 
en Sevilla en honra de la Concepción y otros de que trataremos 
detenidamente. Le envío las gracias más expresivas.

— La India, su pasado, su presente ¡j su porvenir, porM. N. Roy, 
distinguido escritor mexicano. El libro es de sumo interés y se 
enlaza con otros del mismo autor referentes a la pasada guerra y 
sus consecuencias Ya hablaré de todos, cuando tenga el gusto de 
recibir los que por ahí andan extraviados.

—Nuestro querido paisano y amigo, el culto y estudioso far­
macéutico militar D. José Santa Cruz, ha publicado en Melilla, en 
donde se encuentra destinado, un estudio que ha merecido sin­
gular elogio y que se titula Kéfir, Yoghoiirt, Fermentos gUcolác- 
ñ'cos. La prensa de allí, especialmente el simpático diario Melilla 
nueva,YidiCe muchos y favorables comentarios acerca del folleto y 
de su autor, que goza en aquella ciudad de gran prestigio profe­
sional por su perseverantes estudios e investigaciones.

—AsA:/ep¿os, la interesanté revista médica granadina, publica 
en £u último número un sentido articulo necrológico del ilustre 
médico D. José Gómez Ocaña, catedrático de Madrid y que fué 
alumno de la Facultad granadina. Firma el artículo el notable 
Dr. y .  Escribano, el cual recuerda pasados tiempos, especialmen­
te en el párrafo que copio: «Nosotros veíamos en Gómez Ocaña, 
además de todo lo dicho con el obligado laconismo de una sim­
ple nota necrológica, al último representante de aquella pina
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granadina, como se dió en llamar a un grupo de catedráticos de 
la Facultad de Medicina de Madrid, unidos por entrañable amis­
tad, prestigios de primera fila, honra del profesorado español, 
procedentes todos de la Escuela de Granada, donde o nacieron 
o se formaron, conservando, aún después de largos años de au­
sencia, el cariño más tierno, la admiración más profunda y la 
compenetración de ideas más completa con su alma mater. ¡Maes­
tre de San Juan, Creus, Hernando, Oloriz, Ribera, Gómez Ocaña! 
Talento, sabiduría, bondad, trabajo constante y desinteresado, 
largo y abnegado magisterio, les dieron fama europea; su espíritu 
de escuela y el ferviente y perenne amor a Granada, les hace 
acreedores a la eterna gratitud de esta Facultad de Medicina que 
honraron, ya de discípulos, ya de maestros. Jubilado Chacón y 
nuestro Gómez Ocaña, desaparece aquella gloriosa piña, orgullo 
de nuestra escuela venerada. Muy natural es, por tanto, que el 
sentimiento de los médicos granadinos sea doblemente pro­
fundo».

— Renovación, el simpático periódico regional granadino, re­
produce de El Sol los interesantísimos articulos del gran amigo 
Alcántara, el notable crítico de arte, referentes al inolvidable 
arqueólogo D. Manuel Gómez Moreno y González; artículos con 
que comienza una serie de estudios de granadinos notables; «se­
rie de medallones de alto relieve moral y social que colocaré su­
cesivamente, en estas columnas»..., dice Alcántara. Los dos 
artículos publicados son verdaderamente dignos de estudio.

— Boletín de la R. Academia sevillana de Buenas Letras. Junio. 
—Es curiosísimo, entre otros, el artículo de Montoto, titulado «El 
conde duque de Olivares, canónigo de Sevilla». El Cabildo Ca­
tedral se negó a admitirlo, y a pesar de los grandes valimientos 
del conde-duque, el Cabildo fué el que venció: D. Gaspar tuvo 
que abandonar sus pretensiones al canonicato.

— Revista castellana. Julio.—Termina el estudio de Alonso 
Cortés, acerca de Manuel del Palacio. Trataremos de este nota­
ble trabajo.

— Toledo. 15 Agosto.—Inicia esta hermosa revista una impor­
tante serie de reformas, mejoras y modificaciones,'dignas del 
más sincero elogio que muy gustoso consigno, enviando al activo 
y estimadísimo amigo Camarasa mi entusiasta felicitación.—V.
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a - R i ó i s r i a j k .  O R , ^ i < i A . i D H s r - A .
El arzobispo de Valencia.—Afán de Rivera.— 
La novena de la Virgen.—El Centro artisti- 
co y la cultura granadina.

Comenzamos esta Crónica con una triste noticia: con la de la muerte del 
ilustre arzobispo de Valencia, Excmo. Sr. D. José M." Salvador Barrera que 
aunque nacido en Marchena (Sevilla) en 1852, fué alumno predilecto del 
Sacromonte desde 1864, y como a granadino le hemos considerado siempre 

■ en esta ciudad. Le conocí en su juventud allá en la Colegiata insigne, cuando 
el inolvidable Abad de aquella famosa casa D. José Ramos López, entonces 
canónigo presidente, nos reunía en su cuarto tres o cuatro veces al mes, a 
Rafael Gago, Jiménez Campafla, Miguel Gutiérrez Jiménez (¡ninguno de los 
tres vive ya!...), y algunos otros que no recuerdo y el que escribe estas líneas, 
para hablar de arte, de historia, de literatura, de sus íntimas aficiones. En 
alguna de aquellas tertulias y en otras que se verificaron cuando el insigne 
Tamberlick estuvo en Granada por última vez, conocí a Salvador Barrera,'a 
quien D. José Ramos profesaba singular afecto, por su exquisito ingenio, 
gracia natural y gran ilustración.

Después, el joven alumno se hizo sacerdote, luego, como «hijo de la casa» 
Canónigo de la Colegiata y rector del Colegio... Más tarde llegó a Obispo de 
Tarazona, consagrándose aquí; luego ocupó el obispado de Madrid y des­
pués el arzobispado de Valencia... Brillantes oposiciones abriéronle siempre 
el camino, pues la inteligencia, la actividad y el acierto fueron en todas oca­
siones su norte y su guia.

Profesó a Granada verdadero cariño y a sus antiguos amigos entrañable 
afecto. Según se dice, se organizarán solemnes exequias, además de las veri­
ficadas en el Sacromonte, como demostración del sentimiento que su muerte 
ha producido aquí. Ese homenaje merecerá unánime simpatía. *

 ̂ —Juan delAlbayzín, nos ha recordado el día 5 de este mes, que tal día 
hizo trece años que falleció el patriarca de las leiras granadinas, nuestro in­
signe e inolvidable amigo y constante colaborador de La Alhambra, don 
Antonio J. Afán de Rivera: el muy ilustre señor de la «Casa de las tres estre­
llas»...; y al recordar esa fecha, y los grandes merecimientos de aquel poeta 
singular que supo recoger mejor que nadie—y conste que a nadie ofendo— 
el espíritu, el ambiente, el carácter propio y expresivo del romancero moris­
co, Juan del Albayzín hace notar con delicadeza suma, sin ofender a nadie 
tampoco, que el homenaje que se proyectó en honra y gloria de Afón de 
Rivera, está sin cumplir; pues al fin y a la postre estamos en Granada y gra­
nadino y de los buenos era Afán de Rivera, y por ello merece formar parte 
de la extensa lista de granadinos olvidados, entre los que podemos hallar al 
pasb a Alonso Cano y a Pedro de Mena, a Martínez de la Rosa y a tantos 
insignes hijos de esta tierra de los qué nadie se acuerda.

m
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Lci nota Gs oportunísima y niGroco elogio el distinguido escritoi que ocul­

ta su nombre tras el simpático pseudónimo referido y El Defensor reco­
gió en sus columnas el escrito; pero..., Ifi cosa no pasara de ahi, pues el, 
artículo se leyó con simpatía, mas ningún rastro ha dejado hasta ahora ni en 
los demás periódicos siquiera.—Y gracias que la famosa «Casa de las tres 
estrellas», se conserva, y en ella la inscripción que allí se colocó después de 
memorable fiesta literaria y artística. Y no me arrepiento de decir que gra­
cias que se conserva esa casa, pues de otras muy famosas, mencioiradas has­
ta por Cervantes en su Lcuirel cl& Apolo: la ciel canónigo poeta D. Pedro Soto 
de Rojas (y después del gran escultor José de Mora), no queda nada absolu­
tamente, y eso que en ella había jardines, estatuas, pinturas, toda clase de 
primores, que Soto describió en un poema cultísimo titulado Paraíso ce­
rrado...

Uno mi ruego al de Juan del Albayzín, que pidiendo se cumpla lo pro­
yectado acerca del homenaje a Afán de Rivera, dice: «Lo que demando es 
una obra de gran simpatía para los granadinos»...

_comenzado con gran esplendor la novena de la amada Patrona de
Granada Ntra. Sra. de las Angustias. Por tarde y noche se ejecutan muy dis­
creta y acertadamente excelentes obras de música sagrada, dirigidas por el 
inteligente y activo cantante y maestro D. Julio Vidal. En la próxima Crónica, 
consignaré algunas notas relativas a estas solemnidades religiosas y artísticas.

_21 concierto por el «Trio Iberia» dedicado por el Centro Artístico a sus
socios en el nuevo y elegante local que ocupa esta distinguida asociación en 
la Puerta Real, resultó interesantísimo. Predominaron en el programa, muy 
acertadamente, las obras españolas, y el Trio fué muy aplaudido y el Centro
muy elogiado. _ - ,

Hoy dispone esta simpática Sociedad de un local amplio y apropiado pa­
ra organizar en él veladas artísticas y literarias, exposiciones, enseñanzas de 
arte arqueología, etc., y según creo, la ilustrada Junta estudia y piepaia in­
teresantes trábalos para el Invierno próximo. Granada necesita desarrollar 
un plan de cultura preparatoria a fin de que el Turismo adquiera aquí la im­
portancia que debe de tener; y ninguna Asociación de las actuales está capa­
citada para implantar esa conveniente reforma, cuyos resultados habían de 
ser excelentes y de rápidos resultados. Tenga en cuenta el Centro que muy 
pronto se instalará el Museo arqueológico cuyo estudio tendrá verdadera in.- 
portanda, y que quizá no tarde mucho tampoco en conseguirse que el Mi­
nisterio de Instrucción Pública convierta en Museo ejemplar, de extraordina­
rio interés para España, la admirable colección arqueológica, producto de 
hallazgos y excavaciones en la Alhambra. Esos restos arqueológicos de arte 
árabe de muy diversas épocas tienen que producir gran espectación y nece- 
citan gran preparación de cultura.-V

Coleccionismo: revista mensual ilustrada', órgano oficial, de la «Asociación 
española de Coleccionistas. -Postigo de San Martin, 3 y 5 pral Madrid 
Suscripción: un año en provincias, 12 pesetas
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EÍTurísmo y los tranaias de Granada: Santafé, Francisco de P.Valla|l, 

—Tablas primitiuas españolas, El Bachiller Solo.—5;ía mano desdeñoí 
Ramón Díaz Mirete.—Cmgwíos de mi tierra: “La bwiolada", Garci-torres 
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Carriiio y  Compañía
ALHÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos • 
para toda clase de cultivos.

® J E 2̂ 111. 11/*-%. OE>’ Ji«I33aKi;Or-4'A .O JE Íi\.
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

lia RlhambPa
RE V IS T A  Q Ü lH C E flfllí 

DE ARTES Y  I í ETRAS

NUESTRA SRA. de LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS ■

Hijos de Bnpique S sm ehez Gatícíí
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GRANADA Y EL TURISMO
Ya hace años, que en la prensa diaria y en revistas españolas 

y* extranjeras, en mis libros y folletos y en esta mi revista La Al- 
HAMBRA, laboro modestamente por el respeto y la admiración a 
nuestras antigüedades y monumentos. Cuando la idea noble y 
génerosa de desarrollar el Turismo en España comenzó a fructi­
ficar, creí que Granada seria una de las poblaciones preferidas 
para los trabajos de organización y desarrollo de esa idea...

No es este momento el oportuno de apuntar hechos que pa­
saron y de los que he de escribir algún día. Granada con sus mo­
numentos árabes; su estilo mudejar propio y muy digno de inves­
tigación y de estudio, jque aún no se han hecho!,..; su glorioso 
renacimiento que comienza en la capilla mayor del monasterio 
de S. Jerónimo y el admirable Palacio de Carlos V; sus estilos pla­
teresco y morisco (y pase esta denominación más conocida de lo 
que en realidad debiera) y su arte nuevo del qué tratan las viejas 
«Ordenanzas de la Ciudad», ha debido ser, si no preferida a 
otras ciudades, al menos írctada con la consideración y estima 
que otras; y declaro una vez niás que nunca en mi vida periódís- 
tica pedí para mi tierra, olvidada casi siempre, nada que pensara 
concedérsele a otra población española.

Y no son nuestros famosos monumentos mal o peor conserva­
dos los que merecen la atención y el estudio del turista que viaja y 
vé para elevar su cultura y sus conocimientos; merecen la atención 
de turistas y de artistas y arqueólogos, los restos, informes mu­
chos de ellos, de la famosa Alpujarra que al ser sometida desoués
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de la rebelión de los moriscos al poder de la monarquía, iué casi 
demolida, como resulta de las descripciones que hizo el analista 
de Granada, Francisco Enriquez de'Jorquera en un hermoso ma­
nuscrito que permanece inédito, salvo especialmente lo que yo
he publicado de él, en la Biblioteca Capitular Colombina de Se­
villa...

No insistiré respecto de las ruinas de Hiberis que cubren te­
rrenos de labor entre Sierra Elvira y Pinos Puente, ni en todo lo 
que guardan oculto también los pueblos de la renombrada Vega 
granadina, que allá en los tiempos de la monarquía hispano mu­
sulmana eran, con las acequias y rtechuelos, los ricos alomares^
que se refiere el poeta, cuando dice de aquella '

que parece capa verde 
con atomares de plata..,

Y no hay que salir de la ciudad: una enérgica campaña nos 
costó a unos queridos amigos y a mi conservar, alm enes loque 
queda, de la renombrada Carrera de Darroy una de las primeras 
obras de urbanización, que sin producir daño en su época, se hi­
zo, en el siglo XVI.

D-el Albayzín... Documentos oficiales de comienzos del siglo 
XVII, impresos, aunque raros por más señas, demuestran que 
estaba en esa época, después de la expulsión délos moriscos, 
despoblado y en ruinas...;, por cierto que uno de esos impresos es 
un canto de elogios a aquél sitio, «sano y airoso, de mucho sol, 
agua, frescura, cármenes,, hermosas y agradables, vistas... yes 
lástima que Se quede perdido pudiéndose volver a reedificar».. 
Hoy, está tal vez en peores condiciones que en 1600, pues las 
construcciones musulmanas que estaban, en ruinas entonces, se 
perdieron, más las deliciosas casas y cármenes que después se 
edificaron y entre las que había algunas que tenían fama en toda 
España como las del insigne gramático Nebrijay las delinspirado 
poeta Soto de Rojas..

Mucho puede hacer el Turismo en Granada; hay que defender 
lo poco que nos queda e impedir que se hagari más destrozos...

¿Para qué hemos de mencionar lo que este año ha sucedido 
aquí, si todos sabemos por ejemplo, que la «Casa del Carbón» es­
tá en pié porque pudo resucitarse-un expediente de 1887 y si nó 
hubiera sido demolida para edificar un «cine»̂  como ha sucedido
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con la casa llamada «délos Córdobas»?...Porque es muy curiosoí 
nadie piensa en construir una «Casa escuela» que pudiera servir 
de modelo a las que Granada necesita; ni un Cuartel, cuando 
hacen falta varios; ni una Casa de Socorro, ni edificio alguno de 
utilidad reconocida; pero las gentes consideraron negocio indis­
cutible la edificación de un Cinematógrafo, y es incalculable la 
serie de proyectos que se han heCho y los viejos edificios que se 
han querido demoler en busca de un solar... Y por si esto no fuera 
bastante, dícese que hay aquí una sociedad constituida para de-' 
moler casas antiguas y enviar sus materiales artísticos a otras 
ciudades.

Lo poco que nos queda puede salvarlo tan solo el Turismo: ya 
lo sabe nuestro insigne amigo el marqués de la Vega inelán.

F rancisco DE P. VALLADAR.

Granadinos olvicisdíos

6/1 ^ r .  € ^ u a n  c M .  ^ o t m r o  ó a  ^ a í é i v i a
El ilustre prelado Fr. Alonso de Santo Tomás,* gran conocedor 

del mundo y de los hombres, supo rodearse de perstínas de sa­
biduría, que dieron mayor crédito a su comisión Episcopal, pro-, 
curando el bien de la diócesis y de los fieles. Buen tacto tuvo el 
prelado de estas selecciones y una demostración del mismo fué 
el recoger para desempeñar el Provisorato de Málaga al sacerdo­
te y literato D Juan Romero Valdivia.

Era natural de Granada, en aquella ciudad hizo sus primeros 
estudios y en aquella Universidad fué aprobando las enseñanzas 
necesarias hasta hacerse doctor en Derecho, a la vez que sepa­
radamente estudió Teología,

En la misma ciudad debió ordenarse, y hemos de suponer que 
antes de ocupar cargo en el Cabildo residía ya en Málaga y es­
taba al lado del Sr. Obispo Fr. Alonso de Santo Tomás, pues en 
1667 se.publicó su alegato (20 paginas, en cuarto mayor), «Por 
la masa común e interesados en las rentas decimales de Málaga, 
sobre la inmunidad de gabelas, en el pleito con los arrendadores 
déla renta del azúcar, que se ha traído al Consejo por vía de 
fuerza.»

Suponemos que como resultado de la oposición ganó en 1669
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la Doctoral de esta Santá: Iglesia Catedral, de la que se posesionó 
en 10 de Octubre del expresado año Ya desde entonces fué el 
más saliente individuo del Cabildo Catedral y en iodo asunto ar­
duo se le designaba por el señor Obispo, que lo escogió como 
Provisor.

jEn el Sínodo de 1671, magna obra de Fray Alonso de Santo 
Tomás, cuya importancia puede apreciarse en voluminoso libro 
que corre impreso, fué elegido el Dr. Romero de Valdivia, como 
honor a su ciencia y reconocimiento de su valía, como canonista 
y jurisconsulto. Juez de Causas y controversias, cargo para el que 
además de sabiduría era necesario recta condecía.

En las actas'del Convento de San Juan de Dios se demuestra 
la protección que dispensó al Hospital de Santa Catalina, o de la 
Caridad, al que estaba unida la casa de Comedias, interviniendo 
en la cesión de los frailes de San Juan de Dios, después de las 
epidemias de 1678 y 1679.

Un título de gran honor pudo ostentar el Doctor Romerp de 
Valdivia. El día 16 de Mayo de 1682, como Provisor y represen­
tando al prelado presidió la primera Junta celebrada por la Nue­
va Hermandad de Caridad, iniciada por don Alonso García Gar- 
cés, unida por sus fines y sus reglas a la que en Sevilla creó 
antes el discutido don Miguel de Manara. En esa reunión juraron 
los primeros hermanos y se nombró la Junta de Gobierno, presi 
dida por el señor García Garcés.,

Para la Iglesia Catedral fué muy espléndido y se le debió el 
costoso adorno de la capilla de Santo Cristo del Amparo, para la 
cual donó en 1684 un hermoso lienzo de Jesús muerto en los 
brazos de su SantísimaMadre, y otros con las imágenes de los 
Apóstoles.

Era hombre muy enérgico y lo probó en Noviembre de ,1683, 
cuando aquel .noble, héroe de aventuras, que se llamó don Fran­
cisco de Velázquez, raptó a la hija de don Antonio Guerrero, el 
ascendiente de los Condes de Buenavista Perseguido por todos, 
el raptor se presentó al señor Romero de Valdivia, que lo condu­
jo y llevó a Santiago, defendiéndole de las pasiones de las mis­
mas autoridades, sosteniendo competencias y hasta excomulgan- 
ai mismo Gobernador de Málaga.

En 1686 publicó, en folio, el siguiente trabajo: <De Donationú
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bus piget. Voto decisivo en el pleito entre los dos muy religiosos 
Conventos de Monjas Recoletas, uno en la de las Agustinas, a 
quien coadyuvaba el Licenciado don Luis de Valdés, otro el del 
Cister, de Málaga—-‘Málaga 1686.—Imprenta de Mateo López 
Hidalgo».

Por entonces dejó la Doctoral de la Santa Iglesia, en la que le 
sustituyó en 14 de Marzo de 1685 el Doctor Diego Ladrón de Gue­
vara, que fué después Obispo de Panamá, por ser promovido el 
señor Romero al Arcedianato de Málaga.

Al fallecer el Obispo Fr. Alonso de Santo Tomás, el Cabildo 
eligió al Sr. Romeo para desempeñar el Gobierno de Málaga sede 
vacante, posesionándose en 4 de Agosto de 1692 y ocupando el 
cargo a satisfacción de todos, hasta el 16 de Junio de 1693.

Después, pocas noticias tenemos de este sacerdote; solo sabe­
mos que en 30 de Diciembre de 1697 fué elegido para censurar 
la obra «Tractatus de Usura Personata», original del Obispo se­
ñor Espejo Gisneros y én 23 de Septiembre de 1701 dió licencia 
para publicar los «Elogios y Corona de San José», volúmen hoy 
bastante raro, que escribió el literato veleño Doctor don Juan 
Acosta y Vela.

Narciso DIAZ DE ESCOVAR. 

V j^ o m o  l a j  ^ o lo n d ríria^ !^ ^ :^ ^  V.

Hace ya mucho tiempo, 
cuando vino la hermosa primavera,
cuando mis soñaciones empezaban, .
y cuando vi este mundo tal cual era,
no bien hube arrancado de mis ojos
el velo que en los años infantiles
transfórma los abrojos
en célicos pensiles, *
apenas esa infancia bendecida . "
dejara en su lugar a la tristeza,
luchando el corazón y la cabeza,
¡tuve'miedo a la vida! 
y asi como el marino
que ve su embarcación próxima a hundirse, 
exclamé contemplando mi camino:

• ¡qué horror será el morirse!; 
más... ¡nó! ¡pobre insensato!
¿a que llamar después en mis delirios 
a la ceñuda muerte, 
sin saber que una vida de martirios, . 
hace al hombre más fuerte?
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además, una madre, 
me prestaba consuelo: su cariño, 
el bálsamo eficaz de su palabra, 
los besos que me diera cuando niño, 
son corrientes de luz consoladora, 
que aquí en mis sentimientos, 
mitigan la visión abrumadora 
que a veces en la vida, 
surge como un fantasma del pasado, 
porque yace escondida . „ , ,
aquí en el corazón. ¡Cuánto he llorado! 
¡cuántas lágrimas tristes he vertido,

•por culpa de la muerte, 
por culpa de un olvido, 
por culpa de mi pobre y triste suerte _ 
que siempre guarda para mí, un gemido! 
Luego... al volver los ojos 
a la mujer amada...
¡se fué...!.¡ no quedó nada, 
sino dé una ilusión yertos despojos!.., , 
¡y aún dice que el amor más verdadero, 
el que tiene más vida que ninguno, 
es el amor primero!
Un día desgraciado inoportuno, 
el amor se interpuso en mi camino; 
yO me compadecí del peregrino 
que imploraba piedad y el embustero 
cuando ya estaba dentro de mi vida, 
causóme con sus flechas una herida, 
y a su influjo nació mi amor primero.
Se llamaba Mercedes; 
la joven más bonita , ,
de diez leguas tal vez a la redonda, 
y preso entre las redes
de una pasión tan honda, 
así como el torrente precipita 
sus aguas bajo el verde de la fronda, 
así mismo el querer que yo sentía 
inundaba mi mente de ilusiones, 
que barriendo los negros nubarrones
que en el alma tenía, 
me permitió gozar y fui dichoso 
como lo puede ser... ¡quién lo creyera!, 
quien logra un porvenir esplendoroso, 
y adora a una mujer por vez primera. 
Después... ¡olvidos, esperanza trunca, 
sollozos y dolores que nos matan, 
y llantos que a raudales se desatan, 
y amores que no vuelven nunca, nunca. 
¡Ay corazón mezquino,
que haces caso de infame peregrino 
y que así tan cobarde me mintiera!
¡Ay corazónl ¿qué has hecho? _
¡quién pudiera arrancarte de mi pecho, 
y arrojado a mis pies, que fallecieras! 
¡Ay! ¡ya no puedo más, corazón mío! 
¡escucha úoos instantes, no te alejes!
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¡mí frente está ardorosa! ¡siento frío!
¡corazón...! ¡no me dejes, no me dejes!...
¡Iremos vagabundos y... ¡quien sabe 
sí encontraré una dicha verdadera; 
unos labios piadosos que consuelen, 
una mujer, que dé verdad nos quiera!
¡Iremos caminando por el mundo
viviendo entre ruinas,
sin tregua ni reposo...
como van las errantes golondrinas!

R a f a e l  MURCIANO.

Los españoles en la giterra

EL: C A S O  D E  S A R I N 'E N  A
Un grupo de Peludos convalecientes comentaban, en el jardín 

de un hospital, los misterios que parecen presidir las existencias 
de los mortales. Uno de ellos, el asturiano Somiedo, contó la> si­
guiente historia:

—Ved lo que le pasó a Sariñena, un buen amigo mío de la 
Legión y español hasta el alma. Era Sariñena un supersticioso 
redomado que hallaba un sentido penetrante en los guarismos y 
en las palabras, en lo referente al espacio como la geografía y en 
lo referente al tiempo como las efemérides. Sus horóscopos, aun 
los más disparatados parecían ofrecer tales visos de verosi­
militud que los: augures y los astrólogos de antaño se habrían 
honrado teniendo en su ayuda un hombre así... Por otra parte, 
era un poco tronera, y si alguna vez recibía reconvenciones de 
su familia para que sentase la cabeza, solía responder: «Ya lo 
haré cuando me licencien: dejad que mientras sea soldado la 
tenga perdida. ¡Con tal que no la pierda de verdad!» Un dia Sari­
ñena recibió veinte francos. Se los enviaba su padre al frente, 
acompañados de una carta en la que le recomendaba que no 
gastase e--’ tonterías—como la que acompañaba a su último en­
vío—aqueim suma ganada con grandes esfuerzos. El cogió la 
pluma y escribió así: «¡Que no gaste en tonterías ni futilezas esos 
veinte francos! Ha de saber V. que aquí, a cien metros del enemi­
go y a dos pasos de la muerte, no hay nada, absolutamente nada, 
por insignificante, ínfimo e inútil que parezca, que no proporcio­
ne provecho, si da un placer moral, a falta de los placeres mate­
riales-que no es posible hallar en esta vida militar tan dura, tan 
rigida y, sin embargo, tan llevadera. Y ese placer moral contra-
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tresía las emociones, estableciendo en los ánimos el equilibrio 
que se pierde con frecuencia en estas circunstancias. Al conipiar 
aquella tontería e incluirla en mi carta anterior, estaba yo muy 
alegre, pensando con cuanto gusto la recibiría V., y ese contento 
me hacía olvidar las tristezas experimentadas, por cierto motivo 
bien penoso, algunos momentos antes. Son aquí tan raras las 
ilusiones, que pagaríamos a precio de oro las pocas que pode­
mos proporcionarnos, como aquella que experimenté al enviarle 
dicha tontería, y aun así nos parecerían muy baratas. Evite, pues, 
que caigan, como follaje de un árbol en otoño, aquellas en las 
que yo había cifrado todo mi cariño, creyendo que hallarían un
eco en el suyo tan vehemente y tan hondo...» ‘

Después Sariñena me entregó esta carta diciéndome:--Guár­
dala, Somiedo, porque seguramente moriré mañana y quiero 
evitar a mis padres el disgusto de que la lean cuando se les ave­
cina otro mucho mayor.—Yo me reí de su: vaticinio y él me de­
mostró que estaba en lo cierto. Esto sucedía el 6 de Julio de 1917... 
Veréis en qué fundaba sus pedricciones Sariñena:

Somiedo escribió en un papel:
«Sariñena nació el 14 -18 9 1—La adversidad.
»Se incendió la casa paterna el 241-1902.—2.  ̂ adversidad.
»Sobrevino la ruina de su familia el 3-IIÍ-1903.—3. adver

sidadv , ■■ ■■'■ " ■ ''  ̂ „ ' ,■ ■
>Acaeció la muerte de su madre el 44V-1914.—4. adver-

■ sidad. - ■" ' ■ ■
.Filé herido levementé el 5 V-1910 -5.*^ adversidad.
»Fué herido gravemente eI6-VI-1916.—6.  ̂ adversidad.
»Sería herido mortalmente el 7-VÍI-1917.^—7.® adversidad.
Somiedo continuó su relato:
—Después de trazar este cuadro, Sariñena me dijo: <<M̂̂ 

cimiento íué mi primera adversidad y mi muerte será la séptima, 
porque el siete está dotado de un poder cabalístico. . He nacido 
en Berdún, un pueblecillo de la famosa Huesca, y habré de mo­
rir en Verdun, nombre simbólico que a la sazón abarca todo el 
frente francés.» Después,para celebrar su próxima liberación, me 
invitó a unas copas con el resto de los veinte francos que-su pa­
dre le remitiera. Al siguiente día, Sariñena despertó más tranqui­
lo que nunca.
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—¿Y murió ese día? preguntó el amigo del peludo que espe­

raba siempre sin acobardarse lo bueno y lo malo.
—Murió, sí, a las once y media de la noche, por una explo­

sión de obús. Apenas hacía diez mimiíos que yo le había dicho: 
«¿Ves como tus suposiciones son falsas, por fortuna?» Si llego a 
seguir con él un rato más, no podría contaros ahora esta histo­
ria, porque habría sido yo también una víctima de aquel pro­
yectil. >

—La muerte es algo fatal, inesperado para casi todos, espe­
rada por algunos, como ese voluntario de quien nos acabas de 
hablar. Por más que hagamos, no podremos anticiparía unos años 
ni aún mediante un suicidio liberador que habría de frustrarse 
forzosamente. Tampoco podríamos retrasarla un minuto, ni aun 
poniendo todos los medios ideados por el instinto y por la sabi­
duría para conservar y prolongar la existencia...

— La muerte es, en efecto, algo fatal—repuso el español mi­
rando con su alma en el fondo del misterio.—Es tan fatal como 
la Vida... Guando sé la cree próxima, como yo al quedar tan 
gravemente herido, se aleja cautelosamente> dejando su puesto 
al Dolor. Cuando se la cree distante, da un salto y Viene a inte^ 
rrumpir para siempre la Alegría... La Muerte representa lo fatal 
y lo irremediable; ¿por qué, pués, pensar en ella tanto?

■ José SUBIRÁ.
Un poeta de nuestros días

I S I I D O R O  S O L I S
I—Yo he sentido siempre una extraordinaria simpatía por esós 

espíritus silenciosos, que, conmovidos por las más puras devocio­
nes estéticas, han sabido desentenderse de toda índole de solici­
taciones externas, para consumir su vida en un culto recatado, 
singular e inefable. Por ello, cuando amigos cariñosos me revela­
ron la existencia en Murcia,.su patria, de un muchacho poeta, que 
jamás buscó el aplauso... ni se cuidó de publicar en La Esfera, yo 
pensé vivamente interesado ya, aun antes de asomarme a sus 
estrofas:

—Este muchacho de que hablan mis am,igos, quizá no sea 
un poeta genial, porque la llama del genio no desciende sino so­
bre muy raras frentes: pero es indudable que posee una condi-
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cíón, sin la que íio hay poeta digno de tal nombre: la pureza de 
espíritu..

Porque el poeta—como todos cuantos rinden sus vidas a su­
premas categorías ideales—no puede aparecérsenos contamina­
do de esas mezquindades y bajezas que dan el tono—jtono irre­
mediable y lamentable!—a la vida real y corriente.

Yo veo cómo se agitan en este Madrid, siempre hirviente, los 
poetas de ahora: los veo de un lado para otro, «viviendo su vi­
da» de una manera absurda, con poco sentido, feamente: los veo 
comidos por envidias y recelos, por ruines apetitos profesiona- 
listas: hablan de hacer un libro, con aire de mercader, con un sa­
bor a mecánica y artificio, que da frío: sueñan en llegar con el 
despreciable materialismo de cualquier srrivista: parece que se 
hallan bien en el ambiente agarbanzado,'contrahecho y corrom­
pido de los cenáculos literarios al uso... Y yo me pregunto; ¿Có­
mo han de estar tocados del divino don de la gracia poética es­
tos farsantes de la Belleza?...

ÍL—Mas he aquí el triste caso de que conocí el nombre de 
Solís al tiempo mismo en que tuve noticia de su fallecimiento: 
porque Solís, como los elegidos de los dioses, perdió la vida an­
tes de que se le escapase el divino tesoro de la Juventud. Entre 
la fecha de su natalicio—14 de Junio de 1889—y la de su óbito— 
5 de Septiembre dé 1918—no han corrido sino esos años prime­
ros de la vida del hombre en que las cualidades de.éste sólo son 
iniciación y promesa. Isidoro Solís ha muerto, en verdad, sin bio­
grafía: pero parece que no hubiese llegado a tenerla nunca, por­
que su vida no fué sino interior. De una aquilatada capacidad 
afectiva, Solís vivía para sus padres, para sus hermanos, para un 
reducido núcleo de amigos entrañables; por fuera de ellos, el 
mundo todo se le mostraba como un panorama vaporoso y alu­
cinante, cargado de vagas sugestiones poéticas. Leía, escribía, 
meditaba, paseaba .. Escribía versos, pero jamás pensó en coti­
zarlos. . Y es ahora, ya erimudecido para siempre, cuando salen 
a luz sus composiciones. Uno de los amigos de Solís, maestro 
suyo que fué de literatura, Jacobo M. Marín Baldo, ha recogido 
en un volumen unas cuantas poesías del malogrado lírico mur­
ciano: tras ellas, el devoto colector ha escrito un ligero comen­
tario apologético.
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Baldo, advertimos que, a éste, tal vez enturbiase el llanto por el 
camarada muerto, la serena y justa apreciación d é la  obra del 
poeta. Porque con Solis no murió un poeta hecho y derecho, un 
gran poeta de actualizados valores: con él desapareció—¿acaso 
esto es poco?—un nativo temperamento poético que no tuvo 
tiempo—ni quizá ocasión—de alcanzar la debida plenitud.

III.—Aparecen las poesías de Ofertorio sentimental—cisi se 
titula este libro póstumo—agrupadas bajo ios siguientes títulos 
parciales: Versos de adolescencia. Poesía de las cosas. Galantes 
ij del siglo XVIIf. Diversas. El colector debía haber puesto, 
en lo posible, al píe de cada composición, la fecha correspon­
diente: de esta suerte, nos sería fácil seguir la trayectoria del 
autor, tanto más interesante cuanto que se trata, en este caso 
concreto, de un poeta en formación, de un vate auroral, al que 
no podemos juzgar por el conjunto ordenado de unas obras com­
pletas, sino gor las posíbiMades y realizaciones que sucesiva­
mente vayamos descubriendo en su truncada ruta.

Todos los poetas-T-todos los artistas—̂ han empezado a cami­
nar conducidos por la mano, paternal y doctoral, de los Grandes 
Maestros. Los Grandes Maestros sirven, en efecto para revelar y 
sugerir, para dar una determinada orientación estética, para for­
maro depurar la sensibilidad... Pero en modo alguno para impo­
ner una pauta a los movimientos de nuestra intimidad: no ha de 
haber nada más expontáneo, fluido, invencible, consustancial con 
nosotros, que aquellos pensamientos y aquellas sensaciones que 
van a determinar-una creación artística: precisamente en esto ra­
dica toda su virtualidad estética.

A la vista de algunas poesías de Solís, que por estar dema­
siado cerca de ciertos modelos, transcienden a otros, ¿cómo ño 
pensar que, a ratos, mixtificaba nuestro poeta su mundo interior, 
para someterlo a ajenos patrones? Poesías hay en Ofertorio senti­
mental que están escritas, sin duda de memoria, de vidas, através 
de lecturas, y así se nos ofrecen infundidas de una emoción cal­
cada y artificiosa: e \ Carnaval de los Boulevares, gueáe servirnos 
de ejemplo. Y con ella, casi todas las que integran la tercera 
parte, (inspirada en convencionalismos dieciochescos, que per­
dieron su boga, dqsde el momento en que los más literales seguí-
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dores de Rubén Darío, divulgaron y avulgararon las Princesas, 
madamas y figulinas que él nos trajo de Francia).

Y por de contado, los Vei'sos de adolescencia.
IV—Marín Baldo afirma que el enorme poeta nicaragüense 

«sirvió a Solís de modelo relativo». ¿De modelo relativo? ¡De 
algo más...! Y conste que no digo ésto como un reproche, sino 
simplemente para señalar un hecho del todo necesario: Isidoro 
Solís, poeta del siglo XX, no podia dejar de pagar su tributo filial 
al que significa la clave de toda nuestra lírica contemporánea. 
¿Qué hubiera sido—podría pensarse—de la casi totalidad de 
nuestros poetas actuales, de no haber abierto Rubén, de par en 
par, el cofre encantado y magnifico en que guardó las piedras 
preciosas de insólitos destellos y las flores de rara fragancia que 
fué recogiendo en sus ávidas peregrinaciones por el mundo? 
Quién más, quién menos, respetuosa o irreverentemente^ todos 
han metido las manos en ése cofre maravilloso: ¿cómo Solis no 
había de acercarse y de dejarse seducir también...? Muy antiguo 
y muy moderno, muy clásico y muy romántico, mitad fauno y 
mitad monge, el poeta del /?espo/2so a VerZame, representa ge­
nialmente, un feliz sincretismo poético, a cuyo decisivo influjo no 
es posible sustraerse. El mismo Solís lo justifica así, en las lira- 
pías terceras vías de un Freno.- 

' Porque dió son hispánico a ia panida caña,
ypusolaexquisitaespum adelChainpaña- 
en la embriaguez ardiente de los vinos de Espqña.

Porque mezcló en un ramo las flores más divinas:
. asfódelos helénicos, camelias parisinas, 

gardenias parnasianas y rosas gongorinas.'
Porque unió a los de Hugo imperiales clárines 
los sistros que alegraron platónicos festines 
y el sollozo de trémulos verlenianos violines. 
Porquedervellocinofuélíricoargonáuta; 
sonó trompa de gesta y geórgica flauta, 
y fué canon y norma, orientación y pauta...

No son sólo modalidades de metrificación lo que en en Solis 
acusa su inequívoca filiación rubeniana: son las rimas un tanto ex­
trañas, los giros insólitos, las imágenes, los abjetivos, los temas... 
Así, lo que en Rubén nos conmueve, de modo inmediato y direc­
to, en Solis se nos antoja, a veces tópico pegadizo sin eficacia.

Y es que a cada poeta le acota su temperamento y le condi­
ciona el ambiente, una determinada zona de motivos a tratar, y
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de ella no es lícito salirse. Gabriel y Galán, por ejemplo, y ffaii- 
ville, no podrían trocar sus liras, sin riesgo capital para sus famas..,

V. —En orden a la unidad en los temas de inspiración podría­
mos formar otro grupo con las poesías paganas, en las que el 
autor revive, con arte mas personal, figuras y momentos de la 
antigüedad clásica, sentida en parnasiano: dominio sobre técnica 
del, verso, buen gusto y plásticos aciertos descriptivos son cuali*

■ lidades que se tipifican, a éste respecto, Qn Mármol clásico, extre-̂  
mecido por un grácil aire helénico.

Mas, sin embargo, no van mis predilecciones hacia poesías 
de éste tipo ni tampoco hácia otras que, alternando con aquellas- 
componen el haz de las Diversas, donde están, sin duda, los ver­
sos más hechos del volumen, donde el arte de Solís es. más suelto 
y naturalmente más aristocrático (Acuarela es una exquisita nota 
de color: en Aquelarre, animada evocación, triunfan premedita-' 
dos alardes de rima...). Mis predilecciones van hacia la PoesZa de 
las cosas: es aquí donde hallo la seguridad de que en el malo­
grado trovador murciano despertaba un gran lírico, con sinceras 
y directas emociones, con propios medios expresivos... Allí, y en 
la última composición: en Sere/zZdad...

VI. —Los llamados espíritus fuertes califican de enfermizo a ese 
género de poesía que deriva de la visión del mundo por un tem­
peramento dotado de una rara y delicada sensibilidad: y suelen 
abominar de ella, porque los poetas de tal información sentimen­
tal, no,cantan, no pueden cantar, ideales de energía y de opti­
mismo: los grandes líricos no tienen, nada que ver con'Jos ñq/- 
seouts... Los líricos enfermizos—¿será también enfermizo el Ecle- 
siaíes?—son desolados enfermos de una tristeza infinita e incu­
rable... Una sensibilidad extrema hace sentir, .hasta el dolor, toda 
la tristeza universal Porque la vida es sustancíalmente triste: todo 
se vá, y nada es respuesta... Solo hallaremos motivos para el re^ 
gocijo en las formas- externas de ciertas cosas: el frívolo no pide 
más... Pero la tristeza está doquiera, silenciosa, recatada y ac­
tuante, como una esencia mortal: no todos la perciben en igual 
grado, porque a más sensibilidad, más percepción... Para los hom­
bres que inquirieron y ahondaron, el aislamiento es un constielov 
el desasimiento de las cosas, una necesidad, y la fé en Wll ordetí

'sobrenatural, el único sustentáculo,,
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Isidoro Solis es un lírico enfermizo, un poeta triste: se enros­

can a su alma las interrogantes eternas, y se siente, como perdi­
do, bajo la luna melancólica e impasible...

¡Oh, dulce tristeza de nunca saber 
ni quién llorará con nuestros dolores, 
ni quién pondrá rosas en nuestro camino...!

exclama en un momento de efusión. Tarde de Noviembre es muy 
representativa de esta modalidad de la lírica de Solis; hay en 
esta poesía una matizada emoción de paisaje, y un humanísimo 
anhelo de afirmación espiritualista. La tristeza, al desposarse con 
un alma buena y efusiva, la aquieta en una dulce y esperanzada 
resignación; no hay más derecha vía que la tristeza, para llegar a 
la serenidád; virtud príncipe ésta, signo auténtico, sin duda, de 
las jalmas superiores. La tristeza de Solis no podía resolverse en 
impresiones y apóstrofos violentos, sino que se manifiesta en un 
noble desinterés, en una pura contemplación de las cosas..

Y cuando así tu vida hayas vivido,
< podrás serenamente contemplar

la gran sombra de donde has venido, 
y a dónde pronto has de retornar...

' No tardó mucho en retornar Solís a las sombras: «los brazos 
amorosos de la gran compasiva» lo atrajeron hácia un perfumado 
día del otoño murciano...

VIL— No he pretendido hacer una critica de Isidoro Solís: en­
tre otras razones, porque carezco de los necesarios elementos de 
juicio: en Ofertorio sentimental—ya lo he dicho—no está conteni­
da sino parte de la obra de su autor. Tengo noticias de que pronto 
aparecerán otros volúmenes con nuevos trabajos inéditos; en jus­
ticia, no podemos intentar situar a nuestro poeta, sin aguardar a 
conocerlos enteramente. Quedan, pues,, abierto^ mis juicios; im­
paciente y curioso, yo mismo. No sé si entre las cornposiciones 
aún no publicadas de Solís habrá alguna que trate motivos pro­
pios de su expléndida tierra levantina; al traspasador encanto de 
ella, no pudo ser ajeno. ¡No lo soy yo, ni murciano, ni poeta! Car­
gada de aromas y de luz, viene a mi recuerdo la Huerta murciana: 
frondas, pomposas, campos cultivados con primoroso amor, el 
Segura, ancho y claro, palmeras y mujeres, pasiones encendidas 
en naturalezas lánguidas, el presentimiento del mar latino,.
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Por ahora, sólo he pretendido registrar el paso por el mundo 

de un lírico malogrado: a la vez, he aspirado a poner en contacto 
con el lector el alma noble y escogida de Isidoro Solís, ya tan le­
jana.y tan definitivamente serena .. ,

Melchor FERNÁNDEZ ALMAGRO.
Madrid* Septiembre-1919.

Apuntes bibliográficos

La Alhambra y su historia
A mi sabio amigo D. Alejandro Ouichot '
■ ■ ■ '. I ■ ■ ^

Accediendo, muy honrado, a los deseos de una erudiía ; so­
ciedad bibliográfica, formé hace pocos años los Apuntes que hoy 
voy a publicar, creyendo, como aquellos hombres ilustres exirré- 
saron, que serán útiles para el estudió del famoso Alcázar naza- 
rita, su historia, su valor y significación arqueológica y sus muy 
interesantes vicisitudes.

Siempre creí, y a esta idea he amoldado mi modesta aunque 
continua y entusiasta labor, que todo aquello que se estudia, se 
investiga y se halla, debe publicarse para mayor gloria de esos 
estudios, en general, y en particular de cada monumento o hecho 
histórico. Este noble proceder tiene un inconveniente: que a veces 
—no muy escasas—trabajamos los desconocidos y modestos, pa­
ra que otros se aprovechen de lo que nosotros hacemos, sin citar 
siquiera nuestras obras, ni nuestros nombres...

Por mi parte puedo asegurar y demostrar cumplidamente que 
he pasado nombres veces por esetriste y amargo desengaño, que 
no ha servido, sin embargo, para hacerme retroceder en mi ca ­
mino, abandonar mis estudios, ni renegar de mis ideales. Y no 
hay que olvidar que las lecciones que he sufrido son muy dolo- 
rosas; de una amargura cruel no solo en ese aspecto dé la vida, 
sino en otros que con él se relacíonafi, y no voy a citar sino un 
solo caso. Para dar a otro una niedalla de oro en una Exposición 
extranjera y  pt.dpr justificar que las obras que aquél presentaba 
eran superiores a las mías expuestas, se me convirtió en ...en /z- 
hrerol.. [Lástima que con la medalla de plata que en ese concepto
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Mé concedieron no me hubieran regalado una librería!... Véase Ío 
que dice el C a ta lo g u e  il lu s tré  de aquella Exposición:

*C lasse  1 2 .—Librairie —Ediíions musicales. Reliuie (materiei
etproduits).—Jornaux.-Aíiches... r •

F ran cisco  d e  P . V a lla d a r  y  S e r r a n o , G ra n a d o . -  L íb ra m e .
Si alguien duda de la veracidad de esta nota, tengo a su dis­

posición el Catálogo, que por cierto es primoroso por los graba­
dos que lo ilustran. . , j j

Perdoné, como antes y después de ese hecho he perdonado; 
pero a tal punto pudieran llegar las cosas, que me decidiera algún 
dia a revelar lo mucho que he sufrido desde muy joven; desde 
que comencé mi vida de periodista y escritor, primero: de modes­
to arqueólogo y artista más tarde; quizá algún día las amarguras 
y las negras ingratitudes me obligaran a hablar claro respecto de 
tiempos y personas, y con ello se quedaría demostrado una vez 
más como con el trabajo, el estudio y la honradez no se consigue 
otra cosa en la propia tierra en que se nació, que la condescen- 
cta de admitir, no como cosa sabida, sino tolerada, que se tiene 
mediano sentido común, que se trabaja, y que por todo ello se
está bien recompensado y se debe de estar agradecido. ^

Y he aquí, querido amigo Guichot, que tal vez, estos Apuntes 
que me permito dedicarle serán el comienzo de esas M em orias  
cuya publicación he consultado con V. y de las que me decía en 
una de sus siempre notabilísimas misivas: «Decídase ya a comen­
zar esa labor, producción y consuelo, a la vez. de su alma en e- 
ra. Sin duda alguna, será un interesante libro personal y de su
época»... ■ ,

Esa carta, que de buena gana publicaría porque es un hermo­
so documento, pero en el que me elogia V. en íorrna que no me­
rezco nunca, ha sido uno de los más hermosos consuelos que en 
mi accidentada vida he recibido. Yo se lo agradezco siempre, y 

' mientras viva la conceptuaré como la m ás espléndida demostra­
ción de nobilísima amistad. Y perdone esta digresión mi sabio 
aipigo, y vualvo al comienzo.

No solo he recogido en esta Alhambra, cuya penosa vida 
agota mis mermados recursos y antes devoró el producto de va­
rios de mis libros y folletos, los' trabajos míos; he recogido tam­
bién documentos inéditos y otros publicados y olvidados, y estu-

De la «Granada que fué»...: Interesante casa 
de la famosa industria de la seda, que se derribó 
hace años en la calle de Solares.En esta cálle, en 
los tiempos de la dominación musulmana, hubo 
Baños árabes y 5 hermosas huertas (D o r -A lb a y -  
d a )  a que se refiere una R. C. que en estracto ha 
publicado La Alhambra (tomo V. página 733).

(Cuadro del inolvidable artista granadino Va­
lentín Barrecheguren).
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dios e investigaciones de ilustres artistas y arqueólogos españo" 
les y extranjeros. Todo ello forma un interesante conjunto históri- 
cO'Crítico de transcendencia. Parte de esos apuntes los remití a la 
R. Academia de la Historia, para la Bibliografía histórica española 
en el siglo X X  en que la sabia Corporación trabaja, y otra parte 
aproveché en la palabra Alhambra de la Enciclopedia Espasa 
(tomo IV, págs. 663 a 681, con gran número de apuntes, planos y 
fotograbados), que escribí por encargo de aquella Casa editorial 
y cuyo texto e ilustración pudieran formar un curioso libro, que 
hubiera yo publicado al disponer de dinero (1). Termino así la 
palabra (antes de la nota bibliográfica): «Complemento de las 
excavaciones (hechas hasta entonces) sería la organización de 
una colección de libros y estampas referentes a la Alhambra y a 
cuanto con ella tenga relación. Cualquiera noticia o dato, por in- 
significante que sea, que proporciona un grabado, una relación de 
viajero, una traducción de inscripción, una historia o crónica de 
la época, pueden resolver dudas y aclarar conceptos erróneos y 
equivocados». Persevei'ante en este propósito,como antes dije,he 
dado noticias en esta revista de cuanto he encontrado y leído.

Además de dichos trabajos quedan en los tomos de esta re* 
vista muchas noticias de interés y su busca es empresa laboriosa 
y cansada. :

Al publicar ahora estos Apuntes he rectificado el trabajo para 
su mayor exactitud, y mucho he de celebrar querido amigo Ale­
jandro, que sean estas notas.de su agrado.

Y nada más por hoy, sino reiterarle como siempre mi amistad 
fflás leal y cariñosa y pedirle me perdone la molestia que con 
esta modestísima dedicatoria le causo.

Francisco DE P. VALLADAR.

(1) Por oponerse igual obstáculo, no he podido publicar, apesar de la 
autorización que obtuve del Excmo. Cabildo Catedral de Sevilla, el curiosí­
simo manuscrito que en la Biblioteca Capitular Colombina de aquella ciudad 
se guarda, titulado A n a le s  d e  O r a n a d a —P a r  a y  so  e s p a ñ o l por H. de Porque­
ra: \res tomos que contienen en forma de anales curiosísimos, la historia de 
la guerra de Granada y los sucesos acaecidos en esta ciudad en casi toda la 
primera mitad del siglo XVII y la interesante descripción de nuestra ciudad 
y parte de su provincia, y ciudades y pueblos de Jaén, Almería, etc.
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Pe ofaasTe^oiies

M A X B R N I D A D
¡Qué solo está el pazo!
¡Qué triste la sala!

La ilumina la luz que se filtra 
por las grandes y antiguas ventanas 

de ojivales formas, 
de épocas pasadas.
La dneña del pazo, 
la señora blanca

de mejillas rubias como las mazorcas ^
y ojos verde oscuro como el mar .de Irlanda, 

amamanta a un niño 
que duerme en sus brazos.
La señora grave 
muda y reposada _ •

' murmura en silencio una cantinela 
que el conde Ramiro oyó una mañana

a una juglaresa _ .
que fué a su palacio.

Ramiro, el buen Conde 
dormita en la estancia 

y en su barba blanca—blancura de nardo-^ 
pura como lana de sus recentales, 

se detiene un mirlo 
con una romanza, 
y el niño durmiendo 
no sabe quien canta,

si es Su hermano, su abuela, o su hei'mana 
o aquel mirlo verde que olía a mansianas..

Alvaro M.“ CASAS.
En MCMXÍX.

La líBStá^^el 4á ée* Octubre . ,

Santangel y f r  H-de TalaVera
Ya hace tiempo, que guardamos entre notas y papeles viejos 

un recorte de periódico p revista con el título de Los judíos en 
América. Como se verá, trátase de la defensa de los judios, de su 
intervención en el Descubrimiento del Nuevo Mundo y de la tra­
dición de las joyas de Isabel la Católica. He aquí el curiosísimo 
recorte, que se dice «traducido espresamente para «Nuevo Dia­
rio» por C. Justiz, y al cual agregaremos algunos comentarios;

. «Los judíos que ayudaron a Colón
* No es justo llamar a los judíos usurpadores o intru'sos, pues 

tienen el mejor derecho a establecerse en América. Colón eldes-
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cubridor de un mundo no hubiera realizado su empresa sin la 
ayuda del judio Luis de Saníangel, recaudador de impuestos del 
rey Fernando y también mercader, quien al oir que el navegante 
trataba de encontrar eí camino más corto para las Indias, presin­
tió las inmensas posibilidades de ganancia y adelantó el dinero 
neoesario, ciento sesenta mil dollars próximamente, como un 
préstamo personal al rey y a la reina.

La tradición acerca de haber empeñado sus joyas la reina 
Isabel, es una hermosa leyenda. El negarla no redunda en des­
doro de la gran reina, que es posible lo hubiera hecho a no tener­
las empeñadas ya para los gastos de la guerra.

Ni es sólo Santangel el único judío que figura en las crónicas 
de la expedición de Colón. £1 mapa del gran navegante fué de­
lineado por Ribel, y se le llamó el mapa judío. Sus tablas astro­
nómicas fueron compiladas por el judío Abraham. Zacuto y sus 
instrumentos náuticos fueron construidos por otro cuyo nombre 
no se ha conservado. El ihédico de a bordo fue Bernal el judío 
y su superintendente Rodrigo Sánchez. El primer marinero que 
gritó «tierra», fué el judío Rodrigo de Triana y el primero eri pi­
sar suelo americano, fué el intérprete Luis de Torres, como los 
anteriores, también judío.

Y era natural que ' los judíos apreciasen desde luego el pro­
yecto de Colón, puesto que eran los comerciantes y viajeros de 
Europa, siempre arrojados de sus hogares aún, en España únicos 
átomos finidos en una sólida masa; así como el navegante geno- 
vés señaló una nueva ruta para el dorado oriente, era,de espe­
rarse que los judíos estuviesen pronto a seguirla.

Después de todo, Colón descubrió sólo la tierra, fué un judio 
quien descubrió las posibilidades del negocio. Cuando Colón re­
lató su éxito, apenas las palabras salieron de sus labios, que Ga­
briel Sánchez el judío, se apresuró a recabar del rey Fernando 
una franquicia que le autorizase a vender ganados y granos a los 
indios. Sí alguna Cámara de Oomercio se decidiese a erigir una 
estatua al fundador del comercio americano, quizás le sorpren­
diera el saber que el honor correspondía a Gabriel Sánchez, el 
judío de Madrid,..»

Por lo que respecta a Santangel, el distinguido literato valen­
ciano don Francisco Martínez y Martínez en unas importantes
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Conferencias que dió en 1916, en la Academia de la Juventud Ca­
tólica de Valencia, demostró cumplidamente que mosén Luis 
Santangel, caballero valenciano, escribano de ración del rey Fer­
nando («del que proceden los caualleros del apellido de sant 
Angel», según el P. Mariana) y «muy Privado de los reyes», (véar 
se la Crónica. de Valencia, de Martín de Viciana), no era judío 
'Converso y procedía del noble Mossen Jerónimo de Sant Angel 
Caballero de Santiago, que casó con Isabel, hija de D. Tomás 
de Vxoxúdi. . (El descubrimiento de América ij las joyas de la Reina 
DA Isabel, folleto que contiene las referidas conferencias, Va­
lencia, 1916).

Y esta interesante rectificación nos trae otra a cuento, porque 
se enlaza con ella: la que se refiere a nuestro santo ■ arzobispo 
Talavera, a quien después de tanto , como hemos escrito varios, 
todavía hay quien lo considere enemigo de Colón y dé sus gran­
des ideales. Nos referimos al distinguido escritor americano don 
Juan G. de Pumariega que en una conferencia muy entusiasta de 
España, pronunciada el 20 de Marzo de este año, ha dicho: «En­
tre los opositores (al proyecto de Colón), destacábase por su 
tenacidad y valimiento Fray Hernando de Talavera»... Esta afir­
mación la ha recogido sin rectificarla, el boletín í/mon/óero- 
americana (Agosto, 1919, pág. 29) y no debe pasarse en silencio. 
En el estudio histórico Cotó/z en Santafé y  ©ranada, del director 
de esta revista Sr. Valladar, publicado en 1892, tratóse extensa­
mente de este asunto y entre los argumentos que allí se exponen, 
resalta el siguiente de verdadera importancia, pues es un párrafo 
de una de las cartas del famoso cronista de los Reyes Católicos, 
Pedro Martyr de Angleria, el cual dicé al Conde de Tendilla y a 
Fray Hernando de Talavera: «Elevad el espíritu ¡oh sapientísimos 
ancianos!; oid un nuevo descubrimiento. Recordáis que Colón, 
el de la Liguria, estuvo en los campamentos instando a los Reyes 
acerca de recorrer por los antípodas occidentales un nuevo emis-
ferio de la tierra; tenéis que recordarlo: de ello se trató alguna
vez con vosotros, y sin vuestro consejo, según yo creo, no aco­
metió él su empresa»... etc. Esta carta tiene fecha en Barcelona a 
13 de Septiembre de 1493 (véase dicho estudio, pág. 49).

Por lo que se refiere al enlace de la rectificación de Santangel 
con la del arzobispo Talayera, véase la página 54 de ese estudio
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y las 17 y 18 de las Conferencias del Sr. Martínez y Martínez, y sé 
verán las notas de los libros de cuentas en que constan las devo­
luciones a Santangel del dinero que este dió por encargo de los 
Reyes a Fray Hernando de Talavera «arzobispo de Granada,para 
el despacho del Almirante D. Cristóbal Colón»...

Mucho enorgiillese y complace a España la amistad y el afec­
to de los americanos, pero es preciso ahuyentar las sombras que 
aun ennegrecen la historia del descubrimiento en perjuicio de los 
españoles; hay que revisar con cuidado esquisito cuanto se publi­
ca, y noblemente, sin desplantes, sin acritudes, desvanecer erro­
res como el del Sr. Pumariega.—S.

jqOTflS BlBLUOGRñFICflS
Al reunir las notas bibliográficas, recibo Jerusalén, una dé las 

obras más discutidas y elogiadas del famoso escritor Gómez Ca­
rrillo. Discutiéronla allá en 1912 cuando se publicó, y no fué bas­
tante que la defendiera noblemente la Pardo Bazán y otros es­
critores católicos. Ya trataremos de la obra.

—También escribiremos acerca del original e interesante fo­
lleto Florescencia, obra primorosa del patriarca de las letras se­
villanas D. Luis Montoto Raustenstranch, padre del ilustre cronista 
de Sevilla, nuestro querido amigo. Trátase en su trabajo de la 
institución, en 1951, de la R. Academia Sevillana de Buenas le­
tras.

— Otro estudio al cual hemos de consagrar también especial 
atención: Breves indicaciones acerca de la historia del Pensamién- 
to oorrfoóes, preciada y eruditísima obra de nuestro, ilustre amigo 
el sabio escritor sevillano D. Alejandro Guichot.

—Por librerías y escaparates figura un folleto perteneciente a 
la «Nouvelle Collecíion illusíreé», titulado La inaison de Danses 
por Paul Reboüx, con preciosas ilustraciones de Hemmings. Se 
trata de un librito más, en que los franceses se dedican a perpe­
tuar la «Andálücía de pandereta».. Noblemente declaramos que 
creíamos que ya había desaparecido ese mito, pero el libro es 
muy reciente. No hay remedio...

—En cambio, mi querido amigo y colaborador Alberto de Se- 
govia, publicó hace pocos días un discretísimo artículo titulado 
Guías artísticas, en el que dice: «Debiera avergonzarnos que las 
mejores guías de España, (con todos sus defectos) hayan sido es­
critas y publicadas más allá de nuestras fronteras»,.,, y yo me 
permito advertirle que el tan conocido Bcedeker, por ejemplo, al 
tratar de Granada contiene tantos y tales errores, que yo en mi 
modesta Guía de esta ciudad me creí obligado a rectificar algu­
nos de ellos, tales como el del camino del Sacromonte qüees 
bien molesto para granadinos y españoles. Y sí consideramos eso 
no como error, sino en concepto de apreciación crítica, hay otros
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tan graciosos como el que supone a Wellington el iniciador de 
las plantaciones de los bosques de la Alhambra. Como compen­
sación de esas «flores», corta y rasga, sin decir de donde, lo que 
a bien tiene. Por mi parte estoy bien acostumbrado a eso.

—Episodios de la guerra europea. Cuadernos 101, 102, 103 y 
104, notable publicación de la elogiada casa de Barcelona, Alber­
to Martín. El autor de esta obra, Sr. Pérez Carrasco, redactor jefe 
de uno de los rotativos más importantes de España, continua 
desmostrando en la descripción de los pasados horrores, una ve­
racidad e imparcialidad digna de encomio y sustentada en docm 
mentes históricos. Las ilustraciones son interesantísimas.

—Arquitectura. Junio.—Góntiene como siempre notables traba­
jos; entre ellos merece estudio el titulado Las- nuevas formas de 
la Arquitectura, que se distingue por su imparcialidad, según 
puede juzgarse por este fragmento interesantísimo: «Con la ma­
yor indiferencia concebimos hoy los grandes edificios modernos: 
ministerios, palacios, bancos, casas de alquiler y de comercio, 
fábricas, etc. ¿A qué gran ideal obedece su construcción? Si exis­
te, somos incapaces de sentirlo. Trabaja en ellas nuestra inteli­
gencia; no interviene la pasión que fecunda y vivifica todo cuan­
to toca El pueblo, a su vez, asiste indiferente a su construcción. 
La arquitectura ha llegado a ser la. menos popular de todas las 
artes, cuando por su esencia es la más. V actualmente, todo lo 
que creamos con ese nombre, son elocubraciones de nuestras inte­
ligencias eruditas y pedantescas casi siempre, sin calor de vida, 
sin qué el más pequeño indicio de pasión las anime, de las que 
está ausente por completo el alma popular y colectiva, que es a 
la postre la inspiradora de las grandes obras humanas». El se­
ñor Torres Balbás, distinguido autor del estudio lo termina refor­
mando el cuadro anterior, espléndido por su lógica firme y cier­
ta, con estás palabras: «Y notemos, finalmente, que las obras de 
esta arquitectura moderna ofrecen la misma lógica constructiva, 
igual razonamiento de sus formas que el mejor templo griego y 
la catedral gótica más pura, y que como éstos, son obras ĉ  lec­
tivas cuyos autores perinanecen en el anónimo»...

—Boletín de la Biblioteca Menéndez y Pelayo. Julio—Agosto. 
Es interesantisimo. Continúa el estudio de los «Romances reco­
gidos de la tradición Oral en la Montaña», por D. J. M. de Cossio; 
estudio al que prestamos gran atención,pues comentando el bello 
«Romancé de lu Devotá», da una versión nueva, en la que se lo­
caliza el tema en Granada,, resultando los reyes moros de Grana­
da y Sevilla los pretendientes de la devota». ¿Será indicio esta 
variante del erigen andaluz de esta versión?», pregunta el señor 
Cossio. El romance comienza:

Una torre vi en Granada
’  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂ ̂  ̂ la mejor que vi en mi vida...

Trataremos de otros trabajos del Boletín.—V.
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Por impedírmelo ocupaciones ineludibles, no pude asistir a la notable 

y transcendental conferencia que en el Centro artístico dió hace pocas noches 
el ilustre granadino Sr. Duque de San Pedro. El tema fué interesantisimo: la 
Sierra Nevada; y a escucharle asistió un ilustrado público. Copio del N o tic ie ­
ro las lineas siguientes, sin perjuicio de ampliar otra vez algunos aspectos del 
notable discurso. Dice asi:

«Después de una breve presentación hecha por el presidente del Centro, 
Sr. Serrano, del ilustre conferenciante, comenzó éste su disertacióndando gra­
cias a cuantos habían acudido a escucharle, y asegurando con palabras emo­
cionadas, que consideraba el acto que se celebraba como uno de los impor­
tantes de su vida, ya que en la realización del que fué siempre su ideal, se 
aprestaban a contribuir sus conciudadanos sumando el trabajo de todos en 

•beneficio de la patria chica. Demostrando una profunda preparación y una 
extensa cultura, hace resaltar la importancia que los primeros pobladores de 
la antigua Bética concediendo a las riquezas de Sierra Nevada: importancia 
que hoy también es generalmente reconocida, pero que permanece infecun­
da por la falta de medios de comunicación.

Entra con esto de lleno en la exposición de sus proyectos y, ayudándose 
con expresiones gráficas que va haciendo sobre un encerado, explicando el 
trazado de la carreterra, cuyos tres primeros trozos han de aprovecharse para 
la construcción del tranvía que partiendo de Granada ha de remontar hasta 
el lugar denominado el Charcón, próximo a la confluencia de los ríos Maite- 
na y Genil y cercanos también al sitio donde está emplazado el hotel que 
se edífich. ; ¡ •

Hace corisideracíones sobre las ehormes ventajas que para la prosperidad 
■futura de Granada significa la fácil, rápida y cómoda comunicación con la . 
Sierra y concluye con una exposición suscinta de los beneficios que esa im­
portantísima mejora ha de producir a España entera. El conferenciante fué 
ovacionado al concluir su interesantísima disertación, de la que solo publica­
mos esta brevísima reseña, por apremios de tiempo y espacio.

Al terminar la conferencia, se proyectaron varias fotografías de los pun­
tos de la Sierra por donde pasa la carretera, que desde la confluencia del 
Maitena y el Genil, hasta el hotel que se edifica, construye a sus expensas el 
duque de San Pedro.»

Envío mí entusiasta aplauso al duque. Si todos nuestros hombres de po­
sición y de talento hicieran lo que él, otra cosa sería nuestra Granada.

propuesta del Alcalde Sr. Ortega Molina, ha acordado el Ayuntamien­
to que los arquitectos estudien y proyecten la construcción de un Grupo 
escolar en el Triunfo. Ese hermoso sitio merece que los Ayuntamientos se 
se preocupen de él. Debe su nombre al artístico monumento que allá en la 
primera mitad del siglo XVII erigió la piedad cristiana de los granadinos a 
la Purísima Concepción, y que labró el ilustre escultor Alonso de Mena, pa«
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dre de Pedro, el insigne discípulo de Alonso Cano. El monumento y el paseó 
fueron muy famosos y de ellos he] de tratar otro día, aunque no me quedo 
sin pedir, como ya hace años pidió la Comisión de Monumentos, que se 
restablezca la preciosa reja que defendió el jardín y la elegante columna que 
sirve de pedestal a la Virgen; restablecimiento én que me aseguran ha pen­
sado ya el Alcalde. La vieja copla decía, si mal no lecuerdo,

A la entrada de Granada 
calle de los Herradores, 
está la Virgen del Triunfo 
con veinticinco faroles,

y para estos faroles tan renombrados había, nada menos que, un espléndido 
censo perpetuo, sobre una casa próxima a la Puerta de Elvira; geneioso do­
nativo de un caballero Ventiquatro de Granada.

—Comenzó la temporada teatral en Isabel la Católica, actuando una com­
pañía muy apreciable, ya conocida en Granada: la del entendido artista 
Santoncha, que además de su inteligente trabajo de dirección, contribuye al 
mejor exito con sus dos bellas y notables hijas Julia y María, que son can­
tantes y actrices de verdadero mérito, como ya dije cuando vinieron por pri-
mei'a vez a nuestra ciudad. _ ,

El estreno de lenombre que hasta ahora hemos visto es el de TnaneriaS) 
delicioso sainete en dos actos, de Muñoz Seca y Pedro Fernández, con muy 
oportunas ilustraciones musicales del maestro Vives. Tiene la obra vei dañe­
ros aciertos como sainete de costumbres, y exquisita gracia en el diálogo; 
personajes bien caracterizados como Otto, el alemán, enamorado de Sevilla y 
de Patrocinio; pero en T ria n e r la s  ocurre lo, que en L a p a tr ia  chica de los 
hermanos Quintero: la «españolada* aparece de vez en cuando restándole 
morecimientos a la obra y a los autores; que es muy triste en verdad, que 
hombres de tanto ingenio y tanta gracia como los autores de una y otra 
obra, se acerquen tan frecuentemente a las españoladas que poiíen en tela 
de juicio el verdadero concepto de España vista desde el extianjero.

Se anuncian otros estrenos de interés.
—El veterano escritor y político D. Ramón Maurell nos ha recordado, en 

un interesante artículo, las famosas luchas políticas de 1868 en Granada; las 
barricadas del Zacatín y la Plaza Nueva; la célebre noche del combate en la 
Plaza y en los Tintes; el triunfo de la Revolución. Ya hace años que en estas 
Croniquillas recogí yo varios recuerdos de la célebre noche y el nombre de 
uno de los pocos qué allí estuvieron, aunque luego se prodigaron unos cu­
riosos certificados de asistencia; el nombre del original granadino Carlos Ge­
rona, que ya murió; amigo íntimo de otro granadino que quedó envuelto en 
la oscuridad apesar de su verdadero mérito como escritor y poeta satírico, 
Emilio Luque, hijo de Pepe el compañero de Mariano Pina en la redacción 
de L a P u lg a , aquel inolvidable periódico... ¡Cuantos se han ido sin que Gra­
nada les haya hecho justicia!...—V. .
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Carrillo y  Comitañia
ALBÓNDIG A, 11 Y 13.— G RANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

, 013D ]EÍ'e53Mr.OILA.OHA. . ■
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1*50 el kilo.

NUESTRA S H A . 'DE LAS  ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Hijos d e  E n r iq u e  S á n e h e z  G areia
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15.-  Granada 

Chocolates puros.—Cafés superiores

L A . A L H A M B R A
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

R u n t o í a  y  p r e e i o s  d e  f i j u a c i r i E í C i o n .

En la Dirección, Jesús y María, 6. ' • , , ' + rv
■ Un semestre en Granada, 5’so pesetas.— Un mes eri id., 1  -L..

trimeslie en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Ultr.unai y x.i.in 
jero, 4 francos.

De venta; Bn LA PRENSA, Acera del Casino

LA QUINTAGRANDES ESTABLEOIIIENTOS 
— HDRTÍCOLAS- =

■ ’ , P e d r o  G i p a u d « — G r a n a d a
Oficinas y Establecimiento Central: AVENIDA DE CERVANTES

El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín piin-
cipál cada diez mixiüLOS.

i
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AÑO XXII NÚM. 517
TIp. ComerciaL—Sta. Paula, 19,—GRANADA
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£1 Con^rs5o óq / r̂quíi-geíos, y— Granada
I ,

No es mi propósito formular cargos contra nadie, ni lanzar 
lamentaciones que ningún beneficio pueden ya reportar a Grana­
da aunque una y otra cosa debiera de hacerse: —voy tan sólo a 
recoger algunas importantes referencias del Congreso de Arqui­
tectos celebrado en Zaragoza (8.” Congreso nacional) como he 
hecho a su tiempo respecto de los otros verificados antes; a con­
signar lá trascendental actuación de la Comisaría regia del Turis­
mo en ese Congreso y a demostrar una vez más la indiferencia 
que caracteriza a Granada y a Jos granadinos, en todo aquello 
que con Granada, sus monumentos famosísimos y su historia ar­
tística se relaciona.

El Congreso se inauguró el día l.° de Septiembre con gran 
solemnidad. Hablase nombrado en la sesión preparatoria presi­
dente honorario al Rey, e inaugurado también una Exposición 
interesantísima, en la que «sorprendió a todos (dice La Corres­
pondencia de España en un primoroso articulo que estractaré) la 
sala destinada a la Comisaria Regia del Turismo y Cultura artísti­
ca, en la que, desde el tapiz que cubre el pavimiento, del tiempo 
de Carlos ÍII, cedido por el Rey para la Exposición, hasta los más 
pequeños detalles, revelan el gusto y acierto que ha presidido a 
la instalación»...

Los temas que en el Congreso se han discutido son los si­
guientes: «Legalización del inventario gráfico» y «Organización 
del inventario monumental de España», por Leopoldo Torres
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Balbás de Madrid; «Industrialización délos sistemas modernos y 
GonstruGGiones económicas», por don Miguel Angel Navarro, de 
Zaragoza; «Arquitectura escolar de España», por don Antonio 
Flores, de Madrid, y «Estudio para aparejadores y auxiliares ar> 
quitectos», por don Manuel Vega.

No he de llamar la atención^respecto del primero y segundo 
temas y de su íntima relación con Granada y su provincia; basta 
con enumerarlos. En la primera sesión del Congreso, el Sr. Torres 
Balbás desarrolló el tema «Legislación, inventario gráfico y orga­
nización de los monumentos históricos». Censuró al Estado, al 
Ayuntamiento y al clero, culpándoles de la desaparición de las 
bellezas artísticas.

A petición del señor .Lampérez, que se encontraba indispues­
to, el tema quedó pendiente de discusión.

En la cuarta sesión se reanudó el debate del tema referido, 
interviniendo en él el ponente Sr. Torres Balbás y los señores 
Lamperez, Martorell, Vega y March. Supongo, y después lo com- 

. probaré, que mi ilustre amigo Sr. Lampérez, por lo menos, trata­
ría de Granada.

La sesión del día 4 también tiene, o debe de tener, gran 
relación con Granada. En la discusión del tema «Sistemas moder­
nos de cónstrucción», habló el ponente don Miguel Angel Nava­
rro del problema de la vivienda. -«Propuso (copio de A. B. C.) 
industrializar los sistemas de construcción, amparados por el Es- 
tado y el Municipio, como único medio de resolver el grave con­
flicto que constituye la escasez de viviendas para los obreros y 
la clase media. Dijo también que se necesitan nuevas leyes de
protección a la industria de construcción.

Se aprobaron las proposiciones y se nombró una ponencia 
ejecutiva que elevará la petición al Gobierno.

Después el arquitecto D. Vicente Lampérez dió una interesan­
te conferencia acerca de la arquitectura aragonesa de ladrillo*.

iCuanto ha podido decirse de nuestra Arquitectura de esa 
índole!...

En el articulo siguiente creo que podré dar cuenta de las con­
clusiones del Congreso y de algunos particulares de los debates. 
Termino estas líneas con unos párrafos muy iinportantes del men- 
<Di onado artículo de L a  Correspondenciay que se titula «La Comi-

— 505 - r
sáría regia de Turismo en el Congreso de arquitectos»; artículo al 
que sirven de complemento dos primorosos folletos que allí se 
han repartido con gran profusión y que el marqués de la Vega 
Inclán ha tenido la bondad de remitirme: El barrio de Santa Cruz 
de Sevilla, Ciudad-Jardín y Noticia de algunas de las obras de 
construcción, consolidación y  propaganda de la España artisiica, 
monumental y  pintoresca, de los cuales se tratará en las «Notas 
bibliográficas». He aquí los párrafos a que me refiero:

«Cinco grandes carteleras corresponden como guía a las Sec­
ciones diversas, que a su vez responden a la actuación desarro­
llada pOr la Comisaría. La primera, conservación de la España 
monumental, está presentada por grandes fotografías, tomadas 
de obras realizadas por la Comisaría, descubriendo, restaurando, 
rehaciendo o conservando, y en ellas aparecen tres estilos típicos 
españoles de los siglos XII, XV y XVII.

Reza otra cartelera: «Urbanización y jardines españoles.—El 
barrio de Santa Cruz de Sevilla, ciudad-jardín». Y además de un 
gran plano de dicho barrio, él antiguo de la Judería, el más clá­
sico de Sevilla, se reproducen detalles. Su significación está bien 
definida. No se trata de u n a‘ciudad-jardín trazada sobre el terre­
no, como el cuadriculado sobre una hoja de papel. La obra, pa­
trocinada por el Rey y realizada por el marqués déla Vega Inclán 
en Sevilla, puede igualmente realizarse en otras poblaciones. 
Conservando la fragancia de las bellezas del pasado, el sabor de 
la tradición, embellecer con jardines también de tipo español, 
que es perfectamente definido, y ai mismo tiempo higienizar, ha­
ciendo compatible con lo externo y bello del arte arquitectónico 
nacional la vivienda, dotada de todos los requisitos de la higiene 
y del'Confort:» modernos. '

A la izquierda se lee en otra cartelera: «Monumentos de cul­
tura patria.—La casa de Cervantes en Valladolid.» Es el homenaje 
al autor del Quijote»; es una de las más bellas obras de la Co­
misaría del Turismo, por-la que se ha reunido en lo que fué vi­
vienda del Inmortal Cervantes, aquellos fragmentos de arte con 
su vida relacionados, y convertido en grato museo y biblioteca 
cervantinos, lugares que eran poco estimados en la capital cas­
tellana.

Bajo el epígrafe «Museos conraeraoratívos» está la gráfica re-*
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presentación de la Casa y Museo del «Greco» en Toledo, y íinal- 
mente, en la Sección Publicaciones de propaganda y divulgación 
de Arte, habían sidos llevados más de seis mil ejemplares délas 
muchas y muy interesantes publicaciones editadas por la Comi'- 
saría Regia del Turismo»... ,

Entre esas publicaciones hay muy pocas relativas a Granada; 
pero nos consolaremos con pensar que apenas es aquí conocida 
la que se titula La Comisaría regia del Turismo en la Alhambra de 
.Oranada, que merece singular estudio por muchas y muy transce- 
dentales razones.

Francisco DE P. VALLADAR.

Recuerdos de antaño

l io s  p e p t iá t id e z  Gctet<t<a
A fines del pasado afio se ha publicado en México, gracias al españolismo 

de ini buen amigo y paisano Manuel León, un primoroso libro de un gran 
escritor que tal vez como él dice en una hermosa poesia; sea granadino de 
origen. Refiéreme a Juan de Dios Peza, escritor, artista y diplomático, que 
allá por los años de 1878 a 1880 estuvo en España y fué gran amigo de Cas- 
telar, Blasco, Campoanior, Selgas, López de Ayala, Pi y Margall, Tamayo, 
Núñez de Arce, Hartzemburch,.., de todos aquellos españoles insignes. Titúla­
se el libro, del que hace tiempo dimos cuenta en las Notas bibliográficas, 
R e c u e rd o s  d e  E sp a ñ a , y en una especie de apéndice que califica de «Conver­
saciones», hallamos el siguiente recuerdo de nuestros insignes paisanos don 
Aüreliano y D. Luis Fernández Guerra,, que debe ser leído con respeto e in­
terés. Dice así:

Pequeñito de cuerpo, modestísimo en el vestir, reposado al 
andar, de voz suave y apacible como su carácter; amigo insepa­
rable de Tamayo y Baus, de Cañete, del padre Fita y de Selgas, 
era don Aureliano Fernández Guerra y Orbe, sapientísimo acadé­
mico, corréctísimo escritor y poeta comparable a los discípulos 
de Fray Luis de León por el fondo y la forma de sus composi- 
clones.'

La noche del martes 6 de marzo de 1877 dió una conferencia 
en la Sociedad GeográfiGa de Madrid, y todos quedaron maravi­
llados de su erudición, en historia.

Pidió al auditorio que fuese con él muy indulgente, porque 
hacía treinta años que no semi-improvisaba en público, y su 
edad, su salud y sus fuerzas ya no eran las de entonces,
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Habló de Cantabria, advirtiendo que, nacido a orilla del Jenil 

y descendiente por igual de montañeses y vascongados, ee creía 
exento de .pasión y de interés para examinar con imparcialidad y 
en justicia la materia.

El asunto era imnenso. Habló de los 40 escritores empeñados 
en confundir las regiones cantábricas y vascongadas y de la exi­
gua hueste contraria.

Se esforzó en manifestar el verdadero territorio cántabra y el 
de las regiones limítrofes, a la sazón en que fué sujeto y esclavi­
zado por Augusto; recordó el origen de la gente que pobló aque­
llos confines, que otras naciones colonizaron allí, y que sucesos 
y monumentos evidencian la puntual circunscripción de la Can­
tabria.

Dijo en aquel soberbio discurso:
«La historia, con efecto, nos ha de llevar de la mano. De otro 

modo, esta sociedad de hombres, muchos de nosotros encaneci­
dos por la edad y por el estudio, ¿no sería una infecunda socie­
dad de niños? Como el inclito Solón arribase a Egipto, buscó 
presuroso.al más egregio de aquellos hierofantes, anhelando en­
riquecerse con los arcanos de las cíenoias. El sacerdote admiró 
la del sabio heleno y le dijo: «Tú no eres griego, tú m'e engañas». 
¡Oh, Solón, Solón, en Grecia sólo hay niños y tú eres hombre! 
Grecia pierde el tiempo entregada a vanidades políticas o filosó­
ficas e ignora la historia de sus antepasados. Cuanto hicieron los 
nuestros, cuanto de memorable de otras naciones llegó a nues­
tros oidos, todo religiosamente se conserva en nuestros templos. 
Vosotros y otras gentes vivís £il día, os erigís estatuas unos a 
otros mismos, y os apacentáis de la mentira y engaño. Con lo 
cual sóis niños perennes a quien no se puede prestar atención, 
sino lástima».

Y fundado en esto llamó niños petulantes a los escritores que 
no adinitep nada ni dan -acceso a nada mientras ellos no lo dicen 
y afirman como hallazgo propio, soñando que el mundo vivió 
perdido entre tinieblas hasta que ellos le vinieron a alumbrar con 
luz incomparable.

Su máxima era: «Merézcannos fe los antiguos cuando no hay 
. razón para negarles crédito si nosotros deseamos que los demás 

nos crean»,
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Y remontándose a 55 años antes de nuestra era habló de los 

Iberos y de los Celtas,, recordando que el nombre Ibero significa 
ribereño, en contraposición al de Celta, expresivo de montañés; 
así como los de Iberoescita y Celtoescíta valen ribereño o monta- 
ñés armado de oro.

Habló de fenicios y griegos, de la Cantabria, dividida en siete 
tribus y nueve ciudades, de Cantabria según Pomponio Mela, se­
gún Plinio, Estrabón, Tolomeo; de la ciudad de Véllica o Legis 
Quarta (Velégia o Begilaza), de los nombres terminales, de las 
nueve ciudades cántabras, de la capital de los cántabros, sus 
obispos, la provincia de Cantabria, cómo fueron regidos los cán­
tabros; cuándo, cómo y por qué motivo desaparecen la antigua 
constitución.y el nombre de Cantabria; de los nombres impuestos 
durante la reconquista a lo que fué Cantabria; el carácter de los 
cántabros y la guerra cantábrica.'

Todo ello lo ampliaba y justificaba con eruditísimas notas, fi­
guras, planos, y con un cuadro cronológico de las provincias 
civiles en que fué dividida España desde el siglo II antes de la 
Era Cristiana, hasta el siglo X.

Cuando acabó la conferencia, me decía don Manuel Cañete: 
«es mucho este Aureliano; lo que él sabe representa muchas bi­
bliotecas y muchos años de vigilia y recogimiento».

En verdad que era un gran sabio don Auréliano, y todos 
aquella noche quedaron satisfechos y sorprendidos de su erudi­
ción, sólo comparable a la de Menéndez Pelayo, honor de Espa­
ña y gloria de. Cantabria. •

Esa preciosa región donde ha nacido José María de Pereda, 
Gumersindo Laverde, Amós de Escalante, Juan Manuel de Maza- 
rrasa, Angel de los Ríos y Ríos, Jesús Monasterio, Fernando Pé­
rez de Camino, Tomás Canipuzano, Casimiro Sainz, Adolfo déla 
Fueqte, José María de Cos, Joaquín Bustamante y Quevedo, Au­
gusto G.'de Linares, Marcelino y Enrique Menéndez Pqlayo, Luis 
Barreda y mi inolvidable Casimiro del Collado, fué historiada y 
descrita esa noche maravillosamente por el señor Fernández 
Guerra. '

Al día siguiente fui a hacerle una visita. Lo encontré tan hu­
milde como siempre: sin darle importancia a su grandioso traba­
jo y considerando lo más natural del íurnido saber tanto y estu- 

ar de día y de noche, *
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• Le pedí que me pusiera algo autógrafo suyo, y con amabili­
dad exquisita tomó mi álbum y engalanó sus páginas con'él 
siguiente

. ; S O I^ ÍL T O  '
Sin premio el sabio, el ci iminal impune', 

glorioso el vicio, la virtud con luto, 
en muerte y perdición cógese el fruto 
del lazo vil que a los malvados une.

Falaz plegaria al cielo no importuné 
del avaro y soberbio disoluto; 
que ya hacía el Capitolio marcha Brutó> 
y Atila ya sus bárbaros reúne.

Alma, sumisa a Dios, en noche oscura 
de tempestad horrenda combatida, 
triunfa serena de implacable suerte: 

pues es del mundo la mayor locura 
llamar al «Tiempo» fugitivo «Vida» ' 
y que la «Eternidad» se nombre «Muerte»

Don Aureliano Fernández Guerra, cuando era joven y residía 
en Granada, su cuna, escribió varias obras dramáticas; La peña 
de los enamorados fué su primer trabcijo escénico, y más tarde 
Alonso Cano o la torre del Oro, en la cual está la ficción tan bien 
urdida que se ha tomado por realidad innegable.

Alonso Cano se desposa, con Margarita Belli, hija' del Secreta­
rio del Gran Duque de Osuna, y en esto estriba la primera parte 
de la obra. Fernández Guerra no escribió la segunda parte en que 
debía verse la trágica muerte de la,, heroína; pero en cambio, en 
colaboración con don Manuel Tamayo y Baus, de quien era ínti­
mo amigo, dotó al teatro español de una joya: La rica hembra, 
de admirable .estructura y brillantísimo colorido.

Muchas poesías líricas escribió en sus primeros años Fernán­
dez Guerra cuando redactaba La Alhambra, en Granada, siendo 
fervoroso propagandista de las entonces nuevas doctrinas del 
romanticismo.

Su leyenda La Cruz de la Plaza Nueva, puhWoñád. en 1839, 
hacía presentir una nueva escuela, que al fin marcó Zorrilla con 
sus Caníos de/ Trovador, y  s u  canción amorosa A Higiaia Iwé 
juzgada por Canalejas como sin rival en el parnaso castellano.

Muy celebrados son sus romances y sus odas A España y Ala  
Transfiguración del Señor, en las cuales, como en todo lo suyo, 
dice un reputado crítico: «De tal modo parecen haberse fundido 
en él la erudición y el numen artístico, que podría engañar a los
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más liiicesi dando por e n c o n tra d a s  en un archivo de rancios pá* 
peles las rimas que e sp o i i íá n e a n ie n te  traza su pluma.»

Católico ferviente y conservador de pura raza, defendió sus 
doctrinas en elocuentísimos discursos, así en el Ateneo de Madrid 
como en las Reales Academias de la Lengua y de la Historia.

Biógrafo de don Francisco de Quevedo, a él se debe la única 
edición clásica de las obras de autor tan insigne, y en el «Discur­
so preliminar» con que las abre, revela una erudición portentosa.

No es menos admirable su discurso de recepción en la Aca­
demia Española y su famoso estudio en que descubrió que la 
Canción a las ruinas de Itálica no es de Rioja, sino de Rodrigo
de Caro. ‘ .

Hermano de don Aureliano y tan ilustre como él, fué D. Luis 
F^ernández Guerra, editor de las comedias de Moreto y autor del 
famoso libro Don Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza, que premió 
la Academia, que es un riquísimo tesoro de datos y que retraíala 
Españá del siglo Xyil con vivos colores.

Don Aureliano era en 1884 individuo de número y Anticuario 
de la Real Academia de la Historia y preeminente de la Sevillana 
de Buenas Letras; socio de la Real .de Ciencias de Berlín; Direc­
tor General de instrucción Pública y Vicepresidente de la Socie­
dad Geográfica de Madrid.

Falleció el 7 de septiembre de 1894, cuatro años después de 
su hermano don Luis que expiró el 4 de marzo de 1890.

Con .él se perdió el tipo de aquellos literatos intransigentes 
en la conservación de la fuerza del estilo y del idioma y que pa­
recía que andaban del brazo con los mejores hablistas del siglo 
de oro d é la  lengua castellana.

Juan DE Dios PEZA.

L o  q u t e  d ic e t i la e  C a m p a r ía ©  W 
uLa Marías, de !a Mota

Yo me llamo «la María»; 
la campana más gruesa 
y de más radio y valía, 
más sonora y que más pesa, 
de nuestra antigua Abadía.

Mi ronca voz de metal 
es la voz de otras edades 
cuyo espíritu inmortal 
aún vela por sus Abades 
N u lliu s  D ió c e s is  R e a l
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(1) Del interesante libro, de que clitnos cuenta, En se r io  ij en brom a. 
Alcalá la Real, 1918.

De mí grandeza remota 
como eterno guardián, 
aún se extremece la  M o ta  
cuando mi voz, nota a nota, 
resuena como un titán 

Tan tan, tan tan.
De mi voz al ronco son 

se han publicado mil leyes 
y edictos de la nación, 
cuando Alcalá a la sazón 

■ era asiento de sus reyes.
Yo he saludado al entrar 

a esta basílica austera 
cuando Alcalá era frontera, 
a aquella reina ejemplar 
llamada Isabel Primera.
. Yo he tronado en mi atalaya 
mientras en dura batalla 
el pueblo, con noble afán,

rechazaba en la muralla 
el asalto musulmán.

Yo he rendido los honore.V 
que reclamaban sus mandos, 
a reyes y emperadores, 
mis legítimos señores, 
los Alfonsos y Fernandos.

De mi voz el ronco acento 
el gran César Carlos Quinto (1) 
prestó a Alcalá el juramento 
de respetar su recinto, 
sus fueros y valimientos.

Por eso, aún cuando proscrita 
y olvidada en un desván 
donde anida el gavilán, 
cuando a tañar se me incita 
trueno como el huracán 

Tan tan, tan tan.
A. GUARDIA CASTELLANO.

(Cronista de Alcalá la. Real),

(D IV IN IS IM A  : : ::
Vivía lina vez un magnífico poeta, dotado de tan persuasivo 

Y tan singular encanto personal, que atraía a si el querer de to­
dos. Además, era un apasionado pintor cuyo arte superó en ma­
ravillosa riqueza de fantasía, en inspiración vivísima y rara, la 
inventiva de los grandes artistas de su época. Sobre estos y sus 
discípulos, y hasta en él gusto y artes decorativos de una nación, 
ejerció su grave influjo indiscutible, logrando renovar, amplián­
dole, el espíritu de lo mirífico y emblemático, de lo misterioso, de 
esa adoración a la belleza del alma de que tuviero,n conciencia 
los viejos maestros de la pintura. • *

Veintidós primaveras habían florecido en su vida cuando ya 
cantó el éxtasis de «The Blesséd Damozel», y su píneel trazó, vi­
brante sobre el lienzo, la mística emoción de The Aiinunciatión». 
La fama le ceñía las sienes con la frescura de sus lauros, y coL 
maba de ambiciones su juventud inquieta,... pero el amor gemelo 
de la poesía y de la pintura lograba compartir en su alma exquL

(1) «Título de gloria será siempre para la ciudad de Alcalá la Real el ju" 
ramento a que se alude, verificado el lunes 28 de Mayo de 1526, cuando es­
tando el César en el A rco d e  la s  E n tre p u e r ta s , y ,antes de entrar en la Plaza, 
salió la Justicia y Regiraiénío de ella, a pedirle que jurara sobre, una cruz 
respetar los fueros e iiimunidades de la ciudad, como así lo hizo, puesta la 
mano sobre los Santos Evangelios.—(Sobre este hecho, glorioso, puede con- 
sültarse mi ohxo. L e y e n d a  y  n o ta s  p a r a  ¡a H is to r ia  d e  A lca lá , páginas 268 y 
siguientes). ■ - 7 : : ' ■ ;
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sita, un culto tan fervoroso y absoluto, que todo cariño y belleza 
de mujer tropezaba en la invulnerabilidad de su pecho, como un 
distraido tropieza en un muro o choca con un ciego.

Un día, sin embargo, la arbitrariedad que rige los destinos... y 
nombramos indistintamente, acaso o providencia... le condujo al 
estudio de un amigo, en el preciso instante en que este pintaba, 
del vivo modelo, un retrato de mujer. Y le mostró desde los um­
brales del estudio, la beldad extraña por la que anduviera él 
asombrado toda su vida, con locura de amor, una oficiálita de 
dieciseis años, sacada de una sombrerería, una mujer-niña de la 
cual se ha dicho: «Fué una bellísima criatura cuyo porte se dete­
nía enfre la dulzura y la dignidad; alta, de . conformación divina, 
cuello largo y correctas facciones singularísimas, de pupilas de 
un verde azul bajo párpados perfectos; de brillante tez, y de ma­
ravillosa cabellera abundantísima, color del bronce y deloro...»

En aquél fecundo instante fatal, el poeta, silencioso, sin aliento 
ni voluntad» absorbía con sus ojos atónitos y reverente alma en­
ardecida; la célica visión que asemejaba encarnar los más bellos 
ideales de sus ensueños. Sentía transfigurársele la existericia. Re­
conocíase incapaz de ningún amor que no fuese el de aquella 
mujer singular... Y la pasión que le poseyó, súbita e irresistible ^

, como una onda, le llevó en su ímpetu, a lo largo de la vida y
allende la muerte. Porque «la dulce bella incomparable» que, en 
un principio consintió en ser su modelo, anegada luego por la 
misma fuerza grave e intensa de la pasión, fué durante Ip.rgo es 
pació «la divinísima amada» del poeta, y un breve tiempo la es­
posa idolatrada, y siempre e inmutablemente, su obsesión magni- 
fica, su inspiración amorosa, mística y tremante, íntima y cálida, 
Fué él-portentoso pensamiento céntrico de su universo entorno 
al cual todo, y todos los demás, representaban meras agrupacio­
nes de secundarísima y borrosa importancia.

Desde entonces, tornábase'aún más nostálgico su arte en un 
- afán de inmortalizar al adorado bien que dulcificaba su vivir, y 

cargaba de trémula luz el poético apasionamiento de sus más 
bellos cuadros, y hacia vibrar en divinas estrofas la mística emo­
ción, la fiebre, la magnificencia y esplendor del amor y de la 
amada.

—Ella,—díjole Ruskín,—debiera sentirse muy feliz viendo que
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al dibujarla, lo haces más bellamente, con mayor perfección y 
ternura que cuando dibujas a otra persona. Te cura de tus defec­
tos con solo que la contemples...

Pero con todo, sobre la luminosa quietud de aquella dicha se 
recortaba a contraluz, como una opaca sombra, la zozobra que 
causaba la salud, cada vez más frágil y precaria de la amada, 
agobiada de dolencia mortal, y cada vez más dulce en su resig­
nación... •

Murió en plena primavera de la vida, más para el poeta, la 
muerte no pudo arrancarla de su amor. Solo la divinizó, la hizo 
mas singularmente suya, más verdaderamente la luz de su alma 
-d u z  en las tinieblas, sombra en el Mediodía»—-, la casta y tier­
na evocación, la excelsa inspiradora de sus más herniosos tra­
bajos.

Veinte años más anduvo solitario, transido de dolor, truncado 
su espíritu, entenebrecido de melancolía y desesperación... pero 
incansable en su laborar por el amor a «la divinísima», y en la 
esperanza también de glorificarla amorosamente hasta que, sobre 
las alas nuevas de la muerte, llegase su espíritu a reunirse con 
el suyo.

Pero en el primer impulso de su amarga angustia, en su fre­
nética tribulación, hizo enterrar con la amada, no solo su corazón 
sino también su «Centuria de Sonetos» en manuscrito. Y no vol­
vió a escribir una sola estrofa hasta siete años después de su 
muerte cuando los ruegos de sus amigos le hicieron consentir en 
recobrar de la tierra aquellos sonetos.
. En una noche tenebrosa, un parco grupo de sus amigos se 

reunieron, a la luz de una lumbrera, alrededor de la tumba, para 
presenciar esa extraña exhumación. Y cuentan que la muerte no 
había empañado ni menguado el bello rostro de <̂ la divíhísima 
amada». Yacía perfecta, como plácidamente dormida en vicía. Y 
entre la dulce presión de su pálida mejilla y la caricia de su aurea 
cabellera, donde mismo lo puso en su congoja el poeta, reposaba 
el librito úe poesías del bello amor que Elizabeth Siddarinspiró a 
Dante Gabriel Rossetti, el cual dijo, en éxtasis amoroso.

—..-.Anhelo contar, como nunca distingo tu alma de tu cuerpo, 
ni a tí de mi mismo, ni nuestro amor de Dios.

Carlota REMFRY DE KIDD. :
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De escultura religiosa

¿DOS ESCULTURAS DE MENA'
Mucho SG hú hubludo'y escrito reciGnternente ucercu del C/ís* 

to d& la Agonía o de Limpias, pueblo de Santander, atribuyéndo­
se ésa venerada imagnn, que es muy hermosa por cierto, al 
insigne escultor granadino Pedro de Mena, sin que se hayan pin 
blicado documentos ni referencias que justifiquen la atribución y 
la demuestren cumplidamente.

De las imágenes de Cristo que Mena esculpió,y que son pocas 
por cierto, la que se parece en algo a la de Limpias, es el cruci­
fijo de Ntra. Señora de Grácia (Iglesia de San Andrés, de Madrid), 
de la que Orueta dice que «es una hermosa escultura, de expre­
sión bastante bien sentida, y de proporciones elegantísimas, aun­
que quizá algo alargadas»... (Pedro de Mena, pág. 184). Adverti-' 
remos que las proporciones del Cristo dé Limpias, no son alarga­
das. Orueta agrega que «la cabeza presenta todos los caracteres 
de su modelado, y aunque de expresión algo declamatoria, es un 
bellísimo trabajo»... En esto tiene grandes puntos de contacto 
con el de Limpias. Por último, Orueta dice que el Cristo de Ma­
drid recuerda al de Sío.' Domingo de Málaga, en la colocación y 

■ talla de los brazos. Hemos de consignar que el de Málaga en 
nada, en general, se acerca al de Limpias. Puede comprobarse 
esto comparándolos; véase el de Málaga en el citado libro de
Orueta págs. 150 y 1'51.  ̂ t ^

Conviene tener en cuenta por si se intentara una investigación 
formal, que en el segundo poder otorgado por Pedro de Mena 
a favor de su esposa en 8 de Octubre de 1688, «manda se dé al 
Sr. D. Juan Manuel Romero de Valdivia provisor y vicario gene­
ral dé este Obispado un crucifixo que estava acavado para el 
muy Rdn. padre confesor de su magestad y que -se le haga una 
cruz de évaño, manto y clavos»... (libro citado, pág. 313).

La otra.escultura que se adjudica a Pedro de Mena es un San 
Francisco de Asís, «estatua en madera policromada, tamaño me­
nor que el natural, del nuevo Instituto de Valencia de Don Juan»
(fundación Osma) Madrid. Publica un hermoso grabado de es a 
imagen LcrZecígraalonwracaZ (4 Octubre) y un interesante artículo
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de Tormo titulado Arte cristiano, del que reproducimos estos 
párrafos:

«Dentro del ideal religioso de los españoles de los Austrias, 
una cosa es el siglo XVI (con las primeras décadaS’de la centuria 
siguiente) y oira cosa es el pleno XVIÍ, con miichos.de los años 
del comienzo del siglo XVÍIÍ. Al uno se le puede llamar «el siglo 
de oro» de la Mística española; no al otro.

Por eso el mayor de nuestros imagineros, Mena, llegaba a su 
hora, y admirablemente representó la fe y la devoción de su tiem­
po. Pero, en aquella «edad de plata» de nuestro Arte devoto mo­
derno, ciertamente que no se podía representar a San Francisco, 
el Serafín de Asís, sino interpretado en puro ascetismo, en purí­
sima, ardentísima, arrebatadora devoción, que es como lo repre­
sentó Mena Medrano cuando, olvidando la complejidad del arte 
mucho más exquisitamente artista de Alonso Cano, su maestro, 
hizo labor más suya, más personal, más típica... y más castiza.'

El San Francisco de la Catedral de Toledo (que sólo la igno­
rancia supina de quiénes fueron Cano y Mena atribuye al prime­
ro) fué, en otras ocasiones, repetido por el imaginero granadino- 
malagueño, siempre con soberano éxito. Unas veces repitiendo 
el tema con relativa puntualidad, por ejemplo, en el del Museo 
Ny-Carls berg, de Dinamarca, y otras veces cambiando algún 
tanto el tipo de la cabeza, el movimiento del cuerpo (curvando la 
■ espalda,'cual para mejor atender), y trocando las Eneas rígida­
mente paralelas del hábito pardo por otras más discutibles, pero 
variadas: en el que reproducimos, dando acampanada.o de acei­
tera la silueta de la mitad baja del sayal, acaso por variar la pro­
vincia o la orden misma, dentro de 'la total familia franciscana, 
para alguna de cuyas casas se trabajara.

La obra que reproducimos es inédita, según creo, y no por 
ello menos admirable; pintada además con severísima policromía 
realista, i a intensidad pasmosa del sentimiento ascético contagia­
se,- arrebatando al espectador devoto...»

Ocho imágenes de San Francisco de Asís incluye Orueta en 
su citado libro: el del Coro' de la Catedral de Málaga, el de la 
Catedral de Toledo, el del Museo de Valladolid, el de la colección 
Zuloaga (París), el de Copenhague y los de San Antón, del An­
gel y de Sía. Isabel (Granada); y eii realidad, estudiados aten-
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lamente los ocho, nótanse extraordinarias diferencias éntre esos 
ocho, y algunas también, comparados con el de la fundáción 
Osma. Este estudio requiere espacio y la reproducción de todas 
esas imágenes;

Especialmente las que se conservan eu Granada sólo recuer­
dan al de Málaga y adviértase lo más original del caso: el de 
Málaga es de dimensiones quizá un poco cortas y de amplias 
vestiduras, como el de S. Antón y el del Angel; en tanto que el 
de Toledo, el de Gopenhague, el de Valladolid y -aún el de la 
Colección Zuloaga (este es el que menos relación tiene con las 
estcitüas de Mena) son de proporciones alargadas, severas y estre­
chas. Es muy interesante ,el estudio de Orueta en su libro, pági­
nas 163 a 170, especialmente. .  ̂  ̂ .

■Entre esas ocho esculturas y la de la fundación Osma hay 
diferencias como he dicho, y muy en particular respecto de la 
expresión de los rostros. Pudieran relacionarse los de las escul­
turas de Toledo, Copenhague y  Fundación Osma, pero ¿quién 
une esos tres con los de las iglesias de San Antón y del Angel 
de Granada?... .

Quizá algún día intentemos ese interesante estudio.—V.

De otras regiones

EN m  V a l l e  p i r e n a i c o (1)

» Todo tiene su epilogo. El de esta breve estancia mía en el 
valle pirenaico se realizó un día dominical que aterciopelaba las 
praderas y plateábalos arroyos. Vino eltartanero muy de maña­
na, decidido a recoger los pasajeros. Y se los llevó, con sus bár­
tulos, «carreterrilla atrás^ camino déla  estación ferroviaria, a la 
cuaUlegaron la ínula fatigada, el tartanéro alegre y los viajeros 
rnolidos, bastantes horas después.

¡Oh, valle pirenáicol Si te.quedaste atrás, tu recuerdo estará 
siempre ante mi alma. No me ofreciste grandiosas visiones de

(1) .Fragmentos de unas M em o ria s , con que nuestro buen amigo e ilus­
tradísimo colaborador nos'honra, pues estas cuartillas son las prinieras que. 
se publican y las dedica «con el mayor gusto a'LA Alhambra».—«bon hijas 
de la emoción—dice en cifectuosa carta—y han. encendido en mi e l  deseo 
ferviente de ver otras cumbres nevadas de nuestro pais, éntrelas cuales ocu­
pa un puesto preferente la cjue, en esa tierra andaluza puede verse con sqIo 
dejarla ciudad por e) campo»,.,
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arte, pero me mostraste el espíritu de la calma en un marco bellí­
simo donde la Naturaleza destacaba la altivez de sus altas cum­
bres, blancas atrechos por las nieves, en pleno mes de’Julio. Y 
mientras olvidé, al rodar el tiempo, novelas y sinfonías, cuadros 
y esculturas que obtuviéronla devoción de los inteligentes duran- 
te algunos años, te recordaré a tí con adoración inextinguible. 
Recordaré tu cascada y tu molino, tus aguas cantarínas y tu cielo 
inmaculado. Recordaré la voz del campesino que refería la histo­
ria de una inofensiva hada a quien creyó ver cerca del río argen­
teo. Recordaré la voz del visitante que refería la historia de un te­
mible bandolero cuya presencia no fiié’paráél tan fatal como para 
otros. Recordaré la mirada del conejillo moribundo que se dejaba 
acariciar en su agonía, y la del niño mudo que tan expresivas 
cosas decía con los ojós.Reoordaré tus días y tus noches; tu sol y 
tus estrellas, tus montañas tan orgullosas y tus valles tan humil­
des. Y diré a mis nietos:

—¡Si viérais aquel valle tal como yo lo vi! No había en él 
automóviles sino por milagro, ni ferrocarriies sino en proyecto, 
ni aereoplanos sino en una estampa, pegada con migas de pan, 
sobre la pared del comedor, por unas manos doctas en el arte'de 
echar hierbas a los conejos, saívado a los cerdos y cáscaras de 
patatas a las gallinas... Hoy ha perdido ese valle su encanto pri­
mitivo, porque lo han profanado la civilización y la cultura. Pero 
entonces estaba lejos de todo: del tiempo en que vivíamos y del 
espacio que recorríamos. Era un rincón deí paraíso perdido en 
los Pirineos. Mirad si era grande su alejamiento, que llegaron a 
él con tres días de retraso, las noticias, esperadas ansiosamente, 
de que en aquel Versalles tan francés, se había firmado un Tra­
tado en virtud del cual empezaría una era de paz, tras cuatro 
años largos de guerra europea. La paz se restablecería en el 
mundo, Pero en aquel valle, no; porque no se había turbado 
nunca.

José su b ir á .
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No escrutemos ansiosos lo^fiituro, 
Ni indaguemos jamás lo venidero;
¿A qué sembrar de abrojos el sendero 
Oon la duda voraz de lo inseguro?...

Vale más no mirar hacia ló oscuro 
Y gozar del presente lisonjero:
¿Es acaso posible al agorero 
Lo incierto predecir como seguro?

¿y qué saca el espíritu inocenté 
Del incierto futuro así dudando 
Tras la losa que cubre a nuestra tum- 

. - ' (ba
Si es inútil que el ámino valiente 

Intente apoderarse, averiguando,- 
Del terrible secreto de ultratumba?

Apuntes toiMiográfícos

Duda eterna
¿Por qué vivir, para vivir muriendo

Y al pobre corazón atormentando?.,. 
¿Por qué vivir para vivir penando 
amarga duda en lo interior sintiendo?..

¿Ypor qué con la duda así viviendo 
No habremos de vivir siempre gozan-

rdo:?
¿Eternamente el porvenir dudando'
Y las horas inciertas padeciendo?... 

Triste es el sino de la humana gente,
Por siempre condenada a duda eterna 
Cuando el futuro indaga osadamente.

¿Ya qué tanto indagar inútilmente 
Si una creencia en el alma vive interna 
Que aliéntala esperanza eternamente?

Juan A. ESPINOSA.

La Alhambra y su historia
A mi sabio amigo D. Alejandro Giiichot

',■■■
.Desde el primer námero de esta revista se comenzó a estudiar 

la historia y descripción dei famoso alcázar nazarita. Formo estos 
apuntes a modo de índice'algo explicativo (1).

Año I (1898).—iMúm. 1. Una relación inédita de Já toma de 
Granada. El autor, Bernardo dei Roi, dice de la Alharabra: «Este 
palacio es de tal magnitud que la mayor parte suya resulta ma­
yor que todo el de Sevilla»...El documento guárdase en la Biblio 
teca de *S. Marcos de Venecia y.lo halló el inolvidable Riaño, el 
cuál lo remitió a está revista con erudito comentario. ■

Núm. 2. Las p im ra s  de ía AlJiainbra, {con dibujos). No­
tas por Valladar para establecer una filiación artística a las pin­
turas discutidísimas de la sala de la Justicia; notas confirmadas 
en buena parte al descubrirse, años después, las pinturas de la 
torre de las Damas.
■ Año II. Núm. 44. La Alhambra en el antiguo Patrimonio de

(ly No se hace referencia en estos Apuntes a los artículos puramente 
literarios ni a las poesías.

Patio y entrada a un salón bajo de una antigua casa ára­
be del Albayzín.

(Viejo apunte a pluma).
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la Corona.—Estracto de un notable e inédito manuscrito del Ar­
chivo municipal. Descríbense las casis y aposentos que oertene- 
cían el Rey en el lecinto de la Alhambra, y sé valoran para su 
alquiler a particulares. Continua el estudio en el número siguiente 
y en otros de años posteriores, que se mencionarán.

 ̂ • Año III. Núm. 65. EL viaje de Pérez Bayer. Fragmento de un 
notable manuscrito inedito, en cuanto a Granada se refiere, y que 
se conserva en el Archivo de la R. Academia de la Historia y en 
el de la Universidad de Valencia. Aunque lo que dedica a la Al­
hambra no es extenso tiene grande interés, por que el viaje a 
Andalucía hízolo Pérez Bayer en 1782, antes de la invasión fran­
cesa que tantas modificaciones causó en el recinto del Alcázar y 
en el Generalife. Merece especial atención todo lo consignado 
por el insigne arqueólogo (véanse los números 65, 66, 67, 68 y 69 
-La Alhambra después del incendio de 1890. Estudio de Valladar 
posterior a la primera edición de su Guía de Granada y su apén­
dice El incendio de la Alhanihra (1890). Se reproducen en este 
estudio varios grabados del apéndice referido y se agregan cu­
riosas investigaciones, en su mayor parte inéditas, referentes en 
particular cil cuarto de Comares, a las que sirven de puntos de 
partida documentos del Archivo de la Alhambra (véanse los nú­
meros 67, 68 y 69). ■

Año V. Núm. 98.—Notas acerca de la instalación de un Mu­
seo de Artes arábigas en el Palacio de Carlos V.

Núm. 105.-N ota de la Crónica granadina dando cuenta del
R, D. de 14 de Abril, anunciando concurso «para la redacción de 
un proyecto de obras de terminación del llamado Palacio de Car»

■ los V en Granada». En el preámbulo se cometieron graves efío» 
res que en la nota referida se señalan, como, entre otros, el. de 
consignar afirmativamente que el palacio cristiano está construi­
do en las habitaciones, de invierno delalcázar nazarita.

Año VII. Núm.. 145. Crónica, relatando la lectura de. un inforr 
me de Valladar acerca de la Alhambra en la Real Academia de
S. Fernando y la contestación del insigne historiador y arqueólo- 
go D. Francisco Fernández González.

Núm. 147 El rey y  los monumentos granadinos. Comentarios 
y noticias acerca de la visita del Rey a la Alhambra y los erro- 
res que se le dijeron.



Núm. 158. Crónica comentando la indiferencia granadina y 
los cabildeos de Madrid que enjendraron la intervención de la po­
litica en estos asuntos arqueológicos, '

Núm. 161. Otra Crónica acerca del mismo asunto.
Núm. 162. Otra Crónica referente a las gestiones que prece­

dieron a la declaración de monumento nacional en 1870 yjos 
documentos en que se fundamenta la declaración.

Núm. 163, Articulo de Valladar relativo a la Puerta del Bos- , 
que, o casa y torre de las Armas.—Crónica,complementaria d.e 
las tres anteriores. En ella hay datos muy interesantes para juz­
gar de los acontecimientos que prepararon los estudios de la Co­
misión especial primero, la del Patronato después, y el estado 
actual de la conservación del monumento.

Desde, el año VIII (1905) la bibliografía alhambrina es muy 
copiosa e interesante, como se verá en el siguiente artículo.

Envío las gracias más expresivas a mi ilustre amigo Guichot 
por la bondad y el entusiasmo con que ha aceptado la dedicato­
ria de estos trabajos.

Francisco DE P. VALLADAR.

Las Delogaciones regias de Bellas artes
Precedido de interesante preámbulo, del cual nos ocuparemos 

más despacio, la Goceía publica un real decreto del ministerio 
de Instrucción pública y Béllas Artes creando las Delegaciones
regias provinciales de Bella? Artes, cuya parte dispositiva es la
siguiente: . . i j

«Art. l.° Se crea «1 cargo de delegado regio provincial de
Bellas Artes. , t, v i

Art 2°  Sus funciones serán las siguientes: 1.® Realizar los
- trabajos necesarios en la formación del inventario artístico de su 

provincia..2.  ̂Llevar a efecto cuantas investigaciones sean com­
patibles con los derechos reconocidos por la legislación ,y lleven 
al conocimiento de las modificaciones, deterioros, restauraciones 
mal entendidas, enájénaciones y exportaciones de que puedan 

. ser objeto las obras de arte. Una vez conocidas las pondrán en 
conocimiento de'la Dirección general de Bellas Artes; y 3." pío-
curar por todos los medios posibles cultivar el espíritu artístico
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el amor a las manifestaciones de la cultura en todos los ciuda­
danos, dando conferencias, provocando visitas colectivas, publi­
cando artículos en la Prensa, buscando la' colaboración de enti­
dades y particulares, etc.

Art. 3.° El inventario deberá ser lo más completo posible, no 
limitándose a los monumentos, sino también a los cuadros, escul­
turas, tallas, obras y manuscritos, restos prehistóricos y primiti­
vos y cuantas manifestaciones artísticas existan, en las localida­
des y en los edificios del Estado, o Corporaciones y particulares.
■ Art. 4.° EsteJnventario no tendrá otra fuerza que la de ser­
vir de caso de conocimiento, y, por lo tanto, no significa merma 
de ninguno de los derechos que hoy tengan los poseedores de 
las obras que figuren relacionadas.

Art. 5.̂  ̂ Los trabajos del inventario podrán verificarse par­
cialmente y ser enviados a la Dirección general de Bellas Artes 
conforme vayan realizándose, sin perjuicio de su posterior com­
plemento, modificación y aun rectificación, en virtud de los nue­
vos datos que se obtengan.

Art. 6.° Los inventarios parciales no serán publicados, con­
servándose a los oportunos efectos en,la sección correspondien­
te de la Dirección general de Bellas Artes.

Art. 7° Los delegados de Bellas Artes, al dar conocimiento 
a la Dirección de los hechos señalados en el número segundo 
del artículo 2.° de este decreto, procurarán relacionarlos con la 
mayor exactitud y con todo detalle y proponer los medios facti­
bles para evitarlos.

Art 8.° Darán cuenta.a la Dirección de su propósito de rea­
lizar aquellos actos públicos a que se refiere el número tercero 
de dicho artículo y ostentarán en ellos, una vez autorizados, la 
representación del ministro de Instrucción pública y Bellas Artes.

Art 9.° Los delegados regios, durante el ejercicio de su car­
go, que será completamente gratuito, tendrán la consideración, 
de jefes superiores de Administración civil. ■

Art. 10. El ministro de Instrucción pública y Bellas Artes 
dictará las disposiciones necesarias para el cumplimiento de es­
te decreto.»

Paréceme de perlas la anterior disposición, mucho más, cuan­
do revela, como las conclusiones del Congreso de. Arquitectos
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de Zaragoza el deseo de poner remedio, aunque algo tardío, a la 
desmembración vergonzosa del patrimonio artístico de España; 
pero por hoy, sólo se me ocurre preguntar: ¿con qué medios per­
sonales y materiales podrán cumplir esos Delegados regios las 
■obligaciones que les señalan los anteriores artículos?...

Esperemos las instrucciones que ha de dictar el Ministro, ins­
piradas tal vez-en las conclusiones del tema I del Congreso, de 
que trataremos juntamente con el texto del R. D. que tiene mu­
cho que estudiar; y en el que corno en lOs artículos que quedan 
copiados, para nada se trata de las desairadas Comisiones provin­
ciales de Monumentos. ¿Por qué no dimiten estos maltratados 
organismos?...

IDIOTAS S í B W Q G R f í F I C ñ S
Mucho agradezcp al distinguido y erudito arquitecto señor don 

Leopoldo Torres Bajbás, ponente en el Congreso de Zaragoza 
Los monumentos históricos ij artísticos: Destrucción y 

Conservación. Legislación y organización de sus servicios ij su 
inventario, el interesante folleto con que me honra, explicativo 
de su ponencia. Revela esta un detenido estudiocde la transcen­
dental cuestión y trataré de ella en los artículos que al Congreso, 
comienza a dedicar esta revista.

—Menéndez y Pelayo .y  el estudio de la cultura eepañola en 
los Estados Unidos, notable conferencia pronunciada ante elRey 
el 20 de Agosto de este año por el Dr. Rodolfo Schevill, ilustre 
americanista. Es interesantísima, y sé inspira en esta idea noble 
y. santa: «El deseo más sincero de apartarse de una tradición vie­
ja e injusta, de todos esos prejuicios antiguos sobre-España se 

, deja notar en Norteamérica, y el estudio de las obras de Menén­
dez Pelayo ha de ser uno de los grandes portales por el que se 
debe entrar en esta tierra incógnita, y que no dejaría de. créar 
una herencia nueva de confianza mútua y sincera amistad. Deje­
mos para siempre las opiniones estrechas de las generaciones 
pasadas, y en cuanto a mi país, estamos en todas partes dis- 

■ puestos a abrir de par en par las puestas a los españoles que 
‘ nos traigan la cultura hispánica, y en el mismo sentido nadie du­

da de que se dará a nuestros jóvenes la bienvenida acostumbra' 
ña  de e s^  puóblo cabá =
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—Como valioso obsequio del ilustre español residente en los 

Estados Unidos, D. Juan 0. Oebrián, cuya obra de cultura y pa­
triotismo es bien conocida y apreciada, recibo otro libro notable 
americanista: Reparto de América Española-y PamHispanismo, 
por el Dr. J. Francisco V. Silva, C. de la R. Academia de la His­
toria, con erudito e interesante introducción del notable escri­
tor español Adolfo Bonilla y San Martín. Silva es hispano-argen­
tino y ha estudiado «los vetustos y venerandos rincones de la 
Patria de sus antepasados»... como dice Bonilla y buena prueba 

■ de su entusiamo son estas líneas: *E1 espíritu se ensancha, dice, 
cuando mira que desdé los Pirineos a Magallanes y desde Maga­
llanes al Rio Grande se acota en el mundo, y con el Gran Océa­
no como Mare nostrum, todo el contenido territorial de la civili­
zación hispánica»... Trataremos de esta notable obra, publicada 
correctamente por la «Librería española y extranjera» Príncipe, 
16, Madrid. -
♦ —Otro interesante libro americano: El camino para la Paz 

duradera del Mundo, por Paul Richard. México.
—Muy Util y agradable el almanaque para 1920 titulado Gra­

nada en la mano, qúe publica.nuestro amigo y compañero en la 
prensa D José Gerona. Ilustran el librito interesantes noticias de 

• esta ciudad.
( —La «Editoriál franco española» anuncia una obrita que llama­
ra poderosamente la atención: El milagro de Limpias, conmove­
dora leyenda de P. L Solares. La actualidad del asunto y los elo­
gies que de la composición se hacen aseguran el éxito del libró.

Boletín de la R. Academia de la Historia. Agosto-Octubre.— 
Entre los notables trabajos, merecen singular mención el infornxe 
de Pérez de Guzmán acerca déla Colección de documentos «Is- 
turiZ'Bauer» donados a la Academia, interesantísima para la his­
toria de la primera mitad del siglo XIX. Algo hay que a Granada 
interesa, y así, a primera vista encuentro 55 cartas de Martínez de 
la Rosa el insigne granadino, mal estudiado todavía, escritas des­
de París, de Julio a Octubre de 1846; una copia de las «Capitula­
ciones de los Reyes Católicos con los moros de las Alpujarras y 
Valle de Alcacrín (Granada 30 de Julio de 1500) y buen número 
de documentos relativos a Moriscos y a D. Juan de Austria y a 
SUS'campañas — También es de ipterés la eontinuaeióñ del estudio
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Tarifa y la política'de Sancho IVde Castilla, para la historia de 
Granada musulmana. .

—La Gaceta de la Asociación de Pintones y  Escultores que 
desde Octubre se presenta ricamente reformada, nos dispensa el 
honor de reproducir el artículo La palabra ‘̂Dibujo\ Nos compla­
ce mucho que tan notable revista crea de interés esas notas, en 
los momentos en que los profesores de Dibujo piden al distin-, 
guido director de la Gaceta, el buen amigo Espina, que recomien­
de la organización de ese profesorado.

Revista de la Sociedad de Estudios almerienses—InWo. Publica 
la interesanle circular que la Comisión de Monumentos, ha diri­
gido a los Alcaldes de la provincia, recomendándoles el cumpli­
miento délos artículos 14, 15 y 16 ‘del Reglamento de 11 de 
Agosto de 1918 y las obligaciones que han de cumplir, y rogándoles 
contesten a un interesante Cuestionario que también publica, refe­
rente a la historia, monumentos, etc de cada población. Reco­
miendo las lecturas de estos notables documentos a la Comisión
provincial de Granada. Ese ejemplo se debe imitar.

Boletín de la R. Academia gallega. Septiembre. También reco- 
‘ miendo el artículo, ilustrado con una buena lámina, referente al 

acuerdo del Ayuntamiento de la Coruña, albergando a la Acade­
mia en el Museo Palacio municipal, artístico y espléndido edifi­
cio. Dice el acuerdo,-.«que el Ayuntamiento siente -verdadera 
satisfacción y hasta legítimo orgullo en dar albergue en su pro­
pia casa, que. es la casa deí pueblo de la capital de Galicia, a la 
Institutución regional más merecedera de .consideración y apoyo 

;en razón a los elevados fines que cumple con su magna labor 
lingüistica, histórica y arqueológica»... Haga el lector los comen­
tarios que desee, comparando ese interés y distinción a ,la Aca­
demia, en la Coruña, con lo que por acá se estila con la Comisión
de Monumentos, muy particularmente.

—La interesante revísta de.Barcelona Los Estados Unidos, ha 
publicado un notabilísimo número, con motivo de la firma de la 
Paz, dedicado a los Estados Unidos en e l '145 aniversario de su 
independencia. Es hermoso, en verdad, ese número, cuyo notable 

’ 'texto lo ilustran artísticos grabados. Reproduce un fragmento del 
elogiado libro de Lummis Los exploradores del siglo XVI y entre 

■ otros trabajos españoles, un primoroso artículo titulado La música 
española, á t nuestro ilustré y querido amigo e ilustradísimo cola­
borador, Subirá-~V.
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“La fiesta de la Raza“.—Segoviá-, 

*  1̂ Centro artístico y sus proyec- 
tos.—En la Económica. -Teatros.

«La Fiesta de la Raza».... Pasó otro año sin que hayamos coriKeguido que 
Granada, Santafé f  Pinos Puente, en particular, ocupan el lugar que le .co­
rresponde en el aniversario que se celebra* el día 12 de Octubre en España y 
Amórica. Muy al contrario: nadie se acuerda de ello, como no sea para des­
airarnos, ya que no para denigrar la memoria de algunos personajes que a 
Granada importan, como el santo arzobispo Talavera, por'ejemplo.,.

Tendrá que ser un extranjero el que haga esa reivindicación, como ex­
tranjero es el que ha encauzado cpn sus famosos libros y estudios la historia 
de la intervención española en América: el americano Carlos F. Lummis, ex­
plorador, arqueólogo, historiador, periodista, que ha pasado su vida investi­
gando nuestra historia y estudiando documentos y paises, en que hoy ya se 
habla de España y de los españoles con respeto y cariño, y antes se nos vi­
tuperaba.

Madrid, Alcalá de Henares y Sevilla, especialihente, han dado este año 
gran importancia a la fiesta del 12 de Octubre. Granada!..., dejó pasar el cen­
tenario del descubrimiento de Colombia y nada hizo por enaltecer al des­
cubridor, el insigne granadino Gonzalo Jiménez de Quesada, y asi, de indife­
rencia en olvido, día llega'rá en que los futuros granadinos se pregunten 
alármados un.día 2  de Enero por qué suénala campana de la Vela, como este 
año se lo han preguntado al oirla sonar el día 12, por concesión del Ministe­
rio de Instrucción pública, solicitada por el Ayuntamiento.

—Hemos oido otra vez al prodigioso guitarrista Andrés Segovia, jíenhen- 
se, casi granadino, que a su invencible voluntad para el estudio y a su pode­
roso genio de artista debe el haber llegado a ser verdadera notabilidad. Le 
conocí casi niño cuando comenzaba sus estudios; luego, una noche, me lle­
varon a una casa particular a oirle, ya convertido en artista. En aquella au­
dición, que tenía algo.de misteriosa pues apenas llegábamos a cuatro los oyen- 
tés y estábamos envueltos en fantástica media luz, predije a Andrés Segovia 
sus triunfos y hónrome mucho en no haberme equivocado.

Lo hemos oido én cuatro conciertos: tres en el precioso teatrito del Hotel 
Palace y uno en el Centro artístico, sociedad promovedora de estos concier­
tos y de otros que prepara. Segovia es un inspirado artista y -su dominio 
del instrumento es realmente, prodigioso. El público le ha demostrado con 
francas y expontáneas ovaciones su admiración más sincera y entusiasta.’ 
Una a esos aplausos el mío muy entusiasta y cariñoso también.

En otro país más cuidadoso de sus glorias, se aprovecharían las excep­
cionales condiciones artísticas de Segovia, de Lloyet y de algunos otros que 
van descollando como guitarristas, para exhumar un verdadero tesoro de 
música española, casi desconocida;las obras de nuestros grandes vihuelistas 
(desde el siglo XVI al XVIII, especialmente)... Pero esa música, como la rqli-
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kspaña y apreciadas en el extranjero donde las estudian y veneran; que en el 
extranjero halló'mi sabio amigo Pedroll^peditor para su obra monumental de 
traducción a notación moderna Itic obras inmortales de Victoria, Moiales, 
Guerrero y otros músicos insignes, cuyos nombres aun piodiicen extiañeza
en su propia patria. ' , , • •

Tal vez, entre esos artist-: o;dones el Geníro anda en negociaciones,
se cuenten el admirable güiíai'rlsía discípulo de Tárrega, y a quien
nuestro público oyó hace años verdaderamente entusiasmado; el violonche­
lista Cassadó a quien se ha visto y aplaudido también aquí y al gian pianista 
y compositor Longás, de una de cuyas obras: E scen a s a n d a lu z a s , me dice 
el ilustre Pedrell lo que sigue: ...«es eso (las E scen a s) que han dejado atrás 
cuanto hay de conocido, tendiendo de un golpe certero todo el andalucismo 
musical de hoy, que ha ido a parar en esas españoladas ejue nos deshonran 
como artistas y que nos rebajan como hombres: desde el fondo del Oriente 
han llegado, gracias a la música sin cera  de Longás, esos ayes de dolores 
innoininado.s, pero de c a rá c te r  de .eternidad, como todos los cantos de aque­
lla región, fuente y origen de aquello que oyera el guitarrista Rodríguez el 
Murciano, y cantarían Jnan Breva y el «cantaor» Silverio; aquel ca n te  Jondo  
hoy perdido merced a la corrupción ejercida por el andalucismo indigno de 
un pueblo tan músico como el andaluz...»

—El domingo 12 se verificó con toda solemnidad la apertura de curso en 
la R. Sociedad económica de Amigos del País, realzando el acto con su pre­
sencia y con im elocúente.’díscurso-, nuestro ilustre paisano y amigo D.Nata­
lio Rivas, exsubsecretario de Instrucción pública y Bellas artes. ■

Después que el Sr. Nacher, director de la Real Sociedad, encomió en entu­
siastas periodos la labor de ese antiguo centro de enseñanza^ dedicado ya 
hace años a la cultura de la mujer, habló D. Natalio, elogiando a la Junta y 
al profesorado de la Económica por sii noble labor, y manifestando que la 
limitación de los presupuestos del Estado impiden que pueda conseguirse 
como él lo desea, en lugar de la modesta subvención concedida a la Socie­
dad, un auxilio de miles de duros para la herniosa obra que ésta realiza en 
beneficio de la mujer, a la cual dedicó hermosas y elocuentísimas palabras.

Muchos elogios se hicieron del entusiasta granadino, siempie propicio a
favorecer a esta tierra de sus amores.

—La aplaudida compañía de Santoncha ha trasladado su resklencia al 
teatro Cervantes que se nos ofreció' anoche modernizado, epiéndido de luz 
y alegría. Las obras ejecutadas han merecido la aprobación de los concu­
rrentes a los espectáculos, y el viejo teatro del Campillo por cuya escena 
desde el año 1810 en que Sebastiani lo inauguró, hasta ahora, han pasado 
los más grandes artistas españoles y extranjeros, muéstrase rejuvenido y

^ ^Anúncianse varios estrenos y r e p r ís e s ;e n  que lucirán su ingenio y su 
gracia las bellas artistas María y Julia Santoncha. Cada noche agradan más, 
demostrando sus envidiables aptitudes para la escena. Realmente, no es mny 
fácil hallar quien interprete, por ejemplo, como Julia, la Charito de Te la  d ebo  
S a n ta  R ita!.,.—V .,
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CarHito y  Compañía
ALHÓNDÍGA, 11 Y  13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos. ’

ü b í  jscb:3m coi :̂ .a .o í e i a  
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, á pts. l ‘50el

N U E ST R A  SRA. DE LAS  ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

f l i jo s  d e  E o F Íq a e  S á n c h e z  Gancíi
Premiado y condecorado por sus productos en 24  Exposiciones y Certámeiu

Galle del Ksendo del Gamen, Í5. -Granada

Ohocolates piiros.—Oafés superiores

X j- A -
REVISTA DE ARTES Y LETRAS ■vi

P u n t o »  y  i^ re c io s  d e  s u s c r i p c i ó n  
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Uo semestre en Granada, 5*50 pesetas.—Un mes en id., 1 pe.seta.- 

trimestie en ia'península, 3 pesetas.—Un trimestre e,n Ultrarriar yExtran 
jero, 4 francos. . ' .

De venia: Ea M  PfiEllSá, Acera del Gasino .
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P é d F O  O i r a u d . —
Oficinas 7 Establecimiento Central: AYElíIDá DE GEHVAE1
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cip'al cada dió¿ miuiitos.
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£l y... Qranada
n

Son de verdadero interés para España entera las conclusio- 
aes de los temas l.° y 2.'\ en particular.'He aquí las del primer 
tema:

«Primera. El Congreso afirma la necesidad y la urgencia de 
imprimir un avance en la legislación española referente a la pro­
tección y conservación del patrimonio artístico nacional, merma­
do considerablemente desde principios del siglo XIX hasta la 
fecha. •

, Al efecto procede imponer, sobre la propiedad de todas aque­
llas obras que sean catalogadas como constitutivas de este patri­
monio, una limitación representativa de un derecho de propiedad 
nacional involucrado en su interés artístico.

Segunda. De .la Dirección general de Bellas Artes, que de­
berá estar revestida de la autoridad e independencia necesarias 
para llenar debidamente tan importante misión, dependerá el 
organismo encargado de la protección y conservación del patri­
monio artístico nacional que se denominara Gomisaría general 
de Monumentos. .

Tercera.^ Este organismo, que tendrá carácter exclusivamente 
técnico, estará integrado; a) De la actual Junta de Excavaciones 
y Antigüedades, que, refonnada y ampliada convenientemente, 
se denominará de Excavaciones y Monumentos, b) Por una Ins­
pección general, compuesta de un inspector general, que será 
precisamente arquitecto; de cuatro subinspectores, encargados,
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respectivamente, de la catalogación, excavaciones, conservación 
y museos, y del personal técnico y administrativo auxiliar nece­
sario para el servicio de estas Secciones. ,c) De ocho Inspeccio­
nes regionales, compuestas cada una de un inspector, de dos 
subinspectores, con el personal técnico y administrativo necesa­
rio para todos los servicios de la Inspección, d) De los arquitec­
tos directores de obras de restauración y conservación de monu­
mentos que la Inspección general, de acuerdo con las regionales, 
estime necesarios. Estos arquitectos serán nombrados en todo 
caso por la Inspección general a propuesta de la regional res­
pectiva.

Cuarta. Las funciones de la Inspección general serán las 
siguientes: 1.  ̂Formar la catalogación general de datos y docu­
mentos que envíen las Inspecciones regionales, 2.® Inspeccionar 
la conservación de cuanto queda catalogado. 3.  ̂Nombrar los 
arquitectos directores de obras que les sean propuestos por las 
Inspecciones regionales. 4.  ̂Aprobar los proyectos de los arqui­
tectos directores de obras dé monumentos nacionales. 5,"̂  Ejercer 
la alta Inspección de todas las obras.

Quinta. Las actuales Comisiones provinciales de Monumen­
tos se considerarán de patronato y protección de las Inspecciones 
regionales (1).

Sexta. Las funciones de las Inspecciones regionales serán 
las siguientes: 1.® Formar la catalogación-de cuanto se considere 
digno de ser incluido en el patrimonio artístico nacional. 2..® Cui­
dar de su conservación a medida que la Dirección general de 
Bellas Artes vaya aprobando su inclusión en el catálogo. S."" Pro­
poner a la Inspección general los arquitectos directores de obras 
de conservación y restauración de ios monumentos nacionales.
4.  ̂ Informar acerca de los proyectos realizables por estos arqui­
tectos. 5 “ Aprobar o desaprobar los proyectos que presenten los 
particulares, formulados por sus arquitectos en edificios de pro­
piedad particular.

Séptima. El servicio de conservación y restauración de mo­
numentos queda segregado del* servi ció de construcciones civi' 
les, y dependerá de ia Comisaría

(1) Aún en este detenido estíidio no se reconoce, la verdadera misión 
de las desairadas Comisiones.

— 529 —
Octava. Podrán establecerse Delegaciones de servicios de 

acuerdo con las Diputaciones generales de región o mancomuni­
dades establecidas o que se establezcan.»

Estas conclusiones, relaciónanse con el nombramiento de 
una «Comisión que se encargará de redactar un proyecto de ley 
en el que se dicten concretamente las disposiciones necesarias 
para atender a la conservación de nuestra riqueza monumental»; 
Comisión que preside don Luis Silvela y de la que forman parte 
Benlliure, el marqués de la Vega Inclán, Tormo, Mélida, Gato,. 
Menéndez Pidal, Blay y Flores Urdapilleta. También se relacio­
nan con las nobles manifestaciones que hizo el Ministro de Ins­
trucción ya hace tiempo, anunciando que preparaba «un método 
de revisión y catalogación de toda la riqueza artística de España 
en sus diversos órdenes para evitar despojos y especulaciones 
como algunos de los que hasta ahora ha habido que lamentar 
por no tener hecho este trabajo minucioso, que tanto merece la 
pena hacer si hemos de conservar un tesoro nacional en pintura, 
escultura, orfebrería y demás manifestaciones artísticas». En­
tonces, habló el ministro déla creación de las delegaciones regias 
provinciales a que se refiere el R. D. de 17 del actual y que he­
mos publicado en el número anterior de esta revista.

Continuaremos agrupando datos y antecedentes.—V.

Viajeros en Granada

MESONERO ROMANOS
En Junio de 1833, Mesonero, que viajaba por Andalucía, llegó 

a Granada; acompañábale don Francisco del Acebal y Arratia, 
grande amigo suyo, hombre de cultivado espíritu y espléndida 
posición. Como tantos otros peregrinos de la belleza, los dos via­
jeros buscarían en nuestra ciudad la buenaventura de unas dul­
ces y serenas emociones: plugo al cielo depararles la agitación y 
la fiebre de unos días de motín. Porque, justamente por entonces, 
Granada se alzaba en armas contra Baldomcro Espartero.

En Málaga había asistido Mesonero a la iniciaciación del mo­
vimiento, que no tardó en obtener general repercusión: movi­
miento de inconfundible carácter andaluz, que se le presentó— 
en Málaga—bajo la amena e inofensiva forqia de «un amable
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desorden, Gon acompañamiento de guitarras y castañuelas». Gra­
nada, que fué de las poblaciones primeramente adheridas, se 
despronunció a poco, y fué preciso que columnas de milicianos 
malagueñós se trasladasen a Granada para avivar el decaído ar­
dor de los insurrectos granadinos, que, al fin, se lanzaron a la 
calle, con todas sus consecuencias...

Ya en la «ciudad insigne de los Abencerrajes y Zegries», pu­
do observar Mesonero que el « espectáculo revolucionario, si más 
morigerado y sensató, era también más pintoresco y poético que 
en Málaga». Condiciones éstas que no eran de extrañar en una 
acción política, dirigida por personas de selecta representación 
social. Bailo; Roda y Valenzuela, con otros caballeros, compo­
níanla Junta, de la que era alma—y alma fervorosa, —el secreta­
rio marqués de Tabuérniga, *en quien no supe reconocer, al 
pronto,—dice Mesonero—la misma persona del ciudadano don 
Juan Florán, el Castelar de la época de 1820 al 23, fogoso tribuno 
de la Sociedad Landaburiana»; conspirador y emigrado alternati­
vamente, poeta cuando podía, moderado después de liberal, es­
píritu entusiasta e inquieto siempre Y ganó el alzamiento en au­
toridad y transcendencia, cuando se ofrecieron a la Junta, «per­
sonas tan calificadas como los Gastros y Orozco, los Pérez de 
Herrasti, Heredias, Burgos, Diiran, Ortíz dé Zúñiga; los ilustrados 
jóvenes Peñalver, Paso, Lafuente Alcántara, Fernández Guerra, 
Montes y otros muchos». Tras ello, aparece el pueblo granadino, 
como nutrido y enardecido coro. Porque nuestro pueblo—el pue­
blo granadino, el pueblo español—comunicaba a las luchas po­
líticas en que intervenía, calor, ruido, una vaga y generosa emo­
ción, cordialidad. Quien llevaba la voz cantante, eran los otros; 
más apta, por su cultura, para razonar un movimiento; las clases 
superiores, que, a-tuertas o a derechas, se ponían en la cabecera, 
para asumir, con el mando, las responsabilidades y las glorias. 
Solamente ascendía nuestro pueblo a la categoría de protagonista, 
cuando lo económico jugaba papel decisivo en las públicas que 
relias. (Así, el primer grito que lanza el pueblo granadino, como 

■ masa activa, es el de ¡«pan a ocho!», iniciado, si no padezco 
error, en el motín de 1846).

En el alzamiento de 1843 que estoy evocando, con las ame­
nísimas Memorias de un scíeníó/2 por medio, los granadinos po-
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seídós de una viva hostilidad hacia los ayaciíches o aguaduchos, 
subían a la Torre de la Vela, para echar a vuelo la histórica cam­
pana, que no había sonado desde la época de la Invasión fran*- 
cesa; escuchaban, acáSo con más regocijo que fe, las inflamadas 
arengas de un tribuno nacido de su propio seno, el zapatero Ma- 
laguilla, que tenía ün tonel por tribuna, y la Carrera de Darro, 
por peregrino club¡ visitaban el templo de su Patrona, y se acO" 
gJan a la protección de la Virgen de las Angustias, declarada ge­
nerala y defensora de la ciudad, desde el momento en que el ca­
pitán general Alvarez se quitó bonitamente de enmedio, por no ' 
poder o no querer combatir el alzamiento.

Intentando un incidental ensayo de Psicología nacional. Me­
sonero Romanos nos habla de «aquella mericiional multitud que, 
bbedeciendo a su idiosincracia, sentía la necesidad de alzarse 
contra alguieii, porque sí, y  entonces éste alguien le tocaba serlo 
al general Espartero...» No sé hasta qué punto sean exactos estos 
juicios que, desde luego, no se conforman con los míos: no puede 
creerse que él pueblo fuese a las barricadas o al campo de las 
luchas civiles, simplemente/?or<7íze s/. En los que se sublevaban, 
en los que conspiraban-, en los que pugnaban con riesgo de la 
vida, por unos y otros ideales, no había, de seguro, gran copia de 
ideas claras y distintas: apuradillos se verían muchos de aquellos 
españoles en justificar cumplidamente su amor ala  Libertad o su 
apego a las instituciones del antiguo régimen; pero indudable 
que en todos alentaba una evidente ansia de mejoramiento, de 
•verdad y de justicia, cuando fué preciso, y el blanco como el ne­
gro, rindieron su vida al ideal. En algunos, advertimos fanatismo e 
ignorancia; pero en ninguno hemos de hallar frivolidad No, no 
iban ios españoles del siglo XIX a las revueltas políticas, por un 
simple afán jaranero, por una novelería fugaz.

Circundado por el coro popular, eT general, de romanesca 
traza, ó el orador, de universitaria formación, ganaban las bata­
llas, cruentas o no.—Pero el tiempo ha pasado, y el eje espiritual 
del mundo ha sufrido notable desplazamiento. Las clases direc­
toras no saben dirigir; de la-clase media—que perdió la iniciativa 
■~no surgen los caudillos. De lo bajo, asciende un vaho envene­
nado y mortal, que tiende a desvanecer los perfiles de lo indivi­
dual y lo selecto. El mesócrata del día, tí¡nidaineníe' asomado a|
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b ñ lcó n  d e  un  p iso  só rd id o  v e  com o p a sa n ; e n to n a n d o  c a n to s  de 
tu e rz a  y  e s p e ra n z a , e s a s  m a s a s  p ro le ta r ia s  Que so n  a h o ra  las que
h a c e n  la  H is to ria . ,

P e ro  a  d o n  R am ó n  d e  M eso n ero  R o m an o s , no  le  p reo cu p arían  
g rá n d e m é n te  e s ta s  co sa s ; com o  c o s tu m b ris ta  q u e  e ra , no  veía 
en  la  H is to ria  sino  u n  e sp e c tá c u lo  cu rio so ; só lo  p e rse g u ía  lo me."
ra m e n te  e x te rn o , lo  p in to re sc o  y  típ ico .

«Era p o r  e x tre m o  in te re s a n te — esc rib e  c o n te m p la r  d e sd e  las 
to r re s  d e  la  A lh a m b ra  y  el G enera life , el c u a d ro  q u e  ofrecía la 
in c o m p a ra b le  v e g a  d e  las h e ro ic a s  trad ic io n e s , co n  la  afluencia 
d e  h o m b re s  a rm a d o s  q u e  d e  to d o s  los p u n to s  d e  la  provincia 
a c u d ía n  a  la  c iu d a d , con  su s  tra je s  p in to re sc o s  y  trad ic ionales, 
a s í, el p a is a n o  d e  S a n ta  F e y d e  A tarfe , com o  el m ilic iano  nacio­
n a l  d e  L o ja  y  A n te  q u era ; a s í los r ib e re ñ o s  d e l D a rro  y .d e l Genil, 
com o  los c o n tra b a n d is ta s  d e  la  A lp u ja rra , a l m an d o  d e l fam oso 
C iic h ilú  sin  q u e  la s  e sc a sa s  tro p a s  de lo s  g e n e ra le s  s itiad o res ,— 
V an  H a a lem  e In ía n te —se o p u s ie ra n  a  su  p a so , y  h a s ta  fraterni­
z a n d o  con  e llo s , y  e n to n a n d o  ju n to s  la s  ca n c io n es  d e l pa ís . Era 
u n  e sp e c tá c u lo  v e rd a d e ra m e n te  in te re sa n te , lleno  d e  v id a  y de 
co lo rid o  local.»

¡Oh, sí! De. m ucho  co lo rido , in d u d a b le m e n te . T íp icos trajes 
reg ionales., c o n tra b a n d is ta s , so ld a d o s  con  u n  c a n ta r  en  los la­
b io s  .. Y  esto , n o  en  u n  crom o, sino  s o b re  la  v e g a  d e  G ranada, 
p a lp ita n te , a n im a d o  p o r u n  so l de uerdad. Cñsi, c a s i u n a  rea liza­
ción  d e  la  l la m a d a  E sp a ñ a  de p a n d e re ta ...P o rq u e  es en  es to s  años 
—y en  lo s  a n te r io re s , h a c ia  la  E sp a ñ a  d e  C arlos IV —d o n d e  po ­
d em o s  lo ca liza r, con  u n a  ex is ten c ia  re a l, y no  com o u n a  arb itra­
r ie d a d  lite ra r ia , la  E s p a ñ a  d e  p a n d e re ta , q u e  se g ú n  m u ch o s— 
¡liviano d .íc tam en l—h a  sido  inventada p o r  lo s  f ra n c e se s . Los via­
je ro s  f ra n c e se s  y los ex tra n je ro s  en  g e n e ra l,  re c a rg a ro n , sí, algu­
n a s  tin tas: p e ro  la  v isión  q ue  n o s d a n  d e  n u e s tro  p a ís  en  1800, en 
1'830, en 1840, es su b s ta n c ia lm e n te  ex a c ta . F u e ra  in ju sto  negar 
q u e  en  la  e la b o ra c ió n  de e s te  co n cep to  España de pandereta, se 
com p licó  g ra n  ca n tid a d - d e  in e x c u sa b le s  ig n o rac ia s , d e  m ala  fe, 
d e - lite ra tu ra  c o n v e n c io n a l; p ero  no  s e r ía  serio , p o r  o tra  parte, 
d e ja r  d e  v e r q u e  b a jo  la s  ad u lte ra c io n e s  y  e x a g e ra c io n e s  que 
to rp e s  a r te s  am o n to n a ro n  so b re  el n o m b re  de la  P a tria , v iv ía  una 
podC ‘‘Osa, inneg’ab le , ta n g ib le  re a lid a d  n ac io n a l. C u an d o  G autiq
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Cuando Dumas visitan a España, España era, en realidad, un paiá 
extremementpittoresque...

E s ta b a n  m u y  c e rc a  lo s  tiem p o s de las  D u q u e sa s  m an ó la s ; d e  
la so p a  b o b a , d e  la  E sc u e la  d e  T au ro m a q u ia , d e  las re p re n s io n e s  
fe rnand inas . A ú n  v iv ía  el re c u e rd o  de a q u e llo s  b a n d id o s  q ue  s o ­
bre el p ro p io  su e lo  y  h a c ie n d a  d e  los e s p a ñ o le s  y cam in o s  del 
Estado, e je rc ían  un  p o d e r  que, en  ju stic ia , no  p o d e m o s  llam ar 
faccioso, p o rq u e  a lg u n a  v ez  deriv ó  de p a c to s  con  la  C o ro n a  o sus 
agentes. T o d av ía , c ie r ta s  m ilic ias u s a b a n  co m o  un ifo rm e, e r s o in -  
brero d e  ca tite  y  la  b o ta  con  a la m a re s . C o n tin u a b a n  s ien d o  to ros 
y cab a llo s  lo s  am ig o s  p re d ile c to s  d e  la  s o c ie d a d  e sp a ñ o la ... P ero  
el d esa rro llo  d e  e s to s  p u n to s  d e  v is ta , m e a le ja r ía  d e m a s ia d o  del 
m otivo p rim ario  d e  é s te  artícu lo : o cas ió n  h a b r á  d e  v o lv e r so b re  
ellos (1).

La su b lev ac ió n , a l e x te n d e rse  p o r  to d a  E sp a ñ a , c rec ía  en  im ­
portancia: re q u e r id a s  p o r  el a p u ra d o  R eg en te , la s  tro p as  s itiad o ­
ras d e  G ra n a d a  m a rc h a ro n  a  Sevillo . P a ra  q u e  la  fue rza  acu m u ­
lada en  n u e s tra  c iu d a d  r in d ie se  to d a  su e n e rg ía , p re c isa b a  un 
hom bre ap to  p a ra  u tiliza rla . E s te  h o m b re  fu é  el g e n e ra l C oncha 
em igrado en  el ex tran je ro , d e s d e  la  f ra c a sa d a  in te n to n a  de 1841; 
el g en e ra l C oncha d e se m b a rc ó  en  M álaga , se  tra s la d ó  a G ra n ad a , 
tomó el m an d o  d e l e jérc ito  an d a lu z ; y  d e  a c u e rd o  con  la  Ju n ta ' 
partió p a ra  S ev illa , a l fren te  d e  to d a  la  _íropa y  d e  to d o s  los p a i­
sanos d isp o n ib le s  <con lo q u e  la  c iu d ad  q u e d ó  com o b a ls a 'd e  
aceite, e n tre g á n d o s e  a la  so lem n id ad  del d ía  d e l C orpus, q ue  h a ­
bía re tra sa d o  con  to d o s  sus ep iso d io s  p in to re sc o s  de a rco s  y  en ­
ram adas en  la  p la z a  d e  B íb a rram b la» .

El a lzam ién to  c o n tra  E sp a rte ro  a c a b ó  p o r  v en c e r, casi p a ­
cíficam ente, en  T o rre jo n  de A rdoz. Y a  n a v e g a b a  en  el «M alabar»

(1) Para cuando mi querido amigo Fernández Almagro vuelva sobre es­
tos puntos de vista, le recomiendo, entre otros libros y folletos ane muchos 
í . f  "5 UOro curioso ( o ü j  1918 de S  S a )el titulado Voyage de Fmaro enEspagne, 1784. Le harán cambiar algo de 

■ opmion respecto de la «España de Pandereta», muchos de los capítulos de 
ese libro, y vaya una muestra: <<GmVare.™Les Maures 1’apporíerent en Es- pagne: c est 1 mstrumentnational, Hommes, femmes, vieillards, enfants tous 
les Espagnoles pmcent de la guiíare; c’ est 1’ instrument le plus ravisant le 
plus dehciaux a entendre pendant la nuií...» (pág. 245). Nô  copio nada de 
os Combáis dedaiireaux, Jugemants de I’ Inquisición y otros varios porque 
ocuparían muchas páginas. Léalo con interés mi querido amigo, no olvidan­do m aun el Ams de V editeur que es muy curioso -V. • ”
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el ex-Regente buscando las costas de Inglaterra, cuando Mesone­
ro v  su compañero de viaje requirieron de nuevo las maletas. 
Pero Granada aún les reservaba un último, excepcional e inespe­
rado espectáculo: el incendio de la Alcaiceria. ^

A la mañana siguiente—era el 21 de Julio-Mesonero Roma­
nos y Acebal partían para Almería; una tartana les sirvio .de ve­
hículo; el tío Pos/omo de Patrón.

Melchor FERNÁNDEZ ALMAGRO.

m iracundo ventorrón de la sierra, empujaba entre siniestros 
aullidos a la pobre seroja que corrían en desenfrenada carrera o 
se guarecían por breves instantes junto a ios informes peñascos 
de los escobios, para volver a empezar sü horrible zarabanda, y 
aquél cortejo de hojas amarillentas, desfilaba vertiginosamente 
a L  mis ojos, perdiéndose a lo lejos, al ignorado aquelarre de 
lo desconocido.

Los árboles doblaban sus ramazones esqueletices en un ric­
tus de amarga ironía y el murmullo de los regatos, eran sollozos 
lastimeros que se extendían por la llanura, mientras que alia en 
la playa, las olas caían con infinita pesadumbre sobre si mismas 
flajelando con rabioso empeño, a los enormes arrecifes de os

“ T o H o lo to sa  melancolía de las playas desiertas! ihoras litúr­
gicas del otoño!: ¿podréis vosotras, por ventara consolar al a ma,

■ L e  no puede buscar un descanso? ¿podréis vosotras destilar en 
el rendido corazón el sublime aljófar de la esperanza?. iNo, 
vosotras no podéis animar al espíritu, porqne vive en lo mas
profundo de su ser, la penosa melancolía de un otono mâ s triste, 
deuri otoño que nunca se termina, de un otoño ando y descon-

“ lo b ñ o !  ¡otoño! itiempo de las nostalgias, en que todo  ̂se mar­
chita y desaparece!: mi espíritu es tu hermanol ¡mi espíritu flore­
ció a la suave caricia de unos ojos, en los que yo había concen­
trado mi felicidad!; ihabía soñado tanto!; ¡había puesto tantas es­
peranzas en aquel día glirioso. en aquel día que ha de derramar 
en mi cansada existencia un torrente de luz, que yo esperaba pe
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sando en aquellos dulces amaneceres dé una vida nueva!, y sin 
embargo, aquellos ojos en los que se reflejaba mi vida entera, ja­
más me mirarán con ese cariño que une a dos almas!

¡Ah! imujer! ¡lo que más amo en este mundo, lo que más ido­
latro con un cariño avasallador!, ya se que nunca he de lograr tu 
cariño, y podrás abandonarme, podrás arrancar lágrimas de mis 
ojos, podrás negarme tu amor, podrás arrancar de tu memoria 
mi nombre; pero nunca podrás impedir que te quiera; ¡jamás po­
drás hacer que te olvide!; ¡iré errante por el mundo, sufriendo ho­
rribles amarguras sin que borre de mi corazón este cariño y si al 
fin acaba mi vida, ¿qué me importa?, también desaparecen las po­
bres hojas marchitas entre la dulce caricia del recuerdo.

El iracundo ventorrón de la sierra arrebata en sus nérvudos 
brazos, el doloroso tañido de una campana; las golondrinas se 
fueron, mis ojos se llenan de lágrimas, y la tarde va muriendo 
poco a poco', como un suspiro, como una nota doliente bajo el 
crepúsculo otoñal.

Rafael  MURCIANO.

G u i t a r r a  a n d a l u z a
Si te bañas en el mar 

quisiera volverme ola 
para acariciar tu cuerpo 
y para bescir tu boca.

Al Rey me toca servir, 
y no sé lo que rae aguarda, 
pues yo serví solamente 
a una morena muy guapa.

Escuché bajo su tumba 
una voz que me decía:
—No me llores, no rae llores 
que te quiero todavía.

No esperes en imposibles, 
ni sueñes, ni te relamas, 
que las uvas que tú quieres 
están verdes y están altas.

Sobre cimientos de arena 
edifiqué mi castillo 
y elevé sobre ilusiones 
La torre de mi cariño.

He podido hacerte mía 
y luego me he arrepentidó, 
¡acaso pienses un día 
todo lo bueno que he sido!

Desde que huérfano lloro, 
sin el amor de una madre, 
mi hogar es nido vacío 
que abandonaron las aves.

De aquel campo que cruzamos 
solo quedan matas secas, 
de aquel árbol solo el tronco 
y de aquel amor mis penas.

Narciso DIAZ DE ESCOVAR.
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C rónicas fem en inas

S)0» JUonso sí inoméiário
Acaeció el hecho en aquellos remotos tiempos de duendes, 

brujas y encantamientos, cuando las macabras visiones de la he­
chicería atrofiaban el espíritu de los seres, porque la benéfica luz 
del progreso no había disipado las tinieblas de la ignorancia ni 
del fanatismo.

Era teatro de las hazañas este rincón del Oriente de Asturias 
que se llama Llanes, entonces fortificado con.almenadas'mura­
llas, inexpugnables, aprisionadas por la hiedra, y embellecido 
hoy con gentiles quintas de recreo acaiiciadas por las madresel­
vas, los rosales y los nardos.

Entonces tenía guerreros y hoy la aman exploradores; pero, 
aunque las cosas cambiaron al. correr el tiempo, porque condi­
ción muy humana es trocar el mal por el bien, aun se conser­
van a un lado de la Villa entre jardines perfumados-las esque­
léticas paredes de un derruido palacio, a cuyas ventanas, que 
semejan ojos sin pupilas, se asoman los jaramagos y los alelíes 
amarillos. Aún parece que entre los muros del palacio revive el 
alma del señor feudal y quedos ramajes que nacen éntrelas 
ruinas, tañen al azote del viento con sonidos de rebato y toques 
de ultratumba. Y revive en mi memoria la historia del tirano, que 
en noche borrascosa me contara la viejina al amor del hogar en> 
un rincón perdido de la campiña lozana, cabe la gañanía.

Existía en la Puebla de Aguilar—hoy Llanes-una linajuda 
familia, cuyos padres al morir dejaron un solo hijo llamado don 
Alonso de Quiñones. Era alto, moreno, taciturno, parco en pala­
bras y prolijo en actos. Tenía grandes aficiones a la montería y 
a la pesca y se gozaba viendo sufrir a los que estaban bajo su 
dominio. Acaeciendo un día en que el señor de Qúiñones se levan­
tó malhumorado contra todo lo nacido, concibió una horrible 
idea que enseguida puso en práctica. Sentóse bajo el arco de su 
blasonado portón y esperó la noche. La tarde caía silente y tris­
te con indeciso color claro-oscuro; por los alrededores no vagaba 
nadie y lo que en la mente del hidalgo no era al amanecer más 
que la sombra de un embrión, a la calda de la tarde tomó forma 
real y vivida.
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Llegó la noche con su cohorte.de bellezas sembradas a la 

manera de brillantes sobre el azul turquí de los cielos y la luna, 
semejando un globo de nácar, esparció su alba luz sobre la tie­
rra; los arpegios de la soledad se dejaron oir y las armonías del 
silencio hicieron eco en el fondo azulino de los montes. Cantaron 
los pájaros en la enramada; musitó el mar un murmullo de pla­
cer; las sirenas entonaron con voces ledas sus amores y las flo­
res reían ante el noble conjunto de arte y de poesía que el 
pequeño vergel encerraba. Pero un buho levantó su vuelo y, en­
trando por la vidriera de la Iglesia, ornada de cristales multicolo-. 
res, fué a beber en la lámpara sagrada la savia del olivo, del 
árbol de la paz.

En tanto don Alonso, asomado a una de las ventanas de la 
morada, contemplaba la horrible obra que su degenerada imagi­
nación había forjado; sin embargo se aburría. Sus sarmentosos 
dedos preludiaban la sinfonía del fastidio sobre el marco de la 
ventana y sus labios flácidos y exangües siseaban un abúlico 
acompañamiento.

La Villa ardía entera; las llamas, co'mo íiaces de estrellas, 
querían llegar hasta las nubes; angustiosos gritos se oían por do­
quier y las campanas doblaban dolorosas, demandando auxilio 
de los cielos.

Corrían los nobles vecinos de la Puebla de Aguilar por sus 
campos y viñedo’s, gimiendo con voces suplicantes y alaridos 
ensordecedores; los niños lloraban; las mujeres suplicaban con 
desmayada voz; y los hombres alzaban sañudos sus puños aira­
dos, hacia el señor feudal que imitando al cruel emperador ro­
mano, gozaba el placer de ver entre llamas a la hidalga Villa. •

El Sol, que se prendía con gasas de violeta y rosa, apareció 
en el ^horizonte, mirándose alegremente en el Cantábrico; las 
praderas y las montañas parecían saludarle con una mirada de 
frescor y fertilidad y el rocío se columpiaba amoroso en las flo­
res de las murallas. La ría surcaba por su cauce saltarinó como 
cinta de plata con esmaltes cobalto e iba a unirse con el már en 
estrecho y casto abrazo.

Pero al contrario de la naturaleza las edificaciones que había 
dentro de la muralla de Llanes, hechas con la mano de tantas 
generaciones, por la voluntad de un golb hombre, agonizábaq

aMi »»»«»1«!
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pcirificadas por el fuego de. aqueJlci mañanita esplendente de la 
primavera asturiana.

Ante el contrastado cuadro de la vida en el campo y de muer­
te en la ciudad, solamente se contemplaba la figura de un sacer­
dote, que, pisando ruinas, dirigía sus pasos por una calzada hasta 
llegara la blanqueada mansión de D. Alonso de Quiñones. Le­
vantó la aldaba y dejóla caer con fuerza por dos veces sobre el 
clavo, a cuyo ruido se asomó a la alta torre un joven entre hidal­
go y plebeyo, quien viendo al padre Juan bajó presuroso a abrir . 
de par en par las anchas puertas.

Mandóle el mancebo subir, y el padre, como quien ya conocía 
el camino, encaminóse al salón, ornamentado de oscuros tapices 
y pesados muebles. El mancebo rogóle que se sentara, y él, 
sentóse.

■ Presto se presentó D. Alonso, e inclinándose respetuosamente 
fué a besar la mano del Ministro del Señor. Levantóse‘■éste, ar­
diendo en santa ira, y tendiendo la diestra lanzó este anatema
sobre el hidalgo: .

—¡Villano! por dar placer a vuestra alma vil y ruin, quemás- 
teis la hermosa Puebla de Aguilar, en donde perecieron vuestros 
feudos y vasallos, quedando no pocos sin pan ni hogar. Dios que 
es justo, castigará muy pronto vuestro'crimen; las ánimas de los 
difuntos vendrán a pediros - sufragios, porque las habéis hecho 
morir sin confesión, y vos pereceréis pasto dé las llamas.

Dicho esto, el Padre Juan, sin esperar respuesta se alejó pe­
saroso de aquella casa maldita, en donde gozaba de libertad y 
dicha él autor de tan horrendo delito.

Agitábase en el lecho D. Alonso; las cortinas de damasco 
carmesí parecían llamas que le abrasaban. El techo estaba pinta­
do de amprcjllos y los tapices representaban ninfas; pero’el señor 
feudal en sus delirios veía otros seres que venían en demandado 
sufragios, y con una interminable serie de lamentos ensordecían 
sus oidos y tundían su cabeza, presa de grandes dolores.

’ Un lamento más agudo que los otros le hizo sentar en la ca­
ma con los ojos agrandados por el terror:... «¡Ya vienen! ¡Ya 
sé-acercan los espíritus de ultratumba!» Abrió.la ventana, porque 
un fuego abrasador consumía su cuerpo, cuando el pájaro de la 
noche, pasó rozando la fréníé del señor Quiñones, al tiempo que
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una ráfaga dé aire apagó el velón colocado en la repisa de la 
chimenea. En la obscuridad, vió el caballero más fantasmas y oyó 
mayores lamentos; anduvo a tientas unos instantes, hasta que 
tropezó con la puerta.

El anatema del sacerdote repercutía en sus oidos y el terror 
de la época le hacía verse envuelto en llamas. Se apoyó en el pa­
samanos dé la escalera y bajó vertiginosamente; abrió el portón 
y se encontró en el campo. Los claros de la luna eran fantasmas; 
los matorrales, seres del Averno; los sonidos todos de la natura­
leza, ahullidos de seres que le acusaban con lastimeras voces o 
burlescas carcajadas.

Se incendiaba cada vez más y por eso corría gritando con an­
gustia;

—«¡Agua! ¡Agua!»hasta llegar á las rocas ingentes que bordean 
la costa, desde donde, poniendo los brazos en cruz, se arrojó en­
tre las ondas del mar Cantábrico en busca de frescura para apa­
gar las imaginarias llamas que encendían su cuerpo y alejarse de 
los lamentos que pedían justicia y sufragios...

María LUISA CASTELLANOS.

Eh ¡o!A DE ¡L©i M U E E T O i
A la memoria de mi mi^er 

amada, compañera de mi vida, 
madre de mis hijos.

Días cálidos suceden a aquellos en que el hielo entumece al 
humano; espléndidos, a otros negros, tristes, llorones; el sol, a la 
tempestad, el arco iris de ,Dios al vibrar del trueno, al relámpago 
que espanta, ennegrece, y apoca el ánimo del medroso.

Del mismo modo que al placer sigue el dolor y el gozar a la 
desdicha, así al instante de tiempo en que se conmemora a todos 
los santos, a ellos se rinde pleitesía, en su honor se goza y se de­
rrocha contento, sucede también el de los que fueron, los muer­
tos, los que yacen en esas pequeñas, veneradas ciudades que le 
llaman Campo Santo. En honra a los primeros, las campanas pro­
ducen notas regocijantes, alegres, placenteras; en recuerdo de los 
segundos, semeja su plañir tristes lamentos, lento, pausado ge­
mir, llanto que expresan vibrando lúgubremente; En aquellos, lisa 
la Iglesia sus mejores galas; ornáméíitos que deslumbran, cantos
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de júbilo; cuando suplica, reza por los que fueron, implora, pide 
misericordia, perdón, puesta de luto que ennegrece, y apena.

El día de los muertos tiene para los que amaron a los idos, 
dejos de dolor, amargura, recuerdo, nostalgia, pesadumbre que se 
renueva, y no oscurece el tiempo, ni los años se llevan, ni se bo­
rran del alma, ni se apartan jamás, a pesar de las dulzuras de la 
vida; a quien se fué del mundo se le tiene presente, como espejo 
vivo, de su persona, de sus amores...

El creyente, aquel que venturosamente espera, há grata, ver-' 
dadera ilusión; la de reunirse a la persona amada en la Mística 
Ciudad de Dios: allí adorarlo, reverenciarlo, bendecirlo, vivir eter­
namente. Aquellos que no vislumbran algo más allá de esto, es­
timan concluye la vida aquí para no renaudarse jamás, juzgando 
al hombre materia y como tal cosa por carecer de alma inmortal. 
Esos deben sufrir más.

¡Sin esperanza! Los unos abrigan en su corazón y en su alma 
fe en la promesa infalible de Dios, que se cumplirá, promesa gra­
ta; los demás, ni eso, lo que es desesperante. El bien encontrado, 
recuperado, unos; el bien perdido para siempre otros, según el 
sentir de cada cual.

Fé, religión, creencias, ¡bendita seáis!; ello es lenitivo que nos 
ayuda, nos complace, nos hace bendecir más y más a Dios, que 
si dispuso la terminación de la vida terrena, decretó ía existencia 
de la que, jamás ha de acabar.

GARCI-TORRES.

La Alhainbra y su historia
A mi sabio amigo D. Alejandro Guichot.

' . III

Año 1905. Núm, 164. -Notable solicitud dirigida -por el Ayun­
tamiento en 1869 al Gobierno supremo de la Nación, pidiendo se 
fije la situación ep que había de quedar la Alhambra, después de 
la supresión riel Patrimonio de la Corona. Es un documento-dig­
no de estudiarse,

Núm 172.-En la Crónica granadina se da cuenta de la veni­
da del ministro Cortqgo a Granada, para inspeccionar la Alharq-
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brá y oir á la Comisión de Monumentos acerca de aquella. De e§a 
visita resultó, apesar de cuanto el Sr Cortezo escuchó al ilustre 
Eguilaz, especialmente, el nombramiento de la primera Comisión. 
Fué una jornada notabilísima que la Cnónica relata.

Núm. 173. Artículo referente a la Comisión nombrada pot 
R. D, de 19 de Mayo. La componían tres personas y cuando hu­
biera empate o discordia lo dirimía el Comisario general de Be­
lles Artes y Monumentos y en caso de urgencia el Gobernador 
civil. jUn empate entre tres!... Es curioso, y mucho más si se tie­
ne en cuenta que la Comisión tenía omnímodas atribuciones. Este 
decreto es el origen de todos los desaires que por la Alham­
bra se han hecho a la Comisión de monumentos.

Núm. 175.-Crónica relativa a un artículo publicado en La Co­
rrespondencia de España, en el que se afirmaba que «la Alham­
bra está sobre una montaña, cuyos cimientos socaba el Darro, el 
río famoso de aguas auríferas» y fundando en esta noticia la pró­
xima ruina del alcázar, «del recinto entero» ..

Núm. 178. Crónica cumpliinentaria de la anterior y que reve­
la los grandes apasionamientos que desde aquella época se des­
arrollaron, cúngran perjuicio de la Alhambra y de Granada Se 
inserta en ella parte del informe técnico acerca del tajo de San 
Pedro, y sus peligros. Los ingenieros dicen que no hay «ningún 
peligro para los alcázares de la Alhambra» .. La Época \\3.\)idL di­
cho, que los algibes, las aíbercas, los jardines,- etc , habían conver­
tido la Colina Roja... «en una colosal esponja»...
 ̂ Núms. 177 y 180. La Alhambra, artículo de Valladar, reprodu­

cido de la revista de Barcelona Hojas selectas {Enero de 1905).
Núm. 182. Crónica referente a los artículos de La Correspon­

dencia, titulados «Por la verdad. Alrededor de la Alhambra».
Núm. 185. Crónica titulada La Alhambra y  la Loterid. Trátase 

de un artículo pidiendo la Creación de una Junta de defensa de 
la Alhambra y de una lotería para atender a los gastos de las 
obras en los famosos monumentos.

Núm. 186.—Nota bibliográfica relativa al estudio que en/a 
spaña rnoderna Lphre.), publicó el ilustre arqueólogo Amador 

de los Ríos, titulado «De la Alhambra».
Núm. 187.—Fi;agmentos del referido estudio de Amador de 

los Ríos. Es de bastante interés. *



— 542 —
Año 1906.—Núm. 188. Continúa el fragmento del estudio dé 

Amador de los Ríos. Termina en el núm. 190.
Núm. 1 9 5 .— e I Palacio de invierno, fragmento^de la GuiaAt 

Valladar, referente al discutido Palacio de invierno de la Alham- 
bra, proponiendo un plan de investigación y estudio de ese
Palacio.

Núm. 196.—Terminación del fragmento anterior.
Núm* 201.— Otra vez la Alhwnbra, áxúqmIo de Valladar refe­

rente a los propósitos del ministro Sr. García Alix.
Núm. 203.— La Alhamhra y  la Comisión de Monumentos.^ Ba­

ses acordadas en 5 de Septiembre de 1870 para que la Comisión 
ejerciera «la vigilancia e intervención* que el decreto de dicho 
año le encomienda al declarar la Alhambra monumento nacional. 
Son estas bases de verdadero interés e iiiiporíani r: y revelan el 
amor que aquellos hombres profesaban a! íuaoso monumento y 
el respeto con que se procedió siempre a las obras llevadas a 
cabo; obras que salvaron el alcázar. Recomiendo ese reglamento 
o bases a los que c:’tican los trabajos que desde 1870 se nan 
ejecutado, y que se inspiraron siempre en devolver, al Palacio y a 
las edificaciones salvadas de los destrozos de la invasión fran­
cesa y délas ventas y cesiones hechas especialmente en el siglo 
XVIII, su primitivo carácter, utilizando materiales semejantes, etc.

Algo mejor hubiera sido para la Alhambra que ese reglamen­
to determinando las facultades del Ministro, de la R. Academm 
de S. Fernando, de la Comisión de Monumentos y de la dirección 
de las obras de restauración y fortificación del alcázar, se hubiera 
puesto en vigor en todas sus partes.

Continuaré el estudio bibliográfico. V.

ELALBAYZINROMANTICO A
Lector, si te place seguir las leyendas doradas

de los hechos que fueron, en los siglos pasados... 
Ñodetengastuspasosenlaspompasmodernas...
Ve adonde haya historia y sueños delicados... _

Recoge el espíritu, y hazte un mundo propicio 
dondesoñaTpudiere,tuardientéfantasía...
Diríjete a Granada, la ciudad de lo bello... 
y busca su Albayzín, arcano de poesía.,.!

Retornarán acaso tus mientes, delicadas 
a la historia muzárabe de los tiempos pretéritos; 
oirás la dulce cantiga de las bellas esclavas

Una de las artísticas rejas que han de co­
locarse en el nuevo edificio de la Escuela de 
Artes y Oficios, labrada en la clase de Meta- 
listería de dicho Centro de enseñanza.
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que cantan al gran moro, en tributo a sus méritos.
Oirás sonar la zambra dé los bravos festines 

que tributan sus íntimos, al moro vencedor; 
escucharás el roce que producen las copas 
al brindar por los triunfos de guerras y de amor...

Al conjuro romántico de la pálida luna, 
verás en la alta reja de antiguo caserón 
una sombra que espera en avanzadas horas
para dar rienda suelta, a la oculta pasión...!
■ Allá en la encrucijada de la vía tortuosa 

verás batiendo armas, al celoso amador 
que por los negros ojos, de la brava agarena 
acelera sus ímpetus, y aumenta, su valor.

Verás, sueños pretéritos, resurgir de las tumbas 
sedientos de memoria, retornar del olvido...
Te hablarán dé grandezas, y dirán que Granada 
es la más rica joya, que el mundo ha conocido.

Verás como la brisa, te lleva bienhechora 
el perfume de Arabia, de la mansión real 
y aladas mariposas te cuentan los secretos 
que robaron furtivas a la alcoba imperial.

Verás como las av e , posándose en tu hombro 
han de hacerte que sueñe tu excelsa juventud 
y sus arpadas lenguas entonarán baladas 
que robaron al moro, de su guzla y laúd...

Verás como la luna, te traerá aquella historia 
como veráz reflejo, en su argentada frente 
de aquella camarista que se llamaba Zaida 
y esperaba al amado, tras la marmórea fuente...

Lector: yo se decirte que he vivido esos sueños 
y que tu has de vivirlos si tienes fantasía.
Diríjeté a Granada y al Albayzín romántico 
que es fuente perdurable de la vieja Poesía...!

Elisa MIURA PEREZ.

Granadinos olvidados

R A M O N  N O G U E R A  (*>
Ilustre músico español y jurisconsulto que nació en Granada, en 

donde murió en Julio de 1901. Fué Mjo del distinguido pintor don 
Ginés Noguera, Director muchos años de la Escuela provincial 
dé Bellas Artes y maestro de buen número de artistais de la re­
gión granadina. Por complacer a sus padres, Ramón Noguera hizo 
lá carrera de Derecho con gran aprovechamiento, y aún más tar­
de, en virtud de oposiciones, obtuvo el Registro de la propiedad 
de Archidona; pero desde niño sus aficiones a la música le con-

(1) Notéis remitidas a la Enciclopedia Espam, con destino a la letra N 
de dicha obra.
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virtieron en pianista maravilloso para repentizar, no solo obras 
pianísticas, sino partituras de orquesta o banda. Discípulo del 
gran músico granadino D. Bernabé Ruiz de Henares, aprendió de 
él no solo los más recónditos problemas de la técnica armónica 
y contrapuntística, sino la veneración a los clasicos, desde Juan
S. Bach a Beethoven y a nuestros grandes músicos, todavía poco
conocidos Victoria, Morales, Guerrero, etc.

Produjo herrnosas obras musicales, ignoradas algunas, o ras
como los poem as sin fón icosX a rendición de ®
ro def Moro, que ejecutó con gran aplauso la Sociedad de Co
ciertos en  la  fam osas fiestas m usicales del Palacio de Carlos 
Granada, y Los gnomos de  la Alhambra que la orquesta Sinfónica 
dirigida ¿or Goula, estrenó en Madrid con éxito extraordinario; 
buen número de obras religiosas excelen tes y de clasico estilo
español, y un herm oso Andante elegiaco a la memoria de A n ^ l
Ganivet pma orquesta, que formó parte de la
bró en e l Teatro de Isabel la Católica de Granada, en honor
memoria de aquél escritor insigne. t * AtxrAMRRA v

Sus trabajos de crítica musical publicados en La ^
Bl Defensor de Granada revelan gran erudición, exquisi _
V buen gusto y absoluto dominio de la técnica music .
L o s  escritos que merecen detenido fu d io , figuran las Confe­
siones musicales publicadas en El Defensor, 
insertan en La Alhambra, 1908; y en todos ellos, combatiendo el 
sectarismo absoluto y admirativo de Wagner, ^  ^
su c e d id o  después con el modernismo; que rios aposteles délas
escuelas avanzadas no saben a donde se dirigen»... ^

Traidora enfermedad oculta tras la esp esa  ce a . _
conceptuaban sus amigos rarezas de hombre de genio,
p S m e n t e  la vida d ll  ilustre - - i c o ,  Ni España m aun Grana- 
L ,  su patria, ha reconocido el inm enso valer de Noguera, co 
músico inspirado y com o maestro sabio y  em inente, apesar de 
que sus tr iL fo s  fueron consolidados en Madrid por brillante éxito 
y por los e log ios unánim es de la  crítica. V.
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I^a K i e e t a  d e l  13" d e  O c t u b r e  '
El ilustre Presidente de la Unión Ibero Americana, señor Ro­

dríguez San Pedro, dirige a nuestro director una expresiva carta 
comunicándole el acuerdo de la Junta directiva de aquella Socie­
dad, carta de la que copiamos el interesante párrafo que sigue:

...<La Junta Directiva, en reciente reunión, informada de la 
propuesta por V. formulada en su artículo Para la fiesta del 12 
de Octubre: A la Unión Ibero Americana, tributó los merecidos 
aplausos a que es acreedora la iniciativa del concurso para pre­
miar una hoja popular explicando como se unen la Toma de Gra­
nada, la fundación de Santa Fe, Colón y el Descubrimiento del 
Nuevo Mundo, y desde luego ofrecer a V., como me complazco 
en hacerlo, el apoyo de esta Sociedad para lá propaganda en 
América y España por medio desús publicaciones, sí, como es 
de suponer, el Ayuntamiento u otra Corporación o centro grana­
dino, que son los indicados, deciden convocar dicho concurso 
para la próxima Fiesta de la Razp»..

Mucho honra a esta revista el anterior acuerdo y esperamos 
que no se eche en saco roto la patriótica recomendación de la 
Unión Ibero Americana. El concurso debiera convocarse con la 
anticipación debida, para que el trabajo respondiese a la impor­
tancia y transcendencia histórica del tema. Recuérdese a este 
propósito entre otros estudios y noticias el oxiicvóo Santangel y  

,Fr. H. de la lavera, publicado en el número 516 (30 Septiembre 
1919) de esta revista.

LA ESCUELA PE ARTES Y OFICIOS
Con la enérgica actividad y sana modestia de que tantas prue­

bas nos tiene dadas, la Escuela de Artes y Oficios continua su 
provechosa labor, multiplicándose su inteligente profesorado para 
atender a la vieja instalación de ese Centro de enseñanza en la 
calle Nueva de la Virgen o Romanones, y a la nueva casa de la 
calle de Gracia adquirida por el Estado, merced a los patrióticos 
trabajos de nuestro buen amigo y paisano D. Natalio Rivas.

En la casa nueva se hañ efectuado obras verdaderamente in­
verosímiles, gracias a esa actividad de que hablamos; y ese inte­
rés demostrado por los profesores,y por algunos alumnos también,
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ha interesado tanto, que, por ejemplo, el antiguo propietario de 
ia finca Sr. Echevarría ha contribuido a mejoramientos y obras 
importantes, y este rasgo, merecedor de todo elogio tendrá sin
duda imitadores. V -

La instalación de los talleres, de las cátedras del Museo y de 
las oficinas avanza sin alardes de vanidad y grandeza, y pronto 
se dará cuenta Granada de la obra meritoria que allí se hace,

El proyecto de restauración y mejora de la fachada es muy 
artístico e interesante: servirá de modelo para los propietarios 
que quieran devolver a sus fincas, no destruidas o Convertidas 
en modernas y antiestéticas edificaciones, su antiguo carácter de 
«casa granadina», algo más artística y agradable a la simple vis­
ta—sin nombrar las condiciones interiores de comodidad e hi­
giene—que estas modernas anaquelerías en que vivimos, los que 
no podemos costear otra vivienda que un pisito y gracias que lo 
encontremos y lleguemos a conservarlo en esta época de escasez 
de viviendas y carestía de todos los más necesarios elementos 
de vida.

Cuando esté terminada la Escuela y abiertos sus talleres, es 
preciso conseguir del Ministerio de Instrucción pública que ese 
hermoso Centro de enseñanza se complete, devolviéndole las 
asignaturas respectivas a Bcjlas Artes Granada ha da.do nota­
bles pintores y esculíores y es muy triste que hoy, los que son 
pobres y no puedén costear un maestro, tengan que reducirse a 
estudiar el Dibujo aplicado a las Artes y la Fabricación.

Envío mis afectuosos plácemes al ilustre profesorado de la 
Escuela.—V. •

HOTñS BlBM OGRñFICflS
Cansinos, nuestro, querido amigo e ilustre colaborador, nos 

sorprende con un nuevo libro: tres bellísimas «novelas de la sim­
patía», que con una espresiva dedicatoria «A los hermanos del 
Sur,» forman un precioso tomo de las «Ediciones Mundo latino». 
T\i\x\áríSQí Anima mediocris. Trébol Fraterno, «Poema de tres her­
manos* y  La madona del cnrroseZ, «Poema de todos los vera­
nos». Dedicaremos una nota a este libro nuevo, demostración de 
la inspiración y talento del autor, cuya laboriosidad es en verdad 
extraordinaria, .
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—América española o Hispano America: el término * America 

latina^ es erróneo, por Aurelio M. Espinosa, Ph. D. Traducción de 
Felipe M. de Setien. Stanford University, California. Publicación 
de la Comisaría Regia del Turismo y Cultura artística.—Hemos 
recibido varios ejemplares de este interesante estudio con espre­
siva dedicatoria del ilustre español D. J. J. Cebrián.—Ya en otras 
notas hemos tratado del notable trabajo del Dr Espinosa al cual 
se refería una revista o libro Merece nota especial este estudio 
qué termina con un erudito y notable apéndice del Sr. Cebrián.

— Le Sdinte-stége, VEspagne et la France. «Le different relí- 
gieux entre Madrid et Rome. Les mariages españols.—Memoire 
lu a TAcademie Royale de PHistoire par son correspondant Igna­
cio Baüer y Landauer».—Es un notable documento de gran inte­
rés histórico para España.

— Discurso leído en la sesión de apertura de curso de 1919- 
1920 en el Ateneo y Sociedad de Excursiones de Sevilla, por el 
presidente de la ilustre Sociedad D. Diego Angulo Laguna. El te­
ma es muy interesante: «Intervención del Ateneo en la vida local: 
El presupuesto ordinario de ingresos» del Ayuntamiento. La 
prensa sevillaná ha elogiado este bien pensado trabajo en el que 
preside, sin faltas de respeto ni críticas acerbas, la hermosa idea 
de «que es absolutamente indispensable llevar al conocimiento 
de todo aquel que de sevillano se precie la posición actual de los 
problemas planteados, y que tal emp'‘resa, en los presentes mo­
mentos, es misión propia de las asociaciones de carácter cul­
tural».

—Discurso leído en la solemne inauguración del curso aca­
démico de 1919 a 1920 por . el Dr. don Juan Luis DíezTortosa, 
catedrático de la Facultad de Farmacia. Desarróllase en él el te­
ma «Vida universitaria», y se relaciona ,como es natural y lógico, 
con el hecho de haberse conseguido «el triunfo de la concesión 
de la Autonomía universñaria, sueño realizado, a expensas del 
cual surgirá, a no dudarlo, la gloriosa Universidad que todos de­
seamos». Es muy interesante y erudito.

—El collar de M aría Antonieta, novela por Diego San José 
('Los Contemporáneos», número extraordinario).—Muchos elo" 
gios ha hecho la crítica de esta novela histórica, en que se relata 
la famosa intriga cortesana «cimibra de la rampa por donde ja
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infelice María Antonieta había de deslizarse hasta dar en la ram­
pa de la guillotina»...

— Boletín de la R. Academia de S. Femando. Junio 1919.—En­
tre los varios informes que contiene, figura el relativo a la oportu­
na «iniciativa del Alto Comisario de España en Marruecos para 
evitar que se cometan atentados contra el aspecto típico de las 
poblaciones marroquíes de nuestra zona y contra los edificios 
antiguos y artísticos».

Gaceta de la Asociación de Pintores y  Escultores. 15 Octubre. 
—Es de interés el artículo del Sr. Urbina que trata de la intere­
sante cuestión de las cátedras de Dibujo de las Escuelas norrría- 
les; dice: «No basta intentar coartar la expatriación de obras de 
arte; es preciso también^educár al pueblo para que no las des­
truya».

— Memorial de Infantería. Ootühre.— Merecen detenido estu­
dio los artículos «Reflexiones sobre el modo de eseribir la Histo­
ria» por el coronel Fernández, y «Ligeras ideas sobre lo que de­
be-ser nuestro ejercito colonial en Africa», por el capitán Bueno.

Toledo.—30 Septiembre.—Muy elegante y artística, presénta­
se ahora la notable revista. De toda conforniidad, La Alhambra, 
únese al patriótico artículo «En defensa del arte toledanó».—-Es 
primoroso y recuerda nuestros viejos y abandonados rincones 
granadinos, él grabado «Una calle típica".

-~-R. Academia Hispano-Americana de Ciencias y  Aries, Cádiz. 
—Recepción pública de D. Ricardo Solier y Vílcbez, el 12 de 
Octubre’* de 1919, a quien constestó D José Cebrián y Saura. El 
Sr. Solier es distinguido médico y en 1885, en la triste época de 
:1a epidemia colérica que asoló a Granada, vino aquí a prestar 
sus servicios «a condición de que no se le había de dar remune­
ración ni premio alguno", por su caritiva obra. En los dos discur­
sos trátase con gran erudición y competencia .de «La emigración 
esoañola".

Cervantes. Agosto.—Figuran en el sumario los muy queridos 
nombres de nuestros colaboradores Carlota Remfry de Kidd y 
Rafael Cansinos —Como crítica de arte merecen leerse los estu­
dios 'El suntuoso sensualismó de Federico Beltrán* y «El movi­
miento artístico e.i el pais VciSQO».—V,
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Las Delegaciones regias de Bellas artes.
Comentaba yo en el último número de La Alhambra, el R. Decreto dé 

creación dé las Delegaciones regias de Bellas artes en las provincias, bien 
, ageno,—buen número de personas respetables de Granada y fuera deáha lo 
.saben- de que a los pocos días había de recibir el nombramiento, honor im ' 
merecido, por el que consigno en estas líneas, con toda lealtad, mi agrade­
cimiento más sincero. Comentarios y referencias tan sólo hay, hasta ahora, 
respecto de las disposiciones que el Ministro ha de dictar para el cumpli­
miento del R. Decreto; de modo que en este aspecto, hasta el momento en 
que estas líneas escribo no se tienen noticias oficiales de esas disposiciones.

Por las personalidades conocidas en quienes las Delegaciones han recaí­
do—aparte mi modesto nombre—cOnsidéranse esos nombramientos un gran 
acierto del señor Prado y Palacio, a quien se ha felicitado en todas partes. 
Entre esos nombramientos figurmi algunos notables arqueólogos bien cono­
cidos y apreciados en Granada, por ejemplo: D. Pelayo Quintero, de Cádiz; 
b. Enrique Romero de Torres, de Córdoba; D. Ricardo del Arco Molinero, de 
Hiiésca; D. Alfredo Cazabán, de Jaén; D. Narciso Díaz de Escovar, de Mála­
ga; D. Francisco Murillo Herrera, de Sevilla; D. Angel del Arco 'Molinero, de 
Tarragona; D. Rafael Ramírez de Arellano, de Toledo; D. Luis Tramoyeras, 
de Valencia; D. Juan Agapito Revilla, de Valladolid y algún otro. A todos 
ellos envío mi felicitación y mi saludo, muy en particular al buen amigo 
Cazabán, que además de ese honor, ha obtenido otro no menos merecido, 
pués Jaén debe mucho a su actividad, a su inteligencia y sus trabajosrla en­
comienda de la Orden civil de Alfonso XII.

No como demostración de vanidad, que nunca sentí ni he buscado sus 
frutos, en mí ya larga y laboriosa vida, si no como pública demostración dé 
mi agradecimiento, he de consignar que la prensa de Granada, con ligeras 
excepciones, que disculpo hoy como siempre y además perdono,—acogió mi 
nombramiento con fraternal afecto y que mis compañeros de oficina en el 
Ayuntamiento, con singular amor y cariño, no sólo me felicitaron de| tñodo 
más efusivo, si no que inmediatamente organizaron un banquete, al que se 
unieron, honrándonos, el Alcalde Sr. Ortega Molina, los tenientes Sres. Alma­
gro y Bérriz y el delegado regio de l.“ enseñanza, Sr. Velétzquez.

Lo relató con todos sus detalles el Noticiero granadino, insertando las 
ingeniosas y cariñosísimas cuartillas que el buen amigo y antiguo compañero 
en la prensa y en el Municipio, Casimiro Arroyo, tuvo la bondad de dédicar- 
me y las oportunas frases que el señor Ortega Molina nos dirigió a todos.

De este banquete y dé la sesión del Ayuntamiento en que el Alcalde y el 
teniente Sr. Gómez Jiménez tuvieron la bondad de hacer constar en actas la 
satisfacción del Cabildo y acordar que se felicitaraál ministro por mi nom­
bramiento, acompañado todo ello de cariñosos elogios para raí, he de guar­
dar siempre en lo más hondo de mi alma el recuerdo más intenso y delica-
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•do. Quizá esas sean las más emocionantes satisfacciones que puedo contar 
en mí accidentada existencia.,.

Enumerar las cartas, telegramas y felicitaciones que con este motivo he 
recibido sería interminable y pudiérase tomar como jactancia, que no siento 
al referirlas.

A todos Ies agradezco muy sinceramente su recuerdo y menciono tan 
solo tres felicitacioues que me conmovieron: la del profesorado de la Escuela 
de Artes y Oficios, antes Escuela de Bellas Artes, a la que tuve el honor de 
pertenecer como profesor auxiliar, ocho años; la del Centro artístico, cuya 
presidencia ocupé ya hace tiempo muy honrado, y la de mis compañeros de 
Comisión de Monumentos, que tantas amarguras y desilusiones tienen reco  ̂
gldas en mi compañía. Muchas gracias a todos.

La prensa de Madrid ha dado suscinta idea de lo que el nombramiento de 
Delegado significa. «Este nuevo cargo, ha dicho,—que será completamente 
gratuito, responde a una necesidad harto sentida: la de evitar la desaparición 
de nuestras joyas artísticas. En efecto, la Prensa ha denunciado con lamem 
table frecuencia, la venta y, lo que es muclv) más de sentir, la emigración de 
objetos de extraordinario valor arquitectónico, escultórico, pictórico y arqueo­
lógico, que han ido a parar a manos de particulares, substrayéndose así al 
patrimonio nacional, o a poder de extranjeros, que han sabido aprovecharse 
de la ignorancia de los dueños o guardianes de tales objetos, para adquirir­
los a precios verdaderamente irrisorios.

Los delegados regios de Bellas Artes evitarán esas desapariciones, empe­
zando por inventariar y justipreciar, hasta donde sea posible, todas las obras 
de arte que haya en las respectivas provincias, vigilándolas constantemente 
y denunciando al Ministerio cuantos hechos tiendan a la mutilación o enaje­
nación de los objetos artísticos». ■

La misión es ardua y difícil y para llevarla a cabo se necesita no solo in­
teligencia y buena voluntad en el que la tenga a su cargo, sino que es ne­
cesario el concurso de todos. Yo lo pido desde ahora al Arzobispado, al 
Ayuntamiento, a la Diputación, a todas las dignísimas corporaciones y anto- 
ridades de Granada y su provincia a la Prensa y a todos los grañadinos aman­
tes de su tierra, que deben pensar en la responsabilidad que en desprestigio 
de la Patria grande y chica contraemos todos, facilitando la desaparición de 
nuestra riqueza artística: cuadros, esculturas, monumentos arquitectónicos ín­
tegros o fragmentos, cerámica, rejeria, alhajas, inscripciones, hallazgos ar­
queológicos, bibliografía, etc.—, bien desmembrada ya, pero aún muy impor­
tante y buscada por chamarileros y tratantes extranjeros y... españoles, para 
vergüenza de España.

Y humildemente aguardo el concurso de todos.—V.

Colecciomsino: revista mensual ilustrada, órgano oficial de la «Asociación
española de Coleccionistas,-Postigo de San Martin, 3 y 5 pral. Madrid.
Suscripción: un año en provincias,/2 peseía.s
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£/ Congreso dé Arquitectos, y... Granada, trancisco de P. Valladar.-1%. 

feros en Granada: Mesonero Romanos, Melchor Fernández Almagro.--Oío- 
nal Rafael Murciano.—Gidíarra a/zdaZM2a, Narciso Díaz de Escovat.-Cróni­
cas femeninas: D. Alonso el incendiario, María Luisa Castellanos.—H día ¿g
- ^ » /-n . Y ^  i i  c>7r í i Í Q Í ‘r \ r í / " t  n ,o l c r * r \  r l n  13 t t : 1los muertos, darci-Torres.—l a  Alhambra y  su historia, Francisco deP.Va- 
Hadar —E/ Albaijzin romántico, Elisa Miura Pérez.—G/'a/mdmos olvidndô t 
Ramón Noguera, Y .—La fiesta del 12 de Octuhre.—La Escuela de Artes y 
Oficios, Y. —Ñolas bibliográficas, Y —Crónica granadina, Y .

Grabado: Reja de la nueva Escuela de Artes y Oficios.
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y  GompañÉa
ALHÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos. 

S E íM I I w I L A .  013>, « E í M O J L A O H E A -  
Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA. DELAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Hijos de Enrique Sánehez García
Premiado y condecorado por sus.producíos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del CameB, 15.-Granada

Chocolates puros.—Cafés superiores |

L í a  í a l h í a m b r a . i
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

F îixutos y  precios de s'iAScripcióri
En ,Ia Dirección, Jesús y María, 6. - , , . n
Un semestre en Granada, 5’5o pesetas.—Un raes en id., 1 peseLi. Un 

trim estie en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y lixiran* 
jero, 4 francos. - ' •

Be ¥eita: In Li FIEMSA, Acera del Oasino

'BIAIBES EETABLBOmiEHTOS 
- =  EB1TÍ0OMS . = : =

■ Pedro Giraud.—Oranada 
Oficinas y Éstablecimiento Central:. AVENIDA DE CERVANTES

E l tra n v ía  de d ich a  línea  pasa p o r d e la jite  de l J a r d ín  prin 
c ip a l cada  d iez m inu tos . i

lia RlhambPa
REVISTA eÜlHCEHflü 

DE AR TES Y  LET R A S

Direetor; Franeiseo de P. Valladar

AÑO XXII NÚMS. 619 Y 520
Tip, Comercial.—Sta. Paula. 19.— GRANADA



LA ALHAMBRA
tfEVlSTfí gÜiríCEflMLi 
DE -M^TES Y ÜETf?MS ,

AÑO XXII 15 Y 30 DE NOVIEMBRE DE 1919 N.os 519 Y 520

£1 Qon̂ VQSO dQ / ir q u U ^ e to i ,  y ... Q r a n a d a
n i

A n tes  d e  c o m e n ta r  e s ta s  n o ta s , es  m uy im p o rta n te  re c o g e r  en  
e llas a lg o  .de lo q u e  e l ilu strad ís im o  a rq u itec to  y  a rq u e ó lo g o  s e ­
ñor T o rres  B a lb ás  ha co n s ig n ad o  en  su  p o n e n c ia  re íe re n íe  al t e ­
m a I d e l C ongreso: <Los monumentos históricos y  artísticos: Des­
trucción y conservación. Legislación y  organización d e 'su s  servi­
cios y  su inventario», que asi se iitulñ el n o ta b le  fo lle to  q u e  el 
señ o r T o rres  h a  ten id o  la  b o n d a d  de rem itirm e y  del q u e  di c u e n ­
ta en  la s  «N otas b ib lio g rá fica s» , d e l n ú m ero  517 d e  e s ta  rev is ta .

El b u e n  am igo  A lcá n ta ra , el ilu s tre  crítico d e  arte , en  el d iario  
El Sol, h a  tra ta d o  del fo lle to  a  q u e  m e re fiero  y  h ó n ro q ie  m uy  
m ucho re co g ien d o  a lg u n o s  p á rra fo s  d e  su  in te re sa n te  artícu lo , 
ad v irtien d o  q ue  e s to y  co m p le tam en te  d e  a c u e rd o  con  su s  a tin a ­
d as  o b se rv ac io n es . D ice  así A lcá n ta ra :

El tra b a jo  del Sr. T o rres  B alb ás , q u e  c o m p re n d e  en  u n a  
am p lia  o jead a , d e sd e  la s  a ltu ra s  del 1919, los ú ltim o s c u a re n ta  o 
c in cu en ta  a ñ o s  de d e v a s ta c io n e s  artís ticas , y  re fle ja  las  lu ch as  d e  
u n o s  p o c o s  e sp a ñ o le s  p o r  d e fen d e r n u es tro  in m e n so  c a u d a l h is ­
tó rico  a rtís tico , e s tá  ta n  h en c h id o  del esp íritu  n u e v o , to d o  se n s i­
b ilid ad , d o cu m en ta c ió n  y  v a len tía ; e s  ta n  p e rio d ís tico , ta n  p a ra  la  
m u ltitud , co sa  p o co  fre c u e n te  h a s ta  h a c e  p o co  e n tre  lo s  a rq u ite c ­
tos, q ue  lo v o y  a  re fle ja r  en  e s ta s  co lu m n as , en  las  q ue  a u n  s im ­
ple  p e rio d is ta , com o yo , co in c id e n te  con  la s  id e a s  y  sen tim ie n to s  
h is tó rico -e s té tlco s  y  n a c io n a le s  de l Sr. T o rres  B a lb á s , ta n to  h a  d e
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íavóreceí, confortar y autorizar la doctrina y el sentir de un téc­
nico de la Arquitectura y de la Arqueología.

Unos renglones de historia. El señor Lampérez se ocupó en 
el IV Congreso de Arquitectos (Agosto 1907. Bilbao) de «Las ba­
ses y medios prácticos para hacer el inventario de los monu­
mentos arquitectónicos de España». El Sr. Cabello Lapiedra, en 
el VI internacional (1904 Madrid), de la «Conservación y restau­
ración de los monumentos arquitectónicos», y en el V nacional 
(Valencia, 19Ó8), al tratar de la «Reglamentación de los servicios 
de arquitectura que dependen del Estado», solicitó que se crease 
un servicio especial de monumentos nacionales. En el V Congre­
so internacional del Turismo celebrado en España, 1912) trató de 
«La conservación de los monumentos arquitectónicos y de la ri­
queza artística, como medio de atraer el turismo» y de la «Catalo­
gación y defensa de este patrimonio». El Sr. Lámpérez, en una 
conferencia pronunciada en 1913, trató de la «Restauración de 
los monumentos arquitectónicos». Además de los señores indica­
dos, se debe al marqués de la Vega Inclán, autor de algunas res­
tauraciones, a D. Francisco Giner de los Ríos, inspirador de va­
rias generaciones de estudiosos y amantes del arte, al Instituto 
de Estudios Catalanes, a la Diputación de Bcircelona, a D. Jeró­
nimo Martorell, a la Sociedcid Central de Arquitectos y a la Pren­
sa, en fin, la disposición intelectual y sentimental en que el gran 
público lector de periódicos se encuentra hoy en España para 
conocer de estos asuntos.

Presentado como antecedente de su estudio por el Sr. Torres 
Balbás, este bosquejo histórico de las tentativas, conducente a la 
seria estimación de nuestro caudal artístico, dice luego de lamen­
tar la desaparición de nuestros monumentos: «Parece como si 
hubiera el propósito de acabar con todo lo pintoresco, de alejar 

■ de la vida y quitar de la vista de las gentes, esta cosa útil y atrac­
tiva que es la belleza. Hay en todo país, además de su extensión 
geográfica, otra espiritual Ambas crecen y menguan con el correr 
del tiempo. Piensan algunos espíritus simplistas que son grandes 
la^ naciones que poseen muchos kilómetros cuadrados. La otra 
extensión, la espiritual, es la que hace verdaderamente grandes 
a los pueblos por reducido que sea su solar. Y, además, no tiene 
límites de soberanía; puede ejercersse sobre todo el mundo.»

-  5 5 3 ,- ,
«Esta no se forma solo ~y nuestra España es claro ejernplo 

de ello—con la labor presente, sino que es también integrada 
por todo el espíritu que los pueblos han ido acumulando en el 
transcurso de su historia Parte de él, lo constituyen los monu­
mentos antiguo.s conservados en un país. Su destrucción, por 
tanto, es obra de traición a la patria—audazmente hay que de­
cirlo—más reprobable que la del que contribuye a enajenar ün 
trozo del terñtorio nacional, pues éste puede recuperarse y el 
pasado artístico que se destruye, nunca más.podrá formar parte 
del acervo espiritual de la nación.> •

«Para evitar esta continua destrucción de los monumentos es­
pañoles, deben emprenderse dos acciones conjuntas. La primera, 
muy lenta, pero de éxito seguro, habría que realizarla sobre la 
opinión pública, educando artísticamente a las muchedumbres, 
enseñándolas a gozar de todos estos monumentos, a compren­
derlos, a sentirlos, hasta que lleguen a decirles sus secretos. Con­
seguido esto, rodearía a estos edificios tal ambiente de amor y 
respeto que mano alguna se atrevería a tocarlos».

La otra acción corresponde al Estado y a ella dedica también 
oportunas observaciones el Sr. Torres Balbás de las cuales trata­
remos en otro artículo, si bien hay que advertir que las dos ac­
ciones están tcin unidas que como no sea con la protección y 
autoridad del Estado, bien poco conseguiríamos en adelante, 
como hasta aquí nos ha sucedido a los que modestamente, por 
mi parte, hemos luchado por hacer comprender a las muchedum­
bres, más o menos educadas, que no deben desaparecer los mo­
numentos españoles. Quizás en pocas ciudades se puedan citar 
tantos ejemplos de esta desdichada verdad como en la famosa 
«Granada la bella»: así la denominó Ganivet en su bello libro 
que muchos, muchos granadinos no conocen.—V.

Granadinos olvidados

Eli Dfí. f?ODRIGÜEZ PEPIDEZ
No hace más de 45 o 50 años, que el hombre insigne que a 

fines de Septiembre último ha fallecido en Barcelona, dejó a su 
patria chica, a su querida Granada, y apenas hay una veintena 
de granadinos que recuerden al modestísimo y sabio médico don
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Rafael Rodríguez Méndez, apesar de que el Ayuntamiento de es­
ta ciudad acprdó por unanimidad hacer constar en actas el sen­
timiento de la Corporación por tan sensible pérdida, acuerdo qúe 
se comunicó enseguida a la familia, y de que la revista granadi­
na de ciencias médicas Asklepios, ha dedicado parte de su último 
número a honrar la memoria de Rodríguez Méndez, reproducien­
do un hermoso artículo del Dr. Martínez Vargas que publicó la 
Gaceta Médica Catalana', revista que Rodríguez Méndez dirigía y 
de la cual dice Martinez Vargas, que era el alma y la vida de 
nuestro paisano insigne... «Si hay alguien con arrestos para des­
empeñar la dirección de la Gaceía—agrega—habrá de esforzarse 
para ponerse a diapasón con la marcha impresa pOr el director 
fallecido»...

La Alhambra se ha honrado muchas veces tratando del ilus­
tre granadino, quien sostuvo siempre con el director Sr. Valladar 
una amistad cariñosa y sincera. Creíamos aquí que alguno délos 
muchos granadinos amigos que en Barcelona residen, nos envia­
rían algunas cuartillas en honor del inolvidable paisano. No ha 
sido así; y de entre los expresivos artículos que pudiéramos re­
producir de la prensa barcelonesa, en los cuales se reconoce 
noblemente qué Rodríguez Méndez era un verdadero sabio, un 
hombre bueno y austero, un filántropo, un luchador entusiasta..., 
copiamos el siguiente del Dr. Martínez Vargas que con Rodríguez 
Méndez eonvivió veintiocho años. Este artículo se publicó en 
El Lidera/ de Barcelona: es una impresión del momento tristísi­
mo, que revela el afecto y la amistad del que lo escribe con el 
que ya no éxiste y dá completa idea de su carácter y su modo 
de ser. El Dr. Martinez Vargas lo unió a lo escrito para Gaceta 
Médica CafaZana y que As/f/epios reproduce. Dice así:

«lEl doctor Rodríguez Méndez ha muerto! Ahí quedan en el 
cementerio de San Gervasio, después de- breve estancia en la 
iglesia de Bonanova, los despojos mortales de aquel hombre sin­
gular, sabio, bondadoso, íntegro, patriota.

El sábado, regresaba yo, a las dos y media, a mi domicilio, 
azotado, calado por una lluvia torrencial, cuando se me dice con 
apremios: «El doctor Rodríguez Méndez está muy enfermo; han 
llamado dos veces». Pocos minutos después estaba junto al que­
rido amigo, no, junto al querido muerto.Había terminado su frugal
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comida en la paz del hogar; subíase a su despacho a su habitual 
e intenso trabajo mental, con sus cuartillas, sus revistas y sus 
libros; de pronto, dice a su nietecillo: «Sostenme, que me caigo», 
y cae muerto, sin tiempo para dar a los suyos el eterno adiós.

Médico sabio y bueno, que a sus semejantes había prodigado 
a raudales los tesoros de su sabiduría y los consuelos de su bon­
dad, se va del mundo sin los auxilios de esa ciencia, que tanto 
prodigara,'y el calor de esos besos que tanto mereciera.

Repuesto de la impresión dolorosa, no de la sorpresa, pues 
hace'tiempo temía en él un mazazo fulminante de la angina de 
pecho o de la embolia bulbar, dispúseme, por deberes dé mi car­
go, a determinar los honores que debían rendirse a su cadáver, 
como catedrático, como académico, como'ex rector y como rec­
tor honorario, traslado a la Facultad, a la Universidad, con los 
correspondientes reponsos.

«No; nada» de esto, me dijeron sus hijos; nuestro padre decli­
na esos honores; su cadáver será trasladado de la casa a la igle­
sia y de ésta al cementerio». Leí sus disposiciones: «El entierro 
debe ser lo más sencillo posible; no quiero esos entierros sun­
tuosos que dan motivo a raolesto jolgorio; los curas precisos; nada 
de funerales rumbosos; que se digan misas por mi alma, pero por 
los curas más pobres; si la Facultad o la Universidad quiere ha­
cer algún acfo, debe declinarse; no se publicará esquela de mi 
muerte sino veiníieiiatro horas después del entierro...» He leído- 
su última voluntad para acatarla, está escrita en dos cuartillas 
sueltas, cual si hubieran de ir a manos del cajista; pero eso sí, 
con una letra .fírme, limpia y correcta, sin el menor trazo que acu­
sara temblor, o indecisión ante el problema más transcendental... 
Resplandece en aquellas líneas la serenidad, la firmeza de carác­
ter quemo le abandonó en su vida. Leyendo aquellas disposicio­
nes parecíame asistir a aquellas pláticas de Sócrates con sus dis­
cípulos hablando de la muerte que venía próxima, con igual 
quietud espirítuai que si se tratara de un asunto ajeno o vulgar.

Rodríguez Méndez no debía pertenecer a esta época de vani­
dades, ambiciones, deslealíades, ansias de llegar aprisa y^min 
esfuerzo y dejación de todos los idealismos. Pigmeo de cuerpo, 
poseía una inteligencia de gigante y una bondad infinita, ima 
moral de asceta. Hacíame el efecto de esos estuches rellenos con
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más joyas de las que pueden contener, y entreabiertos, dejan 
ver ios destellos y maravillas de su tesoro: así su cuerpo migrado 
cautivaba con sus simpatías, con su saber, con su ingenio. Su 
modestia y sencillez fueron norma real de su vida. Pudó, por sus 
méritos y trabajos, obtener las mayores distinciones y honores, 
y declinó unas y otras con entera sinceridad. Al terminar una de 
sus brillantes gestiones se expuso la idea de pedir al Gobierno 
una elevada condecoración y se opuso a ello. «No—replicó a la 
concurrencia que le aclamaba en el Congreso de tuberculosos- 
n o  quiero convertir mi pecho en un calvario».

Electo diputado a Cortes por Barcelona, no se sentó en el 
Congreso y no sería por temor a la oratoria, él, que ha sido un 
orador portentoso, por su fluidez de palabra, por sus brillantes 
imágenes, por su profundo y variado saber y por la ductilidad 
exquisita de sú mente.

Fué desinteresado y generoso; trabajó con acierto y fortuna 
en la profesión, y después de medio siglo de labor y de una se­
lecta clientela, no obstante, su morigerada vida, no creo que deje 
muy repleta su caja de caudales.

Rector honorario de esta Universidad, no ha querido tomar 
posesión del cargo, y eso que en la Universidad y en la cátedra 
puso sus más puros y ardientes ideales.

La cátedra ¡ahí la cátedra ha sido su amor, su vida y su muerte.
La jubilación ha acortado su vida fecunda y muy útil a la pa- 

.tria'. La brusquedad de la disposición del ministro señor Alba 
blandió la guadaña que ha llevado al sepulcro varios catedráti­
cos. Son muchas las victimas que yacen bajo tierra y muchos los 
que sobre ella arrastran una vida truncada y mortecina. Por aho­
ra hace un año, en Septiembre 1918, parecía natural que los ca­
tedráticos jubilados terminaran su obra y examinaran los alumnos 
a quienes habían enseñado; sobre todo cuando no se había re­
suelto en definitiva la jubilación. El doctor Rodríguez Méndez 
había empezado a examinar los suyos con el fervor que ponía en 
sus deberes universitarios. Yo le acompañaba en el tribunal; a 
medio examinar los inscriptos en Higiene, recibí a altas horas de 
lalioche por teléfono un aviso para que, como decano, mo per­
mitiera a los catedráticos jubilados que examinaran, a sus alum­
nos de§de el día 20.
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La orden venia del Ministerio a raja tabla, era preciso norma­
lizar las nóminas desde el día 20. ¡Cuánta diligencia! ¡Ni para 
perseguir criminales! ¡Lo que,sufrí para transmitir estas órdenes 
a los cuatro queridos compañeros de claustro! Rodríguez Méndez 
me decía después: «Nos han echado como a criados odiosos, no 
nos han dejado ni acabar el mes». Y que perturbación—añadía 
yo—parala enseñanza, habiendo' de improvisar examinadores 
para cuatro asignaturas cuando por diez días más, iodo habría 
tenido su término regular y correcto.

El 20 de Septiembre de 1918 no fué olvidado por Rodríguez 
Méndez; al año justo, en el mismo día y hora en que por manda­
to ministerial dejaba de examinar a sus alumnos bruscamente, 
bruscamente también dejaba el mundo de los vivos. ¿Qué secreto 
mecanismo intervendrá en los Ministerios y en nuestra política 
que así por tan opuesta manera cambia la conducta y el procedi­
miento de los hombres? Una misma persona, ministro de Hacien­
da, redacta un proyecto de contribución sobre los beneficios de 
la guerra; gallardo y fiero, lo defiende en el Parlamento; mas 
llega un d«'a en qiie aun con riesgo de la economía nacional el 
ministro desiste y los concupiscentes, los enriquecidos, los insa­
ciables, siguen acaparando, enriqueciéndose y la tributación na­
cional burlada, en desequilibrío, fuera de equidad.

La misma persona en el Ministerio de Instrucción Pública, 
acuerda un proyecto, y a espaldas del Parlamento lo lanza a la 
Gaceta: con un Real decreto inválida una ley votada en Cortes, 
corta- a rajatabla la vida académica de personas honorables en" 
canecidas en la'Ciencia, acaso de sus propios maestros, y se 
muestra implacable, déspota, autoritario, hasta el punto de no 
poder esperar a que terminen diez días de un mes,, y con ellos 
una gloriosa carrera de años; además habría evitado perturba­
ciones en la enseñanza. ¿Qué mudanza es esa? El mismo hombre 
implacable, perturbador, autoritario, apremiante con unos ancia­
nos venerables en el Ministerio de Instrucción, y en el Ministerio 
de Hacienda complaciente, tardo, retractado, manso, con merca­
deres insaciables. Rodríguez Méndez ha sido víctima de esas mu­
danzas de nuestra política.

No hace un año escribí de él: «¡Singular vida la de este varón 
que, con ser tan bueno, tan sabio, tan servicial y tan simpático,



1
' ■— 558 —

ha sido en, ocasiones, fiera, encarnizadamente, combatido. Será 
ley impuesta a la sociedad humana la que rige en la industria de 
los metales, que para aumentar su valor y su pureza, éstos han 
de pasar por las intensas y fundentes operaciones del crisol.

A  pesar de las malas lenguas y de los espíritus perversos, es­
pero, convencido, que cuando le llegue la hora de la suprema 
justicia, Dios que ve el interior de las almas y penetra en lo más 
recóndito de las conciencias, le otorgará el merecido premio a su 
bondad, a su honradez y a su laboriosidad.

La Historia perpetuará también su nombre, esculpiéndolo en­
tre los beneméritos.

La Ciencia ha perdido un cultivador exquisito y tenaz, la Hu­
manidad un servidor devoto, España un patriota honrado, y los 
amigos un consejero leal y un amigo ejemplar.

- DR. MARTINEZ VARGAS.

DE LOS TIEMPOS PASADOS
El caballero andante '

Pendiendo del tahalí la reluciente espada,
—deltahalíqiiecrazabasubrillantejubón— 
una capa negruzca, sucia y ensangrentada 
y un sombrero raído de humilde segundón.

Aouesto-y orgulloso como un fié! mosquetero 
montando una parduzqa yegua de Andalucía,
cantando en los castillos sus rimas de trovero 

■ V sionipre paladín de la galantería.
Seguíale nn orondo y seboso escudero,

terco como un baturro, sucio como un ventero 
con todo su linaje de siervo y de villano,

así lo vi en el páramo al despuntar el día: ■ 
prcguntéy me dijeron que era un buen castellano,

■ llamado Don Fadriqne Ortiz de FuenteMa;
La' m oza de la  Venta . . . .

En mil planes diabolicos pensando 
sentada del mesón en la solaba, 
la vi, no se que día, una mañana,
en una rueca de maríil hilando.

Pobres y ricos, ios que iban pasando
veían.sonreír a ia vilbma 
y su sonrisa era más bien de hennnna
mientras hilaba sin cesar cantando.

Una dulzura sin igual tenía 
aiiuelia moza de los labios tersos
que princesa encantada parecía

® y cuando yo lo vi, mismo una estrella
que temblaba de anior. Cantaba versos 
aquella moza de la venta aquella.

MCMXIX Alvaro María CASAS.

I— «m .
El huracán desparramaba süs armonías profundas en aquella 

noche novembriña, y sus acordes eran el!himno triunfal que las 
harpas Eolias modulaban en el obscuro ámbito de la noche.”*

Las campanás de viejos templos, lanzaban su laniénto desga­
rrador y en esas notas broncíneas, se ocultaban los dolorosos 
maleficios del recuerdo, en el pentagrama del espíritu.

Aquellas sonoridades rodando en los escobiOs de nuestra 
imaginación, se cristalizaban para formar nuestros pensamientos 
que se agitaban en la obscuridad de ía'noche, ¡de aquella noche 
desapacible, de aquellas horas negras en las que recordamos las 
palabras y las sonrisas de los seres que marcharon! ¡niuy lejos! a 
las milagrescas y etéreas regiones del más allá.

Y las vetustas campanas seguían desgranando sus rapsodias 
fúnebres, sus clamores litúrgicos, por los. que se fueron, por los 
que nos dejaron solos en la medrosa bahía de las recordaciones.

¡Ahí jen aquélla noche otoñal, escuchaba esos, rumores que 
caían con infinita pesadumbre en mi espíritu y entonces, ál teme- 
morar la historia de los que desaparecieron, al sentir-eí rumor de 
la pobre seroja otoñal que desaparece para siempre, sentí uná 
envidié invencible, un deseo avasallador y éxclamé:

¡Oh! ¡quién pudiera ser como vosotras, pobres hojas amari­
llentas que vais a lo desconocidj! ¡Llevadme con vosotras! ¡quie­
ro emprender ese viaje sin fin!, ¡quiero cerrar los ojOs a la vida, 
porque yo soy como el árbol solitario en donde jamás se cobija­
ron las impólitas aves de la ternura, y a donde jamás se alberga­
ron las dulces nielodias del cariño! ,

¡Soy un extraño! ¡soy uñ cautivo de la vida sin que nadie me 
tienda una mano fraternal, sin que nadie lleve a mis labios el le­
nitivo de las consolaciones!

¡Noche otoñal! ¡noche de ánimas, triste como mi espíritul 
vuestros rumores,, y el lamento sonoro de las campanas, llevan a 
mi pensamiento el recuerdo de aquella historia henchida de lá̂  
grimas ardientes que todavía se asoman a mis ojos, ¡a estos po­
bres ojos míos que nunca, encontrarán un cariño que se refleje 
en ellos, ni una palabra de consuelo que anime este corazón 
cansado de esperar y de sufrir!
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Era mi amigo un muchacho que por su carácter risueño y por 
su corazón generoso y noble, gozaba de muchas simpatías en 
aquella aldea donde su padre-eiercía la profesión de médico.

Cuantas veces marchábanlos de excursión, para ejercitarnos 
al tiro llevábamos sendos revolvers y cápsulas.

Pero transcurrió él tiempo, y tuvimos que separarnos los dos.
Mi amigo seritía esta separación doblemente que yo; pues no 

solamente se alejaba de un amigo, sino que dejaba también a su 
novia, a su chiquilla, como ella llamaba. En cuanto a mí solamen­
te íne entristecía la marcha de mi amigo, pues, todavía, ningún 
carino se albergaba en mi corazón; pero ahora, que mi espíritu 
sabe, comprende y necesita un querer, ahora que quiero con to­
das las veras de mi aliña, ahora es cuando comprendo, toda la
desgarradora tristeza de mi amigo.

Y sé marchó no se adonde... imuy lejos! pero su novia le es­
peraba porque en un atardecer Otoñal, cuando el sol se hundía
tra&̂ el lejano monte, cuando sus labios se Unieron, entonces éi, 
la dijo que no llorara, que muy pronto volvería; y desde entonces 
todas las tardes, la pobre joven llegaba al camino, y... ¡nada! ¡so­
lo fe recibía el silencio de los campos y la sonrisa del sol, que se 
alejaba también.

En una de las capitales de España, encontré a mi amigo Julio; 
nosfebrazamos y lloramos también como dos chiquillos; me pre- 

.guntó^por ella, y yo le dije lo que saWa, que todas las tardes le
esgem há;-’"" ■ ■■ . .

—-Ahora recuerdo,.—le dije notando una cosa extraña-en su 
rostro;—ahora recuerdo, que tu novia, me dió esta carta, por si 
algimá vez’te encontraba.— Entonces mi amigo me miró fijamen­
te y repuso:

— ¡Léela tú! ¡yo no puedo!
—¡Cómo que no puedes!—le contesté con asombro—.
—¡Sí!—repuso Julio—¡yo no puedo! ¡estoy ciego!

¡Óié§ól—exclaméaterrado^^—.
— fSí,‘éiégoí-iuna bala de los ingleses, estuvo a punto de lle- 

varÉfiié‘nl*sfep#oro, pero, me salvé' por fin; después, una terrible 
enfermedad atacó a mis ojos, y entonces,*me arrepentí de haber
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ido a la guerra voluntario cuando ya no tenía remedio; cuando
ya no tenía vista! * . ■

Un raudal de lágrimas bañaba mis mejillas, y ahora pienso, 
que quién habría dé decirme, que mis ojos tan buenos en otro 
tiempo, habrían dé estar si nó como los de mi amigo,. bastante 
delicados...

Rompí el sobre de la carta y decía así:
«Mi inolvidable Julio: *
Todas las tardes, cuando el sol va hundiéndose tras los mon­

tes lejanos, salgo a la carretera para esperarte; ¡no sé!, pero  ̂me 
parece que la bruma del horizonte forma la figura de un ginete,. 
mas llegan las sombras déla noche, y al ver,.que me engañó la 
lejanía, al ver que no vienes, lloro, ¡sí!, ¡lloro con lágrimas muy 
amargas!

¡Ven Julio! ¡ven, Julio de mi alma! ¡mira qne me siento morir! 
¡ven, ven! ¡noñardes, no tardes!, ¡ven pronto para decirnos-nues­
tro querer!, ¡verás entonces, al mirarme yo en tus ojos, y al verte 
tu en los míos, verás que felices seremos; entonces tendrá,la.vida 
más encantos»... * »

Después, llevando el alma oprimida por innumerables inquie­
tudes, mi amigo, me suplicó con lágrimas en los ojos le llevara a 
donde estaba aquella mujer que erasu vida y su felicidad.

Marchábamos por la carretera que conduce al pueblecillo tes­
tigo de nuestra juventud.

Llevaba "yo: a mi amigo a la grupa del caballo, aquella .noche 
otoñal y desapacible, y parecía llevar al pensamiento imágenes 
aterradoras.y el lúgubre tañido de las campanas que percibíamos 
cada vez más cercanos, nos imploraban,una oración, por los-que 
murieron.

Pasábamos junto,al cementerio de la aldea, cuando, enmedio 
de la obscuridad de aquella noche de ánimas, el caballo se. detu­
vo negándose a dar un paso; temblaba el pobre animal, y no pa­
recía sino que alguien le impedía seguir la marcha.

Echamos pie a tierra, y... ¡no sé! ¿acaso sería' una..ilusión de 
mis sentidos?, ¿sería una falsa percepción de mi'fantasía?, ¡no sé! 
pero en la seraiobscuridad de la noche vi flotar en el espapiOíUna 
forma vaporosa, una figura diáfana de mujer, que nos tendía.los 
brazos y que se desvaneció como un girón de: niebla...

Rafael MURCIANO,
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A un viejo alumno de Dibujo  ̂ '

El profesorado de Dibojo en las Escuelas Noriales
Hace dos años, el Sr. Rivas Mateo, siendo Director general 

de 1.* Enseñanza, dirigió una consülta a todos los Claustros de 
las Normales españolas, respecto de las reformas que se impo- ■ 
nían como necesarias en las enseñanzas de las mismas. Entonces 
aquellos Claustros, prescindiendo de los profesores especiales, 
que taxativamente quedaban excluidos de la consulta, aconseja­
ron, al señor Director (jeneral, aun en materias de la competencia 
técnica del Profesorado especial.

En la fecha de referencia, el Profesorado de Dibujo de las 
Normales, con unanimidad absoluta, elevó a las altas esferas so­
ciales, separadamente del Consejo del.Profesorado numerario, un 
luminoso informe Doctrinal, proponiendo por su parte la reforma 
de‘su asignatura y el plan necesario, que no podía ver sin son­
rojo, encomendados a manos extrañas.

Conocido en toda España aquel ‘informe y la Memoria presen­
tada al Congreso de Bellas artes, en la que,, el Profesorado de Di­
bujo hacia su profesión de fe colectiva, viene a causar profunda 
extrañeza, la consulta hecha pór el Director de laNormaí de Maes­
tros de Logroño al Consejo de Instrucción pública,pidiendo cono­
cimiento del alcance y significación de la palabra «Dibujo con 
respecto al que en' las Normales se enseña. Pero esta extrañeza 
crece de punto si se considera que la Normal de Logroño fué 
una de las que dieron su opinión en esta materia,.sin haber teni­
do por conveniente conocer el criterio del profesor técnico. Bien 
es verdad, que la contestación de la Comisión Permanente, ha 
sido por completo satisfactoria a los intereses de la enseñanza y

(1) Gon muy .cariñosa y expresiva carta recibimos este articulo al cual, 
el «Viejo alumno de Dibujo», dedicará unas cuartillas, pues creyó siempre, 
como sigue creyendo, que la enseñanza del Dibujo, y la de todas las asigna­
turas debieran regirse por un plan general, que sin coartar en sus teorías ar- 
tistícas, científicas, literarias, etc., la idea y el plan de los profesores, no ex­
pusieran a los alumnos, que por necesidad ineludible, tengan que trasladar 
su re^sidencia de una Universidad, Instituto, Escuela o lo que fuere, a otra, a 
cambiar de textos y de sistemas de enseñanza. Por lo demás, La Alhambra 
y el Viejo alumno unen su modesta cooperación, a las justas aspiraciones deí 
Profesorado de Dibujo-,
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el Profesorado de Dibujo se felicita al felicitar al Consejo de Ins­
trucción Pública; pero por la calidad de la consulta evacuada, 
habrá visto el Alto Consejo, la necesidad de colocar al Profesora- 
rado de Dibujo en situación más airosa con respecto al Proferado 
numerario y con relación a las mismas necesidades de la Escue­
la, porque, sobre la menor retribución y el desamparo oficial, 
suelen llover achaques de indole bastante delicada, y es más 
que doloroso, que sobre el poco decoro en los sueldos, se hayan 
de sufrir intentos de coacción,en el criterio profesional.

Es pues, un caso de elementalísima justicia, se haga ésta, 
cumplida, por quien puede y debe, al profesorado de Dibújo 
de las Normales, que tiene formuladas en la Dirección General 
perentorias necesidades de decoro y de substancia a las que no 
puede diferirse, una atención adecuada.

Esperamos’fundadamente que el Sr. Poggio no dejará la Di­
rección general sin haber roto su espada por los .fueros de las 
Artes españolas en los semilleros dé la 1,̂  enseñanza, de esas 
artes que nuestros maestros han olvidado y que ni siquiera por 
ornato de sí mismos han recordado en sus asambleas. Espera­
mos que los afanes del Profesorado de Dibujo tendrán su san­
ción y que, éste, no habrá de dedicarse a matar sus iniciativas y 
sus propios entusiasmos.

MAURO O. DE URBINA,
Logroño, Noviembre 1919.

La Alhambra y so historia
A mi sabio amigo D. Alejandro Guichot.

. . . . IV '■ ■
Año X (1907). Núni. 216. Crónica anunciando la publicación 

del informe acerca de la Alhambra, emitido por el autor de estos 
apuntes en 1903, retirado por el mismo de la Comisión de monu­
mentos en memorable sesión y leído en Febrero de 1904 ante la 
R. Academia de S. Fernando. El motivo de publicar este docu­
mento fué un insidioso artículo titulado La Alhambra abandonada 
y la celebración de una asamblea de representaciones granadi­
nas en la cual no se oyó a la referida Comisión de Monumentos.

Nñin. 217, informe a que se refierf U anterior. Divide'
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se en los siguientes apartados: Proemio.r-iSreue noticia histérica,
-—Las consignaciones,—̂ Los trcibüjos de conservación» Conclusio­
nes, En él se estudia con detenimiento lo que íué y lo que es la 
Aliiambra, hasta en sus escondidos rincones, y se consignan con 
modestia y lealtad opiniones relativas a conservación, restaura­
ciones, investigación y estudio de, obras, etc. Gran parte dedas 
indicaciones hechas se han llevado a la práctica, lo cual honra 
en alto grado al autor de estos apuntes. Insértase el informe y 
una carta dirigida al inolvidable arqueólogo y cariñosísimo ami­
go D. Rodrigo Amador de los Ríos, en los núms. 217 al 222 (1).

■ La fuente de los Leones. Artículo demostrando que la famosa 
fuente no tuvo la segunda taza. Como nota digo en él lo siguien­
te: «En 1882 sostuve la idea iniciaada por Contreras (D. Rafael) 
de que esta fué la forma primitiva de la fuente. A pesar délas 
diatribas de que me hicieron objeto algunos arqueólogos, mi 
triunfo ha sido tan completo que todos han tenido que confesar 
su error.-—Una reproducción de la fuente en su tamaño natural, 
tal como el grabado la representa, ocupa hoy el centro del gran 
patio del Museo arqueológico Nacional*.—Después, en un mo­
mento de favor, se ha colocado en la reproducción del Museo la 
segunda taza y la pieza de piedra que sirve de saltador. jHasta 
en eso influyó la política de la AlhambraU.

Núm. 220.™Crónica relativa alas corridas de toros, espectá­
culo de títeres, lotería de juego de cartones y expendeduría de 
vino (o taberna) que hubo establecidos en el patio del Palacio 

■ de Carlos V a fíne« del siglo XVIIÍ y comienzos del siguiente.
Núm.' 221,— Los moros en la; Alhambra, artículo" de Valladar 

•’oponiendc) razones para combatir la idea de sustituir los emplea­
dos y porteros uniformados por centinelas árabes y  ̂celebrar en 
,el palacio fiestas de aparato oriental... al estilo moderno.

Núm. 233.—La Alhambra: «De como están divorciados el di­
nero y la arqueología». Artículo de Valladar estudiando los orí­
genes de la propiedad particular dentro del recinto y la necesi­
dad de las expropiaciones, ante la ruindad de las cantidades coc 
signadas en el Presupuesto de la nación.

Núm. 235.—La Alhambra en el antiguo Patrimonio de la Co-
(1).. Hizose una edición aparte de este informe que está completatneníe 

agotada,
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ro/2a. Continuación del estudio del notable e inédito mariuscriío 
del Archivo municipal, titulado «Copia del libro general produ- 
zíble, original de Seculares hazendados de esta Ciudad de Grana­
da», y que se comenzó en los números 44 y 45 de esta revista. En ■ 
la primera parte se describen las casas, torres, palacio, etc. En la 
la continuación trátase de Solares y Tierras de riego y secano 
pertenecientes al Rey. Continúa en el núm. 236. Es de interés; ■

Año XI (1908).—Reproduzco .Íntegra la Crónica granadina de 
este número, en que se dá la primera noticia del descubrimiento 
dé las «Pinturas de lâ  torre de las Damas». Esa Crónica, con 
atentos oficios, la remití a las Reales Academias de la Historia y 
de S.'Fernando, que tuvieron a bien manifestarme su gratitud. 
Dice asi la Crónica:

«Uno de los fragmentos del recinto de la Alhambra donde más - 
hay que estudiar, es el comprendido en la línea de. torres y mu­
rallas desde la torre del Peinador de la Reina hasta la llamada dfe 
las Damas, y de murallas adentro, desde e\ Jardín de Lindaraja 
hasta el de la torre de las Damas y el del mihrab o mezquita. 
‘Compréndense en este fragmento problemas tan interesantes co­
mo el de la Rauda; las casas, de Álvaio de Lu¿, y la mencionada 
torre, con su belbedere.

En ese sitio está especialmente concentrada la atención del 
arquitecto director de las restauraciones, mi ilustrado amigo don 
Modesto Cendoya, que ha llevado a cabo una minuciosa e inte-* 
resante investigación en el jardín de Lindaraja y sus edificaciofteá 
modernas y antiguas; que ha continuado las exploraciones co­
menzadas por el inteligente Contreras en la torre de las Damas, 
y que ha tenido la fortuna de hallar un monumento de gran tras­
cendencia histórica y artística en una de esas casillas de, Alvaro 
de Luz, en la agregada a la llamada torre de las Damas.

Esta casilla era una pequeña torrecita cuadrada con sencillo 
artesonado de^ensambladura y lazo, aumentada con una parte de 
edificación para unirla a la fachada de la torre de entrada a la 
dé las Damas.

Advierto, que esta ligerísima noticia no tiene pretensiones de 
bosquejo de estudio arqueológico ni mucho menos: es una noti­
cia sencillamente; el estudio vendrá después.

Hállase la torrecilla muy ruinosa y para prevenir cualqueri
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Accidente, se cóménzaron hace unos días trabajos de consolida­
ción. El interior estaba encalado; el techo pintado bárbaramente 
de color de madera oscura al aceite. Al tocar los desconchados 
de las paredes, en la parte media del paramento que comunica 
cou la torre, apareció de improvisó una bellísima inscripción pin­
tada. Este descubrimiento interesó a Cendoya y a sus operarios, 
y desencalando con cuidado, comenzaron a ver que el revesti­
miento del muro, desde la parté media hasta el techo^ guardaba 
restos primorosos de pinturas que representaban hombres, caba­
llos, pájaros, perros, camellos, estandartes, banderas,primorosas 
inscripciones y adornos bellísimos; todo ello dibujado con preci- 
cisión admirable y colorido con justa y brillante entonación.

Dividen el muro en espacios donde están las figuras, primoro­
sas fajas con adornos e inscripciones doradas en fondo negro, y
las figuras, tienen, algunas, pequeñas inscripciones... _

El muro frontero, que comunica con otra de las casillae, reve­
ló una decoración semejante y una puerta tapiada que rodea una 
inscripción en relieve. .

El descubrimiento es importantísimo, pues no solo demuestra
que los hispano-musulmanes pintaron, y muy bien, la figura, u- 
mana-ipor algo Isabel la Católica encargó a su pintor de cama- 

. ra Chacón que persiguiera a los moros y judíos que pintaban en 
tablas y lienzos .las imágmies de Cristo, de la Virgen y los ban- 
tosl-si no que justifícala tesis sostenida por Riano. Gontreras, 
Amador de los Ríos (Rodrigo) y otros, de que el arte arábigo-gra­
nadino está influido por el sirio-persa, su  progenitor, según el
ilustre historiador Gayet. ^

Compárense esa habitación y sus pinturas con estas palabras
• de las Mil y  una noches, pox ejemplo: en una casa de Bagdad,

en medio del jardín había un muro pintado con todo genero de 
imágenes, como, pbr ejemplo, las de dos reyes q u e  peleaban; y 
además había otras muchas pinturas, como hombres a pie y a ca­
ballo y pájaros dorados»... (Kosegarten, Chrestom. arabiga, ). 
Compárense también con esta descripción de una casa de Persia, 
seo-ún Silva y Figueroa, embajador de Felipe líl; «la traza de la 
c a k  dice, era una cuádrela de diez pasos de largo y ocho de
ancho. Todas las paredes, desde el suelo hasta diez pies en alto, 
eon muchas labores de oro, y en muchos quadros pequeños que
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la mesma labor dexaba en las paredes,, había muy hermosas pin­
turas, sin comparación mejores de las que comunmente hay en 
Persia; las pinturas eran mujeres, banquetes y garrafas de vino, 
y los bailes que ppr acá se acostumbran»... '

He extractado éstos ejemplos de mi Historia del arte y de mi 
Qüía de Granada, donde sostuve, modestamente, que hubo pin­
tores y pinturas con figuras humanas en los Califatos de Oriente 
y Occidente, en Éspañá 'y en Persia, y que, como Gayet dice en 
su libro Lf artpersán, si el Califato renunció al fin a las representa­
ciones de la forma humnna!cediendo a una repugnancia heredi­
taria de sque se encuentran huellas a cada paso en la historia de 
los pueblos del Oriente, la , Persia'conservó lá representación 
animada y su pintura se desenvolvió como las escuelas de otros 
paises.

Pocos días antes de este descubrimiento, había aparecido en 
los rellenos del pórtico de la torre de las Damas, un hermoso 
azulejo con un caballero árabe ginete en arrogante cáballo. El 
dibujo y los adornos tienen gran analogía con las pinturas de la
casitav'-’'" ^

Una observación-final: entre las pinturas de la casita y Ja que 
representan los reyes moros eri la sala de lá Justicia, hay cierta 
conexión: mucha más que entre ésta y las historias caballerescas 
de la misma sala...

Y aguardemos a que hablen y escriban otros que tengan pa­
ra ello autoridad.»"

Núm.' 245. Otra Crónica complementaria de la anterior dedi­
cada al inolvidable Amador de los Ríos. ,

Francisco DE P. VALLADAR.

I v i in a  cíe O to ñ o
Pálida y fría luna de la noche otoñal 

que te muestras solemne, triste y muda, . 
como un helado disco de bruñido cristal 
tras el cual se adivina, concluyente y desnuda, 
la Muerte, que impasible nos, espera...
Pálida y fría luna que resbalas
por él sereno espacio tu misteriosa esfera...
¡tu mirada de acero ha cortado las alas 
de mágicos colores a mi dulce quimera!...
Ha cortado las alas á  mi ensueño
que iba en busca de azul, y de añoranzass
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Se amor perdido en vaga lejanía.,.

..JRápído he despertado dé íiii snefio!.,.
¡Se han roto en un fracaso todas mis esperanzas, 
y he notado en el alma un helor de agonía!...

CÉSAR A, COMET.

FRORES Y ABEJAS
■ ^ v '^ ^  A l c a í - r i a

Algunos días vamos por los senderos del paisaje. Lejos de los «ralis de
hierro»;—donde hay un itinerario administrativo, registrado e ihexórablé,— 
apartándonos de las línéas rectas.

Todo parece girar en torno a una fuerza desconocida. Pero no obstante, 
las múltiples matizaciones,—índices y luminarias de lo mudo, nos llevan ani­
mosamente por las rutas.

Tendüla es un pueblecitó Tierras de miel. En mi
.Andalucía sería una aldea, en Galicia, de paisaje verde y piza­
rroso, una ciudad. En el país de los enanos es gigante el hombre 
cotidiano. El turista moderno, transportado en las alas Incons­
cientes de la velocidad, se encogería desdeñosamente de hom­
bros al volar junto a su lado. Tiene una amorosa dulzura de so­
ledad. Es un paisaje, con unas eternas tintas de otoñalidad y me­
lancolía funeraria, que duerme en jina cuenca su sueño de miseria 
y de paz.

Está coronado de cumbres.
La accidentación de su terreno es de una extraña fecundidad 

paisajesca. La Calle M ayor— esa  eterna calle pueblerina -abunda 
en soportales truncados por los años, donde la línea se quiebra 
con la belleza de lo ruinoso, donde las parras y los aleros de los 
tejados se hunden en gracias a las furias seculares del. tiempo, 
de la naturaleza y de la vida.

Rosario Castedó, señorita de belleza exótica, es una apolo­
gista sentimental dé Tértdílla.

Su corazón ha vivido las horas pausadas del paisaje. En su 
destino de sueños se ha intercalado el puéblecito mortecino; la 
vida interior de las piedras de las casas encaladas y torcidas.

Rosario üene üiíá cárpéta íépíéta dé dibujos dé fantasía, que
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deja humilde reaíídqd hari sido purificadqs por su lápiz diterarjíQ,, 
saturado de las bellas incoherencias y veladuras de su romanti” 
Cismo. - ^

He asistido a una capea en Tendiíla.
No haremos hincapié en su paisaje cívico y social.
El bando del pregonero es una sabrosa página.de ///sfor/a.
Hq ]p qlyrd.ajléí ;
D e orden del señor a lc a ld e -r o z a b a  Ia„ 4a lo

m andado-se quedaba terminantemente prohibido a ' l o  ue¿tnos
de TendiUa y  del Orbe p eg a r ni pinchar a los toros; m ediante la  
multa de dos pesetas;

Pe haberse cunjplido las órdenes del Alcalde se hubiera he- 
chp millonario,

Como si los códigos fueran norma de justicia,—es decir de 
rnejida exacta, a semejanza del traje para el cuerpo -  media Es­
paña estaría en presidio.

Después de Ips toros viene: La com ida de los huesos Con pia­
no y baile. Ponen en lá. A te a  las calderas de las victimas. Donde 
se verifica la merendona de un heliogabalismo rurál.

Todo el inundo puede comer hasta donde den de si el sistema
oseo délos toros. , i.

Espectadores desde el casinucho del paisaje de la villa. Los 
perros de la liturgia espiritista ronroneaban.

Un vagabundo interrogó a uno de los que atenazaban él fuego; 
'-G üen hombre, me pué dar una tajá?... ‘
-^Más tarde buen hombre—J6'dijeron.
El vagabundo empezó a desambular por. los soportales, sumiA 

do, en el alma gris y otoñal.

Las Nubes.
He aquí interrumpido el sueño de la cueneu. P e la sábana 

abigarrada del cielo caen gotas recias, arrojan de, sus entrañas = 
blancas, y de plomo, de sus azulosas y cárdenas barrigas,, lágri­
mas bienhechoras para el terruño famélico.

Las cumbres moradas se yergüen soberanas en el ambiente • 
granizoso.

El relámpago, oraejón qléptricaí «iterja.GQn §us
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Él trueno <iue viene de los ¡.«ycT s m  .
f a l i 'e l T n X ^ ^ P - a  el labriego que mira sombrio la ¡ustioia

riño, Regulando la muerte. , ,  rtTRFRfi
Antonio M. CUdIiKü .

Tendilla: Guadalajara.

En torno a las Delegaciones regias de. Bellas artes
Recibimos muy interesantes escritos, notas y ™°_

tivo de la creación de las Delegaciones regias cargo que^e^J^^
neral se vé con 'simpatia y que si España ^  j ;
podrá producir lavorables resultados para la deiensa
tmmentos V de la riqueza artística española. _

ColecciLamos esos escritos, asi como algunos
resantisimos que han llegado a nuestras ® "®” °Vcarta
tándolos -en esta revista. Damos comienzo con ^  
que nuestro inolvidable paisano y colaborador D. An^l 
Mr̂ iínArn nuestro ouerido e ilustradísimo afmgo,. inteligente jete
del Museo arqueológico de Tarragona y Delegadojigio deJeUas
artes de aquella provincia, dirige ,a nuestro direc
E)ice así: ,: . 10 Noviembre 1919.

Querido Valladar: Doy a V. mil gracias por la ^ lu ^ n  enco­
miástica que hace de mi pobre persona en su Aluambw. con m 
Uv^del nombramiento de Delegado regio de Bellas de ^
rragona, que me há conferido el Sr., Ministro sin solicitarlo y sin

” ” c r e s to  cumplirla un deber de gratitud hácia V.' y ceiraria 
estacarta, devolviéndole la enhorabuena por el nombramiento de 
V: que ese si qúe ha sido un acierto ministerial digno de gene 
anlauso por el abolengo artistícO y por las batallas que V. h 
Itoíádo en favor de'lós monumentos de nuestra querida Grana a. 
Pero se rae quieren escapar por los puntos de la pluma ciertas la- 
mentaoíoiies (porV. apuntadas en U  Alhambka al dar cuenta de
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la creación del cargo de Delegado ^egio de Bellas Artes), y no 
puedo dejar de consignarlas, por si llegan a oidos dél señor Mi- . 
nistro y.le animan para dárnos las debidas facultades y la fuer­
za co.etciva necesaria, si el cargo ha de llenar el vacío que se 
quiere, remediar.

Si los Delegados regios hemos de ser solo unos ilustrísimos 
señores encargados de inventariar las riquezas artísticas de núes*
tras provincias respectivas, el cargo será puramente pasivo, pla­
tónico.. Nada positivo haremos con una misión que, a la postre, 
ekará pronto cumplida con un poco de buena voluntad. Lo tras­
cendental, lo práctico, no .es hacer eUnventario, si no evitar que 
desaparezca la riqueza artística: no es suficiente que seamos f/s- 
cales del arte y las bellezas arqueológicas; es preciso que seamos 
poderes coercitivos, con jurisdicción y íaciiltades para poner el 
veto a toda venta, atodO c/2anc/zn//o,.a toda desaparición artística 
que se intente a espaldas de la Ley, de los derechos del Estado 
y de los prestigios de la nación, que debe ser soberana para con­
servar las ejecutorías de su nobleza.

Se nos dirá que los (jobernadores y los Presidentes de las 
Comisiones de Monumentos tienen potestad para impedir la des­
aparición de las riquezas arqueológicas; y yo digo a esto, que los 
gobernadores harto trabajo tienen con hacer política, y en cuanto 
a lo s  Presidentes de las Comisiones nada pueden hacer por si 
mismos, sin el apoyo de los Gobernadores, para impedir la des­
aparición de los.objetos artísticos. Estas comisiones son cuerpos 
consultivos y nada mas.

Es preciso'que al darnos el rango que.se nos ha concedido de 
Jefes, superiores de Administración, se nos otorguen facultades 
también superiores; algo de veto regio, algo de potestad juris­
diccional,, con imperio suficiente para deshacer los entuertos que 
cada día se fraguan escamoteando los objetos de arte.. Si no es 
así, para nada sirve el cargo, como no sea para que infatuados 
los unos o cruzados de brazos los más, hagamos todos el ridículo 
mientras los chamarileros hacen su Agosto.-

Suyo siempre amigo, compañero y paisano.
A ngel DEL ARCO,
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EL CORRAL DEL CARBON
R ecü e rd o , a n te  to d o , co m o  p re c e d e n te  a e s ta s  n o ta s  m |s  «Cró­

n ic a s  g ra n a d in a s»  d e  lo s  n ú m s. 475, 476, 477, 479 y  50^ y  m is 
a rtíc u lo s  i ia  casa del C aród/i, núm . 483, Una Casa ^e Comedias 
aám. Y Los desdichados monumentos españoles, n ú |p . 5 0 ^  de 
e s ta  re v is ta ,—sin  p e ríu ic ro  d e  o tro s  v a rio s  in se r to s  en  n ú m ero s  
an te r io re s , re fe re n ie s  to d o s  e llo s  a  la  C asa  o Corral del Carbón, 
E n lo s  tre s  a rtíc u lo s , e sp e c ia lm e n te , trá ta se  d e  la  in te re sa n te  
id e n tid a d  d e  la  «C asa d e  co m ed ia s»  d e  J a é n — y a  d e m o lid a —con 
e l  in te rio r d e l ed ific io  g ra n a d in o .

P o s te r io rm e n te  a  e s o s  e s tu d io s , h e  ex a m in a d o  el n o ta b le  Pla­
no de Granada, d e  D a lm a u , cuyo  o rig inal, en  g ra n  tam a ñ o , co n ­
s é rv a se  en  el A y u n tam ien to , y  h e  aqu í, q ue  to d a s  la s  d u d a s  que 
en  lo s  d ich o s  A rtícu lo s  y  C rón icas  h e  co n s ig n a d o  se  conso lid an , 
y  au n  se  a u m e n ta n  co m o  d iré  d e sp u é s , c re a n d o  n u e v o s  p ro b le ­
m as. P ro c e d a m o s  c o n  o rd e n . '

E n  la  p rim e ra  edición- d e  m i Guia de Granada (1890), p la n te é  
e l e s tu d io  d e  la  C asa  o Corral del Carbón.', a q u e lla s  p á g in a s  las  
re p ro d u je  e n  la  s e g u n d a  ed ic ió n  (1906), y  ho y  co m o  en tonces, m e 
ra tifico  en  lo  q u e  d ije  (v é a n s e  la s  p á g in a s  99-103); y  p reg u n to :

¿El in te rio r d e l ed ifíc io  es  e l au tén tico ?  ¿la p o r ta d a  ex te rio r d e  
p rim o ro so s  a d o rn o s  d e  es tu co  y  la d r i l lo  ag ram ila d o , e s ta b a  ta l 
co m o  la  v em o s, s in  o tra s  ed ific ac io n es  o m u ro s  q u e  p ro te g ie ra n  
el b e llís im o  te m p le te  q u e  s irv e  h o y  d e  ú n ica  en tra d a? ...

Y a  el P . E ch e v a rr ía , q u e  com o  el in s ig n e  R iañ o  h izo  o b se rv a r  
no  s e  m e re c e  el d e s d e n  co n  q u e  se  le  h a  tra ta d o  en  g e n e ra l,  en  
el V íí d e  su s  P a s e o s  (tom o II), dijo  «Ese arco  d a  p a s o  á  un  patio  
q u e  b o y  e s tá  h e c h o  C orra l d e  V ec in d ad . En tiem p o  d e  lo s  M oros, 
se  d ice  q u e  allí e s ta b a n  la s  C a b a lle r ía s  d e l C ap itán  M uza, e l h ijo  ' 
d e  M ulei-H acen , h e rm a n o  d e l R ey  Chico. A  d e c ir  v e rd a d  no  sé  
q u é  fu n d a m e n to  te n g a  e s ta  e sp e c ie  d e  trad ic ió n , q u e  a u n -y a  se  
v a  p e rd ie n d o , y  v a  in se n s ib le m e n te  d e sm a y a n d o  en  el p a so , con  
q u e  la s  trad ic io n e s  p a s a n  d e  u n o s  a  o tro s . Y o h e  h e c h o  q u a n ta s  
d ilig e n c ia s  h e  p o d id o  y  n a d a  h e  h a lla d o  a c e rc a  d e l d e s tin o  d é  
e se  ed ific io» ... .; ,

E l p la n o  del C o rra l q u e  R a d a  y  D e lg a d o  p u b licó  en  su  e s tu ­
d io  (Museo español de antig. ion io  V), a u m e n ta  la s  d u d a s , p o r-
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q u e  es  e v id e n te  q tíe  e l te m p le te  e s tu v ó  ta l c u a l h o y  la  vem o s: 
sa lien te  y  ad h e rid o  a  u n a  g a le r ía , y  n o  c reo  q u e  s e  c o n o z c a n  e d i ­
fica io n e s  á ra b e s  e x te r io re s  d e  e s ta  traz a , fo rm a  y  d e c o ra c ió n . 
La p u e r ta  d e  la  Ju s tic ia  en  la  A lh am b ra , p o r  e jem p lo , no  e ra  ex ­
te rio r co m o  lo és  h o y , y  sin  ém b arg ó , su  o rn a to  ex teH óf e s tá  
la b ra d o  en  p ied ra .

T e n ie n d o  éii c u e n ta  e s tá s  li^ é rá s  ó b sé fv a c io n e s , q u e  p u d ie ra n  
e s te n d e rse  a  un  co m p le to  es tu d ió  e in v é s tig a c ió n  d o c u m e n ta l y  
a rq u eo ló g ica , Oorisigné la s  s ig u ien tes  p reg ú rita s  e n  é l a r tícu lo  La 
casa del Carbón (húm . 483 d é  é s ta  rev ís ta ):

«1.® ¿El edific io  fu é  lo q u e  h o y  v em o s, ó re s u lta d o  d é  ad á p - 
tacio ries p o s te rio re s  a  la  R eco n q u is ta?

2. ^ El patio es completamente auténtico ó Se adaptó a tea­
tro en el siglo XVI Utilizándose así hasta qué se edificó el de la  
Ruertá Real?

3 . ^ ¿Q u é  A lh ó n d ig a  y P e so  d e l C arb ó n  es  e l q u e  d ice  G ohÍe 25 
M óreUó én  su  Quid dé Granada, «que e s tu v ie ro n  e n tre  u n o  y

' otró?...^ (p á ^ . í 99).
H a y  q u e  te n e r  ta m b ié n  éñ  c u e n ta  q u e  el h is to r ia d o r  P e d ra z a  

y  él á r iá lis ía  Jó rq u e ra  d e sc r ib e n  id é n tic a m e n te  el co rra l d e  co m e­
dias: d icen  am b o s q u e  la  g a le r ía  b a ja  se r ía  p a ra  lo s  h o m b res , el 
p rim ér p iso  ten ía  aposentos o p a lc o s  y él s e g u n d o  g ra d a s  p a ra  la s  
m u jeres.

A si m ism o  h a y  q u e  te n e r  p re sé n te , q u e  la  d isp o s ic ió n  d e l íe a -  
tfo  d é  la  P u e rta  R ea l e ra  la  m ism a qUe lá  d e l C orra l d e l C arb ó n  
y  q u e  e s te  es tu v o  cu b ie r to  con  un  to ld o  com o  a q u é l.

A h o ra  b ien : e l P la n o  d e  D a lm a u  (fines d e l s ig lo  XVIII) d e te r­
m in a  c la ra m e n te  q u e  e n tre  la  o rilla  o m arg e n  d e l río  y  e l g ru p o  
d e  ed ificac ió n  d e l C orra l h a b ía  o tra s  c o n s tru c o io n e s  y  au n  ca lle s , 
m ás  o m e n o s  e s tre c h a s , y  q u e  d en tro  del g ru p o  a q u e l  h u b o  u n a  
ca lle  sin  s a lid a  q u e  áu ti re c o rd a m o s  m U chós, l la m a d a  d e l A  B C, 
y  com o c o n se c u e n c ia  d e  to d o s  e s to s  co n fu so s a n te c e d e n te s  n a c e  
o tra  d u d a  d e  su m a  im p o rtáh c ia : la  d é  qué él p u e n te  que se  d ice  
lla m a d o  d e l C arb ó n  d e s d e  1501,y  a n te s  Alcántara gidida{o P u en te  
nuevo), s e a  crristianO  y n o  á ra b e , p o rq ü e  c a d a  d ía  es m á s  e v id e n ­
te e  in d iscu tib le  q u e  lo  q u e  h o y  s irv e  d e  e n tra d a  fu é  u n a  c o n s tru c ­
ción sa lie n te  u n id a  a  u n a  g a le r ía  q ue  fo rm a b a  p a r te  d e  un  p a tio . 
Eso q u e  h o y  é'S p ú 'é tta  rió d eb ió  se r  ex te rio r, ni a rc o  d e  e n tra d a ,
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ni vestíbulo a editicio alguno. Méditese bien y encontrarán todos 
iustifícada esta duda. No se conocen entradas rii  ̂exteriores ára­
bes asi dispuestos, ni en su trazado de planta, ni en su decora­
ción exterior.

Hay qua tener también en cuenta que toda la ribera del Barro 
a que esa Casa corresponde, estuvo en tiempos de la dominación 
árabe adornada de palacios y Jardines y que a uno de ellos de­
bió de pertenecer lo que desfiuésjué Corral.

Siii apasionamientos ni prejuicios, sería muy oportuno, cuando . 
él expediente se resuelva y el Corral o Casa del Carbón pase a 
ser propiedad del Estado, practicar una investigación detenida 
tiara  aclarar dé uiia vez lo que en ese edificio hay reconocida­
mente árabe; y aprovechando la completísima documentación 
que mi ilustré amigo Cazabán ha reunido referente a la Casa de 
Comeclias de Jaén, cuyo interior, dél cual se han publicado inte­
resantes fotografías en La A lhambra (núm- 497,15 Diciembre de 
1918), era tan semejante a nuestro Corral que algún arqueólogo 
ilustre exclamó al yer las fotografías:-iAh! la Qasa del Carbón!...,
_hacer un detenido estudio.de todo ello. .

' Ya en mi Guía dije que confundiéronse unos documentos apli­
cándolos a un edificio que no es el que de buena íé se creyó.  ̂

Como en todos mis modestos estudios, en este, ni defino m 
pretendo decir la última palabra; consigno mis observaciones y Ips 
datos que pude hallar. Siempre hice lo propio, aunque mas de 
una veziie tenido la satisfacción de ver confirmadas mis investi­
gaciones—V. ' ' *■

- A  F ' r a y  L tc t iS 'd e  G r a n a d a
Fué tu palabra vibración ardiénte, 

ralor y luz en la . conciencia humana, ’ . ' -
pregón y canto de la fé cristiana, ,

' de dulces ansias manantial y fuente.
Del amor y la fé verbo elocuente, . - 

’ estrofa tierna y oración galana, 
flor de belleza que nació lozana
en el jardín glorioso de tu mente. . •

Be tu pluma gentil la galanura 
fué del alma en pecado norte y guía,
consuelo en gI,dolor# páz y  r

tu canto de'inefable melodía,
¡a cuántas almas elevó a esa altura,
reeión serena del eterno dial . ' , t

' DAVID ESTEBAN, .

m '

B e m úsica,española

Y I C T O B l  A - R O J A S
Dos grandes intentos de amor al arte, a la vez artísticosypa- 

trióticós, pude realizar al poner término a la publicación de la 
ópera última, de Victoria, el inMgne músico abulense, y dar por 
acabada mi partitura sobre la obra magna de Femando-dé Rojas, 
Id Ce/es/ma, la'Única, sin duda, que dejó éscritá. Dé Fernando de 
Rojas yo no sabía más que lo que sabe todo el mundo: lo de 
aquel proceso inquisitorial en que una Isabel, declara «ser fija de 
aquél que fizo la Melibea», En cuanto á Victoria, sabía algo más; 
todo lo que dijo en el último volumen de sus obras, afortunada- 
menté ya publicadas; sobre todo lo que afirmó, antes de termihaí 
el éxtenso estudio dedicado al insigne máestro, en el Octavó y 
último tomo de sus obras (página LXXX, col. primera), en el cual 
Togaba al léctcfi' tuviera presentes por igual ciertas afirmaciones 
rotundas, y las incógnilsis terminantes de los hechos de la vida 
de ese incomparable artista músico cristiano -«para que absuelva 
al biógrafo, si no de la derrota sufrida  ̂de la parquedad qüé éti 
hecho de iiivestigacíones cumplidas yiacabádas le ofrezco».

Pero debe de existir una Providencia especial para los bió> 
■grafos, a juzgar por lo que me sucedió días atrás al recibir la vi­
sita de un simpático joven, buen mozo, de* elegancia natural y sin 
pose, que se decía, según leí en la tarjeta de visita que me pasa­
ron, ingeniero, avecindado actualmente en San Sebastián, y mé 
resultó amigo y compañero de estudios de amigos míos. «Llevo 
en mis venas sangre de Vicíoria—díjome—-del músico abulense, 

•autor de la gran colección de obras que acaba Usted de publicat; 
y también-—añadió—de Fernando de Rojas, por la fusión de ta 
familia de éste con aquél, autor del texto de la Tragicomedia líri­
ca de Calisto y  Melibea, o la Celestina, que figura entré ' las últi­
mas obras que usted ha producido». ¡Fig.úrese el lector mi sor­
presa!
• íAhí éra nada la documentación que rae ofreció (de buenas a 
primeras me la ofrecía, desinteresada, y noblemente) sobre eSás 
figuras colmo de nuestra música, y de nuestra literatura ndciona- 

Rámadas, séfí)^Ra'y.¡atmMtt^áiimenle, Victoria^ él émulo de
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Palestrina, y Rojas, el creador de la Celestina! Había para desve*. 
larme tres noches seguidas, y me desvelé hasta quedar rendido, 
con las noticias que acababa de darme mi visitante, el señor don 
Fernando dél Valle, que así signa el providencial colaborador 
que la suerte me ofrecía. Pronto me lo demostró, después de otra 
visita de despedida, antes de regresar a su residencia de San Se­
bastián, enviándome un documento excepcional, el primero de 
los de la serie que, después, ha ido remitiéndome; el árbol ge­
nealógico de las familias fusionadas, Victoria-Rojas, que tengo ya 
publicado en una revista profesional madrileña. ^ ^

En el árbol genealógico referido, aparecen, desde el siglo 
XVI, prontamente fusionadas ambas familias al aparecer el nom­
bre de Alonso Bernaldo de Argüello, cuarto biznieto del autor de 
U  Celestina hasta llegar en los tiempos presentes, a los abuelos 
niaternos don Francisco Lersundi y doña Elisa Blanco Guerrero, 
del actual sucesor de la gloriosa familia, el que me ha proporcio­
nado el árbol genealógico de referencia, mi insigne amigo y cola­
borador don Fernando del Valle. Colaborador, me honro llamán­
dole, porque lo es, repito,y realmente excepcional, pues me ofre­
ce cuanto faltaba para reintegrar por completo a la biografía 
nacional todo cuanto va apareciendo, hasta hoy desconocido, de 
nuestro insigne maestro abulense.

Para preparar esta sorpresa a quienes interese la magna ilus­
tración de Rojas,, aparte dé la documentación biográfica, tiene,

* hace seis o siete años, entre manos, un estudio crítico de la Ce-
lesfinay que ya en su primer acto está casi terrninado, y una 
vez que lo publique, publicará también a continuación un tomo 
con aquella, que es por cierto muy interesante, según me asegu­
raba, no hace muchos días, el animoso y entusiasta señor del
Valle.

Volviendo, ahora, al tema de mi. colaboración especial, pare­
ce deducirse del testamento de la hermana de Victoria 
gado en la villa de Madrid a catorce días del mes de abril de 1611 
años) que los padres de Tomás Luis Vitoria (así suelen escribir 
el apellido, ortografiándolo a la antigua, como ya hice notar en 
mi extenso estudio antes citado, los documentos antiguos, aunque 

- jamás se ortografía a la antigua el apellido indicado en ninguna 
de las ediciones princeps de sus obras, pues en todas se lee Tho-
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mee Ludoüici Victoria abulensis) paxecQ deducirse del testamento 
de la hermana de Victoria, indicado,—repito—que fueron vecinos 
de Avila y parroquianos de la iglesia de San Juan; que el músico 
vivía en 1611 con su hermana en la feligresía de San Ginés en
Madrid, y qué si ésta fué, como sus hermanos, enterrada en la
Capilla de los Prados en Santa Cruz, es probable que conlos^res- 
tos de aquél ocurriera lo mismo. La importancia de este señala­
miento nos da la probabilidad de saber donde reposan los restos 
del insigne Victoria.

Claro es que en los 36 Apéndices que aparecen en mi estudio 
sobre el maestro, no di ni pude dar por agotada la documenta- 
ción referente a la'personalidad de Victoria. Le tenía dada nota 
de determinadas investigaciones respecto a Victoria a don Cristó­
bal Pérez Pastor, quien, en efecto, me proporcionó no pocos da­
tos que de sus fecundas investigaciones aparecieron en el archivo 
de protocolos, que nos dieron un Cervantes nuevo. Pero estaba 
reservado al empeño de tan adecuada calidad del querido amigo 
señor del Valle, reconstituir el pasado de los dos antecesores de 
su noble familia. No escribo en balde el calificativo porque ha 
aparecido «un caballero de la orden de Calatrava, quien para ni 
ingreso en esta ordén probó la nobleza del apellido Luís de Vic­
toria. En el expediente que hizo para ello el señor del Valle, que 
se conserva en el Archivo Histórico Nacional, en la Sección de 
Calatrava, se enGuentfan curiosas noticias de la familia de nues­
tro músico, de quien se posee, támbiéa, el escudo que figuraba en 
la capilla de los Victoria. A mano derecha el de los Victoria. A 
la izquierda el de los Rojas y Arguelles.

Y basta por hoy, pues hay tela cortada.
F e u p e  PEDRELL.

Un ejemplo digno de Iroitación

[9 CDMlSiOH DE MOliOIIIIEHTOS OE 9LHERI9
Ya hemos dicho en las Notas bibliográficas del núm. 517, que 

la Comisión de Monumentos de Almería, dirigió a los Ayunta­
mientos de su provincia una interesante circular, recomendándo­
les el cumplimiento de los artículos 14, 15* y 16 del Reglamento 
de 11 de Agosto de 1918 y las obligaciones que a los Alcalde se



las iwpdnen en esa soberana Disposición, y-regándoles, contes­
ten a su interesante Cuestionario que se refiere a la historia, mp- 
numentos, etc. de cada población.

R e c o m e n d a m o s  co m o  se  m e re c e  a  n u e s tra  C om isión  d e  m o n u ­
m e n to s  el ejemplo q u e  A lm ería  h a  d a d e a  E s p a ñ a  e n te ra  q u izá .y  
h e  aq u í que la  G oraisión  re fe r id a  co m p le ta  su  o b ra  co n  o tra  circu- 
la.r y o tro -C u estio n ario  d irig ido  a  lo s  P á rro co s  d e  la  p ro v in c ia . El 
cu e s tio n a rio  e s  muy in te re sa n te . R efié rese  a la  fu n d a c ió n  d e  c a d a  
p a rro q u ia , d e ta lle s  d e l tem p lo , o b ra s  d e  a r le  y  n o m b re  d e  lo s  artis­
ta s  q u e  la s  e je c u ta ro n , G om posiciones m u s ic a le s  p ro p ia s  d e  ca d a  
p a rro q u ia , se p u ltu ra s  ^n  la s  ig le s ia s , e rm itas , c a p illa s  y  o ra to rio s  
q u e  d e p e n d e n  d e  c a d a  p a rro q u ia , C ruces e n  la  fe lig re s ía , co n ­
v e n to s . H o rm a n d a d e s  y  C o frad ías, a rch iv o  p a r ro q u ia l ,  b a n d e ra s , 
a rm a s  u  o b je to s  a n tig u o s . P a tro n o  d e l p u e b lo , F u n c io n es , etc.

El cuestionario comprende también estos interesantísimos 
apartados: < ¿Se dan en alguna ocasión representaciones dentro 
del templo?—Si se conserva la función de Moros y  Cristianos, 
cuando se celebra y si siempre es el texto igual. ¿Quién posee 
el original? Su autor. Cuando consta se representó la función por 
primem vez. ¿Tiene o tuuo música: propiaP-^Supersticiones loca­
les. Se ruega no omita ninguna, ni aun las curativas, o de aplica­
ción a la curación de las enfermedades».

En la  c ircu la r, q u e  e s  a ten tís im a , se  ad v ie r te  q u e  la  C om isión  
p e rs ig u e  « ex c lu s iv a m e n te  f in e s  d e  cu ltu ra» ... L os P re la d o s  y los 
P á rro c o s  d e b e n  c o a d y u v a r  a la m o b le  e m p re sa  d e  e d u c a c ió n  que 
la s  C om isiones se  p ro p o n e n  al p e d ir  e so s  a n te c e d e n te s  y co m o  en  
la  ac tu a lid a d  se  e s tu d ia  y se  re v isa  al C o n co rd a to  p o r u n a  ilu stre  
C om isión  re u n id a  e n  M adrid , a  e s a  C om isión  d e b ie ra n  acudir^ la s  
C o m isio n es d e  M o n u m en to s  y lo s  P re la d o s  y lo s  P á rro c o s , si así 
lo  e s tim a n  c o n v e n ie n te , y a c la ra r  de u n a  v ez  la  in te rv e n c ió n  q ue  
en n o m b re  d e  la  h is to r ia  y  de la  cu ltu ra  p a tr ia  d e b e n  de ten e r 
la s  C o m is io n es .d e  m o n u m e n to s  y aun  los D e le g a d o s  re g io s  de 
B e lla s  a r te s , en  c u a n to  tien e  re la c ió n  con  la  Ig lesia .

Con v e rd a d e ro  interés .a g u a rd a m o s  co n o c e r lo s re su lta d o s  
que í a  i lu s tra d a  C om isión  a lm e r ie n s e h a  re co g id o  d e  sus v a lio so s  

y  p a tr ió tic o s  tra b a jo s .—

fíGTñS SlSWOGRftFICflS
Unas cuantas observaciones que acerca de un libro reciente, 

dirijo al buen amigo e ilustradísimo escritor D. Ramón Maiirell. 
Trátase del \\hm  La Alhambra, del Sr. Seco de Lucena, y del ar- 
.íiculo que el señor Maurellle dedica, advirtiehdo que los elogios 
que de los libros se escriben no me molestan, pues en mi larga 
vida de periodista los he prodigado y los prodigo aún con verda­
dera satisfacción, que en España no deben escatimarse los aplau­
sos aTos hombres que tienen la valentía de dedicarse a estudiar 
y escribir para buen reducido número de personas.

Pero es el caso que del ingenioso artículo del señor Maurell 
resulta, en sustancia, que hasta ahora no se ha estudiado la Al- 
hambra, y esto ni es así ni se debe decir en Granada, donde se han 
publicado libros y estudios tan notables como los de Lafuenté y 
Jiménez. Serrano, el de Oontreras, clave de todas las investigacio­
nes desde 1845 hasta nuestros días, los de Almagro Cárdenas, 
Amador de los Ríos, Gómez Moreno y tantos más.

Por lo que a mis modestos estudios concierne, desde 1884 he 
dedicado a ellos mis vigilias, las horas que debía consagrar al des­
canso después de mis trabajos burocráticos, pues ya sabe el Sr. 
Maurell que soy empleado municipal, aunque ignoraba,según me 
dijo hace ya tiempo refiriéndose a mi sabio amigo D. Alejándro 
Guichot, que yo escribía libros y artículos;—he estudiadó mucho 
la Alhambra y el Generalife, particularmente; y el resultado de 
esos estudios, hállanse en libros, revistas españolas y extranjeras, 
en los archivos de las Reales Academias de la Historia y de San 
Fernando, en la Enciclopedia Espasa (palabra « Alhambra») y en 
otros centros y publicaciones. Previendo el caso de que se pre­
tendiera cubrir con tupido velo cuanto he estudiado y escrito, 
en esta revista que se lee más fuéra de Gradada'que aquí mismo 
—quizá no mere'zca otra cosa—estoy publicando unos apuntes 
bibliográficos de todo cuanto en ella he escrito acerca de la Al­
hambra, sin olvidar los trabajos con que varios arqueólogos y 
artistas han honrado esta publicación, referentes al famoso alcá­
zar názarita.

No pretendo mermar ni uno solo de los elogios que del citado 
libro se han hecho; su autor, en el fuero íntimo de su conciencia 
podrá aquilatarlos; tan solo pido consideración y respeto parí*
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los que como Rafael Contreras, por ejemplo, dedicaron su vida, 
su talento y sus estudios a cuanto con la Alhambra tiene relación.
Su libro famosísimo, cuya edición española está hace años ago­
tada, será siempre un hermoso monumento de erudición, de sa->

a  ilustre canónigo della Catedral de Valencia se-
■ ñor Sánchez y Sivera nos favorece' con dos interesantes libros; 

Algunos documentos y  cartas privadas que pertenecieron al Duque 
de Gandía, D. Ju a n  de B o r ja y  El país de los Faraones. Tratam- 
mos de estos libros, así como de los que menciono a continuación.

- Id e a le s  de dicha, <libro en que se demuestra que la verda­
dera dicha está en la ponderación de nuestra naturaleza supe­
rior»; original de Marden, y traducción de Gimen Terrer. Librería 
Parera, Barcelona. La lectura de este libro instruye y deleita.

—El amor, inspirador de las obras dé la Exposición. Inieves^n-
te conferencia leída por mí buen amigo el Vizconde de. Escoriaza 
en el Palacio de la Lonja de Zaragoza, con motivo de la Fiesta 
de la Cruz Roja en la Exposición Hispano-Francesa de Bellas
artes, el 6 de Junio último. „nioníno

— N otas sóbre la sierra del Guadarrama, aspectos y  paisajes,
precioso libro de nuestro querido colaborador Alberto de Sepvia.

— El Liceo de América, su exigen, sus ideales, sus propósitos.
Notable conferencia de nuestro distinguido e ilustrado amigo don
Luis Palomo explicada en la nueva sociedad el 7 de noviembre.

— Información sobre el problema agrario en la provincia de 
Córdoba dispuesta por R. O. de 14 de Enero de este año. Publi­
cación del- Instituto de Reformas sociales. Merece detenida lectu-

. -E l número respectivo a Octubre está
dedicado a ^El día de Es.inuy interesante y las ilustra-

^^^^Boletín de la R. Academia española. Octubre.—Es muy nota­
ble el erudito estudio de Cotarelo. ¿Quién fué el autor del «Diálo­
go de la lengua»?, que comienza en este número, así como tam­
bién el de Alarcos «Datos para una biografía de G. Correas.» 
Continúan los de Gaspar Remiro «Los manuscritos rabínicos de 
la Biblioteca nacional» y el de Rodríguez Marín acerca de Ibs 
nuevos datos para las biografías de algunos escritores de los si­
glos XVI y XVII. pn este número trátase del librero genoyés ha­
bitante en Sevilla? Nicolás de Monardes.—V,

Madrid-Granada.—Matías Méndez.— 
El monumento a Maiqnez.—Reyes 
Prosper,—Teatros.—Parera.

Deberes de mi cargo como funcionario del Municipio con motivo de 
la celebración de la Asamblea de empleados municipales, y otros deberes, 
los de cortesía y agradecimiento por mi inesperada designación para la Dele­
gación regia de Bellas artes de esta provincia, lleváronme a la corte a co­
mienzos del mes, y allá he estado hasta bien entrada la segunda quiiicéna 
de Noviembre. Por tal causa este número corresponde a los 519 y 520, y per­
donen los lectores la tardanza.

Ya escribiré más adelante acerca de teatros: por ejemplo, de la novedad- 
de haber reformado la indumentaria de D. Juan Tenorio en el teatro Espa­
ñol, con la inteligentísima cooperación del notable artista, profesor de Indu­
mentaria del Real Conservatorio D, Juan Comba, mi antiguo amigo, que en 
A B C  publicó un erudito articulo esplicativo titulado «La indumentaria sevi­
llana en la época de D. Juan Tenorio» (no he de olvidar a propósito del famo­
so drama de Zorrilla, que nuestro paisano el gran actor Paco Fuentes ha 
hecho un admirable D. Gonzalo de Ulloa); de los conciertos de la Sinfónica y 
la Filarmónica: la primera ha dado a conocer una obra de que se ha discutido 
y escrito .mucho, Da/7z/s/ / Ctoe de Mauricio Ravel, compositor que ha de­
mostrado a sus paisanos, los críticos franceses, que cuando Debussy no ha­
bía aun producido sus obras más características, él escribía algunas de las 
suyas más peculiares».,., uno de nuestros críticos, Adolfo Salazar, en su apre­
ciación del poema dice que «Debussy y Ravel son los colosos que se alzan a 
las puertas del arte nuevo; los que abren el nuevo mundo a la nueva gene­
ración...»: por mi parte no me atrevo a emitir juicio por una sola audición de 
la obra; de conferencias, Exposiciones y otros asuntos que pueden interesar 
aquí. Por hoy solo he de consignar mi efusivo agradecimiento a los buenos 
amigos y paisanos que me han colmado de atenciones y de obsequios, pro­
porcionándome el placer y la honra de compartir con ellos nuestro amor a 
las letras y a las artes, a Granada y a la Patria entera.

También he tenido la satisfacción de conocer los nobles propósitos qué 
en favor de las artes, los monumentos y la cultura alientan en el ilustre mi­
nistro de Instrucción pública Sr. Prado Palacio y en su entusiasta colabora-^ 

“dor Sr. Flores Urdapilleta, joven y notable arquitecto, y persona de gran* 
valer y de ilustración y energía poco comunes. El señor Flores conoce y es- 

. tima a Granada y de él debemos esperar mucho. Ya trataré de todo.
—Al volver a Granada, hállome con la triste nueva de la penosa enferme- 

dad que aqueja n mi amigo del alma, el estimadísimo colaborador de esta 
revista Matías Méndez Vellido, el admirable escritor granadino. Pido a Dios 
que la convalecencia, ya iniciada, en la enfermedad sea completa y breve. 
Las páginas de esta revista, que él ama como cosa propia, esperan nuevas 
demostraciones de su gracia y su ingenio exquisitos; de su granadinisniQ 
puro y no superado, de su admirable cultura.



sí 6sta noticia es desagradable, la de la colocación del monumento qUé 
a Isidoro Maiquez erigieron en el Campillo Julián Romea y su hermano Ma­
tilde Diez y los Arjonas, gloria todos ellos de la española escena, que uni­
dos a la «Cuerda» estuvieron más de dos años en Granada,—en los jardines 
del Genil, por iniciativa del notable artista Pablo Loyzaga y acuerdo del 
Ayuntamiento, que ha acordado también colocar una lápida en. la casa en 
nue Maiquez dejo de existir, confiándome la misión de averiguar cual casa 
fuera, me ha llenado de satisfacción. Granada pudiera ofrecer un curiosísimo 
museo de recuerdos de hombres insignes, si se cuidara de demostrar con 
lábidas y modestos monumentos, la estancia aquí de personajes que consti- 
tuven una honra verdadera el haberlos albergado y conocido. Tenemos es­
peranzas de conseguir algo de realidad en esta obra de engrandecimiento 
histórico: nuestro Alcalde Sr. Ortega Molina, aunque trabaja^ con celo musi­
tado en cuanto se relaciona con la administración pública, siente el amor a .
las artes, a las letras y a la historia, y hállase siempre propicio para cuanto
con aquellas se relaciona. —> .

—Con verdadero placer envío mis más entusiastas plácemes al sabio co- 
■laborado!'de LA Alhambra, Catedrático de la Universidad Central, don 
Eduardo Reyes Prosper, mi buen amigo, que ha sido nombrado director de 
Jardín Botánico de Madrid. Este nombramiento, ha dicho la prensa de la 
Corte,-nuéva sanción de loS; altos méritos del Sr. Prosper, «ha sido un acier­
to más del ministro de Instrucción pública». _

-A l volver a Granada, me hallé con la Compañía de opereta Gramen
acíuándo en el teatro Isabel la Católica. , • + •

Pocas obras.nuevas he visto y entre ellas apenas algunas de importancia 
' por el libro y la música. Blanco ij negro, La corte de Napoleón, Los millones 

■de Miss Mabell (el autor de la música de estos «millones», es nada menos 
■que un maestro Grieg; pero no hay que alarmarse: el Peer Gini no tiene 
niimim.parentesco con la «Miss») y alguna otra que no recuerdo... Tan solo 
¡Adiós luventiidL «comedia musical de episodios estudiantiles», de la cual 

. -conocíamos aquí un delicioso arreglo español, sin música, merece consideia- 
ción especial por el libro, de Oxilia.y Vizzoíto, jóvenes literatos que murie­
ron en la guerra última, y por la música del maestre _ Kirchoffer. La partitura 

.es interesante y se diferencia muy mucho de las demás obritas de esta época 
que comparadas con Xa Mascota, Boceado, etc., y aiin  ̂con nuestras zarzue- 

Jas tan deprimidas y criticadas, resultan sosas y hasta mcohereníes.' •
La temporada ha sido muy agradable y si no ha terminado con la bri- 

.ilantez que comenzó débese al error de cambiar de teatro en esta época de
temperatura desagradable. ' . , . ..t

—Termino con uña noticia que me ha sorprendido tristemente: Migu 
Parera, el popular editor de Barcelona, entusiasta divulgador de las obras de 
Mardeii, ha fallecido el día 9 del corriente en Barcelona. Al volver a Grana­
da me hallé con una carta suya y el último libro editado por él:-los ideales 
de dicha, obra muy notable de Marden. Roguemos por Parera, que como ha 
dicho un periódico, «no ha muerto rico, ni llegó a ver realizados sus nobles
ideales»,.....V. . l i . . .
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El Congreso de Arquitectos, y... Granada, Francisco de P. Valladar.- G¡ü~ 

nadinos oluidados: El Dr. Rodríguez Méndez, Dr. Martínez Vargas.—De /os 
tiempos pasados, Alvaro M.**' Casas.—/Voc/ie de ánimas, I?afael Murciano.- 
A un viejo alumno de Dibujo: El profesorado de Dibujo en las Escuelas Nor̂ . 
males, Mauro 0. de Ürbina.—La Alhambra y  su historia, Francisco de P, Va­
lladar.—Luna de Otoño,- César A. Comet. —De otras regiones: Frores y abe­
jas, Antonio M. Cubero.— torno a las Delegaciones regias de Bellas artes, 
Angel del Arco,—El Corral del Carbón, V .—A Fray Luis de Granada, David 
Esteban.—Dtí música española: Victoria-Rojas, Felipe Pedreil.—í/n ejemplo 
digno de imitación: La Comisión de Monumentos de Almería, S,—Nolas bi­
bliográficas, V,—Crónica granadina, V.

Grabados: Plano de Dalmau y Vico.—Puerta del Corral del Carbón.
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j f  Compañía
ALBÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos, completos 
para toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. 1‘50 el kilo;

NUESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS •
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

Hijos de Enpiqae Sánehez Gapcía
Premiado y cundecorado por sus productos en 24  Exposiciones y. Certámenes

Galle del Sscudo del Carmen, 15 .-Granada

Chocolates p u r o s . — C a f é s  superiores

A L H A . M B R . A l
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

F^iantoa y  p r e c io s  cié s ijis c r ip c ió x i  
En la Dirección, Jesús y María, 6.
Un semestre en Granada, 5’5o pesetas.—Un mes en id„ 1 peseta.—Un 

trim estie en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

Be venta: En LA PEEISA, Acera del Casino

mkmm estableoimieht e s
=  IGITÍGOLAS- = ¿ = LA QUINTA

Pedro Giraud.—Granada
Oficinas 7 EstaUecImiento Central: ATENIDA DE CEBTAHTES

El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­
cipal cada diez minutos.
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La ñlhambPa
REVISTA QÜlHCEHAIi

DE ARTES V UETRAS

Diísectoí»; Fr'aoeisso de P. Valladar

AÑO XXI! NÜM. 521
Tip. Comercial.—Sta. Paula, i9.— CRANADA
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DE fií^TES Y  liE T R ñ S

AÑO XXll 15 DE DICIEMBRE DE 1919 NUM. 521

De tiem p os pasados

La Alhambra en 1869 y la Comisión do Monumentos
Entre los varios y notables documentos que se escribieron y 

aun publicaron en 1869, en noble y enérgica defensa de la Al- 
hambra, cuéntanse tres iiiíeresaníisimos: la exposición dirigida 
al Gobierno Supremo de la Nación por el Ayuntamiento de Gra­
nada (1." Diciembre) pidiendo que la Alhambra pasara al Estado 
lo cual se consiguió por una ley aprobada por las Cortes; el infor­
me que para cumplimiento de esa ley emitió la Comisión provin­
cial de monumentos (9 Diciembre), reclamando «una atención 
eficacísima sobre las condiciones topográficas del perimetro de 
la Alhambra, su estado apíual, modo de conservarla y relación 
de los objetos más notables que la constituyen», y las «bases para 
establecer una prudente y benéfica intervención en las obras que 
en dichos alcázares se ejecutan» (5 de Septiembre de 1870 y 
aprobadas por la Superioridad en el siguiente mes). De los tres 
documentos se ha publicado en esta revista el último (u.° 203 30 
de Agosto 1916), y como el informe de la Comisión tiene verda­
dero interés e importancia y. revela que aquella Gomisión forma­
da por ilustres personalidades granadinas, estudió la Alhambra, 
su historia y sus necesidades de modo bien distinto de como se 
cree. Vamos a publicarlo íntegro, en la seguridad de que ha de 
leerse con verdadero entusiasmo porque así lo merece en jus­
ticia.

Eírmanlo ilustres personalidades como hemos dicho; los seño­
res Paso y Delgado, Góngora (D. Manuel), Sirnoneti Eguilaz, de
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la Garza, Abarrátegui, Noguera (D. Ginés), de los Ríos (D. Diego 
Manuel), Riaño (D. Bonifacio), Gómez Moreno, Obren, Marín 
(D. Miguel), dontreras (D. Rafa:el), el Arquitecto provincial y el 
jefe de la Sección de Fomento, y como se verá, es un primorosa 
y erudito estudio'del famoso monumento, que después, por or­
den del Regente del Reino de 12 de Julio de 1870, fué declarado 
nacional, y puesto bajo la inmediata inspección y vigilancia de la 
Comisión,

Para mayor inteligencia, hemos agregado titulares a cada uno 
de los importantes períodos que la Comisión, modestamente, ca­
lifica de ideas generales. Dice así:

In tro d iic c ió n .— Ld. Comisión de Monumentos Históricos y Ar­
tísticos de Granada, cumpliendo hoy con la más sagrada de sus 
obligaciones y el más honroso de sus cargos, se ha reunido apre­
suradamente en sesión extraordinaria para darse cuenta de la 
reciente ley aprobada por las Cortes de la Nación, según la cual, 
el antiguo Sitio de la Alliambra, que fué un tiempo Patrimonio 
de la Corona, ha sido reservado por el Estado para su custodia y 
conservación, como glorioso recuerdo de la grandeza de la patria.

Esta Junta, comprendiendo desde® luego la importancia del 
asunto, y el deber incuestionable que le imponía la circunstancia 
de poder en este caso prestar, con su natural influjo y sus inme- 
diatos conocimientos, un apoyo directo y más decisivo para la 
permanente existencia del más preciado monumento árabe del 
mundo, convino en la urgente necesidad de elevar su voz, siquie­
ra fuése débil, al Gobierno Supremo, por medio de las dos nobilí­
simas Academias de la Historia y de las Bellas Artes, para pedir 
que sea oida, antes de tomar resoluciones graves, la opinión de 
este Cuerpo especial, sobre tan venerandos vestigios, toda vez 
que por hábito, por amor, por interés y por patriotismo los ha vis­
to y estudiado en cada instante, y les ha inspirado siempre el 
más profundo respeto y admiración.

En aquel acto, acordóse, que el individuo de su seno que tie­
ne la honra, entre todos, de suscribir estas líneas, procediese a 
fijar las bases de un dictamen, que sin detalles prolijos sirviese 
para llamar la atención del Ministerio de Fomento, sobre el me- 
ijor sistema, que a juicio de 'esta Comisión, podría plantearse, 
p®r a satisfacer el ilustrado propósito de amparar y perpetuar la
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Alhambra, preservándola del riesgo que pudiera correr su tradi­
cional aspecto, su elevadísimo interés artístico, sus recuerdos 
históricos, o su importancia monumental. Que dicho dictamen o 
memoria, no comprendiese más por ahora, y mientras tanto el 
Gobierno no exija a esta Comisión Provincial un informe amplio 
y minucioso, que a reclamar una atención eficacísima sobre las 
condiciones topográficas del perimetro de la Alhambra, su esta­
do actual, modo de conservarla y relación de los objetos más 
notables queda constituyen.

A este fin, e interpretando a su vez los elevados razonamien­
tos que se han tenido presentes para eliminarlá de los antiguos 
Bienes de la Corona, la Comisión juzgó oportuno redactar las 
siguientes ideas generales y recomendarlas al Supremo Gobierno.

El arte árabe m  Espaiza.— De \o^ tres reconocidos períodos 
de grandeza que en España desarrolló el arte árabe, el más es­
plendente, puro y genérico, es el que manifiesta con general 
asombro el fastuoso recinto délos alcázares granadinos. En ellos 
se concrétala inspiración, se unifica el carácter, se regulariza el 
género y se origina ei más supremo esfuerzo del talento humano 
bajo el sentimiento de las creencias y costumbres de aquella civi-. 
lización. Ni en Córdoba, donde la forma es menos esbelta y me­
nos clásica, recuerdo vivo todavía de las construcciones del 
Oriente y reminiscencias bizantinas; ni- en Sevilla, donde perdi­
dos los primitivos alcázares, se conserva un palacio de estructu­
ra cristiana con ornamentos arábigos y tracerías mudejares; ni en 
parte alguna de las tierras dominadas por aquellas gentes indus­
triosas, se encuentra un ejemplar más armónico del estilo, ni una 
prueba más clásica dedos prodigiosos elementos reunidos para 
evocar el grado de cultura que alcanzaron en. ocho siglos de 
constante progreso. Ninguno, pues, merece tan alto concepto, y 
ninguno ha conseguido ante el mundo moderno el exclusivo re­
nombre que goza. Ni el alcázar de Sevilla, ni la gran mezquita 
de Córdoba, pueden reemplazarlo: ni la civilización agarena en 
Egipto, en Persia, en Turquía, en Africa, consiguió el refinamiento 
y belleza de la Alhambra granadina. Ni las glorias de la recon­
quista, como se ha querido demostrar, están simbolizadas en nin­
gún monumento español mejor y más cumplidamente que en este 
último baluarte, tan obstinadamente defendido y tan heroica-, 
mente ganado.— (Se continuará).
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Teoremas e» parábola

El ap té  c lá s ic o  y  e l tn ú s e a lo
La estatua clásica me dijo, mostrándome sus brazos muscu­

losos:
*Todo el arte clásico, en su instante primero y genuino, nació 

del músculo. Fué engendrado por la virtud del músculo, pondera- 
dor y plástico, que corrobórala noción de la simetría y el equili:- 
brio, que sugiere la idea de una estructura armónica y orgánica. 
Todo el arte clásicó está sustentado por el músculo, que es como 
el medio punto de su arquitecíura. La poesía épica, la tragedia, 
nacieron en el estudio gímnico. Se fundaron sobre el músculo 
qué fué como su piedra sacra. De ahí su aspecto arquitectónico y 
escultural. Esas creaciones de arte fueron elevadas por hombres 
dotados de músculo, capaces de sustentar moles y jugar con 
ellas. El peso del destino es un peso real, que exige fuertes y am- 
plios húmeros. El héroe trágico es un hombre musculoso. Todas 
las creáciones de arte clásico son capaces de esta sustentación. 
Llevan implícita la intención de’ sustentar algo, son votivas, par' 
ticipan de la arquitectura y dé la escultura, que son votivas tam­
bién; están ordenadas hacia la sustentación de una urna colmada 
de rosas, de uii símbolo plástico o de una idea. La cifra del arte 
clásico es la cariátide, la imagen votiva por excelencia, que sus­
tenta un peso material por la virtud de todas sus fuerzas en equi­
librio. La cariátide, encarnada en el Prometeo encadenado, 
el .símbolo de la resistencia en equilibrio es la obra más 
alta del arte clásico,̂  porque el acto de resistir es el acto 
más íntegro y perfecto. Pero este acto sólo se hace posi­
ble por el músculo, moderador. De aquí la contención del arte 
clásico, que no es un arte de acometida, sino "de resistencia, de 
'̂ magnífico aguante. Yo misma soy una cosa votiva: sostengo ia 
gravitación del cosmos entero sobre mi frente y resisto el ímpetu 
antagónico de mis antipodas. Pero esto sólo es. posible, porque 
antes de asumir forma de mármol me forjé músculos en los gim­
nasios. Todo arte clásico está fundado sobre el músculo, como 
la iglesia está fundada sobre la piedra. No los nervios ni la san­
gre lo hicieron. Estos crearon el arte romántico, el arte de acome*'
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íída y de ímpetp, no el arte del heroico sosiego. El arte romántico 
entró en Grecia con los cantos de una mujer apasionada, que se 
conmovía oyendo cantar a las cigarras del medio día y a los rui­
señores nocturnos. Esa mujer introdujo en el arte la veleidad de 
los nervios, la periodicidad desodernada de las alas ensangrenta­
das del tiempo. Pero en realidad sólo un arte clásico hubo; el 
arte de los griegos, que me'dotó de mi forma magnífica. Todo 
otro arte es un arte romántico. Al Job semita faltóle músculos pa­
ra alcanzar la plasticidad tranquila de mi Prometeo. Mientras el 
semidiós encadenado es una escultura que puede tocarse, el Job 
semita es tan sólo una sombra triste. Sus húmeros deficientes no 
pueden soportar el peso de una sola de sus desgracias, creando 
un gesto de plástica belleza. Por esa misma indigencia ningún 
pueblo ha podido sustentar la tragedia, sino el pueblo heleno. 
Ni tampoco otro sino él ha podido crear una escultura, una sola 
cariátide apta para el ejércicio votivo. Todo arte de intención 
clásica estará vedado siempre a los hombres sin músculo. En el 
umbral del arte clásico, un Jurado de críticos educados en ios 
estadios debería palpar los. brazos y medir la longitud humeral 
de los aspirantes.»

R. CANSINOS-ASSENS.

O AN TA R E S  IN E D IT O S
Sus miradas se fijaron 

en mis ojos que lloraban; 
como el rocío con el sol 
se evaporaron mis lágrimas.

ella a la reja se asoma 
y la luna les envía 
su sonrisa luminosa.

Tus palabras en mi oido 
suenan de modo tan falso 
que cuando dicen íe «quiero», 
me parece lo contrario.

Un hombre cuando se alaba 
de que una mujer lo quiere, 
de ridicule se cubre 
porque trueca los papeles.

El amor es egoísta 
y en esto que es un pecado 
toda su virtud estriba

Consulté a una margarita 
y un buen consejo me dió, 
que de plata es su corola 
y de oro su corazón.

A Dios le juré olvidarte, 
no puedo olvidar tus ojos; 
que Dios tus ojos demandé.

Por ir todo contra mí 
el pensamiento me deja 
para volar hacia tí

El llama discretamente, Casilda ANTON DEL OLMET
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RONPA SIN REGRESO
— Y cuando clarSG g1 slbci... entonces... me metnrás.. si 

quieres...
Las palabras vacilantes se posaron en el nocturno silencio 

ciíal avecillas aturdidas y al punto se fugaron por los enormes 
ventanales abiertos. ,

Tornó a cantar sobre la quietud de la alcoba  ̂ el susurro del 
mar, crugiente como un manto de seda. El vago rumor transpuso 
el jardín que bordeaba la cercana playa, y se unió a la fragante 
brisa que llenaba de misterio y suspiros el aposento. El soplo agi­
tó la llama de las biijios en los sólidos candelabros de antigua 
plata repujada, y a latransparertcia de las pantallas rosa semeja­
ba soflamarse el mármol, que ostentaba, en la suntuosa lisura de 
los muros, los arcos y pilastras, los cálidos tonos del durazno en 
sazón, la atenuada claridad se reflejaba discretamente en todos 
los realces dél roble tallado y en los hilos metálicos del brocatel 
de los muebles. Mansamente perfilaba también la silueta del do­
sel, y cernía, por debajo, una dulce penumbra en la cual desco­
llara la altura de los finos lienzos de la cama.

De espaldas a la habitación permanecía un hombre, frente al 
ventanal que dominaba el jardín y el mar. Hundía su mirada en 
los sembrados de estrellas que flameaban sobre su alma enfure­
cida sin devolverle la serenidad. Escuchaba el canturreo del mar, 
aspiraba la aromada frescura de la noche estival, sin que lo uno 
ni lo otro lograse aplacar la excitación de sus nervios, el alboroto 
de su sangre encendida en odios mortales y torturantes deseos. 
Dentro de sí le gritaba su íntegro honor:

—-¡Mátala! ¡Arráncale su negra alma perversa..,!
Y sin embargo, su apasionada sensualidad, su roja sangre 

meridional, ardiente como los rayos del sol, le instaba:
—¡Es hermosa., esta mujer exquisita! Te ama sin freno ni re­

paros Es semejante a un sabroso fruto que pende aún en la ra­
ma. Solo al intento de cogerle lo hallarías caído en la palma de 
tus manos... por su mismo peco  ̂ u-adurez .. ¡No seas necio, Juan 
Benito! Mírate en esos brilíaníes ojos de diablesa, y descubrirás 
su bermejo esplendor, inquietante, de llamas doradas. Acaricia 
an solo uqa sola yez su boca apasionada y  encendida, su sutil

boca exótica, y comprenderás que turbión de voícámcas emocio­
nes anega aquél regazo de diosa... ¿Qué objetas?... ¿Que vino sin 
que la solicitases, sigilosamente, en la unedla noche, cual una 
enamorada medioeval o una quimérica princesita, impélida por 
el romanticismo de su corazón.,.? ¡Bah,... por eso no te negarás a 
escucharla ni te disfrazarás de paladín del alma suya! No quefrá 
ella que se la salves. Gracia insipada le pareciera que de nuevo 
la condujeses, incólume, a su palacio, a los arcáicos-miramienlos 
sociales, a las tentacíohes y simplezas que dejó por tí... ¿Que ha­
rás tú, sí ella prefiere hundirse? ¿No acaba de confesarte su deli­
to? ¿Qué la impulsó a ello sino la frenétiea pasión que la absorbe 
por completo?

Con todo, los puros sentimientos ofendidos amonestaban al 
hombre, inequívocos de claridad.

—Te hundirás cop ella. Mátala antes És peligrosa como el 
crótalo...

Pero cínico y razonado insistió su deseo:
— ¡Psed .. eres un niño! Considera:si dió muerte a tu linda pro­

metida—(mujer sencilla y buena, te lo concedo, Juan Benito, te 
lo concedo, y además, una por quien nunca se nublaron tus ojos 
de celos o inquietudes)—aún quedan otras tan ingénuasí tan bue­
nas, tan dispuestas a creerte un semidiós... Pero esta criatura,- 
magnífica hasta en el pecado, te idolatra ya como a un dios «de 
cuerpo entero»... ¿Que más se te ocurre? ¿Que fué amiga del al­
ma de la otra? Bien; así apreció de cerca el fracaso que hubiese 
sido para tí su blanca bondad, sin mácula, ni giratorios, ni titu­
beos. Es la razón irrefragable porque te presiente necesitado de 
esta roja pasión suya, viva, dominadora, trascendiente a sangre 
recién vertida... violentamente vertida.. Atiende a la apasionada 
Jacinta. Olvídate de la ingénua Ménica, de tus escrúpulos y ton­
terías. Ella no sabe de los unos ni puede incluirse en la categoría 
de los otros...

Y una vez más, el limpio espíritu indignado del hombre se rê  
volvió fieramente contra aquellos instintos malévolos que conver- 
tían en campo de lucha mortal su pecho varonil. Oia rugirle la 
justiciera honradez.

—¡No tendrás otro remedio sino matarla,. en castigo a su,vi­
leza...!
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Y su ansia voluptuosa, despierta y activa ai fin, rió triunfante 

■ y segura:.-'
^Vil y todo, Juan Benito... su amor es grande... más de lo 

que te mereces.,
V la mujer, enmudecida ahora después de sus palabras vaci­

lantes, y caída aún en el diván donde fué arrojada por la vehe­
mencia con la cual la rechazara él, ciego de ira y rencor y horro­
rizado por-su confesión, ponía su alma ardiente en los ojos, fijos 
en el ancho contorno de los hombros conmovidos del hombre. Y 
se torturaba el espíritu imaginándose su semblante contorsiona­
do, terriblemente pálido y descompuesto., y el horror que vibra­
ría en las finas aletas, en las cejas fruncidas con una fría dureza 
implacable y acusadora. La siniestra sombra en los ojos verdes 
contendría un lívido fulgor de rayo mortífero... y a cualquier ins­
tante sus manos membrudas, sus manos que sin cesar se abrían 
y crispaban, la alcanzarían para hundirse de nuevo en su gargan­
ta,.. No intentó'salvarse de su cólerá... ahora, seguramente, se 
dejaría morir...

’ Un súbito terror, sudoroso y frío, la mantuvo clavada en el di­
ván, al verle desviarse de la ventana con un- gesto brusco, Pero 
solo era para alejarse de ella, para hundirse en un butacón y 
ocultar su .caras entre las manos inquietas, mientras se le escapó 
riel pecho un gemido desgarrador. Entonces ella, deslizándose 
pasito a pasito, llegó a él, y de hinojos entre sus rodillas, y sus­
pirante de ternura, le dijo quedo:

—Te prometo morir al amanecer; pero óyeme, Juan Benito... 
¡Oyeme, porque cada gota de mi sangre te grita mi amor! Todo 
lo que hay en mí de material y de divino té anhela... y no se si 
te adora más mi cuerpo o mí pensamiento ilusionado. Todó lo 
que soy y encierra mí piel, te idolatra; todo lo que ansia y es ca­
paz de alcanzar mi alma, ahora y en lo infinito, lo deseo solo pa­
ra tí. . para ti... ............

Se aventuró a rozarle las manos, y viéndose sufrida, con una 
íntima emoción que conturbó también al hombre, suspiró:

—Así te amé largO' tiempo, Juan Benito... y viví en el infierno. 
Te embelesabas en tu Mónica sin apercibirte de mi, que iba siem­
pre a sudado. Ignorabas cuanta tortura me prodigaba tu indife­
rencia... y envenenaste mi corazón, colmándole de la amargura

. más acibarada, y atroz; ¡Tu frialdad me desgarró el alma.-,. hasta 
ayer... hasta que no pude resistir más! ¿Recuerdas... como paseá- 

, bamos esta tarde ep mi jardín? A un ángel se asemejaba ella tan 
ciara, tan linda, tan dichosa era... Y se reía... una risa regocijada 
y burbujeante..,, porque te. brindé una rosa blanca... y ai tomarla 
tú... la rosa rae hirió con sus ganchos escondidos... ¿Lo recuerdas 

.. Juan Benito? '
Dulcemente retiró las manos que ocultaban la faz del hombre. 

De hito en hito le miró con sus grandes ojos, del color de lasdla- 
, mas, y dos,lentas lágrimas difíciles se desprendieron de ellos, 

estrellándose, al caer, en las membrudas manos que aprisionaba 
febrilmente; entre las suyas. Y su acento acariciante e inseguro, 
prosiguió: . - ■ ,

—¿Recuerdas como la aceptastes con tu palabra amable, y 
tu gesto conmiserado por aquella heridilia? Volviste a sumirte 
enseguida en tu plática con ella... Y la flor cayó luego de tu ma­
no distraída... No lo llegaste a ver.*. El mar relucía, verde como 
una esmeralda... el sol se hundió en su cielo cárdeno... y ambos-.. 
el mar y el sol, pusieron remate al dolor intenso que rae robaba 
el juicio...

Insinuó su brazo por el cuello del hombre, y reclinando, su 
mejilla en aquel rostro descolorido,, murmuró:

— ¡Tan-largo trayecto anduve, en esta ronda sin regreso, que 
es lá vida de nuestras emociones!... Pero he abandonado mi pa- 
laciOí.. he venido en mi lancha desde el otro lado de la bahía... 
y te la traigo ahora .. mira... escond’da en mi seno... aquella po­
bre rosa desdeñada... ¡Bésala..,! Asi tú, que me aborreces ahora... 
has de quererme, besarme... con el alma... hasta que tu alma 
sangre... como la mía.. desde tanto tiempo... Una vez pensé, que 
si guardaba, yo mi amor en su silencio inviolable cual cofre de 
cristal, si a nadie confesase sü terrible dulzura, lograría al fin 
una hora en que serías plenamente, mío... Y fUí hermética, vale­
rosa, sufrida... Pero era como si no tuviese faz ni alma ni presen­
cia para tí... y mis venas querían reventar de angustia reprimida,., 
mi corazón quería desfallecer entre tanta pasión agolpada en él... 
El tósigo de.los celos me enloqueció... y tuve que asesinar a lo 
que más amabas, tuve que. retorcer tu corazón idolatrado 
por conseguir estos instantes junto a tí... sola... en me-



aio de Ia noclie... y decirte todo. .̂ y sacrificarte.., hasta k  
y este amor que me tortura y me mata...

Más apasionado se hacía su gesto, más tierna la dulce ¥OZ que, 
sobre el murmullo del mar, cantaba.

—Quiero ver nacer en tus ojos adorados un destello de amor, 
antes que yo muera.,. ¡Oh, te imploro, Juan Benito... deja que és­
ta, mi última noche, sea única y espléndida y suprema...! Mírâ  
me con ojos ungidos de amor..i mírame perfecta y bella cual 
Túnguna mujer amada... Mírame sin recordar la transgresión que 
he cargado sobre mi alma inmortal, y consueía mi triste amargu­
ra... Haz que florezca para mí la dicha en el estío dé tus pala­
bras., y regálame.. ¡Oh! regálame, entre tus caricias, el olvido, 
Juan Benito... porque te amo... y no me se valer... y me espera, 
con la muerte, un largo suplicio de remordimiento... a cambio de 
ésta breve felicidad..

Sus grandes ojos, del color de las llamas, fundían en su ar­
diente pasión el viril pudor- del hombre, que; queriendo recha­
zarla, la retuvo, Y su voz, cómplice hechicera de la nostalgia 
del mar y del suspiro de la brisa, vencía su espíritu, y, rota su 
voluntad, le arrastró el alma a la sima negra e insondable don­
de se desvanecen las nociones de la rectitud y de la venganza 
y el odio iracundo y el tiempo sin medida...

y  frente el uno al otro, iluminados los rostros y radiantes los. 
ojos, se miraron con la intensa mirada, breve y renovada, valien­
te y ruborosa, de los que bieii y bénditamente se quieren.".. Y do­
blada sobre el pecho varonil, era cada vez más hermosa y mor­
bida la faz de la mujer, arrebolada de emoción. Y su voz mara­
villosa exultaba, meciéndose sobre el ritmo del mar.

—¡En la alborada... con el puñalque he traido... me quitarás 
la vida, mi amado! Mientras... descansara en esta riiesita de plata 
y ébano, el acero amigo... el concienzudo... y probado... el sutil 
acero bendito...

Carlota REMFRY DE KIDD.

s m

Más noticias acsroa de Isidoro Maiquez
Mi ilustre y buen amigo el erudito Cronista de Almería y muy estimado cola- 

borador de ¿ a ALHAMBBA.don Francisco Jover.me favorece remitiéndome Ips 
siguientes datos,estractados de un libro inédito relativo a la  vida de su señor 
abuelo don Francisco Jover Alvarez, albacea testamentario del insigne actor 
y persona muy conocida y estimada en esta ciudad en aquellos tiempos, Co- . 
tárelo, en su interesante libro acerca de Maiquez, menciona a Jover como 
uno de los dos «celosos amigos» que asistieron a aquél en su muerte, y dice 
que Jover le costeó el ataúd y pagó otros gastos (pág, 462),

He aquí las noticias de Jover, que como se verá son curiosísimas.—V.

«En el año 1820 por decisión de la empresa del teatro Princi­
pal (que en 1819 la componían don Francisco Jover, don Luis 
Antonio de Rueda y D, Antonio Sánchez Peñuela), mediante es­
critura hecha en 20 de Septiembre de 1819 ante el Notario don 
Francisco Peralta, don Francisco Joyer se hizo cargo de todos 
los gastos de ella, separándose dé la referida empresa el mar­
qués de Casa Blanca y todos los demás socips.

Pagaba el teatro 8.000 reales de alquiler anual, según contra­
to de 16 de Febrero de 1820.

Contratóse a Isidoro Maiquez que era el primer actor de Es­
paña en aquella época; y se daban las funciones, comenzando a 
/o oración, como rezan los carteles.

Costaban los palcos primeros a 20 reales; los segundos a 16 
reales. Las /nneías o‘ butacas a 4 rls. de I.*"; de 2.̂  a 3 rls. y las 
de 3.® a 2 rls. La entrada general a 2 reales.

El día 14 de Enero se representó El delirio paternal, produ­
ciendo los ingresos 463 .rls.; el día 15 Los exteriores engañosos, 
ascendiendo aquellos a 349 rls.; y así sucesivamente.

Tenía abono al primer palco el Excmo. señor Duque de Gor, 
previo pago, por el abono de la temporada, de 360 reales; y en 
el abono de las lunetas, figuraban en una de las primeras don 
Francisco Guzmán y costaba 60 reales.

El primer actor Isidoro Maiquez cayó gravemente enfermo, y 
Jover, su empresario, atendió con eficacia y esplendidez a sus 
necesidades, hasta que un desenlace funesto dió término a la 
vida del insigne actor, que hizp te.staniento, dejando a su hija
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por única heredera, y nombrando a don Francisco Jover, su al- 
bacea (1).

Había dado este 2.000 reales en 15 de Marzo al criado de 
MaiQuez, Pedro Pérez, según recibo, para atender a la eníerme- 
dad;y Jover compró a su costa una sepultura en el Cementerio, 
para los restos; costando 60 reales la conducción del cadáver, 
según-recibo de los sepultureros.

El importe del testamento íué de 294 reales, según recibo de 
Antonio Fernández Arias (Notario, ?)

Se hizo inventario de todos los muebles y equipages de Mai- 
quez, llegando a importar 29.269 reales, con los que se pagaron 
25.460 reáles de créditos; entre ellos uno de 760 reales * al co- 
rraeg^ero, por'la Gonduccíóii de la niña (hija de Maiquez) a Ma­
drid, y gastos de alimentación en el camino».

Los funerales Gastaron 524 reales.
. Mi abuelo, a su costa, hizo un pequeño monumento de mar­

mol en el cementerio (2) en recuerdo del actor (hecho relatado 
por don Juan Pérez de Guzmán y publicado hace años en La 
llu stm áón  Española y  Ániericana en un artículo en memoria de 
Maiquez).

Todo esto dió cierto relieve en Granada a la persona.de mi 
abuelo, y los liberales solicitaron su cooperación al iniciarse el. 
el movimiento liberal en dicha ciudad,,entrando a formar parte 
de la Milicia Nacional, como sargento l.° en la 1.*̂ Compañía de 
Caballería, que mandaba el Conde de Santa Ana. Era ayudante 
en dicha compañía el señor Velluti y cabo don Juan de la Calle. 
Llevaban los Milicianos casco que importaba 220 reales.

Mi abuelo era gerente de una casa de comercio establecida en 
el Zacatín, esquina a la calle del Estribo.

Francisco JOVER.

(1) Por encargo de’Cotarelo, el sabio amigo de él y mío, señor Guillen 
Robles, otras personas y el que suscribe, buscamos el testamento sin conse­
guir hallarlo en el Archivo del Colegio Notarial. Cotarelo lo consigna así en 
una nota a la pág. 462 de su referido libro.

(2) Cotarelo dice, que don Antonio González, notario eclesiástico que
con Jover asistió a Maiquez hasta su último momento y pagó entre otros 
gastos la mortaja del gran actor, «señaló coir una cruz el lugar donde su 
cuerpo (el de Maiquez) fué depositado», pero los restos no pudieron identifi­
carse después (págs. 462 y 463). . ‘ ■
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Moiiumenío's artisíícos

La casa é  los Tiros.-la casa del Chapiz.-El Coarto Real
La Gaceta dél 6 publica las reales órdenes declarando monu­

mentos arquitectónicos artísticos la Casa del Ohapiz, situada en la 
Cuesta del mismo nombre; el Cuarto Real de Santo Domingo y la 
Gasa de los Tiros, sita en la calle dePavaneras o del Dr. Eximio.

Dichas reales órdenes han sido dictadas de acuerdo con las 
solicitudes de la Comisión provincial de Monumentos históricos y 
artísticos de Granada y el dictamen de la Junta Superior de Ex­
cavaciones y Aritigüedades, manifestando aquélla que la Gasa 
del Ghapiz es una obra perteneciente a los primeros años del si­
glo XVI y la casa morisca más célebre y extensa que se conserva, 
pues aunque participa más de elementos cristianos que de , ará­
bigos; presenta detalles de estilo gótico y árabe en los típicos 
tíos de que consta la edificación.

Declara que en su solicitud la referida Comisión,que el Cuar­
to Real de Santo Domingo posee uña notabilísima torré arábiga 
del siglo xiií, cuya construcción data de la época almohade y 
cuya ornamentación es la más antigua de Granada, siendo muy 
importante para la Historia de la Arquitectura.

Respecto a la Casa de los Tiros se expone que pertenece al 
más correcto estilo del Renacimiento y tanto por la decoración' 
de su fachada, artesonados del portal y del salón principal, como 
por las zapatas que presenta, relieves con bustos de diferentes 
personajes y azulejos cortados, es digna de ser conservada.^

Se dispone en dichas reales órdenes que los referidos monu­
mentos se incluyan en el Catálogo y Registro cedulario que lleva 
la Junta Superior de Excavaciones; que una vez hecha la decla­
ración e inscripción, la persona que desee derribar el monumento 
solicitará el oportuno permiso del ministerio de Instrucción pú- 

. blíca y Bellas, Artes, sin el cual, por ningún concepto podrá lle­
varse a cabo el derribo de todo o parte del edificio, reservándose 
el Municipio, la Provincia y el Estado, por dicho orden, el dere­
cho de. tanteo, en caso de venta total o parcial.

Con arreglo ’a la Ley y reglamentos vigentes, se prohibe en 
absoluto el deterioro intencionado y cuando se realicen reformas



que contradigan el espíritu de cultura y de estudio y conservaGión 
de las ruinas que inspiró la aludida Ley, podrá el mimsterio de 
Instrucción pública y Bellas Artes ordenar la inspección de las 
mismas y exigir, para autorizar su continuación, el informe favo­
rable de las Reales Acadernias de la Historia y de Bellas Artes 
de San Fernando,

Se establece, por úliimo, que en caso de acogerse los propie­
tarios de dichos edificios a los beneficios que constan en los ar­
tículos 4,° al 8.“ de la referida Ley, que es de 4 de Marzo de 1916,

-emitirán antes informe las citadas Reales Academias y la Junta
de Construcciones Civiles del expresado ministerio.

. Muchos elogios merecen la Comisión de Monumentos y el mi­
nistro de Instrucción pública señor Prado Palacio, por estas reales 
órdenes que deben ser el comienzo de una serie de trabajos que 
la Comisión llevará a cabo, en defensa de lo poco que a Grana- • 
da resta de su pasada riqueza artística y monumental.

Más elogios a la Colisión de Monuientos de Aliería
Otro Ctreationario interesante

Además de los comentarios a que. nos hemos referido en el 
número anterior y cuyas contestaciones no han comenzado a re” 
cibirse aun (¡estamos en Andalucia!...), la Comisión ha enviado 
otra circular y cuestionario a los maestros nacionales, documen­
tos que merecen ser leidos y que los Profesores los contesten 
pronto y bien. He aqui los párrafos más interesantes de la Circu­
lar, y el Cuestionario íntegro:
' <A1 anticipar a V. por su respuesta las gracias más sinceras, 

rio queremos dejar de recomendarle, aunque seguramente usted 
lo hará ya, la conveniencia de momento y para el futuro, de in­
culcar en sus pequeños discípulos ciertos conocimientos de ar­
queología y el mayor respeto a todo lo que sea arte o historia, 
modalidades de la cultura que pueden dar frutos preciadísimos.

Sepan los niños la importancia de las pinturas rupestres, que 
los garabatos y  monigotes que encuentran a veces en los más 
apartados riscos y en cuevas solo de ellos conocidas, pueden 
servir para ampliar la historia de su poblado en muchos siglos; 
no ignoren iQ que son en realidad las llamadas piedras de rayo.

^üe deben coñier^rlaé, y decir al maestro dtíndé ias« encbhtrá- 
ron, fuera en nido o solitarias  ̂ que los* c/zanos de los moros no 
son chavos ni todo arábigos; que las sepulturas no deben profa­
narse sino conservarlas tal como el hallador las descubrió, hasta 
que sean estudiadas por personas doctas; que las ánforas, y de- 
íriás vasijas, los clavos, las monedas, los peines, las joyas y otros 
diversos, objetos que en aquellos suelen estar, se recojan cuida­
dosamente: que toda piedra con inscripción, aunque sea fragmen­
taria, debe conservarse; que deben procurar qne los restos de 
construcciones de todas clases no acaben de desaparecer; que 
los escudos-y estatuitas, y adornos y leyendas de los edificios 
deben mirarse con respeto y más aún con veneración, y tantas 
otras recomendaciones como su buen juicio le sugerirá, sóbrela 
importancia, utilidad y belleza de los estudios históricos y artís­
ticos, que deben ser grabadas en el alma del niño, que de suyo 
curiosa y observadora, recoje cuando diestramente se aplica, la 
semillo, que siempre fructifica, en suma de noticias útiles prime­
ro, porque el niño dice con espontaneidad lo que sabe y des­
pués, por la mejor conservación de monumentos siempre, y 
por la noble afición a su estudio muchas veces.

Un último ruego hémos de hacerle Esta Comisión recibirá 
con el mayor aprecio las noticias que V. tenga la bondad de co­
municarle referentes a investigaciones o hallazgos arqueológicos 
en ese término municipal, las que espera de su reconocida ilus­
tración con el mayor detalle y lo más próximas posibles a la fe­
cha en que se realicen,pues así se evitará, en muchas ocasiones, 
la pérdida de elementos de conocimiento,, que pueden ofrecer su­
mo interés'^.—Dice así el Cuestionario:

l ° Forma del cráneo, e índice facial medio de esos naturales 
—2 “ ¿Hay deformaciones cranianas intencionadas?—-3 “ ¿Se 
ha dado algún caso de covada?—4.®' Fundaciones en esa para 
la enseñanza —5.° Bibliófilos de esa población.—6.® Bibliote­
cas.—7.° Escritores locales. —8.® Poseedores de objetos de va­
lor artístico o arqueológico, cualquiera que sea su clase y núme-' 
ro.—9.® Palabras y giros anticuados que se conservan en uso 
en esa localidad o en su término. Prosodia,—10.® Nombre de 
los naturales de ese pueblo.—11 ® Qué nombre vulgar dan a los 
de los términos colindantes —12. Cantares y refranes de asunto 
histórico, geográfico y artístico.™13. Cantos populares —Ro­
mances conocidos. Si hay alguna variante se ruega la consigne.



- 1 4  Tradiciones d e’ toda indole.-15. Noticia detallada ,de
cuantos descubrimientos arqueológicos sepa sé han realizado en
ese  término municipal - 1 6 .  Juegos usuales en la_ lo
mismo entre los m ayores que los propios de los ninos 17.
jos de ese  pueblo que han llegado a alcanzar renombre 1‘
señanza, en todos sus grados-1 8  iHa escrito^V.
Programa que preceptuó el articulo 11 del Real D ecieto de 18 e 
Noviem bre de 1907? ¿La ha publicado.?.-19. Guantas noticias
dei saber popular crea V. pertinente consignar.* "  , .

Gon tollo cariño e interés recomendamos los trabajos de Id
Comisión almeriense a la de Granada. Los tres cuestionarios, que 
se enlazan en beneiicio de la cultura y de la Patria.- son dignos 
de adoptarse como modelos.

La Alhambra y su Historia
A mi sabio amigo D-Alejandró Giiichot

Y ■■ ■■ :
Continúo con el tomo XI, .respeotivO al año de 1908. _
Núm. 2 4 B .-N o ta s  para ■[nvestigadonesm ia  

dio de Valladar dividido en dos artículos (Núms. 246 y ). 4 
crnüeim noticias relativas al plano de ía f  hambra re—  
con los datos consignados en la \
por Lannoy.que visitó esta ciudad en el f f t r o  deí s t
Amparados con lo que resulta del notabilísimo Cdtastio del si
glo XVIII (Archivo municipal), de los documentos ^
a la invasión írancesa y Ae las noticias recogí as po  ̂ ^ ^
en su hermoso libro M onumentos dmbes. Conviene copiar ^s^ p - 
rrafo de Contreras: «Ño hace medio siglo todavía que la Al ; 
bra ocultaba bajo una numerosa población de 
alfareros y soldados veteranos, los vestigios mcohererites de la 

. civUización muslímica, hasta el punto de no poder
oUn nne rorresDondía a los alcázares y fortalezas y lo que po 
:era esa" — de iamillas pobres que lo poblaban, (pdgmas

^ % a U b ra s que com enté con las siguientes: «El inolvidable des- 
c u b íd o t de ¿ a n  parte de los tesoros artísticos que encierra la

Interior de S. Miguel el bajo 
Antigua iglesia que fué parroquia muy famosa y de 

espléndido culto por su proximidad a la primitiva Chan- 
cillería y calle de Oidores. En sus bóvedas descansan 
los restos de ilustres y nobles caballeros granadinos.

(Fotograba de 1912 o 1913, publicada en esta revista 
en el núm 447, 15 de Noviembre de 1916).
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Alhambra no se equivocó en estas ligeras apreciaciones, a pesar 
de que no conocía el Catastro, que ilustrado y explicado por él 
sería hoy un documento de valía para el estudio arqueológico 
del recinto, intentamos este estudio, valiéndonos también de las 
iníeresaníísímos datos y observaciones aportadas acerca del par­
ticular por los ilustres granadinos Riaño y Fernandez Jiménes» 
{pág. 277 del tomo de esta revista antes citado). No hay que de­
cir que el estudio arqueológico que propuse no se hizo entonces 
ni después y que las valiosas noticias que el Catastro contiene 
respeto de torres, palacios, casas, calles, solares, tierras sembra­
das, bosques, etc., quedaron sin otro estudio que el mío pro­
pio, deficiente en primer lugar por. falta de medios.

Núm .248. El patio de la Mezquita de la Alhambra. Nota ilus­
trada con antiguas fotografías representando la portada del 
«¡Cuarto de Comares» antes de la restauración. Cítase en la nota 
el curiosísiiíio libro o colección de importantes grabados, que se 
úíuXb. La Galerie agreable du monde, Leident dedicado por su 
autor Fierre Vander, al primer Borbón. de España, Felipe V,

Núm. 251. Crónica granadina: Comeritarios acerca de las pin­
turas de la casita unida a la Torre de las Damas. Trátase tam­
bién de la investigación arqueológica que merece lo que se titula 
«Cuarto del Emperador», que pudiera revelar tal vez «los prodi­
giosos jardines de que hablan Aljatib, Lannoy y oíros que con 
más o menos extensión describieron el palacio árabe antes de la 
reconquista, los jardines a que se refiere la bella casita del mira­
dor de Lindaraja*... Tampoco se ha hecho esa investigación.

Núm. — Crónica granadina: Las pinturas árabes de la To­
rre de las Damas.—Complementa el. somero estudio de esas 

.pinturas hecho en la Crónica de 30 de Abril y 31 de Mayo y tra­
tando de la conexión que existe entre esas pinturas y las de los 
reyes moros de la Sala de la Justicia, digo lo que sigue: «No ten­
go interés en que prospere esta mi opinión; la indico como he indi­
cado otras muchas que he tenido la fortuna de que después, docu­
mentos artísticos ignorados, hagan firmes; por ejemplo: las sepul­
turas árabes, la pintura de hombres, plantas y animales por los 
hispano-müsulmanes y otras muchas. Por mi parte rae complazco 
en comunicar a todos las investigaciones que consigo hacer, para 
que los que saben y estudian las depuren y consoliden. Creo que 

■ así se sirve lealmente al arte, a la historia y a la patria**
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Núm. 257.—"Grónica granadina relativa a la visita que hizo el 

Bey a la Alhambra.
En el siguiente artículo, que ha de ser muy extenso estractaré 

entre otros estudios el titulado Co72í/eras y  las pinfnras de
la Alhambra, en doce capítulos, además de otros trabajos relacio­
nados con el alcázar nazarita.

Doy gracias a los rñuchos y buenos ámigos que en expresi­
vas cartas me felicitan por la publicación de estos «Apuntes bi­
bliográficos», que tienen la bondad de considerar de oportunidad 
"e'interés.'

. Francisco DE P. VALLADAR.

igtssias óeí JUBayzin yt^íoazaBa
' I ■ : '.

Un triste y lamentable suceso en el cual entienden los tribu­
nales, el denunciado robo cometido en la iglesia de San Miguel, 
llamado el bajo, trae a la memoria la pasada importancia del 
Albayzín, sus iglesias y conventos, sus palacios y jardines, sus 
calles y sus plazas, que ía espulsión de los moriscos primero; la 
invasión francesa, después y la indiferencia y desprecio a todo lo 
antiguo que hasta hace pocos años ha sido la nota característica 
de los reformadores de poblaciones, han producido enorme da­
ño en la antigua ciudad, que, si hubieran sabido conservarla, sería 
hoy lugar predilecto de estudio para artistas y arqueólogos y no 
■ menos para las visitas y excursiones del Turismo.

Lentamente,'Valiéndose casi siempre del misterio y la oscuri­
dad, se han demolido casas y palacios, se han sustituido con 
maderas preciadas columnas y labradas y ricas techumbres; se. 
han arrancado ricos alfargos de azulejos y primorosos estucos de 
originales labores..., y así, no quedan hoy concretos recuerdos 
del Alcázar del Albayzín, pues la Casa del Gallo de Viento, en 
la actualidad^ no da idea de lo que fué ese Alcázar, al cual perte­
neció aquella; de la Casa de las Monjas, palacio quizás" agrega do 
al Alcázar mismo; del renombrado Jardín de los poetas, delició- 
ia mansión del sacerdote Soto de Rojas: jardín del que escribió
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Cervantes y otros ingenios de su tiempo (1), de la residencia real 
llamada hoy Alberzana, y de tantos y tantos palacios y edificios 
artísticos no solo de la época hispano-musulmana, sino de los 
siglos XVI y XVII, tiempos en que en el Albayzín, más que en 
otros barrios de Granada, se desarrolló el «Arte nuevo», de que 
tratan nuestras viejas e interesantes Ordenanzas, lo cual originó 
que después, en el sigló XIX, el elogiado arqueólogo francés Gi- 
rauIt de Prangey calificara áe mauresqiie casi todo lo que del Al­
bayzín se conservaba; prosperando tanto esa calificación  ̂ que 
aun hoy todavía se designan cĉ i el nombre áe 'moriscas casas en 
que hay tanto que estudiar como en la recientemente declarada 
monumento artístico, por ejemplo: la Gasa del Chapiz «obra per­
teneciente a los primeros años del siglo XVD ...y «la casa moris­
ca más celebre y extensa que se conserva, si bien participa más 
de elementos cristianos que de arábigos, presentando detalles de 
estilo gótico y árabe en los típicos patios de que consta la edifi­
cación»... (Real orden de 3 de Diciembre de 1919. Gaceta del 6 
del mismo més y año).

No he de discutir ahora la anterior opinión de la Junta de ex­
cavaciones; ¡norisca 6 lo que sea, se ha conseguido salvarla de 
un fácil derribo y lo que hay que pedir ahora es que se adquiera 
por el Estado a fin de prevenir otro peligro: un incendio en el 
horno instalado en parte de ella.

Y perdónesenos la digresión.
Por lo que ha iglesias, conventos, ermitas y aun cuadros reli­

giosos adheridos a las fachadas de casas y palacios, sería muy 
curioso formar una relación de lo que hay y de lo que se ha per­
dido. Hay que advertir que el Aibayzin tenia como población tal 
importancia, que en las Bulas de erección de la Gatedrai y de 
las iglesias colegiales y parroquiales, puede leerse lo siguiente: 
...«Y también erigimos, criamos e instituciones dos Iglesias Parro,- 
quiales de las susodichas en Iglesias Colegiales, y en ellas asi­
mismo asignamos los Eenefi. ios y Oficios Eclesiásticos infrans- 
critos en la forma siguiente. Conviene a saber, la Iglesia Parro­
quial de San Salvador del Albaycin de la dicha ciudad de Gra­
nada la erigimos en Iglesia Colegú 1 y en ella constituimos una

(1) Véanse acerca de estos y otros edificios mi Guia de Granada y dife­
rentes estudios referentes al Albayzín, publicados en esta revista.
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líigiiidaá dé Abad, al qiial le incumbe ser Cura de las almas de 
la dicha Parroquia: y así mismo instituimos ocho Beneficios sim­
ples sérvideres seis plazas para Acólitos,y dos para Sacristanes»... 
(Erección de 15 de Octubre de 1501 en cumplimiento de la Bula 
de 13 de Diciembre de 1486; página 80 del curiosísimo impreso 
relativo a la Erección, impreso en Granada en 1803).

Nuestro maltratado Echevarría, dice tratando de los privilegios 
de la referida iglesia que aún conservaba en su tiempo, ''el de 
publicar la Bula .. en día distinto que en la Cathedral".. y agregó 
que el Salvador era la primera y ¡más antigua Colegiata del Rey- 
no de Granada y la que en las demás fundaciones de Colegiatas 
se tuvo por regla y así para las Consuetas, como por el Gobierno 
económico de todo (pág. 81, tomo II de los PasBos por Orcincidci).

Francisco DE p. VALLADAR.

N O TA S BlBLilOGRMFICñS
El <Centro de Cultura valenciana» prepara imá obra de gran 

interés, tanto para el legislador, como para el sociólogo y el po- 
' lítico: la Recopilación de derecho consueitidinario y  economía po­

pular del reino de Vo/enc/a, y apela al paíriptisn de toáoslos 
amantes de aquella región para tratar de recopilar sus costum* 
bres jurídicas y económicas, conforme a un curiosísimo cuestio­
nario cuyos principales apartados son: Derecho familiar, Derecho 
de la propiedad. Derecho dé la contratación, Derecho público. 
Por cierto que ese Cuestionario seria adaptable a nuestro viejo 
Reino de Granada; pero aquí...—Copio el siguiente suelto de un 
periódico de Valencia como 'demostración dei interés que ese li­
bro ha despertado en aquella ciudad y por que se refiere a una 
de las más cultas y distinguidas colaboradoras de La Alhambra.

-Dice .así: ■ ' ' ■ > * ’
«La cultísima escritora que veía su nombre con el pseudónimo 

«Narciso del Prado», ha respondido a la invitación del Centro 
de Cultura Valenciana para la recopilación del derecho consue­
tudinario y economía popular del reino de Valencia, con un inte- 
íesanfe trabajo sobre costumbres de Benísa, precedido de la his­
toria de la villa.Entre los muchos e interesantes datos que aporta 
figura la degcripción de la joya regalada por don Carlos Torres
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de Orduña para el relicario de la Purísima, Patrona de Benisa, 
consistente en un trozo mayor que la mitad, de la cadena de oro 
que formaba parte del famoso «Tesoro de Jávéa», custodiado en 
el Museo Nacional."

— Memoria del curso de 1918 a 1919, precedida dei discurso 
leído por el Director del R. Conservatorio de Madrid, mi querido 
amigo el ilustre maestro Bretón en la solemne Distribución de 
Premios verificada en sesión solemne, cuyo programa filé intere­
santísimo. El Discurso es muy notable y curioso por lo que res­
pecta a los profesores jubilados: Mireski el eminente maestro 
violonchelista, por ejemplo, y el maestro D. Leandro Plá, famoso 
apuntador del Teatro Real.

—Recibimos con especial gusto dos bellas novelas de la casa 
valenciana “Editorial Prometeo": Las noches claras, trágica nove­
la de amor de .Johan Bojer, y El perfume de las islas Bon orneas 
de René Boylesve, libro' de intensa poesía, melancólica novela 
de amor. Los prólogos que las preceden,interesantes en alto gra­
do, son preciadas obras de Blasco Ibáñez. Bojer es noruego y 
Blasco leyó sus novelas “a causii de un paralelismo literario, es­
tablecido por algunos periódicos de París" entre Blasco y Bojer; 
«las novelas del campo noruego, del helado Troendelagen, les 
hicieron recordar las novelas de la asoleada huerta de Valencia 
La barraca y Gañas i¡ barro, mayores en edad", Boylesve es fran­
cés y recientemente le han elegido para ocupar una vacante en 
la Academia francesa.

Boletín de la R. Academia de la Historia, Noviembre. Entre los 
informes, hay uno firmado por el ilustre arquitecto y arqueólogo 
Lamperez, acerca del hermoso libro de mi amigo Ricardo Bena- 
vent Las catedrales principales de España publicado en 1913, 
con expresiva dedicatoria al que tiene el honor de escribir estas 
lineas. Opina Lamperez que el libro de que habla es “una obra 
fervorosa y laudable, de aprovechadísima lectura y enseñanza 
para quienes, sin pretender im estudio arqueológico, técnico y do­
cumentado de nuestras principales Catedrales, deseen tener de 
ellas mucho más que una visión ligera y de puro turismo sin­
tiendo nuestro Arte y nuestra Historia en lo que tienen de más 
noble y elevado". Envió mis entusiastas plácemes ai querido ami­
go Benavení. ihivtrr artista y modelo de juenes espcñoieuj. - De
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Lamperez es también otro interesantísimo informe; el de. la igle­
sia de Santa María de Villalcázar de Sirga (Palencia), en la que 
se conservan los sepulcros del Infante- D. Felipe quinto hijo de 
Fernando III y de la reina D.*̂  Beatriz de Suabm. Dice’ Lamperez, 
que el sepulcro del Infante es de traza gótica <pero llaman la 
atención los detalles, marcadamente mahometanos: las basas 
de las columnas, de anillos, semejuntes a las de la Alhambra, 
los capiteles, con grueso ábaco cúbico y hojas apencadas, se­
mejantes también a los granadinos»... Después agrega: «Diríase 
que una atmósfera de mahometismo rodeó en la muerte y sepul­
tura al que en vida tan íntinias relaciones tuvo con los moros de 
Granada».—Son muy dignas de imitación las determinaciones de 
la Piputación foral de Navarra y de la Comisión de monumentos' 
de Gerona, acerca de conservación de objetos históricos y artís­
ticos y monumentos de la antigüedad.

— Boletín de la Biblioteca Menéndez y  Pelayo. Septiembre- 
Octubre. Continúa el estudio s<Retratof de don Pedro de Ceballos 
Saiz. ¿Velazquez?», tratando el autor de la comparación del re­
trato con otros de la época dice: «Palomino, en «El Museo pictó­
rico y Escala óplica», menciona como de Pareja el retrato del 
arquitecto Ratés, que hoy posee don Nicolás López Tegejro en la 
Quinta de los jardines de Narváez (que fue del general Narváez, 
en Loja, Granada). Según Beruete y Moret está firmado por el 
artista. Cuando visitamos al señor Tejeiro en su quinta, nos refi­
rió opiniones y pareceres, algunos cómicamente contradictorios 
de curiosos, críticos y artistas que habían visto el sin duda mag­
nífico retrato de Ratés, y que era variablemente atribuido a Pa­
reja, Carreño y Velázquez.,.»

Memorial de Infantería. Noviembre. Es interesante y erudito el 
estudio del teniente coronel González, «Nuestras bcinderas».

— Marruecos, una hermosa revista, bien ilustrada, que se 
publica en Madrid. Al número 2, que tengo a la vista, le sirve de 
portada la reproducción en colares,del preciado cuadro de mi 
paisano y amigo Mariano Bertiichí «Zoco de trigos en Tetuán». 
Todo el texto es de actualidad,y, muy digno de estima el comien­
zo de un estudio acerca de la Historia de la poesía draó-e, de Emi­
lio Tubau.—V.
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Natalio Rivas, ministro,—| Granada mial 
—Jatoilaciótt errónea.—Recuerdos viles- 
tas teatrales.—Almagro Cárdenas.

Las altas combinaciones de la política han llevado por vez primera a la 
poltrona ministerial a nuestro ilustre amigo y paisano estimadísimo, Natalio 
Rivas. La iioticia ha producido en todas partes unánirnes ologios y muy es- 
pecialmenfe en Madrid y en Granada, que alláen la corte fué donde comenzó 
a adquirir su personalidad extraordinario relieve, y aquí, en la patria chica, 
su nombre va unido a todo cuanto se ha conseguido obtener de los Gobier­
nos en beneficio de la ciudad y la provincia. Lá prensa ha eicogído en todas 
partes con verdadero cáriño el nombramiento de Natalio Rivas para el Mi­
nisterio de Instrucción pública y Bellas artes, cuyo subsecretaría ha desem­
peñado con raro acierto tres veces. Granada espera de él nuevas demostra­
ciones de amor e interés por cuanto a nuestra ciudad concierne, pues siempre 
que a su bondad nativa se recurrió, siempre dejó bien probado su afecto y sus 
excelentes deseos de querer para Granada cuanto la enaltezca y la beneficie.

Esta révista que se ha honrado más de una vez con la colaboradón valio­
sa del nuevo ministro, envíale la expresión más sincera de su afecto y lafeli-
citación más entiisiasta por su merecido nombramiento.

—Angel Barrios, el joven y notable músico, Antonio López Monis y 
otro granadino que oculta su nombre ya aplaudido tras un original seudóni­
mo, han conseguido un verdadero triunfo en Madrid, en el teatro Apolo, con 
el estreno de una preciosa zarzuela titulada /Granarfa mrá/Dicen los críticos 
que el libro tiene «bastantes aciertos de color local y de escenas sainetescas», 
y que Barrios «ha hecho mú-sica de su tierra, toda sentida, inspirada en la que 
tienen aquellos «carraenes» y aquellas aguas murmuradoras de la de la Al­
hambra. Esto, claro es, magistralmente envuelto en su técnicá moderna y de 
una brillantez grande, digna del autor de EL Áuapiés y de unas «Danzas 
orientales» con que se ilustraba la tragedia morisca de Villaespesa Aben 
Humeya. ri

Reciban mi felicitación más sincera y entusiasta.
—Ofro resultado de la disposición famosa de jubilación de catedráticos: 

El 29 del pasado mes cesó en su cátedra y en la Rectoral de la Universidad 
granadina, nuestro ilustre paisano don Federico Gutiérrez. El acto de despe­
dida fué conmovedor. Ya escribiré de ello, y del cariñoso homenaje que se 
le prepara.

—Dos fiestas teatrales se han verificado en estos días: una a beneficio del 
Ropero de Sta. Victoria, organizada por ilustres damas granadinas, y otra, 
como una de las solemnidades con que el Regimiento de Córdoba festejaba

• el día de la Concepción, Patrona del Arma de Infantería. >
Las dos han traído a mi memoria aquellas famosísimas representaciones 

que dieron renombre al Liceo granadino, a Las Delicias y a otras sociedades 
de Recreo, y aquellos aficionados notabilísimos que en la Declamación y en

• la Música compartían los aplausos con los graneles artistas y los más renom
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brados actores. El Liceo, en particular, tiene una historia brilluntisima. La 
famosísima tiple Paulina García Viardot, allá en 1839 si mal no recuerdo,
tomó parte en un concierto de aficionados cantantes e instrumentistas que
se verificó en el salón de Gomares, organizado en honor de la artistista in­
signe y de su esposo Viardot, gran escritor y arqueólogo. Entce los mstrumen- 
íistas, «gura, no cómo aficionado sino como celebrado maestro y viohms- 
ta. mi abuelo, que en aquellos tiempos, no solo dirigía la orquesta del teatro 
Principal escribía obras tan hermosas como la gran Sinfonía con que se inau- 
ró en aquel mismo an o 'e l Liceo primitivo, sino que unido a aficionados 
instrumentistas tan notables como los ilustres personajes Prellezo, Salazar 
Conde de Villamena, y otros, interpretaban Cuartetos clásicos de Haydn y 
aun de Beethoven, que el gran compositor fue conocido en Granada antes 
que en muchas ciudades de España. Así tuve el honor de escucharlo de la­
bios del Conde de Villamena, a quien conocí cuando comencé a escribir en 
La Lealtad, en aquellos deliciosos conciertos que se verificaban en el antiguo 
salón de descanso del teatro Principal y en el de actos de la Academia pio- 
vincial de Bellas artes, cuando estuvo en el exmonasterio de Santo Domingo. 
¡Qué hermoso es recordar aquellos tiempos, en que aun parecía proteger las 
artes y las letras granadinas la sombra bíenchora de «la Cuerda»...! No olvi­
do nunca los sabrosos relatos de aquel viejecito de noble y señorial figura

^ ^Pues^biem\a rep̂ ^̂  he la comedia de los Quintero, Doña Clari­
nes, encomendada a las bellas señoritas Pepa Méndez, Emilia Davila, Arace- 
!i Núñez de Prado y Natividad Peñalver y a los jóvenes Sánchez de Arjona, 
Crhelmet, Núñez de Prado, Gracia y Fernández de Rada, ha renovado los 
buenos tiempos del Liceo, que yo he conocido, produciéndome singular im­
presión. Especialmente la encantadora Pepita Méndez, puede reputarse como 
una verdadera actriz. Nadie al verla y oirla podría decir otra cosa. Hónrenme 
todos incluso la distinguida cantante aficionada, señora Salcedo de López y 
sirgeútii acompañante al piano Victoria Núñez de Prado, que es .escelente 
pianista, aceptando mis fervorosos aplausos.

En la velada del Regimiento de Córdoba demostraron también excelentes 
cualidades para la Declamación, la ya casi actriz Marina Ve,lasco y los jóve­
nes Gago. Moren, Cara, Guzmán, Moiizon, Pastor y MorcUlo.-Y- se me. ocu­
rre preguntar: Con todos esos elementos artísticos y otros muchos que aquí 
hay éñ las clases elevadas y en las humildes ¿porqüe no se intenta algo 
que nos recuerde a aquel famosísimo Liceo, cuya organización era tan 
admirable que vivían juntos y satisfechos aristócratas y piase media y

^^^ÜActúa con buem éxito en el teatro Cervantes una escelente compañin 
en que figura como primera actriz la hermosa artista Aiiita Ferri y como pri­
mer actor Manuel Llopis. Hablaré de todos ellos en mi Caonica próxima. _  ̂

—Al terminar estas líneas me sorprende, causándome honda impresión, 
la noticia de la miierte del sabió catedrático de Arabe, historiador y arqueo- 
logo, Almagro Cárdenas, mi buen amigo y colaborador de La Alhambra. 
Dios le acoja en su seno. En ol próximo número rendiremos homenaje justo y 
tnerecldnalcontínuo luchador contra las amarguras y miserias de estavida.-V.
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Carrillo y  Comitañla
ALBÓNDIGA, 11 Y 13.—GRANADA

Primeras materias para abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos.

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pís. 1‘50 el kilo.

NUESTRA SRA-. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE C ERA PURA DÉ ABEJAS

Hijos de Eupiqae Sáoehez Gapeia
Premiado y condecorado por sus productos en 24.Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen, 15. --Granada

Chocolates puros.-—Oafós Buperiores

L . A .  A L H A . M B R A .
, REVISTA PE  ARTES Y LETRAS

icunto» y precios dle suscripción.
En la Dirección, Jesús y María, 6,
Un semestre en Granada, 5*50  pesetas.—Un mes en id., X peseta.—Un 

trimestre en la península, 3  pesetas.—Un trimestre en Ultramar y Extran­
jero, 4 francos.

Se venta: En LA PBENSA, Acera del Casino

61AISESESTABLEGlIIEiTéS I  I  A I l I l M T ^ á
=f=r: ISITÍCÍILAB = i =  , LA y U i A

■ P e d F O ' © i F a m d . —ü F a i i a d a  
Oficinas y Establecimiento Central: AYENIOA DE CEBYANTES

El tranvía de dicha línea pasa por delante del Jardín prin­
cipal cadá diez minutos.

; }

ba Rlhamb^a
REVISTA QÜlHCEHfiU 

DE ARTES Y  DETRAS

Director: pratteiseo de P. V alladar

A D V E R T E N C IA  ^
■ Daremos cuenta ..a los Sres. ■.•Syscrlplores;>de :las‘,:fe-. 

formas que las actuales circunstancias, subida de precios, 
etc., nos obligan a adoptar, a pe^ar de los constantes sa­
crificios que la dirección de esta revista se viene impo­
niendo hace tiempo.

AÑO X X II NÚM. 522
Tip. Comercial.—Sta. Paula, 19.—GRANADA
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ANO XXII 31 DE DICIEIVI3RE DE 1919 NUM. 522

D e tiem p os pasados

La Alhambra en 1863 y la Comisión do .Monumentos
a. A1 í-i a m  b r a {Continuación)

Sentado este precedente, fijémonos ahora en el recinto. Situa­
da la Alhambra en la cúspide de una colina que se escogió 
como lugar seguro y defendible, a la usanza de la edad media, 
quedó aislada y ceñida por una línea de fuertes murallas y robus­
tas torres que flanqueaban sus salidas, en tanto que las rápidas 
vertientes de sus.escabrosas faldas se abrieron a una lozana y 
frondosa vegetación, cuyas " raíces debían asegurar el terre­
no y hacer más estables las atrevidas construcciones de la 
cima. Las aguas que iiigeniosameñte se sangraron al Dauro para 
conducirlas a aquella altura y alimentar ios estanques, baños y 
aljibes, se abandonaron por las naturales vertientes de la monta­
ña, y produjeron los fantásticos jardines y bosques que se han 
hecho proverbiales en todo el mundo. En el espacio cerrado por 
las murallas, levantaron el Alcázar, las me’zquitas, los palaGios 
para el Harem, las oficinas públicas, y las opulentas viviendas 
de una numerosa córte. Entre la fortificación y sus almenas se 
alzaban minaretes labrados; el arte bordó sus principales puertas; 
los arabescos se prodigaron pór todas partes, y el lujo de la co­
modidad o del deleite dió mágico encanto a todo este singular 
conjunto.

Después de la Conquista.— Arm iaáos los árabes de este últi­
mo y formidable abrigo, los Reyes Católicos se hospedaron en él,



■ —  408, — , "■
dejando huella imperecedera del respeto quedes inspiró. Para nó 
alterar tan preciosas estancias, Se construyeron habitaciones al 
lado y fuera del edificio mahometano, y dispusieron dedicar 
cuantiosos recursos para conservar la joya adquirida. Todavía se 
ven esas viviendas que nada dañaron al monumento. Fué preci­
so que 35 años después, el Emperador, confiando a artistas ita­
lianos las obras que dieran testimonio de su grandeza, permitiera 
la construcción de un palacio, que parecía destinado a humillar 
la importancia del antiguo. Para hacerlo, inutilizaron una peque­
ñísima parte de éste, y sU conclusión quedó problemática a con­
secuencia de un informe del célebre Juan de Herrera, que lo con­
denó a perpétua inhabilitáción, con, aplauso de todo el mundo. 
En aquel tiempo, los baluartes y torres sufrieron transformaciones 
sucesivas; pero cabe en honra de aquéllos artistas dejar consig­
nado, que restauraron y fortificaron las obras árabes con gran 
respeto. La Alhambra, pues, desde mediados del siglo XVI osten­
ta dos grandes civilizaciones, uniendo a sus poéticas escrituras 
cúficas y africanas, los trofeos de las empresas de Flandes, y del 
descubrimiento de América. _

Es su recinto todo, coh los citados bosques y jardines, un lu­
gar sembrado ooii los despojos de doce siglos, bello por el arte 
y por la Naturaleza, donde ambos elementos se han combinado 
maravillosamente para producir un contraste que convida a la 
meditación y al estudio. .

En los mejores períodos *de nuestra historia patria, los Reyes 
consignaron sumas no escasas para su conservación; y testigos 
,son todavía los restamos hechos en todo el siglo XVI, fines del 
XVII y, última mitad del XVIII. Pero tras un largo período de de­
cadencia, desde 1790 al 1838 vino un renacimiento de vitalidad 

. que alcanzó a laAlhambra, y poco después de aquella época, 
In conservación de los monumentos se confió con tanto cuidado 
a artistas especíales, que en poco más de Veinte años esta Comi­
sión ha visto restaurar el histórico patio de los Arrayanes casi 
totalmente; una parte considerable del ornato de, la Sala de Em­
bajadores; la mitad del famoso Patio de los Leones, con sus cú­
pulas y aleros labrados; los departamentos de Abencerrajes y los 
Baños casi, concluidos; y además de tan importantes obras, lo 
menos cien detalles en todo ese primoroso Alcázar, hechos con
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tan perfecto conocimiento del estilo e imitativo carácter, que no 
se distinguen en nada de los antiguos. Los adornos del palacio 
de Alhamar, que es el edificio más importante y completo, se ha­
llaban antes del año 1840 cubiertos de cal, las puertas se caían a 
pedazos, los artesonados estaban colgantes de las armaduras, se 
habían alquilado las más bellas estancias a familias pobres que 
ahumaban sus cupulinos dorados y sus paredes, las fuentes ser­
vían de lavaderos públicos, y más de un viajero historiador, co­
mo Wassington Irving, Chateaubriand, Owen, etc., lamentaron 
con amarguísimas quejas la incuria ,e indiferenGia de nuestros 
abuelos. La Alhambra, en 20 años'de una reparación constante y 
poco costosa, se ofrece hoy al viajero casi regenerada; todo el 
mundo aplaude el esfuerzo hecho para darle vida^y no pocos 
escritores contemporáneos han elogiado calurosamente la res­
tauración (1). , ,

Lo que hoy que hocer.—No es mucho lo que falta que hacer
en-el palacio de los Nasritas, y algo más lo que puede llevarse a 
efecto en los edificios aislados-y ruinosos esparcidos en el recin­
to de murallas. La Comisión recomienda al cuidado del Gobierno 
la Torre de las Infantas, la de la Cautivá, las escavaciones en la 
Alhambra alta, la Puerta del Cadí, la Judiciaria, y como asunto 

' de interés legítimo, el Estado debe procurar a todo trance la ad­
quisición de la parte del palacio,que fué enajenada a principios 
de este siglo, con el nombre de Torre y Estanque de las Damas, 
la pequeña mezquita lindante, y  sobre todo, procurar cerciorarse 
de la posibilidad de reverter al Estado el edificio de Generalife, 
sobre cuya pertenencia el Patrimonio de la Corona está soste­
niendo un largo pleito. Era éste en tiempo dé los árabes una pre­
ciosa morada de recreo, celebrada en todos tiempos por poetas 
y romanceros españoles. Los monumentos cristianos, aunque de 
menos valía, exigen poquisíma conservación; pero unos y otros 
se sostienen y prestan solidez, localizan la historia de diferentes

He publicado en'diversos libros y estudios, datos 
r'íprtos de lo Que era la Alhambra antes de las obras que^ se iniciaron desde 
1840 pero voy a recordar que en 1625 se pidió el Palcicio arabe para esta- 
blecM^telares^de cintas; que en 1729 se destinaron los altos de las torres para 
criar oalomas-que en 1829 el gobernador Serna desalojo el palacio de las 
familias que ló habitaban y que en 1833 servía aun de taberna el patio del Es­
tanque y éste.de bailo público... V,
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raz:as en reducido espacio, y dan a todo el Sitio el cardcter sim** 
bóiico de la edad media y del renacimiento. Hay además en la 
Alhtámbra una población de cincuenta miserables viviendas de 
subió aspecto, separadas de la parte monumental, y originaria de 
los antiguos veteranos, a quienes se les concedía un retiro para 
esta Fortaleza, la cual podria regularizarse también o adquirirse 
a muy poco costo.

(Continuará). .

t^ecae^Pdos d e  E n p iq a e ta  I io z a e o
A mi buen amigo Paco Hidalgo que 

me ha dado a conocer a la olvidada 
escritora.

" ' ' ' ' L .DE Q.
El ángel que rezaba

En las biografías de Alarcón publicadas por Emilia Pardo Ba- 
zrán y Severo Catalina: la primera en La España Moderna y  la 
segunda en el tomo primero de las Obras de Alarcón, se omite 
un detalle de su vida, el cual, tuvo influencia en la evoluctón 
ideológica del ilustre escritor, según él mismo llegó á confesar.

• Quiza el lector sepa que el inquieto exseminarista accitano, 
allá en la primavera de su edad, estuvo enamorado de Enriqueta 
Lozano y que ésta no era insensible a tal amor: uno y otra tenían 
condiciones que los hacían mutuamente amables; pero uno y otra 
discrepaban en sus sentimientos religiosos.

Alarcón, llevaba en su alma el excepíicismo que se apoderó 
de gran parte de la juventud española en la centuria pasada y 
que aún repercute en la del día, porque la Fe impone deberes que 
no se avienen con el vivir'alocado que ansia la juventud: Alarcón 
era ateOi

El que fué seminarista, que componía sus silogismos para de­
mostrar la subordinación de la razón a la Fe, llegó a no admitir 
otro dogma que el de la razón, único principio de objetividad, 
único criterio de moralidad y fin único del ser.

No es caso insólito el que aquellos hombres que se distin­
guieron por su impiedad, fuesen en sus primeros años piadosos 
y rezadores, y no es un exotismo en la psicología de Alarcón la 
transgresión de uno a otro extremo. Ansió la verdad, ansió la bq-
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lleza, ansió el honor y la fortuna, e interpuesíais algunas nubes 
entre el objetivo y el ser deseado, vino a parar en el error de 
apreciación en que se cae siempre que las pasiones empañan el 
cristal de la razón.

Enriqueta Lozano, por el contrario, era un espíritu fervorosa­
mente creyente: sus ideas y sus obras llevaban la nota religiosa 
y al empezar a leer sus escritos se percibía el aroma y las blan­
das caricias de la fe. Carolina Coronado, la bella Carolina Coro­
nado, y Rosalía de Castro habrán dejado una gama de notas poé­
ticas mas fuertes, en general, que das de Enriqueta Lozano; su 
cultura les daba derecho a ello, pero nuestra escritora dejó en 
cada poesía un pedazo de alma y una llamita de fe.

Debido a este desacorde, nuestros escritores no llegaron por 
desdicha a entenderse, y llegaron hasta romper la amistad, y es­
to ocurrió de la manera siguiente:

Fué en una noche de tertulia en aquel ya muerto Liceo gra­
nadino, en el Liceo de aquellos tiempos en que el movimiento 
literario de nuestra ciudad sobrepujaba con mucho al del resto 
de España y en que la flor de la intelectualidad de la nación era 
granadina: ya pasaron aquellos tiempos y hacen falta brazos de 
gigante para remontar las aguas sobre su curso,..

Pues en una de aquellas tertulias en que el diablo de Alarcón 
hacia el gasto con sus felices ocurrencias y con su. feliz audacia, 
fué el rompimiento entre escritor y escritora-.

Después de hablar largo y tendido de lo humano, hubieron 
de hablar de lo divino. '

El exseminarista, de quien nadie esperaba fuese ateo, sin más 
hipérboles ni miramientos, abocajarro exclamó: pues yo no creo 
en Dios...

¿Qué barbaridad!
¡Pero Alareón ¿lo dice V. seriamente?
Muy seriamente. ¿Quiere V. que le demuestre que no hay 

Dios?
Yo me voy, me voy: mientras V. venga a esta casa, yo no 

vendré.
Espérese; haga el favor un momento.—Ve V. que mi sombre­

ro está en esa percha; pues si desde ahí se me viene a mí cabe’ 
za, yo creeré en Dios.
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Aünque el sombrero de Alarcón por aquellos tiempos andaba 

solo, sin embargo n i pasó de la percha a la cabeza de su dueño, 
y éste victorioso exclamó:

Si hay Dios ¿por qué no se viene, a mi cabeza? ;
Enriqueta cayó al suelo cón un síncope y no quiso más amis­

tad con el después autor de El escándalo.
En vano íué que éste le escribiese cartas y le enviase origina­

les para La madre de  familia) ella casi nunca le contestaba y 
rara vez publicó un original de Alarcón, a pesar de lo que a los 
lectores gustaban.

Una de las cartas que ella escribió a él, ya por ün compromi-' 
so ineludible, decía: ̂ Yo no dejo de pedir ni un solo día a Dios 
por la conversión de V.»

A pesar de quf él leyó aquélla carta con sonrisa raefistoféliea 
en los labios, aquellas palabras hicieron ■ impresión en lo íntimo 
de su alma.

Pasados algunos añoSj cuando por la proximidad a la tumba 
empezó a inquietarle la interrogante del más allá de la muerte, 
el, que a pesar de todo, se había móstrado cristiano en sus es­
critos porque no se puede llamar nadie español, sin que al menos 
se confiese cristiano, él, que esto decía siendo un completo 
excéptico, comenzó entonces a ser. cristiano de veras y le escribió 
una carta a Enriqueta diciéndole que se iba volviendo a Dios,

. que iba recobrando la íé y que eso no podia ser efecto sino de 
la oración de algún ángel que en la tierra pedía por él...

Sí, un ángel pedía por él, y el ángel ese era doña Enriqueta
Lozano.

¡A  las armas valientes carlistas!

La fiebre literaria granadina de mediados del siglo pasado 
llegó a tales extremos, que los poetas y las poetisas brotaban a 
centenares por doquier: claro que a muchos y a muchas no los 
llamaba Dios por ese camino y eran malos, rematadamente ma­
los; pero los había también muy aceptables y hasta buenos e
inspirados. .

Desgraciadamente no pertenecía a esta segunda clase una 
buena señora, poetisa detestable y furibunda partidadaria de don 
Carlos.

Era ella esposa de un peón de albañil; pobre señora, que dé 
vez en cuando abandonaba la costura de los calcetines y el con­
dimento del puchero para entregarse a cantar el lema <Dios, Pa­
tria y Rey» o las victorias de las armas carlistas, victorias que 
que llegó a supcner mayores que las de Austerlistz, lena, etc.
: Como otras poetisas y otros poetas, era recibida cariñosa­

mente por doña Enriqueta, a quien ella acudía con regular fre­
cuencia para que. limase sus escritos.

Un día,Ua entusiasta de D, Carlos, después de hacer su com­
pra en el mercado, pasó* por casa de «la Señá» Enriqueta para 
que le corrigiese una poesía alentadora de los carlistas a la 
lucha.

La buena señora, en un brazo llevaba la cesta de su compra y 
, en la mano del mismo tenía las cuartillas bélicas y con la otra 
levantaba la alcuza del aceite, La declamación la hizo toda entu­
siasmada y agitada de extremidades, pero al llegara una de
las estrofas finales, que empezaba:

¡A las armas valientes carlistas!...
el entusiasmo subió de punto; la alcuza cortaba el aire con una 
rapidez indecible y una lluvia de aceite cayó sobre los que esta­
ban allí presentes y manchó de inodo horrible el rico estrado de 
damasco que por aquellos tiempos usaba la insigne escritora.

Guando la poetisa guerrera advirtió la pérdida del aceite, allí 
fué el lamentar su desgracia y doña Enriqueta hubo de darle un 
repuesto para poder freír las patatas de aquel día y además rogó 
a los allí presentes que no se divulgase el sucedido.

Este fué un secreto durante algunos días, pero al cabo, aque­
llos no pudieron contenerse más y en confianza lo dijeron a mul­
titud de amigos ‘ que rieron a boca llena el episodio, mientras 
la infeliz poetisa añoraba el triunfo de don Carlos..,

Luis DE QUIJADA.

Tu imagen de noche y día 
en todas partes la veo 
y se hace dueña y señora 
de todos mis pensamientos.

Me persigue sin descanso, 
ya de cerca, ya de lejos 
y aparece ante mis ojos

entre las brumas del sueño.
Mi corazón desearía 

poderla arrancar del pecho, 
para lograr de ese modo • 
arrancarme tu recuerdo.

Narciso DIAZ DE ESCOVAR.
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.¡Coamsi de Kapafia.'!... ■ '

e s t a t u a s  y  M o n u M eHt o s
No es solamente la estatua dei Gran Capitán la que no se ha 

colocado todavía en su sitio en Córdoba, a pesar de haber trans­
currido unos cuantos años desde que con motivo del Centenario 
de la muerte del héroe, se habló de la estatua y aun se hizo, se­
gún dicen las gentes; hay otra anterior, terminada también y que 
embalada y en depósito espera tranquila la hora en que la colo­
quen en el lugar que se haya señalado. Refiérame a otro capitán: 
al heroico capitán Moreno que en 1810 murió en Granada, por 
sentencia de los franceses invasores, y cuya estatua se conserva 
en Antequera, su patria chica...

Es curioso que ambos murieran en Granada y que sus esta­
tuas, hechas por las poblaciones en que nacieron, se hallen en 
depósito... ¡La indiferencia no se há hecho solo para esta ciudad 
y sus habitantes!..; . /

Ya hemos tratado de esto en diferentes ocasiones, pero la dis­
cretísima carta que dirigida a la Junta del Centenario del Capitán 
Moreno, publicó hace poco tiempo *El Sol* de Antequera, ños 
mueve a insistir en la procedencia de una pronta solución. He 
aquí la carta:

«No creáis exista en mí la pretensión de indicaros una pauta 
con la que saldar podamos esa deuda, ese compromiso de honor 
que un día ya remoto adquirimos ante España, ante el Ejército y 
ante Antequera, de perpetuar en mármol la hazaña memorable 
de un patriota ilustre que naciera aquí.'

La modestia, el convencimiento de mi escasa valía me impe* 
dirían aspirar a tanto, y esta declaración sincera os apartará 
seguramente de suspicacias y recelos; mas siempre trabajador y 
siempre dueño de una voluntad que aspira a rendir algún prove­
cho, bien Quisiera yo leyérais estas líneas, que¿ resumen son de 
muchas noches de vigilia, de insomnio.

No se me oculta y bien sé que las dificultades a superar han 
sido grandes e independientes en su mayor parte de lo que en 
todo momento constituyó vuestro afán y deseo; conozco vues­
tros sinsabores, de los que participo, y ello garantiza la pureza 
de mi intención.
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Én quiebra ya hace fecha los talleres de B arcélona que hicie­

ron la estatua y en camino de desaparecer el modelo de la mis­
ma, más los que se destinaban a adorno del monumento, tal vez 
sería una solución la marcha al sitio que queda indicado, del es­
cultor, para recoger unos y otros, y ya con ellos en nuestro poder 
que otra casa cualquiera por lo que se refiere a los segundos se 
encargará de fundirlos.

y  digo que vaya el escultor y no otro u otros, no sólo por ser 
él quien mejor los conoce, sino por el interés natural que ha de 
tener en su doble representación de autor de la obra y de ante- 
q uerano, porque este enojoso asunto de una vez se concluya.

No sé sí otros Sres. de la Junta tendrán opinión más acertada 
y conveniente; de ser así yo lo celebraría,pues era indicación se­
gura de que aun quedaba un resto, siquiera fuera pequeñísimo 
de aquel entusiasmo grande con que se colocó la-primera piedra. 
¡Que la estatua del bravo Moreno no duerna más tiempo en la 
Caridad! ¡Que ese su afán por decirnos unas cuantas amargas 
verdades,-^pues parece quiere incorporarse y dominar por com­
pleto los peldaños de la escalinata,—desaparezca! ¡Hay que evi­
tar que la fuerte jaula que sostiene su efigie salte en pedazos 
ante su reproche por la conducía de todos!*... ‘
. Afortunadamente, en ninguna de estas dos lamentables cues­

tiones ha intervenido nuestra ciudad. Eli Córdoba se desairó a 
_ Granada y aun se pretendió llevarse de aquí los restos del Gran 
Capitán. En Antequera, cuando el centenario, se invitó a la re­
presentación granadina, y nada más... Sin embargo de todo, con­
sideramos aquí como propias las desdichadas circunstancias que 
ocasionan que aun permanezcan en el suelo las estatuas de dos 
heroes que porGranada demostraron entrañable amor y afecto.-V.

La Universidad, el Ayuntamiento,' la Academia de Bellas ar­
tes, la Comisión de Monumentos históricos, Granada entera ha 
rendido justo y afectuoso homenaje a la memoria del inolvidable 
y sabio arabista, arqueólogo e historiador Antonio Almagro Cár­
denas, ui^) de nuestros más ilustres colaboradores y estimadísi­
mos amigos. Trátase de dedicarle un recuerdo: una lápida con­
memorativa, quizá en el histórico carmen del Mauror, en que se 
educara cerca de laAlhambra a la que dedicó desde muy joven, 
allá en 1879, su primer libro. Trataremos de este asunto y de los 
grandes merecimientos del que ya no existe,
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WsíXiteL&ieL de Patria.

Como santa reliquia ama devotamente.
El sagrado prestigio-de las ciudades viejas 

Manuel DE Góngora.
. ' . • (Este es el autor del libro)

Nada resiste al imperio despótico de la rima; al otro le obligó 
a decir que son blancas las hormigas. Pues el sueño no le va en 
zaga a la rima, como ella también gasta humos de rey.

Una noche, mi fantasía fué víctima inocente de sug caprichos 
imperiosos. Amado lector, si galante y benigno me otorgas tu ve­
nia te diré mi sueño de una noche de invierno. Advierte que no 
es «sueño de una noche de esho» como el del poeta inglés, 
Shakespeare y el del músico alemán, Mendelssohn. Si no acierto 
en mi noble empresa, por dar a mi ánimo consuelo me acordaré 
de aquella escultura de Rodin, «La Ilusión cae con el ala quebra­
da y la Tierra la recoge». Tu indulgencia recogerá a este prosis­
ta que imprucfente se dejó llevar de su entusiasmo por la ciudad 
quebañanelDauroyeiGenil...

Y vi una visión. Vi una sala de la Alhambra convertida en 
teatro. Un lleno rebosante; el cartel anunciaba fa/íías/a de Patria',^ 
callaba el autor. Los personajes, para mí conocidos antes del es­
treno, eran los siguientes: Nobilísima dama, alegoría de Granada; 
un poeta de la misma capital, un poeta de Valladolid, un pintor 
de Valencia, un escultor de Barcelona, una coraparsa, el director 
(y autor de la partitura) madrileño, un violinista extremeño, ..un 
pianista gallego, coro de cantantes vascongados.

Y se alzó el telón. En eí centro y en el trono espléndido, Gra­
nada,, a derecha e izquierda los artistas. Fué el primero en el uso 
de la palabra el poeta granadino quien, hecha reverencia a la' 
dama-ciudad, tuvo el siguiente discurso, a guisa de prólogo: Muy 
Noble, Muy Leal, Heróica y Celebérrima Ciudad de Granada 
Dignáos recibir con agrado esta demostración de entusiasmo que 
ofrecen artistas españoles venidos de todas las regiones de la

' (1) Aparecerá.este trabajo en un libró del autor, próximo a. publicarsev
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patria para celebrar el aniversario del día, mil veces bendito, en 
que cayó en tu alma la Sangre purificadora de la Redención,.y 
en que una reina que -supo serlo» colocó en tu frente la corona 
del Cristiano.

Hermanos artistas, en cuya fantasía floreció una hora de ins- 
piración lírica en la que compusisteis un himnarío a la pornpa 
oriental de esta sultana de la fe, deshojad ya las rosas que se 
abrieron en el jardín de vuestro pecho, destrenzad vuestras estro­
fas y cantad vuestras romanzas; enseñadnos los milagros de 
vuestra paleta y las glorias de vuestro cincel; ¡Loor a la ciudadl 
que reina en los cármenes amenos con un cetro de rosas, y tiene 
para su Virgen de las Angustias en el alma cariños muy hondos 
y en los labios plegarias fervientes! He dicho.

(Ovación y vivas al artista).
Y fué el primero en homenajear a Granada el poeta de Valla-, 

dolid, que tuvo esta plática sentimental, pronunciada con mucho, 
fervor:

A tus pies, noble señora: Yo soy un bardó de recios, vibran­
tes sentires, de galanas estrofas con gayos decires. Fulguran én 
mi fantasía juegos de luces, hago versos a la usanza clásica, ver­
sos de rancio sabor, versos en los que vibra sonoro mi verbo 
que, en estrofas de cadencias musicales, interpreta ioŝ  anhelos 
de mi vida, los amores de mi pecho, los ensueños de mi alma 
juvenil." ■ ■ ■ ■ '*

Toda la lira ha sonado en mis rimas que bendicen y conde­
nan; que arrullan y acarician en los idilios, que gimen y braraan 
en las tragedias; que rememoran los tiempos floridos de la patria 
en romances de gusto añejo. Toda la lira ha sonado en mis ver­
sos; mis fábulas punzan, deleitan mis apólogos, mis odas iníla* 
man, lloran mis endechas y en mis elegías desfallece el alma. To­
da la lira ha sonado en mis versos, todo lo he cantado en mis 
rimas, porque todo lo he sentido en mi pecho, cuyo cordaje sue­
na al más leve airecilio del ventalle de las cosas, como arpa 
eólica. Ymé dicen las gentes que soy un vate con alma de muchas 
facetas pasionales. Si canto combates y bélicos sucesos finjo un 
guerrero de fieros arrojos, un guerrero de aquéilos de D. Rodrigo 
Ronce de León, marqués de Cádiz, que con una lombarda colo­
cada cabe al muro de una ciudad de moros le derribaban míen-
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tras suirian impertérritos el fuego de los defensores. Si canto los
éxtasis de un monje retirado en la c^ 'ia  so led osa  en
vina del claustro, sem ejo un asceta ungido de piedad,
de los que en la  Tebaida, a la sombra de una
con los cielos recitando un Salmo de. David o un^ cajntulo de
Cantar de los Cantares. Si entono un himno a los
vida, vida de luz y progreso de los días vivim os, y me re
monto a los cielos y sigo el volar de un « " o n ^  y com o el ^  
emperatriz de las alturas veo  el mundo a mis P'®® ‘ n la
sem idiós, y desciendo luego a las honduras del O ceano en la 
cámara de un submarino, leo y  descifro los m isterios de' ®*” ™ . ’ 
le robo sus tesoros y después digo al mundo lo que vi en  
no del c3.chalote y la ballena.

Pues bien. Granada, ciudad de la Alhambra y
ciudad de perfumes y colores, reina oriental reclinada en le ^  
de rosas, asentada en trono de m ágica hermosura, “ ”>¡®v>ll® d®
estos reinos;tü que ries en la  alegría policroma de tu suelo y en la 
de tersura inefable de tus cielos azulados; tú que llevas ™  
peregrina, de deslumbrante hermosura tepdo por m anos blhnc , 
L d a h n a s de náyades y  ninfas del Dauro, por ondinas T n®™d®® 
del Genil; el alba te da su roCicler y el ocaso su purpura encen­
dida; el agua de los surtidores y > s  fuentes placen eras te candan
tiernos madrigales al compás de sus murmurios; las aves parle
ras con sus ^cP^c melodiosas desgranan sonatinas.pararecre^^^^^^
a ti- te regalan blanco manto de nieve inmaculada las montanas 
de cimas indomables;-te brindan los cárm enes con sus perfumes 
confiados a las brisas que, con las alas ™ g® das de aromas re 
volotean por tu ambiente saturándole de suavismm ragancia de
azahares. ¡Bien hizo el rey moro en suspiiar por ti al darte el ul

Yo'trofrendo en este dia mi sentir, el aroma de mi pecho 
que llegará hasta ti en alas de esta oda de pasión candente, con
que celebro tu ñdelidad a la Fe. En ella digo

Que siíuiste el alcazar del error 
Hoy eres sede augusta de la fe.

En la copa áurea de mi poesía he libado mieles regaladas pa- 

Se adelantó el poeta, se hinojo a los pies de Granada, y muy

rendido le presentó el pergamino do un cálígráfo de hábil máno 
había escrito la oda.

El publicó aplaudió .con fervor el discurso del poeta.^
Oid, noble señora nuestro Oratorio, di\o el compositor y di­

rector madrileño. Se titula «Porque ,no pierda su Fe». A la Virgen
de las Angustias por la ciudad de Granada.

Lector, ahí van unas notas por vía de comentario crítico de la 
obra.

Porque no pierdas tu fe 
A la Virgen angustiada 
Yo plegarias le diré.

Sobre estas palabras construyó el artista madrileño un «leit- 
motif» de melancolía oriental a estilo Rimsky-Korsakow; página 
encantadora, verdadero pensamiento-forma de la obra. Toda la 
partitura es sincera, de mucha tersura, llena de color, con una 
frase mágica, de primorosa elegancia, esmaltada de giros pul­
cros, períodos de cadencias felicísimas, de modulaciones sor­
prendentes. Bien se ve que el autor sabe manejar con destreza 
de maestro las formas, de expresión musical y que tiene una pale­
ta rica en matices. Brilla su partidura por una sentimentalidad 
muy honda que recuerda las dulces melancolías de Grieg, el au­
tor de Peer Gynt y revela un alma caldeada por el fuego emo­
cional.

Los ejecutarites... el del violín... ¡Vive el Cielo!, que aquél ins­
trumento estaba encantado, allí había engaño, juego de magia; 
en la cajita dél instrumento estaba encerrado un espíritu, que llo­
raba con el tenor cuando éste, con quejumbre de dolor intenso 
cantaba:

■ ■ ¡Que no se rompa en jirones
la bandera de tu fe! .

¡Ah de los artistas que con el arco de blancas crines trenzan 
■filigranas de notas, notas de gloria, notas de llanto, todas las no­
tas, del almal ¡Ah de los artistas que con la 'varita maravillosa 
hacen vibrar el cordaje del corazón! ¡Salve, genios del violín, Pa­
ganini, Sarasate, Manéh, los de escalas vertiginosas; los. de rebo­
tantes pizzicatos; los de ataques colosales en climax de espanta­
ble altura; los que, al soplo de nuestra inspiración, levantáis pol­
varedas de notas!..
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■ 1 1  piánista domina el instrumento haciendo gala de estupeuf 

das condiciones, capaz de retar las dificultades de la más endia­
blada partidura de Listz, la impetuosa carrera de Mazzepa. Pisa 
las teclas con limpieza y elegancia, interpreta con mucho inatiz, 
y traduce con mucha fidelidad el alrha vibrante y creyente de la
que brotó la música de aquella hora romántica.

; Pero es que los cantantes rivalizaban con los. instrumentos.
Eran voces sonoras, de vasta tesitura, muy agudas, muy profun­
das, bien disciplinadas. Al compás de la letra arrullaban íicmi- 
ciantes y mimosas o flaqüeabaii impetuosas, potísimas y espl n 
didas de timbre. Embestían los agudos con decisión triunfadora 
y deshacían con garbo y soltura la recia urdimbre de notas tefida 
en estilo de refinada elegancia. _

Se^pltió a instancias del público la plegaria de tenor ^Reina 
iúmortal de Granada»- y el dúo de tenor y bajo * Si las rosas de 
nuestros jardines». Fué premiada la labor délos artistas con atro­
nadores y prolongados aplausos.

V icente MONROY ALAGUERO.
V ; Reclentorista.

(Comluírá).

La Alhanabra y su historia
A  m i sabio amigo D. Alejandro Giiichot. '

Año XII (1909).—Ẑ a Alhambra en la época muslímica. Inte­
resante fragmento del artículo «Alhambra», de Valladar,publica- 
do en la Enciclopedia Espasa, tomo VI, págs. 663-68E Trátase en 
este fragmento de la progenie del estilo característico del arte 
árabe en Granada, que según elínolvidable Amador de los Ríos 
(don Rodrigo), opinión con la que siempre estuve y estoy coníor- 
me,no es almohada, «sino que tiene orígenes muy anteriores* (1),

■ Núm. 2 7 0 — Rafael Contreras y  lás pinturas dé la Alhambra, 
monografía de Valladar, que comprende los núms. del 270 al 283 
y en la cual se estudian las pinturas de la torre de las Damas y

Í1V La £noca, entre otros varios periódieos de Madrid, dijo elogiando es­
te. trabajo de^la Enóiclopedia, que son las investigaciones 
mo no se han publicado en muchas de las monografías dedicadas al rnonu 
mentó de los reyes nazaritas»-.
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Cómo precedentes, las áe \a Sala de la Justicia, y las interesantes 
opiniones del inolvidable Contreras en sus libros y en su estudio 
notabilísimo de 1878 y 1880 publicado en la famosa Revista de 
España.

Yo recogí como orígenes de estudio en mi monograiia las 
opiniones de los antiguos, por ejemplo, del P. Echevaria, Perez 
Báyer, Argote, Lafuente Alcántara, Jiménez Serrano y  Amador 
de los Ríos (D. José), sin olvidar datos anteriores de interés, como 
los consignados por el Sr. de Montigny y Ruy González de Ciavijo 
y Silva y Figueroa, acerca, estos de Persia y su arte oriental.

También estudié los preceptos del Coran respecto de la repre­
sentación de la figura humana, y la historia de los árabes espa­
ñoles,la benevolencia y afecto entre muslismes y cristianos desde 
el Califato de Córdoba, especialmente, para deducir de todo ello, 
como consecuencia natural, que «con las épocas de tranquilidad 
y desenvolvimiento de las ciencias, las letras y las artes coinci­
den siempre la aparición de la figura humana en las artes de la 
construcción y aun en las decorativas, porque adviértase que no 
solo hay que recordar los palacios famosos de Medina Azzara 
en Córdoba, con sus estatuas y relieves, sino el gran número de 
arquetas de marfil y de madera con guerreros, cautivos, amma- 
les^etc., que'se conservan en no pocas colecciones de antigüe­
dades; las cerámicas configúraselas pilas de abluciones con relie­
ves de figuras humanas, los leones de los alcázares granadinos y
las pinturas de la Alhambra, sino algo muy importante que merece 
detenido estudio: ¿por qué hay claros sin decorar en la parte más 
sirio-persa del palacio de la Alhambra? ¿por qué hay manuscri­
tos persas admirablemente ilustrados con miniaturas? ¿por qué
los hay también españoles que recuerdan en determinados ras­
gos esas pinturas de la Alhambra? ¿por qué, .en ñn, Isabel I en­
cargó al pintor Chacón que persiguiera a los judíos y moros que 
pintaban las figuras dé Dios, de ia Virgen y de los Santos?»

En esa monografía he estudiado con bastante empeño la ad­
mirable labor de Contreras en cuanto con la Alhambra se rela­
ciona V con motivo del descubrimienío de las pinturas de la torre 
de lá.s Damas dije en 1909 y repito ahora ratificándome en mi 
modesta opinión: «íHerraosa revancha tema preparada la poste- 

' ridad á aquel hombre ilustre a quien ni España—ni aun Granada,
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su desagradecida ipatria chica,— ha hecho justicia; ai gjan .ar­
queólogo y artista a quien debe el mundo esa Alhambra tan lle­
vada y traída, y de la que Washington decía en su primoroso 
libro (1829), describiendo los habitantes del regio edificio: «Guan­
do alguna torre empezaba a desmoronarse, venía a instalarse- 
en ella alguna andrajosa familia que se hacía la propietaria de 
sus dorados salones en compañía de los murciélagos y buhos, 
y colgaban sus guiñapos, emblema de la pobreza, en las venta­
nas y tragaluces»... ^  ,

Otro punto esencial de los estudiados por mi: la fuente de los 
leones de laAlhambra, los versos que a esos leones se refieren 
y el simbolismo que de ellos surge,y al que el inolvidable Alrna- 
gro, Cárdenas en sus notas a esos versos alude, recordando das 
M il y  una noches y  el castillo solitario y guardado por fieros leo­
nes (cuento del príncipe Ahmid y de la hada Pari-Banú).  ̂

Incluí en la monografía el notable informe del sabio ilustre 
Amador de los Ríos (don Rodrigo) a la Real Academia de la San 
Fernando, acerca de las referidas pinturas de la torre de laŝ  Da- 
mas (núms. 279 y 280 de esta revista), y del cual hice el justo
elogio que merece. . . .

Resumiendo la monografía pido, y después y ahora insisto en
ello,.público e imperecedero homenaje a la memoria de Rafael 
Contreras, citando en apoyo de mi idea estas nobles palabras de 
Amador de los Ríos: «Es de justicia, pues, que en aquel Palacio 
(la Alhambra) se hiciera constar para eterna memoria en conme  ̂
morátivó epígrafe, el nombre de quien le consa^ó su vida y su­
po conservar joya de tanto precio en la historia de las artes es­
pañolas» (7)e la Alhambra, «La España moderna» revista de Ma­
drid, Diciembre, 1909). TV, 1 u

Núms. 279 y 280.—Crónicas granadinas dedicada a Melchor 
Almagro, el distinguido escritor y diplomático, referentes a las 
transformaciones sufridas por Granada desde fines del siglo XV, 
en que comenzó con tanta prisa el derribo de casas para ensan­
char calles, que los Reyes Católicos, en 1491, pidieron informe a 
Arzobispo y al Corregidor; y citando con elogio la hermosa Real 
Cédula de doña Juana, en 1515, enseñando a respetar y conser­
var la Alhambra («que debiera haberse impreso con caracteres 
de oro>...) y que siglos después estuvo convertida en un caserón

1_A VIRGEIISJ
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O’e:
Hermosa imagen que se veneraba con extraordinaria grandeza 

en la Catedral. Trajéronla los Reyes Católicos en sus campañas y 
la donaron a la Catedral. Son muy interesantes las investigaciones 
que ha pocos años hizo el canónigo Sr. Berjon.

Esta ímágen debiera figurar, como ya sucedió, en la Procesión 
histórica del 2 de Enero.



de vednos. Trato iambién en esas Crónicas de las restauraciones 
en ei Palacio, de las escavaciones, de los hallazgos importantes 
para la arqueología ocurridos en aquel año y de la meritoria obra 
de Cendoya por lo que a todo esto conGierne.

Con estas dos Crónicas terminan los trabajos referentes a la 
Alhambra,que el año 1909 se publicaron en esta revista.

Recibo una carta preguntándome por qué no publico en folle­
to lá nonógrafía /?a/ae/ Confieras y  las Pinturas de la Alhambra... 
Agradezco la intención y los elogios que de mi hace el autor de 
la misiva, pero, ¿quién puede pensar en publicaciones, si no ase­
guro que con lo% mermad os ingresos de que dispone esta revista 
pueda continuar editándola? Y sería para mí tristísima lecha la 
en que dejara de publicarse mi Alhambra!...

Francisco DE P. VALLADAR.

E M  E E L E N  ■ ■
Éaplendoi'osa notíhe, refulgente, 

tioclie por el Eterno consagx’ada 
para que, eii toda mente perrliu-ara 
la memoria del suceso sorprendente.

Él acaescimieilto fausto, singular, 
fué Con alegría y gozo recibido, 
pues trajo dicha y aportó ventura..., , 
iSueeso extraordinario, bemleoido!

Mometlto por el cual, la redención 
ti el Humano linaje se vislumbra;
In.stanto de placer y de alegría
en que ol xxoder del mal ya so derrumba.

Hendiendo el aire en el espacio, flotan 
lingeles'santos, querubines bollos 
el alma ©nchida de placer denotan, 
y la Paz del Señor viene con ellos.

Y dicen, y ixroclaman con anhelo: 
«Sabed, buraanos, decretó ya el Cielo

naciera aquí, en Belén, hermoso infanto, 
el esperado, ol Salvador amanto...

El es verdad, justicia, fortaleza, 
misorícordia, caridad, nobleza...
Hú de redimir al hombre, encadenado, 
l)reso entre bis gai'fa.s del pecado.»

María, José, los Angeles, los justos 
adoran al Señor de los Señores...
José y María predíganla caricia, el beso., 
lo miran con amor... ios su embeleso!

y los hombres, los sabios y los reyes 
acuden ixrosurosos a adorar 
a Jesils, que dará muy justas leyes: la dicha eterna, la constante paz.

y le llevan incienso, mirra, oro, 
y le ofrecen también modestos dones, 
y le brindan sin jxar, rico tesoro; 
iSus excelentes y amantes corazonesl

GARCI-TORRES.
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De la, región

En honor de Cazaban
Ubeda, la patria chica del ilustre Cronista de Jaén y Delegado 

regio de Bellas artes de aquella provincia, Alfredo Cazabán, le 
ha dedicado un justo y entusiasta homenaje, un almuerzo íntimo, 
con motivo de su nombramiento de Delegado y de su ingresó, co­
mo Gomeiidador, en la distinguida y culta Orden de Alfonso XII.

El almuerzo se verificó el día 21 del actual en Ubeda y resultó 
«un acto, como dice el cronista de la fiesta en  ̂el periódico de 
Jaén La Regeneración, tan sencillo, tan rebosante de sinceridad, 
tan íntimo y efusivo, que siempre lo hemos de recordar con agra­
do. El carácter íntimo que se le dió por los organizadores, a la 
que pudiéramos llamar fraternal fiesta de periodistas, literatos y 
amigos y la negativa de los señores de la Comisión a ampliar el 
número de comensales, fué a nuestro juicio un gran acierto, por­
que hacer otra cosa era convertir un acto de confianza, de expan­
sión espiritual, en uno de esos banquetes presididos por la eti­
queta, á los que acostumbran a asistir muchos admiradores mo­
mentáneos e improvisados y en los que se nota una total ausen­
cia de afectos sinceros y probados».

Presidió Cazabán, que tenía a su derecha al alcalde de Ubeda 
Sr. Medinilla y a su izquierda al notable literato. Cronista de 
aquella ciudad y estimadísimo colaborador de La ALHAMBRA,don 
Manuel Muro García.

Al terminar la comida hablaron muy elocuentemente el señor 
Caas Tamayo, director dé La Publicidad; el Sr., Muro que ofreció 
el banquete; el Sr. Andicoberry redactor de .El Imparcial y Ca­
zabán que completamente emocionado ante el leal y noble entu­
siasmo de sus amigos, habló <de sus padres, de su Virgen amada 
—la de Guadalupe—de su Ubeda querida de muchas cosas más 
que no oímos bign, dice el referido Cronista de la fiesta; por qué 
los vivas y los aplausos y las exclamaciones ahogaban la voz de 
Alfredo»...

«Todos en pié, continúa, aclamaron nuevamente a l, querido 
Cazabán, mientras el Alcalde Sr. Medinilla Cañaveral, le hacia 
entrega, en nombre del pueblo, de las insignias de la Encomíen-
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da de Alfonso XII, que el excelentísimo Ayuntamiento había acor­
dado regalarle, a petición del concejal Sr. Garrido»...

Con verdadero placer‘reproduciríamos el notable discurso del 
Sr. Muro, hermoso y notable relato de los méritos y perfecciones 
de Cazabán como hombre modelo de actividad y constancia en 
el estudio y en el trabajo; canto de amistad, de fraternidad, de 
amor desinteresado al paisano queridísimo; pero no renunciamos 
a copiar este interesante párrafo, que descubre ,1a inmensa labor 
del ilustre periodista y Cronista de Jaén:

«Aquí debería yo terminar estqs deshilvanados renglones; pe­
ro no me es dable resistir a la tentación de decir algo más, aun­
que sea muy someramente, acerca de la personalidad literaria, 
tan compleja y varia, de Cazaban. Tratar de descubrirlo, a esas 
alturas, aquí, en su pueblo natal, donde diríase que hasta las 
piedras venerables de sus grandiosos monumentos le conocen, 
admiran y quieren, sería vano y ridículo empeño. Ya sabéis que 
desde sus áños infantiles mostró gran disposición para el estudio 
de la Historia. Parece que los bellos y suntuosos edificios de la 
vieja ciudad histórica, llenos de majestad y de grandeza, desper­
taron en su alma con la intuición del arte, el afán por descifrar 
los enigmas del pasado. iCuántas horas gastó en las bibliotecas 
y en los archivos, leyendo papeles raros o interesantes, libros 
curiosos, para avalorar sus investigaciones! En broma hube de 
llamarle, cierta vez, ratón de bibliotecas, y a fe que nada más in­
justo; que los ratones destruyen, y Cazabán lo que ha hecho es 
construir una gran parte de la historia del Santo Reino, y, singu­
larmente, de su pueblo nativo. Fruto de sus vigilias son libros 
tan notables como Apuntes para la Historia de Ubeda, Cosas de 
antaño. La cuestión social en Jaén en el siglo XIV, Política vieja; 
Jaén como base de la conquista de Granada, y otros que acredi­
tan su perspicacia en materia histórica, la abundancia de sus lec­
turas y su erudición copiosa. Lo cual no es óbice para que al 
propio tiempo demostrara una decidida vocación por el cultivo 
de la poesía, pues Cazabán lleva dentro un gran poeta, un altísi­
mo poeta, cuya inspiración pregonan. Las Tristes, Rayos de Luz  
y multitud de composiciones dispersas, publicadas en revistas y • 
periódicos, todas dechados de ternura, sentimiento, .lirismo de 
buena ley, elegancia y gallardía en la forma. A tan fecunda labor
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hay qué añadir obras de crítica y estudios literarios como Poetas 
y  Poesías, La Prensa moderna j  E l Teatro ¿fué escuela o espejo 
de las costumbres?; obta^ representables’ como El matrimonio, y  
la infinita serie de cuentos, artículos, novelas cortas y otros tra-' 
bajos sobre los más variados asuntos; destacándose entre todas 
la colección de artículos con el título D et corazón de mi tierra, 
admirable modelo descriptivo de nuestra yida y nuestras costum­
bres, primorosos cuadros llenos de luz y de color, de ambiente 
local, en que palpita el alma ubetense, sencilla, ingénua y apa­
sionada. Y es que como la vida de Gazabán tiene de todo; de 
drama y de tragedia, de idilio y de elegíay de comedia y de nove­
la, había de resultar por fuerza un excelente escritor quien, cómo 
él, vivió, por así decirlo, todos los géneros literarios. Pero donde 
ha acreditado más cumplidamente la amplitud de su ideario, la 
exleiísión de sus cónpcimientos, la flexibilidad de su ingenio y 
su extraordinaria facilidad para hacer periódicos, fue en La Unión 
y La Lealtad, y es hoy en La Pegeneración, que tan mágistral- 
raente dirige desde hace tantos años con insuperable acierto, y 
en su original y. cultísima revísta Don Lope de /Sosa, modelo en 
su género, que puede competir dignamente con las más encope­
tadas de su clase, y con cuya publicación está prestando un ser­
vicio incalculable, de inestimable valor, a la cultura provincial, 
mereciendo por ello, ser más estimada y protegida de los .aman­
tes del saber y de cuantos se interesan por el progreso de esta 
región»...

Entre las innumerables, adhesiones recibidas de Madrid y de 
varias provincias de España figura, como es natural, la de esta 
revista, de la que Cazaban fué siempre entusiasta y queridísimo 
colaborador y la del director de la misma Sr. Valladar que diri­
gió al Alcalde de Ubeda el siguiente telegrama:

■«Conste entusiasta adhesión justo homenaje querido compa­
ñero y amigo Cazaban. Saludos entusiastas. Valladar.^

Reiteramos nuestra felicitación al ilustre Cronista de Jaén; a 
Ubeda, que sabe enaltecer los merecimientos de sus hijos, al 
notable literato Sr. Muro García y a cuantos han intervenido en 
ese homenaje de fraternidad y justo reconocimiento de los méri­
tos de quien, como Cazabán, es modelo de hombres buenos y 
honrados, de estudiosos y tenaces cultivadores del saber..

LA REDACCION.
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La falta de espacio, me impide dedicar una nota extensa a la 
primorosa novela de costumbres, mejor dicho con el ilustre prolo­
guista Fr. P, Fabo: «cuadro de la vida real, tomado al natura!, sin 
lentes de aumento y expresada sin artificio»..,, La Cruz de Piedra, 
original del meriíísimo literato y virtuoso agustino Fr. Esteban 
Azcona. Desarróllase la interesante acción én Alhendín y la cruz 
de piedra es la que «majestuosa y clemente» se alza a la vista del 
pueblo «con los brazos abiertos para estrechar a los que sufren» ... 
Trataremos de este libro y aun con lá venia de su amable autor, 
copiaremos algún fragmento.

—Con afectuosa tarjeta del siempre estimado y respetable 
amigo D. Ramón de las Cagigas, hemos recibido un ejemplar del 
interesantísimo libro Los viajes de Ali^ Bey a través del Marrue­
cos oriental, anotados y  comentados por Isidro de las Cagigas, 
queridísimo amigo e ilustre colaborador de La Alhambra, y de 
quien hacía mucho tiempo no teníamos noticias. El libro pertene­
ce a las publicaciones de la R. Sociedad geográfica, lo cual ava­
lora los eruditos y notables comentarios del que desde muy niño 
fué modelo de laboriosidad y estudio. Trataremos del libro y del
comentarista a quien envió mi más cariñoso saludo.

— Arte español. Tercer trimestre. Es muy notable el estudió 
que a la «Exposición de hierros antiguos españoles» dedica el 
erudito y entendido arqueólogo', D. Pedro M. de Artiiiano, alma y 
vida de ese certamen; y le agradezco sinceraraente la cariñosa 
mención que de mí hace por la modesta cooperación que me 
honré en otorgar.—Continua el transcendental estudio de Pache­
co y Leiva, referente a los retratos de Carlos I de España y V de 
Alemania.-—También es primoroso el titulado «Una obra sobre 
la ceMmica de Alcora», refiriéndose al libro del conde de Casal
Historia de la cerámica de Alcor a.

— Construcción arquífecídnlca. Agosto-Septiembre. Ccisi todo el
número, muy bien ilustrado, conságrase a «la primera Asamblea 
de Aparejadores».

— Boletín Oficial de la Feria de Barcelona, núm. í. Tiene muy 
especial interés y en el aspecto histórico son de especial impor­
tancia los artículos Las ferias y  exposiciones a través de los tiem-' 
pos, y Las ferias en España. Recomendamos muy afectuosamente 
estu '
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— Castilla histórim  y  artística. Ahvih M a f o y  Sm lo. Son de 

gran interés histórico para España y también en particular para 
Granada/ los artículos «Notas al estudio sobre los retablos de 
Medina del Campo ̂  y «La obra de los maestros de la Escultura 
vallisoletana». >

— Revísta castellana.— SeptiemhYe-Octuhre.—-Es un precioso 
número de especial importancia para la crítica histórica y literaria.

— La Gaceta andaluza, núms. 86 y 87. A cual más interesante. 
Hónreme en colaborar en el 86 y agradezco muy mucho las cari­
ñosas frases que Angel Cruz Rueda y sus amigos me dedican. 
Felicito a Juan G. Higueras por su precioso artículo «La Alham- 
bra de noche».

—Alcántara, el ilustre critico de arte, me ha favorecido con 
uno de sus notables artículos sobre La vida arízs/ica, publicado 
en HSoi (18 Diciembre). Habla de mí, de las De’egaciones de 
Bellas artes; de mi A lhambra y del artículo que dedicado a «La 
Coraisión de monumentos de Almería» se publicó en el número 
519 y 520 de esta revista, firmado por mí amigo y fráternal com­
pañero S, No está Alcántara conforme con que las Comisiones 
de Monumentos, los prelados y los párrocos acudan a la Comi­
sión revisora del Concordato/porque opina que «es,afunción so* 
berana.de la defensa del arte patrio, como la de todo interés o 
dominio nacional corresponde ante esa Comisión al Estado, que 
aquí es una sombra vana»..., y mi amigo S. y yo estamos confor­
mes en ello y por eso precisamente pedíamos aquél, y yo de 
acuerdo con él, que esas funciones que el Estado abandona las 
recogiera alguien, las maltratadas Comisiones de Monumentos. 
Mejor que oíros puedo informar en este pleito, como mi querido 
AIc<ántara sabe, pues desde 1912 hállase detenido un expediente 
en un Ministerio, sin que haya solución para que yo cumpla un
encargo que por R. O. se me confirió.

Agradezco con toda mi alma al buen amigo Alcántara los ca­
riñosos y expresivos elogios que me dedica y que no merezco.

—He recibido el primer número de Patria chica, simpático 
semanario de Guadix que viene a «propagar, extender y llevar a' 
todas partes el hermoso pensamiento dé coronar a nuestra Excel­
sa Patrona lá Virgen de las Angustias», como dice en sentido y 
primoroso artículo el Venerable Prelado de Guadix y Baza. Cuen­
te el nuevo semanario con nuestra cooperación ihodestisima.-V,

I'
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C R ;O lsriG !A  C3-JRA.lSf A-IDrisTA.
Las Fiestas .de.'Navidad.—Los Reyes'
Magos y el Centro artístico.—Teatros.
—El centenario de Riego. .

Este afío, aun más que los anteriores, se ha podido observar el decaimien­
to de nuestras celebradas fiestas de Navidad. Los preparativos, hace mucho 
tiempo comenzaban ei día de Sta. Lucía. Ya entonces los almacenes, las con­
fiterías. las tiendas dé ultramarinos, las tiendecitas de la feria que antigua­
mente se colocaban en la Puerta Real y después han ido aminorando en Im­
portancia y en número y dando balquinazos,. hasta quedarse conveiiidíis en 
tres o cuatro, se instalan ahora en la Carrera; aquellos interesantes ¡mostc'ri- 
tos de ramajes para adornar los «nacimientos»; las barracas de espedándos 
propios dé niños... todo, o ha desaparecido o se ha modificado hasta perder 
su carácter típico. El estudio de las causas productoras de todo ello es muy 
largo de contar, y ocasionaría, además de perder el tiempo lastimosamente, 
algún comentario poco agradable; algo asi como una censura más o menos 
agria considerándoseme muy apegado a inútiles tradiciones. No sé, pero se­
ría curioso averiguar cuando- era más agradable vivir, si ahora que vamos 
borrando lo que caracterizaba a nuestro pueblo o antes que ese carácter se 
consolidaba con afecto y amor a la patria grande y chica.

Mañana, por ejemplo, desde el balcón de las Casas consistoriales, se efec 
tuará la ceremonia que recuerda jui hecho transcendental para España ente­
ra: la toma de Granada, y el concejal que empuñando el Estandarte Real de 
la Ciudad, símbolo de las,gloriosas banderas que se tremolaron en las torres 
de la Alhambra el 2 de Enero de 1492, diga por tres veces Granada!..., oirá 
otras tres veces la voz de la multitud, que sin respeto, ni amor, ni considera­
ción grita en tono de mofa: Qué.../
■ Antes, las gentes oían con emoción, y descubiertas las cabezas esas pala­

bras históricas... Que los enemigos de las viejas costumbres españolas iiagan 
los correspondientes comentarios.

—Como los años anteriores, el Centro artístico organizará la simpática 
Fiesta de los Reyes magos, La suscripción aumenta y los niños, especial­
mente los que en asilos oficiales crecen y se desarrollan sin que el santo y 
hermoso amor de la madre vele el sueño y cuide la salud o la enfermedad 
de la niñez; los que no han sentido al hacerse cargo de que viven el cálido 
y amante beso de una madre, despertarán asombrados ante la fantástica apa­
rición de los Reyes, oirán músicas y gritos que les sonaran a gloría y reci­
birán de manos de extraños personajes un juguete con el cual soñaran, una 
noche siquiera, que la felicidad y la dicha les sonríen...

El Centro, y cuantos amparan y protejen esa fiesta; esos instantes de ale­
gría de pobres niños, casi todos sin familia y con vacilante y oscuro porve­
nir, mereCén entusiastas elogios; que para esos pobres seres ni aun «La vida 
es sueño», pues la triste realidad seles impone desde que el hondo misterio
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—La temporada teatral resulta agradable, aunque siempre se nota el ale­
jamiento del público. Y gracias, que las facilidades que los tranvías urbanos 
proporcionan a los pueblos comprendidos en la red, traen a Granada muchos 
días buen contigente de espectadores. . . , •

Ha habido bastantes estrenos, eiil e ellos una nueva ' media de los Quin­
tero: Hbrerillo el loco;que corresponde a l,i úUlfna manera de los afa n idos 
autores. Es obra agradable y fina; otras dos o inedias bastantes raras de Mu­
ñoz Seca, tituladas Fmisiína y Los amigos . . »/ alma, matizadas de chistes a 
la moderna introducidos en el diálogo no ya con tornillos, sino a golpe de 
mazo, y im drama que pretende entiar en el viejo teatro romántico: Amor 
(me vence, al amor, y que, me violenta decirlo porque el autor es un buen 
poeta y un literato notable,- no pasa de la pretensión. Ni el desagradable 
asunto, ni los personajes, ni la exposición de los sentimientos que los perso­
najes manifiestan... No; nuestro teatro clásico, ni el romántico que puede 
fundamentarse, por ejemplo, en Don Alvaro o la fuerza del sino, tienen pa­
rentesco con ese drama, que sin que pueda considerarse como disparatado, 
entraen la categoría de lo que no resiste una crítica severa y justa, Y per­
dóneme el autor, al tpic admiro y elogio on otras de sus jn-oducciones.

La compañin es excelente, como ya dije, sin que ninguno de los discretí­
simos artistos que la componen pretenda actuar de notabilidad ni estrella; 
iustamonío cst(' importantísimo detalle la hace mas digna de elogio.

Anita Ferry, ia hermosa e intoligenté actriz, es bien conocida en Granada; 
Llopiz, joven y laboriosísimo primer actor y, director, creo que ha estado 
uqui alguna otra vez como galán joven de otra compañía. El género en que 
más s(wiistinguen todo.s ('s la comedia y merece especial mención una nota» 
ble actriz de carácter, iu Sra. Valero, que en el drama, en la comedia y en el 
sainete nos ha demostrado excepcionales condiciones de actriz.

Esta compafiía ha resucitado varios dramas de Echegaray, y aUiique se 
incomoden los críticos modernisiipos de la corte, se ha demostrado 
bien que esos dramas y su autor están algo muy por encima de vanas de 
las obras de hoy, qtie con talcos y oropeles están fabricadas; y no señalo m 
autores ni obras.

Aun quedan algunos estrenos para finalizar la temporada.
—Como siempre, daremos mañana l.“ de Enero otra pública demostra­

ción de indiferení'ia, no asociándose Granada al Centenario de Riego. Yeso 
que nuestra Univensidad le otorgó el título de Doctor: que hubo aquí «calle 
de Riegos y que nuestra ciudad y sus hombres liberales más ilustres, estu­
vieron identificados con el famoso caudillo del levantamiento de Cabezas de
San Juan. , ,

Siempre nos sucede lo propio. Y no se, crea que solo se procede asi con
los políticos. Acuérdense los artistas de que a pesar de estar nombrada una 
Comisión, no se comemora el Centenario del gran pintor, escultor y arqui­
tecto Alonso

* 1
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^  De tiempos pasados: LaAlhambra en 1869 y  la Comisión dé Moniimen- 

to s —Recuerdos de Enriqueta Lozano, Luis de Quijada,— Narciso Diaz 
I de Escovar,—/Cosas de España!: Estatuas y monumentos, V.—Almagro 

Cárdenas.—En la Alhainbra, Vicente Monroy Alaguero.—l a  Alhambray su 
historia, Francisco de F. Valladar—En Belén, Oarci-Torres.—De la región: 
En honor de Cazabán, La Redacción.—ÍVo¡!as ’ bibliográficas, Y.—Crónica 
granadina, Y.
■ Grabado: La Virgen de
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C a r H i l o  y  G 0 m § í a ñ í a
ALHÓNDÍOA, 11 Y .13.—GRANADA

Primeras matetias par.a abonos.—Abonos completos 
para toda clase de cultivos. ■

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, a pts. l ‘5ü el kilo.

NU ESTRA SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PURA DE a b eja s ’

f l i j o s  d e  E t iF Í c íd e  Séií3et3ie2: G sii'^ ía
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposioitínes y Certámenes

Calle del Escndo del Carmen, 15.-Éranada

Chocolates puros.—Cafés superiores

L J A  Á L H i A M B R A
REVISTA DE ARTES y LETRAS

puntos y precios de suscripción
. Én la Dirección, Jesús y María, 6 . * _ '
' Un semestre en Granada, 5*50 pesetas.—Un ones en id., 1  peseta.— Un 

trimestie en la península, 3  pesetas.—Un trimestre enLTltramar y Extran­
jero, 4 francos. * .

0e venta: En Eá PBENSA, Acera del Cadno

EEAHBES ESTABIiiailIENTOS 
-=—  HOBTÍ0OI1AS r===-

, í * e d F o G i i * a t i . d . —© r a l l a d a  
O&cinas y Establecimiento Central: AVEÜI9A DE CEBVANTES

E l tran v ía  de d ich a  lín ea  pasa p or d e la n te -d e l J a rd ín  prin ­
c ip a l cada d iez  m in u tos.
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®UpMLA«iJO
El Congreso de Arquitectos, y... Granada, Francisco de P. Valladar p*. 

cuerdos dé antaño: Los Fernández Guerra, Juan de Dios Peza.-~¿o ümñi 
cen las campanas, A. Guardia Castellano. -D/ü/n/sima, Carlota Remfrv ri« 
Kidd.—De escultura religiosa: ¿Dos esculturas de Mena?, V.—De oirnl n 
giones: En un valle pirenaico, Jósli Subirá.—Pórí/co, Juan A. Espinosa 
Apuntes bibliográficos'. LaAlhambra y  su historia, Francisco de P. ValladaT 
—Las Delegaciones regias de Bellas artes.—Notas bibliográficas, V -Crd 
nica granadina, V,—Grabado: Patio y entrada a un salón bajo dé uiia anti 
gua casa árabe del Albayzín.
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C a rillo  y  ContpañÉa
ALHÓNDÍGA, 11 Y 13.—g r a n a d a

........ .... ...........  ̂......
Primeras materias para abonos.—Abonos completos 

para toda clase de cultivos. ’
ü b í  jscb:3mcoi:̂ .a .o íe ia

Marca KNAUER, muy rica y de gran rendimiento, á pts. l‘50el kilo.

NUESTRA. SRA. DE LAS ANGUSTIAS
FÁBRICA DE CERA PU R A  DE ABEJAS

flijos de EoFÍqae Sán ch ez Gapcía
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes ¡

Galle del Ksendo del Gamen, Í5. -Granada

u

Ohocolates piiros.—Oafés superioi^es

L . A .  A L H A - M B R A .
R E V IS TA  DE A R TE S  Y LE TR A S

Runtoa y j^recios de atiscripción.
En la Dirección, Jesús y María, 6. '
Uo semestre en Granada, 5*50 pesetas.—Un mes en id., 1 pe.seta.—Uo 

trimestie en ia’península, 3  pesetas.—Un trimestre e,n Ultrarriar y  Extran­
jero, 4 francos. . ' .

De venia: En M  PfiElfSá, Acera del Gasino

ti

eBAHOES GSTABLECiniGNrOS 
= = =  HOBTÍGOilS — —

P e d P o G - i p a u d . —G r a n a d a
Oficinas T EstaUeeimieato Ceatral; AVEIÍIDA DE GUiTAm

El traniria de diclia, línea pasa por delante del;Jardín prin- 
cipál cadá dió¿ miiiiitos. ‘ \

La RlhambPa
R EVISTA QUlflGElvtflli 

DE A R T E S . Y  UETRAS

Dineetop: Ft*aneiseo de P. Valladáp

AÑO XXII NÚM. 518-
Tip. Comerctai.—Sta. Paula, Í9.—GRANADA


